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EXPANSION TERRITORIAL DEL IMPERIO MEXICANO 
POR JAVIER O. ARAGON 

l. 

La educación miliiar en/1"8 los azteca.-'-La. militia.-La organización del ejército.~ 
Sistema de conquista.-"?fmu:ra d<' ltaCtT la guerra.- La organizacióJt de los 
sistemas de tributacióu. 

Siendo el pueblo mexicano un pueblo esencialmente aristocrático, tra· 
dición que provenía desde su organización teocrática, era natural que cons· 
tituyera la ca:rrera militar el pináculo de las actividades sociales, al niismo 
tiempo que el corolario del honor. 

Clavijero en su espléndida historia hace hincapié en este hecho, diciéo:C 
don os que, ''ninguna profesión gozaba de mayor estima entre los mexí:ca· 
nos, que la de las armas." Y esta tendencia guerrera se marcaba de t1ua 
manera clara aún en la misma religión, pues sabido es que ningún dios era 
más adorado y reverenciado que Huitzílopochtli, la deidad de la- guuta~ 
considerada como la primera y más grande protectora de. la nación. 

Es natural que si la educación de la noblez~ se basába en· sú U1ay6r 
parte en la enseñanza militar, hubiera colegios espeeiales en los que s~ e~~: 
señara el arte de la guerra a los jóvenes azteca; sin embargo la e<lttcadó'tl: 
militar consciente no estaba limitada a los jóvenes guerreros·qt1e.se:edpcia~~ 
ban en el Calmecac, sino que existían además un sinnútnero·Je éS6l:liÚas ~ 
las que concurrían los jóvenes del pueblo, dono~. se les. enseflába tan1hi~n 
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a "combatir: estas escuelas se llam;llHil1 fd/'IJ.r(allis. Sólo tenic:11do en cuen· 
t.a e~tq, se puede tmo explic;1r !H maravillosa organizací{m y disciplina del 
.tljército, pues los guerreros no eran indh·iduos improvisados, sino fruto de 
tina preparación lenta, profnnda y ordenada. 

GRADOS nm. EJÍOH:rro.-Hl grado S\1p.temó,én el ejército, como lo se· 
. ña~ Cl!lvijero·, era el de general en jefe; pero había también otros cuatro 
ranios.lllilita.res!ll\l)'Jtnpq~t~utel'l; .:ada nno de ellos tenía sus insignias ca­
racterísit~hs;·acteiua~~:<te'e:stos cuatrogener~latos, a lo.s que según el Códice 
Meriab~lnp eorrespo~4ían los nombres de TlaCI)Chc.·dltatl, A lemjJanecat!, hz· 
httatalecati y 1./illanca!l]ttl, existían los gradós de capitanes; el Conquistador 
Auónínro !lOS die<! que l;abía dos él ases de capitanes: lO!\ capitanes generales, 
y además otros, con un grado inferior dentro de la nüsma capitanía, que te­
nía.n a sus órdene:> grupoi' de guerrero~ cuyo número variaba entre doscien­
tos y cuatrocientos, eran los capitanes particulares. 

Seg(tu el historiador Herrera, Moctezuma II ¡;reó para recompensar a 
los guerreros distinguidos, tn:s órdenes militares, llamadas Acliacauhfiu, 
Cuauhtin y Ocelotl; es decir, las órdenes de los príncipes o caballeros leo­
,h,lf,:alo• que Clavijero llama Cruu·hidin: de los caballeros tigres y de los 
cnhaUeros á.gnilas. l.os g·uerreros que pertenecían a la primera de las órde­
nes mencionadas, llevaban atados los cabellos con una cintá roja, quedando' 
recogido!i en e;;ta for"uía en la parte superior del cráneo. Cttenta Clavijero 
qi:(e era. tan grande el honor que esto repre;;entaba, que aún los mismos re­
yes se enorgulledan,de poder ostentar este adorno; de esta cinta pendían 
hórlas de algodón, ct1yo núm.ero variaba ele acuerdo con las campañas en 
qtte hubieran totuudoparte. A esta orden pertenecieron; Moctezuma II, 
com.ó 11.0s lo relata el padre Acosta, y aú.n el rey Tizoc, como se puede 
comprobar perfech\mente si se ve un retrato suyo; el>te último hecho viene 
a destruir la teoría de Herrera acerca de que la creación de estas órdenes 
oorrespondi6 a. Moctezuma Zocoyotzin, pues vemos que Tizoc,'con ser muy 
antedot: á él, ya osténtaba las insignias de esa orden, lo que demuestra que 
su creación fué debida a un rey anterior, probablemente a Iztcoatl. 

Los caballeros tigres estaban caracterizados por el uso de una armadtt· 
ra. cuya piel si no era tl.é tigre, estaba al menos teñida en una. fo.rma idén­
tica a aquéll~. 

Pero estas ropas no se usaban mas que cuando se encontraban en cam­
.paú.a, pues en época de paz todos. los oficiales usaban una ropa .de algodón 
de varios colores, a la. que daba el nombre de tlafkcttauhxo. ''Los que 

. .iba u .por primera vez a la guerra -nos seüala Clavijero como un hecho 
cnrioso, que indica la e~cmpulosidad de los azteca en el ~umplimiento de la 
<trad,lcióu-:- no llevaban ninguna insignia, sino un ropón tosco y blanco 
de tela de maglley. ObBervábase esta regla con tanto rigor. qlle ann los 
príncipes reales debían dar muestras ele valor, antes de cambiar . .aquel ves· 
tidq por otro más honroso que se llamaba tnzcafiulzqui. 

Para darse nna idea más completa de lo que la milicia representabap.a-

-t 
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ra: los azteca. bastará mencionar el sigui en te hecho: las diferentes insignill!'> 
que nsahan los oficiales del ejército y que corre~ponclían a los grados que 
ttwieran, eran tan importantes y tenían lanlo v,dor, que de acuerdo con ellas, 
eran los alojamientos que tenían e11 palacio cuando estaban de guardia, y aéí 
se veía en algunas ocasiones qne personajes de nna gran nobleza petó que 
no.ostentaban altos grado:; militare:-;, se \'eÍan postergados a habitaciones in•' 
feriores a las nsaclas por imli\·iduos cuya cuna ern más humilde, pero que 
habían logrado escalar los altos grac\ns militares gracias a su valor. 

I,A ORG.\:\IZACl(lx DEI, EJÍ\RC!'l'o.-Hemos cliclio ya qne la organización 
del ejército mexicano, se había hecho merced a un proceso lento de disci­
plina, única manera de explicar las grandiosas y atrevidas campañas de los· 
azteca. 

El ejército estaba constituído de la siguiente manera: 

En primer lugar se encontraba el generalísimo, .al que llamabg,n el.Tlw 
mteculztli, quien tenía bajo st1 mando no tan sólo a las fuerzas deL~j~~Citp 
mexicano, sino también a las de Tlacopan y Acolht1acan, los otros.dos cóm~ 
ponentes de la Alianza Tripartita; a continuación de él estaban l<_>s c\lat:ro, 
generales que hemos señala.do; y para las diversas comisiones de organiza~ 
ción y funcionamiento del ejército se crearon los puestos de Acolhuacatl, 
flucytecul!tli, Temillotzin, Tapanecatl, Calmi!tui!olrotl, /11t:xicatecuhtli; Tc­
panecateculzt!i, Quetzalcoatl, Teculttlamacazqui,. T!apal/e~atL, Coatecatl; Pan te:~ 
ratl y 1-luecamecat!, quienes estaban encargados de los servicios menores. co­
rrespondientes al mando de los cuerpos .de ejército compuesto~ de ocho_ m)l 
guerreros: después de estos oficiales se encontraban los Telpochcatlatoque,· ·.· 
que eran los encargados de dirigir los escuadrones, en los cuales el número 
de guerreros variaba de doscientos a cuatrocientos de acuerdo con la im.por­
tancia del calpu!!i o pueblo a que pertenecieran; estos cuerpos se dividían a 
su vez en pelotones de veinte soldados, mandad.os por ofidales inferiores, 

, a los qne se llamaba Yaotaclzcauf'S, 

Además de las órdenes militares especiales que hemos señalado, nos 
menciona el Sr. Moreno las formadas por los Tequilwaque, !os Otonca, ,los 
Cuauhtli y. los Mitz!N. 

Todos estos grados militares fueron, según párece, fundados en .vida de 
lztcoatl, a raíz de la conquista ele Atzcapotzalco, cuando los nobles de :Méc., 
xico sometieron al pueblo en virtud del pacto celtbraG.o por él con el .caci­
que mexica. 

Mono DE DECLARAR LA GUERRA.-La guerra enti:e los azteca,a<lquiría 
p<;>r su carácter íntimamente ligado al sentimiento religioso; unafor.ma qtl~ 
bien poqríamos calificar de ritual. . .· . · 

Antes de emprender cualquier campaña, .se analizaban .y discutí.ati 
el .gran Consejo, las causas que originaban la guen:a, causas qú¿cQp:sh>fiali 
en la mayoría de los .casos en rebeliones motivadas pqr algul)a d:isp61)1~iÓtJ .. 
del rey a.zteca, en la muerte d~ algún emisario o simplementealgnt;t'comé'{" 
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.ciante azteca, acolhua o tecpaneca, en el agravio cometido a alguna de las 
provincias sujetas a la Corona Mexicana o bien en un insulto hecho a un 
embajador de la Triple Alianza. Sin embargo, nunca, aunque se reconociese 
culpable a un pueblo de alg(tn delito de los mencionados anteriormente, se 
le declaraba la guerra inmediatamente, pues el Cons~jo ordenaba que, en caso 
de que los rebelde5 fueran únicamente los señores, se les trajera a la capital 
a responder de los cargos que se les hacían; cuando el pueblo también se ha­
bía rebelado, se le prevenía y se le exhortaba, si se arrepentía sinceramente, 
e~tonces volvía a quedar todo ignal aparentemente, pues eran vigilados más 

. estrechamente en un á forma oculta por los enviados del gobierno azteca. Si 
p~t el contrario se negaban a dar una satisfacción, venía como una con se· 
cúenc,ia inevitable la declaración de guerra. A partir del segundo rey, se 
adoptó la costumbre de enviar tres emisarios o embajadas a los pueblos re­
beldes, como nos lo señala muy acertadamente Clavijero; la primera de ellas 
se enviaba al señor; la segunda se enviaba a la nobleza para que tratara de 
convencer al cacique de los malt:s que ocasionaría una guerra y de las ven­
tajas y conveniencias de la paz; la tercera se mandaba al pueblo, comunicán­
dole las causas de la guerra y los motivos que tenían para declararla. Agre-

y:),'~,, ga'tHavijero, que en algunas ocasiones enviaban junto con los embajadores 
:!f!' '\i , ~a'ful:aien en piedra o et1 madera del dios de la guerra, Huitzilopochtli, exi­
,J t,i( 8'Í,ertd(?que los rebeldes lo ádmitieran entre stts divinidades (nótese como la 
:;: in1ttge,~ de,e:b:!dios, por el poder espiritual que encarnaba, tenía un valor 

' d~oislvo'~ií.tr~:lós-~z.teca, pues cuando un pueblo aceptaba el ídolo, no p.ó· 

d(~~ .Cál:tSárle nitíi~o dáño, a menos que diera Ull motivo serio para ello). 
Cúan~.o';el pu~bl(,'). rebelde disponía de fuerzas suficientes p;ua resistir a los 
azteca, no ª'~ltúit'ta'~t ídolo: núi.s s'ise consideraba débil, lo acogía entre sus 
divinidades, Yen ca~bio de ello, mandaba al señor azteca en señal de sumi­
sión, un cargamentO de lc>s objetos más valiosos que se produjeran o fabri­
caran en stt territot'io. 

. En caso de declarar la guerra, se avisaba inmediatamente al enemigo, 
porque !lo consideraban noble atacar a un pueblo, sin haberle notificado an­
tes la decisión. del Consejo acerca de la declaración de guerra, y por tanto 
sin que se hubiera podido preparar para la defensa; mas esta actitud noble 

·de los azteca terminaba ahí, pues como nos señala Prescott: ''Entre los in­
dígenas, la fuerza, la estratagema, el valor y la astucia eran igualmente ad­
mitidos en tiempo de gtterra, como lo fueron entre los bárbaros en la anti­
gua Roma.'' 

Enviaban al enemig-o junto con la declaración de guerra, algunos escu­
dos, en señal de desconfianza -según opina Clavijero-, y varios vestidos 
de algodón. En algunas campaña~. ocurría queun rey retaba al ótro, lo cual 
se hada por medio del embajador, quien ungía y pegaba plumas en la cabe­
za al rey retado; cuando existia un duelo de éstos, la batalla se decidía siem­
pre. en favor del rey victorioso, pues sabida es la costumbre indígena según 
la cual cuando qn ejército perdía a sn ·rey se consideraba derrotado. 

·.Hechos estos preparativos se mandaban a los espías, a los que llamaban 

\ 

1 
i 

.-1 

L 
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r¡uimidztin, al campo enemigo, tanto para ob5ervar los movimientos de las 
tropas como para averignar el 11Úmero y la organización del enemigo. 

SJSTE:IIA rm COXQUISTA.-Al mismo tiempo c¡ue los azteca eran un puce­
blo guerrero, erun tnmbiéu, tnnto por su cultura y su inteligencia, como por 
la tradición indÍgena, Ull pneblo Slllllamente diplomático, y por tanto muy 
sagaz y a5t\1to. 

No debemos presumir que tod<1s sus conquistas estuvieron caracteriza~ 
das desde su origeu por ese rasgo duro y enérgico del militarismo. 

Muchos historiadores, pero muy especialmente los sajones y los germa· 
nos, al ocuparse del estudio de Il\H:stros pueblos, han comparado el espíritu 
del pueblo azteca con el del romano; y esto no como fruto de nn a11álisis su· 
perficíal y somero, sino por el contrarío como resultado de un estudió mi-. 
n ucioso de todas y cada nna de las facl'tas de los espíritus polimorfos de es. 
tos dos pueblos; pero indndablemente que en ningún aspecto son más seme" 
jantes ambos que en el de las conquistas, 

Las campañas llevadas ::l. cabo, t¡,nto por el pueblo mexicano como.por 
el latino, no f11eron, como nos ló tratan de hacer creer la mayoría de los hi"S,· 
toriadores, un desencadenamiento de fuerzas que súbitamente arrasabAn un 
territorio y reducían a la impotencia a Jos pueblos. 

Hemos visto en párrafos anteriores que el pueblo azteca al igual que el 
romano era un pueblo sumamente político y sagaz, y po.r tanto, es de supoc 
nerse que trataría en todos Jos casos de apoderarse de las provincias desea. 
das sin derramamiento de sangre o bien tratando ele hacerlo de tal manera· 
qne el inmenso orgauismo social azteca no sufriera gran cosa con las pérd·i­
das habidas. lJn ejemplo chlro de este deseo de evitar los grandes derrama. 
mientos de sangre al menos entre los azteca, es el hecho de que enviaran 
tres embajadas consecutí,·as a los países rebeldes, cosa que hacían no tanto 
por lo que para ellos significaba la sangre de Jos enemigos, sino porque veían 
que por este medio sería posible evitar esta pérdida de energía del pueblo az­
teca, pues como todos sabemos muy bien estas batallas eran muy sangrientas. 

Es curioso observar que la mayor parte de las guerras en que tomaron 
parte Jos azteca, tuvieron su origen en el ultraje cometido al pueblo azteca 
en las personas de sus mercaderes que se encontraban diseminados en todas 
las ciudades y pueblos de Anáhuac, sin otro fin aparente que el del comercio. 

De este hecho es de donde se ha hecho arrancar el estudio del sistema 
empleado por Jos azteca en sus conquistas. 

Cuando el Imperio l\1Iexícano comprendía la necesidad palpable de apo.· 
derarse de tal o cual zona del país, ya fuera por sus producciones agrícolas.; 
ya por sus recursos minerales, b bien depido a su buena posición estratégi.:_ 
ca, iniciaba lo que polríamos llamar una invasión jJacrñca., h,echa por los mer­
caderes mexicanos, quienes por pertenecer al más extenso y.rícoreín() de. 
Anáhuac, poseían una tnás abundante y variada producción, lo qúelestper-; 
mitía introducirs.e en las provincias señaladas de antemano, sin despertar 
sospechas; en esta forma, y a medida que se iban haciendo más hidis~ensa• 

Anales. T. VII, 4• ép.-2. 
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blé:s por su activo comercio, el número de mercaderes iba altmentando, se 
iba estableciendo de una manera inconscicute una relación económica estre­
cl;a. con el pueblo mexicano, relación queaclr¡uiría nn carácter de dependen­
cia, puesto que económicamente e&taban sujetos a los azteca, dehido a sus 
producciones; mas el gobieruo no se conformaba con esta dependencia eco· 
_nÓmica,,sino que, los mercaderes por el continuo tráfico qne efectuaba11, ce 
ib'!ln dando cue-nta de las costumbres del pueblo, de su poder militar, de la 
di~ttibucion de.la.sfuertas armadas, de la situación del paí~. (le los puntos 
es.tratégfcQ$ dtHB, detalles todos que iban preparando de una man(·ra leJlla, 

p~l'o efe~tiva.,la'conqtlÍsta de aqt1ella zona. C1.1amlo se cousideraban Hlfi­

cientemente inrormados, hastábanle al gobierno azteca los más fútiles moti­
vos para declarar la guerra; motivos que en ocasiones él mismo provocaba, 
por la impertinencia de sus mensajeros, o bien de sus comerciantes. 

Mono rm HAC:Im. LA G!JI\HHA.-Heu10s visto ya en las páginas anterio­
res los preparativos y las ceremouias que acompai'iabau a toda declaración 
de guerra; \'amos ahora a tratar de explicar élii qné forma combatían los in· 
dí gen as. 

Después de.hacer en la dudad las ceremonias votivas que acompañaban 
a una acción tan trascendente como era la de nna gnerra, march;1ha el ejér­
cito hada el sitio señalado de at1temano como campo de batalla (Clavijero 
nos dice, que en cada provincia había un lugar dedicado e~pecialmenle a 
ello; 'Se les Jlamaha xaotlallis), 

El historiador Sahagú.n señala cotno hecho importante el qt1e, en todas 
la~, cntnpafias militares el ejército iba acompañado por los sacerdotes de 
Htiittílopochtli, quienes marchaban al frente de las tropas; en ocasiones enm 
lo'!! encargado:; de dar las órdenes de combate, lo qne hacían tocando unas 
bo<:iuas fabricadas geueralmeut<:: con caracoles marinos; para que el dios de 
1" guerra lo~ al.llparara.dttrat1te el combaté, sacrificaban sobre el mismo cam­
pÓ dé batalla a los primeros prisionero:;. 

El ejército avanzaba no como los ejércitos europeos, organizado en alas 
o en filas, sino porcompañfns, dirigida cada nna por un y !!erando su 
estandarte (rectlérdese la idéntica distribución de las legio11<~s romanas). 
Cuando el ejército era muy grande y no se podía dirigir bien, se fracciona­
ba en cuerpos de ocho mil hombres; cada una de estos cuerpos se ponía a 
las. órdenes de ttn capitán general, quien se encontraba bajo el mando direc­
to de uno de los cuatro generales dependientes del 'l'lacatecuhtli; a estos 
cuerpos se les conocfa con el nombre de xiquipillis. 

I,os indígenas entraban siempre en batalla con un gran estruendo for­
mado tapto por sus alaridos como por el ronco mugido de las caracolas, el 
monótono batir de los tambores y los agndos silbidos de sus pitos de !meso, 
a los que en ocasiones M~ agregaba el fatídico ulular de las chirimías; este 
ruido tenía por·objeto, tanto nniman;e, como tratar de hacer creer al enemigo 
que eran superiores en número. (Clavijero.-Libro VIT, 374 y 375.) 

(Este mismo autor señala qlte los romanos tenían esa costnmbre; nóte­
se. nuevatñente otro punto de contacto entre ambos pueblos). 
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No atacaban todos al mismo tiempo, sino que, al igunl qne las legiones 
y lo~; hdang-e", lanzaban :ll combate nna primera fila, de:-pnés un::~ ~egl1nda,' 
nna tereer:.1, etc., renovando de esta manera la violencia del ataqne con tí· 
nnamcntc; dejaban siewprc nn cncr~·o del cj~rcito en reposo, para los casos 
de peligro o de nn brusco ataque. 

Iniciaban Lt batalla arrojando flechas, tras lo cual empuñaban la lanza 
qne, por lo general, era larga; en ocasiones nsaban piedras que lanzaban 
h:ibilmente por medio de sus omlas; empleaban también durante los ataques 
en corto, st1s po1~r:b y sus espadas, lo llliSI\lO qne sus macanas. 

Tnltaban siempre y eu todos Jos casos de mantener perfectamente uni­
d:ts sus fuerzas, protegiendo el estandarte y retirando los heridos y muertos 
del campo de batalla, para evitar que los enemigos los ultrajaran, según nos 
cuenta I'resc-ott; nunca atacaban de noche por ser contrario a sus ritos y por 
temor a Jos diosts nocturnos. 

Eran muy astutos y frect1entemente las batallas se decidían por alguna 
emboscada tendida al enemigo, ya fnera por una falsa señal o por un ino,~i· 
miento de engaño, o bien por un súbito ataque delas tropas,de reserva. 'La~ 
guerras entre los indígenas no tenían como fin principal matar a los enemi· 
gos, si no tan sólo tomarlos prisioneros, para sacrificarlos posteriormente en 
las graneles solemnidades rdigiosas. 

l.,.os indígenas a pesar del gran adelanto que habían alcanzado, no pt1· 

dieron desechar,nnnca nna costnmbre tradicional, que decidió finalmente. 
la victoria de los españole:-; esta costumbre era que, cuando cuía herido o 
muerto, o era hecho prision<::ro el Tlacatecnbtli, o bien caía el estandarte 
en manos de Jos enemigos, se consideraban derrotados y tirando las armas, 
dedicábanse a la huída. I,a batalla sostenida por Cortés en Otnniba contra" 
los azúca, después del desastre de la Noche Triste, fné perdida por los azc 
teca por el hecho ele haber cnído el estandarte en manos de los acompañan· 
tes de Cortés, a pe~ar de qne materialmente, la batalla.se iba decidiehdo con 
un gran margen por Jos mexica. 

'terminados los combates, el Tlacatecuhtli y el rey recompensaban a los 

individuos que se habían destacado durante la lucha, ya fuera con tierras u 
otros objetos, ya con ascensos o grados de nobleza. 

Para comprender perfectamente el gran sentido que para los azteca te· 
nía la drsciplina, y la enorme importancia que le daban, bástenos ver lo que 
a ese respecto nos dice Sahagún: "Después de que terminaba !aguerra; ín· 
dagábase en todo el campo quienes habían desobedecido las órdenes de lOs 
jefes, e inmediatamente se les ejecutaba." (Sahagún.-Libro VIII, 'Capítu­
lo XXIV.) 

Bernal Díaz del Castillo, uno de los mejores cronistas españoles, en su 
amena einteresante obra, logró plasmar en unas cuantas líneas todalavida 
de uno ele estos encuentros; en efecto, nos dice: "Encontrarno$ los .cámpoii 
cubiertos de guerreros; tenían grandes penachos y banderas, y lü1cíán m\i:c 
cho ruido con trompetillas y bocinas. N os cercaron por todas partes tantos 
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e;ti!erterof!, que cubdan una llanura como de dos leguas cuadradas ... · .. 
Cuindo comen:r,ó el ataque, cayó sobre nosotros una verdadera granizada de 
flechas y piedras; todo el campo se cubrió inmediatamente con montones 
<le lanzas cuyas pttntas tenían do;; íi!os tan delgados y cortantes que atta ve, 

. sabatí toda clase de corazas, y eran particularmente peligrosas para la parte 
. baja del cjJerpo que no estaba rnotegida de ningún modo. Cayeron sobre 
nosottos .COtlllOtable bravura, y con grandísimos gritos y alaridos.' '-(Ber­

.. n~lDiaz del Castillo.-Capítulo XXIX.) 
lts itl1portante citar también que entre los medios 'de combate de los 

indígenas, .se encontr¡¡ba el de laH fortificaciones; los conquistadores nos 
mencionan a.lguuns construcciones íruportantes de carácter nlilitar, entre 
otras la mny célebre nn1ralla de Tlaxcala, qt1e tenía seis millas de largo, 
oel10 pies de alto y dieciocho de ancho. 

LA ORGANIZACIÓN Dr.: I,OS SISTJ<:MAS DI~ 'l'RIIlUl'AC!ÚN.-Uno de los as· 

pectos mús interesantes e importante~ de la org·bnización soda! azteca es el 
que se refiere~~ los sistemas de tributación; por estar relacionado este tema 
conJa actividau tnilítar de los mexica, vamo~ a e~;tudiarlo a continnación. 

I~a mayor parte de los priucíp;4lee. croni::.tas, entre los que se enclH:ntnm 
Sa.b:agún, 1\utonio de Herrera, Alonso de Znrita y Motolinía, están de acuer· 
do enla existencia de tr~s ~istemas dífen:ntes de tributación, qne se unplea. 
bart deacuerdo con la forma en ql1elos pllehlos hubieran sido sometjdos a 
la Corona Mexicana. 

:SLJ?I'iméro \1e los sistemas de tributación, apenas merece e::; te nombre 
pl.le:(la cantidad tributada quedaba a elección del pueblo sometido. Este 
siste~nade tdbut$1ci6u se imponía a los pueblos que se entregaban a la Co· 
tona sin t::»frecer resí::;tenda ni combatir; conservrtban sU"· señores, st1 orga. 
nización, en una palabra eran libres; la úuica impo~ición de los azteca, con· 
sistía.en la obligación de pagar un tributo, cuya cantidad y calidad tlO se 
fijaba,. y quednba. al arbitrio del señor de ese pueblo; en estas provincias no 
ponían reca11dadores ni mayordomos. 

El segUI'ldO sistema de tríbt1tacióu se Hplicaba a los !JUt'olos a los que se 
había sometido en lo. guerra; a estos pueblos sí se les señalaba un tributo 
determinado, que tenían que entregar a los recaudadores sefialados por el 
gobierno mexicano, Respecto a la independencia de su régimen inter~or, en· 
con tramos varias tesis: Andrés de 'l'apía sostiene que aunque seguían gober· 
nados por su s.efíor, era bajo la dirección inmediata del gobierno mexica; en 
cambio Chavero sostiene que estos pueblos, amén d.el tributo eran libres e in· 
dependientes en lo absoluto dentro de sn régimen iuterior; yo me inclirw por 
la. tesis de AllClrés de Tapia, pues cualquiera que reflexione un momento se 
dará c.uenta de que el pueblo azteca, siendo como hemos seflalado, un pue· 
blo sumamente sagaz, compremlía perfectameute, que dejar en absolt>la li· 
bertad a nn pt1eblo al que se había sometido por armas, es dedr al que 
se había sometido co11tra su voluntad, era muy peligroso, pnesto que vién· 
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dose libre podría intentar rebelarse, lo que vendrían aumentar las dificul~. 

tades de la organización estatal azteca. 
Finalmente, los rueblos comprendidos dentro del tercet sistema de tri· 

butación; eran absolutamente dependiente:; de la Corona Mexicana; .su te ... 
rritorio venía a formar parte integrante del Estado; estaban obligados a pa• 
gar un tributo fijo y tletenn inad.o al pueblo azteca; stt organizacióndependía 
directamente del Estado mexicano, pues como u os señala Andrés de 'I'apia, 
la organización administrativa, jt1dicial, militar y civil de esos pntblos es· 
taba integrada por personas principales azteca, y el 'l'ecnhtli de e~a zona era. 
nombrado por el 'l'lacatecuhtli de I\Jéxico. 

Como se habrá podiüo observar por lo dicho en los párrafos anteriores,· 
la organización azteca, al menos en lo que se refería al ramo militar, no po· 
día ser m á'> perfecta, pues vemo::; que al mismo tiempo que una prepar·aci()n 
consciente, existía una disciplina férrea, que pasando de padres a.hijos, .a. 
través de las generaciones llegó a formar parte integrante de suespídttl; su 
yo llegó a estar sometido a una disciplina constante qne setd:dujo en U,U' 
endurecimiento completo del sentimiento, sentimiento Qtte se desplazó a 
un plano inferior para dar lugar a la integración de la conciencia del deber, 
que llegó a dominar completamente la personalidad espirituul proteiforme 
de los azteca. 

No de otra manera se pt1ede explicar el que, tm pueblo esta bleciclo en 
unos cuantos islotes inconexos, mirado hostilmente por los pueblos circun• 
vecinos, se haya apoderado de todos ellos y haya llegado a constituir uno 
de los más poderosos imperios de América; ni tampoco en otra forma se po· 
dría explicar la increíble y heroica resistencia hecha a los conquistadores 
hispanos durante el sitio de la ciudad de Tenochtitlán; sólo merced a ese 
proceso de adaptación biológica hecha a través de las generaciones y dela 
herencia psicológica de la conciencia del deber, de ese hábito de lucha y ab­
negación, podemos explicarnos el nacimiento y el desenvolvimiento de ese 
pueblo al que Oswald Spengler considera como la medula de una ele las cua­
tro grandes culturas del mundo, el P'!-1-eblo mexicano. 

SiiGUNDA PARTE 

I,A AC'r!VIDAD MILITAR DE I.OS AZTECA 
DESDE T,A INICIACION JH>: SU GOBIERNO ARISTOCRATICO 

HAS'l'A I,A U,EGADA DE LOS ESPAÑOLES 

l. 

La actividad .truerrera de los azteca durante el1·ánado de A camapichtli, 
primer caéique del Imperio Mexicano: 

Habiendo decidido el Consejo de Ancianos que dirigía aLptieh~ó tri:eX,i· 
cano, cambiar el' sistema de gobierno que hasta entonces habfan tenido, f;s 
decir, el sistema de organización teocrática, por eL de t.Ul caudillo militar, a; 
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· imitacíón de los otros pueblos que habitaban en Análwac, rer:ayó la elección en 
Acamapichtli, uno de los más ilustres gnerreros clr::J pll€·blo tnexicano. Se­
gún el Dr. Sigiíenza, era hijo de Opodllli, noble aztt;ca, y de Atm:oztli, 
princesa de. la casa reinante en Colhuacan; alguno~ hbtoriadores supouen 
que era hijo de Huilzilihultl, el Huehne. Por la rama paterua de~cendía de 
Tochpanecatl, el cacique de Zumpango que n:cihió con tanto agrado a los 
mexíc«~ 

Acantapichtli ern de por sí combativo y ardiente, de;;graciadamente, 
~tts actividades bélicas no pudíerou ser muy ex ten!'as y aún la mayoría de 
los croflistas se las niegan (véase el Apéndice 1). El hedw de que d Códice 
:Mendocino, señale :wnas conqniswdas o al menos inflnenciadas militarmente 

. por los mexica (al estilo de la organización militar romann), no debe expre­
sar forzosamente que hayan sido los azteca los qne las hayan conqnistado 
independientemente, sino que acaso, lo hicierou en calidad de siervos, o 
bien como alíados de lo~ tecpaneca, a los que, como es bien sabido, rendían 
tributo. Por lo que toca a los relato:; qn~.: acerca de la vidn púbiíca de este 
guerrero nos han dejado historiadores tan eminentes como Fray Di<go Dtl· 

rju, Hernan<lo Alvarado 'l'ezozomoc y D. Francisco .Ja,·ier Cht\·ijero, en 
nh)guuo de ellos se hace mención a ningún movimiento milíU1r de los a;.te· 
oá; iua¡¡ es de suponer que sí el Códice Mendocino nos seliala claramente, nl· 
ir111:l9.s:zonas conq11istadas, se debe a qne habiendo sido et;crito a raíz de la 
9o,Qqufsta, yteniendo como principales colaboradores a los ancianos indí. 
gena\s, eonocedores perfectos de la historia del pu<::blo n;-Jecn, h<lyan señala· 
dO: éstos el papel de los azteca utHante e~te período en q11e lucbaro.n bajo 
las órdenes de~los teepaneca, ya fuera en calidad de aliados o bien como 
súbdit~s: · 

< ~ " ~ • 

. ·Parecetá extraño que investigadores tan acnciosos como son Jos que he 
tn~nciOUQ;dO UO Citerl este hecho, mas no Se ]es debe Ct1Jpar ¡me;; t'S posible, 
o bien .que estos <letaUes los consideraran demasiado vagos. o bien que co. 
ffiO ÍlO encontraran dOCUníentOS que atestiguaran esto, prefirJerall paEarlos 
pot:alto, a cometer un error. 

Las conquistas que señala el Códice Mendocino son las de la wna de 
Ctiernavaca (Quanhnaht1ac), Mizquic, 'l'lahuac (Cuitláhuac) y Xochítnílco. 

II. 

Las com¡uisla; de los. bajold direccifm de Huit:::ililmitl, 
segwndo caciqtte' dd.lmpe¡·Jo Mexirauo. 

A la muerte de Acamapiclltli, en el afio 1389, quedó el pt1tblo mexica. 
no sin cabeza única que los dirigiera, por lo que el Consejo de Ancianos 
convocó nuevamente al pneblo para efectuar la elección, mas a pesar de la 
gran actividad que desarrollaron los encargados del gobierno provisional, 
la elección se vino a hacer hasta cuatro meses despt1és de la muerte de 
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Acamapichtli, pues hubo necesidad tle reunir a los electores y establecer las 
fórmulas de las ceremonias de la corounción, fórmnlas que a partir de en~ 
tonccs sc signit'ron rign.rosmnente. . . 

J~n este Con~ejo ¡·esultó electo uno de los hijos ele! rey anterior: lluit­
zilihllitl: e~ te guerrero ern hijo de Acamapichtli y de la segunda esposa de 
éste, con la qne casó cuando se convenció de la esterilidad de la primera es­
posa, Ilancncitl; la madre de Ilnilzilihnitl, hija del señor de Tetepanco, vi· 
vía en bt1ena armonía con la primera e.~posa; nos cuenta Clavijero, que era 
limlo el carifio qnc se tc·nían. que Huitzilihuitl fné educado por Ilancueitl. 

Hl reinado tlc (':<le cacique se caracteriza por la actividad casi constan­
te que clc:sarrolló en el terreno de la guerra. 

El Códice ivfendocino señala algunas conquistas llevadas a cabo bajo su 
reinado como alindo ele los señores de Atzcapotzalco y de Acolhuacan. 

I,a princi¡xd y más violenta campaña militar en que ton1ó parte el pue· 
hlo mexicano durante el reinado de Httitzililmitl, se hizo bajo el ,mando del 
señor ele Acolhuacan, Techotl~lla, hijo del rey Quinatzin. 

El reinado de 'l'echo tlall~ se distinguió dura ntelostr.eínta primeros años; 
por la paz absoluta qne había en todo su cncicazgo, mas esta paz era so]a. 
mente ficticia, pues habiendo sido preparada eón mncho tiempo de a.nticipa· 
ción (clescle los primeros años del reinado de Techotlalla) una sublevación; 
al ftn estalló dirigida por Tzompan, señor de Xaltocan, quien logró el apo­
yo ele los señores de Otompan, Meztitlan, Culhuacan, Tecomic, Cuauhtitlan 
y Tepozotlan. 

TechotlaJJ;¡, vigilante siempre, y no queriendo hacer un derramamietJto 
inútil de sangre, les prometió el perdón, a condición de Qt1e se sometieran; 
Clavijero nos dice que quizás usó esta clemencia por cotJsíderación a. la. no­
bleza y a la sangre del jefe de la rebelión, pnes era el último descendiente de 
Chiconcuahtli, uno de los tres príncipes acolhuas, venidos a Anáhua.c des­
de el Norte, y protegidos por los tolteca. MasTzompan, confiado en el gran 
número ele tropas con que contaba despreció el perdón que de una manera 
tan noble le ofrecía el señor de Acolhnacan, y se lanzó a la lucha. Techo­
tlalla indignado ante esta actitud desagradecida de Tzompan, reunió su 
ejército, al qne se unieron el de los tecpaneca y el de los mexicanos, a los 
que llamó en su anxilio. La guerra Jué muy sangrienta por ambas parte:<, 
habienclo trinnfado finalmente Tecbotlalla, quien mandó matar a los jefes 
de la rebelión; las zonas conqnistad?sclurante <:sta guerra fueron: Xaltocan, 
Meztitlan, Cnanhnacan, 'l'ecomic, 'I'epozotlan, Tezcnco yütompan. El Có­
dice Mendocino nos señala además como conquistas hechas por los azte~a, 
como ejércitos aliados: Toltitlan, Chalco, Quaubtitlan, Acolmall) Otumpan 
y 'Tulans-inco. 

Mas no se redujo a esto tan solo la actividad guerrera de los azteca, 
pues fignraron en otra gran campaña, tan7bién en calidad de. alia.dos,. sóh 
que en esta ocasión no salieron victoriosos, sino por el contrario, fu~ron y.en'-
cidos completamente. . . 
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·¡;,, •• ;,}'~¡ta. c~inpaña a Qt1e tfos referimos, íué la gtierra sostenida col1lra I:xtlil· 
j*~~lí~U, rey de Acolbuacan. 

Sintiéndose próximo a morir, Techotlalla, rey de Acolhnacan, llamó a 
'su ltiJo primogénito, Ixtlí1xochit1, para darle 1os consejos que creyó oportu­
n(r,lj)ara·eLbuen gobierno y desarrollo del reino; entre los principales, le 
reébtílendó en lugar preferente, el de conservar siempre y por todos los me­

dios':J.as reláciones amistosas con los tecpaneca para evitar que los destruye-
ran, .Apenas muerto 'J:'echotlalla. y mientras enJa capital de Acolhuacan ~e 
hacían los preparativos para las fiestas de la coronación de Ixtlilxocllitl, 
Tezl:lzomo~, que había asistido n lás exequias, se retiró con el firme propósito 
d.:eprovocar una rebelión que acabaracon la descendencia de Techotla11a 1 con 
ldcnal el lograría ocupar el trono de Acolbuacan. Mas convencido de que por 
sí solo no podría hacer nada, llamó a los señores de México y Tlaltelolco, que 
eran, respectivamente, Huitziliht1itl y Tlacateotl, é~te {1ltimo elegido recien· 
temente, para substituir en el roder a Cuac:uauhpit:r,ahuac, primer rey de 
Tlaltelolco, hijo de Tezozonwc; renuido:-; yn, les expnso la nece~idad qtic 

·tenían de librarse de 1111 tirano tan podcrofo y cruel c011:o era Ixtlilxochitl. 
y QUe )raque habían podido librarse de Tedwtlal In, d<:bíao rebelarse y atacar 
a losacolhuas, ahora que se encontraban completamente cúnfwdos, y ocupa­
dos en la celebradón de las fie:-;tas de la coronacíó11. Cl<n-ijero nos dice, que 
estos reyes, o movidos por el temor de la venganza de Tezozomoc, o bien por 
la ambición, aceptnron tomar p;¡rte en esta rehelió11. 

Mas Iitlilxochitl conociendo las intencicmes de esta triple alianza ncor· 
tó.tas··cerem:onias de la coronación y se apresuró a arreglar todos los asttntos 
de; ~Íl.·Cótte a fin de estar <.:onvenienten(ente preparado para esta guerra; nws 
$J;(S e$peranZll!! quedaron frl1strada~; en parle, ptH'S Úmy pocos seilores, de los 
~qué'Jiasta entonces habían sido sns sí1bditos, c()ntestnron nl llamado de 
'txi;útxóchitl, pues la m;~yoría, con el amia de libertarse se agregó al ejército 
a~·,~,~~Qzomóc: ele e~ta m.anera los elementos del rey de Acolhnacan qneda­
/roil·~l~Jnrt~dos a. los suyos propios, y a los que le pndieron proporcionar los 
sefio~Sd~:Coatlinchau, de Hnexotla y de otros e!ltndos cercano~. que per­
mane'IH~ton'fie1es l1 Sl11leñor. 

fi~bÍ'~lidoorgal'l'izadopor fin su ejército, Ixtlilxochitl deseó dirigirlo 
persoÍ1ahi'Íet'lti!, nias SUS CO!\esanos Jc hicieron desistir de Sll propósito, 
.convenCiéndole de qúe era miis necesaria su presencifl. en la corte para 
evitar la .desmoralización.. de la Qtganízación esta tal, Jo que proc1 nci ría ir re· 
me4iablementel:t caída y lá :rúíQ.a. del reino. Se encargó entonces el mamlo 
del ejército a 'I',>..:hintecotlí, híj9 de.l11efior de Coatlinchan; y para snb~ti· 
tuirlo en caso de müette, a Ctta.t1.hxil-oÜ, cacique .de Ixtapalapa. Desrmés 
de muchas gnerrillas, ,en las que se perdieron muchos solda(los de uno y 
otro bandos, (contándose ei1tre ellosa Cuaullxílotl, quien murió deftndien-

, do Sll ciudad)) se rindió el caciqne Tezozomoc, viendo que .no le reportaba 
ningún provecho esta lucha en la que pe.recían tnjles de guerreros sin con· 

·seguir su objeto; mas esta sumisión de 1'ezozomoc no era sincera, pues es-
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peraba poder de \\11:1 manera traicionera derrocar a Ixtlilxochitl; aunqtYEf 

éste, g-ran conoccd(>r de los hombres, como sn padre, sabía que la actitud 
de Te:wzomoc era completamente falsa, consintió en lo qtle le pedía su 
enemigo, pues sns tropas se en<'ontraban tan debilitadas o más aún, que las 
de su propio enemigo. 

A los señores de México y de Tlaltelolco, les dispemó también su aeti­
tud, sabiendo qne más bien habían obrado por temor a la venganza de 'l'e• 
ZOZOtllOC. 

Según Clavijt'ro. terminada apenas esta lucha, o un poco antes de con­
cluirse, murió Huittiliht1itl, en el año 1409, destruyéndose de esta manera 
la teoría de Dn. Hernando Al varado Tezozomoc, qttien sostiene que Huitzili· 
huitl, ft1é muerto por Maxtla, cnando la conjuración en la que fué muerto 
el hijo de Ht1itzilibuitl, Acülnahuacatl, nieto de Tezozomoc¡ no hay que o!• 
vidar que este crimen se cometió en el año 1399, y que de habér sido asf, 
Hnitzilihnitl no hubiera podido tomar parte en la guerra contr.abtlil:xocbitl; 
puesto q ne ésta se. inició en el año 1406. De. acuerdo con las crohol<>gía~ 
que sobre los caciqttes mexicanos existen, Huitzilihuítlmurió en el año 1409, 
después de veinte años de reinado. 

11"1. 

La actividad guen-era de los azteca durante el reinado de Cltitnalpopoca, 
tercer cacique del lmjeriQ JV/exicarw. 

Hemos dicho en el capítulo anterior que Huitzilihuitl, segundo cacique 
de los mexicanos, murió en el año de 1409, después de la lucha que habían 
sostenido: 'rezozomoc, el rey de Tlaltelolco y él contra J:x:tlibtochitl, rey de· 
Acolhuacan. Como había dtjado Huitzilihuitl a la naCÍÓll su derecbo aele.· 

'gir sucesor, el Consejo apoyado por el pueblo eligió a Chimalpopoca, her· 
mano del rey anterior; parece ser que desde entonces quedó la costumbre de 
elegir como sucesor en el trono, a un hermano o a un sobrino, si no vivían 
los hermanos del rey muerto. Clavíj,:ro nos hace notar que la costumbre se 
siguió hasta la caída y desaparición definitiva del Imperio Mexicano. 

Durante el reinado de este cacique, ocurrió uno de los más trascenden· 
tales sttc~sos, el que posteriormente había de C<fJtibuir a la caída y ruina 
definitiva del imperio tecpaneca: la persecución y muerte de Ixtlilxochitl, 
cacique de Acolhuacan. 

Dijimos en el capítulo anterior que Tezozomoc, rey de los tecpaneca, 
sintiéndose débil, pidió la paz a Ix~lilxochitl, quien, aunqueestabac.onven· 
cid o de la hipocresía de Tezozomoc, no tuvo mó.s relnedio que concedét'sela, 
ya que él también se encontraba muy cansado. La desgnciap¡;>rseguía a l:x:,· 
tiil:x:ochitl, pues cada día fotaba con más dolor que el número d~ sÍ!s pa.rti~ 
darios disminuía, mientras que las fuerzas dé Tezozomoc se .. iban áet'ec~n­
tando con los puéblos descontentos por los tributos que su padre 'rechoth:llla 

A:uales T. Vll. 4~ ép.-8. 
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les había impuesto; llegó a estar tan aislado que prefería remontarse a la se­
rranía para evitar que conspiraran contra ti y lo asesinaran; mas Tt7.ozomoc. 
siempre alerta, logró tenderle una celada y matarlo, con lo cual se apoderó 
del reino de Acolhuacan; a continuación se hir.o proclamar rey, en la ciudad 
de 'rexcoco; dió al rey de México, la ciudad de Texcoco en feudo Y la de 
H:uexotla a 'I'lacateotl, rey de Tlaltelolco, en recompensa de los servicios 
qt1e le habían prestado. M as no logró Tezozomoc disfrutar durante mucho 
tiempo del pue::~to que había logrado arrebatarle a Ixtlilxochitl, pues murió, 
dejando en el trono a 'l'ayautzín, hermano de Maxtlaton, al cual dió el rei­
no de. Coyohuacan; Maxtlaton quedó profundamente disgustado por la ac­
titud de su padre, pues se consideraba con más derecho al trono por los 
servicios que le· había prestado en calidad de guerrero, ¡;or lo que desde 
luego planeó deshacerse de su hermano, y al efecto empezó a realizar su 
proyecto, haciendo levantar un palacio para él, pues según decía no podía 
permanecer en el palacio de su padre, r¡ne ahora pertenecía a Tayautzin; 
in mediata mente después de su elección, Tayau tzin se había dirigido a Mé­
xico, por lo que grande fné su sorpresa cuando al regTe~ar a los tres días 
víó tan ade1~!1tada la constmcción aquella; cuando estuvo terminada. M2x· 
tlaton invit6 a Tayat1tzin, al rey de México, al de 'l'lalteloko y a los uobl•s 
de esas cortes, al banquete que con motivo de la terminación de su palacio 
daba; Tayautzin creyendo que su he;mano había renunciado por fin al tro· 
no, concurrió, no así Chinwlpopoca, quien más sagaz se excusó. El día del 
banquete, y cuando más alegres y confiados e!itaban, penetraron en la sala 
del banquete soldados armados, quienes atacaron tan rudamente a Tayautzin, 
que inmediatamente cayó muerto; gran asombro y horror causó a los comen­
sales este hecho, pero Maxtlaton, que tenía el maravilloso don de la pala· 
bra, lo11 convenció de que enterado de una conspiración dirigida por su her­
mano, que tenía por objeto eliminarlo, no había hecho con ese ase~inato otra 
cosa que parar el golpe; fué tan hábil la defensa que de sí hizo Maxtlaton, 
que los nobles aclamaron al hermano traidor y lo nombraron rey inmedia· 
tamente. 

Maxtlaton, ya en el poder, empezó a planear la forma en que !ie apode­
raría del Imperio Azteca, pues aparte del odio que les tenía a los azteca des­
de el nacimiento del hijo de Huitzilihuitl, nieto de 1'ezozoruoc, estaba gm­
vemente ofendido por la ~itud de Chimalpopoca, al negarse a concurrir al 
banquete, en que se prep'Tiaba su muerte. Sin embargo, comprendía q11e 
aquel momento no era oportuno, pues estaban aún los ánimos agitado¡.; r;or 
la muerte de Tayautzin, y contaba con muchos enemigos. 

Fué durante esta época, cuando se !.levaron a cabo las dos campañas 
hechas por los azteca bajo la dirección de Chimalpopoca; la primera de ellas 
ftté contra la zona de 'l'equixquiac, a la que sometieron com¡Jietamente· la 
segunda campaña, fué una batalla naval contra los chalquenses, en la ~~e 
si bien es cierto vencieroti completamente a los e~emigos, st1frieron la pér­
dida de alg11nos guerreros importantes, amén de varios barcos hundidos por 
los chalquenses. 
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Cuando por fin, Max:t\aton se consideró libre de toda sospecha, se dis· 
pn~o a pro\·ocar a lo" mexicanos a una guerra, en la que inexorablemente 
dt;,bt:rían perecer, pueo to que :--llS fuerzas· eran lllUy inferiores a las de los 
tecpaneca. Chimalpopoca, rey de México, soportócuantosagravio::-, le hizo 
Maxtlaton, porque comprendía la debilidad de los mexica ante un pue· 
blo tan poderoso; pero, amargado por \a deshonra que ,obre él pesaba, 
decidió sacrificarse en aras de Huitzilopochtli, creyendo que de este modo 
borraría la infamia recibida, y se libertaría de morir en manos de sus enemi­
gos, como presumía que le ocurriría si le prendían vivo. Resuelto a llev<!r 
a cabo tan fatal resolución, la comunicó a los nobles, 'los cuales, cegados 
por sus ideas religio5as se dispusieron a acompañarlo en su viaje al infinito. 
I)egado el día señalado de acuerdo con la observación de los astros, se pre .. 
sentó Chimalpo[)oca en el templo, vestido con las insignias de Hnitzilopch· 
tli, y acompañado por su corte se dirigió a la piedra <le los sacrificios; la 
ceremonia era impresionante, imponente, poco a poco y en mediod~cantos, 
danzas y perfumes embriagantes, ft1eron siendo sacrificados lo.s nobles, y 
cuando ya nada más quedaban dos personajes antes del rey, que había de 
morir el último, fneron presos y llevados violentamente a Atzcapotzalco por 
orden de Maxtlaton, quien había sido avisado algunos días antes de los pro· 
yectos de Chimalpopoca. Clavijero señala su extrañeza por este hecho, pues 
dice que es muy extraño que los azteca hubieran perman~cido con los bra· 
zos cruzados, viendo que tomaban prisionero a su rey; agrega'que puede 
ser posible, que el poder de Maxtlaton diera osadía a sus emisarios, mien· 
tras a los azteca les intimidó. Yo he tratado de encontrar en los textos clá­
sicos y en los manuscritos azteca otra versión acerca de la prisión de Chi· 
malpopoca, mas a pesar de ello, no he logrado encontrar ni un solo dato 
que venga a derruir esta teoría, por lo. que estamos obligados a aceptarla. 

Maxtlaton viendo en su poder a Chimalpopoca, quiso apoderarse tam­
bién de Netzahualcoyotl, para lo que lo invitó a la corte, pero éste, sospe· 
chando alguna traición de Maxtlaton se introdujo furtivamente en Azcapot· 
zaleo, logrando entrevistarse con Chimalpopoca, quien lo puso al corriente 
de las traiciones de Maxtlaton, le recomendó a su pueblo, y dándole algunos 
consejos y varias joyas, le despidió, rogándole se guardara del tirano, quien 
trataba de matarlo, para acabar así con la casa de Techotlalla. 

Chimalpopoca decidió morir por su propia mano, y al efecto se ahorcó, 
empleando el cinturón que usaba habitualmet?te. De esta manera terminó 
en el año 1423, la vida del tercer cacique de los mexiCa, quien fué víctima 
constante de la tiranía de Maxtlaton. Según Clavijero, en el año 1421, hizo 
traer a México dos grandes discos de piedra, uno que hacia las Yeces d~ al·· 
tar y otro que servía para el sacrificio gladiatorio. 
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l. V. 

La adividad gtterrera de los azteca, durante el reinado de lztcoatl 
cuarto cacique del Imperio J11exicano. 

'Habiendo muerto Chimalpopoca en Atzcapotzalco, los azteca decidie­
rOn elegir un nuevo gobernante, enérgico y fuerte, capaz de poder contro­
lar la situación interior del país, y que al mismo tiempo fuera capaz de 
oponérsealtirano tecpaneca Maxtlaton, quien trataba de apoderarse de Mé-
xico. 

Reunido el Consejo, se procedió a la votación tras los actos rituales que 
se acostumbraban en estos caso>"; la votación dió por resultado la elección 
de Iztcoatl, hermano de los dos reyes anteriore~. y lJlH' según todo~ los cro­
nistas era hijo dd primer rey Acamapichtli y de ltrl<l esc~_n•a. Este príncipe 
constituía el tipo ideal 4Ue se habían creado los miembros del Cou~ejo, ¡me~ 
a una g-ran virtud, y a un g-ran saber, se ag-reg;-dla un val<>r a toda prueb;¡, 
como lo había demostrado durante los treinta afio,; que fué general en jefe 
de los ejércitos mexicanos. Clavijero nos dice:· 'Gozaba la reputacióu de sE-r 
el hpmbre más prudente, má~ recto y más honrado de todo su pueblo." 

,1,as fiestas de la coronación fueron muy suntuosas: La elección de Izt­
cóatlcausó una gran alegría a Netzahualcoyotl y a Jos suyos, pues pre. 
vef~ti; que el temperamento y el genio militar del nnevo rey les iba a 
ayud~r en una forma enérgica e intensa en la destrucción del imperio tec· 
pan~ca, y muy especialmente de Maxtlaton; en cambio, éste, se disgustó 
grliLD.détn.ente cuando supo la noticia de la exaltación de lztcoatl. 

·.· ; Por; stt parte, este rey ap'enas se encontró en el trono, pensó seriamen­
te étilá forfua de librar a St1 pueblo de la carga del pueblo tecpaneca, y a] 
efecto en\"ÍÓ al pdncipé N etzahualcoyotl un mensaje con un sobrino suyo, 
Moctezuma: Ilhuicamina. Este individuo, guerrero distinguido, logró des­
pués de sortear grandes peligros, alcanzar al príncipe poco después de su 
salida de Capolalpan, y contestó inmediatamente reiterándole su afecto y 

dándole las gracias. 
Regresó Netzabualcoyotl a Capolalpan, donde inició con toda pronti­

tud los preparativos para la guerra; cuando creyó que era conveniente po­
ner en ejecución sus planes, sali6 con sus tropas fieles, integradas princi­
palmente por las de TlaStcala y Huejotzingo, en dirección a Texcoco, donde 
esperaba castigar a sus. habitantes por haberle sido infieles; llegó al anoche 
cér a la vista de la cittdad. estableciéndose en un lugar llamado Oztopolco; 
se pasó ahí la noche disponiendo todo para el asalto a la ciudad al rayar el 
~lba, pero al ~manecer, antes de que se iniciara el ataque, salieron los tex· 
cocanos temerosos y le pidieron perdón; él perdonó a los habitantes, mas 
mandó matar a todos los gobernaclores y representantes del poderío tecpa­
neca. Mientras se ejecptaba esta sentencia las tropa5 no permanecieron in-
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activas, sino que se dirigieron violentamente a Aeoluwn, }11 que tómaron. 
matando al cacique principal que era nada menos que hermano del tirano; 
tanto los tlaxcalteca como los huejotzinga, que eran los que habían tomad!> 
este pueblo, permanecieron alertas para repeler cualquier agresión tecpane· 
ca; por lo que toca n los chalqueuses. partidarios también de Netzahualco. 
yotl, tomaron esa noche la ciudad de Coatlinchan; de esa nul)leta en l.ltl$0• 

lo día redujo elpríncipe a la capital y a dos ciudades importantes del reino 
de Acolhnacan. 

Izcoatl, teniendo conocimiento de los progresos que hacía· NetzahlHíl· 
coyotl, resolvió mandarle un emisario; fué elegido para desempeñar estaco' 
misión Moctezuma Il1ll1icamina, joven guerrero que ya se distinguía poi su 
gran valor y actividad; desgraciadamente cuando volvía de su expediCión 
fL1é hecho prisionero y conducido a Chalco, mas logró escapar. 

A todo esto Maxtlaton ya había hecho todos los preparativo~ p:aracól:l' 
quistar a México y arrancar de las manos de Netzahualcoyotllesterrito.rios 
que éste había conquistado. 

Sabido esto por el pueblo mexicano, lo hizo atemorizarse triucho, pues. 
temían que no fuesen capaces de resistir y ven~era Jos tecpaneca, por lo· 
qne se dirigieron a palacio, a suplicar al rey que no les bkierala guerra a 
los tecpaneca; el rey en un principio no hizo caso. mas después cuando lo$ 
mexicanos comenzaron a amenszar, te.miendo una Irebelión, que resultaría 
más perjudicial que una guerra externa, tuvo que ceder ,>mas no en las con' 
diciones oprobiosas que señalaba el pueblo, sino en una forma honrosa y 
digna, como aconsej~ba Moctezuma. 

Llegado este acuerdo preguntó el rey quién iría a ver a Maxtlaton pa· 
ra pedirle la paz, mas ninguno se ofrecía, hasta que Moctezuma Ilhuicari::li­
na se presentó. Llevó este guerrero la proposición a Máxtlaton, quien le res· 
pondió q1:1e tendría que pensarlo; Moctezuma volvióa 'I'enoclltitlán yaldía 
siguiente regresó a Atzcapotzalco recibiendo de boca deltirano la resolucíón, 
que no era otra cosa que la declaración de guerra que hacíaa los m~::~tica1Jos; 
procedióse inmediatamente a la ceremoniatradicional, y volvió ocultamente 
a México, llevando la respuesta de Maxtlaton, es decir, la noticia de que la 
guerra se había declarado y de que los dos caciques estaban retados. 

Pero nuevamente el pueblo acobardado se rebeló; Iztcoatl, para calmar• 
lo, le dijo que si era vencido secomprometía a ponerse en sus manos-pa. 
raque lo sacrificaran; ya más seguro el pueblo por las palabras <:le sucaci~ 
que, que era hombre de honor, le respondieron que encaso que gánaxa,n, 
ellos se comprometían a ser sus siervos y tributarios. · . . 

Habiendo quedado ya de acuerdo sobre este punto se organizó eLejérci7 

to. confiándose al valiente guerrero Moctezuma Ilbl1ican1iUa; y enviándose 
al príncipe Netzahualcoyotlla noticia a fin de que se dirigiese a Me:x:ico cpn 
su ejército, adonde llegó e!día !lllterior a la batalla. . 

Llegado el día que se había fijado para la lucha, se prese:nfó.elejéicit9 
tecpaneca ante la ciudad de. Méx:ic.o, venía mandado, no .por Ma::ttlatotl', siri<>. 
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'por Mazatl, valiente general tlaxcalteca; a una señal dada por Iztcoatl se 
inició la lucha, mas a pesar de que se combatía intensamente en los dos ban­
dos, ninguno lograba la ve::ntaja, pues apenas se obtenía un pequeño triunfo 
local, era opacado por una derrota, t<in t:mbargo, durante la tarde, como vie­
ran los mexicanos que les llegaban refuerzos a los tecpaneca, se acobardaron 
y principiaron a rebelarse, lo cual visto por Iztcoatl, le hizo montar en có­
lera; inmediatamente mandó llamar a Netzahualcoyotl y a Moctezuma y 
·les preguntó lo que debían hacer, a lo que respondieron que luchar; enar· 
decidos de esta manera, se lanzaron los tres a la lucha, bravamente, ha· 
cie.ndo esfuerzos heroicos, lo cual at1imó a los mexicanos, quienes hicieron 
retroceder a los tecpaneca por unos momentos; en elie instante se encon· 
~r6 bruscamente Moctezuma frente a Mazatl, y sin darle tiempo a salir de 
la $Orpresa, le di6 tal golpe con :;u macana que lo mató; esta noticia corrió 
inmediatamente por ambos ejércitos, lo cual, mientraf. animó a los azteca, a 
los tecpaneca los descorazonó, pUl.!~ :;abido es que con la muerte de su gene· 
ral todos los ejércitos indígenas se consideraban vencido~; cuando llegó la 
noche ambos ejércitos se retiraron, obedeciendo a la tradición supersticiosa 
que les impedía luchar de noche, como lo explicamos en la primera parte de 
estetrabajo. Al día siguiente se continuó la batalla con gran vigor; los mexi­
canos envalentonados por el triunfo del día anterior atacaron tan rudamente, 
que hicieron muchos muertos y heridos, dejando el campo completamente cu­
bierto de tecpanecas, a los que hicieron huir, la lucha se continuó hasta dell­
tro de Atzcapotzalco, por lo que los tecpaneca viendo que dentro de la ciudad 
no estaban seguros se refugiaron en unos montes poco distantes de la ciu­
dad. Entre tanto, Maxtlatón, en la imposibilidad de huir se refugió en un 
temazcalli, pero al fin fué encontrado por los soldados azteca, y sin compa­
decerse de sus lagrimas y sus súplicas fué muerto a palos terminando de esta 
manera el imperio tecpaneca, que durante varios siglos había dominado todo 
el Anahuac, a excepción de algnnos breves períodos. Esta guerra importan· 
tísima que marcó una nueva etapa en la historia de nuestros pueblos aborí· 
genes se'llevó a cabo el año 1425. 

Poco a poco todos los tecpaneca se fueron sometiendo al poder de Izt· 
coatl, quedando de ahí en adelante en calidad de vasallos; volvieron pronto 
a Atzcapotzalco, reconstruyeron las casas, los templos y en general toda la 
ciudad, quedando de ahí en adelante en calidad de tribntarios del rey Iztcoatl. 

Sin embarg-o, no todas las ciudades tecpanecas se sometieron pacífica­
mente, pues algunas, como Coyohuacan, trataron de permanecer enemigas 
de los azteca, teniendo que ser conquistadas con la fu~rza de las armas. 

Terminada esta campafia se hizo que el pueblo cumpliera con su prome­
sa, lo que hizo fielmente; se sacrificó y en algunos casos se expulsó a los que 
habían tenido miedo y habían tratado de acobardar al ejército; por lo que to­
ca a los generales y a los guerreros que se distinguieron, Iztco11tl, los pre­
mió dándoles la propiedad de algunas de las tierras conquistadas. 

Iztcoatl para premiar a Netzahualcoyotl por el apoyo que le había pres­
tado lo restableció en el trono, a pesar de que fácilmente hubiera podido 



23 

quedarse con las tierras de aquél, pues se las habían dado en feudo a Chi~ 
malpopoca y por tanto estaban anexadas desde hada tiempo a la corona de 
México; le ayt1dÓ también a acabar de someter algunas zonas que persistían 
en permanecer adictas a los tecpanecas; entre estas zonas se encontraban, Hue­
xotla, Coyohuacan, Atlacuil1t1ayan y Hnitz.ilopochco. Contra la zona de 
Huexotla se dirigieron tanto las tropas aliadas como la de Jos azteca, el. rey 
les concedió el perdón a los de Huexotla, siempre que !le sometieran, 1iÚ1s 
en vez de aceptnr salieron al campo en orden de batalla, imnediatamente 
fueron desbaratados, y sometidos a la corona de Acollmacan. Restítuído ya 
N etzahttalcoyotl en el trono, licenció a las tropas tlaxcalteca y lmejotzinga, 
dándoles una buena parte del botín de Atzcapotzalco. Para la conquista de 
las demás zonas se bastaron únicamente las tropas mexica y las acolhua; 
Apenas lomado Atzcapotzalco, los. de Coyohuacan aprovechándose·de la 
campaña contra Huexotla, excitaron a los tecpaneca a sacudir el yugo de 
los azteca, pero muy pocos se les unieron pues temían otro de,sastre tomo 
el de A.tzcapotzalco. Los de Coyohuacan antes de decidirse. a hacer una opo, 
sición abierta, principiaron por insultar a los hombres y m~jeres azteca <¡ue 
pasaban por su cit1dad, por lo qU:e Iztcoatl, prohibió que fueran por ahí; 
ct1ando terminó la expedición contra los huexotlas, se dirigió a Coyohtiacan; 
la lucha contra ellos fné dura, pues durante las tres primeras batalhts 
apenas consiguió hacerles retroceder nn poco, mas en la cuarta, mientras el 
grueso del ejército atacaba por el frente, Moctezuma, con algunos bravos 
guerreros, los atacó por la retaguardia con tanto vigor, que los obligó a 
refugiarse en la ciudad, siguiéronlos hasta ahí precipitadamente, y sabie11do 
que tratarían de hacerse fuertes en el templo mayor, lo tomó antes que ellos 
llegasen y quemó las torres de ese edificio; desesperados los rebeldes, ewpeza· 
ron a huir, pero viendo que eran perseguidos optaron por.someterse a los m~­
xíca. Rápidamente conquistó las otras dos zonas, quedando así dueño Iztco· 
atl dt~ todo el territorio tecpaneca. El Códice Mendocino señala durante· 
estas campañas la conquista de los siguientes pueblos: Teocalbueyocan, 
Quaguacan, Tlacopim, Mixcoac, Quauhximalpa, Quauhtit1au, Tecpa, Acol­
huacan y .r.rizquic. 

Terminada esta lucha Izcoatl creyó conveniente poner al frente de los 
tecpaneca alguna persona de la familia de sus antiguos señores, a fin de que 
viviesen más tranquilos y contentos bajo el yugo de los mexicanos. Escogió 
para el desempeño de este cargo a Totoquihuatzin. nieto de Tezozomoc; 
Iztcoatl sabía que no había tomado las armas contra ellos; lo mandó llatnar 
a. la ciudad de México y lo hizo rey de Tlacopan o l'acuba, ciudad conside· 
rabie del territorio tecpaneca; además de esta cíudad le dió todo el territorio 
situado al poniente, incluso el país de Mazahuacan. El reyde los inexica" 
nos, el de Tlacopan y el de Acolhuacan, formaron lá confederaci6n de Esta· 
dos, conocida comúnmente con el nombre de la Triple Alianza, que había 
de subsistir hasta la caída de México en poder de los espáñoles: 

Entre tanto, los xochimilca se encontraban irídécisos entiésometers'e 
al poder del rey ázteca o declararle la guerra antes de qtíe>adquiri~rá más 
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poder; mucho se discutió en el Consejo esto, llegamlo finalm('-nl<: al a<'uerdo 
.de declarar la guerra a los azteca; sabido esto por Iztcoatl, ÍnllH:diat:mH·nte 

organizó su ejército, al qt1e se unió el del rey de Tacuba, colc.níndo~t· ambo~ 
bajo el mando de Mocteznma. La batalla se dió en las inmediaciones de Xo­
chimilco; tras de muchas vicisitudes, los xo¡:-himikH se sometieron a lol' 
azteca, siendo recibido Iztcoatl como rey y señor en la ciudad por Jos sacer­
dotes y por el pueblo, 

Por lo que tóca a los habitantes de Cuitlahuac, valiéndose de la circtms­
tancia de estar situada su c.iudad en una isla del lago de Chalco, contestaron 
desdeñosamente al ofrecimiento de perdón que les hizo el rey azteca ti ~i :-:~so­
metían, y antes bien los insultaron e hicieron befa de ello~. Disgustado IztcoR tl 
quiso atacarlos inmediatamente con todas sus tropa~; pero Moctezuma lo 
disuadió, prometiéndole que los vencería con un número menos numeroso de 
tropas. Para ello dispuso varias compañías de jóvenes, f\ los que ejercitó en 
el manejo de las arn1as, y transportándolos por barco Jos hizo abordar la ¡,]a, 
donde después de una lucha que se prolongó durante siete días, vencieron 
completamente, volviendo a México cargados de despojos y con un gran 

número de prisioneros. Tezozomoc, indica en sn obra qt1e durante la cam­
pafta contra Xochitnilco y Cuitlahuac, conquistaron también los pueblos de 
Cml.pan, Chilchoc, Teoztitlan, Xuchipec, Matlaxauhcan, Xalapan, Mayote­
pec, Acapulco, Tulya.htulco, A contit1t1ación de estas conqui::;tas señala el 
C9dice Mendocino la conqt1lsta de Chalco, Tlaltelolco y Ht1icicilopa. 

La última de las campaftas importantes del rey Iztcoatl, ft1é la célebre 
cljlmpafia contr~ Cuernavaca. Clavijero nos relata la campaña de la siguiente 
manera. 

Elseñor de Xiúbtepec, ciudad del territorio de los Tlahuica, había 
P'e4ido al sefior de Cuerna vaca, S11 vecino, una hija suya para hacerla sn 
esposá, y éste, correspondiendo a la petición hecha le prometió dársela; 
posteriormente preten~ióla el señor de Tlaltexcal, y el sefior de Cuerna vaca, 
sin repararen que ya había empeñado stt palabra la concedió a este último. 
El aeñorde Xiuhtepec, quedó por este hecho profundamente ofendido, pero 
no pudiendo vengarse por sí solo decidió pedir ayuda a Iztcoátl, señor de 
los mexicanos, prometiéndole en cambio su perpetua amistad y alianza. 
Iztcoatl, gran <:aballer.o, consideró justa esta guerra; amén de ser una 
ocasión brillante de aumentar sus territorios; al efecto' acondicionó sus 
tropas, Y llamó a las de Acolhuacan y Tlacopari. Acudieron presttrosos los dos 
señÓres llet'ando consigo todas las tropas que pttdieron organizar, pues el 
señor de Cuerna vaca era. muy poderoso. " 

Cuando llegaron frente ala ciudad, decidió Jztcoatl que todas las tro­
pas absolutamente la atacaran al mismo tiempo; los azteca atacaron por 
OcuiUa, por la parte occidental; los tecpaneca por Tlatzacapechco, en el 
norte, y los texcocanos, junto con los xiuhtepequenses, por Tlalquiteuanco, 
en 1~ zona oriental y el mediodía. Los de Cuerna vaca confiando en la situa­
ción de la plaza ,s¡uisieron esperar el ataque; atacaron primero los tecpane-
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ca, pero fueron vigorosamente rechazados, mas habiendo atacado en ese 
momento todas las otra~ tropas, los sitiados tuvieron que ceder y rendirse 
incondicionalmente a Iztc:oatl, al que desde entonces pagaron tributO, tri~. 
buto qm! consistía en algodón, papel y otros géneros. Con la <;onquistad~f 
esta g-ran ci11dad (jtle era el centro principal del pueblo tlahuica, quedó.la 
mayor parte de esa 1.011 a en poder del rey de México; conquistaron tart1bién 
durante esa campaña, las ciudades de Cuauhtitlan y ToltitlatJ, ceritros co" 
merciales muy importantes. El Códice Mendocino señala durante los :últi·. 
mos años del reinado de este gran guerrero, la conquista de Cuesalan, Ca'­
cualpa, Yztept!c, Xinhtepec, Yoalan y 'fepeq\laCt1ilco. 

Después de haber logrado este notable engrandecimiento del pueblo me­
xicano, y de haber COnquistado para St1 pueblo Jo más herUlOSO y mas ricO; 
del país, murió este gran rey en el <~Eo 1436, a una edad mny avanzada. 
Entre las obras importantes que llevó a cabo durante. su reinado se c~~pta 
el embellecimiento de la dttdad, a la que hernwseócon innutneráb!es<'!~r¡$:. 
trucciones, especialmente de carácter religioso; entre estas ,cl)n~tru:cdon~$:. 
las más notables eran los templos de la diosa CilnuJ.coétl y d~ 1I.uitz1Íopó.i::;h·~; 
tli, que erigió.después de la conquistade Cuitlalntac. , · 

v. 
La acth,idad guo·rera de los azteca durante el teü{ado de Moctezwna 

l!huir:amúw, r¡ui1lto raciqu.e de/Imperio Afexicano. 

Habiendo tntterto Iztcoatl en el año 1436, fné sumamente Ilorado pür 
su pueblo que comprendía perfectamente la gran pérdida que acababa de· 
sufrí r. Terminados los días de duelo se reunió el Consejo de Electores con 
el propósito de hacer la elección, la cual no resultó molesta ni larga, pues. 
habiendo muerto todos los hermanos del rey, y teniendo que reclier la digc 
nidad real en alguno de sus sobrinos, s.e consideró que ninguno tenía más 
derecho ni estaba más capacitado pflra e!Io qtte Moctezu1na Ilbtticamina, 
tanto por la dignidad que teníá (era el 'l'lacatecuhtli} como por sús"mérítos 
personales. Este rey era hijo de Huitzilihuitl, segundo cacique de México, 
y de una princesa de Ctumhnahuaé llamada Miahuaxochitl. 

Notificada la elección al pneblo, quedó éste sumamente contento 1 p11es 
tenían tmtcho cariño a Moctezuma por su arrojo y por sus valoresperson~­
les; se comnnicó inmediatamente a los reyes aliados la decisión de}Cqn~e~ 
jo, habiendo qnedado muy complacidos porla el~cción de Mo~teztJma al:q~e 
consideraban el más apropiado para suceder en el trono.a sti tí(!); Iztcoatk 
en viáronle inmediatamente regalos y ofrendas en señal d~c¡¡,ri:ñ.ojrd;~arec}o. 

Las fiestas que precedieron a su elección fueron lilt.lY ~unt:11os:?;~,; petp 
. el carácter sec.o y enérgico de Mocteznma no se embriagó err h.t~ dui!l;tt'!i'~S¡ 
de esa vida muelle e inmediatamente: se dispu~o pam hacer laca.rtlp,!iflí;l\aéiós.: 
tumbrada antes de lacoronadón, ·~... , , . : ~ , ,, ,,,,,, 

.ADJ.~.l~a,1\. V JI; ""~;ép • ...,.f; 
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Esta campaña la dirigió contra los chalquenses, qneriendo ;;in duda Hn­
garse de las ofensas que le habían hecbo ll<:dlld(¡]o pre"o a Chalen cnando 
volvía de "Texcoco adonde halút ido descm¡,c:fwndo una difícil mi~ión que 

· le había encomendado su tío, el rey I ztcoatl, como hemos \' isto en el ca pí­

tulo anterior. 
Salió Moetezuma de 'I'enochtillan al frente de las tropas aliadas, habien­

do obtenido una victoria completa (~outra Jo:; chalquc:uses a los que sometió 
tras de reñida batalla; hubiera querido proseguir sns campañas, pero obede­
ciendo a'las ínstrncciones y a los consejos del viejo Cihuacoatl regresó aMé­
:x;ico páta coronarse solumJémente. 

El historiador 'I'ez07.0lllOC, n 1 que hemos recurrido frecuentemente, 
comete un error craso al referirse a las primeras campañas de Moctezu­
ttlá, PL1e!l seiíala qne la primera campnií:t que hizo, antes de su coronación 
se dirigió co11tra Culh11acnn, ctl)'a capital era Texcoco. Aí'í.Hlc que fué tan 
grande la victoria ohteniua contra Jos :-;Úhdi!o;; de :1\etznhualcoyotl, qne lo­
graron sojuzgar también los pueblo,; <le Chiqni11htepec, lfnixachtitlan, Coa­
titlan, 'l'ttlpetlac, Teczintlan, Totolzi11co, Acl!lllllacatl, Ziztbn, 'l'ezontcpec, 
Tuchatlallhtli, Temascalupan, 'i'cacalco y Atzompan. E~te e~critor, de ori­
gen texcocano, trata de hacernos crtc-r que lm; acollwaqncs nunca se con,;i­
deraron snjetos a los mexica, ui aún en calidad de aliados, y por eso preten­
de que creamos qtte tuvieron la suficiente audacia para retar a los mexicano5; 

por otra p41rte se olvida, quizá voluutariamente, <1<: la Alianza Tripartita for­
tnadá por los azteca, los acolhnaques y los tecpaneca, alianza que no se des­
tx:uyó ni se terminó, sino hasta la mnerte misma de estos tres reinos. 

A continuación, y después de haberse coronado, se dedicó Moctezuma 
a la prga'n.ización social del Estado. No permaneció l!lllcho tiempo en esta 
caima, que por otra parte no·se acbwtaba a su carácter violento e impet u o-

. so,,.pttesal.poco ti~tnpo organizó en unión de Netzahualcoyotlt1na fortísima 
catnpañacontra los chalqnenRes, los que, además de haberse rebelado habían 
cometido Ull crimen monstruoso en las personas· de dos hijos del rey acolhua 
menciotlildo. 

Con el genio militar que le era propio, organizó Moctezuma Jos ejérci­
tos aliados, disponiendo qne en tanto Jos acollmas atacarían por tierra a 
Chalco, él al mando de los ejércitos mexica y tecpaneca atacaría a los chal­
quenses por agua; en efecto, así se hizo, habiendo triunfado los mexicanos, 
pero no sin grandes pérdidas, pues los chalcas, gente valiente y aguerrida se 
sostuvieron valientemente en :-;us pnestos y sólo a éosta de mucha sangre 
pudieron los ejércitos aliados vencer a los chalcas; entre los mexicanos prin­
Cipales muertos en esa lucha, nos é\eiiala 1'ezozomoc a Tlacalwepan, a CIJa-· 
huacues y a Quetzalcuauh. 

Según el mismo cronista, dunmte esta campaña sesometie.ron también 
los pt1eblos de Nexticpan, 1'lapechnacan, Contlan, Tlapitzahuaym1, Ocolco, 
Contitlan, Tepopt1la, Tlacuilocan, 1'zompantepec y Tlapechnhuacan. 

Dután indica que en esta lucha quedarou sometidas también a la Coro­
na Mexicana las zonas de Cocotitlan y Amecameca. 
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Por lo qtte tora ¡¡J Có,lice :Mendocino, señala la conquista de QoayxÚa· 
hnacan, :Víamallma;rlerec, 'l'ennJlCO, Tetentepec. Chiconqt1iauhco,. ;¿íitrp:: 
tepec y Toto];qnm, conqni~tm.: todas q:ue ct1lminaron con la de Chal.co, . 

Habiendo \·nelto victorio~o de c,;LJ glorio,;n campaDa, Moctezuma,de~i\ 
cÓse al embellecimiento de ]a cindad, mas fué interrnmpido Utte\~amente en 
esta lnhor, por la guerra qnc tm·o que hacer co11tra los tlnlb:lolca1 ,quienes 
bajo el mando de Cuanht!atoa, trataron üe a's<:siuarlo, por lo <:ual se h1djg. 
nó profnndamclllc r ordenó la Yi()lenta de los ejércitos aliados, 
quiene:-\ ;;tacaron t:m ru<l::lluen te a la ciudad de '['lnllelolco, que al prÍliler 
as,lJto quedó c·n sus manos; i\foett'ztHJHt irritado ordenó m:ttar a ~u enemíg:o¡ 
pero no queriendo por nquei entonces aiiadir el territorio de Tlaltelolco al 
de la Corona Mexicana, le;; impu~<¡ como caudillo a Moquíhuix. 

f,l Códice Mendocino sefinla qu{· después de ¡;stn campaña se dirigieron 
a Cuerna vaca, a la cual do111iuaron; entre las CO!HJUÜ>tas impot:t.antes:,qt:te 
en la misma zona hicieron se encuentra la ci\ldad de Atlatl¡¡¡;:llt1ca. 

A partir de esa la actividad guerrera de Moct<;zuma llht.1icaruina 
es casi constante; desembarazado ya del peligro de lb~ tl~ltelolc~s se, dirigió 
hacia el sur de México, al país de los col1t1i.x.ca, q.uienes habfan .ofendidó a 
la Corona Mexicana, matando a algn'nos cl)merciantes Y: 1.1ltra.jando a. varios 
embajadores acolhuas; la campaíia en e,; tu ocasióll requirió una g-ran canti­
·dad de gente, por .lo qne las zonas correspondientes a la'l'riple .r~lianza que. 
da ron cási exclusivamente vigilauas por los soldados necesarios para .sa.fis­
facer 'las necesidades más inminentes en caso de peligro. Itn ,¡:sta gUerra 
se distiugnieron m11cl10 los reyes aliados, ¡Jero principalmente Moctezuma, 
quien conservaba a pesar de st1 edad madura:, el empuje y el vigor de la 
jt1 ventnd; mue hos fneron los territorios que en esta ocasión :;e unieron al 
Estado Mexicano, entre ellos se encuentran los de Huaxtepec, Yauhtepec, 
Totolapan, Tepuxtlan, Tecpatzingo, Vacapichtlampio, Yonltepec, Tlach<;o; 
'l'lalco:;;auhtitlan, Quílapan, Coi.xco, Oztomantla, 'l'lachinalac y 'l)ompa~ 
huacan, El hechó de lwyan sido tantas la;; zonas domLnadas en esta 
c:1mpaña se debe a qne Moctezuma no se dirigió dírectamente al país de los 
cohuixcas, sino que en el camino fué domimmdo a los pllei.Jlos que se mos: 
trnban rebelcle::o.; lo mismo ocurrió al regre:;o, pues no se regresó imnediatfl.:. 
mente a la. capital, i>Í!lo. que marchó al poniente donde hizo lastre~ .últiri1as 
conquistas que hemos seüalado. 

A su regreso a esta capital se dedicó al embellecimiento de la ciuda,d 
con la construcción de varios temples; mas la obra prinQipal desarrpllild:.'l 
en este tiempo por l\J octezuma fué la i-!rnpliación teí11plo de Bu~tz:iJo: 
p~htli. 

Todas las actividades de Mocteznma viéronse reducidas durahte 
1446 a la construcción de nn dique,. pues ocurrió que habiendo 11J..;;igo .cp'. 
piosamente durante es.e añoí el nivel de las dellagoatimeQl:Ótl:Ul}~iJ 
que inundó la cit1dad, por lo g1fe Moctezuma. rect1rri6 a N~tzahn~lcpi:on; 
habiendo decidido entre los dos la construcciér~l diq1,1e qm: hemos·menc 
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cionado; en esta obra trabajaron todos los habitantes de las zonas snjctas a 
la Corona MexicatJa; los reyes aliados y los de las provincias sujetas dieron 
su apoyo para la construcción de esa magna obra, y aun cooperaron con su 
trabajo dando así el ejemplo al pueblo. 

Las calamidades que cayeron sobre los azteca durante el reinado de 
Moctezuma no terminaron ahí, pues al año siguiente, la cosecha se destruyó 
debido a la falta de agua; en 1451, también se perdió la cosecha, por lo que 
al llegar el afio 1452, la miseria se había apoderado de México; no bastaron 
los graneros de los reyes para satisfacer las necesidades del pueblo, por lo 
que éste, se empezó a vender en calidad de esclavo a cambio de un poco de 
alimento; afortuuadamente el año siguiente, el año de 1453 ya no fué tan duro 
y en 1454, afio secular, hubo una coHecha abundantísima, no tan sólo en can­
tidad, sino en variedad, pues no se obtuvo solamente una gran cosecha de 
maíz, sino que se recogió gran cantidad de frntas y legumbres. 

Durante estos aiíosla actividad militar de los azteca se limitó a la peque­
ña campaña llevada a cabo contra los chalq nenses, que creyendo agotados 
totalmente a los mexica se reb~laron: pero la sumisión <le ellos se obtuvo 
nuevamente tras de corta lucha. 

Después de esta época de calamidade~ que snfrieron los mexicanos, se de­
dicó Moctezuma a efectuar pequeiías campañas con el objeto de tener siem­
pre a¡:itós p,ara la lucha a los ejércitos de lá Corona; durante esta época hizo, 
según nos relata el Códice Mendocino, la conquista de las siguientes zonas, 
entre las que hay algunas de reguJ¡¡r importancia: Tepequacuilco, Quiyan· 
teopan, C110ntalcoatlan, H ueypnchtla, Atot9nilco, Axocopan, 'l'nlan, X ilo­
tepec, Yzcuincúitlapilco, 'l'lapacoyan, Chapoly xitla, Tlatlauhqnitepec y 
y Cuetlá.xtlan. 

"Terminada esta campaña, vióse obligado a organizar nuevamente sus 
ejéÚ!itos para llevarlos a la conquista cle la zona de Coayxtlahuacan, cu­
yo sefíor, ltti poderoso caudillo, negaba e\ paso a lo,s mexicanos y cuándo 
algitno de ellos entraba en su territorio lo molestaba continnameute; habien­
do dado muerte a varios comerciantes acolhuas, Moctezurua justameute in­
dignado le envió una embajada, ordenándole terminantemente le diera 
cuenta .de su proceder, amenaztí.ndolo con la guerra en caso de no obedecer· 
lo; el sefiot de esa tierra considerándose suficientemente fuerte para resistir 
el empuje de las fuerzas de la Cortma Mexicana, contestó desdeñosamente 
y aún le envió alg1.111os obJetos en señal de desprecio; :Moctezun1a irritado por 
esto consultó con los reyes tecpaneca y a·colhua y de común acuerdo deci­
dieron declarar la gL1erra a Coayxtlabuacan; habiendo reunido un poderoso 
ejército, lo mandó contra Atonaltzin; pero sea por el gran poder de lastro· 
pas de los rebeldes o bien porque la falta de Moctezuma quitaba valor a las 
tropas mexica, los aliados fueron derrotados; sin elllbargo, Atonaltzin que 
conocía el carácter de Moctezuma comprendió que éste trataría de vengarse, 
y sabiendo que en esta ocasión ya no disponía de fuerzas suficientes para 
derrotar a Jos mexicanos, vidió ayuda a los huexotzinga y a los tlaxcalte-
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ca, quienes se la concedieron, der;eosos como estaban de destruir el P<Jd~r 
de los tenochca. · '·'"'; 

Efectivamei}te, Mocteztuna al saber la derrota de sus tropaS; eiflug:af. 
de lamentarse inútilmente y desanimarse, organiz6 otro ejército más pode~ 
roso, al frente del ct1al se puso en unión de los otros dos reyes; babiétfdcise 
tenido noticia del crimen cometido con la gttarnidón me::dca:na de '1'11ith· 
qttianhco, el valor y el coraje de los mexicanos se aumentó, pero másit1if 
se indignó Moctezuma al saber este hecho; así pues, enardecido y encole" 
rir.ado por tantos Hg-ravios hechos a la Corona Me:dcana, se didgíó resueF 
tamente contra la tuíxteca y fné tan fuerte su ataque que en esa o;::asión re• 
sultó completamente derrotado Atonaltzin, lo mismo que Jos ejércitos attxi~ 
liares de los ht1exotzingos y tlaxcaltecas. Mas esta· campaña no termín6 
con la conquista de Coixtlahuacau y de su territorio, sino que, prosiguien• 
do en su marcha arrolladora, se apoderó Moctezuma Ilbuicatilina. de ~och'­
tepec, de 'l'zapotlan, 'l'ototlan y de Quiuantla; en los dosafíosáiguien'tes, se 
apoderó de las zonas de Cozamaloapany de Cttáubtochco, para. vetatats~:4~ 
los crímenes cometidos en algunos.comerciautes mexicános que se haBían 
dirigido a aquel la zona. 

Una de las campañas más brillante.~. al par que de.las más refiidas, fué 
la llevada a cabo contra la zona de Cuetlaxtlan, en el año 1457. Estaciu• 
dad, de origen olrneca, se enc011traba en la costa del Seno Mexicá:tto. NhF 
gún aLttor cita las cansas de esta glterra, ni siquiera el rnistno Clavijero que 
es el que trata con rnás cuidado esta guerra; lo t'inico q1;1e sabe es que lós 
cotas teces previendo la lucha tan ftterte que tenían qtte sostener, pidieroíu\yn~ 
da a los lmexotzingas y a los tlaxcaltecas, quienes no escarmeútados por la 
pérdida en la campaña de Coayxtlahoacan; prestaron ayuda a los rebelde"s 
con la esperanza de obtener la venganza de su derrotá anterior, n() se con­
formaron con esto únicamente, sino que convencieron a los cholnltecas para 
que tomara parte con ellos en la lucha contra la Corona Mexicana. MocÚ-. . . . . . ' ...... · .. 
zuma cuando supo esta alianza, mandó mensajeros a11'lacatecuhtli del ejército· 
mexicano, quien ya se encontraba camino de Cüetlaxtlan, con los ejérd·; 
tos aliados, con orden de regresar a la capital; aunque esta orclen disgus.:. 
taba profundamente a la mayor parte de los guerreros, el respeto y la'o6e'' 
diencia que le teníaa al rey les hizo voh·er; mas en el camino, Moqnilíui'lt, 
qtte era el que llevaba el mando. de las tropás, decidió présentarbatall~, y 
deshaciendo el camino andado se dirigió hacia Cuetlaxtlan;los demás gene~ 
rales por un sentimiento espontáneo de solidaridad lo siguieron;,ct~andP'lle.: 
garon a la zona de Cuetla:xtlan se entabló la gnerra,la qúe, Jtpe$ar de;l valóf 
demostrado por los cotas teses y por sus aliados, s.e decidió afavord~ l~s.azie' 
ca; Clavijero dice que en esa campañase tamaronmás deseis li1il prisit}rt~ro~ 
entre aliados ycotasteses, Desdeentonces aquella pr~vinciaqtüt~{rsom~!id~ 
a la Corona .. 1focteztlma en vez de enfadarse por la despbedieiíciá ~<ié·"M~~· 
quihuix:, lo premióespléndidamente. · .. ·· .· ........ · .. . . ... ···· ....•. · < <~ .,, 

La paz que sobrevino a esta lucha fue en realidad muy peq1:iefja;< ph:i§ 
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nuevamente se vieron los mexicanos ohlip:ados a combatir a los ehalquenses, 
quiet1éS asesinaron b[lrhnrament<~ a los arom p<\i)¡;¡¡\es de tlll hermano de 
h-foctezuma, señor de Ehecatepec pnrece, ant<s de tndcic-nar a 
supatriaprefirió morir por sn propia Ytduntad. Esl¡;;. acollt(;-cimien!os uni­
Q.os aJos .sentimientos de odio que tt:-nía l\loctezuma contrn él pneblo chal· 
qu.ense,)o ílecidieron atomar laii armas, y hahíelldo rennido 1111 t·jército mny 
podérol'>o, atacó tan re:-¡ueltameute a los chalq11<·nses, r¡ue ha::;tó la primera 
b~tnllapara destrúirlos casi en su totalidad; Jos que sobrevivieron y logrn· 
f()ll: :escapar se refugiaron en Tlax,·ala y (~ll H nexo! zi ngo; po:>teriormente, 
después de haber arnu;ado la ci ndad, M octeznma se condolió de los super· 

.vivientes y.coúet'.'dió nnindulto a todos los chalquenses, pero en esta ocasión 
ya no les permitió alojarse en su ciudad, síuo qne los distribuyó en los de­
'más pueblos adicto~ a losnr:teca, para qne de. esta nnlnera se encontraran 
vigi.lados y no pudieran suble\·t,rse; d territorio de Chalco fné di,;tribnído 
entre los guerreros q11e mús st: di;,tingl1i(·rotl. Despué,; de esta expedición 
conquistaron los azteca las zonas de Tamazollan, l'iaztlan, Xílotepec y 

Acatlan. 
Mas esta guerra contra los clwlquen;;¡~s ~i bien terminó de nna manera 

d.i-recta con ellos, dió origen en Ullu forma imlin:cta a otra~ guerras en las 
que. se vier0n envueltos los m~teca. , I,os pudJlos de Ttpeaca y de 'I'ecama. 
Cllttko~ ,t;Jlle habían sido. sieJnpre p:nticla¡ ios clt: los chnlgtlenses, al tener 
:t!Oticia :d¡;1aclestru<;cióu de éllos, decid ít:ron veug:~r~;e y al efecto, durante 
.un s\ía dE! Ul~tcado, ret111íeron con diversos motiYos a todos los mexicanos, 
lJ.COlh\1:¡15 y tecpaúecas qt1e había. en esas ciudades y los mataron; !llas ha­
~lt:Qd~ escapáéÍo vari.os personajes mexicano!-> .vioieron a ver a Moclczuma 
y.~r~!l!¡lat!.l.rle las atrocidaJes que con los aliados hacían los rebeldes; gran· 
t1e}uéJaiudignadóu· de Moctezt1111a nl.saber esto, por lo cual después de 
llab~:r.acQI'dado en el Consejo hacerles la guerra, y habiéndole~ enviado el 
aviso correspondiente, se encaminó con los ejércitos de la Alinuza Tri· 
partit~ all zona rebelde;. fué tan intensa y tan ·rapida la campaña, qne en 
~énos 't~e ltnn setuanrt ~et~maron y <trrasarou lo:; vneblos de 1'epeaca, Teca l­
eo y Cnaulltincl\a.n; ¡;¡demás de los tle Acatziuco y Tecamachako, según nos 
relata 1\~:z;o~oiuoc;< .Dtnán indica: q ne durante esta campañas fneron someti­
dos tarubiéh los pueblos de 'l'ecalli, 'l'apamachco r Xqchpan. 

. Inmediatamente de::>pués del regreso a la capital tenochca., vióseobli­
gac}o Moctezt1U1a a salir violentamentehada las .costas del Goifo de México, 
a.lo'qt1e es h.oy el Estado ,de. Veraracruz, pues se habían rebeládo contra 
los azteca los pueblos de Tuchpany 'l'ziccoac, matando a los mercaderes 
que a es~ zona habían .ido a comerciar; habiendo ~abido esto Moctezuma 
por.con.ducto de los habitantes de Tulantzinco, quienes le informaron tam­
bí,én qtie previendo los .. rebeldes el castigo qne les esperaba se habían apre­
surado ~ q:mstruír fuertes., balm1rtcs y murallas, rara dtfenderse de los 
ataques de los mexica, convocó al Consejo y a los reyes aliados y les comn­
nícó el ate11tado hecho contra la honm del Imperio Mexicano, enterado el 
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C,)the.io resoh·ió que para 1·en.>rar la m\lertc de stts ,;{tbditoll era necesariO; 
hacer In guerra a lo,; rebelch~:,;; como l~ . .;tos eran poderosos, ordenó MocJe,zn:~ 
m<t que SL~ orgauizascn perfeclmncnte las trupas, que se pertrecharon:abun·: 
dantelllente. pt1e"to c¡ne la campaña iban ,;er dura: después de haberse ter~, 
minado todos estos prC'pnrnt i1·os ~e enc;uninarotl Jos ejércitos aliados ala 
Httasteca: los combates con !os n:tti1·os fueron nm.r violentos, pero la lud:la 
se deritlió finalmente a faYor de los mexiea: de~¡més de haber pacificado 
est:t wm1, \'oh·ió Moetezuma a Tenochtitlan, cargado con los abnnda,ntes 
despojos de loó' enemigos. 

Poco tiempo th:spués vi<i~t· obligado a ~alir a catnp~tfia nuevamente, pttes 
los in~t1!toscmnetido:< en las personas de los embajadores mexicanos por los 
pnehlo,; de 1 a e o Ha, nece~i! aban \'en;:r:use para e sea rm ien to de los rebeldes; 
La cnnsa de la ;~nc·rra fn61a sigttienle: habiendo iLlo algunos emisarios mexica/ 
nos a Cnetlaxtlan y a Zempoala a snlicitar e!l nombre del rey de México; .ma· 
risco;; y otros produclos, fueron asesiuados por los gobermmi:es d·e éstos 
pneblos, instigados por los tlaxcalteca; p>üa evitar que e:$té Crin1e:n :se cono~· 
ciera fueron asesinados también lo;; mercaderes o aliados qne en 
ellas e~taban; sin embargo, como los tnercadere:; que ao pertenecían a la:Coro· 
na Mexicana habían escapado de la muerte, no tardaron éstos, por quedar biep 
con el Estado azteca, en dnr noticias acerca de este crimen; .habiendo sabi­
do Mocteznma esto, decidió en ttnión de los otros reyes hacer la .gtterra a 
estos pttehlos rebeldes, para lo que llamó a los capitanes principales orde­
nándoles di~ pusieran sus tropas para esta campafía; habiendo termiuado to­
dos los preparativos, salió el ejército hacía la zona rebelde, en donde, cono­
ciéndose la decisión de los nzteca 5e había organizado la defensa con;todos 

·los medios posibles; se habían coustrnído fnertes, fosos; murallas, etc, Pero 
era tal la indignación del pueblo mexicano por los crímenes que habían coc 
metido los rebeldes, y lucharon tan fieramente, rttte en dos dÍ<\s conquis· 
taron Ahuilizapan, Zempoala, Cnextlnn, C~ichiq uilan, 'l'eoyxhuacan, Qui~ 
michtlan, Tzactlan, Macuilxochitlan, 'l'latictlun y Ozeloapan; finalmente 
llegaron hasta Cnetlaxtlari, a la que arrasaron completamente. De esta ma­
nera volvió a quedar esta zona sujeta ni poderío de los me~canos. 

Pero no por eso se había pacificado totalmente el Imperio Mexicano.; 
pues cuando Moctezuma volvía a México, recibió la noticia de la inst1rrec~ 
cíón de los habitantes de Coayxtlabnacan, quienes habían matado y robado 
a los mercaderes mexicanos que habían úlo a comerciar al tianguis de aquél 
lugar; Moctezuma, celoso del honor azteca, se disgustó por este agravio 
hecho al pueblo mexicano y que inmediatamente se reot:g;,triizara d 
ejército y marchara sobre Coayxt1ahnacan con el fin de destruirla; coliJO. esta 
ciudad era m u y importante formó un ejército muy numeroso; Tez.O· 
zomoc; estaba compuesto de veiúticínco xiqui.pi!!is, es d.edr; de dosc.ieiltos 
mil guerreros; llegados que hubieron a la c:indad.deCo~yxotlall~aq.tn;'$e, 
apoderaron de ella por sorpresa, causando tal páni~o entre los rebelde;s; qti:e 
hicieron un gran número de prisioneros, y el campo quedÓ cuhiérto,conrpl~, 
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tamente de muertos. I..a ciudad fué arrasada y los escasos st1penidentes se 
sometieron incondicíonalmetJte a la Corona Mexicana. 

Pasados pocos meses apenas de la conqt1ista de Ahuilizapan, Cuetlax­
tlao y Zempoala, volvieron a levantarse estas provincias por instigación de 
los tlaxcnlteca~, r~l'esil:<'!t;do a l()s recaudadores de los tributos que habían 
ido a aquéllas poblaciones a recoger el tributo que en su calidad de vasallos 
estaban obligados a pagar. Aunque los rebeldes trataron de ocultar sn rri· 
ttti:n1 lo supieron los comerciantes de Tepeaca, los que ror pertenecer a una 
.ciudad sujeta a los azteca, comunicaron este hecho al Consejo MexicH; M oc· 

.. t~nl'Ila., a quien.estas coutinuas rebeliones habían exasperado, decidió des· 

. ti:u1r1os de una buena vez, para lo cual organizÓ nuevamente sus tropas a las 
quémandóa la reconquista de las ciudad.es mencionadas; tan activamtnte tra. 
bajaronlosrebeldes qt1e cnando llegaron lo" mexicanos los encontraron perfec· 
tamente parapetados en sus fuertes, a pesar de lo cLtal fueron casi t(ltalmente 
destruídos; los supervÍ\'Íentes se ~ometieron a la Triple Alianza, cousintien· 
do en pagar el doble de los tributo~ señalados anteriormente y consintiendo 
en. otras muchas cosas que les exigieron los azteca en seíial de sumisión; 
lo.s .pueblos reconqltístados fueron: Ahuilizapan, Cuetlaxtl:m, Zempoala y 

Cuextlan~. Dorán señala que dmante esta campaña también se sojuzg-aron 
allmperio :P.lexicauo los pueblos de Quimichtla, Teoixihnacau, Chichiqui· 
l~n, Macnil:xt1tlítla, Tlatectla, Oceloapan y Pochtla. 

· . Después de esta célebre campaña Moctezl1ma continuó llevando la vida 
guerrera, .única que podía satisfacer y llenar la inquietud de su espíritu;. du­
ránte los últimos años de su Yida el ejército mexicano llevó sus armas vic~ 
t~riosas ha:l'\ta 'l'ecuantepeqtte, Xoconochco, Xolotla, Amaitlaixochtla, Ix· 
bctatlan, Cttex:tlan, Tz.iuhco«c, 'l'ocapan, Tochpan, Matlatzingo, 'I'uluc:an, 
Masahuacan, Xolotítlan, Chiapan, Xiquipilco, Cuauhuacan y Cillan. 

La última campaña llevada a cabo por los mexicanos durante el reina-
. . . . 

dCI de e:ste célebre monarca, fué la conc¡uista de Oaxaca; esta ~uerra tuvo 
pór origen el asesinato y .despojo de unos emisarios mexica que habían ido por 
oro a la región de Tabasco; el crimen permaneció durante muchos años en 
el misterio, pero-habiendo sabido unos mercuderes mexicrt de!-,pués de lar­
go tiempo lo ocurrido, lo comunicaron a Mocteznma, quien se consideró 
moralmente obligado a castigar a los oaxaquefíos por su abuso y su inso­
lencia.:; al efecto llamó a los reyes aliados y les expuso su queja, habiendo 
decidido de común acuerdo hacer la guerra los naturales de Oaxa.ca; pre. 
parados los ejércitos salieron hacia Oaxaca a la que conquistaron después 
de reñida Lucha; los azteca tomaron muchos prisioneros que fueron sacrifi­
cados durante la inauguración del gran~emplo dedlcado a Hnitzílopochtli. 

El.h.echo de que la mayor parte del reinado de Moctezuma haya estado 
al)sorbido por los ct1idados de la guerra, no indica que descuidara lo que 
pertenecía a la organización civil del Estado Mexicano ni que no prestara 
ateodón a la Religión. Ex.pidió gran número de leyes, tendientes todas ellas 
al: mejoramiento social de los azteca: aumentó e impulsó de una manera 
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extraordinaria el esplendor de la corte e introdujo en ella cierto cerern(HliGl 
y etiqLteta que había sido desconocido por los reyes anteriores, cuyas corte'S · 
estaban formadas por los oficiales de la casa, amigos y parientes. pero ~in: 
estar regidas por ningunas normas de conducta, etc. Edificó, como vimos 
en el párrafo anterior, un gTan templo a la deidad máxima de la guerra;. 
atttnentó el ceremouial votivo e hizo más extenso el c1.1erpo sacerdotal dé 
act1erdo con las nece>idades qtte trajeron consigo las modificaciones y numen:-. 
tos qne había hecho en los Cllitos. l~ra de un carácter enérgico, au}1que 
sin llegar al qespotismo; era sumamente prudente y muy justo; desgracia· 
tlamente para el pueblo a"'teea, murió, después de un reinado de veintiocho 
afios, durante el cual extendió los dominios del Imperio Mexicano de .una. 
manera prodigiosa, contribuyendo en esta forma a la consolidación del Es., 
tado mexicano. Clavijero señala como fecha de su muerte el año 1464. 

VI 

La actividad giterrera de tos azteca durante el reinado de A.'iayata#; ·. 
se..xto cacü¡zu: del Imperio }lle.ticaito. · · 

Apenas terminadas las solemnes ceremonias que con .mothto de' los fu.· 
nerales de Mocte7.l1ma Ilhuicamitla habían hecho los azteca en unión de los: 
países ali¡¡dos, se integró el Consejo de Electores, quienes tras de breve dis~·· 
cusión eligieron a Axayacatl, tanto por sus méritos personales como porcum" 
plir la última voluntad del finado cacique, quien en su agonía, reuniendo a 
los principales miembros de la nobleza, despt1és de recom,¿ndarles--que vela­
ran cuidadosamente por la tmión y el engrandecimiento del Imperio Mexi­
cano.,Ies encargó qne eligiesen a Axayacatl, por.conl')iderarlo el más capa-' 
citado para desempeñar el difícil papel de ca~ique de un imperio que si ent 
muy poderoso también es cierto que tenía~ muchos enemigos: A:x;ayacatl> 
era hijo de Tezozomoc, hermano de los tres reyes anteriores, y por tantO' 
nieto de Acamapichtli. 

Inmediatamente después de terminarse los festejos que el pueblo. trie:xi~ 
cano le hizo en señal de afecto y de carifio, se ciirjgió a Tehuantepec; co~ 
el objeto de conquistar aquella zona y de tomar prisioneros a qui~ne$ sadi· 
ficar et} las ceremonias de su coronación. Rápidamente se encamin6 a aquella', 
zona con los ejércitos aliados, pero los tehuantepequenses, avisados de ante-, 
mano, se habían preparado también, llamando adémás en su auxilio, al'Ó~ 
pt1eblos circunvecinos; la lucha fué muy reñida, y viendoAxayacatLque' 
era el que comandaba el ejército·, el escaso provecho,que seobteriía apes'at: 
de tanta·sangre derramada, fingió retir~rse con .. sus.tr4pll.í>f•q,o.n lo cuall~s· 
enemigos, creyéndose victQriosos, siguierona¡;>te~ura4~n1ente,alos xne~ié~;:.· 
quienes se habían refugiado en un b~s.que, rilasapé~as se s,~e~9aron· a~l!w~{:, 
fueron violentamente a.tacados pot'Ja espalda por,Ja~.t;¡;opas!iel ejér~it?itl,~~J'~ 
xicano, con lo que quedarontotalmentedestruídos; los p.ócossupe:rvl>Íietltes se 

· .knátes, T.· iii. 44 ép~....:s. 
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r":eHraró,n ha$t11. la misma ciudad de 1'ehuantepec, qt1e fné tomada ,·iolenta­
trient.e por los aliados y entregada a la5 Jlatllas: aprovechándose de la con· 
fusi6n causada por aqt1ella victoria inesperada, Axayacatl volvió sus pasos 
a las costas del Pacífico habiendo sometido a Coatulco. Terminada esta cam­
.paña regresó el cacique a Tenochtitlan cargado de despojos; poco tiempo 
después fué solemnemente coronado, con gran sacrificio de prisioneros y 
con pompa inusitada y grandiosa; las fiestas se vieron sumamente concurrí· 
das pues contribuyeron con sus tributos y sus personas las noblezas de todos 
l<>s .pueplos sometido~ a la Corona Mexíca. 
.. L01~ príttH!ros años de su reí nado se caracterizaron como los ele todos 
.sus antecesores por el gran dinamismo guerrero que demostró, pnes en el 
año 1467, tres después de su exaltación al trono, se dirigió a Cotasta y Toch· 
tepec para hacer la reconqt1ista de esa zona que se había rebelado; en el año 
siguiente hizo una brillante campaña contra los hnexotzingas y los atlix­
qU:eses, y aunql1e obtuvo una sonada victoria no aneró a la Corona Mexica­
na los territorios conquistado!'. Fn esos años lamentó el rey Axayacatl dos 
p~rdidas rli\ty importantes, pues en 1469 murió 1'otoquihuatzin, el valiente 

:Y g.enerosorey de 1'lacopan, al qne sucedió en el trono su hijo Quimalpo-
, poca, .quien fné tan fiel a la Corona Mexicana como lo había !'ido su padre; 

por si•Ílo bastare esta pérdida,. al año siguiente, es decir, en 1470, mnrió 
NetzJJ.liualcoyotl, uno de los representantes más altos de la cultura indíge­
'1:J;;, E$t.e. monarca siempre prudente, habiendo elegido sucesor suyo a su 
hii~fiienot::Netzahttalpilli, fuera por su inteligencia o por su rang~, y que­
dén~p ~;:vih.r hubiera algunas dificultades por parte del pueb!Q, debido a su 
};~r~~eclaP,..,Í.o.epcomendó a su hermano mayor Acapiopiltzin; les recomendó 
a!l,er,p:~s:'gtte 'ocultasen su muerte para evitar que pudiera surgir algnna re-
.b~íi'§~~·$,a,lltéb'dÓse la muerte de él; así lo hicieron los hijos y Acapiopil.tzin, 
• réunteqd:o ~~<la nobleza les dijo que habiendo salido su hermano para 1111 lar· 
go:~iaÍ~.~;Íbía ~legido a su sucésor en el trono, Netzahualpilli; sabido esto, 
fu~:acl$tJt11ld~ ruidosamente por la corte, quien lo qnería mucho tanto por su 
bontl~d Como ppr sn.cultura y su valor; sin embargo no se pudo ocultar mu­
c~o tiempo la- tllU~tt~·del rey, por lo que acudieron los señores sometidos a 
(:lar ·el pés:a!lle•atn9ev~ t~y, mas el pueblo creyó siempre q·ne había sido Jlec· 
'"ado vivo'allaclo·cl~ Quetzakoatl en.recompensa de sus virtudes; yde esta 
.tl.la.nera·~n, ~ez;de l:laber'sevi~to sumida la ciudad.de 'l'excoco.en la' de~o)ación 
de.M.a mu.e.rte t~túientida.como la deNet.zahuálcoyotl,•se engalanó .para las 

• fl~stas de .coronación del'JH!evo rey, ·. 
Entre tanto en ü'l~ltelolcÓ se hag~aba:una conspiráción para desbara. 

tai' el poder de Jos mexi2a:. Moqulhpix, que mientras reinaba Moctezuma 
se' había. portado de una m'lnera tan digna con los azteca, apenas subió al 
trOl;ló:·A:xayácatl com.enz6 a retirarse de la corte, hasta que finalmente sus­
pendió sus relaciones cori el pueblo azteca; envidiando sin duda el poder 
que babíariadqqiri<lo los tenochca, se propuso acabar de una vez con ellos, 
paialo cualse.alió con. lospueblos de Chalco, Xilotepec, Toltitlan, Tena-
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yuca, Mexicaltzinco, Huitzilopocbco, Xochimilco, Cuitlahuacs Mi2;q~;tci:e; 
también hizo entrar en la conjuración a los señores de Guauhpan, Hue1:ot•: 
zingo y Matlatzingo. ; 

Pero Habiendo sabido su esposa que era hermana de Axayacatl;los ptO· 
pósitos de su marido, al que odiaba por sn bestialidad, se dirigió con súsct}a:. 
tro hijos a Tenochtitlán, donde puso en conociUliento de su hernlano látr!ii,. 
ciónde Moquihuix; lleg-ado el día señalado por Moquihuix parahacerlagtterr~; 
armó a sus tropas desde temprana hora y dirigiéndose a Tencchtitlari¡ 'ata. 
có violentamente con la esperanza de sorprender a los tenochca, mas Cuál 
no sería su sorpresa cnando los encontró perfectamente preparados para la 
lucha; comenzó ésta, pero a pesar de los esfuerzos que por ambas partes' ·s'e 

hacían no se conseguía ui nguna ventajá; en esto llegaron las tropa!?/a:liadas· 
de los tlaltelolcas, pero \'iendo que éstos habían inic.iádo el ataqne sin: ~.V¡I · 
sarles, con la esperanza de llevar a cabo la toma de M·é~~Ó po~·s{~P'lo$J;,si' 
retiraron, pero antes destruyei:on y cerraron.Ios·.cauales pa,ra ~vi.tiJt~ití:t~~reS; 
cibieran los auxilios que por los .cana) es Jeslleg:~bah·a'losaiteca, }:)e~:oAxt~.c: 
yacatl ordenó reparar rápidamente los de$perfecto& y;,prosig~ttio l;l.;lu~h~;i'P\ 
tensamente, consiguiendo una ligera ;zentaja ·les azteca, quienes lbgi'lltOJl 
incendiar las primeras casas de Tlaltelolco. . .. . .. 

Axayacatl siempre prudente no desaprovechó la noche¡ t)uessi bien es 
cierto que esa noche no luchó, sí tomósus·precauéiones.e·hizosusprépara: 
ti vos para la lucha del día siguiente; al amanecer se encontraron los llalte7 
loicas con que todos los caminos que llegaban a 1'laltelolco se encontraban 
ocupados por los azteca, por lo que decidieron hacerse fuertes en la plaza 
central, pero ahí fué. peor la conft1sión, I?lles era tan compacta la n1il.sade, 
combatientes que se estorbaban unos a otros, y las órdenes de lós jefes y 
muy especialmente de Moqúilmix se perdí<m; éste se encontraba eu.Jo aJto 
del teocalli, dando órdenes; en ese momento un guerrero mexíéano; Quetiah 
hua, logródeshacerse de sus contrarios y ascend.iendo precípitadament~.a,{ 
templo logró abatir .de un golpe de ''macu;uhuitl" al rey Moquih~ix,·qúe 
rodó inerte por las escaleras del ten1plo; inmediatamente A::¡ay.a~;atlle abril) 
el pecho y arrancándole el corazón 1o ofreció a Huitzilopochtli. Desde e.ii•, 
ton ces quedó destruida la monarquía tl~ltelolca y su territ

1
orio paso a f.or~á(. 

parte del Estado azteca, siendo considerado de ah-í en adelante comoun $ini~ 
ple barrio anexo a Tenochtitlán, cnyo 'l'ecubtli ft1énombrado.por .A"x~;t~~ 
catl. Después de haber ordenado dar muerte a los prineipah!s insÜgadQ· 
res tlaltelolcas, Poyahuitl y Ehecatzitzimitl, condenó a los s¿ñ9tes ~1~-~~;, 
chimilco, Cuitlahuac, Colhuacan· y Huitzilopochto a se¡: .. sadificad{ís:por~ 
traid·ores. , · · , ··· ·.,.. ,' ' ......... ·.: -:,;· .... .. 

' . ' . ' ' ' . '· ' ... ' ' ' ·-, - .· . . .._ -~· .- -~:/~---... -. 
Después de esta guerra se dirigió Axayacatl, al valle de 'I'oluca, :po'blil;!,;,, 

do por gentes ag11erridas 'y al que aún no había sometido; 1ogr.ó conq~1S:t~r::• 
lo después de reñidos combates., agregando a esa conquista la delbspu,~~i~$, 
de Atlapolco y Xalatlauhco; conquistó también .Tlacotepec, ·t~téptriÚ~p::y.' 
Metepec. En esta misma campaña ydespués de reííidas 1uchas;IÓkráton;dp;• 
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minar los pueblos de Capttluac, Acoyac<~c. Q11a11hpomoayan, Xochiacan. 
Calimaya, 'rztnacantepec; las ciltdadcs rle ?vl3tla1tzíngo y de Tnlucan, que 
eran las que habían motivado la campaña: el Códice Mendocino señala ade­
más la conquista de Xiquipilco y Tenancingo. Juzgando Axayacatl que su 
estancia fuera de la capital se prolongaba demasiado volvió a 1'enochtitlan. 
Mas su estanciá aquí duró muy poco, pues tuvo necesidad de salir a recon­
quistar la zona septentrional del valle de Tol u ca, cqnocida con el nombre 
de Ix:tlahuacan; en esta campaña recibió Axayacatl una herida en el muslo 
que au,nque sanó, hizo que durante toda su vida cojeara; en esta guerra 
triun.farou completamente las tropas aliadas, pues según los más importantes 
cronistas tomaron once mil sesenta prisioneros; con este nuevo triunfo se 
agregaron a la Corona Mexicana las zonas de Xiquipilco, que se había rebe­
lado, Xocotítlán y Atlacomolco .. 

El Có<iice Mendocino señala ~demás las de Tepeyacac y Oztoma. 
Durante los últimos años de su reinado desarrolló también una gran 

actividad guerrera gracias a la cual pudo aumentar considerablemente la !X­

tensión del Imperio Mexicano, pues las zonas sujetas, fuera ya por temor al 
poder de México, o porque efectivamente carecieran de elementos suficien-
tes para intentar rebelarse, permanecieron traHquilas, pagando cumplida­
merite.sus tributos; en las últimas campañas se apoderó de Tochpan y de 

· :Tlaxim!Uoy.an, marcando en esta forma el límite exacto del reino de Michua· 
Cat) y ef I~perio Mexicano, pues desde esta última zona (Tlaximaloyan) 
destacaba c¿ntinuamente avanzadas militares hacia el reino de Michuacan 
paráevitar ql1e hicieran incurs.iones los !Ilichoacanos en territoriomexicano. 

:V'J>lv,iendo Q.espués al Este, conq\1istólas zonas de Ocuilan y de Malaca· 
tepec,> .. . · · 

S~ei'tln. el Códice Mertdocino, después de estas campañas conquistó y 
domttú'{Oitoticpan, ·Matlatan, ·· éuezcomatlyyacac, Tecalco, Cuetla:xtlan, 
· Puxcauhtlan 1 Ahuilizapan, Tlaolan, Mixtlan, Cnecaloztoc, Tetzapotitlan, 
Miquiyetlan¡.Tamuos, Tompatel, Tnchpan, Tenexticpac y Quauhtlan. 

Tezozomo.é nos dice que lá última éonquista llevada a cabo por los az­
teca durante el reiia.ar.\o del sexto c4cique, Ax:ayacatl, fué la de Tlili uhqui­
tepecl; esta can1píJ.ñano tuvo otto objeto queJacilitarse pri~ioneros para sa­
crificarlos dur'ante la ina·uguracióu .de la célebre pied'ra conocida con el 
noll,1bie de Cuauhxicalli. 

Terminada esta campaña murió en el décimo tercer afio de su reinado, 
en 1.477. F11é notable por su gran valor como militar y su gran talento es­
tratégico; dejó muchos hijos, entre ellos el muy célebre Moctezuma Zoco­
yotzin, noveno caciqhe de México, en cu,yas tnanos se esfumó el poderío in-

. dígena. 
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VIl. 

!.a adi·uidad /[Uérrera tk los azteca' durante d reiuado de Tizoc, 
séptimo racique dd Imperio lll't<xicano. 

Habiendo muerto Axayacatl en el año 1477, fué elegido su hermano 
mayor, llamado Tizoc, hombre de grandes méritos, y que ocupaba el carg·o 
de general en jefe de los ejércitos mexicanos. 

El padre Acosta nos dice en su historia, que este rey era brjo de Mocte• 
znma I, mientras el intérprete del Codice Mendocino lo supone hijo de AX.Ik 
vacatl; Clavijero sostiene qt1é era hermano de Axayacati~ tesis ltacia,laque 
~os inclinamos, tanto por la tradición. como· por las rt!l~ciones fat:ll'1ti~~.~s~ 
pues sabido es gue existía entre los aztecas la costutnbre de elegi~:~i~n b~;:~· 
mano del rey finado. · " ·• : •.. : 

Clavijero dice que no se conocen los detalles Pi ef lu~ar. de la prhnéfa 
expedición que se hizo con el fin de obténe~ prisioneros para sacrifica~los el) 

la solemnidád de su coronación; en cambio Tezozomoc ifirmaque la prime· 
ra campaña hecha por este rey, por acuerdo ce-lebrado con .el Consejo, se bi.:. 
zo contra los puebles de Meztitla.n. Decididala realización de esta cam:jxaña· 
se envió aviso a los componentes de la Triple Ali¡mza para qtie se apresta~ 
ran a la lucl1a, lo mismo que a los demás pueblos sujetos. a la C0rona ~e:x:í~. 
cana, hecho esto se encaminaron a la zona de Meztitlan, en donde vencieron 
completamente, consiguiendo muchos prisioneros pára el sácrificio. ritual 

' . '' 

acostumbrado. 
El reinado de este cacique fué·muy .corto y obscuro; mas: a pesar /de ha• 

ber permanecido tan poco tiempo en el poder, su actividad militar hé .mriy 
grande pues el Códice MEmdocino seflala catorce ciudades importantés· con~ 
quistadas por él; entre ellas se encuentran algunas tan importantes cómo 
Tulucan y Tecaxic, que sé había rebelado y a las que soiuetiÓ con/un gr~h 
d~rramattlÍento de sangre; Chillan y Tecaxic, en el país de los mixte~as; y 
Tlapan y Tamapachco, Torquemada señala además ttná victoria obtenida:pOt 
Tizoc en Tlacotepec. . . 

El reinado de un cacique de esta talla, hubiera sido muy fecurid<>,·,~ 
juzgar por los primeros rasgos que y& nos dan clara idea de su gran talemt9 
militar y su potencia dinámica, pero desgraciadamente, só)o duró einc9p.ñ'Ó~ 
en el poder, pues fué envenenado por acuerdo de una conspiradón eri.c~b~; 
zada por Techotlalla, sefiorde Ixtapalapa y Ma~tlatop, señorde.'l'lacl!~;' 
quienes, ya sea por motivos personales, o bien por,libra¡:!lédel yui()·;tldo$ 
mexicanos, fraguaron un complot, jurando hacer todo lo posíb-lepot,bá~~:f' 

·morir a Tízoc. Como hemos dicho,.murió ézi el qt1infci afio de sure.Í~ad:p;,~n 
1482. Comei durante su reinado eta tan grande e.l podet aeUthp~rí&c:&:(i.f:lÚ~ 
cano decidió edificar un t~mp1o en honor de Huhzüopochtli,<sátittiar.io~q~~ 

' . ' ' ' ' . . . ' '--·· .- . 
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había dé superar en tamaño y magnificencia a todo.' los que llaMn entonces 
se había constrnído. Este templo llamado Cran Tenealli, fné ei qne encon­
traron tos españole:; a su llegada u Mt-xico; dc:;gracwdamente 5\1 prematura 
muerte impidió que viera coronado ;;us esfuerzo;; y fné hasta el reinado de 
Ahuizotl, el octavo caciqtH:: del Imperio Mexicano, cuando se termilló la 
construcción de dicho sa11tuario. 

VIl f. 

/,a arlh•idad l{Ucrrcra de los a.~ leca dunmk f'l rdnado de A huiz(it/, 
odaz•(J radquc dd !mptrio ¡lfr'xicauo. 

La muerte de Tízoc, no dejó de causar sospechas a los mexica, quie· 
nes habiendo comprobado la ml1erte violenta de Tiz.oc por efecto del veneno 
'q.ue le habían dado, se dedicaron a buscar a los asesinos,.. a los cuales no 
tlltd~ron en localizar, llevándolo;; prisioneros a México; como esto ameri­
taba un castigo ejemplar, fueron sacrificados en la plaza mayor de la ciu­
dad, enpresenda d.e los reyes aliados y de la nobleza. 

l.;abiendovengado la muerte de su rey, se reunió el pueblo bajo la di­
rección del,Copsejo, y proce~líó a elegir un nuevo cacique; la elección reca­
·yó en .A.nuízotl, henlumo de los dos reyes aaterior~s, quien desempeñó en 
vidª'.qe $\1 hermano eJ cargo de general de los ejércitos mexicanos. Debe 
ob.s~rvarse·'cotu:o dato éuiioso que la mayor parte de los reyes mexica des· 
~mpeiiatonatltes de :ocupar el trono, el cargo de general en. jefe de lastro­
pa's: ali~das; Clavij¡:rd dice que esta .costumbre se .sigllió a partir de Chimal· 
pópqca', nos:Jn!orma también que seguían esta costumbre porq ne consideraban 

, que dé esa n1ari~r!l se acostumbraba el individuo a mandar y a or.ganizar, al 
mi;mo tiempo que,detilostrnba. su valor como gl1etrero. 

Un:a de las ptimeras órdenes dadas por Ahnizotl al ~ubir al poder, fué 
ntau.dar q~1e seJ>rosiguieran las obras de 1 Gran Teocalli empezado a cons­
truir en•,1idu de l'izoc. 

Sin' embaorgono permaneció inactivo, pues siendo de uu espíritu in· 
quiete> y aventurero, dedicóse inmediatamente a la guerra. 

Apenas pasádi)S los festejos acostumLrados, organizó sus tropas y se 
dirjgio hacia Xiquipilco y .Cuauhuacan, donde venció a los naturales some­
tiéndolos a la .C~roua Mexicana;. mas no se detm•o aquí, sino que, según se­
fiala.el célebre historiador 'l'ezozomoc, conquistaron también las ciudades 
deZilla, Mazahuacan, :Xocotitlan, Chiapan, Xilotepec, Tuzapan, Tzíuhcoac, 
Tamapachco y>Cne~tlan. 

En todas. estas batallas se reunió un número considerable de prisione· 
ros, que había~ de ser sacrifi0ados en aras de Huitzilopochtli con motivo 
de la solemneinaugnración del Gran Teocalli, el que gracias a la actividad de 
Ahuízotl, pudo ser tenninado según nos cuenta Clavijero en el término decua. 
tt{) año$. El mismo. autor indica tan1bién que las principales batallas efec-
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tuada:; en eso:; cuatro afio:; H' <lit·igieron prinri pal mente. contra los maza hU:\!>; 
quienes se habían rebelado contra el poderío del señor de Tlacopan~ contra: 
Jos zapotecas y corno hemos seíialado anteriormente contra otros tnuchc!'. 
pueblos e11tre los que se contaba al hnastec·o. 

',. 

Los prisionero~ hechos dnranle estas guerra~. y que fueron sacrificado11. 
en el 1486, con motivo de la ,;olemne inau¡:;nrac:ión del Gran TeocaUi dedi;. 
cado a Huitzilopochtli, eran muchísimos, at1oqne no 5e p.uede prec1sar su 
número., pues mientras 'l'orqnemada señala qt1e ft1eron setenta y dos mil· 
trescientos cuarenta r cuatro, otros disminuyen en dier, mil y aún veinte. 
mil el número de ios prisionero;:;; en cambio otros autores los hacen aseen· 
der a cien mil. 

Terminadas las grandes fiesta,, u las qtte asistiere>n muchos miles de 
per~onas de todo el páís y aún de las provincias extrañas, Ahtlizotl se pre:"' 
paró nuevamente para entrar en campaña, ¡mes los habitantes deV·puehlo/ 
de Teloloapan aprovechándose del aparente descuido de los azteca dtiranhf 
estas fie~tas, se rebelaron, negándQse a someterse nuevantenfe tu~n'do fu~~ · 
rou intimados por Ahuizotl a acatar las órdenes de Ii Corbtla '~Iexica. ·. ·. 

Habiéndose unido a él los ejércitos de .sus a Hados, nmrclló sobre Tero> 
loapan, mas viendo los de este pueblo la gran fuerza de que dísp6rifa Ab:ui~ 
zotl, salieron a pedirle perdón, prometiéndole servirle en todo y ser sus~ 
tributarios, consintió el rey en perdonarlos; pero habiendo sabido que dos pue· 
blos situados un poco más lejos se habían rebelado se dirig:ió hacia ellos pa· 
ra calmarlos y someterlos en caso de resistencia, Los de Telolo~pan que hi· 
hían quedado muy agradecidos por el perdón que les había concedid.o el rey 
azteca, les acompañaron en calidad tamemes. Ct1an~do llegaron frente a Ala· 
huiztlan que era una de J¡¡s poblaciones; sublevadas, mandó Ahuizotl á los de· 
Teloloapan a intimarles la rendición, a cambio de la cnalles perdot~·aría Ii' 
vida; mas los de Alahuiztlan, irritados por la actitud de los de Teloloapan, 
les contestaron agriamente, no logrando otra cosa que irritar más aV:n al·rey 
azteca; inmediatamente di6 éste la orden de ataque, y fué tan vigoroso el 

. empuje de los azteca que destn1yeron completamente la ciudad; matándo,a. 
todos los que encontraban, hasta que Ahuizotl, ordenó que a los jóvenes·n.o' 
se les matara pues se les llevaría a Tenochtitlan en calidad de esclavos, ·p.a:~: 
ra recompensar a los gL1erreros que se habían distinguido. Sin embargo,<nó' 
contento Ahuizotl con esta matanza se encaminó a Oztomin donde em~i6: 
también a los de Teloloapan con el mismo mensaje que había mandado a'nles. 
a los de Alahuiztlán; ios de Oztomán, creyendo p:oderresistir'al rey tn'eX'ita;', 
contestaron dtsdeñosamente, pm; Jo cual Ahuizotl diq inmMiatamen.te la.of~; 
den de ataque, logrando destruir completamente la ciudad y causatl:d6~.n# 
gran cle~ttozo entre las líneas enemigas. En estasdasbát~l(as, ;1\huizotld~.;,; 
mostró una vez más su gran valor, pues combatió fier!'l:méntee.n pri¡nercalfnea~.· 
logrando matar en la b.atallasostenida enAlahui;z;tlán al general eb,jefé,~.· 
las tropas rebeldes, Chichj~eca, célebre guer~é:ro,J¡¡.moso por sufu~t~:f{:y.~~~~~ 
valor; el historiador Tezózomoc, señala en su obra~ :qn:e durante. esta camp'áftfí,.;. 
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se so:n ~tíeron a la Corona M e :oc ic,lua lo~ p11-::blos de Zu mpah noca n, X nch! epec, 
Itza{:Ualpa, Teotlíztal, 'fasto, Ichcateapan, ;~icozcatlan, hlapa .Y Coatepec. 

Volvió el rey Ah uiwtl vencedor a Ten oc hti tla 11 donde f né recibido 
con grandes muestras tle simpatía y cariíio por los mexicanos, pero poco 

dtlrÓ su estancia en 1:1 capital del Imperio Mexica11o, pues 5e vió en la nece· 
sidadc de toma'r nuevamente las armas, para castigar la ofensa que habían 
hecho a' los mexicanos algunos pueblos, matando a varios mercaderes mexi­
ca, quienes con otros comerciantes de los pueblos aliados y sujetos a la Coro­
na Mexicana se habían dirigido a Xuchtlan, Amaxtlan, Miahuatla, Izhuat1an, 
Teouantepec y Xolotlan. 

Sabiendo el rey Ah11izotl q11e esta campaiia requería un ¡rran contin· 
gente de hombres, envió emisarios a los países aliados y a las provincias 
sometidas, a fin de que armaran sus tropas y se prepararan para la lucha, ha· 
Oiéndose reunido finalmente los ejércitos, marchó hac!a las costas del Sur 
par.a castigar a los traidores, pero habiéndose rendido la zona rebelde a las 
primeras batallas dadas por los azteca, se retiró Ahuizotl a Tenochtitlan, 
despúés de haber hecho pagar tributo y de haber sometido a los pueblos más 
íntportántes, o se.a, a Xucbtlan, Amaxtlau, Izht1atlan, Miahuatla, Tecuan­
tepe91.Tiacnilolan, Acapetlahuacan; El Códice Mendocino señala que duran· 
t~.está.campaüa fueron sometidos también los pueblos de 'flapan, Capotlan, 
Xálte.Béc, Chiapan, Tototepec y Xolochiuhyanpo. 

Cl:ivijéi:o. nos die~ q\1e después de las conquistas señaladas, se Hmzó 
Ahtlíze>Ú a ia cox1quista de Cozcacuau htenaco, habiendo obtenido la victoria 
después de mUY reflida h1cha, lo cual hizo que el rey azteca se mostrara muy 
.sev:ero coll los v.e.ncidos. Terminada esta campaña volvióse contra Cuapilo­
tlat:!.,triunfando en toda la línea; inmediatamente lanzóse.a la conquista de 
Qt.ietzalcuitlapillah, aJa Q\1e según Clavijero, dominó el rey Ahuizotl a pe­
sar .. d:e e¡;tar habitada por guerreros múy fuertes y atrevidos; el Códice Men­
do¡;:hioJ!efialadnrinte esta época de la vida de Ahuizotl, la conquista de 
C()()Ohuipilecan, Coyucac, Acatepec, Ht1exolotlan, Acapulco, X1uhuacan, 
Apanc~lecat;t, ':l'ecpatepec, Tepechiapa, Xicochimalco, Xiuhteccacatlan, Co­
yotapan, Yztadlalocan, Teocnitlatla, Huehuetlan, Quauhxayacatitla, Yz­
l:iuatlan, Comit!án,cNorntzintlan, Huipilan, Cahualan, Yztatlan, Huiztlan, 
Xolo.tlan, y Qua11hnacaztla:t~. . 

i En esa mfsma épocca, se· hi;::o la conquista de Cuauhtla, lucha en la que 
se distinguió de tina man~ra notableMoctezrima Zocoyotziri general del ejér­
cito y sucesor de Ahuizotl~n el tronó. 'Después de esa expedición conquistó 
la zona de Huéjotzingo. para láCproná ~exi6a:na. Én el año 1496, Ahuizotl 
organizó una carttpaña militar contfaA.tlixco, donde triunfó completamente, 
pues los sorprendió y los venció antes de que pudieran armarse; mas en 
esta ocasión fueron derrotados por los aliados de los atlixquenses pues cuan­
do ya se enéontraban descansando confiados en su triunfo fueron atacados 
bruscamente por las tropas auxiliares huejotzingas al mando de Toltecatl, 
un gran guerrero hnejotzinga:. 
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Después de esta serie de campafias militares volvió Ahnizotl a. MéxicÓ 
donde permaneció por algún tiempo, pero vióse obligado a movilizarse nne~ 
vamente, para castigar a los de Xoconuchco, Xolotlan, Mazatecatl y Ayo·· 
tlan, quienes habiéndose negado a pagar el tributo que debían al Tesoro Me~ 
xicano, habían mstado además a los emisarios encargados de cobrar1o~ 

Para poder llevar a feliz término su propósito convocó a sus aliados, y· 
después de haber organizado y adiestrado perfectamente a sus tropas sediri·. 
gió a la zona rebelde con el propósito de someterla nuevamente. Llegado que 
hnho ahí, y después de haber tomado sus posiciones atacó vigorosamente lo· 
grando apoderarse de la provincia; entre las principales ciudades sometidas, 
nos señala, Tezozomoc las siguientes: Mazatlán, Ayotecatl, Xoconuchco, 
Xolotlan, Mazatecatl y Ayotlan; en algunas de esas cindades cometió verda· 
deras matanzas, pues se encontraba snmamente irritado por la resistencia 
que le habían presentado. Después de esta brillante campaña, volvió a Mé:d­
co, sumamente fatigado por la vida constante de inquietudes quellevap~, por 
lo que se decidió a establecerse definitivamente en la capital del Ímpedo; 
contribuyó a ello también, el hecho de que en 1498, el mismo año ~n que 
había hecho esta campaña, se desbordó nuevamente el lago de Texcoco, 
inundando completamente la cit1dad, hecho que lo hizo p~nsar seriamente 
en la forma de evitar otra de estas inundaciones. Las inundaciones ocurri· 
das durante ese año fueron causadas por una imprudencia del mismo Ahui· 
zotl, pues habiendo observado que en años anterio~es bajaba considerable· 
mente el nivel del lago, lo que dificultaba la navegación, hizo construir un. 
canal que comunicaba el manantial deHuitzilopochco, en Coyoacán,con el lago 
de '"fexcoco, a pesar de las observaciones que le hizo el señor de Coyoacán, ob· 
servaciones que le costaron la vida; cuando las lluvias vinieron endicbo í!·ño, 
creció tanto el volumen del manantial que el lago se desbordó, causando los 
daños que hemos mencionado; para contrarrestar la inundación y prevenir 
otras en lo St1cesivo, llamó en su ayuda a Netzahualpilli, quien mandó repa~· 

· rar el dique construído por su padre durante el reinado de Moctezuma I. 
Después de este hecho, -pocas ft1eron las campañas en las que tomó, 

parte Ahuizotl, pues enfermo gravemente se vió obligado a dejar el mando · 
militar a otra persona, cuando salían a batallar. Las campañas hechas en 
los últimos años del reinado de este cacique fueron contra Izquizochitlan, 
Amatlán, Tlacuilollan, Xaltepec, Tehuantepe y Huexotla, Durante la pri-, 
mera campaña, el ejército estuvo mandado por un joven general mexicano 
Tiiltototl, quien -según Clavijero,- terminada esta campaña, llevó los ejér" 
citos mexicanos hasta Quahtemallan, a más de novecientas millas al.sudeste 
9-e México, aunque no se conocen detalles precisos de esta campaña; aH,{Unos · 
historiadores sostienen que hizo prodigios de valor, aunque es posible que no 
triunfase, ni lograse someter aquel territorio a la Corona Mexican,a, pu{s 
una conquista de tanta importancia no hubiera deja(lo desetanotada cÚid~-\ 
dosamente, y ni aún el Códice Mendocino,. que démuestra 11na acuc.ios!d~e. 
tan grande por lo que se refiere a las conquistas aztecas, la señala. " 

Anlllce. T. V !l. 4.t é~.--'-6~ 
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De!\graciadamente, en el año 1502, dtspués de veinte años de reinado, 
murió Ahttizotl a consecuencia de nn fuerte golpe recibido en la cabeza, 
durante la inundación ocurrida en 1498. 

Durante su reinado se pueden señalar como hechos importantes, el des­
cubrimiento de una cantera de tezontle en el valle de México, material que 
contribuyó al engrandecimiento de la ciudad, tanto por su facilidad de ma­
nejo, como por sus cualidades; sin él hnbiera sido imposible comtruir edifi­
cios .dada la magnitud de los que encontraron los españoles, pues· el suelo 
de México no los hubiera sostenido si hubieran sido construídos con un ma­
terial más denso. 

Como se habrá podido observar, fué este caciqne uno de los más activos 
paladines de la gt1erra; amplió en una área enorme el dominio de los azteca; 
ClaviJero nos dice, que a su muerte ya dominaban los azteca casi todo lo que 
poseían cuando llegaron a México los conquistadores hispanos. 

Hermoseó la cindad con muchos y muy bellos edificios, especia,lmente 
templos. 

Sin embargo, se le seiíalan algnnos grandes defectos, entre otros ~u 
carácter cruel y veng:ltivo, consecnencia quizá de su gran pasión por la gue­
rra, ·hecho que lo endureció ante el dolor y la miseria; sin embargo, no debe 
creerse por esto que era egoísta con su pueblo, pues el mismo Clavijero nos 
dice, .que cuando recibía los tributos de las provincias somf:tidas, reunía a 
los necesitados y les repartía ropa y alimentos; era generoso con sus capita­
nes y soldados, a lo~ que recompensaba largamente cuando detnostraban·va­
lor y audacia. 

A pesar de todos los defectos qne se le puedan señalar, no hay duda 
que el Imperio Mexicano perdió a uno de sus más valiosos directores con 
la muerte de Ahuizotl, al que podríamos llamar como a Trajano, el Rayo 
de la Guerra. 

IX. 

La acll·i)idad guerrera de· los azlaa durante el reinado de ¡¡fodezuma 
ZocOJtO!zin, noveno caciqztt' del !111/!crio ¡llexicano. 

Ctiando la calma volvió a renacer en la ciudad de Tenochtitlan y las ce­
remonias votivas que con motivo de la muerte. ele Ahnizotl se habían efec­
tuado, tocaron a Stt fin, se reunió el Consejo de los Electores, quienes se 
encontraron muy preocupados, pnes ya no vivía ningnno de los herma1~os 
def rey anterior y como según la ley en caso de que no existiera ningún 
hermano, el sucesor en el trono debía ser un sobrino, se entabló una seria 
discusión acerca de cuál podría ser el más indicado para ocupar el puesto 
que había dejado vacante Ahuizotl; después de mnchas reflexiones eligieron 
a Moctezuma) a quien para distinguirlo del otro rey del mismo nombre, 
Moctezuma Ilhuicamina, le dieron el títnlo de Zocoyotzin (Clavijero dice· 
que esta denominación azteca equivalía al junior de los latinos). 
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Este famoso guerrero, hijo de Axayacatl, era muy estimado y querido 
por la socít:daíl mé:x:ÍcHna tanto por su mérito militar, como por ~tl posición 
reli~io,;a, pues era sácerdote; además, la gran prmlencia que constituia ett 
él tHHl segunda naturaleza y la notable mesura que usaba al hablar y en ge::c 
neral en todas sus acciones, le dieron nn poder casi sobrenatural sobre el· 
pueblo, quien lo quería mt1cho. Los re)·es aliados apenas supieron el.tlOID• 

bramiento del rey Mocte:-.·•ma, se apresuraron a darle sn· enhorabuena, pues 
lo admiraban y lo querían sinceramente; el rey al oír su nombramiento se 
retiró al templo queriendo indicar con ello que se consideraba indigno del 
trono. Mas la nobleza no consintiendo en que renunciara al puesto a que lo 
habían ele\rado, fueron por él al templo para conducirlo a palacio, donde el 
Consejo de Electores le notificó oficialmente s1.1 elección; oído esto, volvió in;. 
mediatameu te al templo, donde se dedicó a hacer las ceremonias acos~utnb~~' 
das terminadas las cuales se encaminó al palacio para recibir ahílos votos 
de afecto de los reyes aliados y de los señores de las poblaciones sujetas a 
la Corona Mexicana. 

'l'eniendo Moctezt1ma como todos los demás reyes, l111ahonrosísimá t'ra· · 
dición guerrera (había sido 'flacatecuhtli del ejército mexicano), pensó in~ 
mediatamente en realizar alguna campaña con el objeto de r:onseguirprisio­
neros para sacrificarlos en las ceremonias de su coronación. La zona elegida, 
para e3ta campaíia fué Atlixco, que se había rebelado contra la Corona 
Mexicana ele una manera violenta e insolente, matando a los comerciantes 
mexica encontrados en su territorio y contestando en una forma violenta y·· 
seca a la,; embajadas que los mexicanos les habían enviado para pedirles una, 
satisfacción por su actitud; 'organizados los ejércitos bajo el mando dir~cto de} 
rey, se encaminaron a Atlíxco, donde desp1.1és de refiidRsy frecuentes b,atallas 
obtuvieron un gran trinnfo, si bien es cierto que hubo quelamentar la i;Iluert~ 
de algunos miembros importantes de la noble;z;a mexicana; Clavi}ero 11osdi~é 
que el número de prisioneros tomados por los i:nexica fuémuy grande. 

A la vuelta de Moctezuma a Tenochtltlan empezaron inmediatan1ente, 
los preparativos para las solemnísimas fiestas de la coronación de este C:au'-; 
dillo; fueron tan brillante-s las ceremonias, que vinieron emisarios y embaj.a.,., 
dores de todos los países de Anahuac, y aún ele lugares remotos a los qu~' 
nunca había alcanzado la mano conquistadora alguno de los reyes; Y'aún 
los enemigos de los mexica atraídos por el eScplendor de este acontecit11ietitO" 
vinieron también a México, en calidadde incógnitos, pues temían elpode;t;,; 
de los mexicanos. . . . .. ·.·.···.· , .. ··, 

La actividad mÚitar de este rey fué por decirlo asit1t1l¡l, si.se'la.do.~d" 
para con la de los reyes anteriores, pues mientras>éstos,tr~ta.ron<sJ~}11Pteúd~:. 
anmentar el territorio y el poderío de los azteca,. Mo.cteit1ma se:Hin·itó"c!it:~i··: 

' - ·__ ·. - - ·._ ,-"' :' -- ,' __ -:_._.< .. __ - \">< -·-__ . : -_: __ ·_-:>>:_·:·-----~"''~~---·.::-<-!:< 
exctusi vamente.asotneter a.las. provincias ,repeldes,.·qt:f.e arp.enazal{ílJl,~li.est:a.;: 
forma la estabilidad de laorganiációtt azteca. . . . , ..•• ,; .<:: 

Además, apenas pasados alguhos días después de. su ~oro nación/, '~l"\,~¿1 
rácter de este rey cambié tot3Jmentey én.vtz del espíritt~ffánco ;y;a.~f:l'tptüi~ 
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que había mostrado antes, se volvió despótico y reservado, y consideran· 
do que mezclarse con la clase guerrera común, no era pro,pio de personas de 
su rango, se limitó a organizar las camp¡¡ñas bajo la dirección del Tlacate­
cuhtli; no mostraba ya el dinamismo guerrero y el carácter entusiasta y fuer­
te que había mostrado cuando él era generalísimo del ejército. 

En cambio extremó el ceremonial de la corte hasta hacerlo fatigoso por 
su rigidez; llegó a convertir su dignidad real en un sentimiento ególatra 
profundo, todo lo cual se reunió y dió por resultado la inacción militar de 
los azteca durante este período de evolución de la sociedad azteca (1502-1520). 

Poco tiempo después de su coronación mandó matar a Malinalli, señor 
de 'l'lachquiauhco, quien se había rebelado contra el poder de la Triple 
Alianza; habiendo conquistado esta zona se volvió sobre Áchiotlan a la que 
conquistó después de vencer una gran resistencia. 

Poco tiempo después el Imperio Mexicano se vió envuelto en una gue· 
rra terrible, en la que las armas mexicanas salieron derrotadas, fué la guerra 
contra 1'laxcala. 

"Esta república, aunque pequeña se había logrado mantener indepeu· 
diente entre todos los demás Estados que habían sido sometidos a la Corona 
Mexicana, a pesar que de!'de los tiempos de Moctezuma I, todos los monar­
cas,habían tratado de someterlas al Imperio Mexicano. 

Los antecedentes de esta guerra ~e remontaban hasta los primeros años 
de la fundación de la poderosa Triple Alianza; los cbolnltecas, los buexot· 
zíng:as y otros pueblos que habían sido en otros tiempos aliados de los tlax­
caltecas, estaban sumamente envidiosos de la prosperidad de este pueblo, 
que· gracias a su laboriosidad veía cada día aumentar sus riquezas, y vien­
do que por sí solos no eran capaces de destruir a este pueblo decidieron acudir 
a la organización más fuerte que había en el Anahuac, el Imperio Mexicano; . . 
el motivo de que se valieron para lograr el apoyo de los mexica, fué, el 
que los tlaxcaltecas trataban de apoderarse de las provincias marítimas que 
poseía la' Corona Mexicana en las costas del Golfo de México, conquista 
que habían iniciado con la organización de un comercio regular entre estas 
provincias y su nación, tráfico que por otra parte, contribuía también al en­
grandecimiento y enriquecimiento de los tlaxcaltecas. 

Los reyes mexicanos instigados por los consejos mezquinos de aquéllos, 
trataron de evitar el comercio de ese pueblo (Tlaxcala) con las provincias 
de la costa, para lo cuarfortificaron las fronteras de las provincias. 

Los tlaxcaltecas al verse privado:> de una de sus más fuertes fuentes de 
ingresos, decidieron enviar tJna embajada a Tenochtitlan (Clavijero nos di. 
ce que posiblemente en tiempo de Axayacatr, sexto cacique de México) 
con objeto de quejarse.de los males que les causaban sus antiguos aliados con 
las calumnias que les le-v•antaban; pero los mexicanos predispuestos de ante­
mano, les respondieron en una forma brusca y orgullosa intimándoles a que 
pagaran tributo a la Corona de. México, a lo que los tlaxcaltecas respondie· 
ron que ellos nunca habían pagado tributo a nadie. Comprendiendo que des-
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de ese momento se había declarado una guerra a muerte entre ellos, los 
tlaxcaltecas se decidieron a reforzar las fortificaciones que alrededor de to• 
da la frontera tenían, y vigilaron más estrechamente todo movimiento béliéo 
de los contrarios, prueba de ello es, que a pesar de que en muy repetidas 
ocasiones los atacaron los cholultecas, los huexotzingas, los tecamachal~ 
queses, y otros muchos de los pueblos vecinos, nunca pudieron conquistar 
ni un solo palmo de terreno, pues la vigilancia y la organización militar de 
los tlaxcaltecas era perfecta. 

Estos individuos, políticos consumados, y hábiles guerreros, aprovecha­
ron todos los elementos que tuvieron a su alcance para defender su territo­
rio y por eso vemos qne acogieron cordialmente a todos los emigrados de las 
zonas conquistadas por los mexica, muy especialmente a los chalquenses y 
a Jos otomíes, quients odiaban profundamente a los azteca por los males que 
les habían causado; aprovecharon pue's, a estos individuos en lá defetisa de 
fortificaciones, y según nos cuenta Clavijero, si los azteca no conquistaron 
Tlaxcala fué debido a la intervención de estos individuos, en quienes eiis­
tía un odio inextinguible hacia el Imperio Mexicano. 

Cuando Moctezuma se vió en el poder, se irritó grandemente, por ser 
una de las pocas naciones que no le rendían pleitesía y le tributaban, como 
todos los pueblos de la Mesa Central y de las costas; así pues, decidido a ven­
garse de este desprecio de los tlaxcaltecas, ordenó que los pueblos vecinos 
de Tlaxcala dispusieran sus fuerzas y atacaran por todos lados a esa repú­
blica; la mayor parte de los pueblos sujetos se pusieron bajo las órdenes de. 
los huexotzingas, quienes en un principio trataron de atraerse a los pueblos 
aliados de los tlaxcaltecas, pero viendo que de nada le servía este sistema y 

esta forma de proceder recurrió a la fuerza armada, y fué tal. el ímpetu con 
que atacó, que destruyó todas las fortificaciones y se dirigió en persecución 
de los tlaxcalteca hacia la capital; pero fué detenido por Tizaltlacatzin í céle: 
bre general, que al fin murió oprimido por el empuje de los enemigos, pero 
éstos, aunque vencieron en esa batalla tuvieron temor de llegar hasta la caJ)i­
tal, distante tan sólo cinco kilometros de Xiloxochitla, que era el lugar en 
que habían vencido a Tizaltlacatzin, y se retiraron apresuradamente a sus 
territorios. 

Con estos hechos, los tiaxcaltecas se indignaron profundamente, po'rlo 
que ya no se contentaron con defender su territorio como hasta entonces 
lo habían hecho, sino que se aventuraron a atacar a los enemigos (hue:Xot:iin'· 
gas) en su propio territorio; en una de estas ocasiones, viéro.nse tan apura­
dos los huexotzingas; que pidiero~ ayuda a Moctezuma, quien les enviÓ un: 
poderoso ejército al mando de su hijo el mayor; en el camino se. agregaton 
al ejército, las tropas auxiliares de Chietlan. y de Itzocan;peuetraron por fin 
en el valle de Atlixco por Quaubquechollan; los ·tlaxcaltecas deseando ·.evi­
tar, que los mexica se unieran a 16~. huéxótzingas loque hubiera ton$titu{do· 
una fuerza poderosísima casi imposible de vencer, y al mismo tiemp_o tratan~ 
do de destruir al ejército azteca, le tendieron una emboscada, en la qtl~)lta;, 
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carou tan bruscamc:nte a los azteca por la espald<J, que lo~ de;,Lrozaron com· 
ple~amente aunque con alg-u1Jas p4rdiclas de :-,n parte; entre lo~ mexicanos 
qt,te cayeren se encontraba el hijo ck Mc.ctcznnw, al r¡uc éste había confiauo 
el mando dtl ejército más por sn colldición natural que por ~u conocimiento 
y valor militar. Los tlu:~:calt<·ca regresaron a su república cargados col! los 
despojos del ejército enemigo. Después de haberse repuesto de las pérdidas 
sufridas en la lucha sostenida contra Jos mexicanos, se lunzaron a la cotlquis­
ta de Huejotzingo, pero habiendo sido prevenidos é!>tos, les hicieron una 
gr•n resistencia, sin poder oponerse sin embargo a q 11e destruyeran sus cose­
cha.s,;hecho cual se retiraron los tlaxcalteca; la destrucción ele los plantíos 
dió lugar a u;Ja 0!icasez de alimentos en Huejotzingo, por lo que los habi­
tantes de este pueblo se vieron obligados a solicitar la ayuda de .Moctezuma, 
qui~n les abrió .sus graneros. 

:El cacique mexicano deseando n:11gar la muerte d~ su hijo y la derrota 
de sus troyas, ordenó a las naciones vecinas de 'l'laxcala, que organizaran 
su~ ejércitos y atacaran completamente a la triunfante república formando 
un apretado cintt1rón alrededor de los tlaxcaltecas, mas éstos conociendo 

. elt!S. ~~$posicÍQ1les de Moctezuma, aumentaron el número de sus fortifica­
ciónf.:S y refor:¡:aron las guarniciones, por lo cual, cuando los aliados ataca­
ro~ .a :r'l~~cala en~ontraron una fuerte resistencia, que no pudieron vencer, 
pi:U~~:por el ~outrario fueron obligados .a retirarse dejando e u el campo mu­
ch-os.iñueí;tos y en manos de los enemigos muchas riquezas. Los de Tlaxca­
la recompensaron grandemente u los otomíes para estimularlos en la lucha 
QUe ~OStenían COOVa Jos llleXÍCU y SllS aliados. 

.. ' a~ taut() se hacía la gtlerra contra los tlaxcaltecas, estalló en alguna,s 
pt;o.~r~;c;ias del Imperio, el hambre causada por. la falta de lluvias, por lo 
que.Mo.ctezuma tu.vo qt1e regalarles todo el grano t¡ue tenía almacenado, 
terwin~do el, cual, se viéron obligados los habitantes .esas zonas a emí­
gplr :a otros pueblos para .no morir de hambre. 

En aquel tíempo.organizó Moctezuma una campaña contra los pneblos 
de'Nopallá e lcpactepec, quien~s se negaban a pagar tributo a México; reu­
nido ~1 ejército de la Alianza Tripartita, al que se añadieren les de los paí­
ses conquistados, salió Moctezuma (hecho raro en él, como ya lo hemos se­
ñ¡¡,lado), habiendo sido tan ruda la campaña que derrotaron completamente 
alc)s enemigos,dejando muy despoblada la región debido a la gran carnicería 
que babíatJ hecho,. . · 

I;>espués de esta canJpaiia, hicieron o.tra dirigida contra Cuatzontlan, 
cuyo,.s habitantes habían dad9 rimerte a unos mercaderes mexicanos; orga­
nizó~e rápidamente el ejército, 'habiendo logrado en esta ocasión dominar 
CQ~pletaulente la zona rebelde . 

.. El .Códice Mendocino señala que en esta época se hizo también la con­
qujsta de Cogolan, Nochiztlan, 1'ecutepec, Culan, .'flaniztlan, H\Jilotepec, 
Yttactlal?can, Ch1chihualtat~cala, 'l'eca:xic, Tlachinolticpan, Xoconcchco, 
Ciruca!ltlar~,.H•liztlan, Piaztlan, Molanco, Caquantepec, Pipiyoltepec, Hue· 
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yapan, 1'ecpatlan, Amatlan, Caltepec, Pantepec, Tecacinco, Tecocanhtla, 
Teochiapan, Cacatepec y 1'lachquiyanhco. 

Después de e!'.tas campañas, se hizo por orden de tvfoctezuma y bajo·el 
mando del general Tlaxcaltecatl Tlahnicole, la conquista de la provincia de 
'l'laxímaloyan, situada en el reino de Michnacan. 

Entretanto had;-, Tlahnicole esta campafia, vióse cbligado Moctezullla 
a enviar otro ejército contra los mixtecos y los zapotecas, quienes se habÍ!m 
rebelado contra la Corona Mexicana, matando a trnición a la gt1arnícién. 
azteca de Huaxyacac; el ejército formado por gnerreros de la Triple Alilm­
za nnicamcnte, se encontraba bajo el mando de Cuitlahnac, hermano de 
1\Ioctezmna y su sucesor en el trono; prontoJueron sometidos los Estados 
rebeldes, que volvieron a pagar tributo a la Corona Mexicana. 

Apenas terminadas estas conqnistas viéronse obligados a ::;alit para 
combatir a los atlixqueses, a quienes vencieron, haciéndoles un gran nú­
mero de prisioneros. 

Al año siguiente, en 1517. los mexicanos hicieron unaexpedición con­
tra las proYincias de Tzolan y Mictla, sitüadas en el país de los mixteca, 
habiéndolas dominado completamente.; en esta misma campaña conquista­
ron la zona de Quauhquechollan, que se 11abía rebelado, el triunfo obte­
nido contra ellos fué completo, pues les hicieron tres mil doscientos pri­
sioneros. 

En el año 1508 los mexica se vieron obligados a desarrollar una gran· 
actividad pues se tuvieron que lanzar a la conquista de las zonas de Hnexot­
zingo, Atlixco, Xepatepec y Malinaltepec, a J'as que voh-ioon a someter al 
yugo de la Corona Mexicana. Clavijero nos dice que durante esta época 
hicieron frecuentes incursiones contra los tlaxcalteca habiendo logrado reunir 
en esta campaña hasta cinco mil prisioneros. Segi'm el Códice Mendocino con~ 
quistaron también el territorio de Quimichtepec, Yzcuintepec y CencotJtepec.' 

Habiendo realizado esas campañas con'un éxito halagüeño, vióse obli· 
gado Moctezuma a mandar su ejército contra las ciudades de Ocotepec, Tu­
tutepec y Quetzaltepec, cuyos habitantes habían asesinado a varios eníbaj'a' 
dores mexicanos y previendo que los azteca les harían la guerra se habían 
fortificado en una forma muy activa; los ejércitos aliados hábilmente dirigí-, 
dos lograron tomar las tres ciudades, hecho lo cual las arrasaron con gran 
matanza de los enemigos; los pocos que lograron escapar se scmetierctl in' 
condicionalmente a la Corona Mcxicar1a. En esta ocasión ta.mbién conquista·. 
ron la ciudad de Xocbitepec. 

El Códice Mendocino indica que a raíz de e'sta campaña, sehkieronla~ 
conquistas de Cuezcomayxtlahuacan, Hnexo)otlan, Xalapan,' Xaltianq11is·· 
co, Yoloxonecui~a, Atepec, Mictlan., Yztitlán, Tliltepec, y Cornaltepec.-

Después de algún tiempo de permanecer· relati\ral11ente inactivos, ló~. 
azteca emprendieron una campa.fla contra Huejotúngo, Cholula y AtHxco;- .. 
en lq que sufrieron u11·gran revés; dispuestos los ejércitos aliados y la~ tro·· · 
pas auxiliares de acuerdo con las órdenes de Moc:teztlma se diúgieton á 

~·; ~ ,_· ,, \-

;'>·;~:.: ,,·~:. /t' 
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Huejotzingo, mas estando éstos prevenidos de antemano, les resistieron va­
lientemente y aún los derrotaron pues fueron tantos los guerreros que acu­
dieron a la lucha, tanto de IIuejotzingo, como de Cholula y Atlíxco, que los 
azteca se vieron materialmente arrollados por .~us enemigos. Entre los me­
xicanos ilt1stres que murieron se encontraba el T!acatecuhtli mexicano, 
Tlaacabuepan, hermano de :IIoctezuma. 

Al regreso de Moctezuma a 'l'enochtitlan, una nueva noticia vino a au­
. mentar aún más la serie de inquietudes que tenía con moti\'O de la organi­
. zadón de su gobierno, los pueblos de Yanhuitlan y Zozolan se habían rebela­
do; Apenas habían descansado las tropas de las fatigas de la guerra pasada, 
cuando Moctezuma ordenó a todos los jefes militares dispusieran sus tropas 
para ir a la reconquista de estos pueblos; así lo hicieron efectivamente, ha­
biendo logrado de nue\'0 someterlas al yugo del Imperio Mexicano. 

Poco tiempo después de esta campaña, viéronse obligados a salir nue­
vamente con el objeto de someter a los pueblos de Hnejotzingo y Atlixco, 
cuyos habitantes habían destmído Jos plat1tíos de los pueblos de Huaque­
chula y Atzitzihuacan, ~ometirlos a la Corona Mexicaua. Lograron efecti­
vamente dominarlos, aunqne después de una lucha mny reñida en que mu­
rieren varios mexicanos ilnstres y algunos señores nobles, jefes de los pueblos 
aliados; entre ellos el señor de 'I'ula, Yxtilcuechahuac; y Mazezepatic y 
'rezcatlpopoca, generales del ejército acolhua. Tezozomoc supone que en 
esta campaña también conquistaron los mexicanos la zona de Cholula y aún 
parte de 'I'laxcala. 

Después de haber terminado las ceremonias fúnebres que se hicieron 
con motivo deJa muerte de Jos generales aliados, ordenó Moctezuma que sa­
lierá.n las tropas a la .zona de Tuctepec y Coatlan que se habían rebelado; 
ínetcin dominadas fácilmente gracias al rápido y violento ataque dado por 
los •. mexicanos. 

Terminada esta campaña hicieron nuevamente la guerra a los habitantes 
de liuejotzingo, Cholula y Atlixco, pero en esta ocasión fueron vencidos los 
mex:ica, pues perdieron, según Tezozomoc, ocho mil doscientos hombres. 

Tezozomoc nos cita a continuación de esta ·campaña, la llevaba a cabo 
contra T~ctepec, que se había rebelado; parece ser que vol vieron a someter­
se sin combatir. 

Después de esta reconqt1ista pacífica, nos cita Tezozomoc una campaña 
hecha contra tlaxcula, en unión de Jos huejotzingas, parece olvidarse este 
autor que ambos pueblos 110 eran amigoc;; baste recordar que la campaña an­
terior a la que se hizo contra Tuctepec, fué dirigida contra los huejotzingas, 
habiendo resultado vencidos los mexica, así puer. no se puede comprender 
que dos pueblos· enemigos se ayudaran en esa forma, y mucho menos que el 
pneblo vencedor, pidiera ayuda al vencido. 

A continuación cita una lucha llevada a cabo entre las tropas mexica y 

las tlaxcaltecas, lu.cha en la que si bien es cierto que perdieron algunos gue­
rreros célebres, también es cierto que lograron derrotar a Jos tlaxcalteca. 
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En ~m{é{;-oca murió Netz.ahualpilli siendo llorado de todo su pu~hlu 
. ~i:ie lo quería mucho; para substituirlo en el trono se nombró a Quetzala<> 

? xoyatl, hijo del finado rey. 
Terminadas las ceremonias fúnebres que se hicieron en Texcoco en me· 

m.oria de N et%ahualpilli, viénmse obligadas a salir las tropas a reconquistar 
la zona de Tlachquiauhco, cuyos habitantes habían asesinado a los enviados 
de Coayxtlahuacan, quienes traían a Moc~emma el tributo que tenían obli· 
gación Je pagar; Moctezuma indignado por este ultraje se decidió a hacer· 
les la guerra y para el efecto mandó, como ya hemos dicho, a las tropas 
aliadas, quienes dominaron nuevamente la región, haciendo una gran ma­
tanza para escarmiento de los detinís pueblos. 

A partir de ésta conquista ninguno de los cronistas señala otra campaña 
1 - . ·' 

en que hayan tomado parte los azteca hasta la llegada de los españoles.; y 
es que las necesidades siempre crecientes .del Estado Mexicano obligaban, al 
rey y a la nobleza a dedicar sus actividades al mejoratr.iento de la sociedad 
al mismo tiempo que al perfeccionamiento de la organización ~statal que 
por su enorme extensión requería una forma más compleja, es decir, reque· 
ría u·na legislación mucho más profunda. 

TERCERA PARTI:t 

AP.B:NDICES 

I 

CUADRO COMPARATIVO DE l,AS ZONAS. CONQUISTADA:; E INFLtlENt:I:ADAS 

MILlTARllfENTE POR LQS AZTECA. BAJO EL MANDO DE ACAMAPICHTI,Í, 

PRIMER CACIQUE DEL IMP.RRIO MEXICANO. 

Códice Mendocino Fray Diego Durán 
(1540-1549) (1570-1581} 

"' ACAM:APICH 

(1374-1395). 

Quauhnáhuac 
Mizqui\:: 
Cuítláhuac 
Xochimilco 

ACAMAPICH 

(1364-1404) 

H. A. Tezozomoc 
(1585-1596) 

ACAMAPICHTLI 

(¿-?) 



ll 

ClJADlW COMPAl!.ATIVO Dn T,AS ZONAS CON~!nST:'\DAS F, INFU'ENC!Afh\S 

MILl'l'ARMI':N'l'~ POR I,()S Aí':l'l~CA HAJO ~>:L ~!ANDO DR IWI'I'ZIL!HlWfl, 

SEGUNDO CACIQtll; DEI, Il\1PBRIO MEXICIINO. 

C6dic:e Me1ldQCino Fray Diego Durán 
. (1540-1549} (1570-1581~ 

HUICll.YHU'l1rt, 
(1396-1417) 

Toltitlán 
Chateo 
Quauhtitlán 
X al tocan 

Te-~cuco 
Acolma.n 
O tu m pan 
Tulansinco 

VIT<.IUUI'rl, 

(1404-1417) 

111 

H. A. Tezozomoc 
(1585-1596) 

HUlTZIUHUITL 

(¿-?) 

Feo. X. Clavijero 
(1770-1778) 

HUITZILIHUI1'L 

(1389-1409) 

X a !tocan 
Meztitlá.n 
Cuanhuacán 
X a !tocan 
Tecomíc 
Tepozotlán 
Tezcuco 

Otompan 

CUADRO COMPARATIVO DE LAS ZONAS CONQUISTADAS E INFI,UI<:NCIADAS 

MILl'l'ARMEN'I'E POR I.OS AZTECA BJ\:JO El, MANDO DE CHBIALPOPOCA, 

'l'ERCE;R CACIQUE DF.I, IMPERIO MEXICANO, 

Códice h{epd,ocino Fray D. iego Durán 
(1540-1549) (1570-1581) 

CUlMALPUPtJCA 
{1417.:..1427) 

'l'equixquiac 
Chalco 

CHIMALPOPOCA 
(1417-1424) 

H. A. Tezozomoc 
(1585-1596) 

CIIIMAI.POPOCA 
¡¿:...?) 

Feo. X. Clavijero 
(1770-1778) 

QUIMALPOPOCA 
(1409-1423) 

Tequixquiac 
Chalco 
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lV 

UADa.O COMPARA'rtVQ J)~ I.,AS ZONAS CONQUIS1'ADAS E INFl,UJJNc;:IAl)A.S, 
MlLITARMEN'l'E POR LQS AZ'rECA BAJO ~L MANDO DE: lZTCP;\'fL, 

CUAR'i'O CI}.~IQUll: DEL H1l'ERIO MEXICANO. 
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. C6diée Mendocino Fray Diego Durán 
(1540-1549) (1570-1581) 

1'1'7-COACl 

(1427-1440) 

<;acualpan 

Yztepec 
Xiutepec 
Yoalau 
Tepequaquílco 

l'X'ZCOA'l'l. 

(.1424-1440) 

Cuitlahuac 
Coatlinchan 

V 

H. A. Tez07.omoc -Eco. X. Clavijero 
(1585-1596) (1770-1778) 

lTZCOATl. 
¿.? 

ITZCOATL 

(1423-1436) 

Cuaubtitlau 
Toltitlan 

•• i'ó 

CUAD!tO COMPARATIVO DD; I.AS ZONAS CONQUISTADAS li: INFLUENCIADAS 
Mil.ITARMENTE POR. LOS AZTF,CA BAJO EL MANDO DR MOCTl\ZUMA 

ILHUICA:MINA, QUINTO CACIQUE DEL IMPERIO MEXICANO. 

Códice Mendocino · Fray Diego Durán 
(1440;.1469) (1570-1581) 

HU~HUE MOCTEZUMA VEVRMOT~CUCUMA 
(1440-1469) (1440-1469) 

Coayxtlahuacan 
M~malhuaitepec 
Tenanco 
Tetentepec 
Chiconquiauhco 

H. A. Tezozomoc 
(1585-1596) 

MOCTEZUMA 
ILHUICAMIN A 

(¿-?) 
Chiquiuhtepec 
Híxach titl an 
Coatitlan 
Tulpetlac 
Culhuacan 
Teczintlan 
'I'otolzinco 
Aculhuacatl 
Ziztlan 
Tezontepec 
Tuehatlauhtli 
Temascalapan 
Teacalco 
:Atzompan 

Feo. X. Clavijero 
(1770-1775) 

NO'fEUCZOMA 
ILHUICAMINA 
(1436-1464) 
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Códice MendocitJo 
(1540·1549) 

Fray Diego Dnrán 
{ 1570-1581) 

H lllUHJE MOTI\CCt'::-.IA YI\VEMO'l'!~CUCl."MA 

(1440-1469) (1440-1469) 

Xiuhtepee 
Totolapan 

Chalco 

Quauhnahua.c 
Atlatlal1Uct\ 

Huaxtepec 
Yauhtepec 

Tepuztlan 
Tecpatúngo 
Yacapichtlampio 
Yoaltepec 
Tlachco 
Tlalcosauhtitlan 

Tepequacuilco 
Quiyanteopan 
Chontalcoatlan 
Hueypuchtla 
Atotonilco 

Tlapizauayan 
Nexticpac 
Tlapechuacan 
Cocotitlan 
Tepupnla 
Amccameca 
Tepupula 
Chalco 

. ; .. 

H. A. Tezozon1oc 
( 1585-1596) 

MOC1'EZUMA 
IUHJICAMINA 

(¿. ?) 

Chako 

Nexticpan 
Tlapechuacan 
Contlan 
Tlapitzahuayan 
Ocolco 
Contitlan 
Tepopula 
Tlacuilocan 
Tzompantepeé 
Tlapechuhuacau 

Feo. X. clavijeh> 
( 177(1-1778) 

MOTl::UCZOMA 
ILilíJICAMlNA 

(1436"1464) 

Clia1co 
Ch~lto 

· ·. Tlatelofoo 

Huaxl:epec 
Yauhtepec 
Totolapan 

Tlakozautítlan 
Quilapan 
Coixco 
Oztomantla 
Tlachinalac 
Tzompahtiacan· 
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C6díce Mendocino Fray lJiego Durán H. A. T"zozonwc 
(lSSS-1596} (1540-1549} (1570-1581) 

HVElf!JE' MO'l'ECCUMA Vl:\Vb;ll<W'rF;CUCU.}!A MOCTF;.Z!JllfA 
!l.I!t:I(.'A~llNA (1440-1469) (144U-146Y) 

Axocopan 
Tulan 
Xilotep~c 
Yzcttincuitlapilco 
Atotonilco 
Tlapacoyan 
ChapolyxiUa 
Tlatlauhq uitepec 
Cuetlaxtlan 

· Quauhtochco 

1'ecalli 
Cuauhtinchan 
Acat:z.inco 
Te pea ca 

'l'amapachco 
Xochpan 

Tziucoac 

Chichiqufla 
Teoixhuacan 
. Quimichtla 
Tzauctla 

k?) 

Tepeaca 
Tecalco 
Cuauhtinchan 
Acatzinco 
Tecamachalco 

Tuzpa 
Tziccoac 
Tuchtepec 
Ziuhcoacag 
Ta¡nachpa 

· Ahuilizapan 
Cuextlan 
Chichiquila 
Teoixhuacan 
Quimichtlan · 
Tzactlan · · 

Feo. X. Clavijero 
{1770-1778) 

MOTF;t:<.:ZO)If\ 
!Lllt:ICAl\111' ,\ 

( l·U6-1464) 

Coaixtlahuacan 
Tochtepec 
Tzapotlan 
Tototlan 
Quínantla 
Co7"'1maloapan 
Cuauhtochco 
Cuetlachtlan 
Chalco 
Tamazollan 
Piaztlan 
Xilotepec 
Acatlan 



Códice Mendocino 
(l,q0-15~9) 

--------~ 

HlTEHUE :1\IOTECCUMA 
(H.J-O-H69) 
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Fray Diego Durán 
(1570-1581) 

VIWEMO'I'ECUCUMA 

(14+0-1469) 

l\1 acnil.xochitla 
Tlatictla 
Oc e loa pan 
Totonaca 

Cuetlaxtlatt 

Coaixtlauac 
Ahuilisapan 
Cuetlaxtla 

Quimichtla 
Teoixuacan 
Chichiquilan 
Macuixntlitla 
Tlatectla 
Oceloapan 
Pochtla 
Tecuantepeque 
Xoconochco 
Xolotla 
Amaxtlaixochtla 
Ixhuatlan 
Cuextlan 
Tziuhcoac 
Toca pan 
Tochpan 
Matlatzinco 
Tul u can 
Macahuacan 
Xolotitlan 
Chiapan 
Xiquipilco 
Cuauhuacan 
Cillan 
Guaxaca 

H. A. Tezozomoc 
(1585-1596) 

MOCTEZUMA 
IUIUICA!IUNA 

(¿-?) 
M acuilxochitlan 
Tlatictlan 
Ozeloapan 

Chalchi ncuecan 
Cnetlaxtlan 
Zempoala 
Coayxtlah uacan 
Ahuilizapan 
Cuetlaxtlan 
Tepeaca 
Zempoala 

Cuextlan 

Hnaxaca 

Feo. X. Clavijero 
( 1770-1778) 

MOTEtTCZOMA 
ILHUICAMIN A 

(1436-1464) 
... ~ ; 

."': ... 
•'•'•. 

.. ,,, .. 
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VI. 

CUADRO COMPARATI.VO PE LAS ZONAS CONQUISTADAS E INI•'I,UF;NCIADAS 
MII,lTARMENTlt POR J,OS AZ1'l~CA RAJO EL MI\NDO ÜE AXAYACATL, 

SF.X'l'O CACIQUE l>EL IMPÉRlO MEXICANO. 

Códke Mendocino Fray Diego Durán 
(1540-1548) (1570-1581) 

AXAYA9A9I 

(1469.-1482) 

•,·• 
Tlatilulco 
Atlapulco 
Xalatlauhco 
Tlacotepec 

Metepee 
Capuluac 
Acoyacác 
Quauhpomoayan 
Xochiacan 
Teotenanco 
Caliyma:yan 
Ginacruntepec 
Matlaltzingo 
Tul u can 

Xiquipilco 
1'enansinco 
Tepeyacac . 
Tlaximaloyan 
Oztom11. 
Xocotitlan 

Ocuilla 

Ozt:Qticpan 
Matlatan 
Cuezcomatlyyacac 

· Tecalco 
Cuetla:xtlan 
Pu:xcauhtlan 

AXAVACATZI 

(l469-Í481) 

Tlatelulco 

Cuauhpanouayan 

Matlatzinco 
Toluca 

H. A. 'I'ezo?..omoc 
(1585-1596) 

AXAYACA 

(¿.?) 

Tlatelulco 

Cuauhpanohuayan 

Calimaya 
Tzinacantepec 
Matlaltzingo 
Toluca 

Feo. X. Clavijero 
(1770-1778) 

AXAYACATI, 

(1464-1477) 

Tecuantepec 
Coatulco 
Cotasta 
Tochtepec 
Tlateloko 
Atlapolco 
Xalatlauhco 

Tetenanco 
Metepec 

CatinJaya 
Tzinacantepec 
Matlaltzingo 
Toluca 
Ixtlahuacan 
Xíquipilco 

Xocotitlan 
AtlacomoÍco 
Tochpan 
Tlaximaloyan 
Ocuila11 
Malacatepec 
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Códice Mendocino Fray Diego Dnrán H. A. Tezozomoc 
(1585-1596) (1540-1541:)) (1570-1581) 

AX~\:YAgw.gi 

( 1469~ 148.Z) 

Ahuilizapan 
Tlaolan 
l\fixtlan 
Cuegalozto(' 
Tetzapotitlan 
l\1 iq u i yct lan 
Tamnoe 
Tom pate 1 
Tnchpan 
Teuexticpac 
Qnauhtlan 

/VXIVY ~lVfZt 

(<1469-1481)· 
AXAYA~A 

(¿-?); 

Tliliuhquitepecl . 

vn. 

Feo. X. Clavijero 
( 1770-1778) 

AX~Xt~,\'.I'I, 

{"11464-1477) 

"·· ... 

CUADRO COMPARATIVO Dll; I.AS ZONAS CONQUISTADAS lJ; INFLUENCIADAS 

MlLITARlfEN'rE POR LOS AZTECA BAJO EL :MANDO DI! TIZOC 

CHAI,CHIUHTI,ATONA, SEPTIMO CACIQUE DEL IMP}tRIO MEXICANO, 

Códice Mendocino 
(1540-l.'i49) 

ngogicA 1'z1 
(1482-1486) 

(~ilan 

Tecaxic 
Tnlucan 
Yamanitlan 
Tlapan 
Atezcah:uacan 
Masatlan 
Xochiyetla 
Tamapachco 
EcatlyqllaJlechco 
Miquetla.n 

Fray Diego Dnrán 
(1570-1581) 

TigogrCATZIN 
'l'LAI,CHl'.I'ON A'l'rf_,"R 

(1481-"1:486) 

.... " 

H. A. Tezozomoc 
(1585-1'596) 

TIZOCliiC 
CHALCB\lUHl'ON:A' 

(¿-?) 

:Meztitlan 

Feo. X .. Clavijero 
(1770-17c78)' 

TJZOC 

Ú477-H82) 

Tonaliymoquecayan 
. TÓxico 
Ecatepec 
Cilan 
Tecaxic 
Tul u can 
Yamanitlan 
Tlapan 
Atezcahuacan 

. Masatlan : 
Xochiyetla.·· 
Tattía.Pach~ • : . 
EcatÍyqua~echeo .. 
Miquetlan · 



V U l. 

CUAIHW COMPARA~'IVO DE LAS ZONAS CONQI:IS'l'ADAS I•: INFI.UE:SCIADAS 

MILI'I'ARMitN'I'E POR LOS AZTI\CA BAJO KL MANDO DE AHIJIZOTL, 

OC'fAVO CACIQIJ¡,; Ill:i:L IMPl\RIO MJ<:XICANO. 

Códice Mendocino 
(1540-1549) 

AHUICOCIN 

( 1486 1$02) 

Chiapan 

Tzícoac 
1'1apnn 
Amaxtlan 
~apotlan 

M o lauro 
Xaltepec 
Tototepec 

Xochtlan 

l~ray Diego Durán 
(1570-1581) 

AUfl'ZO)'t, 

(1486-1502) 

Chiapan 
Xilotepec 
Xiquipilco 
Cuauhnacan 
Zilla 
l\lazahnacan 
Xocotítlan 

Cicoac 

Tu capan 
Tamapachco 

'l'eloloapan 
Alahuiztla 
OztonJan 

.·L. 

Tequantepec 

I I. A. Tezozomoc 
{15H5-1S9ú) 

t\ ll\'l'fZOTL 

·rEt ·c·r 1.1 
(? ) 

Chía pan 
Xilotepcc 
Xiquipilco 
Cnauhurtcan 
Zilla 
1\lar.ahnacan 
Xocotillan 
Tu zapan 
Tziuhcoac 

Tamapachco 
Cuextlan 
Tdoloapan 
Alalmiztlan 
Uztoman 
Zam pah na can 
Nuchteper 
Itr.acualpa 
Teotliztac 
Tasco 
lchcateapan 
Zicozcatlan 
lztapa 
Coatepec 
Xuchtlan 
Amaxtlan 
Xolotlan 
Izhuatlan 
Miahuatlau 
Tecuantepec 

Feo. X. Clavijero 
(1770-l77S) 

A l!ti ITZOT!. 

(1-1S2-1S02) 

Chinpall 
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Códice Mendocino Fray Diego Durá11 H. A. Tezozomo~' Feo. X. Clavijero 
( 1540-1549) (1570-15Sl) (1585-1596) (1770-1778) 

---~·~·-~ 

AHFICOCIN ,\ti I'l'ZO'I' I, AUUI'l'ZO'I'L AHUITZO'tt, 

(1486-1502) ( 1 ~~6-1502) ·rr.;uc·rr,I (1482-1502) 
(¿-?) 

Xolotlan 
Izuatlan 
l\lhwtlan 
• \maxtlan 

Xolochinll\ an 
CozCH([ nan h tena neo Cozcacnauhtenanco 

Cuapilotlan 
Cosohuipilccan 
Coyucac 
Acatepec 
Huexolotlan 
Acapuko 
Xiuhuacan 
Apancalecan 
Tecpatepec 
Tepcchiap:m 
Xicochimalco 
Xiuhteccacatlan 
Tequantepec 
Coyolapan 
Yztactlalocan 
'l'eocnitlatla 
Huehuetlan 
Quauhxayacatitla 
lzlntatlan 
Comitlan 
Nontzintlan 
Huipilan 
Cahualan 
Iztatlan 
Huiztlan 
Xolotlan 
Quauhnacaztlan 
Ayauhtochcuitlatla 
Masatlan Masatlan Mazatlan 
Quauhtlan Cuauhtla 

Huexotzingo 
Atlixco 

Cuecalcuitlapila 
Mapachtepec 
Quauhpilolan .. . ... 
Tlacotepec 



Códice Mendocino 
( IS40-154Y ), 

AHUlCOCIN 
(141{(¡.]502) 

Mizquitlan 

60 

Fray !Jíego !Junín 
( 1570 !S:-:1) 

ACITZíJ'i'l, 

( 14[)6-1.)1)2) 

Xolotla 
Xoconuchco 

Mas-ateca 

H' A' 'j' (:7,0ZO!llOC 

(lS.'iS-lSSiú) 

A 11 ¡;¡Tzun. 
TJ~(;C'J' Ll 

(¿-? ) 
Ayotecati 

Xoconuchco 
Xolotlan 
Mazatecatl' 

Ayotlan 

>-···-~-------- ---­
~,-----------------~----- --------

IX. 

Feo. X. Clm:ijero 
(1770-17/S) 

,\! 1 t 'l'J'ZOTL 

( 148:!-1502) 

fzquizochitrarr 
Guatemala 
Tlacui lol1an 
Xaltepec 
Terna n tcpcc 
li ucxotla 

CUADRO COMPARATIVO m¡ LAS ZONAS CONQUIS'l'ADAS E INFLUENCIADAS 

MILITARMHNTE }'ÜR LOS AZ'l'HCA BAJO EL MANDO DE MOCTEZDMA 

XOCOYOTZIN, NOVENO CACIQUE Dl(L JMPER!O MEXICANO. 

Códice Mendocino 
(1540-1549) 

Fray Diego Dn rán 
( 1570-1581) 

TI. A. Tezozomoc 
(1585-1596) 

Feo. X. Clavijero 
(1770-1778) 

------···---------------------------------- __ ,. _______________ _ 
MOTEC9\JMA 

(1502-1520) 

Achiotlan 
Qosolan 
Nochiztlan 
Tecutepec 
Qulan 
Tlat1iztlan 
Huilotepec 

Ycpatepec 

Y ztactlalocan· 
Chichihualtatacala 
Tecaxic 
Tlachilolticpan 
Xoconochco 

MON'l'ESUMA 

( 1502-1'520) 

Nopallan 
lcpatepec 
Cuatzontlan 

l'LACOLCACHCATI, 
:\!OTEZUMA 

(1502-1520) 

Nopala 
Icpactepec 
Cuatzontlan 

MO'l'EUCZO~IA 

XOCOYOTzr;..¡ 

(1502-1520 
Atlixco 
Tlacquiauhco 
Achiotlan 
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Códice ~lemlocino Fray Diego Uurán H. A. Tezozomoc 
( 1585-1596) (154()-15-+9) ( 1570-1581) 

li!01'HC C:UM A 

(1502-l520) 

c.:ínacantlan 
Buiztlan 
f'iaztlan 
:\lnlanco 
Cm¡ 1.1 a n tvp~c 
J>ipiYo]t(•¡wc 

11 ueyapan 
Tcqmtlan 
Amatlan 
Caltepec 
Pantepec 
Teoasinco 
Teco:;auhtla 
Teochiapan 
(acatepec 
Tlachquiyauhco 

Malinnltepec 
Quirhichtep<>c 
Y zcuintepec 
~en ~on tepe e 

Quetzaltepec 

l\10NTI\9UMA 

( 1502-1520) 

Tototepec 
Quetzaltepec 

Cuexcomayxtlah u a can 
Huexolotlan 
Xalapan 
Xaltianquizco 
Yoloxonecuila 
Atepec 
Mictlan 

'rLACO I,CACUCATJ, 
MOTR7.UMA 

(1502-1520) 

Ocotepec 
Tututepec 
Quetzaltepec 

~ .. -. 
' .. -_, 

Feo. X. Clavijero 
(1770-1778) 

MO'l'EUCZO:t.fA 

XOCOYOTZIN 

(1502-152) 

. . . -~ .. 

Tlaxim.aloyan 
Coaixtlah uacan 
Nahuixochitl 
Atlixco. 
Tzolan 
Mictlan 
Quauhq uechol1an 
Tlaxcala (?) 
H uexotzi11go 
Atlixco 
Xepatepec 
Malinaltepec 

Quetzaltepec 
Xochitepec 



Códice Mendocino 
(1540-1549) 

MOTli:C9UMA 

(1502-1520) 

Yztitlán 
Tliltepec 

. Cotnaltepec 

Fray Diego Durán 
(1570-1581) 

.MON'fl!;91JllfA 

(1.502-1520) 

Yancuitlan 
Coeolan 
Huejotzíngo 

Tlachq\l.iauhco 

Il. A. Tezozomoc 
(l SHS-1596) 

TI,ACOLCACIICA'l'l~ 

MO'I'EZUMA 

(1502-1520) 

Yanhuitlan 
Zozolan 
Huejotzingo 
Atlixco 
Cholula 
Tlaxcala (?) 
Tudepec 
Coatlan 
Tlaxcala (?) 
Ahuyucan 

BlBLlOGRAFIA 

Feo. X. Clavijero 
(1770-1778) 

MOTEUCZOMA 
XOCOYOTZlN 

(1502-1520 

Acos'l'A, Gioseffo di-HistoriaNaturale e Morale delle Indie. Venetia.-M.D. XCVI. 
(1596). 

AuBIN, J .M.A;-Histoire de la. Nation Mex.kaine de¡:~Uis le départ d' Aztlan jusqu'a 
l'arrivée des conquérants espagnols ( et au deJa 1607). Manuscrit figura­
tif accompagné de texte en, langue nahuatl ou mexicaine suivi d 'une tra­
duction en frauSais. Reproductíon du Codex de 1576, Appartenant á la co­
llection de N. E Ettgene GoupiL Ancienne collection Aubín.-Parb.-
1S93, 

BANJ)~LIER, Ad. F.-On the art of war and mode of warfare of the Ancient Mexi­
cans.-1881. 

BANPF:LllUl, Ad. F.-On the social organization and n1ode of Government of the 
Ancieut Mexicans.-Salem Press.-Salem.-1879, 

BRASSEUR DE BOURBOU!l.G,-Histoire des Nations Civílisées du Mexique et de 
1' Amérique Centrale, durantlessiedesantérieursaChristophe Colomb.­
Paris. 1857-186!:1. 

Ct,AVIJERO, Francisco Xavier,-Historia Antigua de México: sacada de los mejores 
historiadores españoles, y de los Ulanuscrítos, y de las pinturas antiguas 
de los indios.-Londres.-R. Ackermann, Straud. 1826. 

CóPIC~ MENDOCINo.-Edición Facsimilar.-Museo Nacional.-México. 
CoLECCIÓN D~ DoCUMENTOS INÉDITOS relativos al descubrimiento, conquista y 

colonización de las posesiones españolas en América y Oceanía, sacados 
en su mayor parte del Real Archivo de Indias.-42 tomos.-Madrid.-
1864. 
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Cot.ECCIÓ~ DE Doc1J~IJ::!'nos lNímr·ros relativos fll d~~seubrimiento, conqui:>ta y or-. 
gauización de las antig-uas posesiones espa.fiolas de Ultramar. Segunda. se­
rie publicada por la Real Aeademia de la Historia.-Mndrid -1885. 

CONQl'ISTADOR ANÓNIMO, EL-Relación de algunas cosas de la Nueva Espafia y 
de la g-ran ciudad de ~remestitán.-Méxieo .... 18$8. 

COR'I'í~s. Hernán.-Historia de .i'iueva Espaíia. Aumentada y anotada por el Ilus­
trissimo Seiior Don Francisco Atitonio toreuzaua. Arzobispo de i\1t:xico.­
l\Iéxico.-J 770. 

CoR'rí~s. llernán.-Cartas de Relación a Carlos V.-·Madrid.-1930. 
Di:w IH·:L CASTit,Lo. Jlernal.-Historia Verdadera de la Conquista de la Nueva 

Espaii;L. · Librería de Rosa.-Pads.-1837. 
Ih;Rhr, Fray Diego.-Ilistoría de las Indias de Nueva Hspafia y Islas de Tierra 

Finne.-Copia manuscrita del original existente en la BibliotecaNacio~ 
nal de Madrid, Sala de Mannscritos.-Con notas autógrafas de Dn Jos~ 

Fernando Ramírez.-Sin fecha. 
FERNÁNDEZ ns Ovi¡¡:oo, Gonzalo. -Historia General y Natural de las Indias, Is· 

las y Tierra Firme del Mar Océano. -Madrid.-1851-1855. 
GARCÍA CUBAS, Antonio.-Diccion:ario Geográfico, Histórico y Biogr:ífico de los 

Estados Unidos Mexicanos.-México.-1889-1891. 
GARCÍA !CAZBALCETA, Joaquín.- Nueva colección de Documentos para la Historia 

de México. (Cartas de religiosos de Nueva España.- Códice Francisca­
no. -Pomar-Zurita. -Relaciones Antiguas) -México. 1886-1891. 

ÜONZÁI.HZ BARCIA, Audrés.--Historiadores primitivo~> de las Indias Occidentales• 
qne juntó, tradujo en parte y sacó a luz, ilustrados con eruditas notas y 
(~opíosos índiees.-Madrid.-1749. 

HERRERA, Antonio de.-Histoíre generale des voyages et conque¡;tes des castillans 
dans les lsles & 'ferre-·ferme des Indes Occidentales ... Traduction de 
Nicolas de la Coste.-Paris.~ MDCLX. (1660). 

Ix:'rLII.XOCIII'rL, Hernando de Alva.-Obras Históricas.- Relaciones. México.""!!" 
1891-1892. 

KINGSBOROUGH 's MEXICAN AN'l'IQUITlES. -Comprisiug fac-símiles of Ancíent roe. 
xican paintinge and hieroglyphies.-Pnblished by Robert Have11.- Lon­
don. M.DCCC XXXI-M.DCCC.IIL. 

L6PEZ DE GoMARA, FranGisco.-La Conquista de México (Segunda parte de la 
Crónica General de las Indias) .-México.-1870. 

JHULLER, J. G.- Der Mexicanische Nationalgott Huitiilopochtli ,_,.. Basel.· -1848. 
Nt:'t'TAI.I., Zelia.--The Book of the Life of the Ancíent Mexicans, containing an 

account of their rites and superstitions. An anonymus hispano mexican 
manuscript preserved at the Biblioteca Nazionale Centr:¡le, Floren ce, Ita­
ly.-Reproduced in facsímile with introduction, translation and comen­
tary .-Firenze.-1903. 

ORozco Y BERRA, Mantlel.-Historia Antigua y de la Conquistad~ Mé,xico.-lt1é~ 
xico,-1880. 

PAREDES (MoTOLINIA). Fray Toribio.-Historia de los Indiog de Nueva Eepa:< 
ña.-Barcelona.-191-L 

PAso Y TRoNcoso, Francisco deL-Descripción Histórica y EX'positiva del Códice 
Pictórico de los Antiguos Náuas que se conserva en la Cámar·a de Diputa. 
dos de París (antiguo Palais Bourbon) .- Florencia. 1898. 



PgÑAFJEI., Antonio.-Nombres f;cogníticos de México.-- Catiiíogo alfnhüicode los 
lng<U'l'l> de ¡lf>ml:n·l· n{dmatl pertenecíttntes al Cúdice l\h:ndocíno.~ ?déxi­
C'u.-- 1 í-:H!i. 

Pl<:ÑAFIEL, A.ntonio.--Indmuentari<l AntíRua.-\'cstídos gnern:ms y ci,·¡Je~ de los 
mexica nos.-!\iéxíco.--1 YtH. 

PoMAn, Juan Bautista.--Reladón de Texcoco: (Ici;n "Nueva Colección de Docu­
mentos para la Historia de México," de Dn. Joaquín Garda lcazbalceta, 
tomo lll). México.-1891. 

l'Rr.:sco·r·r, William H.- History of the Conqttest of Mexico.- With a preliminary 
víew of the Artdent Mexkan Civilization, and the life of the Conqueror 
Hernando Cortes- Boston.- 1855. 

S.HIAGÚN, Fray Bernardino.-Historia Ge11eral de las Co.'las de Nueva España.-­
Comp1etada: por Dn. Car!O.'l María de Bustamante.-Méxíco.--Hl29. 

Sl>J.:NCER, Herbert-·Los Antiguo¡.; Mexicanos.-México-1896. 
Tmt!'IAUX-COMPANS, Henrí -Recueíl de pieces relatives a la conq11este dn Mexi­

que.-Vols. XII et XIIl.-Paris.-1838-1840. 
Tr~zmm:v~oc, Hernando Alvarado.-Cróuica Mexicana.-Editor, José María Vi­

gil.---México.-1878. 
1\)RQúi\lltAIJA, Fray Juan de.--Los Veinte i nn libros rituales i Monarchia Indiana, 

con el orige11 y guerras, de los Indios Occidentales, de sus Poblaciones, 
Descubrimiento. Conquista. Conuersión y otras cosas maravillosas de la 
mesma tierra.-Madrid.-1723. · 

VI<:V'rrA, Mariano.-Texcoco en los últimos tiempos de sus antiguos reyes.-Méxi­
to.-1826. 

ZURITA, Alonso de.-Breve y Sumaria Relación de los Sefiores y maneras y dife­
renciAl! que había. de ellos en la Nueva España. (En "N lleva Colección 
rle Dorumentos para la Historia de México,'' de Dn. joaqt1ín García Icaz­
balceta. tomo Il!). Mé>dco.-'-1891. 



DE LA VlDA COLONIAL EN QUERETARO 

UN SERMON H ERETlCO 
que dió origen a un proceso en el Sanlo Oficio 

PoR Josí¡ DE J. NÚÑEZ v DoMÍNGUEz 
Srl.\.'RETAUJO Y PH'OFHSOK DE 1US'l"OHIA DUI. .. ;\lt!sr~o NAClONAL, 

Según lo con~igna el sapiente historiógrafo queretano don Valentfn 
D. Frías en su obra ''Leyendas y Tradiciones Queretanas,'' el convento de 
San Jo~é de Gracia para monjas capuchinas pobres (ele la ciudad de Que· 
rétaro), fué fundado por el Dr. D. José Torres y Vergara como albacea del 
inolvidable Br. D. Juan Caballero y Osio, de acuerdo con la Cédula del Rey 
Felipe V ele fecha 8 de septiembre de 1718 y Bula del papa Clemente XI de 
fecha 10 de marzo del mismo año. 

En el mismo convento, al decir del propio señor Frías, florecieron mu­
chas monjas qne sobresalieron por su caridad, su paciencia y por su vida 
ejemplar y que merecieron el elogio de Jos más elocuentes oradores sagra­
dos en los sermones que se acostumbraba pronunciar durante las honras 
fúnebres, sermones que, sobre todo en el siglo XVIII, s.e escribían en el es­
tilo ampuloso de aquella época. 

Ejemplo de este género ele literatura es el sermón funeral que pronun­
ció en las Honras de la venerable madre Sor María Ignacia, abadesa que 
fué del citado convento de San José de Gracia de Querétaro, el padre Fray 
Francisco Frías y 01Yera, e118 de abril de 1792, quien, llevado de su exal­
tada fantasía y del afán de elogi~r hiperbólicamente a Sor María Ignacia, 

AI)ales. T. VII, 4~ ép.-9. 



66 

traspasó los límites de lo permitido por los concilios y cayó en el terreno ele 
lo herético. 

Por lo que se puede colegir de h Jectt1ra del sermón pront1nc·iado por 
el padre Fray Francisco Frías, ~c.te era ttn or:1dor de altos \'t1elos y si t'.c 
tienen en cnenta la religiosidad de los hijos de Querétaro y la fama de vir­
tuosa de que gozaba Sor María Ignacia, no es difícil colq;ir que las honras 
fúnebres que se celebraron en el convento de San ]osé de Gracia, han de 
haber sido sumamente suntuosas. Seguramente los fieles quedaron máravi· 
lladosde lo florido dellengnaje del predicador, de las brillantes imágenes 
de que está. salpicado el !'lennón ,y de los arrebatadores ademanes con que 
subrayó sus períodos más salientes. Tanto gustó u cuantos escucharon el 
sermón del Padre Frías, que como era uso entonces, se sacaron numerosas 
copias del discurso, cuya impresiém era difícil en esos tiempos y sólo se hada 
a expensas de algún mecenas qne corría con los gastos correspondientes. 

Una de esas copias, fué a dar a manos dd \'.icario del Curato de Jocoti­
tlán, de lajuri!'ldicción del Arzobispado de !lféxico, y (]ne es hoy municipa· 
lid.ad del Distrito de Ixtlaht1aca, Estado de J\'[éxico. Este sacerdote, después 
de leer el sermón, ni corto ni perezoso lo remitió al Trihnual del Sa11to Ofi­
cio, el cual a su vez lo envió al Calíficador Fray Mariano de la Santísima 
Trinidad, para que lo sometiera a la censnra. 

He aquí los documentos relativos que figuran eu el Ratuo de Inquisición 
de el Archivo General y PnbHco de la Nacióu, con los siguientes títulos: 
"Vicarí&. del Real del Oro del Cm·ato de Xocotitlán.-Aiío de 1804.-Ex­
pediente formado con denuncia hecha de un sermón qne se predicó en la 
ciudad de Ql1erétaro en las Honrras ele la R. M. Abadesa de Capuchinas de 
dicha ciudad Sor Mnría Ignacia. 

Illmo. Señor.-El adjunto sennon paso a manos de V. S. I. corre ma­
nuscrito, lo qe. servini a V. S. I. de gobierno.-Vicaria de Rl. del oro del 
Curato de Xocotítláu y Noviembre 31 de 804.- Jllmo.-Señor.-Dor. José 

·Ignacio Mt1fiiz.-Recivida en 4 .. de diciembre de 1804?-SS. Inq•:es Prado 
Alfaro, y remítase el Sennon al Calificador Fr. Mariano de la SSma. Trini­
dad pa. la censura.-Seiialado con dos Rúbricas.-

R. P. Calificador Fr. i\:Iariano I¡:;lesias.-Concsta acompaiio a V. R. el 
adjt1nto Sertnon predicado en las honrras a la Me. Sor. Maria Ignacia, reli. 
giosa Capuchina de Querétaro pam qt1e visto y reconocido por V. E. expon. 
ga a continuación de esta al Tribunal lo que halle digno de Censflra.-Dios 
gue. m. a. a V. R. Ing'?" 17., de Diciembre de 1804 ... -Don Bernardo Ruiz 
de Molina.-Srrio.-

* * * 

Pero antes de seguir adelante, pre!ientaremos un extracto del asende­
reado sermón, el tn1nl1'\critodel CLHII que se pttso en poder de la Iuquisición, 
pertenecía a Sor María .Mícaela Rosaría (tal vez compañera de la muerta), 
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y t~s ,,¡ que figura en el expediente üd proce:-;o. La portada del citado ma~ 
nnscrito. di<'c· a~i: 

l'IIE!ST() SE:\(>R :\1 ES'l'l~O n:tralBllo en la \'ida Yirt\l(le~ y 
mnertl' d1.· la Y': :'ll". Sor :\L\1{1.\ Yl)X.\CIA 

Rc·ligiosa y .\!mdc·sa que fu{· 1.kl obfervantif:;imo C6trn•11lo de 
~diúr ;1au tk 1 ;rm·ia, y Pobres Capuchinas tk la 

Ciudad lk Qnnctaro. 
SER::.!(l:\ Ft':\EH.AL, 

(1 1 E ¡.; :\ SI'S II O:\ R R:\. S, 
.\ c·:o.:pem;a;.; \ld Sor. ll"· :ll:lllu(:l Josse Rincón Galbrdo, thent". 

Corom·l. : :\layora,.;g·o ,]e Zicnq;a de Mata. Celebró, dicho 
Co!l\'l'1lto d dia ¡¡.; lle ,\bril tlc'1792.-l'RED1CÓ. 

EL 1'.\DRE FRAY FR.\:\CISCO FRlAS, Y (H,Vlm.A. 
l.eclm Jnhilndo, í\laestro en Sagrada theolog-ia Bx-Difi­

uidor de su Pro\'iucia de San Nicolás de Michoacán del 
Orden de los Ilenuitaíios del Cran Padre de la Ig-le­

sia Scfior Srm Agustin Juez Subdelegado, en la 
Cnnsa de la Beatificación del Venerable P"· 

Fr. Antonio i\Ltrgil de ]t.:sús, y Prior actulil 
del Convento de "'ra- Sra. <le los Dolores 

de dicha ciudad de Qneretaro. 
í-iACALO A J,t;z 

El mismo Sci'íúr Th<::1t. te Coroné!, _a cuio nombre el dicho Reveren­
do pe . .\laestro Oradór, le dedica afectuoso al 

SSmo, y IHVI~lSSL\10 SE~ÓR SACHAMENTADO. 

En segllida ostenta una !íuea con letra distinta a la de los títulos, que 

dice: 
Sor llfarfa J/fichaela Ro,iaHa 

(Esta Sor Mar;a Micaela, ha de haber sido compañera de reclusión de 
la monja muerta.) 

Como se ve por dícha portada, el Padre Frías, dedicó su pieza oratoria 
al Teniente Coronel D. ~lanuel José Rincón G-allardo, mayorazgo de Ciéüe-
ga de Mata, qnien iba a pagar sn impresión. 1 

. 

Despnés de la portada figura en el ejemplar a que nos referimos la 
"Protesta" en la que el autor declara y protesta, "que en cuanto dijere de 
la vida, virtudes, éxtasis, muerte, y cualquier otro favor, hecho a la 
madre Sor María Ignacia, no pienso prevenir el infalible juicio de la Santa 
Sede Apostólica, ni intento que se le dé más fé qne la puramente humana, 

l El señor don] o>é M a nuc!J{incón Ga !lardo y ('alderón, a quien dedicó su sermón 
el Padre Prías, fué el Primet· ,\1an¡ués de Guadalupe Gallardo y l1ered6 el mayorazgo de 
Ciénega".del Rincón, o de Maln de su paure don .José ..\nastasio f{inc6n Gallardo. Se le 
armó Caballei'O de Santiago e::! 21 de julio de 1804· y llegó a ser Coronel del R<'gimíento 
de San Carlos, de San Luis Potosí. Casó con doña María lgnacia Santos del Valle y 
estuvo emparentado con las familias de Ce¡·vantes, Rosso y Villamil. 
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piadosa y falible." En segnida viene la in troclncción, rematada por este 
cuarteto: 

"Dulces Clavos pues te neis 
Crucificado, a mi Amór 
Fixadme en la Crftz con él 
Porque con El muera yó." 

A continuación, el orador dió rienda snelta a su magín calenturiento. 
Al invitar a los oyentes a que escuchen el panegírico de las \'irtndes de la 
monja recuerda que durante "una espautosa y terrible tempestad" que se 
abatió sobre Querétaro el día 12 de mayo de 1770, se presentó Jesucristo 
a Sor María Ign;tcia ''severo, airado y enojado, dicién(·lole que destruía, azo­
laba y aniquilaba a toda la ciudad, que la volvía pabesa, polvo y ceuiza 
en castig-o de sus mt1chas y graws culpas, pero como Ignacia siempre fné 
el consuelo <le afligidos, con clnlces coloquios, y plegarias fervientes pi­
dió misericordia y su Magestad, después ele alg(m tiempo de oírla, entune­
cienclose a sus tiernos gemidos, benigno la elijo: que por sns eficaces ruegos 
no lo hada, y se aplacó luego la tempestad.'' 

Ya al entrar a In enumeración de los portentos que realizó en vida Sor 
María lgnacia, principió por decir: ''Ella fué la que obligó a mrarle los o­
jos, a una de sus monjas, con el jJo/vo de su le11g-ua, y sali<•a de su bota, hasta 
dejárselos perfei'tamente buenos. Ella fné la que obligó a cuidar del susten­
to de su convento, con tan prodigiosa exactitud, que cuantas veces se le 
avisaba, que faltaba alguna cosa respondía, (sin la menor congoja) Ya Dios 
lo owianí, lo que prontament~ se verifica va. Ella fué la que le obligó siendo 
tornera, y Abadeza, a 110 de~pachar a ninguno del siglo clesconsolado, qni­
tanclose muchas vezes la comida, y ann las frezadas con que dormía. solo 
por socorrer a los pobres, y enfermos. Ella fné la que mobió a \'i vir siem­
pre lastimada de. la ignorancia de los gentiles, y de la ceguedad, malicia, e 
ingratitud de los pecadores, estrechándola, a que continuamente, estuviese 
pidienclo a Dios pr. ellos, y mucho mas quando veía, que sn Dnlcissimo 
Dueño jesús, se hallaba severo, airado y enojado, que entonces con dulces 
coloquio>, )'tiernos gemidos, les alcanzaba a todos misericordia. Ella fué 
la que en los ultimos años de su vida la llevó a tierras mui remotas, de in­
fieles donde les predicaba In Doctrina CI1ristiana, les daba noticias del ver­
dadero Dios, les enseñaba los misterios de Fée, los bautisaba, ensendía en 
amor de Dios, y en una ocasion de un calix con sangre, que se le dió, les 
echaba en la cabeza, a quantos llegaban hittcaclos a recivirla. Ella f~é la 
que le compelió, a qlle con stts fervientes plegarias, y ruegos eficazes suspen­
die~e la en tracia, ele! es pan toso, y tremendo vivorón de la heregía, a este A me­
ricauo reyno, donde venía ya a introducirse, en castigo de sus muchas y 
gravissimas culpas. Ella ·fué la que le enseñó, aqnel tesoro infinito de los 
meritas de Chri~to, Señor nuestro, que en los doming-os de Ramos interin 
se cantaba la Passión, se le franqueaba, para que lo distribuyese a su vo. 
luntad, lo apro\'echase siempre a beneficio de los Pecadores. El papel, la 



lJiiJt~lo sirnbállco c:n quc.: Jígft/'8. crucílktJ.dtl 111 mott/Jl S()l' .'\J:;rfn 1~."1/fl.cin 
«,,que .~e ostcntli rlcspu~:!' de la portadn dd sTrnu~n. 
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pluma, la tinta, el pnlso, la lengna, los lahios, la ,·oz, todo se rne consnmiera., 
si lo hubic~;;;e ,¡,,referir todo, '1ohl<'lll0s ptH::s la hoja, ~·on solo este pasage: 
siendc) :·mcristana lgnacia se halló con nna forma en los corporales, viendo 
en ella a J ;:sús su Uneño aprisio!lado cou unos grillos de oro, que amoroso 
le decía: .·lssi llh" /Ít'llt" fu aJI!(>r.'' ( *) 

Otro de los episodios que narra el Padre· Frías es éste: "Estando pues 
Ignacia una ocas:;ÍÓn en sn continua y ardiente oración, bajó de los cielos 
sn dlllcÍs:>i!llo \lneño J y le dixo q¡u; ;:•oda a. !u·rirle d cora:tÓtl ron su 
projJI"a l//lll/0. jht/"1/ r¡/1(: 1/llii"Íf'SS<" a iodo /o ·z•is.-dbft!, y cJicifndo, y haciendo fue 
todo ano: ella quedó agonizando y muriendo, y su dulce jesus la reclinó en 
sn amorosís,;imo Pecho y dnldssimos brnzos clíciendole, y haciendole mt1" 
ellas caricias: aquí ya Seiiores. a Ignacia, con el Corazón herido,co: 
mo b Esposa: i 'uf1zcrasti nw nu•um o la veis ya sin corazón, por que su, 
amante Dueño. no solo se lo hirió, sino que se lo sacó, y se lo llevó consigo; 
como notó Batablo: flbsl!t!if/i mihi cor. Pues sin contzón como ha de amar 
Ignacia. ¿cómo ha de vivir sin corazón? Desde luego ya Ig-nacin esta mt1erta 
hantes de espirar, pues le falta el corazón hantes de morir: A~¡;i es Señores; 
se es tubo Ignácia todo un día muerta sin corazón; pero al sig11ieute volvien. 
do, stl dulcissimo Jesús asociado, de su Santissima Madre, de muchos An­
geles, santos y s¡¡ntas que vistiendola con una gala, y manto nmi rico, y 
brillante, semejante al que el humanado Dios traía, .y poniendole en su ca­
vezá una corona de oro preciosissimo, en presencia, y a vista de todos, el 
Soberano Jesús se desposó con ella, quitándose de su hermossísima mano 
una sortija, y poniéndosela a Ignacia, en uno de los dedos del corazón, y 

abrazandola estrechamente, y llamaudola con el aliento, se la entró, en sí 
mismo, y t1nió a su Alma con la suia, quedando ella toda estampada en 
Christo, y Christo en ella retratado todo. Luego su Divina Magestad abrien­
dose su amantíssimo Pecho, y sacándose de el stt mismo Didnísimo, Santí­
ssimo, y Dulcísinw Corazón, se Jo puso, y engastó, a Ignacia, en la herida, 
que el snio tenía abierta, o eu el mismo lug-ar de donde le sacó el Coruzón 
dícíéndole, estas Palabras: .llssi St' curan las llag-as de' amor." 

Toda da para reforzar más estos hechos estupendos, que fueron los que 
merecieron la mayor sanción del Tribunal de la el Padre Frías agregó 
estos alambicados couceptos: 

"Veis ya beñores, a Christo en el corazón de Ignacia y a Ignacia.con el. 
corazón de Chrísto muerta antes de expirar? Pues siendo verdad que elco· 
razón es principio de la vida quién duda que Ignacia teniendo el Cor~.zón 
de Christo y Christo el de lgnacia, quedó Ignacia despues de muerta, vivién­
do la vida de Christo y Christo la de Ignacia, Si Señores si, ambos hicieron 
trueque de vidas, pues hicieron feria de corazones. Por esoelbivino Jes(!s, 
despues de haberle dado a Ignacia, su mismo Divinissimo Corazon la di:xo¡ 
Ya esposa mía de mí Corazón no saldrás. Yo te concedo que estando tú tó-

(*) Conservamos la enrevesada y~rbitraria ortografía del manuscrito, para que 
tenga el rancio sabor de la época. ·. ,. . 
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da en mí y yo todo en tí. en lo exterior no :ce te cono(·ení. ('01110 des<'as y 
me has pedido. Ya m<>riste al IlllliHlo y a todas st~:-> c{)sas. y a~~i desde hoi 
tratarás con las criaturas como Hllltrla. y :-nlo \"Í\·irris e:n mí, y para la cbe­
diencía. Por eso ta1nbien Iguacia han tes de lllOrir se ali~taha con el Apostol 
entre los muertos: tamquam morientes et ecce vivimos < 11) y clespnes de 
muerta se contaba entre los vivos Mortui eftis, et vita n:stra a abscondi­
ta eft. (12) porque muríó hantes de expirar, y siguió viviendo de¡;pues de 
muerta. Pues como le faltó han tes de morir el Corazón, que es principio de la 
vida, por esM murió hailte!i de espirar, y como despues de muerta le quedó 
eCCorazón de Christo, qt1e es manantial de mejor vida por esso después de 
muerta vive, por. que despues ele 1l!IH~rta tiene en Chrísto, toda st1 vida es· 
condida. Diga u lo aquellos sus continuos, y dinriOli exce;;¡;o:;, o exta:>is men· 
tales y aun corporales muchos, (en los que se quedava (como veían las Re. 
ligio~ás) muerta sin el ejercicio de las Potencias, y sin el tt~o de los sentidos, 
ni veía, ni oía ni entendía, porque :>u amor la tenía l!ItH::rta, \"ÍYiendo sola. 
mente la vida de Christo, como ella nu~ma, quí:andole a :-;an l'nhlo de la 

boca sns palabras decía: Vivo ego jamJOJte¡r,o, vivit vtTo. in me Chrí~t11s 
( 13) y esto fue tan patente que las Religiosas, explicando lo que conce\·ian 
de las e:lthortaciones domésticas, qt1e Ignacia semanarinmt•nte Jwcíu, a ~n 
comunidad, en que t'epreheudía las faltas, y alentuva el exercicio de la::; vír· 
tudes decian: qtte enageiHHla toda, a eficazias de slt e~piritu, eran su::; pala­
bras Üm agudas, sus sentencias de tal peso, la aplicación de la Sagrada 
escriptura tau natural que en todas causaba tan singt1lar mossion, para qual· 
quier rumbo senda, o camino, que emprehendía atraher sns afectos, y eRto 
mex:clado con tal suabidad y dulznra, que annqne se dilatase u o se les hacia 
sensible: todas convenían, en que no era la que hablaba Ignacia, sino el Es­
piritt1 de Dios que en ella vivía.'' 

En su delirante apología. el Padre Frías llegó hasta las afirmaciones 
mas audaces, pues expresó que la moujn Sor María Jgnacia había empezado 
a practicar las máximas del evangelio ''desde los primeros arrullos de lac1.1-
na' '; que ayunaba priwl"ndose ''muchas vecf's y aún los clí.as enteros con sus 
noches, de los pechos de su madre''; que ya oraba y meditaba y que cuando 
st1po hablar "gt1ardabn tanto si len cío qt1e pensaban los suyos que había en­
mudecido'' y qt1e observaba tnn rígido ayuuo que sólo tomaba al día dos o 
tres soletas; que cuando se enfermaba los méJicos opinaban que no tenía nin· 
guna enfermedad y que a los cinco aiios de edad, comenzó a sostener diá­
logos con Cristo, y que ya de religiosa fné tan abstinente que en diez años 
continuos, no llegaba a cuatro on1.as todo cunuto en el dí:l tomaba. En 18 
años se vió constantemente atormentada por los demonios y en cuanto a las 
penitencias a que ~e entregaba rebasaban lo indecible, pnes constantemente 
hacía muchas ente es en el suelo con la lengua desangrándose tanto que se 

llll 2'·' ;\eL l'or. G. y 9. 
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clehilitab:t en extremo. Durante 67 :1C10~ que tm·o de edad ~e entregó a terri· 
h!e~ mortilicaciom'~. '' Fn(~ t:lll mil:i,L:T0~3 qne hasta los mismos demonios se 
le renJían ~· ~uj,,tahatt arroj:in<lo,;e de~pcdt:tdos al abismo luego que ella 
selo>\\\·ltl\Ltbt'' agTC)~.t d ¡nllr~ Fd:t". quien rl'fiere lletalhHlamente los en· 
cncnlro,; que Lt monja tl!\'O con la Santísima 'l'rinid¡.¡c[ y los coloquios qlle 
sostenía con Cri,;to, ha~ta lleg·nr a e;;ta,; expre;;ionef' en qne diviniza a la 
mouj:t: '' :\m:ihala tanto (Chri~to) que la reclinm·a, la bailaba con su pre· 
cio!"simn sangTt'. 1 n d t'CÍ a: f::,/'i'Sll. _1' r¡utrida 111 fa . .l'o s1::• /odc1 luio: Yo te l1ard 
.QF1111J,·, lllllis ,,.f,•s: l ~~ (,· (<111:·,.,./fn; n1 ¡>ro, y )!il'dra ¡'JnYiosa: h'nlra rit'r-l't'.1Urt 

l1o id11, 11/nr <il ,.¡ ma;· dr' mi /)i;·il!idad y (1('(,,· las apuas puras de !agracia y 
d all!er. \' como a todos c~los fa\'ores la humilde Ignacia, se encogía, abatía 
y anonaclaba. conoci.:'·ndo~e meno;; qne humano polvo, y ceniza, le dixo una 
\'CI. stt J)i,·ino Fspnso: /,a o/)(I,W dd J((y r¡ué es? Ella no respondió pero su 
DiYina ~Iagd se le dixo: Nti11a es: Pues la Es¡'11Ísa de Dios Diosa es." 

Tras e,.;ta deificación, el Padre Frías afirmó que hallándose una ocasión 
la monja puesta en cruz ''la tomó el Señor de la mano y la puso .en su pro· 
pia cruz, la crucificó consigo mismo y la impt1so stt misma sagrada corona 
que se le eutró y penetró hasta lo más íntimo de su alma y corazón." 

Una vez c¡ue el Inquisidor Mayor trasladó el original del sermón del Pa­
clre Frías a Fray Mariano Ig-lesias, Calificador del Santo Oficio, éste rindió 
la sigttiente calificación, cuya ortografía original también respetamos: 

IIImo. Sefior.-Haviendo leido el Sermon, qe. expresa el Snp0 ~ De­
crdo de V. S. I. me hé llenado ele adntiracion, qe. siendo su Att· 

Calitlc~ 11 tor (qe. no conosco) tán sabio como Jo suponen los Títulos de 
Lector Jnvilado, y Maestro en Sag0 '.' Teología; se haya arrojado 
á predicar un Sermon, c¡ne todo el esttí vociferando una manifies­
ta fracción de los cstatntos ele la iglesia. En efecto ésta como so­
licita Madre p:' precaver la espiritnal mina de sns hijos prohive 
severamente y baxo la pena de Excomnnion reserv'1'.' a su Sa'nti· 
dad, que se prediquen m1ebas revelacion" ó inspiraciones, sin qe. 
antes sean examinadr~.s ó por el Papa, ó pr. el Obispo Diocesano. 
Asi cousta ele el Concilio gral. el So. I..,.ateranen,sc. en la Sec. lla. 
Y el Enchnmenico .. Tridentino en la Sec. 25. en el Decreto de In­
vocatione Sancton1m, veda qe. se publiquen nuebos milagros sin 
qe. sean aprobados por el obispo. Mas: el Sr. Vrbano 8o. en su 
constitucion A post'.' que comienza Sanctissimt1s, y es la 37. pro­
hive el qe. se puedan predicar milagros y gracias de alguli difunto 
antes de ser canonizado o beatificado, exigiendo para esto la li­
cencia de la Silla Apostólica, é imponiendo a los contraventores, 
si son clérigos seculares las penas de privacion de sus oficios, de 
suspención á Divinis, y de administración de los .Sacram~o• Y a 



los Regulares la pena ele privacion de todos lo~ oficioo.. y de la de 
voz activa y pasiva.-Est;¡s tan expresas son las decisiones de la 
Iglesia acerca de la materia, en qe. versa mi cen!-inra; qe. en es­
tas prohiviciones esté compn.:ndido el 1\utor de e'te Sermón, lo 
evidencia los muchos y extraordinarios favores, las ~ingnlares 
gracias y attn los milagros que predica de esta Rc:li.c:íosa. ann atl­
tes de ser pesados en la fiel valanza de el Santuario, En efecto 
el predica, que con el polvo de su lengua y saliva de su\-oca sa­
nó a una Afonja de el mal de ojos, hasta dexarselos perfectamte 
buenos. El predica, que con prodigiosa exactitud proveía al Con­
v~0 de quanto le faltaba. El predica qe. la Madre Ignacia con 
sus fervientes oraciones, fue la qe. impidió la entrada de la He­
regia en esta America. Y es tanto lo qe. de sus milagros predi­
ca, que dice: H( papel, la tinta, la pluma, el pulso, la lengua. los 
lavios, la voca, todo se m~ consumiría, si lo hnYiera de referir 
todo. Así de los milagros.-Y como habla ele las revelaciones, y 

favores Divinos, qne recivió esta H.eligío~a? Aun desde el C'xor­
dío comiensa a referir los m~1s si1wularC's. Predic;1, t¡(~. C·l lllÍ,mo 

huuuúJado Dios dixo a la difunta eres Psposa mín, columna, y 

Muralla y consuelo de atligitlos. Predica qe. él mismo juez ai· 
rado suspendió su ira, con la que quería acabar con la Cindad ele 
Qneretaro el 21 de :Mayo del año de 60. V que el Sr. le reveló 
que por sns eficaces ruegos no exterminaba a la dha. Ciudad. Asi 
en el exordio y como en lo demás del Sermón? En el remite á 
sus oyentes á los papeles, secciones, tratados, exercicios espiri­
tuales, que la Me. Ignacia compnso para que la amante esposa 
ncotnpañe a su Dulsisimo Dueño el Niño Jesús en sus jornada~. 
Ignoro, que estos papeles tengan las licencias necesarias para 
poder publicarlos con tanta franquesa en los púlpitos, sigue na­
rrando tán distinguidos favores, y revelaciones, que sería nect::a­
rio copiar aquí todo el Sermon, pues todo él es tú lleno de los re­
civos celestial<-s, trín sublimes, qe. compiten, y no se si diga, que 
aun son de los mas raros, qe. se leen en las vidas de aquellas al­
mas sublimes, que Dios há llevado )Jor éste camino. Por lo qe. 
soy de sentir, que este Sermón está comprendido en las prohivi­
ciond ele la Iglesia, que llevo expuestas. Esta es mi censura, la 
que. en un todo sugeto a la Snperioridad de este Sto. y Apostoli· 
co 'I'ribttnal. Carmen de Mex~0 y Diciembre 19 de 1804.-Illmo. 
Señor Fr. Mariano de la Ssma. Trinidad. Calificador." 

La calificación anterior fué presentada al Sauto Oficio el 19 dé diciem­
bre de 1804, y entonces los inquisidores Prado y Alfaro, remitieron el ser­
món a los Padres calificadores Henriques y Barrera para stt censura, Dichos 
padres produjeron el siguiente dictamen, que reproducimos íntegro, para 



q ne se vea el estilo sui .~·ew!d> que los inquisidores t1saban en estas cuestio. 
nes, lleno de citas teológicas y salpicado de disquisiciones hagiográficas: 

Illmo. Señor. Itn devido cnmp1imt." del Oficio qe. antecede en qe. 
V. S. se sirve remitir á nuestra ce~ sur a el adjunto sermon qe. se 
predicó en el Com·:o de Capuchinas de Queretaro en las exequias 
de su Abadesa Sor lgnacia, decimos qe. sin menoscabar la bué· 
na opinion en qe. nmrio y dexando á otra clase de Aprobantes 
examinar si los puntos en qe. pudiera estar separadamt:" dividi· 
da :r tratada la oración, estan confusa y mexcladamente trata­
dos: ítem su disposicion, estilo, pruebas, propiedad en el decir, 
persuac'?n &a. Solam~" tocaremos, lo que pueda pertenecer a 
la recta atención de este st.o Tribunal, y de paso.insinuaremos la 
gran devilidad de una u otra de las pruebas que se traén en el 
Sermon. Para no impedir la dha. atención del Sto. Tribunal en 
los muchos negocios de importancia qe. le ocurren, quisieramos 
hablar en breves palabras nuestro corto parecer p:o en tm qer­
mon tan dilatado, como lo es el adjunto, en que toca varias co­
sas, no es posible, verificar nuestro deseo.. Sin embargo nos se­
ñiremos á lo qe. es mas reparable, y dexando la mayor parte al 
silencio, tocaremos una ú otra cosa solamente.- En primer lu­
gar se écha menos qe. en el principio !) en el fin del Sermon es­
tuviera la protesta que el Sr. Vrbano 8 .. tiene mandada para los 
que predican y tambien para los qe. imprimen alguna cosa acer­
ca de los qe. mueren en opinión de virtud. El Qtlal pr. decreto 
de 13 .. de Marzo de 1625 .. confirmado en 5 .. de Julio de 1634 
manda que cada uno se expTese, segun le corresponda en estos 
ó semejantes terminos, protestando qe. aunqe. se expresen cosas 
qe. parezcan milagros, viciones, revelaciones, y beneficios con­
cedidos por intersecion de tales difuntos, no merece todo éllo mas 
fee, qe. la historia humana: Lector adverJr (se dice en el decreto) 
in elo¡¡iis virorum ülustrium, quos hoc libro compkxus su m, nonnulla 
me obiter attingere, que sanctitatem ipsis videntur abscri evere; , 
perstringo nonunquam aliqua ab his gesta, que cumvires huma­
nas superent, miracula videri possunt, presagia futurorum ar. 
cao nonuu, manifestatiot1es, revelationes, illustrationes, etsi 
que ~mnt alía hujusmodi beneficio item in miseros mortales Có· 

t·um intersessione divinitus collata ...... Verum hec omnia ita 
meis lectoribus propono, ut nolim ah ipsis accipi, tanqJ.:i ab 
Apostolica sede examinata atque approbata, sed .tanquam que á 
sola suorum Auctorum fide pondus @btineant: atque' ideo non 
aliter quam humanam historiam. Debería .el orador'como decía­
mos, haver expresado esta protesta., supuesto qe. iraé, pa. prue­
ba de su asunto varias cosas qe. parecen milagros, y beneficios 

Anale-s. T. VII. 4• .¡.¡,p,-10 
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que Dios concedió pr. interseccion de Sor Ignacia, como fue, 
proveer de aliwenlos a las Religiosas con sola la confianza en 
Dios, suspender la entrada de la heregia (no sabemos qnal) por 
stl oración en estos Reynos: contener otros castigos de Dios: 
ítem varias víciones, revelaciones y favores sobrenaturales qe. 
disfruto la mencionada religiosa.--·- Mayormente devia haverse 
hecho esta protesta quando tambien el Sr. Benedicto catorce 
manda, qe. en los Sermones qe. por ·los difuntos se hacen, de 
tal modo se contenga el orador dentro de los limites devidos, 
qe, el elogio qe. se haga, recaiga precisamente sobre los echos, 
y no sobre las personas: para lo qual refiere su Santidad, la se­
vera reprension qe. Vrbauo quinto dió a unos Religiosos, por 
qe. en los Sermones qe. hacían de Carlos Blesio le daban el ti­
tulo de Martir y de Santo. Por lo qua! e:xorta dicho Señor que 
se abstengan los Oradores de formar semejantes oraciones, aten­
dieuJo á qne pidiendo licencia a Vrbano octavo los Clérigos Me­
nores, para hacer un Sermon ele! genero demostrativo u1 dA ni· 
versario de la muerte del Siervo de Dios Fntn~" de CanlCciolo, 
negó el Papa la licencia, y mando al Obi~po, intimara a dhos. 
Clerigos, se abstuvieran ele este intento.---- Y aunque á lo úllimo 
de este Sermon diga el Orador: baste con lo qc, lwveis oído, pa­
ra que comnig'o os hagais juicio hnmano &a. no es bastante esa 
palabra, jtiicio humano. dicha tau de ¡;a~o aun auditorio ya cau­
sado, pa. que la entienda como especie de protesta, mayormt: 
quando nada insinua de preferirla en obedecim\0 a los decretos 
Pontificios, y no querer anticipar el juicio de la Sta. Me. Igleclil 

Y dexando aun lado el adjunto qe. el orador propone eutre 
obsctuos y enrredados circunloquios, decimos qe. las conversacio­
nes y escritos de la Religiosa cou que prueba que vivia des pues de 
muerta, por qe. en ellos se descubre el amor que á Dios tenia, 
es una prueba muy debí!: por que sino huviera quienes hablaran 
y escrivieran con mucho acierto, sin etnbargo ele qe. viven mal, 
ni el Apostol dixe1~a qe. de nada sirve hablar con el idioma de 
los hombres y los Angeles, si no se tiene Caridad, ni el An~0 Doc­
tor dixera que quando la doctrina es buena y el Predicador es 
nwlo, dá ocación á qe. la doctrina de Dios sea blasfemsda.-El 
amor al proximo lo prueba el orador por que con la saliva de su 
boca sanó Sor Ignacia á otra Religiosa, y por que siendo tornera 
y Abadesa socorría necesitados: pero annqe. ambos hechos ¡;o­
dian nacer de Caridad 'l'eologica, podian tambien nacer rl e otra 
causa mui distinta, naciendo el primer echo de la gracia gratis 
data de sanar enfermos, lo qua! no exige caridad en quien la tie­
ne, y el seg-undo echo podia ser efecto de una compacion pu­
ram~e natural, tierna y sensible, la quf!l se halla en mnclws re­
cadares, y muchos mas en las mugeres.-



Eu ia prneba notmnos muchas col'\as muy rep\1gmm-
tes (¡la!' m<.Í.:<::Ímas de la Sta. Me. Iga. Dice así el Orador: ella 
fne la qe. en los ultimos aíios de su vida la llevó á tierras nmi 
remota' de in tlo11de les predicabA la doctrina cristimHI.­
les dr.ha noticias del verdadero Dios. -los b:.H1t.izaba-·· y en oca· 
..:ion de \1!1 caliz con saugre qe. se le dió, les echaba en la cabe~ 
za, <i qnantos llegaban hincados a. rccivirla. Estas palabrns ni 
expresan individualmeute á que tierra de infieles ft1e ni dice el 
Orador, ~i el viaje y predicacion de Sor Ignacia fue en ('uerpo, 
ú en es¡;irítn. Mas ni de uno ni de otro modo pudo ser. No en 
espiritn: por qe. de é'tn manera no po<1ia ex:ortar, instruir y 
bautizar, á cansa de qne siendo estas acciones corporales, no 
se exercen en espíritu. No tampoco en cuerpo, porque para esto 
era inclispensablem~e necesario ó bien que In Religiosa huviéra 
quebrantado la clanstull, ó bien qe. el Papa se la huvieradispen· 
sado. Y si tal cosa se afirma, poclra errar qualquier incauto, cre­
yendo que el Papa puede dispensar á una Monja la clat1sura, pa. 
que vaya á predicar y bautizar, y tatnbien creera que las Muge~ 
res pueden ocuparse en semejante ministerí<J, que solam~" con­
Yiene á los Ministros de la Iglesia.-Atmq~· algt1nas por la S<lbi· 
duria que es gracia gratis data de qe. según el Angc<> Mt'ro. son 
capaces, puedan instrnir á alg-nno ó alg·unas en sus conver::;acjo 
11es domesticas, como lo executnron Judith, Arma la Madre ele 
Sanmel, y otras innumerables mugeres. no pueden ex:ercerlo co­
mo Ministerio publico, pr. prohivírlo las Sagqus letras: sien.do 
inflamatorias las palabras de la muger que mas bien puede des­
truir que edificar, no se le permite enseñar en publíco, sino que 
aprendiendo en silencio, instruya. á sus domesti(:Os en conversa· 
ciones familiares. Ni se diga qe, algunas Santas Martires han 
exortado á los Tirano:;, intentando su verdadera conversion: por 
que ésta há sido exortacíon encaminada á uno {t otro, sin tomar­
lo como propio oficio, sino exitadas de espíritu de Dios, lo qual 
no puede decir tamhien el orador de la dha. Religiosa, :-;in caer 
en el reprehensible yerro de anticipar su juicio al de la Igiesia. 
-Y ~i no deve decirse qut: la Religiosa saliera del Monasterio~. 
con el fin de mttcho menos se hace creíble que lo hide· 
se con el objeto de bautiz_ar á los infieles; Ninguno .aunqe. sea 
principiante en el e¡,;tudio de Moral ignora qe .. las Mujeres so­
lam te pueden bautizar en el ex trecho caso de estarse rrlt1riendo . 
una criatura, no haver h{i}mbre qe. pueda bautizar; .ó annqe. 
lo aya, ignore éste la forma del bautismo: ó qe;i s.ea indesente 
qe. se halle á la vista donde está la parturienta: fuera de. éste 
lanze nunca jamás deve bautizar una muger, á no qe. alguno 
diga lo contrario, sosteniendo la doctrina de Lutero condenada 
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pr. Leon díea en la Sigte proposición: ubi non est Sacerdos, equé 
potest quilibet chrístianus (ministrare Sacramento) chiam si 
mulier aut puer est. Qui enim baptizatuse est. spiritum christi 
habet; ubi autem Spiritus Christi est, ibi omnium potestas et li­
bertad. Luego lo qe. se refiere como ele una accion corriente y 

laudable, de qe. Sor Ignacia bautizaba Gentiles, ó es falso, ó se 
rosa con la doctrina condenada contra Lutbero. Supuesto qe. 
entre adultos también bautizaría parvulos, omitimos averiguar 
sí algunos éran bautizados contra la volunt~ de sus Padres vio­
landose el derecho natural, ó si con anuencia de ellos, dexando 
en su poder á los parvnlos bautizados con peligro de subver­
síon muy probable, y seguimos lo ultimo de dicha clausula, de 
la Sangre dada en t1n cali7. con qe. se rrociaba las cabezas: sobre 
lo qua! decimos, que pr. no se expresa en el Sermon, qe. clase 
de sangre sea ésa, suponemos desde luego, qe. ni seria·de bruto, 
ni tampoco de algun hombre, o muger viviente, pr. qe. á sér de 
estas especies, y roziaudo con ella las cabezas, no merec-eria la 
acción algun elogio, sino mas bien vituperio: !\lego ó ~ería de 
algun Santo, o la dentro. Salvador Jesus. Si ac-aso era de algnn 
Santo lde donde la tuvo tan a mano en una tierra de infieles? Si 
algun Angel se la presento ¿por que no lo expresa en el Sermon? 
Mas ni esto puede ser por qe. la sangre que de algunos Santos 
há quedado en las Iglesias no ha sido para éste uso, sino pa. ma­
yor veneracion y culto, y para qe. fieles adoren las maravillas 
qe. Dios hace con sus Siervos. Por ultimo: si acaso se dizera qe. 
ésa sangre era dentro. Reclemtor, preguntaríamos tambien ¿quien 
y con qe. fines se la traxo? Algun Angel del cielo, no: por qe. 
aunqe. allí es un lugar, sacratísimo, no está con todo destinado 
pa. celebrar el adorable sacrificio del altar: si acaso de la tierra; 
¿quien la consagró y se la llevó? Y ele quaJq; modo qe. esto ftle­
se, no podía la Religiosa rociar con ella las cabezas: es dogma 
incurso, que la Sangre preciosa del cordero inmaculado es, para 
alimentar el alma pr. modo de bebida, y no para meter la mano 
en ella ni los Ministros de Dios (aunqe. á ellos tocase dispensar­
la, quando se administraba á los fieles) ni mucho menos á las Mu­
geres pr. muy Santas qe. ellas sean, ya sea pa. rociar cabezas, 
lo qual seria un irreligioso ultrage, ya pa. otro uso como este no 
establecido pr. el Soberano Autor. -Despues traé el orador el 
cambio de corazones, y el trueque de vidas repitiendo mas de una 
vez qe. Sor lgnacia vivía 1~ vida de Christo, y qe. Christo vivía 
la vida de lgnacia: valese pa. ello del texto de San Juan in me 
manet et egi ineo, interpretan dolo á su antojo contra lo mandado 

pr. el Concilio Trident9 Si esta. religiosa estaba en gracia, co­
mo en efecto estaría viviría en ella el Señor, y podía ella decir 
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con el Apóstol, segun tambien lo traed orador: vivo ego, jaro 
non ego vivit vero in me xtus; pro. qe. Cristo viva con la vida del 
Justo, no hay un Expositor de los qe. hemos visto, que! tal diga: 
lo contrario dió entender su Mag~1 a San Agustín, qd.<' le dixo: 
cibns sum gradinm, cresce, et manducabis me: nec tu me muta· 
bis inte sicut cibum carnistue, sed tu mataberis in me. A la ver· 
dad, siendo J esncristo glorioso, i u mortal, é indefectible, no le 
corresponde vivir con la vida mortal, y defectible como lo es la 
del viaclor aunqe sea Justo, el qua! está siempre sugeto a defec­
tos del cuerpo y del espiritu. -Omitimos inquirir, qe: si no son 
los confesores ¿qua les seran ésos testigos de vista qe. cita el ora­
dor para probar que la Religiosa mantuvo siempre una vida in· 
macnlacla, conservando la gracia del bautismo la qual á solo Dios 
le es patente, qe. sin engaño penetra corazones, y pasamos al 
uso de la razón que le concede en la cuna. Aun no con ocia (dice) 
cosa alguna de este mundo, ni aun á sus Padres, y ya por minis· 
terio de los Angeles tenia pleno conocimiento de su nada, y de 
qe. havia un Dios infinitamen~e bueno, sabio, Santo, Omnipo· 
tente, Criador de todas las cosas, digno de ser amado siempre y 

nunca ofendido .... Ya oraba, meditaba, contemplaba, y se en­
cendía en amor de Dios, y asi se estaba y mantenía en la cuna 
con mucho sociego, sintiendo qe. la quitaran de aquella quietud 
de que gozaba. En toda esta expresion, nos parece ver alguna 
temeridad, tanto la corriente opuesta á la prudencia, qe. nace 
de la ligereza en creer, y la precipitación en afirmar, ya tambien 
temeridad, qe. es censura teologica, por atribuir á la Religiosa 
una excelencia qe. fue propia de N. S. Jesucristo, de qual se 
asegura con certeza qe:"'tuvo perfecto uso de razon desde su in· 
fancia tiernisima segun la uniforme doctrina de los Teologos; de 
los quales uno ú otro se lo atribuye fambíen por via de privile­
gio a la Sma. Virgen, otros ,redonda m t; lo niegan y otros se lo 
conceden pasagero por breves momentos lo mismo qe. a Jere­
mías y al Baptista. Ni puede decirse que tambien el orador se lo 
concede momentaneo á Sor Ignacia ps: dice qe. oraba, meditaba, 
contempl~ba, y que sentía, qe. la quitaran de ésa quietud de que 
gozaba en la cuna, lo cual exige un permanente uso de razón. 
-Hablando de su contemplación dice, q e. desempeñaba una y otra 
sentencia del Apostol, orad sin intermisión; y conversad aun 
tiempo en el cielo y en el mundo: esta: añadidura al texto, nos­
tra autem conversatio in celis est, es antojadisa, y apenas de lo 
que el mismo Apostol dice en otra carta, que sursum sunt sapite 

.... non que super terram. -Mas adelante dice: f11e tan mila­
grosa,· que hasta los mismos demonios se le rendían, y sujetaban, 

arrojandose despechados al abismo luego, que ella se los man-
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daba. Lo ¡;rim(:ro qe. esto no prueba ser milag-rosa, sino tener 
viva fee, in nomine meo ele monia ejicíent Lo segundo es qe. el 
Autor olvúlndo d~ lo qne antes dixo, aora se coutradisc: (los ho­
xas antb hablando de las ¡tficciones de la H.eligio~a. dice: un to· 
tal retiro de su Divino esposo; un continuo exersicío con los 
Demonios, tanto que en mt1chas ocaciones fne necesario qe. €'! 
Omnipotente Dios, metiese su mano poderosa. vivisanclola &a. 
Compongase esto, con el gran dominio de arrojarse los Demo­
nios despechados al abismo, luego, que ella se los mandaba. Com­
para despues el Orador la fe de la Religiosa con la de Abra­
han su esperanza con la de los Profetas, su inocencia con la de A bel, 
su pobreza con la de Micheas, su mansednmbre con la de Moy­
ses, su paciencia con la de Job, su zelo con el de Elias, &a. Pa­
ra hacer n:ctam~~ una comparacion no basta que los Heroes ó 
sus hechos se asemejen en alguna cosa, sino qe. se han de pesar 
todas las circunstancias, á ver si son ignales, en todo, como en­
seña San Agustín en lib. 16 <le civit. Dei cap. 36. Deinde, ul hoc 
etiam noverimus, dice el Sto. non exbonis singulis inter se ha­
mines comparare sed in inoquoq11e concideremu~ uiiiYer~a. Atm 
quaudo Sor Tgnacia estuviera ya canonizada pr. la Iglesia, era 
necesario ver primero, si élla tuvo en vida la~ ocaciones de exer· 
citar las virtudes en d mismo grado y modo en que las exercita­
ron aquellos Heroes canonizados por Dios, y de no haver sido 
así, e! écha indebidam~e tal comparacion. -Vltimamt.e concluye 
el orador su clau::mla diciendo: y al fin fue Ignacia tan Santa uni­
versalmente qe. &a. yá queda dho. qe. Vrbano quinto reprendió 
agriamt.e á nuos Religio~os pr. dar titulo de Santo á Carlos EJe. 
sio. Añade el orador, qe. ¿~mo no havia de sér y apellidarse 
Santa? cuando Dios le dió pr. Angeles de guarda a San Miguel, 
San Gabriel, yBan Rafael, Esta aserc:on parece que bá sobre ;;u 
palabra, contra la uniforme doctrina de los Theologos, los qt1a­
lesdicen, que cada uno tiene nn solo Angel, y que anuq" tenga va· 
rios, no son del Orden Superior, como son los Arcangeles, sino 
del ínfimo, como son los Angeles.- No entendemos que entien­
da el orador, quando dice que la Virgen daba a la Religiosa, 
yá que no las realidades, pero si las estima~iones del mismo hu­
manado Dios ¿que cosa serian éstas estimac~? 

Acerca de las viciones, apariciones, revelaciones, trasforma­
ciones, y locntiones, que'repetidamte. traé el orador pa. pruebas 
de su asunto, decimos en gral. qe. para referirlas éra necesario 
primeram:• examinar, si nacían de Dios, o de causa natural, co· 
mo hipocondría, clemencia, fiebre y otras. Los hipocondriacos, 
febricitantes, dementes y otros enfermos ven nn1chas veces, lo qe. 

no hay, y oyen lo que no se les dice. Debia tambien conciderar-
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se la circunstancia del sexo nmgeril, al q11nl mus qe. al varonil 
le domina en sumo ¡,¡rado tma f11erte y viYisíma imaginacion, lo 
qnal basta pa. qne muchas veces vean y sientan lo que no hay. Y 
si lÍ quaJq!;l con imaginar una cosa muy agTia, ó un banquete es· 
pléndido, basta para qe. en la boca le abtmde la saliva (quanto 
mas bien ú las mugeres les sucederá que avintda \u fantacia con 
lu fnerte aprension de alg-un objeto, y exítada al mismo tien1po 
con igual fuerza el apetito, lo qne es efecto nnico de estas poten­
cías, imaginen y crean ser los mismos favores qe. pasaron celes­
tiales cou Sta. Teresa y Su. Fnm~0 Por los vivos deeeos que te· 
nin Sta. i\Ionica de vér á stl hijo A~ustíno, casado y uo en tor· 
pezas, se le represeutaba lo que no sucedia: vídebat, dice el San­
to en el lib. de sus confesiones, quedam vana et fantastica, quo 
cogebat ímpetus de hac re satagentis httmani spiritus, et narra­
bat mihi: bien que la Sta. como animada de sólida virtud, no.les 
daba asenso, como si fuesen cosa demostrada de Dios, segun lo 
sigue expresando el Santo: non cum fidtH::iaqua solebat, cum tu 
demostrares sed contemt1es ea. 

Pero aun quando las visiones, revelaciónes, y demas vengan 
de causa sobrenatural, no deumet>tran pr. éso convicentem :e la 
caridad de la Religiosa, á causa-de qe .. son comunes á los btH!110s 

y á lo~ malos. F'araon vió en sueños casos qe. le representaron 
siete años de abundancia y otros tantos de esterilidad: Balsam 
oyó hablar la ]nmenta, y vió con espada desembainadaá unAn­
gel del Señor: Baltasar hijo de Nabuco vió en su convite una 
mano qe. escrivia unos camcteres en las paredes de su estancia:· 
Caifás profetizó, pr. ser Po.ntífice, y todos estos éran perversísi; 
mos.-Por lo qe. dexando en su lugar, qualquiera qe. sea, la li­
teratura y sana intencion del orador, hablando presisam ~e de la 
oración, decimos qe. carece ele la necesaria protesta: qe. e11 al­
gunas interpretaciones de sagrados textos no se guarda el man· 
dato del Concilio de Trento en hacerla conforme la e'){posici(m 
de los S tos. Padres, y qe. algunas cosas traé q e. puedan inducir 
á error á los incautos. Este es nuestro sentir, el qual en todo 
sugetamos al. snperior justificado, y recto de V. S. L que por 
tanto será mas acertado. Dios Gue. a V. S. I. M. A. Comveáto 
de N. Pe. Sto. Domingo de Mexico Enero 9 de 1805.-Illmo. 
Señor Fr. Cosme Enrriquez.-Mtro. Calificador.-Fr. DomingD 
Barreda. -Presen ~o Calificador. 

* * • 
El mismo día 9 de enero fué recibida dicha cornuriicaci6n por los In· 

quisidores Prado y Alfaro, quienes decretaron, con fecha 18 de mayó de 
1809, que se recorrieran los registros en cabeza de Fray Francisco Frías y 
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Olvern, para que después de la:; investigacione» se pasara el expediente .al 
Inquisidor Fiscal. 

Como se ve, la causa durmió cuatro largos años en el seno del Santo 
Oficio, lo que quiere decir que entonces no sólo las cosas de Palacio iban 
despacio, según decía la malícia del pueblo, RÍno también las que tocaban 
a la religión. 

El 9 de junio del mismo año de 1809, el Inquisidor Fiscal emitió su 
dictamen, con las conclusiones siguientes: Que se mandara prohibir el ser­
món; que se recogieran los ejemplares de él que hubiere en el connnto de 
San José de Gracia o en poder de otro; dándose orden para ello al Comisa­
rio de Querétllro; que se escribiera al orador lo mal qt1e pareció al Inqui­
sidor General ·'su temeridad en muchas de las cosas que predicó de la di­
funta y los demtls defectos notados por los calificadores y que en Jo futuro 
se abstuviera de semejantes producci011es. '' En la oudiencia que el 15 de ju­
nio, en la mañana celebraron los inqnisidores doctor don Bernardo Prado y 

Obejero y licenciado dou Isidoro Sainzy Alfuro y Beanmond dictaron la sen­
tencia, haciendo suyas en todo, las proposiciones del fiscal y añadiendo que 
se hiciera saber al predic:,dor qne para que la sentl:nc:ia ''no ceda e11 de;;Jwnnr 
a la buena fama y opinión de virtud ele la madre Sor 1\Iaría lgJJ<Jcia y de 
su religioso convento" no se insertara la prohibición en los edictos de libros 
prohibidos, que se le recibiera declaración por el Comisario del Santo Oficio 
a Fray Francisco Frías ptra preguntarle si había impreso el sermón; que 
exhibiera el origiual como prohibido y cuantas copias hubiera sacado de él, 
manifestando también los sujetos que las tuvieran para que el Comisario las 
recogiera; que por la manifie~ta infracción de los estatutos de la Iglesia se le 
-prohibía predicar y confesar religiosas, recogiéndosele las licencias respecti­
vas, con apercibimiento de que en caso de inobediencia se le trataría con 
todo el rigor del derecho haciéndole entender que por equidad no se le man­
daba comparecer ante el Tribunal del Santo Oficio para que respondiera 
de los cargos que había en su contra; y por último, que se sacara copia del ex­
pediente y se diera cuenta de él a la Superioridad. 

A fin de dar cumplimiento a lo dispuesto por los Inquisidores, el secre­
tario del Tribunal, don Bernardo Ruiz ele Molina, se dirigió al Comisario del 
Santo Oficio en Querétaro que lo era don José Rafael Gil de León, para que 
llevara a cabo las dilig-encias respectivas. Entonces sucedió una cosa origi­
nal, pues el padre Frías y Olvera hacía más de catorce años que había fa­
llecido. Así lo hizo saber el Doctor Gil de León en carta que dirigió al 
Inquisidor General el 20 de junio de 1809 en la cual decía que el R. P. Fran­
cisco Frías y Olvera "es muerto habrá el tiempo de catorce años," que sólo 
vivía el R. P. Fray Miguel Frías y Olvera Definidor del Convento y Mora­
dor en él, pero que ya practicaba las diligencias relativas ''con el zelo yac­

tividad que corresponde para acreditarme Ministro del Santo Tribunal.'' 
Agregaba que Fray Francisco Frías "tuvo la mayor aceptación como Prior 

del Convento." 
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En vista de la not1cw del fallecimiento de Fray Fn:1.11cisco Frías, se 
dió orden al Comisario ¡mra q lle procediera n recoger ''con prndencia y mo­
deración," prim:ipaltnente e11 elConvento de Capnchinas ''!es ejen1plares del 
sermón qne existieran." El Comisario Gil Leém s6lo pudo echar mano 
a dos ejemplares, (tmo de los ctHdes es el que exi;;te incluido en el proceso) 
y con este último acto se cerró el curioso expediente abierto contra PrayFran­
cisco Frías por su herético sermón. 

* * * 
He hecho ínvestigariones aceren de la personalidad de Fray Francisco 

Frías y no he logrado ningún éxito. Ni siqniera lo menciona Beristáin y en 
otras obras relativas a Qnerétaro no se ba.ce siquiera ninguna referencia a 
su persona, por más qne según los títulos que aparecen en el manuscrito del 
sermón era hombre distingUido en su orden. 

El distinguídohistoriador gnaoajuatense Profesor Don Heraclio Cabre· 
ra, que tan a fondo conoce la vida colonial de Querétaro, tampoco me pudo pro­
porcionar datos acerca del padre Frías yülvera, por lo que pongp punto fi• 
na! aestos aptmtamientos deseando que otros escritores más afortnnados 
logren encontrar mayores noticias acerca del Padre Frías y O! vera quien, co­
mo algunos virreyes de la N neva España, fné jnzgado y con.denado .des­
pués de muerto. 



EXPEDICION DB: ES'T'UI)IO 

MUSEO NAC10NAL DE ARQUEOLOGIA, r!lSTORli\ Y ETNOGRAflA 

l\1INF.:I~AI_, l)E SLJL/T'EPB:C 
ESTADO DII.:: Mt-<:XICO 

INFORME OFICIAL DEL SR. LIC. ANDRES MOL!NA ENRIQUEZ 
.JEFE DE LA EXPEDICION 

Departamento de Etnografía Aborigen.--AI Sr. Director del "lvinseo Nacio~ 
nal de Arqt1eología, Historia y Etnografía.-Pre~ente. 

En cumplimiento del snperior ac\lerdo de lTd. y con los fondos que 
pusoa mi disposición "El NC>cimwl Revolucionario,'' el marte,; 15 delco· 
rriente salí rumbo a la ciLHhd de Snltepec del E,;tado de J\ié:xico, acompa­
ilado del Sr. D. Antonio Cortés, Profesor de Etnogrdi::t Colonial, y del Sr. 
D. Carlos Basave y del Castillo Negrete, miembro ele la instítnción llamada 
"Amigos del Museo,'.' en viaje de exploración, dtlqnerincloel pre:::.entein· 
forme, d.i vid ido en tres partes qne so u: LAs No'rAs SuPTnnN'l'ERESANTES 

mn, CAMINO; LAs Hum.I.AS Cor,ONIAI,I~s DE Sm/mrr~c. y LAs No·n.s CoM­

l>l.I~llmN'l'ARIAS. 

I 

LAS NOTAS SUPHRIN'I'ERESANTES DEL CAMINO 

Tan luego que llegamos a 'l'oluca. como resultado de la carta que se 
sirvió Ud. darme para el Sr. Gobernador del Estado de México, se nos in­
corporó el Sr. Gilberto Berna!, ] efe del Departamento de Hstadística de la 
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Secretaria de Cohierno (iel F~tado, y nntig·no Agente en e~te último, de 
la lnspc·c·ción Federal de MonUilletliOs Artístico~. qníu1 !le' :dHl nm:~hles ór­
de!les para que nüs at<:ndierau l0s Prc"ídciite;; ~[unicipales de Texcaltitlán, 
de Snltepec y de Atmoloya de Alquisiras. 

P~un ir de To1nC'a a Sttltepec, se cllcncntra desde lneg·(l y muy cerca, 
nn simpático pueblo que se llama Zín:tc:lntcpec: despné~. se th:ne qne tras• 
pouer 1a formidable mont:lÍHl en que ~e asicnta d ,·olc:in de Tolucu: detrás 
de es:: monL1íh. l::1y qne pasar por nn peqneiío poi,Jat!o que se llama El 
Pedregal· ~~: p:¡,.;:.\ un puel:lo de m:•yor importancia qne se llama 
'l'c:;::c•lltíll:in: y tlcspué". fahh:<:ndo una grau barranca, se llega t} Sultepec. 

'l'o<lo t·l nlun<lo sabe a (]\H~ nlt ma estú 'l'oluca sobre el niyeJ del mar; 
Snltepn·, detnis del YokáH, es!Ú a menor altnra qne México sobre el mis· 
mo llivel: c,tá poco m;Í.s o mcuos al nivel de Querétaro. 

Antes de la 1\.evolución, el camino de 'l'oluca a Snltepec, se hada en 
tren hasta San Juan de las Huertas q11e está 1111 poco más adelante deZina~ 
cantepcc, y después a pie, en b11no, en mula o a cahnllo, pero yendojuntos 
todos los viajeros, en caravana, para defenderse de los ladrones, y eso sólo 
los miércoles y los sábados; los sábados se iba de To1uca a St11tepec, y los 
miércoles de Su!tepec a Tolnca, porque en esos días escoltnban el camino. 
Este entonces era peligro~o y tri~te. La montuf¡a pert.:necíente en sti tota· 
iidad a tma sola hacienda de más de cien mil hectáreas, ''La Gavia,'' esta­
ba ab~olutamente desierta. Los puebio¡.;' de El Pedregal y ele 'l'exca1titlán 
eran raquíticos y mí~er:ibles, y r,ns bnbitautes, en 1ll1 mayor parte indios, 
enn pobre~. tri:;tes y sucio:;. Sólo Snltepcc a cau:;a de las explotaciones 

mineras que entonees había, tenía ''ierla animnción, 
;\hora las cosas han cambiado. El ctillJÍllO nctn:d es una obra de extra· 

onlinari:l m:Jgnitud: a nue:;tro juicio, tiene condiciones de grandiosidad y de 
belleza qne en el país no pneden te!ler ptmto de comparflcí(m. Acabando 
de salir del pueblo de Zinacanlepec, doud<: hay ttna pila bautismal que a jni• 
cío de mi coleg-a el Sr. Profesor Corlé;;, es el más bello monunH~nto de los 
que marcan el encuentro de las ct1lturas india!'\ con la esp~¡fiola, conJienza 
una amplia carrettra que honra al Gobierdo del Estado de México, y que 
asciende, asciende sin cesar, por las montañas ricamente arboladas de los 
contrafuertes del volcán de Tolt1ca, hasta elnwcizo princíp¡\l de esos con­
trafl1ertes, <londe alcanza una altura de !re!'. mil quinientos metros sobre el 
nivel del mar, altura q\H: niBgÚn otro cmnino legra alcanzar en todo el te­
rritorio de la República. De la parte mCt:> ulta de la carretera se desprende 
un ramal de quiuc<:: kiiómetrüs q11e st1bc más todm·ía, hasta el cráter mismo 
de dicho volcán. 

Después, el camino, annqne practic¡¡ble para un solo automóvil, se hace 
penoso, descendiendo por la vertiente opnesla de la montaña, hasta encon­
trar otro tramo de la carretera, que llega hasta donde la montaña concluye, 
y comienza el pedregal que da nombre al poblado asentado eu él. En segui· 
da lo pedregoso del terreno hace díffcil el paso; inconveniente que poco du-
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rará, porque se ven cerca nnevos tramos de la carretera, pendientes de ser 
nnidos por alg:onos pl1entt's, ¡nH·s por ~¡]Ji corren muchos pequdios ríos. 

Per;:J J.o difícil del camino al salir de la HJO!ltafía, queda sobradamente 
compensado con la hcrmosnra del paisaje. El poblado de I\1 Pedregal que 
allí se eucnentra y el ¡JUehlo ele Texcaltítlún un poco lllis lejos, que eran 
como ya he dicho antes, miser;1bles y pobres, coufundc:n ahora sus disper­
sos caseríos, extendiéndose por Jos tc1 renos ejidales que les han dado, y lle­
nando todo el alegre valle que ocupall, de blancas casitas techadas de teja 
y salpicadas de flores, de cuidados >.embrados de trigo en esü1do de madu­
rar, y ele á,.rbole;; frutales, todo ello subiendo por las laderas ele las monta­
ñas vecinas hasta Jos límites ele sns alturas. ta sorpresa es grande, sobre 
todo para mí qne dejé de ver e~os ¡mehlos hace treinta y tres años, y sube 
de punto al ver el aspecto rollizo y risneí:o ele todo:; :illS habitantes, y las 
notas de color de sns vestidos. 

El día en que llegamos, (martes), era día de mercado en Texca.ltitlán, 
y la plaza estaba llena de gcute. La fotografía núm. 1 da idea del aspecto 
general de la plaza de rderencia. En el fondo de esa fotografía, puede Ucl. 
notar el carácter singuh1rí~imo de la coloct!ci(n¡ del templo en una alta pla­
tafonua almenada, a la qne se llega por n11a escalinata característica. 

Como la plaza princip;:l del pueblo est<Í colocada en la parle superior 
de una loma qne e~tá en el centro del valle, y eu el lado oriental de dicha 
plaza se levanta la plataforma, ést~i última es el punto central y domi11ante 
llel valle entero. Dada~.u forma ligeramente piramidal, y la escalinata que 
le da acceso, se siente desde luego la impresión ele que se está ante un tem­
plo indio, ante llll kNa!li verdadero, pues annqne parece de poca altura, 
claro es que sn altura primitiva fué trnncacla para dar sitio al cementerio y 

al templo qne allí existen. Esto es tanto mús verodmil cuanto que el alme­
nado del cerm~nterio es de los primeros años ele la Conquista; bello ejemplar 
de los que llieron el carácter de fortalezas a ca~i todos los templos construí­
dos en el siglo XVI. H<ll! pasado siglos desde que se construyeron ese tem­
plo y aquel almenado: éste último, ha sido ya roto y clerrnído en nno de sus 
ángulos; y sin elllbargo, ~e siente Luto dentro <le la población, dominado por 
él, no pudiendo verse, sin tuw vaga inquietud, sn recia estructura y su ne­
gruzco color. En la fotografía núm. 2, se ve con :nás claridad. 

En 'l'excaltitlán se nos unierou dos jóvenes aiumnos de la Facultad de 
Derecho de la Universidad, en Yiaje de ayuda a los trabajos del Censo. Nues· 
tro compaíiero Sr. Bema1, con ese n:otivo, tuvo que ocuparse de unas con­
ferencias qne dichos jíwcnes tenían que dar, y entre tanto, nosotros fniwos 
a recorrer el nue1io trawo de la carretera que ya está listo hasta Almoloya 
de Alquisiras. Ese tramo en efecto, está exc·é'lente, y atra1·iesa por hermo­
sos ptteblos que prolong·an el disper~o caserío, los sembrados y los árboles 
que comenzaron en el Pedregal. Almoloya es un pueblo muy bonito. De él 
acompaño al ¡1resen te, la fotografía 11Úm. 3. 

Regresando ele Almoloya volvimos a tomar el .camino ele Sultepec, que 
sale del valle en que cshÍ.n El Pedregal y tl'excallitlán, y entra a la gran 
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barranca qne es precíso faldear, sig-uiendo las salientes de los macizos y los 
entrantes de las caií:~tla:; por las qttc bajan riachuelos mtumuradores. 

La parte del camino que faldea,~· que en t'llugar se llama de' 'Las Vt1el· 
tas," es de una rÍl'a variedad, de motiYos y de matices: lleva a la izquierda, 
hacia arriba, la montai'ía arbolada y boscosa, y a la derecha, hacia abajo, la 
hondura de un verd;Hlero abismo, abierto hacia el Poniente, en que se al. 
canzan a 1rer con relieves y en una larga suce:;ión de lejanías, nwn­
tafíus tras de montaíias, hacia las cuaJe::. va descendiendo el sol en un ere· 
púsculo Hwnn·íllo~o. 

Al acabar de faldear la ha¡ ran~·a, se traspone su altura hacia la izquier~ 
da. y aparece e1 amontonado cn,erío dt: Sultepec. 

Cuando llegamos a Snltepec, ohsrurecía. 

n 

LAS HUEI,LAS COI .. ONIALES DE SULTEPEC 

Aunqne parece que no en el mismo lnr;ar, la poblaéión de Sultepec e:tis• 
tía desde antes de la conquista española. l1n joven muy agradable, que se· 
gún entiendo, desempeña el cargo de Defensor de Oficio en dicha pobladón, 
ha logrado reunir algnnos objetos de indudable car:ícter arqueológico, saca· 
dos de un cerro inmediato que se llama Coatepec, adonde no pndimos ir 
porqne era pr(~CÍ50 ir a caballo y con tiempo. La tradición del lugar sefialn. 
el cerro de Coatepec co111o el asiento primitivo de Sultepec. En el cerro, se• 
gún se nos dijo, existe una inscripc:iún que señala la preseucia en él de I~'ray 
Jua11 de Zl11nárrag-a, primer Obi~po de México, el 24 de junio de 1535. 

El Sultepec actual, es imludablemente una población de fundación co· 
lonial, de mediados del siglo XVI, pintorescamente situada entre lasondu· 
ladones y quebraduras de un estribo de la montaña, en el rápido descenso 
que ella presenta desde la cima del volcán de 1'oluca, hasta la costa del Pa­
cífico; de allí el hermoso panorama que tiene siempre a la vista por el Sur· 
oeste y que alcanza extraordinarias lejanías. Las calles de Sultepec, suben y 
bajan en todas (lirecc:iones, como puetle verse en las fotografías núrns. 4 y 5. 
La plaza es sólo nna calle más ancba qne las demás. 

No puede caber duda alguna acerca de que en el siglo XVI y n:ít1y cer· 
ca de los días de la Conquista, ya existía Snltepec, porque en él queda.n va­
rias huellas del paso de Fray Juan de Zumó.rraga que murió en 1548, según 
el retrato que de él existe en el Mt1seo. La tradición dice que esttwo en Sul­
tepec, para poner la primera del templo parroquial éolocado el cen· 
tro de la población, (templo sin carácter que no ha sido concl11ído todavía) 
y que dicha piedra es la qne tiene esculpido su escudo. Con ese motivo, di. 
ce la tradición también, el Sr. Zumárraga dejó en la parroquia que fnnd6, 
la mitra que llevaba en la bendición y co.locación de la expresada piedra. 

La piedra a que acabo de referirme, existe colocada .hoy en nna pared 
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lateral del templo, y es la que aparece en la fotografía núm. 6; en cuanto a 
la mitra, existió, pue~ yo la ví hace treinta y tantos niíos, pero ~C' dice r¡ne 
ttno de los curas del ln¡;;ar la ohs('r¡uió al Sr. Obispo I'lanc:.Hle. 

El Convento de Franciscanos que csl<Í. en uno de le~ extrelllos de lapo­
blación, y que apnrece en d fondo de la calle que se ve en la fotografía núm. 
7, es indudablemente t1;l edificio comenzado en el siglo XVI, y terminado 
en el siglo XVII. l,a f~1chada y el claustro son del siglo XVI, como puede 
verse en las fotografías uúms. 8 y 9. 

1\n el interior del convento, y por desgracia al alcance de todo el nmn­
do hay rnnchas cosas interesantísimas. En la fotografía núm. 10, se ven, 
una hermosa ltJesa uel siglo XVIII que el Sr. Profesor Cortés valuó en no 
menos ue $500.00, una silla del mismo tiempo, y sobre la mesa libros, to­
mados al acaso, qne son del siglo XVI; algunos de éstos están impresos en 
letras góticas. 

Hn el bantisterio del convento hay do,; cuaclros murales que como obras 
pictóricas no son de gran wérito, pc:ro qne lo tienen muy alto como obras 
etnográficas, porqne representan CE'rtllloJJÍa~ religiosas en que muc:1:\s per­
sonas (con toda seguridad son retratos) Jlc,·an hábitos y uniformes que ape­
nas son conocidos; de esos cuadros no se tomaron fotogrnfías, porque 110 lo 

permitieron las condiciones del local. 
Hn donde concluye la escalera del convento, hay una joya del lllás alto 

valor histórico. Es una tela cuadrada restirada en un bastidor, como de 
ochenta centímetros de lado, decorada a la manera del ::;iglo XVI, que tie­
ne en un casillero de líneas semejantes al de la Tabla de Pitá;:;oras, las letras 
de las palabras ''ave maría'' q ne se leen en todos sentidos. Es seguramente 
uno de los medios de que se sirvieron los mi~ioneros para fijar en los indios 
las palabras del ·'a ve maría." N o se pudo fotografiar, por las desfavorables 
condiciones en que está colocado. Vimos también dentro del convento una 
bandeja de cobre, china, y algunos otros objetos curiosos. 

No tuvimos tiempo bastante para recorrer los archivos, pero vimos al· 
gunos de los libros parroquiales c¡t1e se encuentran en el mismo com·ento, 
y entre ellos hay muchos de gran interés; en algunos hay miniaturas a plu­
ma verclacierameate hermosas. V irnos un libro especial, con elegante porta­
da, para los sacramentos de "indios, negros, chinos y otras castas.'' 

En una de las hondonadas de la población, se encttentra el templo de 
la Veracruz: ese templo era antes plenamente colonial; pero ha sido rehe­
cho, y ha perdido su carácter. Es el que aparece e<~ la fotografía núm. 11. 
QLteclan sí den ti o del templo algnnos objetos interesantes: el santo "Señor 
de la Veracrnz,'' es la escultura en calla, de un Cristo, ele tama:fio natural, 
del sigio XVI; las andas que sirven para las procesiones, son también del 
siglo XVI: el incensario de plata, es una hermosa joya igualmente del si­
glo XVI. 

Hay otro templo situado en una cafíada, al que se llega por una senda 
que signe el curso pintoresco de un pequeño río, que es el Santuario de 
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Nuestra Señora de los Remedios. Hse templo. que es el qne aparece 
foto::;rafía nÍlm. 12, conserva ~n cad.cter coloniéd, ;;Ólo en su aspecto exte~ 
rior; el interior In ,¡,Jo la~timosamente decorado con papd tapiz, y sobre el 
retablo dorado antigno. donde estaba antes nna Virg-en de los R{:meclios, a 
la manera hiznntina, hay ahora otro alt:lr en qth~ una Virgen de lo:s !{eme, 
dios, a la mrmera de las del Renacimiento, tiene vestido de telasnperptlesto. 

En otro tiempo había en todas las casas Immerosos objetos coloniales: 
posiblemente los haya toda·da; pero no tnvimos tiempo de hacet pesquisas 
sobre el particnbr. 

En nna fuente recientemente con,.truíoa en la pla7.a principal, hay tma 
escttitnra moderti~.l, pero a la m:mera popular, que representa nn n1inero; 
puede verse en la fotografía núm. 13. 

El principal atractivo de Sult(~pec es la vi~ta que hacia el ]'oniente tie" 
ne en el lugar qnt: se llama ''I,a Asomada." Esa vista vale la pena de hacer 
el viaje para conocerla. Como ya he dicho que Sultepec está en un estribo 

la sierra, abierto hacia el Poniente, desde La Asomada sealcanzán a ·ver 
montafias lejanísimas que descienden hacia la cos:ta, y que al pont:rse el sol, 
destacan :>11S relieves y perfiles con variados matices de luz y. de color. 

III 

NOTAS COMPI .. EMEN'l'ARIAS 

'l'oda !u reg-ión que acabamos de vi~itar, vivía antes de la Minería. En 
la época en que yo la conocí, se trabajaban muchas minas y se sostenía.nva­
rins haciendas de beneficio de metales. I.a negociación alemána de LosAr~ 
cosen Almoloya, venía fundiendo plata desde hacía más de setenta ycinco 
aíios, sin haber apagado st1s hornos nn solo día. Hoy no lmy nr1a sola mimt 
en trabnjo; casi desde que comenzó la Revolnci6n, :;e paralizaron todas la~ 
explotaciones mineras, y sin embargo, las poblaciones de que ~e trata, han 
mejor¡¡do mucho en relación con lo que eran, pues en toda~. sobre todo en 
El Pedregal, en Texcaltitlán y ctl Sultepec, hay m~:'ts casas, más terrenos 
,Je cultivo y más árboles, y los habitantes de dichas poblaciones se ve11 me: 
jor vestidos, más contentos y más felices. Claro es que hablo de lamayoría: 
de los habitantes, porqne los qne ejercían los cacicazgos locales, no dejan de 
decir que las cosas est<ín peor que nunca. 

En Et Pedregal y Texcaltit1án, los ejidos tomados del estupendo Iati· 
fundio de La Gavia, han sido muy bien aprovechados. La extensión antes 
desierta de población que se llamaba La Gavia Chica, está ahora cómpleta· 
mente salpicada de casas rodeadas de terrenos bien cultivados. 

Tengo un recuerdo claro y preciso de como eran antes las montañas del 
valledto de Texcaltitlán, las de la barranca de Las Vu~ltas, lás que rodean 
a Sultepec, y las barrancas que se ven en ella desde La Asomada, y puedo 
asegurar sin miedo a equivocarme, que en todas ellas el arbolado ha aumen-



taclo de nn modo consiclc·ntblc. Atribuyo ese ~ingularísimo hecho, al muer 
qne los pueblos de la regir'Ju ticnc:Jl a los :'trlwle;<. La parte de arbolaclvqne 
hay arriba del camino de L:ts Vnelt:t'. pertenece a nn pueblo llamado Ca­
pula que confunde su ca:-;eJ íu con elmi5mo de Snllcpcc: e"e putblo ha de· 
fendido heroic;nnentc su monte coutra la dn·a~hcci{m de las minas, y contra 
las explotacione;, dt: Jo,-, ne;:;ociantes, y ahora puede mostrarlo como un ejem­
plo palpitante y vivo de que 110 es verdad que los pneblos destruyan los mon· 
tes. Lo que destrnye los montes, e;~ la falla de dinero, porque no hay medio 
más fácil de hacer dinero, que derribar árboles; los países en q11e la gran 
masa del pueblo tie11e elementos de vida, son los que conservan y cuidan 
los bosqnes. Lejos de que el monte de Capula haya sido destrnído, ha a van· 
zado hacia la barranca, que comienza a llenarse de árboles frondosos. Igu~l 

fenómeno pude notar en las eminencias inmediatas a Sultepec y hasta en 
las barrancas que se ven desde La Asomada. 

Nos fué a Jos excursionistas muy gr~to el encuentro de los dos jóvenes 
de la Facultad de Derecho de la Univer>-idml, porque mostraron nn juicio, 
una compostura, una inteli;.;enci8, un sentido práctico y una buena volun· 

·tad, que nos hizo pensar que Jos estndiHntcs de la 'UniYersidad valen más, 
tal vez, que la Universidad misma, y no quiero decir más. 

Tratándose de caminos. donde el robo era constitucional, me es grato 
decir como impresión de la comisión toda, que la segnridacl en ellos es abso· 
lnta. 'I'ambién como impresión ele la comisión misma, me es grato consignar 
que en todas partes encontramos cordialidad y cortesía: que el Sr. Berna!, 
Comisionado del Gobierao del Estado, nos prestó una ayuda muy eficaz: 
que las at1toridas locales, Municipales y del Estado, nos parecieron honora· 
bles y dignas de re~pecto: que para nosotros tuvieron dichas antoridades, no 
sólo atenciones sitw delicadezas qne nunca llegaremos a olvidar; y qne no es 

· galanterfa ele nu,estra parte, ~ino jnsticia, la qne nos Jle,·a a arirmar, que a 
jllzgar por el aliento de las obras ()\le ejecuta, por la sE.'gllriclad qne reina eu 
donde no la pndo haber durante siglo~. y por el progre~o c¡ue han alcanza· 
do los ptteblos nuís remoto~, el Estado de Il'féx:ico está gobernado ahora, co. 
mo no lo ha estado Jlttnca. Y creo qne de mi parte, vale algo la antetior 
afirmación, porque me em·anezco de llaher dirigido ese Gobierno, alguna 
vez. 

Protesto a Ud. como siempre, las seguridades de mi consideración y 

respecto.-
Sul<'RAGIO EIIEC'l'IVO: NO REEI.EccróN. - México, D. F. 24 de abril 

de 1930. 
EL PROFESOR DE E'tNOGRAFIA, 

ANDRES MOLINA ENRIQUEZ. 



EXPLORACIONES ARQUEOLOGlCAS 
EN LAS REGlONES DE ZAMORA Y PATZCUARO, 

ESTADO DE MlCHOACAN 

POR EDUARDO NOGUERA ·• 

JF.FR nE AHQUI\OI,OGOS DH I,A lliRECCION 

rm l\10)1UMHN'l'OS PRl<;!IISPANICOS 

A fin de proceder a un mejor arreglo y clasificación de las colecciones 
ele cerámica arqueológica existentes en el Mnseo Nacional de México, de 
acuerdo con lo que las últimas investigaciones en la materia han demostra" 
do, se creyó úecesario iniciar una reorganización y formar un catálogo ex­
plicativo a la vez que un inventario más completo de dichas colecciones. 

Para la reorganización se nombró una comisión ele personas relaciona­
das con esa clase de investigaciones r~cayendo el nombramiento de presi­
dente en el Sr. Lic. Alfonso Caso. A continuación se instaló una pequeña 
colección de objetos arcaicos pertenecientes a la cultura conocida hasta hoy: 
como la más antigua en el Valle ele México y que no estaba representada e; 
ninguno de los salones del Museo. A los tres meses quedó debidamente ins­
talada en el salón de objetos tarascos con cédulas explicativas de los ejempla­
res más característicos y procedentes de los lugares investig-ados con método 
científico: Zacatenco, Ticomán, Copilco, Cuicuilco, etc. Hoy se pueden exa­
minar en el Museo NacionaL 

Una vez terminada la instalación del arcaico se quiso continuar con la 
colección de cerámica taras·ca, que en g.ran profusión existe en el Museo Na­
cionaL Sin embargo, como hasta estas fechas son poquísimas las investigacio­

Allll)<§. T VII. 4~ Hp.- 12 
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nes que se han llevado a cabo en las regioJHéS de oct1pación tarasca como Mi­
choacim, jalisco, Colima, Guanajnato, de., se juzg<'l prud!'~ute y necesario, 
para instalar debidamente esos objetos, em algun<Js <~xploraci(¡ne~ en 
esa zona, Se eligió el Estado de .Michoadn, qut:: sin <luda fné el ce-ntro de es­
ta cultura, como el lt1¡:;nr indic:1do petra explorar algtllws de sus regioue~ ar­
queológicas para así poder arrtglar las colec:cionts bas:1ndose en h1s conclu­
siones que las exploraciones ;;efíalaran. 

En consideración a lo anterior quedaron nombrados el Lic. Alfonso 
Caso y el que suscribe para que el primero explorara en el distrito ele Zaca-

. pú, región lacustre importante, y el segundo en los alrededores de Zamora 
donde existen numerosos vestigios que casi son desconocidos_ La explora­
ción qttedó patrocinada por la Dirección de Monumentos Prehispánicos 
quien proporcionó elementos pará el pago de peones y otros gastos indis­
petlsables. Además, quedó convenido en qt1e finalizada la exploración de 
los lugares antes citados se reunieran ambas personas en Pátzcuaro, para 
que jt1ntos iniciaran otra serie de exploraciones en las islas y riberas del la· 
go, donde tatnbién son numerosos los vestig-ios tarascos. 

La primera parte de Ja exploración, emprendida por el suscrito, se 
efectuó en los alrededores de Zamora, en el cerro Cnrutanín, formación vol­
cánica situada al sur de la citada población, distante sólo cnatro kilómetros 
y al oriente del pueblo de Jacona. Se escogió este lugar por aparecer en di­
cha eminencia numerosos fragmentos de cerámica que a primera vista acu­
saban una.técnica y aspectos di:>tintos a los conocidos de otras regiones. 

Después de varios cortes en la parte baja del cerro, de una ele\'ación 
de más de 200m. sin haber podido encontrar estratigrafía, se iniciaron otros 
sondeos en la parte más alta, al pie de t111 crestón de rocas que constituye 
la cima de la pequeiía tnontaila. Al cabo de varias tentativas sin buen re­
:mltado se llegó por fin ~ abrir dos pozos que aportaron numerosos restos 
de cerán1ica y anna profundidad mayor de dos metros. (Lámina XV, fig_ 1.) 

No podemos afirmar el que esta clasificación y los resultados obtenidos 
en las exploraciones sean definitivos, atentos al corto número de excavacio­
nes emprendidas. Damos a conocer los resttltados como meramente provi· 
sionales, pero qtte ayudarán a distinguir los diversos tipos de cerámica que 
creemos existen en la región de Micboacán_ ' 

• 
EXPLORACIONES EN EL CERRO CURUTARAN, MICH. 

El primer corte, practicado en la porción norte del cerro, (Lám, XV, 
fig. 1) permitió excavar a dos metros de profundidad hasta que tocamos la 
toba o terreno geológico constituído por una especie de tepetate de relativa 
dureza. En la fig. 2, lámina XV, presentamos nn corte esquemático de la 
excavación, Las diversas cnpas quedaron di'vididas en O.m. 30 de espesor. 
La primera, compuesta de tierra vegetal, y las' restantes de piedra suelta 
abundante y tierra en las primeras capas superiores, aumentando su dtueza 
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C'onforme "e llegaba a las inferiores, hasta e1 sexto estr~to que era ya el suelo 
geológico, dcspro\·isto de todo vestigio. 

El segundo corte< L~ím. XV, fig. 2) pe>nnitió llegar a una mayor pro­
fundidad pues en este caso pudimos dividir la excavación en siete estratos 
de O. m. 3U catL uno, en consecuencia. alcanzamos la profundidad de más de 
do" metro,;. l'0r el corte e,;qnem<Íti('o se potlr:t observar que las dos pri­
meras capa~ son tle tierra Yeg-etal, aunque en la primera, la superficial, no 
a¡urccierutt ,·estigios. Por eso sólo sc- considcra11 seis estratos con cerámica, 
nuo ntús qnc t·n la J•:xc:1\·acic'Jll J, ,. los últimos, (> ~- 7, son ele una tierra 
compat·ta cot: poca piedra Y algtl!tas \·ctns de :trt·na, hasta la toba \·olcánica 
que existe a mavor profnmlida<l qu~ en d caso anterior, no obstante que los 
do~ corte" >'<: iuiciaron al 111i;n1o nivel sobre el cerro y a 11ua distancia de 
menos de lOO metro~ nno de otro. 

I,a ausencia casi completa de fragmentos decorados nos impide entrar 
en nna clasificación basada sobre la decoración de los tiestos, por lo que tu­
vimos que establecer diferencias, considerando la clase de barro, su calidad, 
e;;pesor, manufactura, pulimento, presencia o ausencia del "slip" (bafio de· 
pintura sobre la que se ejecutaba la decoración y que le daba impenneabili· 
dad a la vasija). 'fampoco podemos intentar nna clasificación de acuerdo 
con su forma debido a la pequeíiez de los fragmentos, salvo algunos cuellos 
de vasija que nos ayudaran a formarnos una idea de su forma original, pero 
nos adelantaremos a decir que no encontramos cambios muy sensibles en las 
distint(tS capas. 

La diferencia más notable en los tiestos, y la más constante, es la cali­
dad del barro y, sobre todo, el espesor de los fragmentos. Casi todos los 
fragmentos del primer ti¡)O están desprovistos de, "slip" y de pulimeuto. 
I,a mayoría son de u u barro tosco, hecho de una arcilla ·gruesa y de coci­
miento pobre. 

Así pues, considerando la calidad del barro, clasificamos esta cerámica 
en dos tipos: 1) Fragmentos ele gran espesor, algunos de más de O.m. 01 ele 
espesor (Lám. I, fig. 4). 2) Menos de Yz cm. de e:op'esor (Lltm. II, fig. 3; 
Lám. III, fig. 3). El primero se caracteriza por la falta de "slip" y puli­
mento, rugosidad de sn superficie, calidad del barro pobremente cocido. 
El segundo acusa mejor calidad pnes casi todos los fragmentes están puli­
mentados, bien quemados, y el barro presenta superficies tersas. 

De los pocos fragmentos decorados y que ilttstramos, se puede observar 
que aquellos con decoración raspada, graoacla, punteada o con incisiones 
(Lám. I, figs. 6-9) podemos decir perteuecen al primer tipo,de barro, en 
tanto qlie aquellas con decoración pintada podemos incluirlos en el tipo se­
gundo. Sin embargo, algunos cuantos fragmentos con la primera decoración 
presentan cierto pulimento, aunque la calidad del barro es inferior y su espe-
sor bastante grande (Lám. IV, figs. 1-6). , 

Asas y soportes aparecieron en corto número para intentar una clasifi­
cación. Por las ilustraciones se podrán observar los distintos tipos que se en-
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contraron en las distintas capas, sin poder decir de una manera segura, qne 
determinada forma sea característica de cierto e.~ trato y por consi.~niente acu­
sar mayor o menor antigÚedad. (Lúm. l, figs. 2, .); Lálll. II, fig. S: Lám. 
IV, figs. 7, 8; l,ám. VI, figs. 2, 5). 

Por las tablas a continuación señalamos la proporción de los dos tipos 
de cerámica conforme aparecieron en los diversos estratos de cada una de las 
excavaciones. Igual clasificación escogemos para los éuellos de vasijas, que, 
sin dt1da, forman parte de los fragmentos depositados, en unaí última colum­
na los pocos tiestos decorados y en ilustraciones mostramos J·as formas dis­
tintas más sensibles, que aparecieron. 

De importanciacapital y de ayuda g-rande para la clasificación de la cerá­
mica arqueológica ha sido el estudio de las pequeñas figurillas antropomor­
fas que con tanta abundancia aparecen en el Valle de México. No podemos 
decir lo mismo en las ex.cavaciones de Michoacáu pues en el cerro Curutarán 
solamente rect1peramos nna peqnefía figurilla (I,ám. VIII, fig-. 1). que por 
Sil forma y técuica con~tituye un caso insólito entre las ligmilla~ de sn clase 
y qne no haya gran semejanza entre otras que han apa¡¡ecid.o en la región 
tarasca. 

También encontramos restos de una pipa bastante elaborad.a con deco­
ración simulando rugosidade:s y cou huellas de uso considerable (tám. VI, 
fig. 1). 

Capas Fragmentos 

H:XCAVACION I~ 

% de Frag­
mentos o/o de Cuellos Vasija 

Cuellos ele 1 

-------1-----'7- ---·---+-----·;--·----+-----.,-----··--·---é-

1 

2 

3 

4 

5 

Tn•o TrPO 

I II 
'l'IPO 1'rPO 

I II 
-·-----¡---

139 64 68(fi; 3190 

93 63 60 o/o 40 o/o 

67 55 54o/o 45°/o 

1.1 19 37CJo 63o/r; 

8 

1'1PO Tr PO TIPO TIPO 

I JI I II 
]--·-····· 

48 

35 

22 

11 

4 

31 

14 

9 

8 

7 

70% 29% 

57% 43 o/o 

469~: 1 

Fragmuntos 
ilecorad11S 

4 

2 

9 

4 

3 
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EXCAVACION ll. 

') 7 12 63'ír 4 

3 12 9 42 1/ic 4 

4 29 18 61 (¡(, 39% 6 3 66% 33'/a 1 

5 40 30 57.% 42% 15 7 6 7<J'tj 1 37% 

6 35 33 S 1 <¡;, 489t 8 4 66(/i) 331ílc:' 

7 22 39 36% 63% 12 7 63?i' 

'l'otales 145 141 49 8 

El examen de las dos tablas anteriores señala una mayor propm•ción de 
fl;agrnentos del tipo l, es decir, cerámica gruesa y desprovista de pulimen· 
to en las capas superiores, cuya proporción va sensiblemente disminuyendo 
hasta sobrepasar el número de fragmentos del tipo li en las capas más ba­
jas. 

Por los porcentajes obt~nidos en la Excavación I vemos con mayor cla­
ridad que los fragmentos gruesos son muy abnndatJtes en las capas superio­
res disminuyendo en las in feriares hasta las capas tercera y cuarta que €S 

muy semejante al número del tipo II y en la última que es ciertamente in­
ferior. En el caso de la Excavación II notamos que si en la capa primera su­
pera el tipo II, en todas las derí.lás es superior el tipo I, hasta la última en 
que vuelve a ser mayor en el seguudo tipo. 

Por lo que se refiere a los cuellos de vasijas observamos el mismo fenó­
meno en casi semejantes proporciones, en cuanto a la Excavación I. En 
cambio, en la Excavación I1 supera en todas las capas sín e:¡¡;cepcíón, el 
tipo I. ,, 

En las mismas tablas podemos notar que el número de fragme.tttos de­
corados es muy reducido. Sólo en la Excavación l aparecieron 22 y en la 
otra excavación tan solo 8, cantidad muy. x;edndda junto a 1092 que es; el 
total de fragmentos recogidos. Además; observamos qtie de todos estos frág· ·· 
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mentos la decoración es casi exclusivamente grabada o rnspada, sólo seis ele 
ellos tienen decoración pintada y ésta es muy rudimentaria, preclotninando 
el color rojo. 

Estos ejemplares salieron de las capas inferiores: tres tle la cnpa 5, Ex­
cavación I, y otros 3 de la capa S, Excavación JI. 

Ante estas consideraciones las inmediatas coiiclusimHs a que esos he­
chos tienden a llevarnos es, desde luego, mostrar la mayor ahnudancia tle 
cerámica fina en épocas más antiguas, sin que esto excluya la existencia en 
las mismas épocas de cerámica gruesa, la cual, por su parte, aumenta en los 
estratos superiores y constitnye la más común. 

Aunque no se recuperaron en el curso de las excavaciones piezas com­
pletas que nos sirvan de base para establecer comparaciones con otras regio­
nes en lo referente a la forma de la cerámica de esta zona en estudio, sí po­
demos, por medio de los numerosos cnellos de vasija allí encontrados, decir 
de una manera hipotética cuál sería su forma orig-inal, por lo meuos intentar 
la reconstrucción de la parte superior de las vasijas como se ve en las diver­
sas ilustraciones. Esta reconstrucción señala la altura y forma del cuello 
con lo cual se tendrá una idea de la forma del ejemplar completo. El diúllle­
tro de la vasija no es exacto en las ilustraciones pues a pesar de que los 
fragmentos están dibujados en tamaño natural son tan pequcuos, las más 
de las veces, que nos impide reconstruir, por medio de su concavidad, el 
diámetro original. 

Las ilustraciones de los cuellos revelan dos tipos: aquel de alto cuello, 
perteneciente a ollas de diversos tamaños en que se forma un ángulo mar­
cado entre el cuerpo y el cuello de la vasija (Lám. I, fig. 1; lám. II, figs. 
1,2) y otros pertenecientes a cajetes o platos de fondo profundo (Lám. V, 
fig. 1; Lám. VII, fig. 2). En comparación al tipo primero de cuellos encon­
tramos uri subtipo en el cual el ánguro qne forma el cuello con el cuerpo 
del ejemplar es más agudo, es decir, en este caso la apertura de la olla era 
mucho más abierta (Lám. VIII, fig. 2). Esta última forma constituye un 
hecho significativo pues vemos que dicho ejemplar procede de la capa más 
baj;¡. de la Excavación II el cual guarda semejanza con vasijas procedentes 
de Tzintzuntzan (Lám. XIV, fig. 1) que es de una mejor manufactura, he­
cho qt1e concuerda con lo observado, de que la cerámica de las capas infe­
riores es de mejor calidad. 

En las mismas ilustraciones se apreciarán varias formas de soportes. 
Los hay cilíndricos: (Lám. I, fig. 3; Lám. II, fig. 5; Lám. IV, :fig. 8); pla­
nos: (Lám.I, fig. 2; Lám. VI, fig. 2); esféricos: (Lám. VI, fig. 5); o en for­
ma de pie humano (Lám. IV, fig. 7.) Ahora, que en este caso no podemos 
establecer diferencias en cuanto a las distintas formas de los soportes con re­
lación a las diversas capas, pues vemos que las formas plaws aparecen en 
capas superiores (Lám. I, fig. 2) y en las inferiores (Lám. VI, fig. 2) lo mis­
mo"que los cilíndricos (Lám. I, fig. 3) de la primera capa de la Excavación 
I, y Lám. IV, fig. 8, que proc'ede de la capa 4 de la misma exc;:avación. En 
cambio, soportes esféricos no aparecieron en las capas superiores. 
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Finalmente, qne se trata de cE•rámica fabricada por tribus de filiación 
tara:-;ca. no se puede dudar, atentos a que aparecieron cbjetos caractoísti· 
cos ele ec:a cnlt\lra, ccmo, por (-jcmplo, la pipa de la Lám. VI; fig. 1, C'\1yo 
modelo es b:1C't::mte frecncnte en otros lugares de sepuro origen tarasco. El 
caso qne nos ocupa c., un ejemplar bastante elaborado puesto qne contiene, 
además dell·nerpo propio de este instrumento, dentro del cual se quemaba 
el tabaco, Ull alto cuello. taparte inferior está fracturada, pero no es remo· 
to suponer que estaba pro\•ista de pequeños soportes cilíndricos, como es el 
caso en ejemplares similares procedente-; de otras regioHes. Adem<Ís, la prue­
ba ele que esta clase ele cerámica es tarasca la tenemos confirmada en los po­
co:-; tiestos decorados que acus~lll, no obstante su técnica primitiva, una se· 
mejanza y relación con motivos ornamentales de loza procedente de lugares 
de indudable origen tarasco. 

EXPLORACIONES EN LOS MONTICUI<OS "LOS GATOS" 

Alentados por la esperanza de recoger mejor material, es decir, cerá· 
mica docorada que nos permitiera establecer mejores comparaciones, decidi- · 
mos emprender algunos cortes en una de las pequeñas eminencias naturales 
conocidas en la localidad como "El Gato Grande" y el "Gato Chico." 
Estos dos cerrillos están situados dentro de terrenos del rancho Orandino 
al S. W. de Zamora y a unos 4 kms. al poniente de Jacona (Lám. XVI, 
fig. 3). 

Otra de las razones que nos guiaron a elegir este lugar fué en conside­
ración al resultado tan magnífico que obtuvo el padre Plancarte, quien 
practicó algunas excavaciones en 1889. Gran parte del material recogido 
por él, sirvió para completar la Exposición Colombina efectuada en Madrid 
en 1894, que una vez regresado a México, hoy se puede examinar en el 
Museo Nacional. I<a publicación de estos trabajos aparecieron en el ''Ame"­
rican Antl;uopologist" correspondiente al mes de enero de 1893. 

Después de una visita preliminar a los dos montículos naturales se de­
cidió practicár la excavación en el "Gato Grande," en la parte más alta, 
por ser allí donde aparecía mayor cantidad de cerámi~a a flor de tierra, 
(Lám. XVI, pág. 3). En este lugar la capa de tierra vegetal es más espesa 
que en otra parte del cerro, constituído por grandes peñas de origen yoJcá­
nico que en algunos casos su escalamiento es imposible. Las dos elevacio­
nes de "Los Gatos" son de indudable origen volcánico, se levantan aisla· 
das en medio u e la planicie y distantes de las cordilleras vecinas. En la 
parte más alta del "Gato Grande" se forma una pequeña elevación de tie­
rra y piedra suelta que presentaba numerosos restos de cerámica, motivo 
que nos decidió a emprender excavaciones (Lám. XVI, fig. 4). 

La primera excavación se practicó en la parte más alta <;ie esta eleva­
ción hasta que al llegar a la profundidad de O. 7 5 cm. se tropezó con tierra 
estéril, en vista de lo cual practicamos otras dos excavacion~s en los luga.-
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res marcados 2 y 3 de nuestro:; croqnis (Lim. XVJ. rig-s. 3 \' 4), pero con 
resultados nnlos en c11anto a estr;Ltif:cacÍÓJJ, ritbdo a ia roc<J profnlldidad 
en qne a¡nrecíeron e~los fragmCJllfl>'. 

Sin embnrg-o de ello, el JWJteriai rvcogido c.., lo b;,,.tante abundante para 
permitirnos e'tahleccr comp:nacíonts con la nri\u.ica de Cnrut:anín y con 
la de otras regwn~~s. U examen a primera \·j,(;¡ :ws renola que se trata de 
cerámica fJ\le defiere en mncho a la encontrada en Cmutaní11. 

La de "Los Gatos" es de mejor calidad, mi\s bien cocida de m<:jor 
pulimento y casi toda ella con "slip" o baño para recibir la decoración. 
Aquí ya no aparece la cerámica gruesa >Ín pt1limento que vimos tan abun­
dante en la otra localidad, sobre todo en las capas ~nperíores. En "Los Ga· 
tos" aparece en mayor abundancia la cerámica decorada y otras dos que se 
caracterizan por tm pulimento rojo y negro, respectivamente. 

A pesar de haber procedido en la excavación siguiendo el mismo siste­
ma observado en el cerro Cnrutará:J, de considerar cada capa de O.m. 30 
de espesor, el corte de ''l. os Gatos" sólo d ió tres capas en la primera ex ca· 
vación, dos eula segtmda y sólo una en el tercer corte. 

La cerámica encontrada no ofrece mayor diferencia en los distintos es· 
tratos, la. misma clase y Jos mismos tipos aparecieron en la primera como 
en la úl.tima, sin que determinado tipo sea más abundante ni característico 
en una capa o en otra. 

Por talmot:ivo nos limitaremos a descríbrír los distintos tipos de cerá· 
mica encontrada la que guarda semejanza estrecha con la descubierta por el 
P; Plancarte, a pesar de lo exig-uo de stl descripción . 

. En efecto, los moutículos.explorados por el P. Plancarte en 1889, con· 
forme.:é~ l6s de!'icribe arrojaron numewsos restos humanos dentro de espacios 
cuadrados limitados por muros de piedra sin argamasa. 

Junto con los restos humanos aparecieron varios objetos de cobre, vasi· 
jás de barro, conchas y algunas laminillas deoro. 

Lo más importante fué sinduda el descubrimiento de las vasiJas y otros 
objetos de barro que el P. Plancarte describe así: "Varios utensilios de ce­
rámica roja y negrá aparecieron. l,cs dibujos en algunos de ellos son muy 
sencillos consistiendo en círculos y semicírculos. La mayor parte de estos 
utensilios son cajetes con tres soportes huecos provistos de peqneñas holas de 
piedra o barro que producen un sonido cuando se les agita. Una pieza mues· 
tra nn complicado dibujo en blanco, rojo y negro. Los otros artículos, breve· 
mtnte descritos son los siguientes: Una pipa de barro representando una 
figura. hnma na; tm instrumento musical, también de barro con una figura 
humana en tmo de sus extremos; otro instrumento m nsical de ónix mexicano; 
un pequeño ídolo de barro, otro ídolo de ónix de 17. 7. centímetros de alto 
cuyos ojos están hechos con 11na pasta artificial color azul; una vasija con 
una cara ht1mana en relieve en su exterior, .también de ónix; tres anz11e!os, 
cltatro agujas, mnchas puntas de flechas, cascabeles de todos tamaños, un 
gran número de pequefíos tubos, probablemente cuentas, un sartal de cuen-
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las mtn pcr¡nci\as y otros ohjtto~ to\1n,; de cobre; un collar de cuentas de pi. 
rit:1; siete cull:Hc,:, tu:o de e1los de caracol e~ y lo~ otros de otra cla~e de con· 
cl1a~ . ..... 11 

c\lwru, en la~ excavaciones <'lllprendidas por el que subscribe bajo los 
anspi~ios de la Direcci<'ln \le i\Iontunenlos l'rehisp¡Ínicos, en los lngares mar­
cados en nne~t ros crnquis ( L:í.m. XTI, tlgs. 3 y 4) no se pudo recuperar nin­
guna pieza entera salv,) nnmero:;os cuello~ de vasijas que nos permiten for· 
mar!los nna idea de la fonn:t original del ejemplar. 

l'odunos decir que nuís ele! cincuenta por cierüo de los frngmentoil per. 
tent'cen :1 1111 barro bien quelllado, cnhiertos ele una pintura ro.io guinda de 
u:¡ cxcc:lenk plllimcuto. ,\.lg·nnos lle\·an decoración pintada que se caracteri· 
za pnr nn barniz blanco sobre fondo rojo, yendo algunas veces el motivo 
ncolllpaiíado de líneas negras comn contorno del dibujo en blanco (Lám. XI, 
figs. 1 y ;;) . Pocos son lof> fragmentos de decoración grabada, los que la 
tienen se presentan en forma de simples incisiones o puntos, pero de poco 
valor artístico. (Lám. X, figs. 1 y 3). 

'l'odos los fragmentos restantes son de un barro sin pulimento y de un 
aspecto áspero. Sin embargo, el hecho de no encontrar casi ningún cuello 
de vasija de la calidad de este último barro nos hace pet1sar en que esos frag· 
mentos son parte de vasijas con cuellos pt1limentados, que en realidad cOt1S· 
ti tu yen los fondos n otras partes del cuerpo del ejem plur del que sólo se deco· 
ró o pulimentó la parte superior. 

En cuanto a la cerámica negra de que hnbla el Padre Plancarte son con­
taclos los ejemplares aquí recuperados, sólo un cuello de vasija (I,ám. X, ñg. 
4) se encontrél y éste no ofrece el mismo pulimento que el ele pintura roja. 

Aparecieron, además, dos fragmentos de cuello sin pulimento, uno de 
ellos presenta t1n abultamiento en su borde marginal. El barro es tosco y 

den n:1 arcilla qne parece diferenciarse de aquella con lu que se fabricaron las 
vasijas de color rojo. 

Las excavaciones practicadas en los cerros de "Los Gatos", debido a la 
poca profundidad en q11e se hallaron los fragmentos y por las razones que 
ya expusimos, no nos permiten establecer las mismas conclusiones como es 
el caso en el cerro Cnrntarán que aparecen dos tipos de"cerámica bien dife· 
renciados y qne en cierto rnoclo acusan dos épocas. 

Sin embargo, podemos decir que las excavaciones de "Los Gatos" mos­
traron nn tipo ele cerámica que ya era conocida desde 1889 cuando la des· 
ct1brió el Padre Plancarte y qt1e su comparación con otras cerámicas de lu­
gares vecinos nos revela que guarda semejanzas con cierto tipo descubierto 
por el Lic. Caso en stts excavaciones en Zacapú. 

En este último 1 ugar se encuentra nn tipo de cerámica de 11n excelente 
pulimento, del mismo sistema decorativo y de iguales colores: motivos blan· 
cos soore fondo rojo, o dibujo de este último color sobre un fotido blanco 
los cnales van en algunos casos acompañados de líneas negras que les sir­
ven de contorno. Esta semejanza que los hace al parecer contonporátlc{J.S 

Anales. T. VII. 4$ Bp.-13 
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es muy factible sí se toma en consideración la relati1·n proximidad de ilmbos 
lugares y parecidos ambientes locales. 

Por otra parte, el tipo de cerámica de' Gatos" rélnC'ión con 
la de otros sitios de cultnra tarasca, que si 110 de ah,.;ol!~ta itlcn\ídad, sí ('.e 
parecido suficiente para indicar una :-em<:jante mentalidad y ctapn de cnl· 
tttra homogénea para af'imilarJa COlllO prod11cto dfl pmbJo tara,(O. 

Ahora, por lo que se refiere a la forma de los c11ellos de las vasiías, no· 
tamos que aquellos de ángulo recto en el límite del cuerpo dd ejemplar, 
están ausentes, salvo uno (Lám. JX, fig. 3) en que hay marcada concavi. 
dad, aunque.no constituye un ángulo recto. Los otros cnellos se distit1guen 
por la con~cavídad del mismo cuello y ~on:era unión al cuerpo de la vasija, 
(Lám. IX, fig. 1) o cuello casi recto (I.ám. IX, fig. 2). 

EXCAVACIONES EN TZIN'l'Z1TNTZAN. 

Por cattsns ajenas a mtestra voh:mtad y qt1e no e~ del ca~o relatar en 
este artículo, las excavaciones proyectadas en terrenos de Ihnatzío no se 
pudieron llev~r a cabo. Se había elegido dicho lugar por constituir un im· 

·portante centro arqueológico, qt1izás d más importante de la región de 
Pátzcuaro. En Ihuatzio existen nmnerosos restos an¡uítectónícos, las lla­
madas, "Yácatas" qüe se encuentran agrupadas en dos núcleos de una po­
blación. Además como Ihuatzío goza de menor fama qt1e 'l'zintzuntzan es 
'Visi~ado por menos turistas y b11scadores de tesoros que motinm much::1s 
veces el que los sitios arqueológicos sean maltratados. 

En vista de lo anterior y contando con el apoyo de las autoridades Jo. 
cales lo mismo que con el consentimiento y buena volnntad d€:1 Gcbe:macirr 
del Estado, se practicaron ligeros sondeos en terrenos inmediatos al pt;eblo 
moderno de Tzintzuntzan. 

En t1n principio se practícarl)n algunas calas alrededor de las "Váca· 
tas'' del citado pueblo, pero sin ningún resultado. ~"fodo ese terreno ha si­
do nltly removido porlos actuales agricultores y por antiguos exploradores, 
teniendo que mencionar al Dr. Nicolás León qnien practicó ttna prolonga· 
da exploración en dichos monnmentos. Hoy día, las ruinas arqneológicas 
yacen en tal estado de destrucción qm~ es ~casi imposible intentar una re­
constrttcción y menos aún poder suponer como era $U forma original. 

El lugar escogido paralas excavaciones estratigráficas se encuentra en 
la parte sur del pueblo moderno, a buena altura sobre el lo m erío que lo cir­
cunda en ese rumbo y precisamente en el sitio denominado en la localidad 
pór el '' Fre;;no de Santa Ana''. Desde la ::>alida del pueblo empieza una emi­
nencia que conforme se asciende aumenta el número de fragmentos disemi-

. nados por los terrenos. Pocos metros abajo de la cumbre de dicha eminen­
cia, dentro de terrenos de siembra, aparece cantidad considerable de tiestos, 
muy vistosos, con decoración policromada. 
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Gran entusiasmo cansa la profusión de cerannca allí· existente, pero 
desgraciadamente sólo aparece en una capa muy delgada. Abajo de O.m. 30 
cuando más O.m. 50 de profnndiclad, se encuentra el suelo geológico cons­
tituido por tepetate. Por ese moti1·o no pudieron emprenderse excavaciones 
e~tratigTÚ.ficas, pero sí e:;tablecer Llos capns distintas de hallazgos que per­
miten establecer, si no dos tipos diferentes de cerámica, sí servir para de­
mostrar que la mayor abnnclancia de cer~ímica decorada aparece a flor de tie· 
rra, en tanto que la lisa. ~in que esto signifiqne se trate de otra clase de 
cerámic:1, se encllC!lt ra en 111<11·or 2hundancia en la capa inferior. 

Por otra parte la recolección de tiestos aportó numerosísimos fragmen­
tos cuya <le,:oraci(nl lan variada, con dibujos espléndidos, servirá de com­
paración y relacionar r:-te producto industrial con el de otras regiones. 

En la excavación practicada obtuvimos dos cap;,~s de O. 111. 20 de e:;pe­
sor cad;l una, es decir, la capa superficial en donde aparecía el mayor nú­
mero Je fragmentos decorados, en t<mto que en les O. lll. 20 restantes apa­
recía la misma clase ele cerámica decorada, pero en me'nor proporción que 
la lisa. 

Los números exactos ele fragmentos de nna clase y otra es la siguiente: 
lra. capa 0.20 cm. de profundidad: decorados 52¡ lisos 75. 
2da. " 0.40 cm. " " 23; " 123. 

Es cierto que en ambas capas superó el número de fragmentos lisos pe· 
ro este predominio es mucho más marcado en la capa inferior que constitn­
ye cuatro \'eces más en tanto que en la ¡;rimera es casi semejante. 

J,as ilustracimJcs nos permitirán mostrar las decoraciones, wlamente. 
Acerca ele las formas com pletrts no podemos decir nada en concreto en vista 
de que no aparecieron fragmentos de suficiente tamaño para intentar su re­
construcción. De todas maneras, esos mismos pedazos nos permiten esta. 
blecer comparaciones con otras cerfimicas a las que se les puede asignar el 
misnu origen y comprender afectaban semejan tes formas. 

Esta cerámica se caracteriza por su espléndido acabado, cocimiento 
completo y de un baño de pintura o ''slip''. Esto en lo referente a toda la 
cerámica, es decir, para aquellas con decoración y la desprovista de ella. 
Por lo qne se refiere a la cerámica con decoración pintada, reconocemos tres 
tipos distintos: 

1) Decoración roja sobre fondo blanco. 
2) Decoración blanca con fondo rojo, que muchas veces es decoración 

negativa. 
3) Decoración policroma: rojo, blanco, negro y anaranjado .. ·, 

E'ta decoración es geométrica en su mayoría, escasos ejemplares apare· 
cen con decoración que pretende encerrar cierta simbolismo, pero su con­
vencionalismo adelantado impide reconocer su significado. Tampoco aparece 
ningún motivo de fi.g·uras naturales o quizás debido a ese mi,.;mo convencio-' 
nalis:n:> no e3 factible hoy reconocer cuál era el origen del dibujo, como en 
la lámina XIII, fig. 5 que parece ser el corte de un caracol. 
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El primer tipo, ciertamente menos numeroso; pues tan solo encontra­
mo& cuatro o cinco fragmentos, se caracteriza por tener mqtívos geomi:trícos 
de color rojo colocados sobre el fondo blanco ( lámina XIII, figs. l - 7l. 
En unos casos el dibujo rojo predomina sobre el fondo blanco·, es decir, cu­
bre la mayor parte de la vasija (lámina XIII, . 5 y 7). Otras veces el 
fondo blanco es el predominante (lámina XIII, figs. 1-2 y 6). En un tercer 
ejemplar, existe armonía entre ambos colores, por tjemplo en la fig. 4 de la 
misma lámina en que el dibujo de líneas' rojas aparece en distancias ígnules 
haciendo que el fondo blanco constituya otro motivo ornamental. 

Mucho más numerosos son los fragmentos del segundo tipo de decora· 
ció!l blanco sobre fondo rojo, y mayor variedad de sus motivos ornamenta­
les: banda::; formando ángulol:j, (Jámina XII, fig. 1) drculos de decoración 
negativa (lámina XII, fig. 5) o simples líneas blancas de diver~os espesoi·es, 
etc. 

En el tercer tipo, policromado, vemos que ttll tercer color, negro o ana­
ranjado, se agregó para darle mayor realce a la decoración, nmcllas veces 
el color negro sólo sirve de contorno, con;o 01 <:l UI:'O de la tig. 3, lámina 
XII; pero en otros ejemplares ese mismo color YÍtliC a con;;tituir un nt1e\·o 
motivo decorativo que va sobrepuesto a los otros coíorc~ (i:\mina XII fig. 
4). Hay dibujos policromados eu que aparece el color que en 
muchos casos es el color natural del barro, pero muy bien 
motivos decorativos son rojo y blanco, pero en estos casos el rojo siempre 
va sobre el blanco que les sirve de fondo (lámina XII. fig. 2). 

Es digno de observarse la firmeza de los colores; contados son aqt1ellos 
que hari perdid.o sus colores originales y qt1e presentan hoy un negro desva­
necido, .que al parecer, fué el primer color en perderse. 

Respecto a la:; formas, el hallazgo de cuellos de va5ijas nos permite su­
poner que eran algunas de buen tamaño, de hacas o aperturas de gran diá­
metro y teniendo en cuenta el ángulo de inclinación del cnello con el cuer­
po del ejemplar, eran vasijas de poca altnra (lámina XIV, fig. 1). 

Por lo que se recuperó en estas excavaciones se pnede observar es muy 
reducido el número de piez.as con otra decoración que no sea la pintada. 
En realidad sólo apareció un fragmento de decoración modelada que trata 
de representar los gajos de nna ct1curbitácea. 

Las figurillas antropomorfas q·ne son tan abundantes en otras regiones 
arqueológicas también se enct1entran con profusión en 1'zintzuntzan. Si en 
nuestra excavación sólo sacamos una de ellas, en 1a lccalidnd pudin:cs ad­
quirir algunos buenos ejemplares que servirán de te:tlla de estudio. 

No deja de ser desconcertante el aspecto tan moderno de esas figurillns 
que por sus rasgos faciales, forma de la cara y técnica general, parecen re­
presentar tipos europeos o en todo ca¡;o individuos de un tipo..físÍ('O distin­
to al del indígena de la región. Sin embargo, el número tan crecido de esas 
representaciones humanas, el hallazgo en terrenos arqueológicos y la ~dh­
mación de los habitantes del 1t1gar de que las encuentran en excavaciones 
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Y no 1nbienclo motin1 de suficieutc pe:;o petra pensar que fnerou falsificadas 
en t'~;\ ca11tidad t:\n abnnnadom, no;: i1Jclinamos a creer qne son eu ef~cto, 
producto de lu~ indlgcu~1s tu épocas preté:riU¡s. 

Sensihkn:\·J~tc ~e diYiden l'l1 trc.~ tipos principales: 
1. Limina XIV, . 3) La cara de lttlmagnífico corte.anatómico ~s-

t(t hordt:Hla de 1111 manto qne cnbre la cabeza y bs orejas. Presenta niúcha 
semejanza con d de una umjer dd pneblo tupad:1 con un rebozo. 

2. Lúmina XIV, 4) Parece ser ttua v;u·iante de la aut..:rior, 
distíngne por tres prolon¡.:·aciones del tocado: una sobre la frente y dos qtle 
pat"ten de las orejas. I,as orejas e,;t:ín algunas veces pe:·foradas asCllH;-jahc\o 
ornamentos n orejeras. Puetle con,;iden:r~e este tocúlo como un peinado.es. 
pecial <le! cabello o bien como n11 mnnlo que cubría la cabeza. 

3) I,as Jos cmterion:s son sin duda represent[l.ciones femeninas en 
atención a sus rasgos definiclos de ese sexo y a sn tocado peculiar. Elterqer 
tipo (lámina XIV, S) es de tUl varón el qlle va tocadodeune:-¡pedec' 
de sombrero qt1e cubre la frente y wbre el cnal vanna e~pesie .a~ ,p·a. 
pttcha qne sólo deja visible la can1. En est-e caso, Sllsrasgos fa~ialesdemt 
yor .dureza nos indica a. las. claras se tratan dereprésen~adqnes,dehr}~bté~. 

Todas las .figurillas fueron hechas en 111olde; acusatll1I}a gr~n semej~nc 
za unas con otras, no habiendo las .variedades tan coU:siderables qne en con· 
mos en otras culturas como la tolteca, arcaica· y a(m con la peculiaparasca 
que vemos se asemeja mncho a la arcaica del valle de México. No encontrac 
mos ninguna con restos ele pintura, antés bien todt,s muestran huellas de 
hab ~r :cid o rodadas ¡Htes sus superficies estánmuy pulimentatht5 y gastadas. 

Gracias a su pc:qaeño tamafio aparecieron complet::ts varias pequeñas va~ 
sijas provistas de tres soportes cuyas formas varían aunque el más predonü­
nante es el cilíaclrico que e!l algunas ocasiones fonua un repliegue en 
base y que posiblemente eran nlilizauos como lmsos. 

Su decoración y pulimento es tan bt1eno como el. de los tiestos qt1e se 
e11c:>ntraron acLtsando ser producto de la misma época y con la misma técni­
ca. Das formas distintas se encuentran en estas pequeñas vasijas: 
1).-Hnsos con borde cotwergeute y 2)."'--Con el borde diverg-ente en ~n­
gnlo recto hacia afl1era. (lámina XIII, figs.l, , algunas veces este último. 
tipo tiene el borde tentado, (hímiua XIII, fig. 3). Ademát> se diferenci~n 
estos tipos pnr los soportt:s que son en algtmos m u y prolon~tados en tanto 
que en otros son de menor extensión. 

CONCLUSIONES. 

Los trabajos emprendidos en los cerros Curntarany ''LosGatos'' cer­
canos a Zamora, y la corta excavación de Tzintzuntza.n nos.p.ermiteú,el1¡ítif 
algunas conchtsiones ql1e más intensas excavac:ione;; podíancon!í'rn:Htr. No 
es posible en tan corta exploraciÓn dictaminar de una man<;fa ciertas()lm~la 
posible historia de los ¡-meblos qne fabricaron, esta cerámi<;a. :r~sT!:ecesaj-ió 
sondear en mayor escala el t<::rreno, encontrarlt.1gares qu!= ofrezcan mejores 
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ventajas para un estudio estratigráfico que afirme con certeza la secuencia de 
los distintos tipos y la mayor o menor abundancia de Jos fragmentos en las 
diversas capas. 

Sin embargo, teniendo en cuenta el completo desconocimiento que se 
tiene sobre ltt cultura de los tarascas, en donde apenas se han emprendido 
exploraciones, creemos ql1e este trabajo constituye el primero que con fines 
científicos se inicia en la región tarasca. Si los resultados no aportaron todo 
el fruto qt1e se hubiera querido, ::;Í ofrecerán una medida de comparación y 
llcmarán el objeto que se per::;iguió, cual era el de sen'Ír de base y compara­
ción para el arreglo de las colecciones de cerámica tarasca que hay en el Mu­
seo NacionaL 

El hecho de haber encontrado restos de cerámica a una profundidad 
bastante grande, más de 2m.OO abajo de la superficie del suelo en el caso 
de las dos excavaciones del cerro CLtrntarán, indica por si sólo una antigüe­
dad mayor que el caso ele los otros cortes de ''Los Gatos.'' Además el he­
cho de que en Curutarán se encontrara cerámica de mayor crudeza, de un 
aspecto más tosco, tiende a indicar también, menor pericia en lo relativo a 
la fabricación de este producto industrial. Hemos observado que en Curuta­
ránlos cortes practicados arrojaron tiestos hasta una profundidad de más de 
dos metros y en las diversas capas hubo tma relativa abundancía de estos 
tiestos lo cual indica una continua oct1pación del lugar por U ti e~ pací o gran· 
de de tiempo. Má!> intensas exploraciones en el lugar es posible que dieran 
con el descubrimiento de restos de habitaciones de lo5 ocl1pantes de la región. 
Por otra parte el hecho de que sólo en la parte alta de la eminencia apare­
cieran mayores re5tos y qt1e en la parte inferior ~~:scasearan, como así lo com­
probamos en distintos :;ondeos, tiende a indicar que sólo en las eminen­
cias bubo ocupación. Por lo que se ve ahora el verdadero fondo del \'alle no 
contiene restos arqueológicos y que al parecer, cc,nsiderando a las condicio· 
nes topográficas del terreno, estuvo ocupado por las aguas en épocas anti­
guas, 

En cambio en la exploracíÓtl de "Los Gatos." ni la corta profundidad 
en que aparecen los restos cerámicos, ni la constitución misma del cerro y 
más qt1e nada, el carácter propio de la cerámica, qne vimos ofrece analogías 
con la de Zacapú y otras regiolJes de indudable más reciente origen, nos 
indica que este lugar no e~ de comparable antigüedad al de Curutarán, Po­
demos decir en términos generales que ''Los Gatos'' es (Ontemporáneo con 
la región de Zacapú, que allí aparecen tipos muy semejantes y qne hubo 
contactos frecuentes entre ambos grupos de gentes, cosa que no podemos 
dec1r con la misma certidumbre en lo referente al Cun1tarán. 

Otro aspecto muy distinto ofrece el material recogido en Tzintzuntzan. 
Aquí el dominio de la alfarería es más completo puesto que vemos una 

gran variedad en los motivos decorativos, de una técnica más avanzada, de 
mayor variedad de vasijas y de diversos métodos de ornamentación. El ha­

. llazgo se hada siempre a flor de tierra, dentro de la primera capa vegetal, 
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pocos a¡nrecían abajo de Om.20 de profundidad, no obstante haberse 
hecho las exploraciones en emincncias y en las pendientes de esos cerros 
sieudo lug:ues de má:; frecuente ero:-ión y a~'nrreo eJe materiales. Ofrece este 
hecho ¡.;ran contra~te con ]a;; otras do' exeayaeiones. especialmente con Cn­
rutarún en que fueron hech:u; la,; exc:i\·aeiones en altnras, lo qne tiende a 
asignarle mw menor antigüedad a T~:illtznnlzan. Ademá~, el hallazgo .de 
lll11llerosísimas fignrilln~ antropomorfas de un tipo tan peculiar y qne es di­
fkil atinar entre su orige11 indígena o de inf1nenci:ls europe:1.s indicnn nna 
fabricación m u v posterior 

Aclem:i~ los (latos históricos que hablan de Tzinlznntznn como 1111a de 
la~ colonias tarasca;; que conociero!l los conqnistndoref' nos demuestran que 
este sitio arqneológico debe considerarse como de más reciente fundación. 

Si las exploraciones preliminares de Michoacáu no dieron resultados 
completos para resolver de una manera definitiva Ia ct;t)'lología y etapas de 
habitabilidad de los diversos lugares arqneológicos en estudio, sí creemos 
sirvieron para señalar un mejor arreglo a las colecciones del Museo Nacio­
nal, en lo referente a esta cultura, como así fué el propósito y el programa 
para tales investigaciones. 

Resumiendo nt1estras conclusiones, podemos emitir las 5iguientes hi­
pótesis respecto a las tan citadas excavaciones: Que el lugar de mayor anti· 
giiedad es el cerro de Curntarán, q11e la cerámica de "Los Gatos" ofrece 
analogías con la de Zacapú motivando ello q11e quizás fueran pueblos con· 
temporáneos, y finalmente, que Tzíntzuntzan es de más reciente fundación 
y que tnvo contacto con elementos de cultura enropea. 

En consecuencia, para los objetos con que fneron in íciadas estas explo­
raciones, se puede considerar como más antigua la cerámica que existe en 
el Museo Nacional procedente de Zamora, Jacona u otros lugares de esa re­
gión y como más reciente la procedente de Pátzcuaro y algunas de sus is• 
las. Estudios comparativos basados en estas conclusiones, qne se emprendan 
en el mismo ~I nseo podrán señalar relaciones" con la cerámica de Chnpícua. 
ro o de otras que procedan de diversas regiones de la área tarasca. 

El estudio geológico de la región que se ha considerado puede d&.rnos 
confirmación a nuestras informaciones. Al parecer el Valle de Zamora guar­
daba las mismas condiciones que Zacapú y Pátzcuaro, es decir, en épocas 
muy remotas estnvo ocupado por las agnas y la población allí existente era 
lacustre como fné el caso en Zacapú y Pátzcuaro, en donde en el primer lu­
gar existen aún vestigios de un gran lago y en Pátzcnaro existe hoy día en 
todo su esplendor. Simultáneamente con la vida de esos lagos podemos 
equiparar la de sus habitantes y darles mayor o menor antigüedad de acuer, 
do con la existencia de lagunas. De allí qt1e al considerar a los pobladores 
de esas regiones como lacustres tenemos que darle mayor antigüedad a la 
región de Zamora a la que siguió la de Zacapl1 y finalmente Jade Pátzcuaro 
que fué la más reciente, que tuvo contacto con elempuje cultural europeo 
y todavía subsisten éú nuestros días grandes restos de esta población, cosá 
que ya no es el caso en Zacapú y en Zamora mucho menos. 



La Schola Canrorum de Querélaro y la l'íúsica Sacra 

Por l\UBEN 1"1. CAMPOS, 
PHOFESOH l!E FOLKLOHE DEL ;m:s:W :-\AC!O:-\:\l, lll~ ~.flc:\iCO 

Una vdncal'ión típic:ltllC!ltc espaiioh (jl!C por su amplitud y sn falta ab· 

so!nt:n de ri1·alidacl ~1rr:dgó profuud~lmentc t'll la NtltYa E~pafía, y se propa­

gó por todo nuestro paí~ h:1~la fines dd ~i¡.;·lo pa~ado, fné laensefíanza imitati­

va de la m{t>;Íca saua r¡ttc se cantaba y ~e ejecntaha en todas las igle~ias 

mexicanas del enlto católico. 
Hewos dicho que esa euscfia11za <-:ra imita~Í\'a porque procedía por imi· 

tacióo, como la en-;di:\n7.a ele to<bs hs hclia~ artes en los analfabetos, esto 

Qs, procnranclo in1ilar nqnello qtH~ !'.e c~:cucha, o aqncllo qnc se lee, o :Jr¡ne­

llo c¡ue se ve pintado o aquello que se palpa.modclf~do. Teda~ las bdbs ar­
tes cuyo:; procedimieulos técnic(>S n<l h::n sido transmitidos por 11n libro o por 

la viva voz tk un mac-;tro, 1 i•?ncn qllé' ;:er cnpia<1o~~ :nhitrarimueníc por el afi­

cion;Jdo que tiene: buen oído si e~; músico, buena oltonaciém ~i es cantante, 
buen ojo :,;i es pintor o escultor (por de contndo que debe tener bnen pulso 

y una intnitiva noción dd contorno) y la apreciación :1qnibta.Ja de todo c:-s­

to rennido, ~,¡('S podn, 

I..¡:t cnsefiar.1:.-:1 en1pfricn, pOr tanto, de L.:t. r~1(1~jc3 ~~acra en lc:ts ig·lesiasl e~to 
es ele la música aplicada a la exalt;:¡ción ele lm; cc:rcmonias litúr~'Ícac; y de les 

actos religiosos populares como el ro:'1ario, acompaííaclo por motetes canLH.los, 

procedía por un sistema de tra;;misión 81 oído, de una cntonoci6n musical 
desconocida para el qne hl entallaba por h2,berla aprendido ele oído y c¡l1e, 

sin la re e ti ficación constante de las notas debidas al cantar, tenía forzosameu-
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te qne ir re\aj:índooe ele una a otra generación de cantores y maestros de ca• 
pilla, en un país en qne ~e tla nombre de mae:;tro a todo el que practica un 
oficio. Los tales maestro~ no se abrogaban ese título, sino que lo aceptaban 
por haberles ~ido discemido por la plebe musícnl que llena las iglesias y que 
acepta todo lo que escucha, bueno o malo, por no saber absolutamente nada 
de música. 

Este dichoso limbo tllU!iica\ henchido de almas blancas no bautizadas 
con el agna lustral de la más popub r v m:ís profanada de las bellas artes, fué 
pur e,;pacio de cuatrocientos :ll'ios el seno en qne reposaron infinidad de ere· 
yen tes qne m:is fdice~ qne los releg·ados por los Santos Padres a perpetuidad 
por no haber (·onm·i(io el agna (snplicio de alcohólicos inveterados), tuvie­
r<lll el dnecho de C'~pernr una liberación. 

En 1:\:; ig-le;;ia,.; mexicarws la ejecución del canto-llano era una parodia 
de cierto sonsonete trammitido de generación en generadón, que.uoobede­
cía a ninguno de los preceptos exigidos por el ritual gregoriano, si no que 
se adaptaba dócilmente a las ~ntonaciones oídas y retenidas en la memoria 
por los chantres, que insensiblemente iban modulándolas al gusto banal de 
su criterio seducido por las modulaciones populares de la músi<:a profana, y 
que encontraban más de acuerdo para aplebeyar el canto litúrgico y hacerlo 
grato a los oídos cándidos de la multitud. 

En todas las iglesias oíanse salmodias rituales y motetes inspirados en 
la romántica música vernácula que hablaba más al corazón Qt1e al espíritl1. 
Los motetes para el rosario o para los interludios rituales eran.simples can­
ciones mexicanas con letra mística o litúrgica, que laudaban la belkza de la 
Virgen María como lntbieran podido laudar las gracifls de una novia, y las 
partes integrales de una misa eran arias, duetos, tercetos o cuartetos, en los 
que una a varias voces entonaban teatralmente la imploración de la piedad 
divina en los lí"iries, la exultación del nacimiento de Cristo en el Glort'a in 
excelsis, la profesión fervorosa de fe en el Credo, la súplica del perdón en el 
Agnus Dd, la consagración de la Divinidad en el Sanctus. La salutación a 
la hostia consagrada era celebrada por la voz más fresca y sobresaliente del 
coro, con nna romanza cuya letra amorosa era sustituída por la mística de 
O Salutaria Hostia; y el interludio del Benedictus era resueltamente un mote· 
te que hacía las delicias de los comulgantes y del público que presenciaba el 
celestial banquete. , '. 

En cuanto a los motetes que servían para los actos devotos como el ro· 
sario, eran verdaderas canciones profanas, coplas y estribillos que cotrespon· 
dían respectivamente a los misterios, la letanía en sus diversos laudos a la 
Virgen y el coro general del ora· pronobis de los fieles. 

Esto era en todas las iglesias una vieja costumbre establecida, desde las 
catedrales, las basílicas y los santuarios, hasta las parroquias y las capillas 
de barrio o de pueblo. Una plácida tolerancia permitía que en las iglesias can­
taran voces femeninas, y !.as damas que integraban las asociaciones piadosas 

tenían a su cargo numerosas iglesias pan¡, cantar, exclusivamente ellas, todo 
Anales. T. vn. 4~ ép.-14. 
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el mes de María, que es el mes de mayo, y el mes de jesús, que es el mes de 
junio, Las voces sobresalientes cantaban los oficios coreadas unas vece:; por 
cotos mixtos y otras veces por coros femeninos, qne solían alternar con las 
voces blancas de los niños, a quiene!i adiestraban en las entonaciom:s de ks 
motetes decididamente profanos, puesto que tenían estructura de romanzas; 
ypor las frases apasionadas con que lauclaban a la Virgen María, podría de­
cirse que eran frases de un amante a su amada y no de nn creyente a la 
Madre de Dios. Según está consignado en el Fuero Juzgo, la Virgen María 
tenía 15 años cuando recibió la anunciación del Arcángel Gabriel, de que 
habia sido escogida para ser la Madre del Cristo; y por tanto a los treinta y 

'tres años en que la vida pÍlblica de Cristo culminó en la tragedia del Calva. 
rio y di6 origen al Cristianismo, la Virgen María tenía cerca de cincuenta 
años, y las amarguras sufridas d1uante la vida azarosa de su Hijo, como per­
secuciones, predicaciones, austeridades, ayunos, vigilias, de las cuales par­
ticipaba la Santa Madre, y sobre todo la tragedia terrible que ella vió desarro­
llarse hasta quedar rendida y ag-obiada por sohrell\lmanos dolores al pie de 
la Cruz, indudablemente hicieron de ella una matrona austera qne debería 
inspirar respeto, ya que medio ~iglo de prt1ebas y sufrimiento> inonditos no:< 
la debía representar en el pnnto preciso en que su vida comeuzaha a dedinur. 
Pero la imaginación popular, snncionada por los grandes pintores que han 
representado a la Virgen, desde los cuatrocentistas hasta los de nuestros día~. 
unos en plena juventud y otros en los dinteles de la adolescencia, esto es a 
los qt1ince años, edad en que, seg{¡u los viejos escritores ele la Edad Media 
dejaron consignada en el Fuero Juzgo, María conte~tó Ecce Ancilla DÓmúti 
alasalutación del Arcángel, ha hecho de la Virgen María un tipo de inmor­
tal juventud y de hermostua inmortal, en el qt1e radica la poesía del Cristia­
nismo porque es la interventora, la con:;;oladora, la Madre por excelencia, a 
quien la humanidad hablará siempre en el lenguaje de los niños, y a quien 
loi> artistas, poetas, músicos y pintores hablarán en un lenguaje de amor y 

de poesía, y representarán en una juventud inmarcesible. 
Esta es la razón capital porque los padres de la Iglesia emplearon en sus 

oraciones a María el lenguaje de amor del {cmtar de los Cantares, y dejaron 
que el pueblo se apoderara de este idioma, para universalizar el culto a la 
Madre siempre niña, y elevar en su honor cantos nacidos del corazón, amo­
rosos y sencillos, acordes a la manera de sentí r de cada raza y no a la manera 
austera y ritual del canto llano gregoriano, impuesto por la Iglesia Católica 
a todo el orbe cristiano, pero que siendo un lenguaje musical desconocido por 
sus tonalidades compuestas en la Edad Media, y que por tanto no habla al 
corazón del pueblo de hoy en un lenguaje acorde con su sensibilidad, jamás 
ha podido ser popular en ninguna región del mundo, y ha quedado circuns· 
crito a los monagos de las capillas y obligatoriamente impt1esto a los sacerdo­
tes para que sus entonaciones iniciales o accidentales en la Misa correspondan 
a las contl'!staciones de la capilla dadas en el lenguaje musical ritual. Cuando 
por un accidente excepcional, como en Querétaro, el pueblo ha coreado el 
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,:anto \it{ngíco en la misa, el esfuer:weducativo se 1ut concretndo en tmasoln 
vez, y no se lm obtenido sino bajo la dirección de m1 maestro que ha acome­
tido tan ímproba labor. 

Ciertamente qne para la propagación y la popularización del catolicismo 
en nue,..tro país, el medio era excelente; pero los creyentes llegaron a hacer 
de la il(lesia t1n teatro en el qne se iba a oír. más que la Misa, ttna bttena 
orque~tn, excelentes cantauks, bella~> voces de süprano!', de contraltos, de 
te u ore~. de barítonos y de bajo~. Lns M i:-as más famosas, compuestas por los 
Hnísicos mjs em¡m·ntf:s de la escnda ltalia11a, Ros~íni, Mercadante, Rossi, 
Verdi. melodi~Lls in.,ígnc,; pero CSé'llCialmcntt:: compositores de música pro· 
fa na, qu..: e"erihíenm !\lisas !<Olemm·o para las grandes solemnidades relig·io­
~ns, fueron n1odelos para que nm1 turba de compositores de menor cuan­
lía ~- de más o menos impiraci(m y conocimientos t~cnicos, hicieran 
irrupción en las iglesias y compt1sierau Misas, Maitines, Vísperas y demás 
ceremonias menores, con verdadera prodigalidad en nuestro país, y mayor o 
menor aceptación en las diferentes épocas en que vivieron. Compo~itores ha 
habido en nuestro país que compusieron Misas por centenares, para grandes 
y pequefías orquestas y para grandes o pequeñas festividades, especialmente 
los maestros de capilla de las catedrales, que componían una Misa para cada 
festividad, haciendo gala de que· siempre fuera una Misa nt1eva. Es penoso 
hacer constar, sin embargo, que de aquella muchedumbre de Misas compues­
tas hace un siglo no queda hoy ni una viva, acaso porque la fe ha rem.ontado 
S\1 vuelo n otras regíones, o porque el mérito artísticode las cOt11posidones 
musicales no les permitía más que una vida efímera, pues ya que habían sido 
compuestas con tal preeipítación tenían que vh•ir la vida dest1 autor, y si 
algunas de ellas sobrevivieron en lo~ pueblos lej:cmos por el estancamiento 
de la vida nacional, no llegaron ni a cumplir una ceutnria hasta que áesapa• 
recieron. 

Esta sitt1ación de la música sacra de las iglesias, Q\le había llegado a 
convertirse, por decirlo así, en música vernácula, habría durado indefinida­
mente, si un hombre observador y escrupuloso en el cumplimiento de su 
ministerio, el Ilustrísimo señor don Rafael Ca macho, Obispo de Querétaro, 
no hubiera meditado sobre la conveniencia de acabar con tal universal pro. 
fanación cometida a diario en los templos católicos, no sólo a sabiendas de, 
las autoridades eclesiásticas, :;ino con su anuencia y aplauso, puesto .. gue 
fomentaban la ejecución de tal música profana preparando suntuosasfiestas 
a las que convidaban a cantantes profanos, directores de orquestas y m:ime· 
r~osos sonadores de instrumentos, a que fueran a cantar una (le las grandes 
Misas del italiano Rossi o del me:xicano Antonio Valle, compuestas para 
grandes voces y grandes orquestas en el estilo italiano que privaba.a media· 
dos del siglo XIX, música esencialmente teatral y op~rística, dividida en 
arias, duetos, tercetos, conjuntos, y movida en tíempos allegros con íoterca. 
laciones de cavatinas, que a eso equiva1íartlos trozos rnelód.icos de los par· 
tes más solemnes de la Misa, para que los oyentes gozaran de un espectácu· 
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lo cuyo pretexto era la Misa pero que en realidad era gran demostración de 
arte profano que nada tenía que ver con la música ritual gregoriana, cny¡¡ 
ejecución obligatoria ningún papa había suprimido y portan to era violada a 
diario en todas las iglesia~ de un vasto país regido en materia religiosa ¡;or 
el ritual romano. 

El Obispo Camacho, que había estado ya en Roma incorporado a una 
peregrinación mexicana con anteriodidad, sin duda quedó impresionado pro· 
fundamente de las audiciones de música sacra dadas en la Basílica de Sau 
Peclro durante el Concilio Plenario Latino-Americano celebrado en mayo y 
junio de 1899, pues tuvo ocasión de oír la bellísima música de Palestrina y 
de comprobar que sus esfuerzos no fueron inútiles al haber impulsado en 
Querétaro el estudio serio y disciplinado del canto-llano, y de su aplicación 
rigurosa en las ceremonias litúrgicas que hizo extender a toda la República, 
merced a las simpatías de que gozaba con todos los obispos contemporáneos 
suyos, que.se apresuraron a enviar sacerdotes jónmes a la Escuela de Canto 
Sácro de Querétaro, par~ qt1e estudiaran allí y salienm preparados a diftm­
dirlo y disciplinar sus capillas respecth·as, a fin (]e qtH: e u todas las c:llednt· 
les se oyera constantemente y que tuvieran las iglesias un modelo constHnte 
donde aprender el canto litúrgico. 

El seflor CamaclJO no era un empírico en la cuestión de la enseñanza 
de la Música Sacra, pues él mismo la enseñaba en el Seminario de Guadala­
ja.raen 1879; y al ser elevado a la categoría de Obbpo tuvo buen cuidado de 
recomendarsu enseñanza en un aprendizaje con~tante y diociplimco, clf tal 
suerte que en 1898, pudo expedir una pastoral sobre los abusos en la músi· 
ca sagrada. La había propagado y había dado les elementos para que fuera 
estudiada concienzudamente en su diócesis y en las que habían eiJviado es· 
tudiantes para que lo aprendieran y divulgaran, y era justo que flagelara la 
persistencia de la música profana en los templos y exigiera la implantación 
.definitiva de la música gregoriana en todas las ceremonia~, no sólo de la 
iglesia que estaba a su cargo, sino de las demás que se habían comprometido 
en cierto modo con la Arquidiócesis de Michoacán, de la que dependía el 
obispado de Querétar·o, a propagar la música sacra y por consiguiente a 
eliminar de los templos la música profana. 

A dar .mayor pábulo a la determinación del Obispo Camacho, de que se 
cantara la música ritual en todo nuestro. país, contribuyó sin duda la Encí· 
clica del Papa Pío X sobra el empleo universal del canto llano en las iglesias, 
disposición que emanó sin duda de la influencia que ejercía sobre el Pontífi­
ce el Abate Don Lorenzo Perosi, maestro de capilla de la Catedral de S'in 
Pedro y amig.o íntimo del Pontífice; quien lo llevó consigo a Roma desde 
Venecia, donde el Patriarca Sarto ya conocía el valer del ilustre compositor 
que era maestro de espilla de la B~sílica de San M arcos. El Obispo mexicano 
escuchó con delectación tanto la antigua música palestriniana como los roo· 
dernos Oratorios del insigne compositor, cantados y ejecutados por los coros 
y la orquesta de la Capilla Sixtina; y vió compensado su esfuerzo de largos 
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años para implantar la l\I úo.ica S:H'ra en sn país hasta hacerla preponderar 
Y culminar en la ejecución bien hecha de Misas de Palestrina eu la ciudad 
de Querétaro. y de Oratorios de Perosi en la cít1dad de Mexico. 

Para llegar a este satisfactorio resultado el preclaro obispo contó con la 
valiosa aynda de dos eminentes múskos queretanos, el Presbítero don ] osé 
Gnadalupe Vel:h.quez y t:l Maestro Dou Agustín González, compositores am· 
bos preparados técnicamente en la escuela de Música Sacra de Ratisboua, 
para desarrollar la aplicación de los conocimieutos adquiridos con la discipli­
na y el método que habían observado en el famoso centro musical a donde 
acuden músicos de todos los paí:>e$ para aprender la Música Sacra. La per· 
soualida<l de estos dos euncadores es digna de ser conocida ampliamente, pu'es 
Querétaro se euorgn\lese de sus dos insignes hijos y será ttn honor tributado 
a la cnlta ciudad, el dar a conocer aunque sea breve\:nente a los dos m6¡~icos 
y resumir la influencia que ejercieron en la cultura mexicana. 

Un distingnido escritor queretano, el Pt~bistero Don Ezequiel de la Isla, · 
publicó en 1921 un estudio biográfico intitulado Ún Artista sobre lapérso­
nalidad del Padre Velázquez, juzgadó en sus dos aspectos de tllÚsico y de 
poeta, y de tan valioso docume!lto extractamos los datos concernientes· al 
compositor. En la aurora de la vida intelectual, dice el Padre de la Ista, hay 
que buscar las primeras manifestaciones de la vocación musical del Padre 
Velázquez. Nos dice luego el panegirista que el joven Velázquez estudiaba 
música al mismo tiempo que seguía su carrera sacerdotal, y desde luego lla­
mó la atención de sus condiscípulos por la facilidad con que escribía mote­
tes en los ensayos de composición musical, en que aplicó súbitamente las 
reglas que aprendía, en sus propias composiciones, gracias a la facilidad ad· 
mirable con que concebía y anotaba sobre el papel pautado lo que su imagi· 
nación le dictaba. Esta facilidad era de tal suerte fecunda, que afios más tar· 
de componía tln Misterio diario durante el mes de María, muchas veces mo­
mentos antes del Rosario, porque no había tenido tiempo antes; y él misterio 
resultaba una jÓyita melódica compuesta y armonizada con gusto y con gra· 
cia, siempre con la estructura de un motete litúrgico. Por esa época hicieron 
estrecha amistad de condiscípulos e] Padre Velázq:tlez y Don Agustín Gon­
zález, dotados ambos de las mismas inclinaciones artísticas, de igual ]abo­
riosidad en los ejercicios técnicos de la armonía y composición musical y de 
idéntica seriedad de carácter, cualidades que conocía y aquilataba en su valor 
el Señor Obispo Cama.cho que era maestro de canto gregoriano, por lo cual 
decidió enviar al Padre Velázquez a estudiar y perfeccionar sus conodinien· 
tos musicales en Alemania, aprovechando la circunstancia de que el joven 
Don Agustín González iba también a estudiar en Alemania el Canto Sacro, 
enviado por su tío Fray Agnstfn González. Los dos jóvenes partieron juntos 
y se detuvieron cuatro meses en Roma, donde asistieron a los cursos de la· 
Capilla del Coro de San Pedro, mientras practicaban y estudiaban el.idio' 
m a aleman, y partieron despnés a Ratisbona, donde hicieron dos cursos anua­
les de las materias indispensables bajo la dirección del Doctor Haberl, eru-
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dito en la literatura musical de los an tigl1os maestros espaiioles, italianos 
y flamencos y autoridad tan respetable, que \Vagner le pidió su aprobación 
para publicar el coro (le voces femenina~ que había agregado a un Sta­
bai Mater de Palestrína. Era además Ull uotab!e mllsicógrafo e inventor de 
libros litúrgicos y re\'Ísor de la monumental edición de las obras de Palestri­
na, Victoria, Orlando de Lassus y otros grandes maestros, publicada por 
Breítkopf y Harte!, de Leipzig. Cursaron allí los dos jóvenes Armonía, His­
toria del Arte Musical Eclesiástico, Teoría y Práctica del Canto y lectura al 
piano de partituras antig11as en ,sus propias claves; Instrumentación, Arte 
de dirigir. Contrapunto palestriniano y moderno. Fuga, y Elementos genera­
les para laconstnJcción de órganos. Bajo la dirección de maestros tan eminen­
tes como Haber!, Jacob, maestro de estética general a la música especialmente 
al canto llano; el sabio contrapuntista Ha1!er¡ Rauscher, director del coro 
de la Catedral; Renner, Profesor de Canto; Hanisch; organista de la Cate­
dral; los jóvenes mexicanos aprendieron bien el difícil arte musical religio­
.so, en que puede decirse que fueron verdaderos maestros. Adquirieron tam­
bién amplios conocimientos en el arte profano de la música, pues la Iglesia 
imponía a sus alumnos la obligación de asistir a los conciertos dados en la 
eluda¡ y facilitaba jiras artísticas a Munich y a Bayreuth, donde oyeron las 
6peraí! de Wagner. Elaprovechamíento de los estudiantes mexicanos dejó 
satisfechos a sus profesores, según tuvieron a bien certificarles en documen­
tos que acreditaban que nuestros compatriotas habían ocupado siempre los 
primeros puestos .entre sus condiscípulos y habían adquirido en los dos cur· 
sos annales sólidos y vastos conocimientos, según lo demostraron en su,S exá· 

·menes rigllrosos. Al volver de Ratisbona se detuvieron en París y concurrie­
ron a los conciertos de órgano de San Estaquio, dados por el maestro Tea­
doro Dubois y sus discípulos E. Gigout y Rousseat't; oyeron tocar el órgano 
al insigne César Frank, y oyeron dirigir a Charles Gounod en la iglesia de 
San Agustín grandes conjnntos corales y orquestales. 

De regreso en Querétaro, el señor Obispo Camacho dióles la bienvenida 
y fundó con ellos la Escuela de Música Sagrada el .18 de febrero de 1892, 
nombrando Director al Padre Velázouez y profesor de diversas materias a 
Don Agustín Gonzé.lez, quien compartió con 'el director las tareas de la orga­
nización de la Escuela y las responsabilidades que una e m presa tan trascen­
dental implicaba. Desde luego tln grupo de sacerdotes jóvenes inscribiéronse 
en los cursos. y proceclió,;e a fnndar el primer Orfeón de MúsicaSagradaque 
hubo en la República y que en breve tiempo comenzó a dar audiciones en la 
Catedral, en las grandes solemnidades religiosas. La fama de la m1eva insti­
tución musical y de los conciertos sacros dados por los dos insignes organis­
tas y por el Orfeón, extendióse pronto por los Estados centrales de la Repú· 
blica y después por los más lejanos, y comenzaron a acudir estudian tes de 
diversas diócesis a la .Scholae Cantorum, que debían dispersarse, una vez pre­
parados con lo!\ estudio!\ técnicos correspondientes, a fundar otras .Scholae 
Cantontm en las sedes de los Arzobispados y Obispados de nuestro país. 
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I,a decaclencía de la 1\Iúsica t'acra tocada en las iglesia:> 110 era tm hecho 
aislado sttrgido en tme~tro medio, sino que procedía ele la decadencia de esa 
m tHica en las ig-lesias espafiolas. de las que había u sido destacados los sacer­
dotes qne venían a ncttp:u altos puestos en la curia eele::;iástica de la Nueva 
Espalia, y por consiguiente a regentear lodos los servicios, entre ellos el de 
la música en los templos. Esa decadencia había llegado aquí a 1.111 grado me· 
nos chocante que en la Península, pnes allá degeneró eu pedantería insufri­
ble, mientras aqni había degenerado en un estilo folklórieo profano trasla­
dando las cancione~ popnlarc~ con letra mí:;tíca a los moldes relig·iosos. El 
Padre Don Hzeq!líel de la J..;Ja en su notable opú;.;eulo citado este frag­
mento de la 1/isí,,rút d1 las fd<'i!S h~,·!l!lhas o1 h~;j>aíía, de JVIenéndez Pelayo, 
q11e h:tce alll::;iúu ai asuuto: 

"El lastimoso estado a que habían llegado en Espa!ia la teoría y prác· 
tica de Música al comenzar el siglo XVIII, sólo se comprende recordando 
las abultadas aunque chistosas caricaturas del PadreEximeno en D; l.a.za~ 

ri/!o Vú:cardi. Como único legislador y orácnlo infalible en materia de gus-. 
to, imperaba El ilfe!opeo de Cerona, con sus 1,160 páginas estilo pedantesc'o 
híbrido de latín y castellano, henchido de lucubraciones sobre la at'tnonfa 
celestial y armonizadas con las peregrinas tablas de los etz(t;-nras nmslcales; 
que ya figuran un elefante, ya una balanza, ya dos sierpes enroscadas, ya 
un sol eclipsado, ya un tablero de ajedrez. En semejante doctrina aprendían 
1 os maestros de ca pilla la teoría de "los trocados y con trap un tos dobh: s a la 
octava, a la decena y a la docena, puesto el canto llano encima, abajo, en 
medio, por delante y por detrás," especie de gongorismo o barroquismo 
musical, cuyos estragos no eran menores que los del barroquismo arquitec· 
tónico o literario. Aceptado el principio de que el gusto de la Música t::ónsis­
te en el artificio de las partes y no en la suavidad de las yoces, en el con­
cierto de los contrapuntos y no en la suavidad de las consonancias, y que, 
por tanto, el verdadero juez de ella lla de ser el entendimiento artificioso 
del perfecto músico,' y no el sfmple oído de cualquiera persona, creyéron~e 
lo~ contrapuntistas con carta blanéa para delirar a su capricho, sin respécto 
a la razón ni a Jos oídos, convirtiendo el arte enun mecanismo trivial, en· 
fadoso y pueril. en un empeño de buscar y vencer dificultades, sin rastro 
ni reliql1ia de sentimiento estético." 

"Con razón el Padre Feijóo -comenta el Padre de la Isla- a pesar dE' 
ser "espíritu grave, positivo y un tanto prosaico, tan poco sensible a las 
demás artes,'' ante la decadencia de la música, "la 1inica manifestación es­
tética que llegó a conmover his fibras 'de su alma,'' no supo permanecer nru· 
do, y escribió su ruemqrable discurso sobre La Música de los Templos: "¿le 
dolía tanto la profanación de la música sagrada, la invación de las .aria:'! ita· 
lianas en el sagrado recinto del templo?" ''Las cantatas, dice, que ahora. se 
oyen en las iglesias, son en la forma las mismas .que resuenan en las tablas;~. 
El que oye en el órgano. el mismo minuetoque oyó en el sarao; ¿qué ha .de 
hacer sino acordarse de la dama con quien danzó la noche, antecedente? En' 
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el templo, ¿no debía ser to(\a la música grave? m canto ecltsiñstico de otro!! 
tiempos era como las trompetas de Josué que derri!J(, loo; muros de Jericó, 
esto es, las pasiones .... El de ahora es como d. de lns sirenas (]lH: llt\'aban 
los navegantes a los escollos. 

"Censura como muelles y corruptores "aqutilos leves desvíos que con 
estudio hace la vo1. del lJ\11lto seílalado, aquellas ca\dn~ desmayadas de 1111 

ptmto a otro, pasando, no sólo por el semitono, sino t3mbí~n por todas las 
cosas intermedias, tránsitos que ni caLen en el arte, ni los admite la natu· 
raleza. La experiencia muestra que las mudanzas qlle hace la voz en el canto 
por intervalo~ menudos, tienen no sé qué, de blandt1ra affnllnada o de lt1-
bricidad viciosa," 

"Aun hay, añade Menéndez y Pelayo, otras afirmaciones muy curiosa:" 
en el discurso sobre La Mtíst"ca de los Templos. Feij6o, advers¡>:io resuelto 
de la música italiana, predice la decadencia de esa escuela por abuso de 
adornos impropios y violentos .... "Así como aquel,deleite qne tienen los 
ojos, en la variedad bien adecuada de colores, no se lograra si cada uno 
ft1ese pasando por la vista con tanto arrebatamiento que apenas hiciese im­
presión distinta en el órgano, .... así los p11ntos con que se di vide la nnísica, 
cu¡¡.ndo son de tan breve duración que el oído no puede actuarse distinta­
mente de ellos, no produc'en armonía, sino conf\1sión. . . Lo esencial de la 
música es la exactitnd en la limpieza. "Todavía ofenden más al P. Feijóo, 
por lo que contrastan con la gravedad de la m{1sica reli~io!'a de los buenos 
días del siglo XVI, los tránsitos excesivos de un género a otro, y la intro­
ducción de modulacíone!'> sneltas extrañas al tema." 

~'Los abusos que deplora el insigne benedictino llegaron basta nuefitrO 
suelo, creciendo en él cada día; y cnando, aplicados los verdaderos princi­
pios de arte. se hubieron corregido en la parte profana, todavía en los tem­
plos se refngiaron tales del?aciertos artísticos y religiosos." 

"Pues como sea verdad qne "la educación artística de un pueblo es 
aún más difícil qne la educación moral," ya se entenderá la grandeza de la 
obra que iba a e m prender el P. V elá7q llez: luchador en el terreno sagrado, 
como lo habían hecho y Jo hacían otros en el profano, contra Utl arte tan li­
gero, que tanto desdice de lo conveniente a la casa de Dios, como era el ar­
te hispanoitaliano, tan del gusto, sin embargo, de la inculta mayoría. Inne· 
gable.mente, en medio de tan general corruptela no faltaban persona¡; cuyo· 
buen gt1sto artístico y celo por el decoro del templo, no se hallaban bien 
con ella. De éstas era el Ilmo. Sr. D. Rafael S. Camacho, que litigó animo­
samente en pro de la música religiosa. y patrocinando la educación del P. 
Vehizquez, tuvo en él un auxiliar poderoso. 

''Para utilizar los conocimientos de éste y asegurar los frutos q1.1e de él se 
prometía, el Ilmo. Prelado fundó la Escuela de Música ~agrada qne inau­
guró el 18 de febrero de 1892. Ninguno más a propósito para gobernarla, 
que e1 recién llegado Maestro. Nombrado Director, pronunció el. discuno 
de apertura en la velada que se efectnó el expresado día. 
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"En e;;ta pieza oratoria da a conocN el tln principnl e inrr:ediato del 
tl11l'\'O estalllccimic'nto: "sc'c't1tHlar cnérgicnmenle los deseos y voluntad de 
los l'ontíflec~ Y Cc,ncitíos en ord(~t\ a b decencirt y e:-plendor de las funcio· 
tH'S litúrg-ica~, en la impnrt:\lltÍoima p:.rte mn~ical que les corresponde." 
Después hace un bred~imo pno com p\(;'to re~ u m en de la historia del canto 
llano, cuyas primera;-: melodía~ "::-ei;cilla~ y castas como sus costumbres 
(las de los primeros livh·s l. nrdientes y eleYadas como su fe, impregnadas 
de arrepentílllicnto y de esper:l!lza. por ~er expresiúu genui11a y acabada de 
la incipiente com1tnÍl!ll cri~tinua, tmla\'Í;1 lo C'O!I y 110 menos de nosotro~, 
hereJcro;; afmlllll<Hlo:< d;: :-;u~ eusdíanzas y co~tumbres. El car::íctery fonpa 
lll \\~Íc:t1 (k j úhi ks ,. l ri~tcza,;. con cnrdes con la t1tlidad de creencias y su 
nmnr <'u Cr:,.,to, era el l1llÍ:iÍll\O majé•st11oso y sublime de las canciones he­

hre;t~. refundidas o n:gnladn~ por el <:rte griego: y sus frases melódicas, con 
;;obriedatl cl<isíca, no apuraban los extremos de su tonalidad noble y senci­
lla, enemiga de todo canto cromático, incitador de profanos amores ypro­

pío de comediantes afemim1dos." 
. ''Luego va siguiendo las vicisitudes de aquel canto, durante d siglo IV 

cou San Ambrosio; en el VI con las reglas gregorianas y rápida propagación 
por los países conquistados; en el xn con las líneas aretinas y abusos que 
insensiblemente se habían introducido, cuya corrección se comenzó en el 
XIII; concluyendo con el fin que a las dispntas sobre su iugennidad y pure­
za ímpmo León XIII. 

''Intimamente uuída con el canto llano está la polifonía, que "en el si­
glo X l I I, la edad de oro ele la civilización cristiana, comenzó a desarrollarse 
principalmente en RouN." Ocúpase preferentemente del gran Palestrina, 
q11e "fué qnien levantó la mú~ica a tal pureza de armonía, nobleza y majes­
tad de formas, expresión fiua y delicada de los afectos, junto con la inteligen­
cia clara del sentido litúrgico; y toda hermoseada por un estilo tan correcto 
y severo, que son modelos inimitahles de artística belleza y como los pre­
lndios más acabados de la música de los cielos." Ya para terminar dice 
que esa música, qt1e él llama extremada, aplicándole los conocídís1mos versos 
de Fray Lnis de León a Salinas,' 'será después del canto gregoriano,'' venero 
de su tranquila y soberana belleza, l<t aspiración constante ele las fatigas esco­
lares qne van a comenzarse; proponiéndose tener siempre a la vista las 
obras artísticas del género pale~triniano. 

''Termina dando ánimo a todos con estas palabras: ''I,o más importan­
te es poner manos a la obra y comenzar por los cimientos, sin e<;perar n.ila· 
gros; el coronamiento del edificio lo verá quien Dios quiera. No nos prome­
temos, ni nos hace falta e1 halago del aura popular; antes. por varios modos 
nos alcam:arán los desdenes de la crítica; pero esto, que a nosotros eil n~d.a 
p~rjudicará, porque no soñamos con el ascendiente imposible de nuestro pro­
pio valer, en ninguna manera será estorbo al movimiento de restauración, 
m u y extendido en el país, en pos del canto litúrgico y de la música con él en 
estrecho parentesco: porque, en una palabra, México no es sordo a la voi de 
sus Pontífices y 'Obispos .... " 

A.naieB. T. vn. 4. ép.-15. 



''La Escuela de Música Sagrada se estableció en nna casa anexa a la 
sía deTeresitas. La obra tenía principio con un pnílado de alumnos; aqt1c·11o 

era poco, y, sin embargo, bastaba para empezar. El Diucctor confiaba en la 
.bondad de stl causa y si lograba decir a sus discípulos: iEsta eói la rnúsica 
que yo ámo! estaba seguro ele que también ellos la amarían. 

f'Efectivarneúte, poco tiempo después de la fundación pudieron recoger­
se-los pri111eros frutos; estos fueron los más estimables: que se introdujese 
en la diócesis el uso del canto-11ano tal como se acaba de pttblicar en Ratis· 
R:ona, con autorización y recomendación de la Santa Sede, sustituyendo sns 

t;t~lodías graves y sencillas a las que de manera arbitraria se cantaban basta 
éntonces: que se formase tm orfeón, el primero de la República por mucho 
tiemp~, como lo demuestran las invitaciones con que le honraron divers<js 
diócesis en las ocasiones más solemnes; y por último que en ella se educasen 
durante Sl1S veinte años de labores, eclesiásticos y seglares que ocupan hon­
rosos puestos, llevando con sus conocimientos valiosa ayuda en el movimien­
to restaurador.'' 

.. Hasta aqttí el texto copiado del interesantísimo folleto del Padre Don 
Ezequiel de la Isla. Siguiendo, con 1~ venia del ilustrado y joven sacerdote, 
los fidedignos informes que nos proporciona, podemos agregar que estimada 
lá.ttascendencia de la obra de renovación en el canto eclesiástico, el P. Veláz-

• qttez .fué invitado a venir a México para que ampliara su esfuerzo educador 
en un centro de más importancia, como es evidentemente la ciudad de Mé· 
:x:ico, y. vino a. ejercer el profesorado enseñando canto llano a los infantes de 
la'Colegiata de G1tadalupe. Nombrado Maestro de Solfeo y Cantó Gregoria­
no en el Seminario Conciliar de México, daba allí también clases de Armo­
nía a mú.sicosdistingu.idos que acudían a recibir los conocimientos que había 
á¡::ptll\tl¡ld<> su sabiduría, entre) os que se contaba u el clarinetista Don Flo­
fgn~io~~nti~afiez! el flautista Don Benito Díaz, el organista Don jesús Pa­

~dill~,,':Qim· ~osé y Don Francisco Ortega y Fonseca, Don Ponciano Padilla y 
:n:( ,' __ ;.-;-~:,-,:_'·<~<>e<_-:_-·.::--,-·-,_··:·· - - _ _ _ \ 
.O'tr:~ ~erspnas. Nombrado Inspector general de todas las escuelas de la me-
rtpp~li, ia·Secretaría de Instrucción Pública quiso utilizar su sabiduría en 

'·}a~rise~aqzá:)l1tisicál superior y lo nombró Profesor de Organo, Solfeo y Con-
jÚ!l~os.VÓ'c~leJl, Concertador y .Director de Coros e Inspector de las Clases 
de So1fe() e~. el;Cons.ervatodo Nacional. 
·• . Vtrelto a: QJler~taro a causa de los ácontecimientos políticos, Jurídó la 
;,ociedad .Filarnrónic~:deSanta Cécilia, y como rest1ltado de las labóres de 

,esta agrupadón,sttrgió·la_é:scítela Ceciliq:na, donde un grupo de jóvenes acu­
díaa estltdiararmoní~yco'!J1pos~ci6n. Donqequieráqtte residía fundaba una 
institución. EnMexi.~ofund?elCoro de~antaCecilia, compuesto de cuaren­
favoces femeninas. que aJos éu~tro meses de e~tndio desempeñaba ya ser­
'Ykiósen el tetnplode San Francisco, y elcorode SanGregorioque duran­

'J¿i~iez años cantó et)la Catedral Misas de Pal~strlna, Mítterer y ''Ofertorios 
;;&_7lio~,el~-;icosm'Í:> .antigltos, propagando así la verdadera música religíosa, 
~~Jo:~tnadó una·e~cuela genuinadeinterpretación y estilo.''· 
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Llamado a !\léxico el Padre Velázqnez, como hemos dicho, quecl6 de Di­
rector ele la Escuela de Música Sag-mtla d.: Qnerétaro el maestro D. Agus· 
tín Conzález, quien sostuvo la propag-aiHla de la mlÍsica sacra en el interior 
de la República, pues a Querétaro acudían altmmos de nnias diócesis a es· 
tndiar el canto religioso. El orfeón queretano sc:-tuyo su primada, y el 
maestro Couzález, a<lemás de ~ostener las audiciones en Qnerétaro, iba a 
otras ciudades a ejecutar cou su escuela las obras ele los graneles l!laestrós 
de la música sacra. Sn nomhre, ¡>lles, como continuador de la obra del Pa­
dre Velúzc¡nez, se afirmó durante \·einte aiios como propagador de la buena 
música, y vió el triunfo de la reforma musical iniciada en Gnadalajara por 
el entonces Canónig-o Camacho y despnés Obispo de Querétaro, y sosteni· 
da más tarde por sus sucesores los Obispos Rivera y Banegns. Como com· 
positor D. Agustín Gouzúlez ha creado obras que han merecido la atención 
y el aplauso de cu !tos públicos y conocedores distingniclos, y ha conquista. 
do el rango de representativo de la música sacra en nuestro país con un 
llfisercre a 5, 2 y 6 partes, una Antfjona, Pueri }fcbraeorum, s<;>bre un tem:a 
cl{f!Palestrina, para orfeón a 4 partes: dos Responsorios de las tinieblas del 
miércoles santo, Tristis (S/ anima mea, y Eae vidimus emn, una Jlfisa de 
Ang·dis a 3 voces; una Jl!isa Cum .Jubilo a 4 voces; una flfisa Temf;ore Pas­
clza!i con melodías ele canto llano, alternando el pueblo con el coro en cada , 
período; .S'ic!t Palabras para 3 voces y órgano y otras misas, maitines y IDO" 

tetes para dí versas solemnidades religiosas. D. Agustín Qonzález. era a de· 
más un excelente organista. El Maestro D. José 'l'riuidad Sánchez, Frías, 
pianista distinguido y discípulo de armonía y composición del Maestro Gon· 
zález, elogia la hrcnltacl de su maestro para improvisar en el órgano con 
una riqueza moclulativa asombrosa y una imaginación llena de poesía. 

La influencia de la Escuela de Música Sagrada se ha sostt!nido hasta 
hace pocos años, pues en ocasión del Congreso Eucarístico vino todo el 
persci"nal de Querétaro y cantó en la Catedral de México la Misa llamada 
''del Papa Maree! o,'' de Palestri na, entre numerosas obras maestras del ar­
te musical rellgioso, cantadas bajo la dirección del maestro González con 
general aprobación, por lo que fué invitado por la Secretaría de Educación 
a quedarse en México, donde permaneció hasta ~u muerte, pues fué a Que­
rétaro solamente a morir, impartiendo la enseñanza popuiar de armonía, 
contrapunto y fuga, adscrito al Departamento de J3ellas Artes. Por su parte 
el Padre Velázquez no solamente prodigaba la enseñanza en múltiples ra~ 
mas del arte musical sin o que, un íenclo la acción a la doctrina, compuso J;IU­

merosas obras, de las cuales solamente mencionaremos l1nas cuantas para 
dar una ligera idea de su producción musical. Un himno, Vi:d!!aReiis, · 
muy celebrado siempre que se canta; otro himno, Nunc dinzittis, P::tra las 

, bodas de oro sacerdotales del Obispo Camacho; celebr,adas en la CoJegiata 
de Guaclalupe en 1901; un fifag-nificat para las honras fúnebres del Arzobis­
po Alarcón, en la Catedral ele México, obra que mereció l¡1s felicitaciones 

del Director y profesorado del Conservatorio; un Himno a la Virgen de la 
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Lttz, en su coronación en 1902, y multitud de trozos sacros para mi~as, 
maitines, \'Íspems, honras fúnebres, rosario;; y rkm;i~ (Trenlonía~ reiigiosa:;. 
Compuso también cantos profanos, pa:storiles, como .lmal!l'(t', /,a Cruz dt la 
mottiaña y muchas otras composiciones, toclas para orfeón, y cou letra suya, 
pues el Padre Velázqnez era también un sentido poeta. La tnayor parte de 
sus obrus han quedado inéditas y dispersas, por lo cmll será muy difícil ha­
cer una edición completa, cuando la cultura musical lo exija. Dotl José Gua. 
dalupe Velázquez murió en México en Fi20, y Don Agustín González mu­
rió en Qneréturo en 192í. 

A pesar de la desaparición de los dos edttcadores que fundaron la disci· 
plína escolar de la ensefianza mu;;ical del Canto Sacro, no vaya a creerse que di· 
e ha enseñanza quedó trnuca. El continuador de ella hfl sido el Presbítero Don 
Cirilo Conejo H.old{m, heredero conspletto de tan pr<:cioso legado, que no so. 
lamente ha couservado la lraclicíón de las ohras maeslrns apn:ndidas por t1na 

generación, sino qt1e ha ampliado "ll acción, no ret111Íeuclo restos dispersos 
de los antiguos orfeonista~, ni reclutando los que c;c ha!l:lr;¡n dispue~los a 
acudir para eugro;;ar el11úmero de cantant<:~. sino cnsdíando a nilw;; y a.,ú. 
venes desde los rudimentos el arte de la .música y el arte d~, ,~,mJbiuar los 
sonidos}' de integrar disciplinadamente los grandes conjuntos corales. 

D.os veces tuve ocasión recientemente de comprobar lo que he dicho. Al 
llegar a Querétaro en septiembre de 1930, tuve oportunid:Hl de oír al día si­
gtliente .en el telUplo de San Agustín, la llfisa de :Mitterer, par u voces mas­
culinas y órgano, cantada en la solemnidad de la canta misa del Padre Flores, 
que se ordenó de sacerdote en 'turín y <JllÍso venir a cantar su primera misa 
en Qt1erétaro, su ciudad natal, y que fué dirigida por el Maestro Conejo con 
11ll grupo de cantantes mtty bien disciplinado. La segunda ver. fué en el sa· 
Ión de audiciones que tiene el Padre Conejo en st1 casa, en el qne dieron un 
concierto ejecutantes y cantantes integrando un orf<:óu mixto de voces inhm· 
tiles y a(lultas, durante el cnal hiciéronse oír compo~iciones orfeónic.as del 
Padre Don JoséGuadalupe Veláz.quez, del .Mae:stro Don A~ustín Gotizález y 

del Maestro Don Cirilo Conejo Roldán, de un gusto exquisito y· de Ulla ejec11· 
ción perfecta. 

En la Ttscnela de Canto Sacro y de Orieóu de Querétaro, hay actual· 
mente ochenta voces que se están educando en 1a "E1'icuela Velázquez," c.o· 
mo se llama hoy en recuerdo del Maestro, y que acababan de cantar, el año 
pasado, la misa lstc Cm~ksor, de Palestrina, en la festividad del XV Cente­
nario de San Agustín, que fué celebrado con gran pompa en el'l'emplo de 
San Agustín de Qt1erétaro, con general aprobación de todos los que recor· 
daban las grandes audiciones de la .Sdw!a Cantorum, hace treinta años. 

El fnndador y restattrador de la antigua escuela, Presbítero Conejo Rol­
dán fué a Roma :1 estudiar lcr;; formas musicales justamente a tiempo de que 
el Papa Pío X había fundado en la Capilla Sixtina una Escuela de Canto 
Sacro con todos. los elementos integrales de la ele l~atisbona, para que ya no 
ht:tbiera necesidad de ir hasta Alemania a aprender lo que la tradición y la 
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se¿le de la lg;lesia C~lt(>líca c:xigÍ<llJ que fuera etlftñado en R'ctna. Vna en· 
cíclica lkl l'ontíti,·e había lijado t~tmhién bs forma"ritnales definitivas, dan· 
do la prinntcÍ:l a la .'->'dtuírl Ci111loni/11 de Ronw, y bajo estos auspicios el edu· 
,·:tdor q ucret ano e,;¡ ndiú r fné gradnat!o, trayendo de Roma las más puras 
forltl:ts rituales que son las que trasmite a sns discípulos en su enseñanza. 
,\ :m regreso de Italia fné ¡1esignatlo por el señor Obispo Hanegas para reor· 
ganizar la mt1~iea s:JCra. Antes de ir :t perfeccionar sus estudios en Europa, 
el sciior Arzobispo l'laucarll' para organizar el scrTicio del canto llano en 
los lL'JJiplu-; de :\licho:ll'Úll, lnbía pedido al Ubi"po llanegas nn mae~tro, y es· 
k prc1a(\o Lle:'ig!ll) a\ :\Lte~tro l.'nncjo p;na que fuera a la cindad de 11orelia 
~~ h:tct·r,,(, ,·ar;;o del ~en·icio. y JlCill\:nH·ció dlllaii\e algán tiempo en Michoa· 
cin. El I':ulrc Conejo es un notable organista y compositor, y ha com· 
pue:;lo entre otras obrat> unos !1/aitilu:s para la festividad de San Agustín, 
mtty elogiado~; una serie ele Afotdn editados en Roma; y en el género pro~ 
bno ha compuesto recientemente dos iv/inudos para piano, todo de muy 
buen g·usto. 

Otro educador queretano que ha puesto todo su empeño e11 propag-ar 
el cauto llano en el pue!:>lo, y a quien se debe el hecho de que todo el pueblo 
haya cantado misas en cauto llano como si fuera un inmenso coro, circuns· 
tancia que ha sido el coronamiento más feliz de tan inaudito esfuerzo, y que 
honra a una ciudad tan culta como Querétaro, es el P'aclre don Cesáreo Mun­
g·uía, qne hizo también estudios musicales disciplinados 'y que está en plena 
juventud actualmente. · 

Tampoco vaya a creerse que son estas las únicas personalidades capaci· 
tadas para propagar .la música religiosa en Querétaro. El hecho de dar la 
primacía a los dos educadores populares nombrados. no excluye a los demás 
que estudiaron con el Padre Velázqt1ez y con Don Agustln González la mú­
sica sagrada, y que son legión en Qnerétaro. Así, en el momento en que se 
necesita un conjunto vocal para una celebración como la canta misa que hetnos 
citado, un conjunto numeroso de voces está presto a .cantar una obra 
maestra del arte musical religioso que es la Misa de Mitterer, y la impresión 
que se siente al oírla es la de que se está oyendo un ~onjunto dúctil, habi· 
tuaclo a cantar esa música en plenitud del dominio interpretati<;o, con una 
matización rica dentro de la sobriedad ritual. Hl miércoles santo de 1920 
tuve la fortuna ele oír en la Catedral de San Pedro en Roma, el Jl.fiscren: de 
Palestrina, cantado por el coro de la Capilla Sixtina. La emoción que sentí 
fué incomparable, porque era la fusión del conjunto seráfico ele las voces 
infantiles y de las dolientes voces humanas que expresaba en la música di· 
vi na qne nadie ha concebido después de Palestrina, la imploración del espÍ· 
ritu angustiado, en la evocación terrible del salmo de los salmos. , 

Y al escuchar la lrfisa ele Mitterer recordé la inefable impresión de años 
atrás, en la basílica suntuosa que era bello reflorecimiento, en una ciudad 
mexicana, de la portentosa reina del orbe cristiano. El esplu;dor de las.ba· 
sílicas de Querétaro, Santa Clara, San Agnstín, Santa Rosa, pedía el resnr-
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gimiento de la música sacra, como digno coronamiento del cnito católico en 
la más pttra de st15 manifestaciones, el canto cot al: y }"¡;¡];rú que peregrinar 
a la levítica cíurÜLd, solam~:nte por oír el canto ll~•uo en su in!c·rprctacióu 
genuina, y la música s;1cra de los grandes lll:\l'c·l:u~ :Jntigucs::: 1l!r;c\tnlos 

interpretada con verdadero amor ¡;or al !i~ta~ que no hu:-ccan la 
gloria mundana, sino el placer exquisito de cantar y esc·Hcluu las obras de 
arte con la más refinada delicadeza, que es la cualidad esencial ¡wra sentir 
y hacer sentir honJamente una obra maestra de la música religiosa. 



OBSERVACIONES 

ACERCA DE LA 

"HlSTORlA VERDADERA DE LA CONQUISTA 
DE LA NUEVA ESPAÑA" 

ESCRITA l'OR EL CAPITAN 

BERNAL DIAZ DEL CASTILLO 

Después de examinar detenidamente casi todas las ediciones que se han 
publicado de esta obra, en castellano, en francés r en inglés, hemos llega­
do al convencimiento de que su ilustre autor debe háber redactado d·os re­
laciones de su Crónica, algo diferentes la una de la otra, y que existieron dos 
manuscritos de ella, ambos escritos por Dernal Díaz del Castillo. 

Nuestra opinión se funda en estos datos básicos: 
Fuentes Guzmán en su ''Recordación Florida" (pág. 398) cita una In­

formación hecha a pedimento de Francisco Díaz del Castillo, hijo del ~api· 
tán Conq uistaclor y en ella uno de los testigos, llamado J uan.Rodríguez Ca.­
brillo dice lo siguiente: " .... y que por una Coronica quel dicho. Bernal 
Diaz del Castillo ha escrito y compuesto de la'conquista de toda la Nueva 
España que se envió a.Su Magestad el Rey D. Felipe nuestro Señor, la cual 
este testigo ha visto y leido.'' 

l,a fechá. de d'icha Información es, a 10 de febrero de 1579 en .Santia­
go de Guatemala y consta también allí que en esa fecha tod.avía vi:vía Ber­
na! Díaz. 
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Por otra parte en el mannscrito autó.o:rafo de l:t ''Yerdadvra i!i:-.turia" 
que se consen·a en el Ayl1ntamiento de Guattmala v del ,·n;d lllannscriio 
existe una reproli!1CC'ÍÚn fotográfica en la Biblioteca :\"acional de e~ta capi· 
tal, se leen al final del capÍt11lo CCXII y de!Jaj<> de la firma de Bemal Díaz 
del Castillo, estM; pah:hras: 

Acab6se de sat:<lr rsta Jfist!Jria t'7l (;uatnna!a a If de i~·o·Z'icmhrc dt M05 
años. 

De ambas·referencias resulta: 

1 1.>: Que puesto que se remitió a España una copia del manuscrito, en 
vida de !3ernal Díaz, pam qne la viera el Rey, el conquistadür f11é quien lo 
envió y el q11e debe de haber p\1esto todo Sl1 empeño en pulir y adornar st1 
obrade manera qt1e quedrHa lo mús interesante y lo más amena po~ihle pa· 
ra que S. M. la leyera con g-usto y qt1e hacíenclo impresión en su espíritt1 
lograra Slt convencimiento. 

2'':·Qne la copia que se sacó en 160.5 no debe lwher sido la CJne !'.in·ió 
para la edición del Padre Relll<Hl e-u H1.)2, pt1esto qnc esa edieiéln ''"hizo en 
vista de una copia de D. Lorenzo Ramín:z de Pr:tdo, q\!Íen en sn cali(lad de 
Consejero de Indias, pudo fácílmeute obtener nna copia de la relación ori 
ginal enviada al Rey por Berna! Víaz que segurnmente estaba en la Híblio· 
teca o en el Archivo Real. Adem<ÍS de esto, no consta que la copia hecha 
en 1605 se expidiera a España. 

be esto se puede deducir gne el mismo Bernal Díaz ha de haber modi· 
fi~ado en diferentes partes su redacción primitiva, qt1e es la que aparece en 
el manuscrito del Ayuntamiento de Gnatem¡¡Ja, suprimiendo diferentes pa· 
sajes y aííaclieudo otros. Hso no quita que el Padre Hemon haya alterado el 
manuscrito en varios párrafo!'., lo qne ciertamente no tenía derecho de hacer, 
pues adnlterab~t con esto la ohm que daba a luz. 

Pero exceptuando 1o que :-oe refiere. a1 Rev. Padre Olmedo, de la Orden 
de la Merced, no se comprende q né interés podía tener el Padre Remon en 
hacer esos cambios en dicha obra. (1) 

Veamos al~unos ejemplos: 

Hn el capítulo 1'•', del nHtnnscrito de Gnatemala, Berna! Díaz diee: 
" .... siendo yo en aquel tiempo de obra de veinte e cnatro años y en la Is· 
la de Cuba el gobernador de ella que se decfa Diego Velazquez, deudo mio, 
me prometió qtle me daría indios de los primeros qt1e vacasen y no quise 
ag-ttardar a que me los diesen .... '· Eso era en el aíio de 1517 y permite 
fijar la fecha del nacimiento del autor en 1492 ó 93 (2). Pnes ni en la edi­
ción de Remot1 ni en ninguna de las que la siguieron se imprime esta frase. 
¿Qué interés tenía Relllon suprimirla? 

En el capítnlo 201 de Remon se suprime la relación de las fiestas dadas 
en ·la Plaza ~·1ayor de México con motivo delas paces de Aguas .Muertas. 
Bernal Díaz pudo hacer esa supresión si encontraba la relación demasiado 
larga y fuera de propó:;íto, pero Remon no teÍJÍa interés en ello. 

En los capítulos 203 y 213 de 1a edición de Remon se habla de 1a muer. 
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k,¡,. la mujer tle I'e<lro de /\.\Yarado; pero el mam1::-crito de Guatemala no 
dice pnlahra de ello. Heru;ll Dí:u. pudo muy bien afiadir e~os <latos en la co­

pia qne <'!1\·i:lln a h Corte, por tratar~c de una persona qne pertenecía a 

una de la~ ·"r;ud<:'~ falllilias de E~paiía. Ademús, el capítulo 213 no se eiJ­
cnentra eu la primera edición sino en la segnnda que no tiene fecha y allí 
se dice qtte e,;e capitulo que es ''el último del original, por pa"recer excusa-· 
do se J,,j¡) ,Je imprimir y ahora a petición de nn curioso se añade:" Genaro 
Carcía cree qnc es :tpéwrifo. 

1\1 manuscrito ttl' Ctlotkmala, por ,-u parte, tiene un capítulo 2!3 que 
trat:t de ''po¡·quC~ se herraron muclws indio~ en Nneva Hspaíía" y otro 214 

en que "e ll:thb "<le los g;ohern-.Hlorcs qne htÜltl en Nne\-a Es¡:¡afia." Estos 
e 1pÍ!nJ,¡,; Il<l lus lr:ten ni Remou ni ninguna de las ediciones posteriores bas­
Ll la de Ccn:no García. Berna! Díaz pudo también suprimirlos en e! ma­
nuscrito c¡He ciwió a S.l\1. sin que haya razón de acn~ar al Padre Remon 
por esta supresión. 

I•:n fin, en la edición de Remon existe nn prólog-o que h1é evidentemen· 
te escrito por Berna! Dín y el manuscrito de Gnatemala tiene otro entera· 
mente diferente y de pniio y letra del mismo autor. En el primero dice que 
la Historia '·~e acabó de sacar en limpio ele mi memoria y borradores en es· 
ta mny leal ciudad de Guatemala donde re:;,ide la Real Audiencia en veinte 
y seis días del mes de Febrero de mil y quinientos y sesenta y ocho afios." 

En el otro prólogo se lee ''y. porque soy viejo de más de ochenta y cua. 
tro años y he perdido la vista y el oir,'' etc. 

(Para qné habría c:;crito Berna] Díaz esos dos prólogos tan cli\'ersos si 
no es qnc reclactó dos formas distintas ele sn crónica? 

Estos dos prólogos (3) se imprimen en apéndice al final de este traba· 
jo para c¡ne e1 lector pueda juzgar ele la antenticidacl de ambos. El Sr. Lic. 
c_;.enaro García parece creer qne no hubo más qne un solo manuscrito antén-· 
lico, qne es e.l qne pnblicó y lo mi~mo snpone el ilu,;tre poeta Hereclia en su 
traclttcción francesa, cnyas notas son tan ernclitas y tan importantes. :t\1auds­
lay, en su traducción inglesa, no toca el punto de manera precisa. Pero el 
Doctor Jonrdanet, que también estndió la obra y la comentó, es de parecer· 
qne debe de haber habido dos redacciones disímílef;, ambas escritas por Ber­
na! Dío.z. 

Hereclia publicó el facsímile de una página del manuscrito de Guatema- · 
la, pero no lo tnvo en su poder, ní siquiera una copia el-: él y su traducción 
fué tomaJa, según todas probéibiliclades, ele la edición impresa en París, en 
1837 por Rosa, la cual también sirvió al Dr. Joun1anet. 

En cuanto a :Vbnrlslay, qne pnblicó su trabajo e.n 1908, ya pudo utili'­
zar la editión ele D. Genaro García que se imprimió en 'México en 1904, 

En resamen, creemos que la mayor parte.de.lo impreso por Remon es 
obra ele Berna! Díaz, lo mismo qne lo es el manuscrito de Guatemala y que 
conviene leer la edición de Remon así como la de Genaro García para cono· 
cer todo el pensamiento del ilustre Capitán Conquistador, 

Anales. T1 Vll, 4'! ép,-16, 



122 

Eu una y en otra el antor s~ contr<tdice a ;•eces e incurre en varios erro­
res (4); pero no hay que olvidar que entre t>l Hño rle 1520 en qne se con~11· 
UlÓ laConquísta y el de l'i68 en que se acabó dce~cribir la ''\-erdwJera 
Historia," pasaron 48 afio~ y parece casi imposible que la memoria se con­
!lerve intacta dnrante t:wto tiempo y que a la eda(l de o~Chenta y cuatro aiíos 

· ql1e Bernal Díaz dice tener en uno de stts prólogo:;, sus facultades mentales 
no háyan disminuído. Sin embargo, esta obra admirable parece escrita por 
un joven: está llena de vida y nos pinta de la manera más sorprendente y 
más precisa loque fné esa conquista que más bien semeja un cuento fcéri· 
co. Creemos asistir personalmente a todos los acontecimientos qtte relata la 
Crónica. Poco tlOS importa que los hechos que se nos narran no sean abso­
h:l.tatllente exactos y nos part'ce ver todo lo qt1e está pasando. 

Fts lástima, no obstaute, que uo se haya podido encontrar hasta ahora 
la copia que fué enviada a Felipe II, o siquiera la qt1e tenía D. Lorenzo 
RanlÍrez dePraclo. En ellas se verían las modificaciones que se formaron 
sncesivamente en el espíritu 4el insigne autor y cómo las puso en obra. 

Quizá alg6n día se logre dar con tan preciosos códices. 

l. V. V. 

APENDICE 

No'rA NÚMERO l.· 

D. Gen aro Garda en el estudio qlle consagró a Berna! Díaz critica muy 
duramente al P. Remon, y al parecer con justicia, por haber adulterado el 
tex:to de la ''Verdadera llistoria." Pero es difícil aclarar qué parte tuvo 
Remon en las modificaciones que existen éntre la edición impresa por este 
religioso en 1632 y el manuscrito de Guatemala, o cuáles fl1eron los cam­
bios y supresiones que llevó n cabo el mismo Bernal Díaz. 

Lo que parece fuera de dL1da es que el P. Remon inventó todo lo que 
se refiere al P. Olmedo, pues como ambos pertenecían a la Orden de laMer­
ced, quiso atribttir a Sl1 orden toda la gloria de la evangelización de, los in­
dios y del éxito de la Conqnista. Tanto interés tenía en eso que hasta puso 
unas manecillas indicadoras en margen de todos los pasajes qüe tratan del 
P. Olmedo, como par::t llamar la atención del lector acerca de la importan· 
cia de sus invencivnes, que carecen 2bsolutamente de fundamento. 

En cuanto a la edicióu de Caúo, que es la que :;e publicó después de la 
del P. Remon, en 1795, at1nque parece ser la reproducción exacta de la pri­
mera, los críticos no están de acuerdo sobre su valor, pues mientras que Ge· 
naro Gaida dice que es una edición hecha co.r1 esmero, Vedia en la edición 
de Rivadeneyra afirma qtte D. Benito Cano publicó la obra pero con consi· 

· derables supresiones y bast&.nte mutilada. 
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NO'I'A N(iJ\UtRO 2. 

El Sr. J. M. de Heredia parece estar equivocado al creer que :Berru!:l' 
Díaz nació hacia 1498 y murió de edad de 104 años en 1602 según tradidó; 
nes de familia. El Sr. Lic. Antonio Batres Jánregui, desceúdiente delCo~~ 
quistador, envió a D. Geuaro García un árbol genealógico en que asie~~a 
que nació en 1492 y murió en 1581. 

Ignoramos de donde tomó estos datos dicho señor, pero es muy posible 
que sean exactos. 

Heredia se equivoca, probablemente, al decir que "Díaz repite en di~ 
ferentes ocasiones que era más joven que Cortés, quien tenía entonces trein­
ta y tres años." Inútilmente hemos buscado este dato en la edición .mism~ 
de Heredia, y no hemos logrado encontrarlo. 

Nü'l'A NÚMER03. 

Pr6log·o de la Edid6n, del P. Remon. 

El Autor. 

Yo Berna! Diaz del Castillo, Regidor desta Ciudad deSanHago deOua~ 
temala, Autor desta muy verdadera y clara Historia, la acabé desacat aluz;, 
que es desde el descubrimiento, y toda;; las Cpnquistas de Nueva España, y 

cómo se tomó la gran Ciudad de México, y otras muchas ciudades é Villas 
de Españoles, las embiamos a dar y entregar, como somos obligados, a nues· 
tro Rey, e Señor: en la qual Historia hallaran cosas muy notables, e dignas 
de saber: e también van declarados los borrones, e cosas escritas viciosas, · 
en un libro de Francisco López de Gómara, qt1e no solamente vaerúl(:lo .en 
lo que escribió de la Nueva Espafla, sino que también hizo errar a dos fa· 
mosos Historiadores QUe siguieron su Historia, que se dicen el Doctor Illes­
cas, y el Obispo Paulo Jobio; y a esta causa digo, e afirmo, que lo que en 
este libro se contiene va muy verdadero, que como testigo de vista me hallé 
en todas las batallas, e rencuentros de guerra: e no son cuentos viejos, ni. 
Historias de Romanos de más de setecientos años, porque a manera de 
zir, ayer passo lo que veran en mi Historia, e como, e quando, e de qÚe ma~ 
nera, y dello era buen testigo el mt1y esfor~ado, e valeroso CapitanDon.f:{e,r­
nando Cortes, Marques del Valle, que hizo relación en nnacart~,qu~,!!~~l.'i?tjó 
de Mexico al Serenísimo Emperador Don Carlos Qninto, de gioriosam:m.o­
ria, e otra del Virrey .Don Antonio de Mendoza, e porprova,I1ga5bastapt~s. 
Y demásdesto, desque mi Historia se vea, dara fee, e~elar:idad,:d~llo;él~.Qt!al 
se acabó de sacar en limpio de mimemoria, e borradores e1l )st~·.IDtty;.Úal: 
Ciudad de Gúatemala, don.de reside la Real Audiencia en "V~iule ~seis di~s 
del mes de Febrero de niil y qttinientos y; se,senta ,x ocho.afios. 'J'~ugo.de• 
acabar de escrivirciertas .cosas (}Jléfaltan, q):le a1:1nno se,hau ácabtJ,.do: va 
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en muchas parte~ testado, lo qua! no se ha de leer. Pido por mcrcetl a los 
señores Impresores. q11e no quiten ni afíndaumas letras de la~ queaq11i 1·:rn, 

e suplan. &c. 

Prólogo del Manuscrito de Guatemala. 

Nota Preliminar. 

Notando estado como los muy afamados coronistas antes que comien­
cen a escrebir sus historias hacen· primero su prólogo y preámbulo con ra­
zones y retórica muy subida para dar luz y crédito a sus razones, porque 
Íos curioso:; Jectüres que las leyeren tomen melodía y sabor el ellas y yo, como 
no soy latino, no me atrevo a hacer preambnlo ni prologo dello, porque .ha 
menester para sublimar los heroicos hechos y hazañas que hccimos cuando 
ganamos la Nueva Espafía y sus provincias en compafiía del valeroso y es­
forzado capitán dou Heruanclo Cortés, que tlespués, el ticmJJO amlando por 
sus heroicos hechos fue Marqués del Valle, y para podello escnbir tan st1-

blimadametlte como es digno, ftH:ra menester olra e!ocncncia y retoriu'- me­
jor que 110 la mía; mas lo que yo oí y me halle en elle peleando, como buen 
testigo de vista, yo lo' escribiré, con la ayuda de Dios, na1y llanamente, sin 
torcer a una párte ni a otra, y porque soy viejo de mas de ochenta y cuatro 
afios y he perdido la vista y el oír, y por mi ventura no tengo otra riqueza 
que dejar a mis hijos y descendientes, salvo esta mi verdadera y notable re­
ladón, CQmo adelante en ella verán, no tocaré por agora en mas de decir 
y dar razón ele mi patria y dótlde soy natural y en qué año salí de Castilla y 
en compañía de qué capitanes anduve militando y dóncle agora teng-o mi asien­
to y vivienda. 

NoTA NúMERO 4. 

Aunque Bernnl Díaz asistió a los acontecimientos que refiere, no se de­
ben aceptar ciegamente todos los hechos que nos cuenta. He aqní nn ejem­
plo tomado de la derrota de "la N o che 1'riste." Dice el Cron istn: "Pues 
mas de llorar fué los caballeros y esforzados soldados que faltaban ques de 
Joan Velazquez de Leon, Francisco de Sauceda, y Francisco de Morla y un 

Lares el Buen Jinete y otros muchos de los nuestros de Cortés." 
En el Archivo del Hospital de Jesús existe uit documento intitulado así: 

''Probanza a pedimento de Juan Ochoa de Lexalde en. nombre de Hernán 
Cortés sobre las diligencias que puso para salvar el oro de S. l\f. En 'l'epea­
ca 22 de Agosto de lS.W_ Ante Pedro de Al varado, alcalde de Vera Cruz." 

En esta probanza se lee que estando Juan Velázq uez de León fuera de 
México antes de ''lH Noche Triste," entregó 15000 castellanos para llevar­
los a la Ciudad y que se los confió a Francisco de Mor!a "al cual mataron 
en el camino los dichos indios. Al tiempo qt1e tomaron los dichos Indios el 
dicho oro, mataron al dicho." As{ es que murió antes del 30 de Junio, fe­
cha de la Noche Triste. Es por consiguiente un error de Bemal Díaz. 
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Es posihle qne ta111poco haya ml1erto Jnan Velázqttez de León en esa. 
oc::~sión. En efecto, llernal Díaz es el único qne habla de esta muerte entre 
los auton:s contemporáneos. Ni Sahag·(m en la ''Historia de la Conqttista," 
ni Cúmara en la' 'Crónica de la N neva España,'' ni Torqtternadaenla "Mo• 
narquía lndiana," ni Herrera en sus "Décadas," ni l::Iernún Cortés eú sus· 
''Cartas de Relación," ni el proceso ele residencia de Ah·tuado, ni Cervan' 
te~ Sal:t'l.ar en S\1 ''CróuiGl, '' ni la Probanza de que hemos hablado ante~ 
rionnente, ni otra Infornwción del mismo Hospital de Jesús hecha contra 
Diego Vcl:izqucz :·Pánfilo de Nardez, nutc Hcruán Cortés en Segura de la 
Frontera el 4 de scpt iem b1 e de 1520, mencionan la 111 uerte del célebre Ca· 
pitúu, en la Noche Triste, siendo así que acababan de pasar los aconteci• 
mientos y que hablan de la muerte ele otros como Alonso de Escobar, que 
es el que JlC\·aba a su cargo el oro dell{ey y que umrió en las puentes seg'Ú,n 
dice la 1nformación autes citnda, y llernal Díazno hace referencia del hecho .. 

Hay má,;: Herrera en su Dec. III pág. 193 (edición .de 1730) dice: 

"Manda Cortés una culebrina de plata al Rey (1524) y de estavezf~e­
ron a Castilla Juan Velázqnez de León, Alonso de Grado y otros capitanes 
por pretensiones particulares.'' 

Y más adelante, en la Dec. III p1Íg. 206-1: ''La arinada q t1e llevaba la 
culebrina se detiene en las Aqores. Eran ocho naves "y en ellas estaban 
Juan Vel:izquez ,)e León y otros capitanes y Diego de Soto." El Rey manda 
que se forme una armada para escolta de las ocho naves. "Aunque el Rey 
había escrito a Juan Vel<Ízqt1ez ele León, Alonso de Grado y Diegode Ocam­
po y a los demá~ capitanes que venían con la Armada "que se fperan a la 
Coruña ellos ~e determinaron de venir a Sani.,ucaT adonde llegar~n a sal· 
vatnento a los veinte de Iviayo (1525) sin esperar ayuda ni nuevos socorros:" 
(Doc. !Ir pág. 206 -1 y 2). · 

Se dieron cartas de creencia con motivo de las capitulaciones con Cor· 
tés ''para Juan Veláz:quez de León porque entonces no se sabía d~ su venida 
(1524) (Doc. III pág. 213-2). 

Por otra parte, en una Información de méritos y servicios de Don 1'ris· 
tán de Arellano (publicada por lena én sn Diccionario de Conquistadores, 
Núm . .516) se encuentra que al hablar ele su mujerdice: ''queescasadocon 
Doña Isabel de rroja,;, muger primero que Íné de Joan Velazquez, rí:egidot 
y conquistador desta Nueya Sp8fía, el qual en servicio ele Su Magestad fué 
a llevar a Spaíia un tiro ele oro, e otros servicios que en esta tierra le hizo, 
e a la bneha traxo a la dicha sn muger, a ella con siete.mugeres spañolas y.· 
otra mucha gente; y estando en Spaña, le quitaron el pueblo de Pungaraba~ 
to y Chachavaclo, que le había sido encomenchtdo por el Marqués; Y haxo 
cédula' para Qlle se le bol viere, y sobrello trató pleyto con eiertas personas; 
y yendo a Spaña en seguimyento dello, y cop despachos de~fa"tierrá, n1urió 
en la mar'' etc. 

Herrera puede haberse equivocado al dar el apéllido de/' León'' ~1 Juan 
Velázquez que acompañó a la culebrina de plata, ptiesDoúTrisian loTJania 
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solamente Jmm Velázquez, pero se debe tener en cuenta que Herrer« en sn 
calidad de Cronista de las Indias !\'nÍa en stl poder indos los doeumtntos 
oficiales para escribir S\1 Historia primití1·a, y que eseríbín en \·ista de ellos, 
mientras que Berna] Díaz contaba sobre todo con su buena memoria. 

Por más búsquedas que he.mos realizarlo, no hemos podido encontraren 
todas las listas de los Conquistadores ningún otro de ese llOtllbrt· y apdlido; 
y no puede tratarse de un personaje cualquiera, puesto qne fué de los pri­
mitivos Regidores. Ni siquiera está mentado en los libros de Cabildo que 
empiezan, como es sabido, en 1524. 

J{s posible que en España se pueda dilucidar este pequeño problema his· 
t6rico, pues aquí carecemos de los documentos necesarios para ello. 

l. V. V. 

NOTA 
El Sr. Don Rafael Heliodoro Valle ha tenido la amabilidad de informarme que 

"El dato de la l'v!uerte de Berua1 Díaz la tomó el Lic. Antonio Batres Jáuregui de 
la crónica de un franciscano, en octavo menor, publicada en la Antigua Guatemala 
en 1720 .e impresa en la imprent<;~ de San Francisco.'' 

Aunque ha pedido informes más precisos acerca del autor de dicha crónica, 
no los ha. obtenido hasta la fecha. 

Ruego a dicho Sefíor reciba aquí mis tnás expresivas y debidas gracias por su 
interesan te comunicación. 
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TRAI.L\JO I'lU~SH:-:'fADO A J,A SOCll~D1\ D HIS'rORICA DEI, ESTADO DE 

'l'I<:XAS, EN SU 'l'RIGESIMA. SEGUNDA SESlON ANUAl, 

CELl.<;BRADA EL 22 Y 23 DE ABRIL DE 

1929 ÉN AUS'l'IN, TEXAS. 

POH l:t ..... HEDERICK C. CHABOT 

'I'HAIJUCCIÓ~ ESPECIAL PAH~ ANAL~:s 

No causa sorpresa saber que al establecerse la5 instituciones de la vie­
ja Es pafia en el Nuevo Mundo, se haya concedido al conquistador don Fer. 
nando o Hernán Cortés y Monroy, el título de Marqués del Valle de Oaxa­
ca. ( 1) En efecto, entre las muchas acti vid acles hmuanas que fueron resul­
tando del descubrimiento de América, figuró el aL1mento general de la no· 
bleza española. Algunos de los hijos de América, fueron verdaderos ricos­
bornes, aunque no en la antigua acepción feudal de la palabra. En poco 
tiempo llegaron a poseer propiedadts de importancia; y las Leyes de In· 
dias (2) estatuyeron qne todos los principales pobladores, sns hijos y des­
cendientes legítimos fueran reconocidos como llida!¡;os ojijosda!go (3). Et1 
1609, fué concedido el segundo títnlo de marqués a don Luis de Velasco, 
hijo del Virrey de la Nueva España. En 1616, Fernando Altamirano, pa· 
riente del conquistador, recibió el título de Conde de Santiago de Calima­
ya ( 4). Luego, once años después, el bisnieto de Moctezuma II recibió una· 
distinción nobiliaria (5). El próximo persom1je de la Núeva España que 
fné favorecido con títt1lo de Castilla, fué don Agustín de Echeverz y Zubi­
za, que fué primer Marqués de San Miguel de Agua yo en 23 de noviembre 
de 1682. Poc.as familias españolas de nuestro continente pueden jactarse de· 
una línea de antepasados tan ilustres como los Aguayos: distinguidos no 
sólo por su nobleza, sino también por las heroicas y generosas actividades 
en la reconstrucción y defensa de la Nueva España que llevaron a cabo en 
nombre de las Católicas Magestades. 

El apellido Echéberz, que también se escribe Echébers, Echébert, Eché-
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verz y Echevert, es originario de Navarra. En tiempos antiguos la f<tmilia 
tenía propiedades en un lugar llalilaclo HnrÍoj!/ano ;\ynntamiento de Anso­
aín, en el partido jucliciál de Pamplona. Con el transctu"o lid tiempo, que­
dó dividida en tres distintas ramas: la primera en la cillCI::ld de Pamplo­
na, incluyendo la línea de i\siúin, dcAyun Olza, e11 el rnrtidodel'amplona, 
que llegó a ser la de los Marqneses ele San ?\ligue! de Agnayo; la segun­
da, en el barrio ele Ordoqui, jllfisdicción ele Arizcún, Valle ele llaztán, tam­
bién en el partido judicial ele Pamplona (el cuarto de esta línea fné Jnan 
Tomás de Achéber?. y AHatea, Contador ivlayor ele! Tribunal de CnenL1s 
de Lima, en 1770, y de Chile, en 1786); y la tercera, que ~e btalJ1eció en la 
Villa de Berdún, partido judicial de Jaca (Huesca) eu Arngón. Fl jde de 
la rama de qne se trata fué ?\;1artín ele Echéberz, padre de Pedro. que nació 
en Pamplona y o;e casó con María Ordcriz, de !:t familia riel lngar qnc lleya 
su nombre. Stl hijo, Pedro, tamhién naciú en Pamplona; se casó con Bea­
triz de Toro, natnral de nstc>lln, en clon(lc po·.;da \111 mavorai'.gO. El (j\le si­
guió la)ínea fué :m hijo, el Capitún !'edro de Fchéberz. y '!'oro, LnJ;Lié·n na­
tural de Pamplona, quien se ras<'l con Js~hc:l ZulJiza, natural cll·l lu.~ar de 
ese nombre (6), a tlnas dos legnas de Pamplona, en el cami11o ele Tafall<t. 
Los hijos de esta unión formarun la familia que tanto se distingni<'l en el 

Nuevo Mundo. Agustín, el hijo mayor, nació en Asi~{in. Fué Caballero ele 
la Orden de Santiago (en 11 ele marzo de 1682) y Gobernador de Nuevo 

León. 

Antonio Pedro de Echéberz y Znbiza, Caballero de la Orden de Cala­
trava y Gentil-hombre de Cám~ra, fné Capitán General y Gobernador del 
Reino de Gl1alemala (en 2 de diciembre de 1724). El fné quien levantó a su 
costa la magnífica iglesia de Santa Clara en la ciudad de la Antigua. (í) 

Pedro Fermín de Echéherz y Zubiza, como sus nntepasados, expuso f'll 

vida por los Reyes de España. Empezó su carrera en :Flandes. Deopués de 
servir dos afios en el ejército, llegó a la Nueva España en compafíía ele su 
hermano Agustín, y allí sirvió a su costa, con armas y caballos, t'n la jor­
nada de Alonso ele León en el cle~;cubrimientn de la BahÍ::l de! Espíritu San­
to. En ese lngar fné Capit::í.n ele Arcabnceros tle a caballo. En el servicio 
de la Corona gastó la mayor p:ut<.: ele sn fortuna particular. Sucedió a don 
Francisco Cuervo ele Valclés, como provisto del Gobierno ele San Francisco 
de Coahuila en 1695 (8). S11 hermano Balta~ar, 11aciclo en Asiáin, fué Ca­
ballero ele la Orden ele Calatrava y también pasó a la Nueva Espafía. (9) 

Una hermana, Jnana, se casó con Pedro c1e Torres. (10) 

Don Agustín ele Fchéberz y Zt1biza había venido aía Nueva España 
desde 1664, clespnés ele sen·ir en el ejército en Europa. Fué cleode dicho afío 
hasta 1666, Capitán Protector de los Indios 'l'laxcalteca~ y Hnachichi!es eu 
la población de San Esteb:m en la Nt1e1ra T!axcala, cerca de la Villa del Sal­
tillo. Fué promovido en 1666, por el Virrey Marqués de I\Iancera, al oficio 
de Protector Y, Capitán a Gnerra para la frontera de ~Iazapil, puesto que 

ocupó hasta 1669 en que llegó su sucesor. En el año siguiente, 1670, volvió 
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a esa frontcu y tomú participación en las actiyidades wilitnres para sofocar 
un lc•\·ant:uniento de indios, en la escaramuza que llamó batalla deJa Sierr.a 
tlc ~lapim:: lenmtó a su cnst<1 nn escnadrón de quince españoles de acaba~', 
l!o v cincuenta indios con sus arcos y fleclws. También sirvió como teniente 
de Capitún Cenera! de clidws frontcms. (11) 

I-lientras ta11to. don Ag11stín se había casado con la famosa heredera 
doña Francisca de Valdés, AJc¡;ga y Urdiiíola, una de las tnnjeré más ricas 
de i·a N neva I<;,;paíía, de cuyos antepasados y ¡no pi edad e,:. se tratará más tarde. 
Cosa natural, tenían ambiciones y no tardaron en verlas realizadas. El 8 de 
agosto de 1678, don Agustin pre~entó im.;tanda al Capitán l:<'rancisco de Eli• 
wndo, Teniente de Alcalde 'Mayor y Capitán a Guerra de la Villa de Santia· 
go del Saltillo en la Nnent Vizcaya, solicitando que se hiciera información 
de testigos, para probar los servicios combinados de las casas de Ecl;¡.ében; y 
Urdifíola, en el norte de la Nueva Espafia. 

Inmediatamente en 9 y 10 de agosto, el Alguacil Mayor,Pedro deAgui· 
rre, el Capitán] ost! de los Santos Coy y el Regidor Nicoláf> de Agt1irre'Jevan. 
taron la información ( 1 2). l;llego, don Agustín, que era hombre práctico y 

no gustaba de la mediación de defensores y benefactores, emprendió viaje a 
Es pafia. Pero llevó consigo sns documentos en orden y suscritos por sus 
rústicos compatriotas, stls admiradores y tal vez sus arrendatarios y compa­
ñeros en el cultivo de s11s tierras. (1.3) 

El 23 de noviembre de 1682, encontramos que eL Rey Don Carlos II, 
llamado "El Hechizado,'' concedió los títulos de Marqués y Visconde (14) 
de San !viignel dé ·Agua yo ( 15) a don Agustín de Echéberz y Zubixa, en 
premio de su valor, celo, prudencia y brillantes hechos en servicio de Dios 
y de la Corona y por Jos ;;ignientes servidos meritorios de sus antepasados 
inmediatos: 

Don Pedro, st1 padre, fué durante muchos afíos miembro del ejército: 
fué Alférez y Capitán del ejército que se levantó en Návarra en 1638; y se 
distinguió por los servidos que prestó en la fortificación de Fraga, en donde 
comand6 dos compañías con singular actividad. 

Don Pedro, su abuelo, sirvió en persona con dos soldados, a· su costa, en 
toda ocasión que se presentó en Navarra, con entera aprobación del Virrey. 
El paclré y ::~huelo de Sll mujer, Beatriz de 'foro, Martín y Francisco de 'foro, 
sirvieron bajo el Emperador Carlos V en las guerras de Alemania, H-ungría, 
Transilvania, Italia, Argel, Florencia y Perpiñán. Y a don Francisc~ de 
Toro debido a su valor, le reconoció Su :Majestad Imperial el grado de ~aba, 
llero. Los Hchéberz habían sen·ido a la Corona desde el año 1449: con: efica• 
cía, valor y celo. 

En 1684, don Agustín de Echéberz Zubiza y Espinal, Marqués de San 
Miguel de Aguayo, Señor de la Villa de San Miguel de Aguayo y $11 barrio 
de Santa Olaya, en las montañas de Burgos, Castilla la Vieja, Señor de los 
palacios de Esparza y Alguacil M<1yor perpetuo y hereditario del Reino de 
Navarra, ft1é nombrado Gobernador de Nuevo León. (16) · 

Anales. ·r. VII. 4~ Hp.~17. 
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Doña Francisca de Valclés Alcega y Urcliñola, mujer de don Agustín 
de Echéberz, fué heredera de la fortnna y honores acnmniaclos de varias fa . 

. mílias distinguidas de conquistadores y p:wificadores de la vasta región, ~d 
norte de San Luis Potosí, que se extiellde de Llurango a Saltillo. Fueron 
los fundadores del elemento espafíol qt1e más tarde proporcionó la pobla­
ción de muchos presidios de Texas. l,as fortunas que reunieron fueron enor· 
mes, y durante seis generaciones, su espléndida largueza construyó un im· 
perio, que hoy en día demuestra poco agradecimiento a tan meritorios· be­
n.~factores .. Además, sus estados se convirtieron en asiento de los Aguayos, 
de manera que una digresión para tratar de los. antecesores de la primera 
marquesa, no estará por demás. 

En el Valle de Oyarznm, en Gnipuzcoa, España, Pedro de Urdiñola 
tuvo de su primera mujer, María Juana de Valdarena, un hijo, Juan, quien 
más tarde se casó con Isabel de Larrumbicle, llamada" Fcl:enagusia e Ugar­
té", y fueron padres de Francisco ele Urdiñola (17), quien figuró; según 
algunas autoridades, en la Nneva España, como agente del Virrey Vela,co. 

Gracias a la cortesía del señor W. I ... Dame!!, cuya tesis, titulada !,a 
Obra de Francisco de Urdiñola en la Nueva Vizc~va, será presentada a la 
Unive¡·sidad de Texas el próximo año 1930, pt1cle estncliar los testimonios 
de documentos del A. G. I.., México, Cartas del Vhrry, Aiios J6JS a 1622, 
en el Archivo de Sevilla, Estante 58, Cajón 3, Legajo 18: Petici6n del licen­
ciado Pedro Xuáres de Longoria sobre el testamento llerlio por su suegro, el Ca­
piMn Francisco de Urdiñola y Carta de Testamento. "Yo el Capitán Francisco 
d·e Urdiñola, 'l'eniente de Capitán General en su Reino de la Nueva Galicia, 
natural del Valle de Oyarzum, en la Provincia de Guipuzcoa en los Eeínos 
de ~astilla, hijo legítimo de Juan deUrdiñola y de Isabel de Rumbide Eche· 
naguizias, su mujer legitima, ambos difuntos; vecinos que fueron del Valle 
de Oyarzum y vecino que soy de esta E~tancia de Santa Elena, ingenio de 
sacar plata ..... " I.os testigos depusieron, en 1592, que Francisco de Ur­
diñolá tenía a la sazón unos cuarenta años. Otro testimonio declara que 
murió el S de marzo ele 1618. 

El señor licenciado Tomás Berlanga, en st1 Afouogra/fa flist6rica de la 
CZudad del Salti!!o, que acaba de publicarse en Monterrey, basa la mayor 
parte de sus datos sobre documentos inéditos que posee el Doctor Ramón, 
Declara, en la página 15 de stt obra citada, que el capitán don Francisco de 
Urdiñola, de familia tarraconense, era asturiano, nacido en el pequeño pue· 
blo de Astorga, el 8 de octubre de 1498, y que en su niñez fué llevado por 
sus abuelos a educar en Ovicdo. Después de casarse, se asienta, se embarcó 
para América en 1540, y apareció en la Capital de la Nneva E~ pafia con im­
portantes negocios en la industria del ganado ..... Según algunos relatos, 
empezó su carrera en la región que se haila inmediatamente al norte de 
Querétaro ( 13). En 1554, se había fundado rvlazapil y se había abierto la 
famosa mina de Bonanza. Lttego, se creó la Provincia de Charcas, que in­
cluía las colonias de Matehuala y 1'ula, y se extendía, al Poniente, hasta 



131 

Fresuillo y San Martín y, hacia el Norte, hasta Zapa1inamé. Urdiño!a ft1·é 
nombrado Alcalde Mayor y el de:<arrollo dd lt1gar fué rápido. En juljo de 
1555, se t>:->lahleci<'> el Presidio de ,'-,(lllliago dd Ojo de Ag11a dd Saltillo (19), 
que llegó a S<:T centro ele 1111111erosos pequeíios poblados. En el mistno mes, 
una expedi,,i(m llegó hasta lo que es hoy i\fonterrey. En enero del siguiente 
afío de 155b, según algunos, murió Francisco eh~ llrdiñola, y Francisco de 
Ibarra it;é nombraao en su lugar. 

"En 1575, Francisco de Urcliíiola, que acababa de salit de la Escuela 
en Europa y era hereüero de las ricas minas que había abierto su padre, 
ofreció extender. a su costa, las coJJr¡uist(ls y proseguir la obra de coloniza. 
t'ÍÚn eznprcmlida por ~tl padre en la regió11 Norte de 1Vlazapil y Saltillo. El 
\"irrc:y aet~pt(J el ofrt•cimicnlo y, por medio de Urcliilola, se hizo una paz 
sati,.;Lv~toria con los belicosos indios g-uachichiles, y se establecieron p~e· 
blos, tanto de espaiioles eolllo de indios. En San Francisco de los Patos, en 
la región de la Laguna, Urdiñola fundó, en 1575, uua guarnición y colonia 
de espaiioies. Todavía más al Poniente, estableció tres grandes estancias 
particulares, la más importante de las cuales fué San Pedro del Alaruo. Este 
llegó a ser centro de un verdadero jardín y allí además de extensos corrales 
y cuarteles para españoles, tlaxcaltecas y esclavos, se empezó a construir 
una capilla ele cierU1s pretensiones (20)." 

Antonio López de Lois fné nno de los conquistadores y primeros po· 
blacJ.ores, de la Nueva España y durante muchos años sirvió a la Corona en 
la conquista y pacificación ele la Nneva Galieia y de la Nueva Vizcaya, 
en donde, a su costa, protegió las fronteras contra los belicosos. Caribes. (21) 

Fué Capitán de una compañía y, eu una ocasión que se le necesitó para de­
fender las minas, llegó }'rancisco de Unlifíola con varios soldados españo. 
les y salvó la situación; por cuya atingencia, c¡ue tanto agradó al Capitán, 
fué nombrado por éste Caudillo ele la Compañía. Por cierto que :Francisco 
de Urcliñola se casó con Leonor, hija ele dicho Capitán. (22) 

Poco de..;pués dimitió el viejo Capitán y, debido a los continuos cuida­
dos y atingencia ele Franci~co de Unliñola en sus servicios a la Corona, fué 
nombrado éste Capitán de la Compañía, por el General Rodrigo Río de la 
Loza. En 11 de agosto ele ,1591, Urdiñola fué nombrado por dicho amigo 
suyo, entonces Goberni~dor de la Nueva Vizcaya, Teniente de Gobernador 
y Capitán General del Saltillo (23), cargo que desempeñó durante varios 
años. De acuerdo con ín~trucciones que se le dieron, fundó en el Saltillo. 
el pueblo tlaxcalteca cíe San Esteban. Fn 20 de mayo de 1603, ft1é nom· 
bracio Gobenwclor de la Nueva Vizcayn por el Virrey. Conde de Mo:t'Herrey 
(24). Don Francisco de Urdiñola era noble, ele buena cuna,. Señor e hijo­
dalgo. Y esto lo probó con sus acciones. Mantenía casa y sirvientes, así 
como un séquito de hombres armados y montados. Sabía tratar a los demás 
y era a su vez bien tratado por ellos. (25) 

Francisco de U rdiñola y su mujer Leonor López de Lois (.26) tn.vieron 
tres hijos; Antonio, que se puso a la cabeza de su patrimonio en España; M a-
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ría, quien se casó con Pedro X11árez de I,ongoria, e Isabel, ql:le siguió sien­
do una verdadera americana. Al salir tlel colcgin e:n edncl de casar;oe, ~n pa­
clre se vió en dificultades <:conúmieas y ck:-:pués de treinta y tres ailos de 

servicios, ~e vió obligado a~olicitar ayuda de la Corona. Títulos no quería, 
y nombramientos políticos tenía ele sobra. Lo <.JUe sí pidió, fué ayuda pecu­
niaria (27), y no solamente para sí, sino tambi(~n t1na renta para su hija. 

Isabel ele Urdiñola y I,.ois se casó, primero, con I,uis de Alcega ( 28), de 
quien tuvo un hijo, Diego, una hija, María, nacidos en las Haciendas de 
Río Grande ea Nueva Galicia (29). Isabel se casó, por segunda vez, con 
Gas par de Alvear y Sala zar, antiguo Gobernador de la Nueva Vizcaya, y YÍ­

vi6 .con él en la Hacienda de los Patos y de las Parras, en la Nueya Vizcaya. 
Cuando él murió (a los dos años de casados) estableció ella sú domicilio, 
con su hija, en la Hacienda de Bonanza, Real de Mazapil, en la Nueva Ca­
licia, en donde tenía la mayor parte de sns propiedades (30). 

MaríaAlceg-a y Unliñola se casó con don Luis ele Valdés, Caballero de 
la Orden de Santiago, Gobernador y Capitán General de las ''Islas" de San 
Bartolomé y San Martín, Provincia de la N neva Vizcaya, Miembro del Con­
sejo ele Guerra por los Estados de Flandec: y Ct>tellano del Castillo de Gante 
(31). Su hija única fué Francisca, quien se casó con don Agustín de Eché­
berz y fné, por lo tanto, primera Marquesa ele San Miguel de Aguayo. No 
era de extrañar pues, que., como única heredera de tantas propiedades acu­
muladas, fuera considerada una ele las mujeres más ricas de la Nueva Espa­
ña. Era propietaria de todas las minas de los Lois y Urdiñolas y de uno de 
los más grandes latifundios del mundo, que abarcaba más de la mitad de la 
Provincia de Nueva Extremadura y parte considerable de la Nueva Vizcaya 
y Zacatecas (32) y gozaba, además, por derecho propio, los honores de am­
bas casas. 

Y qllÍSO la SLlerte que se continuara, por decirlo así, la tradición de la 
familia, porque don Agnstfn ele Echéberz y su mujer, la marquesa, solanJen­
te tuvieron una bija, a quien llnmnron Ig11acia Javiera. I,.nego, después de 
la muerte del marqués, la marquesa impuso como comlición al vínculo de la 
casa Aguayo, la necesidad de llevar las armas y el nombre de Echebérz, de­
clarándolo incompatible con cualqnier otro vínculo Q título (33). 

Doña Ignacia Javiera, segunda marquesa, se casó, primero, con don 
Francisco de Sáda y tuvo una hija, María Isahel, quien, debido a los requi­
sitos <le! vtncnlo de Agnayo, prefirió tomar los títulos de la familia de su 
padre (34). Se casó con don Antonio Francisco de ldiáquez y Garnica, se­
gund.o buque de Granada de Ega. Doíia Ignacia ]a viera se casó por segun­
da vez, con Don Pedro Gas par de la Carra (35), segundo Conde de Ablitas, 
y Marqués de Castelnau, en Francia, de quien tuvo dos hijos que mnrinon 
en lu infancia. Dofía ~gnacia Javiera se casó, por tercera vez, con don José 
Ramón de Azlor y Virto de Vera. Con objeto de admini~trar personalmente 
las propiedades y mayorazgo de la marquesa, pasaron a la Nueva Espafia 
en 1710. Por Real Cédula del9 de octubre de 1727, se fundó un nuevo ma-.. 
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yomzgo, que indnía l11s ricas propiedades de la Nueva Ga1icia y de la Nue~·a 
ViH'aya, así como las propiedade~ en Nannra. 

De este tercer matrimonio hnbo c11atro hijos y cuatro hijas, de los cua· 
les solamente sobre,·ivierou dos hijas: 1Iuría Josefa Micaela y María Ignacia. 

Vt segunda hija, María Tgnacia, nació el 9 de octnbre de 1715 en la fu· 
mosa hacienda de los Agnayos. San Frauci~c:o de los !'atas, entre Parras y 

Saltillo, en la admiuislración del Valle de Santa Marí:f de las Parras. Fné 
banti::ada el 17 del mismo mes en la capilla de la h¡lcienda (36), y se le dió 
el nombre ele }.farÜt lg-nacia, debido a la especial devoción de su madre a 
San Ignacio. Annqne la familia residía en la capital, en la Corte de México, 
cuando terlllinarou los servicios de su padre como Gobernador de Texas, la 
madre lkv6 una vicla extraordiuariamente retirada. Era mujer capaz, vir· 
tuosa e inteligente, y educó a sus hijas con gran modestia y recato en ser­
vicio de Dios. Tenía en su casa un apartamento en que vivían separadas de 
todo bullicio, y en donde solaUlente se recibían sirvientes escogidos y perso­
nas de confianza, cuando era uecesario (37. La marquesa, sin embargo, era 
una mujer fuerte, de talento snperior. El marqués, stt marido, fué un cutn· 
plido caballero con grandes dotes políticas y militares. Y en México se de­
cía comúnmente qne en la casa de los milrqueses de. San Miguel, la marque­
sa era él y el marqués era ella (38). 

Y otra vez quiso la suerte, o fué voluutad de Dios, que la casa ele Agua­
yo quer'\ara representada por una única heredera hembra. I<a madre había 
dicho con frecuencia que, si no tuviera hijos, dellicaría stt fortnna para es· 
tablecer fundaciones ele monjas Marianas. Y como este espíritu quedó im­
preso en ~u hija, 1\Luía Ignacia, ésta decidió, a la muerte de su madre (39), 
volver a Espaiia y tomar el húbito. Así lo hizo en el Convento de la Compa­
ñía. de Afaría, en Tudela, Navarra, el 24 de septiembre de 1742. Pero no 
quiso quedarse en España, porque insistía en que, siendo natural de las In­
dias y bautizada y educada en dichas comarcas, tenía el deber de servir a 
st1 patria; y CJLle, puesto que la fortllna que poseía había sido adquirida allí, 
y de acuerdo, además, con los deseos de su madre, quería fundar una insti­
tución parecida, en la remota tierra de México, que se oct1pase, bajo las 
mismas reglas, de la enseñanza de numerosas niñns pobres. Se obtuvo el 
permiso necesario ( 40), y la comitiva, encabezada por la Madre Presidente, 
María Ignacia Sartolo y Colmenares, de Pamplona, salió vía Alcalá' de He­
llares y Jerez de la Frontera, para Cádiz, y allí se embarcó para el Nuevo 
Mundo. Fué escoltada hasta las Canarias por eluavío Real ''Dragón", de­
bido a los piratas moriscos qne a la sazón infestaron aqnellos mares. Lleg·a­
ron a Ven cruz. despl1és de un viaje ele .52 días. El 28 de noviembre de 17 57, 
el Arzobispo aprobó la fundación del Convento de Nuestra Señora del Pi· 
lar, Compañía de Jríaria, llamada generalmente la Enseñanza, en la ciudad 
de México. El patronato de la iglesia y convento fué concedido a la Madre 
fundadora, María Ignacia, y después de sn muerte, a sus sobrinos los Mar­
queses de San Miguel de Aguayo y sus herederos. La buena madre entregó 
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su al!na al Creador, a las tres y media de la tarde del lnnes, 6 de abril de 
1777. (41). 

D. José Ramón de Azlor y Vírto dt: Vera, "qne se nt"-Ú con b 
marquesa ele San ~Iig11el de Agn:tyo, fllé hijo ,.egundo de Artal de Azror 
(42) primer Cond~ ele Cuara (1678) y ele 5l1 mujer, ]flsefa María Vírto ele 
Vera. El famoso linaje de Azlor (42) fné tle riros-lw;;¡.Ún.'.> del antig110 Ara· 
gón, 11obles y mesr~aderos del Rey. Tomaron sn nombre del Jng:ar llamado 
Azlor, en el partido jndicial de Barbastro, rrovincin de Hl1l:sca, en donde 
tenían propiedades (43). 

D. José Ran1ón de Azlor (44) sirvió en el ej\ircito en E:'pafía en 1704, 
¡¡.la cabeza de cincltenta hombres y llevó a cabo toda la camjJaíla a sn costa. 
En 1705 y 1706, sirvió en la frontera de Navarra, en donde mantuvo, a su 
costa, varios hombres montado¡;, a la sazón que p<Jr aquellas partes se halla­
ban el Duque de San Juan y Príncipe de Tilly. 

Como. se ha dicho, después de su matrimonio con dofla lgnacia Jnviera, 
segunda marqt1esa de Sau Miguel de Ag-nayo, pasaron a la i{uevu Espafía 
en 1712. Y fieles a su cama, el ~Jarqués, de~de qne a la frontera Nor­
te de la Nueva Espaiía, sirvió a Su Majestad <:n su defeusa, manteuieJJdo a 
su.~osta, como Je costl'\mbre, muchos soldados montados e indios amigos 
.encontta de las tribus del enemigo que hadnn frec11entes incursio11es en 
aquellas partes, y auxiliando continuamente los presidios y poblados y con­
tdbuyeudo de todas las maneras posibles a la sofocaciém de los levantamien­
tos, que por fin flt(:ron sofo.cados y pue!:ltos bajo el snave dominio de los 
reyes espaíioles. 

La primera uotida que se tiene de Aguayo, con relaóón a Texas, es 
del715y 1716, en qae sostuvo correspondencia co'n él Virrey, pidiendo 

'que José ele Urrntin, que había acompañado !u expedición de Terán en 1691, 
fuera enviado a descnbrir la Gran Quivira, ''cuyas maravillas y riquezas 
había oído de un indio del interior durante su estancia e:ntre las tribus te­
xanas." En una junta en 1715, Agua yo sugirió que se le permitiera pro­
porcionar a Urrutia diez o doce hombres y que Urrutia fuera de incógnito, 
aprovechando la influencia que tenía con ios indios. Urrutia, sin embargo, 
no contestó como se le pedía y la correspondencia terminó el 11 de enero 
de 1716, 

En 1719, se recibieron noticias de la Compañía del Poniente que Jos 
fra11C:eses habían sorprendido a Pam:acola y, Hl mismo tiempo, invadido te· 
rritorio texano. Entonces, el .Marqués de San Miguel de Aguayo ofreció 
inmecliatamtnte al Virrey, Marqués de Valero, su fortuna, su vida y su es­
pada el) servicio de la Corona Real. Tenía especial empeño en emprender 
la expedición, porque sería nna guerra honrosa, ya que enemigo tan va­
liente como los franceses no se había conocido en estas remotas tierras. El 
Virrey aceptó sus servicios y le confirió, en nombre de Su Magestad, el 
hoúroso nombramiento de Gobernador y Capilán General de la Provincia 
de Texas, Nl1evas Filipinas y Coahuila, Nueva Extremadura (19 de di. 
ciembre de 1719). 
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Mieutra,: a.~uard:tb:t ónl<:>ne~ superiores p:na la expedición a Texas, el 
Marqu6s se cctipÚ en p:1cificar lH ProYincia de CL1<d1t1ila, qt1e huhía.sido i11· 

fe~ta<la por cuatro tríhn:: ¡..•:eneras. Agotndo todo Jllfdio ÍtJlllg-inable de pad· 
ficaciún, fué menester ,1eclnrar la guerra a los snlrHjl!:-;. Se levant_aron dos­
cientos hombre~ de diferentes presidios y colonias en aquel distrito, y los 
indios fueron arrojados de las frontera,:. Los qne fueron hedws prisioneros, 
f11eron en\·iados al Virrey a la ciudad de l\Iéxico, jün1uda de unas doscüm· 

cuyo costo el ués de Ag-uayo. Entre los prisioneros iba 
D. Die¡;nillo, el ¡;cuera! lll<ÍS conocíüo de las mHnerosas tribus, quien, du· 
raut treinta aiio~. había encabezado o fomentado la ilwasión de indios en 
e-;as lr<:~; prO\·incía~. D<:s¡.;raciadamuJ!t·, m\lrió ante::; de llegar a la capital. 

Por fin, llegaron ín~trllcriones del Virrey para preparar la expediciÓlJ 
a Tcx:ts. Agunyo habín ya reclutado a su costa ochenta y cuatro hombres 
en Sal tillo. DesptH:Ss de recibir su comisión, procedió a Monclova, en donde 
encontró escasas fuerzas y, a insttincia suya, el Virrey decidió reclnfar qtti~ 
nientos hombres en los distritos de Celaya, Zacatecns, San Lt1is Potosí y 

AgnHscalíentes. Pero para mantener este batallón de infantería nwntadn, 
que se llamó San 1/ft:r;uc! de fueron necesarios muchos otros hom· 
bres y m á:> provisiones. los proporcionó el Marqués a su costa. Es 
cierto que el Virrey había señalado treinta y siete mil pesos para el recluta. 
miento y había avanzado el salario de nn año, a razón de cuatrocientos ci11· 
cnenta pesos a cada soldado; pero esto no bastaba para armar, vestir y 
eq l1 ipar n. los soldados, todo lo cua 1 A guayo tomó a su cargo. Se .compraron 
cnrttro mil cahallos. pero debido a mna extraordinaria sequía, murieron tres 
mil quinicnto,;; éstos también fuerou repuestos con fondos particulares de 
AgtHtyo. A mediados de octubre de 1 i20, seis trenes de seiscientas mula.s 
con·vestimenta, annas, pólvora y seis cañones, llegaron a Mouclova .de la 
ciudad de ~léxico. Doscientas de estas mulaF> fueron enviadas en avance a 
San Antonio, con- provisionefi. 

Para asegurar el debido envío de provisiones, Aguayo que había sido 
detenido pordeberes oficiales, envío en avance, el16denoviembrede 1720, 
dos compañías volantef. de 109 veteranos, a las órdeJJes de st1 Teniente Al· 
mazán. Llevaron consigo el eqt1ipnje, las provisiotJes y lns nnmiciont:"s de 
guerra, así como manadas de ganado, inclusive ochocientas mulas. 

No fué sino hasta e1 20 de díciemhre, que la exped.,!cíón al Río 
Grande. Aquí fueron detenidos por la creciente, hasta despnés de Navidad. 
Agt1nyo y el Padre Espinosa se les lmieron allí y, pocos días después:lleg6 
el doctor el doctor José CodaHos y Rabal, Vicaría General del Obispo de 
Gl1adalajara, nombrado para Texas. Ht1bo, además, el aumentodelas cor11; 

de Juan Cortinas y Alonso de Cárdena:;, y un rnisionero.texano, Be­
nito Sánchez, de la Misión de SHn Juan Bautista eti el Río<Grandé. H~bía 
formado parte de la expedición de Ramón en 1716. 

A causa ele alarmantes rumores proced~ntes de San Antonio, se apre­
suró el paso del Río Grande. El 24 de marzo; la expedi~ión salió para San 
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Antonio, siguiendo en lo g-eneral el camino real. Lleg-nron al pre~idio el 4 
de abril, y prosiguieron inme~liatamente a la misión de San Antonio de Va. 
lero, en donde se celebró con júbilo su llegada. 

Mientras tanto, el Capitán Ramón, que se babia unido al Marqués en 
el Río Grande, y q'l1e había sido enviado desde allí con una compañía de 
cuarenta soldados, había tomado posesión de la D.lhía del Espíritu Santo, 
en donde había alzado la Cruz y el Pendón Real, el 4 de abril. Estas noti· 
cías ftteron celebradas en San Antonio. El día 26, se envió un informe al 
Virrey, asegurándole Agua yo que estaba dispuesto a reanudar la marcha 
al oriente de Texas. Pero hacía hincapié en la dificultad de mantener debi­
damente al ejé'rcito a semejante distancia de la base de operaciones, y pedía 
permiso para fletar por su cuenta una balandra entre Veracn1z y la Bahía 
(45). Para esto y~l había hecho arreglos con su representante en la ciudad 
de México. El largo y tedioso viaje empezó el 13 de mayo, con Juan Rodrí­
guez, el jefe indio, de gl1Ía. 

No fné sino hastH el 23 de enero de 1722, qne la expc¡\ici(m regre~ó a 
San Antonio. No se había perdido ning11na rida, pero ele los cinco mil ca­
ballos, solamente cincuenta sobrevivían. y de ochocientas mulas. solamente 
cien. "Entonces, después de otra expedición a la Bahía, en donde Domingo 
Ramón quedó a cargo de ella con noventa hombres, Agnayo volvió a San 
Antonio. Salió por fin para México el 5 de mayo de 1722 y llegó a Mondo­
va el 25. La expedición quedó formalmente disuelta el J1 de mayo de 1722. 

Esta expedición de Agt1ayo fué la sesta y última de st1 clase en Texas. 
Sobrepasaba a las demás en tamaño y resllltados. Se había aumentado la 
fl1erza militar de la provincia; se construyeron fortificaciones en Jos clistin­
tos presidios y especialmente en San Antonio, en donde la pequeña colonia 
y la misión estaban casi sin defensa. Sé le\'antaron planos y fueron sometí· 
dos al gobierno. En el Este de Texas, se restablecieron las seis misiones 
qlle habían sido enteramente demolidas. Una nueva misión se erigió en la 
Bahía y otras dos en las cercanías de San Antonio (46). Unas sesenta tri­
lms indias quedaron" sometidas a la Corona de España. Se establecieron 
nuevns familias españolas en la provincia. I.os resultados ele esta expedi­
ción aseguraron a España su tlotnitJio sobre Texas. La última recomendación 
del Marqués de San Mig-uel de Aguayo a la Corte de Madrid era en estas 
palabras: que una familia valía más que cien soldados. Fné debido a su in­
sistencia, que se llevaron familias de las Islas Canarias a poblar la Villa de 
San Fernando, cercana al Presidio de San Antonio y a la Misión de San 
Antonio de Valera (1731). Su último acto oficial qne se conserva enlosar­
chivos ele! Saltillo, fué la firma de una amnistía en Monc1ova. a 26 de octu­
bre de 1722. Sucedió a Alarcón cuando éste renunció, y a él le sucedió su 
Teniente General, D. Fernando Pérez de Almazán. 

Poco después de su salida de San Antonio, el Marqués empezó a padecer 
mala salud. ·Casi no había soldado de la expedición qne no la sufriera, pero 
fu~ con orgullo que el viejo Marqués declaró que ni un sólo día babia faltado 
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la subsistencia a lo~ soldados en aquellas <lt:siertas reg-iones. En servicios 
tales c0mo éste, :.\!'Í corpo en donaciotH:'::; y ayuda pecuniaria, había erogádo 
más de ciento treinta mil pF:~o:; en beneficio de ln Corona. 'l'odo lo que pidió 
fné que se le die~e el rango de Teniente Genéral. Los memoriales de esta 
petición fueron elendol:' al Consejo, el 19 de abril de 1723. Como prueba de 
gratitud y apreciación, st: concedió al :Marqués de San Miguel de Aguayoel 
grado tle il!arisml de Campo (47). 

El Marqués de Agnayo nmrió el 7 de marzo de l7,H; su mujer había 
muerto el :.!5 de novicwhre del aiio anterior. Ambos fueron enterrados en la 
capilla de Santa María \te las Parras (4lÜ. 

S a hija mayor, la kreera Marquesa, doiía l\1 a ría Josefa l'vi ícaela de Az· 
lor y E e héher¡;, na cid a en Pam piona el 8 de mayo de 1707, se casó, en 2 de 
julio de 1735, en el oratorio de sn hacienda de San Francisco de los Patos, 
con don Francisco de Valdívielso y Míer (49) primer Conde de San Pedro 
del Alamo, Mariscal de Campo de los Reales Ejércitos. Su hijo, el cuarto 
Marqnés, don Pedro Ignacio, Gentilhombre de Cán1ara de S. M., Alguacil 
Mayor de Navarra, etc., se casó tres veces. F'ué notable e.xcepci6n a todos 
los suyos, puesto que de estos .tnatrítnonios tuvo treinta hijos. 

NOTAS 

(1) Concedido en 6 de julio de 1529. La segnnda mujer de Cortés fué doña 
Juana Ramírez de Arellano y Zúñiga, hija de don Carlos Ramírez de Are­
llano, segt1ndo Conde de Agnílar y de doiía Juana de Zúñiga, hija del Con­
de de Bañares, heredero de don Alvaro de Zúñiga, primer Duciue de Béjar. 
Ambas familias eran de sangre real. El primer Conde de Aguilar de Inestri­
llas don Alonso Ramírez de Arellano, Señor de los Cameros, fué agraciado 
con este título por Jos Reyes Católicos en 1476. El Ducado de Béjar fué crea­
do por los mismos soberanos, en 1485, a favor de don Alvaro de Zúñiga. 

(2) Ley VI, título VI, libro IV. 

(3) La nobleza españolas~ dividfa en tres clases; primera, la que descendía 
de los próceres godos, llamados ricos-homes, .que más tarde se convirtió en 
la Grandeza de España; la de los altos grados militares y gobernadores de 
Provincia, que después fueron duques, marqueses y condes, verdaderasins­
titnciones hereditarias, llamados algunas veces "Títulos de Ca=-tilla''; y 
tercera, la de los grandes inferiores militares y de todos aquellosquecotiéu:.; 
rríeron a la reconquista de gspaña y quedaron hechos fijosdalgos y de sdlár 
conocido.- .Ortega. . · · 

(4) Fernando Altamirano fué bisnieto de don Jttan Giltiérrez Altamirano, 
primo y consejero de Cortés. · 

(5) En 13 de diciembre de 1627, el Condado de Moctezun1a de Fultengo'y. 
de Tul a (hoy Ducado) fué aoncedido a don Pedro 'l'esífon Mdct!'=zuma.dela 
Cueva, hijo de Diego Luis IhuitemotzinMocteztflt1a y de Francisca. de) a Cueva, 

A,riale•, 'r. VII; .¡;, ép.-18, 
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(6) Subiza, 111Unicipalidad de Galar, partido jndieial de P:11nplona. X;rnJrra. 
En 1218, el Rey Don Sancho el Fuerte diú esr , jnnto con Bínrrun, 
Arre y Arrugazu, a Jnan y Cil rle Bcdanrre. padre e hijo, c!l cambio del cas· 
tillo y pueblo de Cadrieta. Diccionario Ceogr:ífico. 

(7) Diccionario Enciclopédico !Iispano-i\ mcríca no. 

(8) ArchivoGeneral de Indias de Sevilla. 1689·-1 · ó6-5-J2 p:igs, 1--6. 

(9) Ibid. 

(lO) Carraffa. Obra citada. 

(ll) Robles. Obra citada. Archivo del Sal tillo, 1678, carpeta 84. Don Agns­
. tín también hizo ttn préstamo de 6,000 pesos al Obispo, don Manuel Fer-
nández. de Santa Cruz,.dnrante stt visita a la Provincia de Coa huila, présta­
mo que fué oportuna111ente devttelto. 

(12) Los que testificaron fneron: Nicolás Flores, español, de 34 aííos de edad, 
ex·Alca,1de Mayor de la Villa del Saltillo; Jnan Martínez Salazar, cnya na­
cionalidad no se especifica, ele íOaños. clérigo presbítero: ]ttan Martín Gna­
jardo, español, de 54- años, Alférez; Diego Flores de Abrego, espaiwl. Bene­
mérito del Saltillo, de 70 aiios; Juon de Farías, español. de()() aiios, Capitúu: 
y Bernardíno Sá11chez, cuya declaración está incomplc:ta. 

(13) !bid. 

(14) Ortega, Historia Genealógica, I, L Se da e1 rlocnmento de C"onresión. 
Según la~ órdenes de Felipe IV, cuando se concedía el título de marqués o 
conde, tenía qne preceder el de visC"onde. La 6cación por el título de 
marqués era 562,000 maravedises; y la misma suma era 'el impuesto por 
derecho de sucesión. 

(15) !bid. El título de Castilla de Marqués de la Villa de San Miguel de 
Agt1ayo. Dicha Villa tenía su ayuntamiento y se hallaba en la Provincia y 
Diócesis de Santander. a unas doce legnas de Santander, en el camino de 
Reinosa, partido judicial de Reinosa, en un valle rodeado de montañas. La 
iglesia estaba dedicada al Arcángel San .MigueL Sn río, el Irviem;a, corre 
al Norte, por el pueblo de Santa María, y desagua en el Resaya. Como San. 
ta O laya era nn barrio de allí, al :Marqllés se le decía algnnas veces \'iscon­
de de Santa Olaya.-Diccionario Geográfico y Cm'ri!l_ia. Obra citada. 

(16) Ortega, Historia GeneAlógicn. II. Agnayo. Archivo General de In­
dias. México, 60-5·6, 1671-1675: ''Licencia concedida .... " Ct1ando el .Mar­
qnés acudía a su puesto en uno de los buques mercantes al mando del General 
don Diego 1-<'emández Zaldívar, iba con tanta prisa, que se.vió obligado a 
dejar a su familia en España. Y al recibir noticias de la grave enfermedad 
de la Marq nesa, pidió permiso para regresar a a atenderla. Visado 
al margen, en 22 de junio de 1685. · 

(17) Ortega. 1-fisloria (;cncalógica II. También Robles, Bibliogra(fa de 
Coethztila, págs. 393 y 394: Juformaci4n de la limpieza delliuajc del Capi­
tán Francisco de Urdiñola: Joanes de Larrumbide, vecino de dicho Valle de 
Oyarzum, en no111bre del Capitnn Francisco de Urdiñoln, natural de dicho 
Valle. vecino y residente en las minas de Mazapil en la Nueva Gali<'ía, In­
dias Occ:identales, hijo natural y legítimo de Joanes de Urdiñola y de Isa· 
belde Larrumbide, llamada Echenagusia e Ugarte, St1 mujer, ambos difun-



13B 

tos, y nieto,{,~ Petlro Martín de Urdiiiola y de María Juana'de Baldarena, 
sns abuelo", tambié:n dif11utos, y también vecinos de dicho Valle ..... 

(18) Por el a!\0 de L'i7(,, "se fnndó la Ciudad de San I,nis Potosí y fué 
asiento de una Alcaldía Mayor co11 extensa jurisdicción hacia el Norte." 

(l'J) Se dice que, antes de la Conquista, esta comarca había sido habitada 
por nunli::ro~as tribus chkhimecas; las lenguas m:is comunes eran la coauil­
lua, y la t,·.l.ana. Despue:; de la Conqtusta, se llamó Nue\·a Extremadura. 
En 15.W, el ..! de f Fnmcísco de Ibarra ele\'Ó el Presidio del Saltillo 
a la (le Yilla. algtlna,., antoridades, con eluombre de Sau-

dd .'.'allí!/,•. l'niversal, Enciclopedia Británica y llad:eft, 
llltroLiucciones y :\notaciones. Por otra parte, Carlos E. Suárez, en su re· 
l:ltÍ\'<\111\..'!lle n:CÍ('!;le vublít:acié>n ,)'ubre la llistoJia t'Ü: Coa/mi/a, declara que 
Urdíl\ola tom<·J pose~ión del Sal tillo el 25 de julio 1575, día de Santingo, 
en cuyo honor se llalllÓ a~í el ptieblo, Parecería, por lo tanto, que si efecti. 
Yamente un miembro de la familia Urdiñola tomó parte en las expediciones 
de la primera mitad del siglo XVI en México, no podía haber sido el Capi­
tán Francisco de Urdiñola, sino tal vez un pariente cercano. No hay prue­
ba de que haya habido dos Franciscos de Urdiñola, es decir, padre e hijo, 
como generalmente se ha creído. 

(20) Hackett, Obra citada. Véase: Gómez Mardonio, Ctnilf;t!udio de .Historia 
Antigua Comp!eta de Coa/mi/a)' Te.'l..·as; Parte 1, cap .. 1, pág. 79 y 102. 
Suárez Carlos E., Opúsculos sobre la historia de: Coahuifa, pág·. 7; y Ber­
langa, l,ic. Tomás, /ld'orzografía .Histórica de ta Ciudad del Saltil!o,. cuyas 
fuentes de información son los documentos de la colección del Dr. Ramón. 

(21) ImL Gen. Sevilla, 1608-1716, Págs. 1-6. 

(22) Robles, Obra citada. Alonso López de Lois fué hijo de Arias Gouzález 
de Lois y dt: María López de J arrío. Su m ojer, Marina González:, fué hija de 
Diego Hernández de Buena vida y de Leonor González. FranciFco de Urdi· 
ñola sirvió como Caudillo durante :cinco años. A. G. L Sevilla, (Guadalaja~· 
ra) 66-617, Cop. l. ''Servicios del Capitán Francisco de Urdiñola", págs. 
7-8-9. . 

(23) A. G. l. Guadalajara, 1592, 1643, 66-6,-17. 

(24) A.G.I. Sevilla (Guadalajara) 66-6-17. 

(25) Ibid., págs. 19, 72, y 74. Véase A. G. I. Guadalajara, 1592-1643, 
pág. 3; Copias, Urdiñola, 1603-165.3, págs. 17, 49, 58, 102, 106 y 177. 

(26) Urdiñola fué acusado de haber matado á su mojerA. G. I. Sevilla 
(Guadalajara) 66-6-17, Cop. 1, pág. 102. Fué juzgado y declarado inocénte. 
Su mt1ier murió en después de larga éufermed:1d. Para los interese~ 
de Antonio en la testamentaría, véase: A. G. l. 1603-1638, pág. 190. 

(27) Sus servicios oficiales, siempre sin estipendio,' sus campáñas contra 
los indios, que le costaron más de trescientos mil pesos, y otros gastos que 
alcanzaron la suma de doscientos mil pesos al año; resumen de servicids, 
con petición de una renta de dos mil ducados para s11 hija y de mil quinien-: 
tos pesos para él; declaración de rentas anuales para los dos hijos, etc. Véa· 
se: A. G. I. 1603-1653, págs. 179 y 182; A. G. L Copias (Urdiño1a, 1603-
1653) págs. 44-6-8-9-58 (Información), 102 y 1'77; A. G. L 66-6-17, 
Cop. 1, pags. 85, 86 y última. 
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(28) Luis de Alcega Ibardien, véase: A. C. I .. 1603-1653, pág. 182, pata 
el permiso a LHis de Valdés para ca~arse con María, concedido, J85; lbid. 
págs. 189-190; 111/ormaci(íll, pá,Q"s. 194-203. También; Lnis de ,\lcega y 
Vargas, Ortega, hstudú's (;enralágicos, Lnis de y Rejano, Robles. 
Obra dtada. ''Otro si." 

(29) Véase la primera parte de la nota 28. 

(30) A. G. I. 1603-1653, pág. 185. Ella estab3 viviendo all{ en noviem­
bre de 1640; pág. 193. 

(31) Ortega, llistoría (;em•a/ógica, I. Aguayo, segunda parte, 4. \'éase 
la primera parte de la nota 28: también: Auto para el permiso de cmamieuto, 
fechado el primero de octubre de 1640, A. G. I. 1603-1653; pág. l~ú. 

·(32) Ortega, llistoria (;euea!óg·ica, parte segunda; Robles. Obra citada. 

(33) Ortega. Historia D'eucal6gica. 

(34) Don Francisco de Sa.da y de Garro, Navarra Javier Alarcón, Vísconde 
de Malina y tercer Conde de Javier. Su hija, María Isabel Aznares de Sa­
da y de Garro Navarra y Javier, fué por derecho propio cuarta Condesa de 
Javier, Viscondesa de Molina y de Maruzábal de Andión, Marquesa de Cor­
tes, t'viarisca/a de Nmlarra. Véase: Villa-Hermosa. Ortega, Historia Gotea­
lógica. 

(35) Don Pedro Gaspar Enriquez de la Carra Navarra Al va y Esquive!, se­
gundo Conde de Ablitas, Visconde de Valderro, Barón de Ezpeleta, Señor 
de Barriozar, La Peña, Marquit1ez, etc. y Mariscal de Navarra .. En Francia· 
llevaba los títt1los de Marqués de Castelnatl y Barón de Noellan. 

(36) En Sll último testamento, 1737, hizo un levado piadoso a la capilla, 
en memoria de su nacimiento. Zúñiga, obra citada. 

(37) ''Semejante vida de retiro, reverentemente dedicada a Dios, dió a la 
madre y. a las hijas una extremada virtud, extraordinaria en tlt1estros titrn­
pos, en que las madres sólo piensan hacer a sus hija-s Ltractívas p11a la fO­

ciedad, y en qt1e las· hijas mismas solamente piensan en presentarse en socie­
dad, en ver y ser vistas, haciéndose lo más notables." Y iesto a principios 
del siglo XVIII! 

(38) Ibid. 

(39) 15 de noviembre de 1733. 

( 40) !bid. '' Iin este convento, en el archivo, se encuentra un Breve del San· 
to Padre Benedicto XIV, fechado el 21 de febrero de 1753, en que se da 
permiso a la Madre María Ignacia de Azlor, para salir del Convento de 'fu· 
dela. con objeto de fundar éstede México, y en este Breve se confirma de 
nttevo nuestra institución, coufirmada que había sido por Paulo V." 

(41) Ibid. "De 51 aíios, 6 meses, 3 días de edad; monja 24 años, un mes y 
ctmtro días; y Prelada, 12 años, doce días, habiendo sido electa priora cin­
co veces.'' 

(42) Carraffa, obra citada. 

(43) El primero de la casa, Blasco Pérez de Azlor, ft1é reconocido en 1271; 
murió en 1286, dejando dos hijos: Blasco, primer Barón de Panzano (1293), 
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y Martín, Obispo de H\lesca. Blasco también tuvo dos hijos, Artal y Mar· 
tin, el seg-undo. también Ohi~po ele Huesca . .:> .. rtal se casó con doña Sancha 
H.amírez; UlUti\> en 13C:ó. Tttvterou cinco llíjo-;. Blasco (4), qM! ~uce;dió a 
la casa, y no hijo Artall5l; cuyo híjo masco \6) murió en 1403, habiendo 
tenido de su primera mnjer, Maria Al\'arez lZuiz de Xuera, un hijo Sauz t7 ), 
quien se ca:oú con IllL'S PéreL de ui lar, lie quien tu \'O cuatro hijos; el mayor, 
Blasco (li), ~e casó con María de Aleo ka y su único hijo fut: Bln:,co (9), que 
murió en 1505. De sn ,. babel lk E~e.tray, dejó un hijo, Juan (lO), 
que t \l\·icro¡¡ cinco lJ íjos, con Artal ( 11) el 
mayor: nHuíú en 15.).') y tn I'O tre" de ;-,n mujer. Leonor Gómez .. El ma· 
yor, Juan (12l. mu;i,\ .:n l:'i7'.J, cntco hijos de su mujer lsabel de 
la~ B>enedet:ts. E\ h1jo tHa,·or. ma~co ( l3), murió en 1600. Se casó tres ve· 
ces, dejando ,lt; >'ll prÍ!ll(,nt mnjer. Marta Ana de Heredia, un hijo, Artal 
(lA J, ll tte se c~1só con Doro lea Coscón y Cortés, de qnieu tm·o tlll hijo, Fran· 
ci;;co ( 15), que murió en 166-+ sin sucesión, y una hija, María Ana, que fué 
primera Baronesa de I,etosa, y de quien descie.nden los actuales,Condes de 
Sobradiel. ·· · 

Blasco de Azlor ( 13) se casó, por segunda vez, con Leonor de Ici~, 
de qüien tuvo dos hijos: Juan y Mannel, Capitán de Caballos Cora,zas~ 
Juan, Señor de Ráfales y Costean, el hijo mayor, ft1é cabeza de la segunda 
rama de la familia Azlor, pt1esto que )?rancisco (15) murió !l>Ín su'eesión. 
Juan se casó dos veces. De su segunda mujer, Juana de Almazán, no tuvo 
hijos. De· su primera mujer, Juana Francisca de Berbejal,. tuvo un hijo, 
Martín. Maestre de Campo, que murip en el sitio de Barcelona, por el año 
de 1651, dejando, de su mujer Teresa Guasso y Bardají, ttn hijo, Artal, 
que fué primer Conde de Guara en 1678, y General d~ Artillería en 
1696. Se casó dos veces. De su segunda mujer, María de Marimón y de 
Corbera, no tuvo hijos. De su primera mujer, Josefa María Virto de Vera, 
tuvo dos hijos, Juan Arta!, segundo Conde de Guara, y José Ramón, que se 

con la Marquesa de San Miguel de Aguayo, Juan Arta}, segundo Con·, 
de de Guara, Mariscal de Campo y Comandante de la frontera de Aragón, 
se casó en 1701 con Josefa Cecilia de Urríes y Gurrea de Aragón, sexta Con­
desa de Luna. De esta unión de;;dende la f11milia actúa! del Duque de Villa­
hermosa, representante de la familia Azlor de Espafía. 

Alfonso, hijo natural de Jnan II de Aragón, de Navarra y de Sicilia, 
fué creado por su padre Duque de Villahermosa en 1476. )tu1n de Aragón fué 
creado Duque de Luna por su tío, Fernando V, El Católico, en1512. Fran­
cisco de Gurrea de Aragón fué creado Conde de Lt11H1 por Felipe III, en 
1604. La Grandeza de España'de la primera clase y antigüedad fué recono· 
cida por Carlos V, en 1520. Los segundones de esta casa llevan el apéllidó 
de Azlor de Aragón. José Antonio Aragón Azlor fué 179 Dt1qu'e de Vi-
llahermosa, 79 Duque de Granada , 139 Conde Duqne de ~una, 1;()~ 
Conde de Gttara, Marqués de de Valdetorres, Conde de. Javier, 
Visconde de Muruzábal de Andión y Zolina. MarqtH~s de Cabregá. Su 
hermana, la Condesa de Sin arcas. se casó con D. Luis de Sil\'a y C':1rbajal, 
Dt1que de Miranda. Mayordomo Mayor de S. M. Sus hermanos FranCisco 
y Marcelino, son Gentiles-hombres del Rey. Itl palacio de Villahermosa es 
el número 12 de la calle de Zorrilla, Madrid. Carraffa, Obra citada., 273; y 
Almanaque de Gotha. 

(44) A. G. I. Guadalajara, 1710-1738, 67:..1-37, pags. 1 a 6; 1719-1721, 
67-3-11, págs. 1-6. "El Marqués de San Miguel .de Agua.JJO D. foseph de 
Az!or, a los Reales pies de V. .!ll. dice: ... , "Ind. General, 1608-1716, Se-
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villa, 1-6; A. G. I. México, 171.3-1722; 61-Z--2, Díligencias. 5 de agosto de 
1721. Zúñiga, obra diada. Bnckley, Quarterly XV, número 1, julio de l(Jll; 
Chabot. Obra rilada. 

( 45) Una balandra, que fletó de su cuulla en 30,500 pesos pam llevar socorro 
de baslimentos. 

( 46) Mientras Agua yo estaba esperando bastimentos y provisiones en Mon­
clová, el Padre Margil esperaba a la expedición EOn San Antonio. El 26 de 
diciembre de 1719, (A.G.I.) Guadalajara 67-3-11) pidió permiso para !un­
dar otra misión en San Antonio. Y en vista de la seria oposición de los 
qneretanos, que alegaban que el Virrey V alero les había concedido SanAn­
tonio y sus alrededores y qt1e los indios para la nueva misión eran enemi­
gos de los de la mi~ión de V alero, el Virrey aprobó la fundación de la nueva 
misión, San José .'Ji San .11/fitruel de Aguayo, situada a una legua del Presidio 
de San Antonio de Béjar. La comisión dada por Agrwyo al Capitiin Jnan 
Valdés para la fundación de esta misión está fechada en CoahuiiR, el 22 de 
enero de 1720. La fundación fué conflrmada por Aguayo, en MoncloYa, a 
13 de marzo de 1720. 

Déspués de que Aguayo y su expedición volvieron a San Antonio, se 
cumplieron las promesas hechas al jefe Hyerbipiano, Juan Rodríguez, y su 
nación, y sé fur.dó la misión de San Francbco de Nájew en el Río Sa11 An­
tonio, entre las misiones de San Antonio de V alero y San jof'é Y. San Ivli­
guel de Aguayo. La posesión formal fué da(la a Fray J o~é González, que· 
retano, el \O de marzo, en presencia del Capitán del Batallón U/hloria, 28, 
Diario). Después de fltndada la misión, se llevó un verdadero diario en tm 
libro en la Misión de San Francisco Javier. Hay una nota final (1726) que 
dice que e.;ta misión tuvo que abandonarse, debido a la proximidad de la 
más importante misi6n de San Antonio de Vale"o- Chabot, obra citada, ha­
ée una completa relación de la fundación y progresos de las misiones sobre 
t:l río de San Antonio. 

(47) Al dor~o del documento citado (A. G. l. Guadalajar¡¡, 1719-1721, 66 
-311) se lee: "Ffe venido m conceder al ll1arqués d(? San ;Viguel de Aguayo 
el grado de Mariscal de Campo. 

(48) Ortega, Historia (;(:nealóg"ica. 2. 

(49) Hijo de don Andrés de Valdivielso y Barrera-Yedra y de doña Catari­
na de Mier Barrera Bracho y Ceballos. !bid. 

(50) El quinto Marqttés, don José María, de su tercera mujer, doña Ana 
Gertrudb~ Viclal de Lorca y Pinzón. Un hermano, Francisco, se casó con la 
Condesa de San Pedro del Alamo. Una hermana, Rafaela, fué Marquesa de 
la Cadena. La sexta Marqt1csa de San Miguel de Aguayo se casó con don 
José Adalid y su hija Soledad, se casó con don Manuel Gómez de la Corti­
na y Rivm;. Su hijo don José Gómez de la Cortina, fué octavo Marqués de 
Aguayo. Fué Cónsul en Mazatenango. Los Agnayos vivían en México, en 
el número 9 de la calle del Espíritu Santo. 
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RAFAEL DELGADOJ COSTUMBRISTA MEXICANO 
POR 

PAUL ALLEMANÓ, B. A. 

MAESTRO El'> ARTES DE LA UNIVERSIDAD DE TEXAS 

PREFACIO 

Al escoger la obra de Delgado como objeto de nuestro estudio, hemos 
sido impulsados por un movimiento de legítima curiosidad. El campo de la 
literatura española es hoy explorado en nuestro país con tesón admirable, y 
con siempre creciente simpatía para la tierra de Jos hidalgos. Recientemente 
este afán por conocer las cosas de España se ha extendido a sus antiguas colo­
nias, y el estudio de las literaturas hispano-americanas forma ya parte del 
programa oficial en la casi totalidad de las nni\·ersidades de Jos Estados Uni­
dos. Al tomar dicho curso, oímos con sorpresa que México ocupa lugar emi­
nente en el campo de la poesía y del drama, pero que e~tá en sus co'mienzos 
en el de la novela. ¿Hay, o no hay en México novelistas dignos de este 
nombre? Esta fué la pregunta que surgió en nuestra mente al recorrer rápi­
damente el campo de la literatura mexicana. Con el deseo de contestar di­
cha pregunta, determinamos ahondar en el estudio de la obra de Don Rafael 
Delgado, que, según informes, era de lo mejor en el ramo de la novela. 

· Para este fin nos hemos valido de cuanto posee en sus ricos estantes la 
magnífica "Biblioteca García" de esta universidad, de la notable colecciim 
de periódicos y revistas que hay en la mi sin a y de algun()s informes manus­
critos que nos han sido amablemente suministrados desde México, Orizaba 



y Jalapa. A pesar de nuestro afún en corhq;·uir infornw,.,, hemos tropezado 
con muchas dificultadl:s debido a qnc una oll!:t del JJo\·clista csUi ya agotada 
y no se puede conseguir; adelllÚs ,·arias utr<~, li:tl\ qncdado ha~t.a hoy iuédi­

tas sin que se sepa donde eslún los originah"s. 
A pesar de esta escasez ele material, h'·mo~ contado con lo ~uíiciente para 

que nuestras pesquisas resultasen iuteresantes, debido sob1e toclo a l::t atrac­
tiva personalidad del autor y al uo sospechado valor de su producción nove­
lesca. Para nuestra investigación hemos echado mano del método histórico 
en busca de material y del método crítico en la selección del mismo y del 
juicio que hemos dado sobre la obra del eminente novelista. 

Séanos permitido, al terminar, expre:;ar nuestra gratitud a quien es en 
algo o en mucho nos han ayudado en la preparación de este t:abajo. Nues­
tras mis sinceras gracias a la señorita profesora N. L. vVeisinger que des-

• pertó en nosotros interés para las letras hispano-americanas, a los señores 
C. E. Castafieda, Julio 'l'orri, C. C. (-;[ascock y F. Slovall que leyeron esta 
obrita y muy especialmente al señor profesor J. R. Spell por sus oportunos 
consejos y su crítica tan fntrJCa como provechosa. 

I 

VIDA DE RAFAEL DELGADO. 

Nada más interesante para el hombre que el hombre mismo. Por más 
que muchos se inclinen a creer que no hay nada tan monótono como una 
biog-rafía, estimo por el contrario, que el relato de la vida es de lo más fas­
cinante. Y lo fuera mucho mús todavía si tras los actos externos, los (mi­
cos que nos es dado observar, pudiéramos descubrir los móviles secretos, 
las luchas internas, los heroísmos eternamente ignorados, las epopeyas ig­
notas y iay! los tropiezos inevitable;,; que entran por nlllcho en toda existen­
cia humana aún en la más gloriosa. 

Ex:enta de acontecimientos notables, la \·ida de Rafael Delgado, es la 
de un hombr!.! bueno, de un ciudadano de la república de las letras, como 
los ha habido y los hay uJuchos todavía en México. Supo escoger sus idea­
les, siempre elevados y nobles, y nunca se apartó de ellos ni en los momen­
tos trágicos de sn existencia. Mny poco se ha escrito acerca de su vida de­
bido tal vez a que nnuió cuando su amada patria se hallaba desgarrada por 
cruenta guerra civil, y en vísperas del g-ran conflicto mündial. La Ílnica 
biografía del autor que tenemos, y, por cierto muy breve, la debemos a 
Francisco Sosa. Jcorma ést~ eLprólogo del volumen 42 de la Hibliokra de 
Auton•s 11Ieximnos. i 

1 
l En el presente estudio biográfico servirá ésta con'1o 

base hasta el año de 1902. Para los años posteriores hasta 1914, fecha de su 

(1) Lleva por título este tomo Obras dt A'(l/ad !Jdg-ado, Omztos y ¡Votas, To­
mo I. 
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muertE>, nos valdremm: de los distintos apuntes y notas que h21.11 aparecido 
dt'spu~s en diferentes artículos de r<:·1·istas, periódicos y obra:; críticas. 

Naciú don Raíad Delgado el 20 de agosto de 1tl5;1, eu la ciudad de 
Cónloba, E~tado de Yeracrnz. Fné hijo del ~eiior Don Pedro Pablo Delga­
do ' 1 1 y de la scfwra Doña María de J esns Sainz Herosa, ambos de distin• 
gnidas familias de la propia ciudad. Su abuelo materno era oriundo de Ra­
males, pneblo de la:; mo11taílas de ~autander, y el paterno procedía de San 
AnUrés Chalchicomnla, Estado de Pue11la. Este último desempeñó puestos 
mny ímportanle~ en Córdoba. de Alcalde cuando Iturbide y O'Do­
nojú :>e reunieron n1lí para tratar de la Iudeptnde11cia de México; y el señor 

cou otros indi\·idnos del Ayuntamiento cordobés, fué en una comi-. 
siún que recibió al Libertador en ()rizaba. !~l • 

Un tío materno de Delgado hizo brillante carrera eclesiástica, llegando 
<t ser Doctoral ele la Colegiata de Guadalnpe, Canónigo de la. Catedral de 
Jalapa y Doctoral de la de Pt1ebla. De él heredó Rafael una selecta y rica 
biblioteca de que había de .servirse ampliamente. (3 l 

Apenas contaba Rafael dos meses de vida cuando su padre, retirándose 
de la política que tantos sinsabores le hab1a ocasi0nado, fué a radicarse en 
Orizaba. (4,) En esta cíudaó pasó nuestro bibgrafiadó la mayor parte de su 
vida, dedicándole más tarde las páginas más hermosas de sus amenas y vi­
vas descripciones. Paisajista por excelencia, al tratar de Orizaba su pluma 
adqniere matices y tonalidades sin igt1al. 

Fné en Orizaba, pues, donde Delgado recibió su instrucción primaria; 
en el Colegio de Nuestra Señora de Guadalupe, establecimiento que gozaba 
entonces de merecida reputación bajo la dirección del pedagogo Don José 
María Ariza y Htlerta. ;G J En enero de 1865 cuando no contaba aún doce 
años fué llevado Rafael a la ciudad de México y puesto de interno en el Co­
legio de Infantes de la Colegiata de Guadalupe, donde sólo permaneció 

(1) Sosa, Francisco, "Prólog-o" en Obras de NafiU'l Ddg·ado, Biblioteca de 
Autor<',\' iiJ"exicauos, t. 42, p, VJI. (En adelante abreviaremos Ribtio!em de Auto¡·es 
Jlfcxica¡ws, Il. A. M.). 

(2) !bid.,. p. \·nr. 
(.>) /bid., p. VIII. 

(4) /bid., p. 1X. , 

(5) Tanto Igníniz en su obra HibNo,l{ra/fa de JVoz,cfúfas ivlexicanos (que en 
adelante designaremos Bibl .. N. "11.) i>1éxico, 1926, p. 94, como Carlos González 
l'eña en su Jhrtoria dr la lilt:ratura mexicana, l\Iéxico, 1928, p. 446, afirm-an que 
Delgado hizo sus estudios primarios en Córdoba, pero en un colegio del mismo·· 
nombre y bajo el mismo maestro fleiior Don José María Ariza y Huerta. En vis­
ta de tal contradicción con lo asentado por Francisco Sosa, acudimos al señpr In­
geniero Enrique Zepeda, amigo nuestro, residente actualmente" eri Orizaba, pi­
diéndole se sirviese hacer investigaciones para esclarecer el caso. He aquí lo que 
nos ha contestado respecto a este punto: . ·· . 

''Por lo pronto le diré que el Colegio de Nuestra Sefiora Guadal u" 
pe, que fundó y dirigió por varios años el eminente escritor y .polemista 
Padre Don José María Ariza y Huerta, de esta ciudad fué en ésta fundado 
y abrigó en su seno y edncó a hombres eminentes como Don Rafael DeL 
gado, el Doctor Gregario Mendiiábal, el ilustre j~risconsulto Do.1í Sil ves. 
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poco má~ de un año; pl1es al sig;nieute, en 1066, sns padres le llamaron vio­
lentamente debido al sitio con que las fn¡,rza~ r<'pnblican8s e1mennzaban a 
la capital. tlJ 

Antes de salir de México le fué dado presenciar ''el primer acto de nua 
gran tragedia que acababa de principiar". según nps dice él mi::,mo en su 
cuettto autobiográfico, ·'La Misa de Madrugada."':: 1 Le tocó ayudar a ce­
lebrar una misa a las cttatro de la mañana a la cual asistieron el Emperador 

la Emperatriz en traje de viaje, pues d~:-bfan salir Juego, la de~dich~1da 
Carlota para Veracrm:. y Europa y Maximíliano a campaña.,:;¡ Delgado, que 

·había- asistido poco a suntuosbimas fiestas en honor de e;,tos dos sobe-
;ranos no pl'ldo menos de :;entir profundamente el trágico contraste y nos 
dice: 

''Meses antes, el mismo sitio vió a Jos mouarcas en todo el es­
plendor de su alta dignidad. Una legión de cortesalJOS llenaba el 
templo. Diplomáticos, políticos, grandes damas, chambelanes, sol­
dados de diversas naciones, ujieres, pajes y alabarderos rodeaban 
a los soberanos. El con el toisón al cuello. Ella ceñida la ~ie11 con 
i.a imperial corona. Entonces aclamaciones, músicas, vítores, entu­
siasmo, delirio, adoración ... Ahora, silencio, indiferencia, sole­
dad . 

. ''La obsct1ridad del templo oprimía el corazón; algo 1 úgubre y 
fatal flotaba en las tinieblas." (4-) 

Pasa luego a la historia del rezo fervoroso de la Emperatriz entrecorta­
do por sollozos y lágrimas como si tuviera fatal presentimiento de las des­
gracias que se cernían sobre su cabeza. Nos habla también d~ la historia de 

tre Moreno Cora y fué de tan gran renombre en su tiempo, que decirse 
alumno de ese colegio significaba ya una distinción y seguridad de cono­
cimientos y de refi.nadas maneras. 

· · ·Dícenme que los padres de Rafael Delgado tuvieron que trasladarse a 
· ·cqrdoha: pocos meses antes de que naciera su hijo y permanecieron allí 
<.meses después, trayendo acá a Rafael todavía ,tierno y no volvieron más 

a Córdoba: Por Jo que no és exacto que nuestro escritor y maestro haya 
est1;1díado primaria ni secundaria allá, desde el momento que fué discípu­

··l'ó'del Padre José Maria Ariza por muchos años. Este Padre Ariza fué ca-
sado.prilneroy enviudó y quedó con hijos que todavía viven· en esta ciu­
dad: Poco· después ele haber enviudado se ordenó y fué entonces cuando 
fu:nP,ó el cole.gío qe Nuestra Seiiora de Gtmdalupeen la calle que se lla­
mó d~ la Independencia en aquellos dias, que cambió su nombre por el 
de ,Gorostiz¡¡_ después, y que hoy es conocida con la momenclatura de 

·Oriente 4." 
(1) lbid .. p. IX, también Igttíniz, .Bibl. N. M., p. 94. 
(2) Obras de Rafael Delgado, B. A.. M. XLII, pp. 226-228. 
(3) El hecho. debió de suceder el 8 de julio' de 1866, día en que salió Carlota 

de México para Francia y Roma para tratar de hacer que Napoleón cumpliese sus 
promesas y no abandonase a MaximiUano cuyo poder ya se veía muy comprome­
tido .. Manuel Pay11o, Hútoria de ¡vféxico, (~IéXico 1881}. p. 214, y Torres Quinte­
ro,. Historia Nrteitmal, (Madrid, 1904), p. 283, Guillermo Prieto, Elistoria Patria, 
(.WI~xico, 1893). 

(4) Obras de Rafael De~t;ado, B. A. M. Xl.II, pp. 234-235, y también 
niz, Bibl. N. M., p. 94. 
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sus ¡wuas propi:1s de h no;;t:\Í):;Ía 1crrihle (]\le ni le deja dormir, pues la vista 
de las colinas des o ladas y triste~ le traen ~ielll pre a la memoria su río 'Alba· 
u o de ag·a:t;; límpid:b y s<moras, pradera;; e!!i1orecidas. montañm; boscosas all:i 
donde (~stahan los suyos. 

Por estos :dios la familia de Delgado había venido a menos a cons~ct1en· 

cia de las g;ncrr:>s ciriies qne: por todas partes :,;embrahan desolación y po-' 
breza. 

En mayo de 1868 i Rafael al Colegio Nacional de Orizaba ql!e 
estaba (\ la S<lZÓll bajo la Dirección del Lic. n. Silvestre Moreno Cora. En 
dicho colegio cnrsó ~l1 preparatoria, teniendo por maestro al ya citado señor 
More.no "'ora, al hermano de 6slc, D. Aniceto, y al Sr. . D. José de ]e­
sús)illlénez. ' 1' 

El joven fué aprovechadísimo cn sus estudios; de discfpt1lo pasó a ser 
maestro en d mismo plantel en que recibió su instrucción preparatoria. Sa­
bemos por el mismo Sr. Moreno Cora que desde 1875 a 189.3 12 l desempeñó 
por dieciocho años las cátedras de Geografía, Historia Universal e Historia 
especial de México, siendo el qne introdujo el estudio de la Geografía bis. 
tórica. (a) 

En su. misión de maestro logró sacar alumnos n1t1y aprovechados y de· 
mostró siempre un celo y una abnegación dign6s del mayor encomio. Veía 
en el magisterio ttn sacerdocio, que siempre desempeñó noble y desintere· 
sadamente sin que sus servicios, a veces abrumadores, ni la cortedad e 
irregularidad del sueldo le apartasen del cumplimiento de st1s deberes como 
profesor. Sin embargo, como los emolumentos q ne recibía por de'!iem pefíar sus 
cátedras no eran su fic•ientes para hacer frente a las obligaciones y necesida­
des que la vida moderna se vió precisado a prestar st1s servicios al 
propio tiempo, en varios establecimientos de instrucción primaria. (4) 

Sus muchas ocupacion@s no le hicieron olvidar los estudios literarios a 
que desde níño se inclinaba con verdadero amor. Dicha inclinación fué fo­
mentada por sus cariñosos padres que vieron en ella un medio de librar al 
joven de los peligros propios de su edad. Su padre, sin ser afecto a las letras, 
gustaba de la lectura, y tenía bnena biblioteca en la que figuraban las obras 
nuevas o recientes en número limitado. Había et1la família ele Delgado la cos­
tumbre ele leer por las noches, y Rafael era el lector. Por este medio, mny 
pronto llegó a conocer toda la literatura mexicana, y en particular a los a u· 

{1) Ibid., p. x, y también Iguíniz, Bib!. ;V. M., p. 94. 
{2) Igufniz., en sn Bibl. N. fif., p. 95. repitiendo un erratum tomo 42, 

B. A. l\1., dice "desde 1895" eu vez de 1875. 
{3) "Con el nombre de de Geognrjía Hist6rica llama Ddgado a 

unos apuntes sobre este asunto que como sus l.ccciones de l.iteratura sirvieron de 
texto en las escuelas superiores y que contienen una síntesis mtty bien lograda 
de los conocimientos necesarios para llenar los.programas de la materia:.'' R¡lfael 
C. Peredo F. Hrez1e JVotaRib!iagrá{lca sobrt? d MaeJho Delg·ado en la Prensa, de 
Oriz.aba, l't de mayo de 1927. 

( 4) Oórás de Rafael Ddg-ado, B. A. M. XLII, p. xr. 
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tores costt1mbristas, r¡ue flleron ~iempre Jos predilcdos rlt: :-.n padrt· y que 
tanto'influyeron de!ipués en la manera de novelar del jonn, ;.egún él mismo 

lo confiesa más tarde. 
A sus estudiosliterarios nnió üde la apología católica, pudiéndose (kcir 

que fué este estudio come, un complemento volnn.ta rio a la esmerada ed u cae ¡(·ll! 
·cristiana que recibió de suli pndres. A esto se debe sin d nda su sobera u o n~s­
peto hacia todo lo que se refiere a relig-ión, que es patente en todas y cada 
una de sus obras. 

Como su maestro, el se11or Silvestre Moreno Cora, Delgado tuvo siem­
pre gran afición por la lengua y la literatura francesa que conocía a fondo 
como lo demuestran las múltiples citas de autores galos que encontramos e11 

sus novelas y cuentos y más aún en sus Lacioues de Literatura. <
1 l 

Las preferencias literarias de Delgado le llevaron a cultin1r la literatura 
dramátíca. A ella dedicó muchas horno de estl1dio, consagrándose en partí· 
culnr al estudio del teatro griego, latino, francés e italiano en las obras ori· 
ginales. (:!¡ También le eran conocidos los dramatt1tgos alemanes, así como 
Shakespeare, que estudió en traducciones. Desde joven se ensayó Del· 
gado en la producción de obras dramáticas, y en 1878, a la ed<td de 25 
años, dió al teatro dos obras: La Caja de Dula•s, drama en tres actos en pro­
sa, y Una Taza dr: Ti~, proverbio en unacto etJ verso, Al año siguiente publi· 
có una traducción deldelicioso proverbio de Octavio Feníllet El Caso deCotz· 
dencía, y luego el 111onólogo Attft'S de la Boda. <'0 Muchas horas dedicó 
tan1bién al estudio de los críticos e historiadores liter:-1rios como lo demues­
tran sus frecuentes alusione~ a ''L' Art Poetiqne'' de Boí lean y a la obra de 
Menéndez y Pela yo "Lns Ideas Estéticas en Es pafia." 

El año de 1881 vió la fnndación de la sociedad "Sáochez Oropeza" lle­
vada a cabo por iniciativa del señor Moreno Corn. En la sección literaria 
de esta sociedad trabajó Delgado con empeño por espacio de seis años. Tomó 
parte en casi todas las veladas literarias Qt1e se celebraban mensualmente. 
Se han conser\'ado algunas de las compo5iciones que leyó entonces, siendo 
una de las más notables "nl Amor a los Libros." (·tl 

En dicha conversación literaria, como él la llama, dedicada a su ilustre 
maestro,' el ::.eñor Moreno Cora, Delgado nos da como el génesis del libro 
trazando brevísinum1ente su historia hasta nuestros días. 

El amor de nuestro biografiado para Jos libros re\·iste casi el caní.cter 
de un culto. Al penetrar en una biblioteca le parece qne penetra en un :"an-

(1) Delga<! o Rafael. Lt:cciom·s de !,íicratura.-Estilo J' Comj>osiá(m, Jalapa, Im-
prenta del Gobierno del F:stado, 1904. 

(2) Sosa, Frand:.;co, Bio,ttrafía de Delgado, p. XI eu B . .:\. Ivi. XLII. 
(3) /bid., p. XIL 

(4) Francisco Sosa, p. xm, llama dicho trabajo "El Amor allibw", pero el 
titulo verdadetL' según copi:i del misnio en la U niv<;;rsidad de Texas, G868. 7 3, D37 .k 
es El /1 mor a los Libros. Delgado, Rafael. CiJm•crsationcs /Jtcrarias l"ídas en la 
Sociedad "Sáuchez Oropeza. '' E! ,dmM a los libros, Oriwha ,Imprenta del Hospi-
cio, 1S86, · 
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turnio. ''Allí e~t:ln", dice, "la ciencia ele Dios y el saber de los homb-rei', 
el p<:¡¡,;amiento y el corazón ele los si¡.dos, la actividad hm~Hlna en su glorio· 
sa lncha por la \'Crdnd." t1l 

Entre lot> libros r¡ne Delg:Hlo cree qne deben fcrnmr pttrte de toda bi­
blioteca uombra alg·unos nntores por los cuaJe:; tiene preferencia como Jos 
españoles del de oro, cuyas rlono~as rimns producen eco sublime en 
nuestra alma, G:ucilaso, Amlrada, Fray L11is de León, Calderón, Alarcón, y 
MetHloza, y Quevedo a qt1ic11 llamacrnel )' sangriellto, prof11ndo y humano. 
Habla t:tmhién de lns dukí:<ima~ estancias de Lamnrtine, "cadenciosas y 
arrnlla(lora.~ como e]Je,·c Yai\'én de• la banp1illa en el dormido lago," del 
arranqne rlln•,·ido y HllHÚtltico (1e 'Víctor Hugo, del pareado ardiente de 
l\lusset y cid llinll!o desolallor de Byron. l~J 

A continu:tción, menciona ciertas obras qne tan sólo qttiero nombrar 
para qne el lector tenga idea más segura de las lecturas y del gnsto y prefe· 
rencias literarias del autor. Habla de Dean S\vift y menciona a Robinson 
Crnsoe, a Pablo y Virgiuia, a Edmundo de la Casa Morrel, a Rafael, a Wer· 
ther, a Grasielle 

"candorosa y sencílla, tan bella cmno(!Ra dulce y delicada 
María, florecilla fragante de las selvas· \'Ír¡;eues de América, que 
pasó por el mnnclo para amar y ser amada y morir como las rosas 
en las primeras horas de un hermoso día." 

Al oírle no puede uno menos de pensar en esta otra María mexicana, Ange· 
limt, heroína de una hertno5a nvvda suya qt1e también parece dotada de per·. 
fume virginal y e;; representati\·a de la ídíosincracia femenil de su país. 

Como conclusión, recomienda Delgado la formación de tma biblioteca al 
alcance de todas las fortunas compuesta solamente de cuatro libros: San­
ta Biblia, el libro de Dios, la Imitación de Cristo, el libro de la virtud, La 
ffistoria Patria, y un libro para regocijo grato y esparcimiento del espíritu, 
el libro del genio españoi: Dou Quijote de la il]anclw. Termina dándonos, 
como él dice, una florecilla pálida y seca cogida en pradera lejana y guarda• 
da en el fondo de su memoria: 

''Seignenr! preservez-moi; preservez ceux que j'aime, 
Fréres, parents, amis, et mes ennemis meme 

Dans le mal triomphants, 
De jamais voir Seigneur! J'été sans fleurs verrneilles, 
La cage sans oiseanx, la ruche sans abeilles, 

La maison sans enfants!" 

y se permite agregar"y de una ve,iez sin libros." ra¡ Hemosqnerido dar 
aquí el resumen de esta conversación literaria porque más que otra ninguna 
nos ayuda a discernir s.u gusto, su~ preferencias personales y criterio estéti· 

(1) Delgado, Rafael, El Amor a los libros, p. 14. 
(2) !bid., p. 15. 
(3) !bid., p .. 16. 
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co. Patentes están también en ella sn sensible corazón, s11 e:<píritn reiigio~o. 
la. tendencia ¡-omántica, acendrado patríoti~mo y duke m~·lancnlín. Otra~ 
oortversaciones literarias suya~ qne denotan profnnd(> conocimiento y grnn 

amor a la literaWra son Ta jJot"sfa como dr'tllt'llla dz•ili.:ador y otrns tref'. <ledi· 
cadas al estudio de otros tantos poetas líricos: Leopardi, :\'ÍJñez de ·Arce y 

11écql1er. 

La poesía lírica fué siempre objeto de la predilección de Y la 
cultivó con éx.ito, como en su lugar clíremos. Líricos fueron c:t;;i todos lo~ 
versos que escribi6 principalmente entre los i6 y los 30 años, siendo los más 
bellos aquellos que dedica a la descripción de sll amado terruño. tina de 
sus mejores pof:sías es una oda, Te Dmm Laudamus. ( 1 l La última compo­
sición que de él tenemos es una oda a la raza latina escrita en 1910 en ho· 
nor del centenario de la proclamación de la Iudependencb de :México. En 
años posteriores siguió Delg-ado publicando poesías y cnentos o notas, como 
él los llama, que aparecieron en revistas litcrarins y pet·iódico!': de la carital. 
Estos cuentos, a peticiém de sns amigos y admiradores, los coleccionó Del­
gado, más tarde y publicó en un to111o que conf>lit11ve el tomo 42 de la Bi· 
bliokt:a de Autores Afcx!etmos, Entretanto habínn apnreeido ya dos de :-;11s 

novelas largas La Calaudria, que vió la ln:T. en la Hevisla fk I,<•tras y Cien. 
ciasen 1890, y A1lJtdína, publicada por primera wz en 1893. A estas dos 
novelas habían de seguir Los Paricnks Riros que f11é ¡)ublicada en 1901 e 
Jlisloria ~~u.t¡rar en 1904. 

Rafael Delgado colaboró por \'arios años en la sección literaria de El 
Tü·mpo y l::l País y ademádué uno de lo~ redactores ele la Revista 11fodcrn.a, 

que según el profesor don Julio 'Torri t·s de Jo tm·jor qlle ha habido en 
México. 

Hemos visto ya que ftté muy variada la obra líterarin de nuestro bio· 
grafiado; sin embargo no hemos nombrado aún todas las actividades del in­
signe maestro. En la. carta del Sr. Ing. Enríqne Zcpeda arriba mencionada 
nos dice: 

''Cl1éntanme quienes trataron a D. Rafael Delgmlo, que ade· 
más de ilttstre poeta dramattwgo, noveli>'ta, orador y maestro, ft1é 
notable naturalista, muy dado a estudios de botánica y zoología y 
uada vulgar cocinero. Era moti;·o de orgullo para él, c>uaudo se 
reunía con ~ns amigos y discípulos preparar persona]111(11te la co­
mida con que los obsequiaba, la que resultaba muy apetitosa y su­
culenta, por lo rica y diestramente condimeutada.'' 

Por estos años tltlestro :-tntor había dejado momentáneamente a su r¡ue­
rida Pluviosilla para hacenH! cargo de la cátedra de lít<'ratnm <'ll r1 Colegio 
Preparatorio de J alapn. Publicó allí en 1904 sns Lecciones de Literatura, libro 

(1) Dicha oda, firmada en Oriz.aha, diciembre de 1889, est{t puhlici!da en Co· 
rona Llt<?raria, ofrecida nl Ilmo. Sr. Dr. D. l'elagio Antonio de Laba~tida y Dáva­
losl Ar..;obi${)0 de México, en su jubileo sacerdotal, l\JC;xico, 1889, pp. J2,}-127. 
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dedicado a sns alumnos del de Preparatoria en los aflos 1901, 1902, 
l 1)()3' y l 'í() !·' 1 1 ) 

Des pué~ de 1 <J(H nada oímos ele Delgado. Parece q ne ciertas críticas 
que aco¡;it:ron su pnblicación de Los Paricules Ritvs, sátira de costutÚbres 
de la clase alta mexicana, agobiaron su cowzón, y desde entonces detuvo su 
actividad la pi u m a Jel insig-ne meutor tle la jtwentud verncrnzaua. Se vol­
vió misúutropo, se encerró entre ei 11oriuo cerco de su casa de Jalapa, ro­
deado de libros. i:!• 

K os ÜÍ('C F~:derico G ;unlwa en u 11 arl ieulo escrito el 28 de mayo de 1914, 
ocho días dcspné:,; de la muerto:: de m¡c::;t:o biografiado y publicado eu 

"En diciembre de 1912, Pepe López Portillo y Rojas, Gober­
nador rt lu sazl'ln del Estudo de jalisco y muy amigo de Rafael, se 
lo !len'> consigo de Director Gentral de Instrucción Pública, con 
el doble propósito ele que tal dírección parara en buenas manos y 
que Rafael galvanizara con su: prestigio la moribundaactividad 
intelectual de la provincia, antaño famosa por lo intelJsivo de esa 
propia actividad. Pero ocurriólo que se era~de prever: que pronto 
Rafael Delgado, en mayo de 1913, enfermó de la morriña que siem­
pre le acometía lejos de su Plnviosilla, único lugar en que gustase 
devanar el hilo de su vida, y a ella tornóse para nunca ja1nás aban· 
donarla.'' (a¡ 

En este mismo artículo nos da cuenta el esclarecido escritor de su últi· 
ma entrevista con el gran novelista orizubeiío. 

'~A mi regreso de Europa en agosto del afio pasado (191 que 
me detuve en O rizaba unas cnantas horas, proporcionároni1Ie el 
gusto de sn presencia y de sn charla Rafael Delgado y Paco López 
Carvajal, y pude darme cuenta icou cnantísima pena por cierto! 
de que el espíritn ele Rafael andaba muy decaído y declinante. A 
mi pregunta afectno~amente ·interesada, de que qné escribía; con 
tal desaliento y desgana respondióme que nada, y comprendí que 
el escritor insigne, latente dentro del cuerpo, ya algo encorvado 
del amigo, hacía tiempo qlle se nos había muerto ..... '' 

Poco después de esta entrevista con Gamboa, Rafael Delgado cayó en· 
fermo, y el 20 de mayo de 1914 pasó a mejor vida. Plnviosilla, la villa que 
ha inmortali:cado, le hizo solenmísimas exequias. Su cuerpo fué llevado al 
salón de actos de1a·Preparatoria, convertido para tal circunstancia en capilla 
ardiente. Más de cien coronas adornaron su ataúd y alumnos de las 
esenelas le acompañaron en su último \4 ) · ' 

(1) Delgado. Rafael, /,e<.·riones de Literatura, Estilo y Composi6n, Imprenta 
del Gobiemo del Estado, Jalapa, 1904. . . . . .. . 

(2) "El Cronista de Hogaño," Los Novelistas Mexicanos, Rafael Delgado, 
en Rcz·ista deRe<Jistas, mayo 30 de 1914. 

(3) Gamboa, Federico. "Rafael Delgado" Re~·istá rle Re<:>lstas, junio 7 de ln4. 
(4) El Imparcial, 22 de mayo de 1914. 
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Aunque, como lo dice Federico Gamboa, la muerte de Delgado no ha 
repercutido todo Jo que debiera Cilla Patria porque, modesto ila,;ta tn esto, 
acertó a morir cnando la Patria sentía en r•eligro sn tm1gna existencia augus­
ta. (l) I~a noticia de sn fHllecimiento fué recibida ('(JI! duelo por todos lo~ 
amantes de las letrHs y por cuaútos ccnccían al amahle escritor. 

Al día siguiente de Slt 1Iltlettc El Imparcial puLlicú e.11 sus columnas la 
siguiente notída necrológica. seguramente escrita por el poeta Salvador 
Díaz Mirón, que a la sazón dirigía ese periódico: 

".México está en días de infortunio. Un insi¡:rne escritor y nu 
excelente pedag-ogo falleció ayer en Orintba: Don Rafael Delgado. 
E! éual produjo las novelas superiores que conocemos- en la litera· 
tura nacional. 

"El alto varón murió en la fuerza de la edad, consntllido por 
su genio como un cirio por su llama. 

"La tristísima noticia nos tí12-nc conmovidos de tal modo que 
la aflicción !Jos impide cou~a;.;-rar desdt·luego nl eminente poeta ve­
racrnzano un articulo que ponga de manifiesto la ¡.;raudeza de la 
pérdida QUe d acaba de snfrir. 

"El autor de La Calandria, An,t.;-dilla, y ros l'arío!/(s Ricos, 
entregó a Dios un e;;píritu inmaculado, sahio, v clarí~imo. Debe de 
haber en el cielo un ángd más." í:ll • 

El indiscutible valor de Delgado le mereció ser miembro co-
rrespondiente de la Real Academia Española e indiddt1o de número ele la 
Mexicana. 

Delgado fuf siempre modesto y poco afecto a producirse en público. A 
pesar de esto, sus dotes singulares le granjearon la estimación de sns conciu­
dadanos y "fué varias veces regidor del Ayuntamiento de Orizaba secreta­
rio del mismo honorable cuerpo, y de la Jefattua Política de la propia cit1-
dad, mostrando en el desempeño de dichos carg-os celoso afán por el progreso 
y el bien C01I!Útl, dedicacÍÓll al cumplimiento de sus deberes: una honradez y 
ttl1a energía iguales ü las (Jtle desplegara en d ejercicio de tales fnncíoncs 
el autor de sus día:;."<:!¡ 

Quienes lean esta breve biografía desearán conocer de las itleas po-
líticas, religiosas y sociales de nuestro biografiado. Fnmcisco Sosa uos ha 
dejado algunos apuntes que, con lo· que ya hemos asentado, sirven para 
el caso. 

Hijo de familia esencialmente catóiica, Delgado profesó siempre la re­
ligión heredada, fortalecida por sus estudios de la teología crístia na. M as 
sus arraigadas creeucias y su sincero con \'enci miento n nuca fueron motivo 
para entrar eu pugna cou los que otras ideas proÍesaoan. En su trato social 
respetó todas las ct·cencias homadas, como quiso que fuesen re~petadas las 
suyal'l. 

( 1) Gamboa, Federico, "Rafael Delg·ado", en Rt~·t\!a rlt: f.'¡•z;fslas, junio 7 
de 1914. 

(2) El fmpardal, 21 de mayo de 1914. 
(3) Francisco Sosa, ibid., p. XXXIV. 
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Su amor y cariíltl por lo~ hijos del ¡meblo y Je la cl:lse media, son pal­
pables e:1 c:t<b p:Í.1~Ír:a de los libros que ha escrito. Quien no sintiera acen­
drado carir-lo por ellc's llU!lCt habría podido dejarnos los cuadros henuosos, 
por verdadero,;, d<e su,; cuento;.; y ck sns non·las en que parece hasta tener 
demasiada inclnlg·crll'Íil para qníf•nes :llm;;au de la inocencia y del amor. Quien 
lo dude no tic:tlc !llas rp:c leer F! Rdmlo del i\'{'1/t'. \l) Otro tm:to nos dice 
''!tl Cronista de Ilogaíio'' (Don Jos~ de J. Nófícz y DomÍllguez): 

''Se clcda que dab:t los últimos toqnes a otra novela sensacio­
nal: Ia 1 ful'("'t l'll qnc de~cribía los horrores del movimiento obre­
ro de l.Zío Blanco. Conoda desde niiio a todos los que cayeron en 
1il jorn:ub, lo atn:lh<tn, y su impre~,ión fué profunda .. Entre los ful­
gore:; 1lc aqudla hoguera m:Ís de una vez los brazos de Don Rafael 
se ~•brieron Oll1!1 gesto de pn y de perdón.'' (!:n 

La~ nota,; salientes en el carácter de Delg¡¡do eran sin duda ~;u mode5-
tia ele niiio, su exqnisita sensibilicL.1cl y Sll clnlce melancolía. 

Estos rasgos aparecen con luz meridiana en su novela autohiogTáfica 
Ange!ina y en sn:> cuentos 7•iZ!idos tales como: llfi Uníw llfcntira \<n en qne 
Rafaelito, demostrando sentimentaliclacl mujeril, rehusa dar muerte a un 
ratoncilo porque le da lástima; La Clwchalaca, (4·) escrita a los cuarenta 
afíos, narración de una n íiiería que Delgado dice recordar todos los días con. 
remordimieu1o; Amor de ~Viiío <5 ) en que narra sus amores platónicos de ni· 
ño por "Cordelia", un hermoso cuadro de la heroína de Lear; y Bajo los 
Saun:s, (GI frag·mento ele nn diario, con nna delicíosa descripción, ert qne el 
recuerdo de horas de juventud rrrrnnca de sn alma lastimosa qneja, pues co­
nn las golomlritns de B6cqner '.'no \:oh>errin." 

Según Gamboa, la sensibilidad melancólica, el aislamiento, y el celiba­
to ele Delgado son responsables de la reducida producción del autor: 

''Delgado padeció trascendental equivocación no doblegando 
la cerviz al yugo conyugal, táuto más cuánto que según leyenda 
romántica qne anda en lenguas de Orizaba tuvo nn idilio juvenil 
con esponsales y todo, y la elegida vió consumirse juventud y be­
lleza en infrnctnosa espera de que el novelista le llevara a su lado 
para compartir con ella las ironías del \·ivir y l~s regocijos secretos 
de sus legítimos triunfos literarios .... 

"El exquisito temperamento artístico ele Rafael Delgado, hu­
raño ya de nor snyo, como el del cartujo de Polanco, tiene que ha­
berse resentido de e;;te apartamiento voluntario. Ha ele habérsele 
impuesto el fatíclico ''ü'ara c¡ué ... ?''cansa y origen de que .porción 

(1) Obras t!c Rafael De~t;ado, Cuc11tos y Notas, pp. 270-298, B. A. M. XLII. 
(2) "El Croni,;üt de Hog-año," "Los Novelistas Mexicanos, Don Rafáel Del-

g-ado," en Ncvisla de Rez,istas, 31 de ntayo de 1914. 
(3) Obras tü: Rafael JJel,gado, Cuentos y ~votas, D. A. I\I., XLII, pp: 154-161. 
(4) /bid.' pp. 137-151. 
(5) !bid., pp. 165-174. 
( 6) J bid. , pp. 239-246. 
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de altas empresas queden inconclusas y tmncas. Dh·en;amente R¡l­

fael estaba obligado, dado sus aqnílatadcs ¡¡:(ritos y sus Ít'n(·¡;nhlt::~ 
talentos, a legar a lllH0::'>1ra J1aca litlT<1tunt naeim;c:l, ;;i ¡;o nn:che· 
dumbre, sí mayor cantidad de obras tau t:xcel<~ntc~ y ac¡¡badas co· 
mo su Calandria. í11 

ELegregio escritor ha bosquejado también para n o:;otros un retrato dd 
autor; Rdiriéndose a su primera cntrevbta con el no\•clihta en 189 l dice: 

''; •.. un caballero de buen pergeño ob~.curo, de poblado mos­
tacho, (\e mirar hondo y expre:-ivo, de voz opaca y tarda, parco f:'!l 

ademanes y sonrilias,. armada la diestra de cigarrillo de pap~l ct1ya 
lumbre adquiría relieve y ctlerpo en las crecientes agonías crepu;;· 
culares .... l~ra Delgado''. t:l! 

A1ios después, hablando de úiW reunión de literatos en México, a la qt1e 

asistían entre otros, Jesú,; Contreras, Federico Gamboa, BaibiJ:o Dú\·nlos, 
l.tlÍS Urbina, Amado N<:n•o y Delgado, Ciro B. Cebailos no~; dice la impre· 
s_Um que le cattsó este último al presentarse, y 110s lo describe como sigu(;: 

·/'Su frente noble y melancólicamente viril .... <us ojos claros, 
• :de mirada_ escrutadora y amorosa, a vcc<~s. st1 nariz fina y recta, su 
· :enérgicab~tba y su franca sonris~t. dénunciaban la enterua de H1 ca­
.. í:'acter, la bohdád de SUS sentimientos y la limpÍsima claridad de S11 

privilegiada' inteligencia.'' W) 

·Con la muerte de Delgado perdió el Estado de Veracmz y la República 
Mexicana uuo de sus.m~jores y más ilustres hijos. Hombre definfsima cul-. 
turá, maestro abnegado, poeta, aplanqiclo dramatmgo, cuentista ameno y 
distinguido novelh;ta, Delgado ha dejado tras sí gran número de discípulcs 
que de él se aCU{!'tdan.con cariño y .admiración. Ojalá que Ut1Íendo r<us es­

fllerzos logren, etl t1n porvenir no mny lejqno, h<~cer qt:e mnchos conozcan 
y aprecien n1 ilustre pintor de sn hermoso suelo cuya obra <-S toda da igno· 
ntdu de la inmensa mayoría de :ms concíndadar:c>'. 

n 

OBRAS MENOIU~S DE RAFAin, DEtCALO. 

CRÍTICA. 

A11nque su reputación literaria o;e cifra principalmente en sus novelas, 
Rafael Delgado culth·(¡ la liten\tura preceptiyn, el ctH:'!llo o novelu corl<:, la 
poesía y el draril.a. 

. (1) Gamboa, Federico, "Rafael Delgado," en Rcztista de Reztistas, 7 de ju-
nio de 1914. 

(2) Ióid., p. 19. 
(3) Ceballos, · Ciro B., "Seis Apokgías, Rafac~l D<::lgn.do" en Rcz•isía ,~JJodi'F· 

na, L 1-2, núm. 2, ll1é!xic.o, 15 de agosto de 1898, p. 22. 
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Sn con trilmciún a la crític:t, se• concreta a unas cuantas conf¡:te~~¡~·~'( 
ncipalmC'tl!<: ~obre la poe~íu lírica qt1e leyó ante la sociedad "Sá,nchez 

Oropcza.'' Entre otros fueron objeto de su estudio en send~s· ''conversa. 
ciones'' Níliít'z de Arce, Leop:mli, Béu¡ue~-, Jnan R11iz de Alarcón, Shakes-
pearc y Cernm t.:s. l.l l · 

Sns ,inicios sobre obras literarias clemue:o.tnm inc!itHICÍÓn hacia.las 
dencias modernns. En el prólogo a sus .l.Ntioncs de Literatura critica.alo's · 
antores de ciertas obras preceptivas, que 

"andan mal itlfortnados, tal vez aynnos, de cuanto se refiere a los 
procedimientos del arte contemporáneo, maravilloso e11 sns acier· 
tos y dig-no de interés hasta en :-;ns mnyores extravíos. •>1:2) 

Desaprueba la tenLlencia frecue¡;lc al cnlto de la pah~bra en México y 
en la Américn La ti na. 

"Actualmente en México .... en peri6dicos1 librosytrib'!lnas 
impera como sobera11a la ampnlosidad: señal cierta .dé la cótrtip­
ción del gt1sto y síntoma de lamentable decadencia en losestudh:is 
literarios. La amplllosidad es muy fr.ecnente en los escritures bis· 
pano-americanos.'" 3 í · 

De paso lanza Delgado una saeta a los decadentes innovadores, diciendo. 
que él no cree que h~ya palabras de colores, es decir verdes. las tl'¡JaS, rojas 
o azn!e:olas otr2s, nE'gra~, blancas, etc .... " pero asienta que las palabras 
despiertan en nuestra mente por sí o por asociación de ideaslaimpresión 
de un color, y connmeven nnestros sentidos con laimagen cO!'respondiente~ · 

En un hermo~o párrafo sobre la descripción, sé apropia las palabras 
ele Clnteaubriand, que no pueden menos qne recordatnós.otrassimilaresde 
Wordsworth: 

. . 

"Los grandes espectáculos de la naturaleza no pueden ser vis· 
tos y cantados al mismo tiempo ..• Es preciso que vuelvan a la mente 
evocados porla memoria itli}el.''\4 } 

Sale Delgado a campear por los fueros del realismo contestando a sus 
detractores, qr:e le hacen el cargo de recrearse en la descripción de feilda· 
des física~ y ele horrores morales, que tma cosa es el. método, y otra el mal 
gusto de los autores. En st1 prólogo a la primera edición de Angefina~ se 
defiende de ciertos lectores amantes de buscar .en toda novela hondastplsc 
cendencias y problemas al uso, y dice que la novela ha de ser poe~ía.,pU.ra" 
poesía, libro de grata y apacible di\,ersión: Declara tener ~n 'abórrt;:dmiento · 
las novelas te11denciosas y afirma que la 110ve1a debe ser obr,aartl~tic~, p_or 

(1) Ha sido imposible encontrar algttnas de estas co!lfet<=ticlaSlit~;a.rias. 
(2) Delgado, :Rafael, Lecciones de Li(eratuh:t, Jalapal904, P• 
(3) !bid., pp. 67-68. 
(4) fbz'd., p. 161. 
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ser el objeto principal del arte la belleza. No podemos menos de hacer men­
ción aqt1Í del elocuente discurso pronunciado en el le>1tro '' Liave'' de Ori­
zabael 8 de julio de 1905, con ocasión ele un certamen literario para cele-

·brar el tercer centenario de la publicación del QUijote. Delgado fné el orador 
principal en dicha reunión literaria; y diíícilmente se habría podido hacer 
efecé:ión más acertada para cantar las alabanzas del glorioso manco de Le· 
p"antó. . . 

En ~tio de los primeros párrafos define así la novela: 

"Es la novela; .narración gallarda; exquisita y entendida de 
ilnaginarios acaecimientos, de supu~stas aventt1ras y de partícula­

. r.es andanzas, urdida por el ingenio,. tramada por la discreción' he· 
cba con hidalgo propósitó y noble d.:-signio, y realizada por modo 
artístico. y con fines estéticos para dar al espíritu, plácido solaz y 
grato esparcimiento." \l) 

Discípulo del gran Cervantes, realista como él antes de pregonar las 
excelencias del Quzjofe, hace hincapié en el credo realista que quiere ser fiel 
a la verdad y reproducir con exactitud el mundo, tanto fí~ico como moral, 
una mezcla de bien y de mal, de cosas bellas y ele ordinariece;s: 

"Si un mundo le brinda al autor con la verde llanun1, con el 
· río precipitado o sesgo, con la fuente Ji mpidísima, con el arroyo 

parlero, con la placidez nemorosa, con las cnmbres coronadas de 
nleve con los cerú1eos lagos, la irisante cascada, y el cielo tacho­
nado de luceros; ofrécele asimismo híspida espesura, huraños bos­
Q\tes, encrespüdas y devastadoras corrientes, pavorosas cavernas y 
pestíferas charcas. · · 

Si eLotro (tn\1nc1o moral) magnífico también le descubre baje­
zas y n1iudades, llagas y lepras del corazón; .rebeldías ele la carne, 
extravíos del pensamiento, y desmayos de la volulltml, las pasio­
nes y los scntímietJtos en formidable tittÍnica lucha, contrapuestos 
y movidos por el interés y la CO!lCtlpiscenci:J, lllt:L'strale al par de­
licadezas del espíritu, sublimidades del corazón, triunfos de lavo­
luntad, dulzuras del sacrificio y heroísmos de la virtud, purísimos 
afectos y as pi raciones generosas; el hombre, el hombre, en fin, gran­
de en su pequeñez, altísimo a pesar de sn miseria, siempre igt1al y 
siempre el mismo en todos los tiempos, bañado en divina claridad, 
y en sombras del Averno, caído bajo el peso ele original pecado o 
exaltado por el esfuerzo de stt libre albedrío, siempre anhelando 
excelsitudes, siempre ansioso de llegar al foco inextinguible de la 
increada lnz qt1e alumbra las conciencias.'' (Zl 

Fe)izmente expresa Delg;¡do los dos elementos esenciales ele la novela 
al decirnos que es hermana de la historia e hija de la poesía. 

Finalmente discurre sobre la penosa labor del novelista cnya misión 

(1) Sociedad "Sánche7.0ropeza," Orizaba. Tercer aniversario secular de la pu-
blicación del Qu~'¡ote, p. 18. · 

(2) Jbz:d., p. 19. 
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conden!'.a en lr>s cuatro versos de un gran lírico mexicano, que seg-Útl.él; 
expresan lo qne se reqt1iere del novelista digno de este nombre: 

''Tres heroísmos en conjunción: 
El heroísmo del pensamiento, 
El heroísmo del sentimiento 
Y el heroísmo de la expresión.'' 

Ex:horta Delgado a los jóven~s que le esc11chan a que sigan las huellas de 
Cervantes y aumenten el repertorio de Valent, Galdós, y Pereda con unali· 
teratura mexicana, debidamente española; digna de Rojas, el iniciador de la 
novela naturalista, cttando ni rusos ni franceses sabían qt1e pudiera existir 
en el mundo algo que se llamase naturalismo. . 

Refiriéndose a la moralidad. de Cen·antes, y comparando el Quijoteco.n 
ciertas producciones naturalistas modernas, concede a estas últil.nas'exguié 
sitez y elegancia de estilo al par que veracidad minuciosa, perolas cali:tipa{ 
de hipócritas, corrompidas y malsanas, diciendo que prefierelitJealda(t~ac{ 
lutífera de maritornes a la hermosura enfermiza de Naná.; Refiriéndose á 
este discurso dice Rafael C. Peredo F.: 

''Es tal vez la pieza literaria en que cul:minaer'Ma.esttQ y á 
pesar de su brevedad bien vale por sí sola una de SU$ más larga~ 
novelas.''<l) · . 

Otros dos artículos de crítica, salidos de la pluma de Delgado~ ápar~.· 
cieron en la Re11ista 111oderna; en. el primero, de poca monta y de menosvué~ 
los, clisctlte a Hamlet, <21 y en el segnndo, mud~o mejor, analíza eón :verda~ 
de ro "gusto" las excelencias de La Ve1·dad SosjJedtosa de Do.n Juan RU.iz · 
de Alarcón. (:!) ' . 

I!n resumen di remos qne laestética de Delg~db es ta'<.f!e los más s~Ss 
autores modernos, la de su muy admirado D. MatceHno Menértdez Peláy() .. 
Según él (Delgado) la belleza consiste en la visión y reproducción exastas. 
de la naturaleza idealizada. En su prólogo a Los Parientes Ricos, dice: . ' 

"A juicio mío la novela debe ser copia artística de ]a verdad. 

y define al realisU1o con las palabras de Antoine Albalat: 

"Realismo es el método. de escribir, dartdola visión deJa,ier­
dadera vida, con ayuda de. la observación moral y de .la.o!is~.rV~" 
ción plástica." (.J..J · · . ···. ' • 

El idealismo realista, la verdad idealizada, es lo que persigne Delgado. 
y lo que con éxito poco común ha sabido consignar en las ¡:¡áginash'e.t;mo~ 
sas y verdaderas que nos ha dejado. 

( 1) Delgado, Rafael, Shakespeare, en!i'e:t!Z's.ta <1iff)de1'na,..A, 
p. 50; ·. . . ··e>·. 

(2) La. Prensa, Oriz.aba, 19. de mayo del927, 
(3) 'Delgado, Rafael, DonJuiJ.?t Rui:nie A)arcq1r, 
( 4) Delgado, Raiael, Lecciones dé Lite't·atura1 p.l7t;), 
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IL PRECEP'l'IVA 

La contribuci6n de Delgado a la literatura preceptiva radica principal­
. m.ente en sus Leccíon;s de Líteralztra.t 1 l 

SusLecáoncsde Literatm·a constitt1yen un libro de texto interesante, 
sobretodopor el acopio y selección de ilustraciones de que se vale Delgado 
para ilt'lsfrar sus preceptos líterario1l: 

''Hay en estas páginas muchos ejemplo!~ en francés, pt1estos 
paradespertarafid6t' a las literaturas extranjeras; uno que otro en 
látÍ11;. pocos en italiano; los más españoles e hispano-anJericano:::;. 
Y:laqué .ocultarlo! 1los hemos (:;omplacido en consignar citafi de 
autores conterráneos n t1estros, hijos del Estado de Veracruz ....... betJe· 
méiito de las letrasnacionales."(2 J 

. (l) Delg-ado, Rafael, LliCCÍones de lJteratura, tomo L Estilo y Composición 

.'Jalapa, 1904. El libro de 24 x 17 ~i cms. tiene 238 páginas. En la cubierta de di­
'_.¡;l:~,o libro annucia Delgado la próxima publicación del tmno JI, Rf'lórim _v l'oética 
que hasta hoy ha quedado inédito. 

(Z)Jbid., p, VIL 

(3) Delgado, Rafael, !bid., pp. v y vr. 
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Sí se nos pregl1ntase cl1á1 es el capítulo qt1e tnós 11.0s ha gt1stadoopl~.l 
ríamo5 ¡~or "L:t Descripción" aunque el qne trata !le las cufllidade's pa;:;ti· 
culares de estilo e:-; también muy de 11ne:-;tro g-u~to por las acert¡¡das citas 
qtte tiene y por su originalidRtl. 

III. ÜBRAS DRAMÁ'I'ICAS 

Puede decirse que carece de importancia la contriln1eíón de Delgado al. 
teatro. Se le atribnyen tan sólo cnatro producciones de este género: La Ca­
ú de lhdces, drama en tres actot< y en pro;,;a (1878), Una Ta:::ade Te, prover'· 
!Jio en Utl acto en Yer~o (18iS), El Caso de Conciencia, traduccíón del delicio­
so proverbio ele Feuillet (18i9), y Anlt·s de la Hoda, monólogo (1385}. 

De éstas sólo nos qnedu la última, annque sabemos que la primera .tuvq 
un gran éx:ito ya que despué~ de sn primera representación tos ami,gosy 
adllliradores de Delgado le dieron un banquete y le obsequiaro¡1 coti tií.)!a 
corona de plata y una pluma de oro. . 

Antes de la Boda <l l pone en escena erHtn C;imal'Íl'l luj<:~s!simo a l.tila jo'~ 
ven, María, en traje de boda y en espera de la ceremon.ia, María acaba <{e 
pasar dos horas frente al tocador; recuerda en les . . lnstántes en:,<l~~ 
la dejan sola, lo mucho que se dijo en esas dos horas. Se mira 'al. éspejoy~e 
encuentra guapa, un pot.:o pálida. Habla luego al público de su uoviÓJÜge. 
Enseña los regalos de boda desparramados por el Ct1arto, ton1ales ~bjetos' 
y lee las tarjetas que indican su procedencia. AllÍeg¡¡.r al regalo de ~u padre, 
un rico brazalete, reclterda sus últimos consejos ''los :rnarid.o~ scn)ó que St1S 

mujeres quieren que sean" y el r:mor, que noes 'más qué tm.a pági~1a de la. 
vida de los hombres, es la historia en toa de la vida de la$ mujeres!'' S.e d{'. 
rige luego al velador y toma l1D cofreci1lo que traía al cotn~nzat: la escena. 
Al abrirlo., dice: ''Es preciso dejar en la playa los 'restos del naufragio de 
ayer-todo recuerdo es un rival; acabemos con las dulces memorias de los 
sueños pasados;'' Saca una. a u.na las cartas de sus enalllorados: ·ia: 
primera es una carta de chico a1mibarado, gloria de los salones; la arro-
ja al fueg;o. Sigue el billde del señor Mendoza, secretaricfde embajada, hom" 
bre de bigotazo~ que gastaba cpné-al fuego! El tercero, de nn acaudala,db. 
mercader, tiene la misma suerte. Eu seguida vienen cuatro cartas de un .poe· 
ta decadentista, nn adorador de Verlaine, que van a parar con las otras. Si· 
gt1e un paquete -tiernas confidencias de uu noble corazón que ya tiene c~Jti~ 

pañera y un angelito de cabellos de oro- al fuego. .- . . .. . . • ... · . ., 
Tras esto saca un retrato, y exhalando un h(}ndo suspiro.dici~,Y~btite?: 

--- . '.:' ::; .·.·· __ \:-;,~_:·-,:~:<~·;·:::.·\', 

. . (1) El Tiempo, t. ¡v, No .. .715, 3 de enero de 18.86. . .•.. ;.J .. < .; •:.·. 
Rt:vúta flfoderna, Arte y Ciencia, tomo 1-2, Año II~ iní.rtl .. 9; .SéliL :J&Q;~,j~¡;¡ · ,-;;;;; 
287, y también en.fo11eto, Orizaba, OficinaTip. de. 1\:IanuelCa.'>tfgc.~ipí~n.. . · 
Cuarta del Calvario, No. 11, 1900. QuintaEdíciótL Esta¡tie~af;t~;lt)'é.trf:)if~da;";en:.'el' 
Teatro Llave de Orizaba, ell9 de noviembre-de 1885, áU:11\:li::!:e':h:~'bli$iq~p:üb;licS:da 
antes, el 12 de octubre de ~885; pues <>Parece én e{;ta. ff!~ha,.e~t el:.Bo,~etíit (ientifico 
de la Sociedad Sdnchez.01'opeza, toU1o.I,.Núm .. 18c,;BÍ?;l.k:l9y(0:rizal;la}l.884-:1886. 

• • >- • ' ·, • '',. "' '.,." ' i ~ 'J '; ' ; ' • ; ' • 
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joven, murió pensando en mí. Dulce primer amor, bendito seas." Promm­
cia un párra.f~ hermoso dedicado al primer amor que llena de cnca11los la 
aurora de la vida-que ter m in a col! ''Adiós para siempre!'' Sécase los ojos 
,y mira extinguirse la carta y el retrato. Nuey;nnente pregona las Yirtndes 
de Jorge-Seré feliz, y digna de él y le haré dichoso!'' De pronto se oye un 
vals de Waldteufel tocado al piano ... y voces llamando iMaría! iMaría! A 
punto de salir la joven pide a los oyentes que g-uarden profundamente el se­
creto de esta confidencia y se de~pidt~ con estas palabras: Yo espero que a 
fl1er de galantes caballeros 1m me negaréi~ un aplauso como regalo de boda.'' 
Y sale violentamente. 

Por este hre\'e resumen puede ven;e que este monólogo resulta muy in­
teresante. Tiene originalidatl y st1s puntas de moral. El estilo es puliclo, 
liso y fácil como todo Jo de Delgado. 

IV. CUJ·:N'l'OS y NOTAS. 

Llega111os ahora a algo más interesante, a los cuentos de Delgado. Es­
tos fueron escritos intennitentemente y Jlllblicados en distintas fechas entre 
1876 y 1902. Aparecieron pt1blicaclos primero en periódicos y revistas del 
Estado .de Veracn.1z y t!e la ca pi tal, y lt1e¡;o eu 1902 fueron coleccionados en 
un tomo. Para este tomo escribió Fraucisco Sosa el prólogo ya mencionado, 
en qne da breve reseña de la vida y obras de Rafael Delgado. 

Es muy de .sentirse que cada uno de los cuentos no lleve la fecha de su 
pri meta publicación, pues nos· vemos a~í privados del placer de seguir al 
antor y de apreciar el desarrollo de st1s dotes literarias. De los veintiocho 
cuentos qne integran la colección mencionn<la sólo cinco llevan fecha, y co­
tno dichas fechas no guardan iliugúu onlen) bien podemos suponer que 110 

están insertaclos por orden de pnhlicación. El primer cuento fechado es el 
octavo, ['oto lnfanti/( 1 l que, según breYe uota preliminar, debe ser pos­
terior a febrero de 1892, y el noveno. En {'/ An!itmtro, \!.! 1 Jle\'a fecha 1 íl76. · 

De estos mismos Cuentos l' ;Vota.;· dice Delgado en el prólogo: .. . 

"Son hijos wíos, hijos ele mi corto entendimiento y nacidos 
todos ellos eu horas de amargura y en días nnblados, casi al me­
el ia r de mi vicia, esta pobre vida mía qne 110 será m tty larga, y en años 
en (jlle sólo el cültivo del Arte puede alejar de uosotros el recuerdo 
de seres amados idos para si<:mpre. y en que, dolorido el corazón, 
nos entre.::;·amos de grado a las añoranzas de la muerte. »U!) 

En el mismo prólogo, el antor lwce de estos cueutos ll!Ja triple división. 
''Unos, dice, son meros apnntes de cosas vistas y sucesos bien sabidos; otros 
son impresiones m í::ts, y Jo restan te trata ele cosas inás \'istas q 1.1e inventada:;.'' 

(1) Delgado, Rafael. Cuentos y No/as, pp. 105-116, 13. A.:!\I.XLII. 
(2) !bid., pp. 118-:135. 
(3) /bid., pp. xxxvrrr y xxx1x. 
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Por lo dicho \'Ciuos que los Cumlos han de ser trozos de vida, arranca­
dos de h realid;¡c] ~· 110 fruto~ ele la imaginacióu, y qne todos ellos están, de 
cerca o d<~ kjo~. rc\acion:ulo,; con la existencia rh•l mismo Delgado. 

Ampliiicantlo un poco la idea analítica del autor nos permitimos clasi· 
ficar sus cnentos así: autobiográficos; cuadros ele costumbres, que son los 
más, e históricos. 

Hay ademá,; unos cuantos que tan sólo pueden llamarse descripciones; 
otros que son meros episodios, uno hnmorístico-satírico y por último uno 
cscnci:dmente patriótico, 

Fu sns cuentos autobio~ráficos, los más relativos a sucesos que en su 
niñez y j¡¡,·entnd dejaron profl1n<la impresión en sn espíritu, es donde está 
más patente su exquisita sen:;ibilillad y :;n temperamento romántico. 

Son éstos La Uuu:ludara, \l! Jlfi lhzica ¡¡fentira, \Z! Amor de Niño, l3 l 

La Alisa dr: Afadru,r,rada, ¡.¡.¡ (1866) y Bajo los Sauces.\'•! 

Estos cuentos nos revelan al autor en el seno de su família durante los 
aíios de su niñez. Nos muestran su religioso respeto y cariño para con sus 
padres; nos dan una idea de su vida corno estudiante y de sus primeros 
amores. El último contiene una descripción llena de colorido, toda preñada 
de ternura, y salpicada ele tristes rel1exiones que recuerdan a Yarrow Revi­
sitr:d, aunque aquí el cambio no está en el sitio, sino en el protagonista.he­
rido por la vida. 

Bajo el título de cuadros ele costumbres incluimos algunos que no lo 
son del todo, por tener algo de episódico o de autobiográfico, pero cuyos 
elementos son indudablemente costumbristas. Por ellos nos enteramos de lo 
que sucede a menudo a los jóvenes mexiclnós de acaudaladas familias que 
sufren desengaños amorosos; presenciamos los pasos ele un noviazgo en una 
población reducida de la República; una escena ele cantina eri la ciudad de 
México, un cuadro de miseria hermoseado por un sublime cariíio ele madre¡ 
los amores de un estudiante de medicina en México, un episodio de las gue· 
rras civiles con un cuadro realista y una primorosa descripción de tarde de 
mayo en tierra tropicaL Saboreamos el estudio de dos tí pos esencialmente 
mexicanos, el Caballerango y la Gata, qne recuerdan a Mesonero Romanw 
en sus Panora1!las J/1atritenses; asistimos al ''toro del pueblo'' o corrida po­
pular, y a la ejecnción de una ave de rapiña en un paisaje cordobés. 

Pertenecen a este grnpo Adolfo,(<>) Mi Vecina, l 7 ) Amistad, <S) Ampa-

(1) Ióid., pp. 137-151. 
(2) Ibid., pp.154-161. 
(3) Ibid,, pp. 165-17 4. 
(4) Ióid., pp. 226--238. 
(S) Ibid., pp. 239-2"t6. 
(6) Ibid., pp. 1-10. 
(7) Ibid., pp. 11-23. 
(8) Ióid., pp. 24-31. 



166 

1'0, 11 ) En Leg·ftima Difensa, (2 ) El Caballenmgo, <3 l La Gata, <·~) To-rooo, (tíl 

fusticia Pojmlar, (G¡ El Rdrazo del JVenr:, 17 ¡ ¿•J dúnJ;· ¡·,¡s/ t!il y :l!m;ca1 il.r. tfll 

Algo má~ que una simple mención se merecen Fl ((¡¡l;afkraiif:O, />a (,·a­

ta y 7o.rooo, pues son cuadros de costumbres de lo mejor. !XI Cabalkrango 
describe un tipo netamente mexicano que había llegado a ser así como una 
institución nacional, un artículo de necesidad y de lujo, como dice Delga­
do: El Caóalleran;ro tenía ves.tido especial, p1·ivilegíos y fueros qne re:; petaba 
su.mismo señor. Salía Je las filas del pneblo; de 5\ls padres heredaba el 
amor a la equitación. Antes de ser caballenmgo, ~tnía en ~·1 <:~tablo de los 
amos. Era simple criado. Allí iba puliéndose poco a poco, hasta qtte un día 
pasaba a ser caballeraugo, ca111biando con esto de esfera social. Desde aquel 
día tenía el respeto de las criadas y demás sirvientes, S!.ó le encargaban deli­
cadas misivas, llevaba las nifias a los toros, sacaba hes chiquillas a paseo, 
cobraba dineros, era algo ~bí como ¡.arte int~:grnnlc de la fatni1ia del amo. 
Hn el barrio y en lu hacienda era el irresistible Don Juan de todas las lin­
das morenas. 

Más interesante aún, dice Delgado, er.l el caballeran~·o que ;:enía a íó­
venes ricos y solteros. Este era ca1an~ra, coleadc;r, y charro en tolb la ex­
tensión de la palabra, enamorado y val<:ntóu. Era el confl:knte de su awo; 
sabía todos sus secretos; conocía todos sus 1íos, andaba tll todos sus trapi­
cheos, y· participaba en todas sus diversiones. Fn cambio de todos los faro· 
resde su amo convertíase el caballerango eu sn inconüicíonal admi:·ador y 

defen~or. 

La Gata es, si cabe, más interesante aún, y p11ede compararse col! los 
mejorescl1adros de l\Je~onero y dF Larra. ''Garbancera" Jlamübasele ante­
riormente a la sin·iet1ta coqneia y li~ta que prt·~tnba ~n~ ~crvicic~ en ca:-:a de 
familia pudiente o de mediana clase y que en tiempo de Iklgado llam{tbase 
" " ,A ' l ' · " 1 . '' . gata. que! era su nom ne genenco, gur )ancenta ;;¡guapa y coque· 
ta, "garb<1.ncito" si joven y tímida, y "garhanr,o'' si puco lk\'adera de bro­

mas y cbttleos. 

I,a "gata" es de ordinario complemento de familia mm¡c¡n;:: ~e en­
carga del cl1iclado de Jos niños y es d factótum ele la. casH. A (-·lh 'e collf(an 
secretos encargos, delicadas misivas y compras o ventas qnt· exigcu rn~dicia 

(1) !bid., pp. 34-44. 
(2) Jáid., pp. 45-59. 
(3) Jóid., pp. S9-72; y iamhién en Nt:'isf,r Jfodi'I'IUI, .. Jrt,· .1' Cin1ria, tonws 1--2, 

Año II, febrero de 1,<\99: No. 2, pp. 3ú-3k 
(4) !bid., pp. 73-84: y !bid,, marr-o ck 1899, pp. 75-SS. 
(5) !bid., pp. 85-103; y Rrz,ista _Nrráonrrl de !.!'Iras)' Clotáas, tomo 1, pp. 

313-321. 
(6\ lóid., pp. lSR-196. 
(7) !bid., pp. 270-298. 
(8) lb id .• pp. 329-:\32' 
(9) /!lid., pp. 37S-3B3; y Rt'iJ/sla !llodt'nW, "'lr/t' J' o·o!Úil, tomos 3-.J, sep­

tiembre de 1901, no. 18, pp. 282-284. 
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y huen humor. E;; ''terccr:1 persona en asnntos amorosos mt1y lista pasá 

hacer a! \"1Jamorado ei perfumado y lacrimoso billete; nnu::has veces 
se conYierte cu cnn11dcute de la t'ef'Iorita. 

Cou nn estilo tan rico de co1t,rido como el traj<? de la misma gata, des­
cribe Delgado e:~te tipo y sn modo de \·estir. Nos habla desrués de sns amo­
res y ele lo~ grnn:::: peligros qne la rodean. Est\1S son dos: el mostrador y la 
levita. El mostrnclor de la hoticll o de h tienda donde es el blanco de nn ti­
roteo ile frases gnl~•ntes y de lü,; rcqníebrcs de lo:; mozos. Los sefíoritos y 

ca!nllero:; de lE:\,¡¡" SH(•lcn au:charla en lat' bnnquctaf' y corrilJos, y m11ébns 
veces dan nl ¡r;¡,;t¡: con ;;n r<:cnto y su Yirt.url. Tít>ne sin embarg-o la "gata" 

su'> weüios de (lefen~a v e~>os son el g·esto dc:;uefJoso. el n~vés ruidoso, y con 
mús·frecu~ncia la brcmw. l,a ' ' es muy popnlar en los "saraos" de 
barrio. :\llí ~e deja gal~mtear dándose tonos <le seiloríta, remedando a sus 
amitas y descubriendo indiscretamente asnnt:os resernú1os al secreto del 
hogar. 

To . . rooo//! Este es el grito con que el pueblo pídela salida deUoro 
al redondel; "grito que sale de cien y cien bocas,. grito tmáni~l1(\ pót~nte, 
irresistible, tremendo. que tiene mucho de alarido salvaje, y no poco<de ex· 
clama.ción heroica." En este cnadro Delgado nos describe gníficamente la co­
rrida pop11lar qne sigue inmediatamente, la formal corrida de toros, la que 
se llamaba anteriormente "toro de lu plebe" y que en <~stos tiempos más 
democráticos ha pasado a ser "el toro del p11eblo.'' 

Apenas ~e ha escurrido la inmensa multitnd que llenaba la plaza, 
rrádo la pesada puerta, euaudo salt<\udo la barrera, o deslizándose por los 
hurladeros como hormigas, desciende a la·.arena nna multitud de rnozo:;l y· 

de chicos, en su mayor parte obreros disponiéndose para la lid. 
Forman esta bormigue:mte masa pendenciosos tc~jedores, activos ear· 

pínteros, pesnclos vástagos de rancheros, malmodiendos remet1dones, ba­
tTenderos aguardentosos, pillos callejero~, and ni osos granujas "que son 
por st1 ve::;tido nn atentado perenne centra el pudor''. toda la espuma .y las 
heces de la clase baja, ''de este j)tieblo vígoro¡.;o, enérgico y valiente"que no 
sabe lo qt1e es el miedo. que ama el peligro, y por cuyas venas corre sangre 
apasionada y heroica ... (1J · 

N o hny qne; bnscar en e:';ta corrida popt1htr arte y belleza, dice Delgado, 
pues el toro del pneblo es la corrida formal lo ql1e el sainete regocijado 
para la empingmot<1da tragedia; pero sí hay allí gran acopio' de virilidad, 
alanle de valor temerario; los rasgos más interesantes del pnf.:blo mexicano:. 
e1 den nedo y ei arrojo. . 

Tres son los cnentos que el mismo Delgado califica de históricos: El Ase­
sinato de Palma Sola, (:.!) ElDcso-tor, un y La iVothe Triste.t4·l Elprimero da 

(1) Ibid., pp. 89-90. 
(2) Ibid., pp. 177-186. 
(3) Ibid., pp.198- 210. 
(4) Ibid., pp. 2 y .también Revista Nacio<~al de Letras y Cz"tftzcia:s, to-

mo 2, pp. 353-358. 
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cuenta de un crimen q\le deja hnrlada a la jnsticia lmmana. Nombre mejor 
para él sería Cherdu:z fa Femme. Hs la hihtoria de la traición e infidelidad 
de.una mujer que atormentada por el remordimiento confiesa su crimen ocho 
años después. El cuento tiene sn punta ele moral, siendo la idea fundamen· 
talla respuesta de los hechos a la preg1111ta que hace el juez a stl secretarío: 
"¿No dicen por ahí que dond<! la humana jnsticiH (!litda burlada, otra más 
alta, para la cual no hay nada oculto, acusa, condeLa y castiga?'' En El 
Desertor una mujer heroica, cristianísima que llora la muerte violenta de su 
marido, prolege y favorece la huída de uno de lo:- asesinos y manda a su hi­
jo mayor, en nombre de Dios qne le mira, bajar t:1 r"ifie que ya está listo pa· 
·ra disparar mortífera bala. La Nocl1e Ji ísft narrn un episodio acoutecido en 
Orizaba en tiempo de la ocupación española y hajc el gobierno militar de 
un oficial de carácter arrebatado. El nombre completo e& i\Todtc Triste 
de Orizaba y derrota de Hevia por las viejas. 

Este cuento rec11erda más que ningún otro las '1/"crdio'encs !'truanas de 
Ricardo Palma, Nada le falta; alií e~tán la tradicibn local. la f<::cha del hecho 
15 de octttbre de 18l9, la leccioncita histórica y, muy marcado, el rasgo 
humorístico y la punta de ~útira. 

Mi Semana Santa ( l ¡ y G·ejJttsculo 121 no son m:is que p<igi nas rle;;crí-.p­
tivas pero de las qtH'! no se pueden olvidar porqne llev¡¡u el sello de lo bello 
y no pocas veces de lo sublime. El prirnero llOR da cuenta de un Yíaje por 
la sierra. El autor va acompañado de lin poeta, traductor de Shakespeare, 
y de nn joven estt1diante en teología, a quien desea Delgado nna vocación 
nn poco Ul:Í.S firme que al protagonista de la incomparable novela de Don 
Juan Valera. Los días de la Semana Santa con sus emocionantes ceremo­
tlias, allá en uua hacienda perdida en la sierra, proporcionan a nuestro poe. 
ta ocasión para demostrar :;us sentimientos religiosos. 

Pero por más hermosos que sean los colores presentados en este cuadro 
de la natttraleza, tal vez tenga que ceder a Cre/ntscu!o, pues éste es de veras 
t1n poema, un ardiente cauto a las primorosas galas de l1na naturaleza vir­
gen. En él e~tán esos elementos qne más fácilmente se sienten que se ex­
presan, qne transportan al lector y le hacen revivir horas en qne también él 
se encontró cara a cara con algún aspecto stiblime de la naturaleza, y en 
que como Delgado 

"ante aqttel cuadro jamás presentido y nnnca imag-inado, lleno de 
fe, de admiración, de respeto y gratitud se detuvo y trémulo, con 
la frente Jy¡ja murmuró el nombre sacrosanto del autor de tantas 
maravilla~.". 

Páginas son estas que recuerdan vivamente a Chateanbriand, pero iQné 
ginas tan mexicanas! Avecillas, plantas, flores brota¡¡ hnjo la pluma del ar-

(1) Ibid., pp. 301-323. 
(2) Ibíd., pp. 248-253. 
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ti5ta, todas el1:1s mexicanas. No son éstas de aquellas que inspiraron a los 
admirac.los romúntico~ franceses y españoles, son las que el mismo Delgado 
ve y oye a orillas de ,;n Río Blanco o que ha visto en las sierras de su que­
rida reg-ión \'emcrnzana, más bellas, más gallarda~ y lozanas por ser hijas 
todas de esa tierra venturosa que enamora a cuantos la visitan. 

Difíciles de clasificar son los cuatro cuentos que siguen. Los hemos lla. 
rnado episódicos por tratar en general de incidentes que el autor presenció 
u oyó. Según el mismo Sosa, En d AJ~/ilf'atro < 1 l es el cuadro de una trave­
sura macabra que determina cambio tal en el carácter del protagotlista, que 
de casquivano mancebo, tórnase éste ejemplar sacerdote, pero contada con 
tal arte que oprime el pecho con infinita angustia. Así\:!) e!'\ más trágico 
aún, ya que en él un joven mata al infame amigo en el momento en que és­
te trat:1ba de deshonrar a la madre de aquél. Y Delgado, en quien está tan 
hondo el amor filial, exclama, ''tuvo razón, así debe hacen.e, a :'oí!" En Pa­
ra !estar (a¡ la narración es un poco pesada y lenta pero tal vez tenga esto 
disculpa en que un padre moribundo se· cree preci ~a do a descubrir a sus hi­
jos un secreto desagradable y vergonzoso y no sabe de qué palabras echar 
mano. Cuento de amor es EjJflog·o, <* l de realismo sario, en qt1e vemos ·a 
una joven salvada en hora de amorosa embriag·ue7. por la nobleza de su 
amante, a quien el eco de la voz de su madre y los ejemplos de su padre 
mantienen firme en el deber. 

Tenemos también un cuento lmmorístico con su toque de ironía y ~11 

saborcito volteriano, Rige/. \5 ) Pero nos advierte Delgado en una nota que 
no hemos de buscar en él más que una discreta cen~tua de humanas debili­
dades. 

Por último hay un cuento genuinamente patriótico, Voto Infantil <6l 

Este, como pttede verse en la nota del autor, está basado en un suceso his­
tórico. Presenta a un veterano que perdió un brazo en defensa de la patria 
y que se hace maestro para no morir de !tambre. El héroe, don Antonio, 
tiene mucho de com\ln con M. Hamel en ''La derniere classe." En lugar 
d-~ copiar en el pizarrón Alsace, France, France, Alsace, el antiguo Guarda 
Nacional de Pluviosilla les pone a sus chicos invariables muestras que dicen: 
"Palo Alto," "Cerro Gordo," "Veracruz," "Churubusco." 

Se ha dicho que en los cuentos de Delgado se nota la influencia de 
Daudet. Para cerciorarnos de ello hemos vuelto a leer rápidamente Contes 
du Lundi, Le/tres de mon ·moulin, Mon premier voyage et mon prender men. 
son~·e, v confesamos que no sabemos decir en qué se nota tal influencia, 
Co~ la-excepción de un cuento, ya mencionado, Voto infantil, que cierÚ1· 

(1) !bid., pp. 117-135. 
(2) !bid., pp. 333-343. 
(3) !bid., pp. 256-267. 
(4) !bid., y Re~Jista Moderna, Arte y Ciencia, Año I, JSj'úm. 3, t;ept.189.8, pp. 

33-35. 
(5) !bid., pp. 345-356. 
(1)) !bid., pp. 105-116. 

Anales. T. VI. 4~<'p.-22. 
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mente recuerda" La derniere classe" 11 
l y cierta analogía lejana entre Ri­

ge! y L' Elixir du Pere Gauchet (Z) y Les trois mes ses basscs ':¡¡ no ,·eo i nflnencia 
directa. Ciertamente hay en ambos la nota descriptiYa frecuente y brillante, 
el diálogo suelto y fácil, pero el estilo de Delgado es muy suyo y sus des­
cripciones son, las más, de escenas naturales mientras que las de Daudet 
tienen mucha más variedad. El autor provenzal tiene por otra parte, mayor 
ingenio, humor y objetivismo, pero le falta la nota melancólica del veracrn· 
zano, esa sensibilidad femenina y ¿jo diremos? también algo de su color lo­
cal. :En cuanto a Mi Unica Jlfenlira y Mmt Prender Mcnsouge, sólo tienen de 
parecido el título; por ·¡o demás no podían ser más diferentes. El cuento 
de Delgado es un arranque de sensibilidad, el recuerdo de una falta, y bien 
podemos creer que haya sido ésta su única mentira. El autor de 1'artarin 
por el contrarío es como su héroe, de Jos que no pueden mentir, tan sólo 
pueden equivocarse. Su primera mentira es únicamente la primera de las 
mil y tantas equivocaciones que llenan el viaje referido. 

Sea lo que fuere, Jos cuentos de Delgado nos han parecido tan intere­
santes, lindos y amenos como los del gran cuentista francés. Constituyen 
un escalón para ayudarle a la producción de obras de más aliento, dicen al­
gunos de sus críticos mexicanos, y nosotros que no podemos pretender a más, 
diremos también que sí, pero permítasenos agregar que es escalón de plata. 

Los cuentos de Delgado tienen todos los primores de la forma y la ha­
bilidad del artífice que sabe dar encanto e interés a asuntos que parecerían a 
veces baladíes. Pero lo que más agrada en ellos es su mexicanismo; todos 
tienetí el sabor de la tierruca, t1n saborcíto que los que han vivido algún 
tiempo en México y tenido oportunidad de tratar con aquel sufrido, melan­
cólico y religioso pueblo no pueden olvidar. Son unos cuadritos de costum­
bres en que la brillantez de colorido y la pureza de las líneas rivalizan con 
la verdad de las descripciones. 

V. Su ÜilRA PoÉ1'rCA. 

El laborioso pensador que emprendiera la larga tarea de escribir la his­
toria de la poesía mexicana a través de los siglos, no podría separarla de Jos 
acontecimientos históricos, menos aún de los panoramas variados que pre­
senta el suelo mexicano y menos todavía del folklore, de la idiosincr::¡sia, 
de todas las manifestaciones del alma de la patria, cuya vitalidad se mani­
fiesta siempre envuelta en dejos de tristeza, ya cantando los paisajes mati­
nales o vespertinos, ya desgranando sus cuitas en dulces notas musicales, o 
bien diciéndonos sus sentires ante el embeleso del amor. La forma podrá 
variar cuanto se quiera; Gongorina en el siglo XVII con Sor Juana Inés de 

(1) Daudet, Alphonse, Contes dtt Lttttdi, Paris, 1908. Bibliotheque Charpen­
tier, Eugene Lasquelle, Editeur. 

(2) /bid., Lettres de mon moulin. 
(3) /bid., Contes du Lundi. 
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la Cruz, pro~nica en el :-;ig-lo de 1\Jeléndez Valdés, romántica en los numero~ 
sos imitadore>' de liugo, B~·ron, v Lamartine, modernista moderada en Gu­
tiérrez :'{:í.jera, verlainiana, parnasiana y hasta estridentista pero cualqt1iera 
que sea el ropaje, la envoltnra, el fondo permanece uno y lo mismo; siem­
pre se tras! ucen las profundidades del alma de un pueblo tnuy original, 
siempre habla el lenguaje de la raza -no de la raza propiamente espafiola, 
ni de la indÍg-ena :-;ino de esta mezcla de una y otra que posee la nobleza, 
g-arbo, arrojo y fe de la primera y el dulce soñar, la honda melancolía de la 
segumla. Ya sea que los diver,os aspectos del alma mexicana tengan cada 
nno sn cantor especial: así, Sor ]nana Inés de la Cruz su misticismo, Fran· 
cisco Súnchez de 'l'agle stt nacionalismo, Carpio su sentimiento religio:=-o, 
Ignacio Ramírez su afán destrnctor de lo qne nntcho dura, Ignacio Rodrí­
guez (}alván su pesimismo, Guillermo Prieto sus instituciones nacionales, 
Juan de Dios Peza sn amor al hogar, Acuña su sentimentalismo, Manuel M. 
Flores su erotismo, Manuel .T osé Othón su admiración por la bella natura le· 
za, Amado Nervo su cosmopolitismo, E. González Martínez su exquisitez. 

Todos, sin embargo. tienen en sus estrofas una mezcla de los diversos 
sentimientos que constituyen, a nuestro modo de ver, los vicios y las virtu­
des del alma mexicana, muy compleja, muy "sui génerís," puesto que reúne 
la idiosincracia española y la múltiple de los pueblos autóctonos. 

Así en la corta producción poética de Rafael Delgado encontramos el 
reflejo de esa alma tan honda en sus anhelos, tan amante de la belleza, tan 
religiosa y soñadora corno sedienta de un fugitivo ideal; nunca lo~rado, y 
siempre perse¡n1ido. 

Al estudiar a Rafael Delgado como poeta conviene colocarlo en su me­
dio social y en el momento de la poesía patria para descubrir su propia per­
sonalidad y la parte que le corresponde en la total producción de su genera· 
ción. 

En la última mitad del siglo XIX y el principio del siglo XX, México 
alcanza un florecimiento literario muy envidiable. Al amparo de la paz del 
gobierno de D, Porfirio Díaz, florecen las letras y las artes y surgen per~o­
naliChides de gran dinamismo y mayor entusiasmo. En aquel momento Méxi­
co entra a formar parte del concierto de los· primeros países de América. 
Hombres de talento levantan su prestigio allende sus fronteras. Un profun­
do sentimiento de nacionalismo llena estas generaciones del dese<l'de dotar a 
México de cultura no inferior a la de las grandes naciones. Todas estas di ver-. 
sas manifestaciones culminan en las espléndidas fiestas con que México cele·. 
bra el primer centenario de m independencia en 1910. La fuerza: militar, las 
organizaciones cívicas, los monumentos artísticos y literarios tódos·coopera:n 
para probar al mundo enter.o que México, consciente de. su wisión, de los 
yerros del pasado y de las esperanzas de un halagüefio porvenir, pretende 
seguir a pasos agigantados por la gloriosa y fecunda senda del ¡:>rogreso y 

de la paz . 
.\1uy instructivo es, sin duda, ahora que hemos visto desde lo alto de 



172 

aq\lel capitolio la sima de la Roca Tarpeya remover las cenizas de esos va­
rones pujantes que soñaron dulcemente con grandezas sin ocaso mansamen­
te mecidos por la fortuna y la seguridad. 

En cuatro grupos divide Carlos González Peña a los poetas de aque­
lla época: Altamirano y sus discípulos animados del deseo de armonizar la 
cultura clásica con las modernas corrientes literarias europeas, y sacar de ella 
una lírica genuinamente mexicana. Ardiente reformador, Altamirano pos 
pone sus ideas propias a la grandeza de la patria y su romanticismo se mitiga 
con las influencias dejadas en su espíritu por los grandes modelos del clasicis­
mo. Representa una transición con un ra~go saliente: el culto por la bella 
naturaleza, rasgo que da relieve a otros poetas mexicanos y en particular a 
Rafael Delgado. 

Otro gran maestro surge con Don Justo Sierra. Animado del deseo de 
dar a México algo semejante a la herencia hugoniana para Francia, siguió 

. las pisadas del gran romántico francés en sus grandes metáforas, en sus pu­
jantes símiles y tremenda inspiración. La personalidad de Justo Sierra ha 
dejado hJlellas imborrables en México y una de las más profundas es quizá, 
el sentimiento de la grandeza racial y el amor a un jirón del mundo que la 
Providencia dotara con tanta riqueza en sn~ campos y en sus veneros ele rico 
metal, así como en la capacidad intelectual de sus hijos. 

Juan de Dios Peza sigue la tradición netamente española. Hijo de Mé­
xico, no suelta. de la mano el glorioso manto de la madre España que forjó 
el alma mexicana suministrándole lengna, carácter y creencias. Dotado de 
profundo carifio por el hogar, nido inviolable en que e.1 alma se abre de par 
en par, muestra su bondad, sensibilidad, y tristeza en bellísimas estrofas in· 
transigentes con las nuevas teorías poéticas. 

Tras estos poetas apegados a la tradición surge el Romanticismo en el 
-arte y en la vida con Manuel Acuña. Sentimental, enfermizo, Acuña bebió 
con ansia en las fuentes de los sueños, de la pena y de la duda romántica. 
Siguióle con un grito de pasión sensual Manuel M. Flores. 

El romanticismo como heraldo de toda libertad literaria dió entrada al 
modernjsmo, movimiento muy complejo y muy sin rumbos. 

Darío inicia la marcha en América, Gutiérrez Nájera le sigue yendo ha­
cia la derecha del movimiento, mientras Lugones se inclina a la izquierda. 
En tanto que estos poetas tratan de orientarse hacia nuevos horizontes toda­
vía lejanos y esfumados, aparece solitario en airoso torreón el autor de Las­
cas, el gran Díaz Mirón. Romántico llorón en sus primeras poesías, aban· 
dona pronto la moda triste y surge en él el poeta heroico de Los Castig-os y 

Marifredo, y no satisfecho con su cráter de un volcán, según el símil de 
Isaac Goldberg, se convierte en escultor olímpico que saca estatuas de mon· 
tañas de mármol. 

Luis G. Urbina sigue a Gutiérrez Nájera, y Amado Nervo pasa por el 
simbolismo para reconcentrarse después. en su propia personalidad cuyo cen­
tro está constituído por la sinceridad y la delicadeza; y llega en fin al to­
·tal renunciamiento del más elocuente ascetismo. 



(J b.'¡¡f;'fcl /icl.!.;;t'l''· f.'IJilfldu cf'/l Cli.i!'t/t':'ilit'l! rlc'll ti'j•:u·;¡[,,r¡u 
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Aquí cabe pregt1ntarse len qué escuela conviene colocar a Rafael Del­
gado por su producción lírica? si no es que por sus más cortas pretensiones 
no deba figurar en ninguna. Trataremos de contestar esta pregunta des· 
pués de sucinto examen de su obra poética: 

Delgado parece ser sobre todo un pintor, un amante de saciar .sus ojos 
con todo lo bello que la natttraleza ostenta o que puede crear la fantasía, 

En el o,·aso dice: 

Rojo declina caluroso día: 
Llanos y bosques tífiense de grana, 
Y de la costa en la extensión lejana, 
Semeja el mar candente argentería. (ll 

Claramente se ve en la primera estrofa el amante del color y de los vas­
tos panoramas. No al modo modernista de tintas esfumadas sino en toda la 
avidez de llenar la pupila con la exuberante riqueza cromática de lá .tiérra 
ca1i.ente. De ardiente rojo pinta el día, y así vestid~ elfirmam:ei'ito, alfom~ 
bra la tierra con un color de grana como en esos cromos de tonos subidos, 
crudos, candentes que rara vez contemplan los nórdicos., 

En la hermosa composición dedicada a J. B. Delgado y titulada Esca~ 
mela 12> el cuadro se reduce y a la vez se enriquece con el contraste del rio 
desbordado, bramante, amenazante y del apacible céfiro blando¡ que menea 
dulcemente los penachos del bambú. Valientes pinceladas hay en u'n paisa~ 
je indeciso de sol poniente, río, caserío, pradera, cafetales, colinas, con la 
nota de vida en la tórtola. Tal vez sería de desear aquí menos artificios, más 
precisión, menos lugares comunes de trémulo diamante, ólantfq clfiro, quere· 
llosa tórtola, frases todas tan traídas como llevadas y que más huelen aeru ... 
dición qne a emoción sincera y visión personal. 

Nuestra impresión por lo que toca a Delgado como pintor de la natura­
leza, es que sobta academismo y !alta originalidad. 

Veámos algunos casos más: 

Circuída de glaucol carrizales, 
A la somQra de lánguida sauceda, 
Límpida y mansa tu corriente leda 

. Desata silenciosa sus raudales. 
Qué muelles en tu margen los gramáles 
Qué vívida y fecunda tu arboleda 
Y qué sonora la,joyante seda 
Del suntuoso brial de tus maizales! 
En tu retiro que al amor convida, 
Qué gratos el ensueño y el reposo 
Al borde de tu linfa adormecida 
Cuando en los ríos de tu monte umbroso 
Rasga la tarde de. carmín vestida 
La fimbria de su peplo luminoso. 

(1) Delgado, Rafael, Revista de Revistas, Vol: III, p. 288. 
(2} .Reznsta Moderna, Vol. VI; .p.136. 
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E~ te soneto Ojo de Ap1a 11 ' señala más fuerte inspiración; el cuadro 
limitado tiene más relien·: las planicies tn ]Hs márgtnt~ de la fuente osten­
tan su riqueza y variedad; Jos colores son más natnrales. Una impresión de 
calma y bienestar se desprende de la descripción, riea en adjetivos armonio­
sos, y cast stetnpre necesarios. Sin embarg-o el lector qneda bajo la impre· 

'sión de un cierto amaneramiento tal vez compensado por la rica armonía del 
conjunto. 

En el soneto Ojozarco <2l produce acertadamente Delgado la impresión 
del movimiento en el paisaje:; véa">e: 

Y entre los surcos del maizal crujiente 
Rápidos vientos mecen los ahuehuetes 
Y al sonoro correr de tns raudales. 

En En. eljardfn (Hl esplenden en artístico concierto los más bellos colores, 
los más delicados contra:;;tes, Jos sonidos apacibles y la vida tranquila y so­
sega~a. Los dilatados horizontes de la "vasta serranía" circundan las "Jla­
nttras y las verdes lomas," más céntrico se extiende el valle, y en él, el río 
en cuya ribera ''como bandada de palomas" se posan las blancas casas de 
la aldea.''tlacia ella se encamina "la grey balante" como en la inmortal 
co\h¡)o'§fció'ri de Gray. Las aves cruzan el cielo, los caminos se animan, la 
tarde se acerca, el viento lo orea todo y el sonido de la campana mezcla su 
noia grave y triste a un conjunto visual y musical de muy feliz inspiración, 
,realizado por algunos hallazgos poéticos de no escaso valor. 

Cuando Delgado nos cttenta las fatigas y la ligereza del Botánico \4·> 
,s.eguramente no intenta describir ni pintar; sin embargo, siguiendo su na­
tural afán, en pocas frases da la realidad toda de las llanuras inmensas, de 
la falda del monte cubierto de vegetación tupida; nos hace atravefar los ris­
cos de la región de los cactos para conducirnos a la cumbre del monte nevado. 

Esta manera e~ a nuestro modo de' ver mucho más artística que la des­
cripción buscada y voluntaria. ¿Acaso no es de la misma o parecida manera 
que .describe Homero cuando en vez" de detallar los pormenores del escudo 
de Aquiles nos hace presenciar sn fabricación en los talleres de Vulcano? 

A Rto B!ancó, En el Salto de Tu.x:pango es otra composición descriptiva 
en donde no aparece la visión clara del conjunto sino, deshechos y yuxta­
puestos, trozos de paisajes, de distintos tamaños; la trepadora, el remanso, 
el carrizal, y por fin la caída. Cuánto mejor hnLiera sido que ahorrara los 
colores de sn paleta y los versos de su corta composición para aquello que 
debiera ocupar el primer plano, la caída por "altísimos peñones" según 
indica el subtítulo de la composición. 

(1) Revista Moderna, Vol. VI. p. 136. 
(2) El Renacimiento, Vol. 3, (1894). 
(3) Revista Moderna, Vol. I, pp. 84-90; Revista Nar:ional de /,elraS)' Ciencias. 
(4) Boletín de la .Sociedad Sánchez Oropeza. Orizaba, No. l, Junio 15, 1884, 

p. 507. 
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Sin embargo, a pesar de esa disipación de la mirada, ya varias veces 
observada en Deigado, la impresión del conjunto es agradable y el encuen· 
tro de felices expresiones produce grata sensación. 

En los catorce versos de su soneto Ett las llfontañas O) Delgado da un 
fin de fiesta en la montaña sin que falte ninguna nota saliente de las que se 
~stilan por esos lugares. Nada de sobresaliente en el sóneto manifiesta un 
poderoso numen. Tampoco nos parece muy original el .Sallo de 8arri.o Nue·, 
~~o <2 J por estar unísono con las otras composiciones del poeta. ' 

La majestuosa corriente del Papaloapam tentó a Delgado, elaboró para 
describirlo un verso de cuatro adjetivos, 

ancho y azul, magnífico y sonoro, 

precedidos y seguidos de dos y acompañados de otros muchos sin otra re­
dención que unos cuantos bellos pensamientos: ''Que Otoño esmalta con 
estrellas de oro'' y todo el último terceto delicado, inesperado, musical; 

Cuán feliz en st1 margen pavtanosa 
la garza solitaria y pensativa .. 
Vive a la sombra del sauz dichosa. (ál 

El talento descriptivo de Delgado es firme, clásico: su paleta de subidos 
colores, su pincel enérgico, sus rasgos relevantes. Fáltanlce tal vez la varie­
dad, los matices, las pennmbras, los claroscuros, el detalle inesperado.' y la~ 
escenas de miniatura. 

El que conozca la majestad abrumadora de los panoramas de su tierra, 
el que haya gozado de un atardecer en esa región veracruzana, de altísimas 
montañas, dilatadas gargantas, espantosos despeñaderos, bosques, ríos, flo­
res, aromas, plantas gigantes y por encima de todo, un cielo tropical, com· 
prenderá el realismo de buena ley del poeta de Pltiviosilla. Este juicio qui· 
zá, justo en general, tiene una excepción. En los primeros cuartetos del 
soneto La Fuente de Zoqui!á?t Viejo, (.¡,) graCiosa miniatura pictórica, aun­
que afeada por una cacofonía, 

Qne tranquila que duerme en tu corriente! 

a menos que sea efecto voluntario para imitación de sonidos. 
Muy pocos serán los poetas latino-americanos que no hayan pulsado la 

cuerda patriótica. Hijos de jóvenes naciones llenas de pujanza y de deseo, 
pero juventudes azotadas por las tormentas re vol ucionarias1 ansiosos,de c.om· 
petir con las naciones más civili~adas de globo, los países americanos han 

(1) Delgado, Rafael, Parnaso Mexicano, Casa Maucci, Calle Mallorca 166, 
Barcelona, 1910, VoL I, p. 96. 

(2) Ibid., p. 96. . . . 
(3) Delgado, Rafael, Parnaso Mexican.o, Casa Maucci, Vol. I, p. 9B. 
(4) Ibid., p. 97. 
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prodigado poetas de todo!\ tamaños, que como buenos hijos, cuerdos o ex­
traviados, han querido cantar las glorias rtales o idtales de ~m- H:SfH"ctins 
patrias y han producido abundante literatura netamente patriótica tn el sen· 
tído lato de la palabra. 

El sentimiento de amor patrio es, además, fuente rebosante de inspira­
ción y lugar común donde .van a dar los que pretendén sentir en sus pechos. 
la llama inspiradora. 

Delgado, ardiente·patriota y buen hijo de México, a quien vió surgir 
del caos turbulento a una era de paz octadana, dió expresión a su admira­
ción por la patria y su raza en dos bellos poemas; el primero A llféxico, ( 1 ¡ el 

. 14 de septiembre de 1885, con ocasión, de la fiesta de Independencia, y en 
otra larga composición, A la Raza Laií1za, (2

) firmada con el nombre de 
un supuesto poeta argentino (Carlos M. Iglesias). Este·último poema fué 
premiado con un lirio de oro y plata en los juegos florales celebrados en Ori· 
zaba por la Sociedad Sdnchez Oropeza con motivo del primer centenario de 
la Independencia. 

Hn esta última composición el poeta celebra en versos esdrújulos de fir­
me corte las conquistas militares y espiritmdes de la raza. Avienta con ge;­

to de desprecio el manto de ignominia con el que 'e quiere cubrir las recias 
espaldas de la latinidad y celebra los triunfos de la espada, de la cruz y de 
la idea en el viejo y el nuevo mundos. 

y cuando entre los ámbitos 
de Europa no cupiste, 
un m1evo mundo América 
puso a tt1 s pies Colón. 

Las ideas del poeta van entreverándose, a veces sin mucha hilación, 
como.doblegándose a las tremendas dificultades de la factura. En general, 
el tono es sosten id o; el verbo candente no desmaya, el entusiasmo es real, 
y la. nota sobresaliente qne se adiYina_ en el laúd del poeta es la gloria que a 
España cupo, de llevar 11n mundo a los pies de Jesucristo. 

Es ds alabar la falta de epltetos malsonantes contra otras razas y pue­
blos, elementos deprecatorios que amenizan muy a menudo las lucubra­
ciones de otros pregoneros patrios no bien provistos de buenas armas. 

Otro de los recursos de poetas noveles y de no pocos viejos es el paseo 
a veces muy pedestre por los campos del amor, abundante fuente de venla­
dera inspiración, puesto que entre los sentimiento~ humanos, el amor Jos 
puede explicar a todos; pero campo talado y despojado al fin por gavillas 
de suspirantes melem1dos, en quienes las cursilerías ocupan el lugar de lo 
hondo del pensamiento y de Jo ilimitado de los afectos. 

Entre las expansiones líricas de Delgado tan sólo encontramos tma, 

(1) Boletín de la Sociedad Sánchez Oropeza, Tomo I, Núm. 16, pp. 14-19. 
(2) Imparcial, 25 de Mayo de 1914; y también Parnaso Mexicauo, Il1aucci, 

Vol. I, Barcelona, 1910. 
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CailirJ ,Vupr.ial Ol que se refiere al amor. Revela dicha composición eleva': 
dos pensami<:utos y nobilísimos sentimientos. Canta la ilJ:fl.uencia redentora 
y benéfica del rectterdo de la amada en horas aciagas y tenebrosas, pero ter~ 
min:t con nna expresión de desconfi\lnza del mttndo, del Gran Galeoto, celo· 
so siempre del amor inmenso del amado. ¿Por quéserá tan parco, el que, en 
sus novelas trata de la tnücología del amor ron mucho arte, con verdad y 

refinado guslo? 
N o sucede lo mismo con el sentimiento religioso. Aun cttando no le h~-. 

ya dedicado títulos, podemos notar que dicho sentimiet1to se infiltraensus 
versos con el aura cálida y perfumada de las selva,s veracruzanas. 

El sentimiento tle descontento y anhelos ultra terrestres viene galana­
mente expresado en la Cúmposición ¿, ..... ? \2' qtte podríam\:>s llamar 
{Por qué? 

Es el vivir larguísima jornada~ 
la tierra hostil: el cielo indife,.ente 
la humanidad soberbia e incleniente 
que termina con esta exclamación, 
¿Por qué la vida amar, cuando es lá vida 
Lloro y engañó y queja y desconsuelo? 

En E u el.far,íf11, Delgado nos hace asistir a una escena conmovedora.. 
entre una niña y su tutor, un cura. iQué belleza de pensamiento en las res­
pnestas del sacerdote a· los afanes y co,ngojas de la chiquilla! iCómo.se<C()Ul·• 
place el poeta en mostrar la eficacia del bálsamo de la religión para curar 
las heridas del alma! iQué delicia ese ir y venir de estrofas dictadas por la 
fe al amor de un pecho amigo que asocia a la palabra divina la e.locuenc\a 
la gracia, y el aroma de las flores, como gotas de néctar en la copa del dolor! 
iQué raudales de poesía entre esos divinos celajes y .estos gallardos lirios; 
símbolos de pureza y engarce bello, de los sentimientos má~ bellos aún, que 
la religión inspiraba al poeta! 

El sentimiento religioso y el amor a la naturaleza regional constituyen, 
a mi modo de ver, el fondo delRomaniidsmo de Delgado. Mas su buen gus-' · 
tole libró de las exageraciones pesimistas de los románticos puramente de tra-. 
je. Estos se apegaron al movimiento, siguiendo el son de la esquila de la ti• 
bertad en el Arte, a los grandes genios, ya se llamen Hugo, Lamattine, 
Daría, Gutiérrez Nájera, etc ....• sin comprender la honda signíficacióJl de 
la t~ndencia romántica. 

Rafaél Delgado tiene de rotnánticosu libre inspiración, .. su stibjetlvi.$; 
mo, sus anhelos no calmados; su sentir ultraterrestre, ya sefialado.:sr eso~ de~. 
jos de tristeza verdadera, fruto de sus meditacione~ sobre el idea), iAtl.emás/ 
salta a la vista sn completa admiración por la. naturaleza .• S~s des9riPGI.Qll~~'. 
bastantes realistas si se ati!:nde a los grandiosos paisajeS: d.e st( ':tikf¡:~; . n~li~ . 
tienep- q-ue -_ver ·con_ las :arcadias clásicas. ~:'o.,-~¿ F•· ~ _-,,-: 

(1) Boletín de tit SociedatlSá;~zchez Oropeza . . · .. ·. . . · ;· • . 
(2) Revista Moderna, (29 de abril dé 1900) Vol..l!í; p.147 .. 

. . .·. . 
Amileo. T. V.Il. 41 ép;.,-23. 
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Sobre este fondo romántico teje Delgado su labor muy pen;onal. Des­
provisto de altos vt1elos, con raros hallazgos poéticos, va vertí en Jo el conte­
nido de su buen corazón en algunas estrofas am;;nas. 

III 

SUS NOVELAS DE COSTUMBRES 

Dice González Peña hablando de la novela en México: 

"En los comienzos del siglo XIX, y dentro del período de la 
Independencia aparece en México este género literario que, ya vie· 
jo en el mundo, apenas había tenido aquí cultivadores. Caso sin­
gular y extraño: el cuento tan gennino, tan caracterí~tico de la li · 
tera.tura castellanal'<lesde sus albores, no se escribió en la. Nneva 
España. Y, en cuanto a la novela propiamente dicha, tan sólo ba· 
rruntos de ella registra la historia de las letras durante el colo­
niaje." ( 1 > 

Bien sabido es que en los siglos anteriores la prosa cnltivada desde un 
principio casi exclusivamente por los frailes e11 sus crónicas, gramáticas, de­
vocionarios e historias, pasó des pué!' a $er órgano de escritores políticos sin 
que hubiera quien pensase valerse de ella para producciones amenas y artís· 
ticas. México que en el !'liglo XVI había visto aparecer en Juan Ruiz de Alar· 
eón su más excelso dramaturgo, y en el siguiente a la insigne poetisa Sor 
Juana Inés de la Cruz, debía esperar hasta (1830-31) la aparición de la pri· 
mera novela, El Periquillo Santiento de Fernández de Lizard i. (2 J 

Tras la publicación de esta novela que desciende en línea recta de la pi­
caresca española y del Gil Blas de Santillana, hubo otro largo paréntesis de 
silencio, y al reaparecer unos cuatro lustros más tarde la novela mexicana, 
es primero de carácter histórico y luego de aventuras con ropaje altamente 
romántico al estilo de las que se publicaban entonces allende los mares don­
de encontraba su inspiración. Sori los principales exponentes de estos géne· 
ros Fernando Orozco y Berra, Joan Díaz Covarrubias, Florencio M. del Cas 
tillo y Luis G. Inclán. (lll 

En la segunda mitad del siglo XIX, la novela mexicana se inspira en 
las producciones de los grandes prosistas europeos, principalmente frapce· 
ses y espafioles con tendencias muy marcadas hacia el realismo. Nótase en 
ella preocupación creciente por reproducir con fidelidad. y exactitud los ac­
cidentes todos, así los más comunes y senc1Uos como los más complicados 
que forman la trama inmensa de la vida en el ambiente nacionaL Por pri· 

(1) González Peña, Carlos, Historta de la literahtra mexicana. p. 261. 
(2) Esta novela apareció por primera vez incompleta en 1816, pero su texto 

íntegro no se hizo público hasta 1830-31; González Peña, !bid., p. 267; Jiménez 
Rueda. Julio, Historia de la Literatura Mexicana, 1928, p. 113. 

(3) González Peña, fbid., pp. 333-344. 
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mera vez viene revestida de galas y forma artística que debían hacerse más 
manitiestas aún con la aparición del llamado n¡ovimiento modernista, que 
si bien influyó má~ en la poesía que en la prosa, no dejó de hacerse sentir 
en ésta. 

Seg·ún el mismo González Peña, (t l Payno es el lazo de unión entre 
lo~ novelistas del pníodo anterior y los que pertenecen al presente, pues pu­
blicó sus primeras novelas cortas en 1839( 2 ly su obra mayor, si no la tnejor, 
Los Bandid<IS &.· Rü1 Frío, en 1889-91. (:l) Empezando como romántico se 
orienta hacia el realismo y acaba por ser más que mediano costumbrista, aun· 
que le faltan el estilo pulido y el sentido artístico. (4-l A Payno sigue D. Vi­
cente Riva Palacio, quien ostenta com9 mayor título de gloria el de haber 
sido el creaJor de la no\•ela histórica en México. En D. Ignacio Manuel Al­
ta m ira no .tenemos al primer novelista mexicano que se preocupa por c:rear 
obra verdaderamente artística. Como su poesía, su prosa es romántica en su 
concepción y clásica en la forma, pues es el primero en novelar con gradá 
y hermosura de estilo. Con D. José Tomás de Cuéilar, mejor conocido por 
el seudónimo de Facundo, aparece la nove1a de costumbres propiamente di· 
cha, género éste que debía de llegar a su apogeo bajo las plumas exactas 
y castizas de Delgado y Micrós. Siguen a Facundo tres novelistas, de los 
que dice González Peña: 

"Rabasa, López Portillo y Rojas, y Delg·ad() forman la trilo· 
gía de novelistas mexicanos que dentro del realismo procedían de 
<.epa española." ' 51 

Sin pronunciarnos por ahora sobre este juicio del eminente literato me• 
xicano, habiendo dado una mirada retrospectiva y colocado a Delgado en 
su cuadro r~spectivo, pasaremos a estudiar su producción como 110velista. 

Tres son las obras que han contribuído a colocar .a Delgado entre los 
más eminentes novelistas mexicanos: La Calmuiria, Angelina y Los Parien­
tes Ric<Js. 

La Calandria se dió a la estampa en 11390 (vl El tema de esta novela es 
muy sencillo. 

~(1) !bid., p. 431. 
(2) !bid., p. 432. 
(3) !bid., p. 433. 
(4) J. R. Spell de 1a Universidad de Texas, ha publicado sobte Payno un ar~ 

tículo muy interesante, Tite Litermy Work qf Ma1utel Payn{), en la revista Hispa~ 
nia, October. 1929, pp. 347-357. • 

(5) González Pefia, .!bid., p. 44S. ' 1 

(6) Revista Nacional de Letras y Ciencias, tomo III, México, Oficina Tipográ· 
fica de la Secretaria de Fomento, 1890. Francisco Sosa en su/prólogo a Cuentos.y 
Notas, así como Iguíniz, Bibl. N. M., erróneamente dan 1889 conio .fecha de esta 
publicación. Una segunda edición se publicó en Otizaba, Pablo F'ranch, enl891, 
con prólogo de Don Francisco Sosa, y una tercera, con un retrato ,grabado pór Emi• 
lia Valdez, en México, "Biblos" Bolívar 22, 1916,, (A la vuelta) Tipografía de Jo· 
sé ilallescá, 3" de Regina, 88, México. 
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Carmen, la protagonista, es hija natmal ele don Hdnardo Ortiz de Gue­
rra y de una agraciada mujer del pueblo, Cnadnlt1pe. Al cacar:-e don Eduar­
do, Guadalttpe, rnt1y lastimada, se querella con él y cksüe ¡¡qnel día ton:a 
enteramente a su cargo el cuidado de la nifia. Esta crC'ce entre los pobres 
hijos del pueblo, compartiendo sn'l privaciones y su~ penas, 0 

l y p:1ganclo 
con su cariño los sacrificios que sn madre se impone para hacerla tlichoca. 

Cuando tiene Carmen -a quien sus vecinos han dado el apodo de 1 a 

Calandria por su bonita voz- unos diez y nneve años. la muerte le arrebata 
a su madre y es entonces, con previo consentimiento de don Eduardo, reco­
gida en casa de una lavandera qnintafiona, llamada Pancha, que había sido 
muy amiga de su madre. La joven se enamora del hijo de Pancha, Gabriel, 
mozo guapo y muy listo, carpintero-ebanista, quien a su vez le corresponde 
con todo su amor. En esto un vicioso y rico lechug·uino de Pluviosilla, Al­
berto Rosas, conoce a Carmen y se propone conquistarla sin otro objeto qne 
burlarse de ella. Encuentra para tal empresa una fiel aliada en .Magdalena, 
una mujer de costmnbre~ m11y libres. Esta convida a ambos jóvenes a una 
comida en que hacen que la joven inexperta se exceda algo en el beber y 

en sus relaciones con Alberto que ha ptte~to sitio a su corazón. Al día sí­
gt1iente, Pancha informada de todo por las comadres chismosas, reprende 
duramente a Carmen. Esta replica con cierta arrogancia, se acalor~n los 
ánimos, y quiere la mala suerte que Carmen vaya a parar a casa de la mis­
ma Magdalena. Gabriel, sabedor de todo lo ocurrido, tiene una entrevista 
con Carmen y le echn en cara su mala conducta e infidelidad a todas sns 
promesas de amor. Estando así las cosas, y cuando todo hace prever un des­
enlace rápido, Don Erlttardo, puesto ,al tanto de los intentos de Rosas, sa­
ca violentamente a Carmen de la casa de Magdalena y la manda secretamen­
te a un pueblo vecino a vivir con la familia de un virtuoso sacerdote. Allí la 
joven se mu·estra muy laboriosa y servicial y se granjea pronto el aprecio y 
cariño de todos; pero se muere de hastío pensando en sn pritnér amor. Con­
sigt1e dar noticias de su paradero a Gabriel. Este, annqt1e hondamente 
herido en su amor, llevado de :m cariño por la que 110 puede olvidRr, pasa a 
visitarla; pero cuando se presenta para hablarla de perdón y de amor, la en­
cuentra en conversación con Rosas. Siente no tener arma para acabar_con 
los dos, y con el corazón hecho pedazos regresa violentamente, pl·ometién­
dose no volver nunca a verla. 

Carmen, que parece ser víctima de "la suerte más bien que expiadora de 
pasajero olvido, escribe a Gabriel una carta llena de ternura empapada en 
sus lágrimas. Gabriel permanece obstinado esta v~z, y la joven, presa de 
terrible angustia y también de despecho, teniendo que escoger entre el des-

(1) Cuando se casó Don Eduardo, Carmen tendría a lo mucho dos o tres 
años, y desde entonces su madre no quiso ya tener nada que ver con el señor Or­
tiz; es pues inexacto lo que dice Alfred Coester en Tite l-iterary Eiistory o.f Spa­
nt'sl!. America, New York, 1912, hablando de Carmen: "She is thus brought up 
to a love of luxury beyond her station in life ... " N o hay nada en la novela que 
justifique tal aserción. · 
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precio de C<1briel v el nmor de Rosas. se entrega a éste, que al poco tiempQ 
h abandona en la miseria para hnscar ntwva víctima. No pudiendo Car­
lllen soportar por más tiempo S\1 desdichada existencia, pone fin a sus días 
envenen:ínrlose en sn enarto. Gabriel es ele los primeros en acttdir a verla. 
Contempla aterradn el cadáver de sn amada y se retira silenciosQ a labrar 
el ataúd de la qne prohahlt:nH.'nte f\H~ sn único amor. 

Al acabar la lectnm de La Calaudria siéntese t1no como al salir de la 
representación de una ¡:rran tragedirt, con el alma hondamente conmovida. 
Muy bien dice Ciro B. c~:hallos \11 qne esta novela de Delgado puede com· 
pararse a llll corazón ensangrentado. Amargamente humana es La Calan­
dria, y de no conocer la fe íuq t1ehrantable del antor, tentado estaría el lec­
tor a decir que pasea por sus páginas cierto fatalismo oriental. 

En esta novela del m~is puro realismo, que bien podría llamarse drama 
pa~íonal, desenvuélvese la acción grad11al y naturalmente. Etitrecortada 
una qne otra vez por breves descripciones, que l.a realzan por SJl belleza, 
nunc:. se pierde de vista ni por un instante el tema principal. Eo algunas 
escenas tales como la última entrevista de los dos amantes en el cuarto de 
Gabriel, después de la primera caída de Carmen, predomina el elemento 
dramático. Dicha escena, así como el viaje de Gabriel a Xochiapan, están 
trazado!! con tal pasión que causan impresión profunda. Siéntense palpitar 
en la primera la realidad y la vida. Es tal la impresión que nos causó, que 
al terminarla, casi hubiéramos deseado que acabase allí el libro, al modo de 
ciertas novelas italiau as recientes, que ponen punto fina 1 después de' alguna 
escena sumamente dramática, dejando al lector el cuidado de acabar la acción 
a su gl1sto. Tal fin habría podido ser artístico, pero no hubiera sido tan 
completamente real, ni amargamente verdadero como el que escog·e el autor. 

La minuciosidad y sencillez cotl que Delgado presenta a los persona­
jes, haciéndoles hablar y obrar en el curso de la novela conforme al conocí­
miento que de ellos nos dió desde un principio, contribuyen a la unidad y 
armonioso desenvolvimiento de estas páginas, al p.ar que dan a la obra su 
belleza y regularidad. 

Qué hermoso tipo de aldeano es Gabriel, y qué mexicano! Como él hay 
tJ;lUchos en todas las ciudades pequeñas de Méxi<-:o. Es franco, resuelto, fuera 
de su casa comt1nicativo y amnble, pero tiene los defectos de sus virtudes 
siendo también presumidillo, vanidoso e irascible. Está dotado de una honra' 
clez natural, común entre los hijos del pueblo mexicano, que por desgracia 
llegan muchos a perder por la fuerza de Jos malos ejemplos qe los de arriba.:. 

Orgulloso y mny prendado de su dignidad es Gabriel, y esto nos ~x­
plica lo que algunos ciertamente calificarán de dureza ei11as éntrevistas gue 
tiene con Carmen después que ésta se ha permitido algunaJamiliaddad :c~m -· 
Rosas. Muy a las claras nos lo dice la misma joven en. varios.de:sus acon• 
gojados monólogos: 

• 
(1) Rezdsta Moderna, Vol. 1-2, Año I, 15 de agosto de 1898, pp. 20-23. 
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''¡Ah. Gabriel, qu~ pa,[!ado e~tás de tn per~o¡wl iEres ¡,obre, 
de humilde cnna, un artesano .... y tien<::s el org·ullo de \ln re~·! 
iAsí te quiero, 'SÍ te he querido. Digno, aliívo, indomable, así te 
quiero para mí!" 11 l 

Sólo este org\lllo, esta altivez pueden explicar qne Gabriel, aunque he­
rido en su amor, nq se haya rendido a las lágrimas y caricias de la joYen. 
Fbta altivez, este sentimiento de su dignidad y la conciencia de su fideli· 
dad le dictan la últím~ carta que escribe a Carmen, en la que asienta supo. 
sici6n niuy claratnente: 

''Te habrás figurado que yo, por tal de casarme contigo, por· 
que eres hija de ·rico, y yo un triste carpintero, iba a pasar porto­
do ...• eso si que no! Aunque te amara mt1cho, mucho, más q11e a 
mi vida, más que a mi madre; aunque no hubiera en el m1111do.más 
mujer que tú, y fneras· más honita de lo que eres, no. y no! Pri· 
mero me daba un tiro! Antes que todo están la dignidad y la ver­
gi.ienza. 1 ' 1 :;¡ 

Gabriel ama apasionadamente a Carmen, con t1n amor noble. elevado, 
digno, que le prohibe abusar de la debilidad de st1 amada, p(;;ro que le pro­
hibe también aceptar las caricias de qnien ya no merece sn e!'timaciórL 

Es muy conmovedora la tragedia que !'\e verifica en el corazón de aqut:l 
artesano generoso y viril qL1e, aconsejado por los celos, enfur<-cido por obra 
y arte del Gran Galeoto, y herido mortalmente por las ingratitudes y du· 
víos de·su amada, contribuye sin saberlo a sn propia de~:wentura, a la per­
dición y al crimen de Carmen y a quien cabe la tarea de labrar el ataúd qne 
ha de recibir el cuerpo yerto de st1 amada. 

Carmen es el tipo de la joven que desgraciadamente abtmda en Méxi­
co. (3lVíctima .inocente de pasiones bttstardas, "carne para lo~> lobos'', se­
gún expresión de una de las mujeres del patio de San Cristóbal, parece ser 
arrastrada por las circunstancia~:~ y por las costumbres de la sociedad en que 

. vive al triste fin que con horror vemos cernirse sobre ella. 
Dividida entre los atractivos de un afecto virtuoso que le brinda felici· 

dad aún en la pobreza, y los halagos de la vanidad, las seducciones del lujo 
ofrecidas por boca de Rosas, rico y a~>Ue!itO galán que a todo esto añade pa­
labras de amor y juramentos de fidelidad, la joven sucumbe; un instante 
nada más, un beso, un baile -que llora apenas gozado- le arrebatan la 
felicidad soñada y preparan la catástrofe finaL 

¿No es esto lo que pasa a muchas jóvenes de la clase pobre? Deslum­
bradas por los ofrecimientos interesados de seductores de profe;;ión y luego 
abandonadas hasta caer en la miseria y acabar -no como nuestra protago. 
nista, pues dicho fin es muy raro en México y sólo puede explicarse por el 

(1) Delgado, Rafael, La Ca1mtdria, p. 221. 
(2) Ibid., p. 317. 

• (3) Véase con referencia a este punto, Gruening, Ernest, Mex:ico and Its 
Hert'tage, New York and London, 1928, p. 543. 
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carácter extremoso ele Carmen- sino en In casa de prostittlción o el hos· 
pita!. 

Mejor ~tterte nos parece merecer Carmen, joven bella, ingenua, obse­
quiosa con todos; pero este último golpe, por rudo que parezca, viene pre­
parado ya. Una vez. anteg, tuvo Carmen su suerte en sus manos, y antes 
como ahora el despecho, este mal consejero, la encauza hacia su ruina. No 
supo cntoace~ sopcrrtar unas ralabras reprensivas de Pancha, huyó del ni­
do de sus amores para arrojarse en brazos de su enemiga. 

Si los dos caracteres principales están trazados por mano maestra los 
otros no tienen menos realidad. Ahí está Magdalena cuya dualidad de ca­
rácter viene pintada con perfecta naturalidad. Caritativa, dadivosa, letrada 
y sabihonda es también chismosa, hipócrita, volteriana y además de muy 
sospechosa conducta. Si carecen de algo las vecinas del patio allí está M ale· 
nita, siempre lista para ayudar. Nos dice Delgado que la dadivosa Magda­
lena había sido para Guadal u pe y para Carmen verdadera fuente de soco­
rros. Pero iqué bien :-abe desempeñar el papel de tentadora! icon qué arte 
le inocula a Angelina el veneno que ha de causar su ruina! Agente de Ro 
sas, Celestina consumada, consigue arrancar a Carmen de los brazos de Ga­
briel para arrojarla en los de Alberto. De todo sabe valerse para sus fines; de 
la rudeza de Pancha, de los chismes del patio, de la pobreza de Gabriel, 
de la vanidad de la joven, de los atractivos de Rosas que contrasta con su 
mísero rival. ¿Qué tiene de raro que al cabo de algunos asaltos dé al tra¡;te 
con la fidelidad de Carmen y le arranque un sí tan pasajero como nefasto? 
Un beso, dado en un momento de inconsciencia y ese sí pronunciado en un 
baile, en un momento de desll1mbramiento, ambos frutos de la malicia de 
esta mujer deciden la suerte de la pobre Cannel,l, para quien sentimos en 
todo el curso de la acción muy honda compasión. 

Tal fué el arte con que Magdalena supo enseñorearse del espíritu de la 
joven, que ésta opuso muy viva oposición, casi desde un principio, a los 
consejos de Gabriel que le pedía apartarse de esa mujer. Más tarde, en las 
horas de desencanto, soledad y angustia, volviendo sobre el pasado, Carmen 
ve ya más claro y nos dice: 

''Magdalena aborrece a muchas personas sin que éstas le ha­
yan ofendido. A una no la qniere por bonita, a la otra porque es 
fea o no es elegante. Todo le repugna, todo le cansa. Es que Mag­
dalena se paga de exterioridades; es ambiciosa, y envidia cuanto 
ve .... ,, 11) 

Pero alma sencilla y noble no culpa a Carmen, quien la arrastró sino 
que se culpa a sí misma. 

i"Pani.qué mecreídeAlberto! Laculpa es mía., sí,.mía" Mag­
dalena me dijo tanto, tanto de él .... que me fasciné, tne deslumbré 

(118) /bid., p. 239. 
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con la: elegancía de su traje .............. pero no le quería yo, y 
no lo quiero,'' ' 1

' 

Annque no no,; gt1ste Magdalena por ~er qllien es. no podemos menos 
de admirar la maestría con qne está trazt~do su carúcter. Cc:mo ''El gran 
buzo de las atnu1.s" Delgado sahe que no hay hombre ni mujer enteramente 
bueao o malo y hace que e~ta mujer perver~a redíma en parte su maldad 
por su dadivosa índole. 

Don Eduardo es el hombre del mnndo de los tiempos modernos. Res· 
ponsable de una falta para la cual la sociedad müestra hoy mucha indul­
géncia. cree rescatar ntl desvío con unos puñado;; de oro. Pero los hechos 
hablan, y allí están para demo~trar con luz meridiana cuán engañado anda 
en sus juicio~. La responsabilidad de Don Eduardo es tremenda. Habríale 
bastado a Carmen la sombra de sn padre, y el respeto que su nombre ha­
bría inspirado -y q11e Carmen tenía derecho de llevar- para salnrla. Aun­
que al ~aher la huída de Carmen con Rosas prontmcia solemnenHonte. fren­
te al P,dre 0'mzáler., las sigLtientes palabras que parecen expresar la i 'ea 

moral del autor en esta novela, 

"Cada uno abre a sus pies el abi!'mo de s\1 propia desgracia .... 
Carmen no ha sido la excepción de la regla. iPara mí .... como si 
htlbiera muerto!" 

la muerte desgraciada de Carmen debió pesar sobre St1 conciencia como un 
horre~do crimen. Y ¡>meba de que ~omprende su responsabilidad es l]\11:: a 
renglón segnido prormmpe en 

''Padre, esto parece un castigo de Dios!' 

Como estos, así están los demás personajes rebosando vida, imlividna· 
lidad y verdad. Allí tenemos el grupo de comadres del patio de San Cristó­
bal-que algo tiene de parecido a ese otro en que imperaba el mismo Moni­
podio- con st1s chismes, Stls pleitos, su lengt1a suelta, picosa, entremetida 
y maldiciente, pero con su buen corazón, sn religiosidad y su generosidad 
hasta el sacrificio. Allí se codean sin confundirse Pancha, Petra y Petrita, 
La Candelaria, 1'acho y Enrique; Jos vkio!<>os catriues, amigas de Ro:-;as, 
Jurado el tinte~illo, amigo 4e ~rjar escándalos y ue robar honra!:í. Con ra­
zón dice Ciro B. Ceballos hablando de ellos: 

"Sus personajes son legítimos, tienen sangre criolla en la~ ar­
terias, los vemos todos los días, vegetan por doquiera ... Son lllles­

tros conocidos, nuestros vecinos acaso, en algún instante nos han 
conmovido sus padecimientos, stts expoliaciones y sus vicios irre:-. 
ponsables, mtlchas veces los amamos con poética ternnra y seduci­
dos por el positivo interés que despiertan Jos lineamientos de sus 
caracteres disímbolos, hemos experimentado el irresistible deseo de 
procurar hacer la disección de sus almas generosas y sin graves 
complicaciones internas, la monografía ele las peripecias de su acia· 

(1) !bid. 



185 

ga Yida o el enquiridión de sus sarcásticos y pintorescos refra· 
nes!" ' 1 J 

El estilo de Ddgado en La Cálandria es liso y elegante pero ante todo 
es nattual, trm libre de preciosidades como de descuidos, y siempre adapta­
do a las circnnstancias y a los caracteres. Maneja el diálogo n.'l!:itico con to~ 
da la frescura, la p0esía y el sentimiento que le son propios. Prueba de ello 
st1s ini mitahles düilogos entre Gabriel y sus amigos Tacho y Enrique que 
por el realismo del lenguaje más hien parecen copias de conversad<mes ta­
ql1í¡.;rafiadas que obra de autor. 

Descuella Delg:ado en las descripciones que forman como cuadros de oro 
para \a acción. Estas descripciones son exactas al par que artísticas. Si al­
guna vez parecen de tm colorido algo subido, acuérdese el lector de que 
Delgado tiene ante sí la flora tropical de perfumes y colores embriagadores, 
la~ majestuosas cordilleras y el azulinmaculado del tirnHIDJento veracruza­
no. Léase en prueba de ello la descripción que nos da de la salida delsol en 
Pluviosilla: · 

"A las primeras inciertas claridades sucedieron rosados fulgo­
res que se desvauecían en violadas ondas; el rosa se tornó en púr­
pltra, y poco a poco se hizo más y más vivo, más y más intenso, 
hasta tomar el color de fuego y convertirse en un amarillo deslum· 
brador. 

"Huyeron las sombras que dormitaban en las vertientes y en 
los mil repliegues de la cordillera; huyeron, desgarrando sus capu· 
ces en los picachos. El volcán parecía en vuelto en una gasa de oro. 
l.,a luz inundó el valle, .r haciendo espejear la& vidrieras de los edi­
ficios lejanos y los azulejos de las cúpulas, centelleando con n:íle~; 
jos de plata en los faroles de las calles, suntuoso y magnífico como 
un soberano persa, el sol apareció en el horizonte, entre dos mon· 
tañas. 

"La tórrida Pluviosilla cantaba con las variadas voces de sus 
campanarios la ovación matinal; en uno graves; en el otro agudas; 
aqt1í desapacibles y desentonadas; más allá sordas y tristes." !::?l 

y ésta que describe el paisaje de Xochiapan momentos después de la pues­
ta del sol: 

"El sol se había ocultado. Las sombras bajaban de los montes 
a toda prisa. más y más grandes. Brillaban luces en el caserío, en~ 
cendían los cocuyos sus linternas, y de aquí, de allá, de todas par­
tes. solemne, imponente, terrífico, se levantaba el rumor·nqchúno · 
de las selvas. En el límpido cielo, todavía iluminado por las pos­
treras claridades del crepúsculo, centelleaban pálidas la~ primeras 
estrellas. En la vieja torre de la iglesia sonó una campanada cuyo 
tañido repetían los ecos.'' 131 

(1) "Seis Apologias, Rafael Delgado" en Revista Moderna, Vol. 1· 2, Año 
l. México, 15 de agosto de 1898, pp. 20-23. 

(2) /bid., p. 175. 
(3) /bid., p. 217. 

Anale11. T. VI l. 4f ~p.-24. 
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Primorosas son también las descripciones del jardín de PluviosilJ¡¡, ele! 
camino de Xochiapan, del patio de San Cristóbal, y del cuarto de oficina de 
Don Eduardo qtte por momentos en la exactitud del detalle recuerda al gr:-1n 

Balzac, así como sns pinturas de la naturaleza, parecen hechas con el pincel 
de Chateaubriand. 

Y ¿qué diremos ele sus cuadros de costumbres? Me parece que después 
de leer La Calandria está uno tan enterado de la vida en una población pe­
quefla de México, -digamos mejor Veracruz- como lo está uno de la vida 
de los atribulados pescadores santanderinos al acabar Sotilcza. Cono-

. cemos ya la vida en la casa de vecindad -llamada patio en Veracruz­
tan común en México; hemos asistido a un velorio popular con sus turnos 
de oración, de esparcimiento y de bebida; nos hemos impuesto de lo que eran 
las hermandades, cofradías y gremio~. y de sus ceremonias religiosas y po­
pulares"; he.mos sido testigos de un baile de cumpleaños en una cantina de 
Pluviosilla adornada para la circunstancia como lo son hoy día los salones 
de baile cantiuas que vemos en las ciudades fronterizas, con vistosas guir­
naldas de papel, largas bandas, de papel también, con los colores naciona­
les, innumerables banderitas y a]gt'tnos cuadros grandes, rústicos unos, his­
tóricos otros, pero todos de un colorido verdaderamente rabioso según el 
mismo Delgado. Hemos oído también ·los requiebros y piropos de los ena­
morados charritos por las calles; además, el autor ha hecho desfilar ante 
nosotros por la plaza o jardín de su querida ciudad a medio Pluviosilla, ni· 
fios, hombres y mujeres del pueblo, catrines, Lo lita Ortiz .con un grupo de 
sefioritas. Allí se han conocido Alberto Rosas y Carmen. 

La Calandria contiene en sus páginas un fino estudio cl,el amor -no del 
amor complejo y refinado o del amor simplemente carnal, sino del amor joven, 
puro, sencillo, que brota y crece como las flores en la prím~vera, perfuman­
do cuanto toca. Brota el amor en el cora:¡;Ón de Gabriel y a poco tiempo se 
apodera de él por completo. Bien nos lo dice el gusto con que Gabriel cede 
a Carmen su cttarto, avío y cama, cuando ni siquiera quería que su misma 
madre descansase en ella; y el hecho de que para complacerla deja de lzacer 

San Lunes que hasta las gallinas hadan. Carmen a su vez pone muy espe­
cial esmero en planchar la ropa de Gabriel y en prepararle la comida. Vie­
ne luego la declaración formal de amor que desde hacía tiempo suspiros y 

miradas habían hecho patente. iQué tierno y hermoso es este cuadro en su 
sencillez! y, qué bien nos describe Delgado los efectos de esta declaración 
en el corazón de Gabriel: 

"Una alegría jamás sentida llenaba el alma del muchacho; el 
corazón se le salía del pecho. Le daban ganas de morir.'' P J 

Analiza también el novelista con suma fineza la lúgubre trü;teza que 
suele acompañar al primer amor. (Z) A la declaración recíproca de amor, 

(1) La Calandria, p. 42. 
(2) Ibt"d., p. 43 y sig. 
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~knen las plátiC'<1~' noC'tnrnas con sus diálogos rebosantes de candor y fres­
cnrn q ne terminan en sonado beso. 

El último pirrafo del Capítnlo X es otro rasgo del genio analista del 
autor. Al pasar Lola Ortiz con unas señoritas por la plaza de Pluviosilla, 
nn:1 cte é-;tas le hace notar qne Alberto H.osas mira con mucha insistencia a 
Carmen, y Lolita le contesta: 

''Deja, hija! yo no sé por qué la geute decente se olvida así de 
su clase y rebaja su dignidad hasta galantear a esas pobres mucha­
chas!" (ll 

Sin duda alguna esta frase, aunque pronunciada sin ninguna intención, 
debió de in:flnir en el ánimo de Carmen y en s\1 decisión cnand() algntlos 
días después Rosas le ofreció sn amor. 

Viene lnego la separación, la honda herida, y tenemos tanto de parte 
de Carmen como de Gabriel, monólogos frecuentes. En Gabriel, una lucha 
dolorosa y tremenda, entre, su amor herido, pero siempre vivo, el senti· 
miento de su dignidad ofendida y los consejos de su madre. El alma de Car­
men a su vez está dividida entre la esperanza de perdón de parte del mocito 
que ama y la negra dese~peracióri en vista de la frialdad que Gabriel apa: 
renta. La escena en que presenciamos la Ítltima entrevista de los dos aman­
tes es la más conmovedora. En ella vemos que Gabriel ha triunfado ya en 
el corazón de Carmen sobre su rico rival. Cuando la joven a fuerza de lágri­
mas y de caricias parece haber ablandado ya el corazón de Gabriel se acer­
ca a darle un beso y éste, recordando en el acto el beso que ella ha dado :a 
su rival pocos días antes, la rechaza indignado. 

De paso diremos que no nos agrada que Carmen ofrezca ser la querida 
de Gabriel al ver,;e despreciada por éste. Mucho le costó a Gabriel esta vic­
toria, pues la voz del amor y los impulsos generosos de su corazón luchaban 
pctra enseñorearse de su alma. Dejemos que el mismo Delgado lo diga: 

'' M:udo, inmóvil, como petrificado por un hechizo, pennane­
ció en el centro de la pieza, siguiendo con mirada atónita a la don. 
e ella que salía avergonzada y llorosa. Lnego que la vió desaparecer 
dió unos cuantos pasos hacia la calle, y cerró de un golpe la puerta.'' 

''El dolor hasta entonces contenido estalló terrible. Gabriel qui­
so gritar y no pudo, le ahogaban los sollozos; quiso andar, y le fla; 
quearon las piernas; se apoyó contra el muro y después de un ins­
tante de horrible angustia, de suprema congoja, rompió a llorar 
como una débil mujer." 

Él pensamiento del suicidio le asaltó un instante, quiso huir, una huí~. 
da 5Ín término, a lejanas tierras, muy lejos de esta Pluvio!-illa fatal para su 
dicha. Pero el recuerdo de stt madre lo detuvo. 

El viaje de Gabriel···a Xochiapan a la par que ilustra el poder analítico 
de Delgado nos da también una idea de( arte gue tiene para conmover, Con-

(1) /bid., pp. 47-{8. 
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te,;tando a un llamamiento ang-t1stioso de Carmen. Gahrit:l, qne a pesar snyo 
no puede olvidarla, llega a Xochíapan el dcm1Í11go por la maiian;1. 1:na mi­
rada profundamente triste qne le dirige la jo,·en désde ltjo;-;, k lltga al co. 
razón y da al traste con sus resoluciones. 

"iMeama! iPobrecilla! Hesidocruelcon ella. Le habhJYé, sí, 
le hablaré; le diré que la amo con toda mi alma; que TJO puedo ohi­
darla; que no pttedo vivir sin ella! Le diré que la perdono; qne vol-
vereínos a ser felices. i Pobrecita! Está pálida, enferma ...... yo no 
quiero aumentar su desgracia.'' 

Mas antes de que pueda hablarle, cuando llega frente a las ventanas 
de la casa cura!, sorprende a Rosas en conversación con ella. Este fué él 
último y más tremendo golpe. 

"Quiso matar a su rival como a un perro y Juego a la infame 
que le engañaba, pero se encontró sin armas.'' 

Y viene por fin la última carta de Carmen de lo más enternecedora. Nos 
muestra ésta a Delgado manejando el bisturí de analista al modo de Bourget, 
aunque en un ambiente social del todo diferente. Pero quiere la suerte qne 
la mensajera de Carmen para esta última embajada sea Salomé, otra chis­
mosa del patio de San Cristóbal, que ve con malos ojos a Gabriel, que nada 
se duele de las agonías de Carmen y que derrama vinagre donde tan sólo 
honda simpatía hubiera podido producir algún alivio. 

Al fin sucede lo que había de suceder: Carmen abandonada de cuantos 
pudieran ayudarla, mal aconsejada por aquellos en quienes confiaba, se ve 
frente a este terrible dilema: escoger entre el desprecio de Gabriel y el 
amor de Rosas. Su respuesta en tal caso no puede ser dudosa. 

En este largo análisis de la pasión amorosa hay tan sólo una nota hu­
morística que nos arranca una sonrisa si~ conseguir distraernos de tal tra­
gedia que se desarrolla paso a paso. Y es que el Padre González, al dat 
cuenta de la perfecta conducta de Carmen a Don Eduardo, le dice varias ve­
ces, que una cosa es cierta y es que Carmen no está enamorada -pues de 
estarlo ya lo habrían notado él y los suyos-· ya que bien sabido es que el 
IUllor y el dinero no pueden ocultarse largo tiempo. iQué cieguitos estarían! 

Si se nos preguntase acerca de las ideas de Delgado en esta novela, con­
testaríamos que este libro es esencialmente obra de arte, que a todas luces 
no la escribió el autor para que fuese vehículo de sus ideas. Diríamos ade­
más que La Calandria se acerca mucho al ideal objetivista del credo realista. 
Casi parece imposible que el autor de los cuentos, muchos de ellos autobio­
gráficos, casi todos de muy marcado subjetivismo, haya podido escribir un 
libro tan impersonal. Esta hazafia revela en su autor profundo conocimiento 
de las reglas que rigen al arte literario moderno y. habilidad para aplicarlas. 

Creernos que el objeto principal de Delgado al escribir La Calandria 
ha sido darnos un cuadro real y verdadero de la vida del pueblo mexicano, 
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de ese pueblo snftido y \'aliente que él tanto quería. Las penas y los goces, 
las esperanzas y las tristezas. las virtndes y los vicios de sus qt1eridos hijos 
orizabeños. le han guiado al escribir estas páginas tristes. 

Sobradamente nos prueba con su obra, que el interés de una novela no 
depende de lo encumbrado de los personajes ni de lo complicado de las si 
tuaciones, ya que con elementos sencillos not> ha dado un cuadro perfecto de 
costumbres, notable por la exactitud con que reproduce la realidad de la 
vida en todos sus caracteres y situaciones. Como lo dice Moreno Cora: 

"Nos conmue\·e con las desg-racias de una joven dt: nacimiento 
humilde, haciendo caer la responsabilid:1.d de su tmlt:rte sobre per­
sonas de !a mejor posición social, sin inspirar odio hacia ellos y 
embellecienclo el canícter de Gabriel, tipo exacto de tmestros jóve­
nes artesanos, con todo lo que puede hacerle interesante sin dejar 
de ser verdadero.'' < 1 i 

Delgado se muestra triste en esta novela, pero así tiene que ser, ya que 

"no hay modo de referir tragedias sino con términos graves, y es 
condición de las llagas no dejarse manejar sino con dolor y con 
sangre." (2) 

Pero está patente también en la novela su bondad de carácter, su suavidad, 

"ni aun para Rosas, el infame seductor, tiene ceusuras acre¡;; pa. 
rece explicarlo como producto del medio, de la inercia de los desn 
clase. de 1a admiración qne produce el dinero en pueblo~ tari jóve· 
nes como el nttestro." <B) 

Esta novela pone en relieve el re"peto que siente Delgado por la reli­
gión ya que escoge para representarla un hombre corno el Padre González, 
piadoso, recto, ilustrado, de costtnnbres sencillas, si bien algo ingenuo. Un 
toque de sátira, velada en términos humorísticos, va dirigida a los tinterillos 
como Jurado, hambrientos de honras ajenas y empeñados en desacreditar a 
la Iglesia con sus noticias de escándalo, sus petrinismos y paulinismos. 

Es pt1es evidente que La Calandria no es obra de propaganda sino de 
arte puro. Gran crédito merece Delgado por haber sabido evitar un escollo 
en qne se e,;trelJaron algunos de los más enct1mbrados novelistas españoles, 
tales como Galdós y el mismo Pereda a quien Delgado tanto admira. 

Escuchando la voz del poeta argentino Esteban Echeverría que abogó 
por una literatura genuinamente americana sin material europeo pata sus 
producciones, Delgado comparte con Micrós la gloria de haber expresado 
con más perfección la idiosincrasia del pueblo mexicano, dándono.s en La 

(1) Obras de Moreno Cora, La Calandria, B. A. 1\:f., tomo 32, p: 42.:t . 
(2) Salado Alvarez, Victoriano, Don Rafael Delgado, .en Revísta Moderna, 

Vol. 5-6,Año VI, p. 241, y también Victoriano Salado AlVJJ.tez, De mí. cosecha, 
-Estudios de crítica, Guadalajara, Impre1~ta de Ancira y Hermano,~ 1899. 

(3) Victoriano Salado Alvarez, ibid. 
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Ca/muida 1111a obra que es a la vez nacional y regional. No hay en la nove· 
la del mo:Jesto orizabtiln ni reminiscencia de costumbre~ extranjt:ras. Se 
desarrolla en un medio mexicano; pnlpita en cada una de sus página!! el sen­
timiento q11e camcteriza al pueblo de Anáhuac. 

De paso diré qne se encuentra en La Calandria alguna que otra repeti­
ción de palabra:;, aunque menos que en E-ns cuentos, donde la hay de pala­
bras y de ideas con mñs frectH:ncia, unas cuantas oraciones 1.111 poco largRs 
y pelladas en el primer capítulo; dos coincidencias que rne }¡¡.:n f:Wrccido iw­
nias de la suerte; v. g: el qlte Rosas se encuentre ea Xochiapan el mismo 
día que Gabriel y que :se llegue a hablar con Carmen segundos ante:s de que 
lo intente el artesano, y el que Carmen escoja para fugarse las primeras ho­
ras del día en que han de venir por ella su padre y su hermana. Estaf' dos 
coincidencias, así como otros hecho~ de la novela. hacen que casi no pueda 
uno abstenerse dt! pronunciar lu palabra ''fatHlismo" al concluirla. 

Angdina, la segtmda novela de Delgado, parece ser relación de un ca­
pítt1lo de jiU vida. ( n En ella, como al tratarse del cuento antobiográfico 
Amor de Niño da en llamarse Rodolfo. La trama de c~la ncvdn, ~í lfllnom­
bre se ruerece el enlace de los incidentes que forma la historia. fs '(w nHÍs 

sencilla que en La Calaudria. 

Rodolfo es nn joven estudiante, huérfano y pobre, qne sólo cuenta con 
el amparo de dos tía,; ya ancianas. Al acabarse el año escolar en d colegio 
de la capital donde asiste, regresa dichoso a su casa en Villavtrde pma pa­
sar allí las vacaciones. A.l llegar se da cuenta de que sus tías están ya e1J la 
rnb;eria y han tenido que vender hasta la casa paterna para poder tenerle UJ 

las aulas. 

También tiene la sorpresa de encontrar e11 casa uua joven que sus tías 
han recogido. Se llama Angelina; e!'t huérfana como éL HermosH, discreta 
y activa, es por su abnegación y jovialidad la alegría de sns tías y sn mejor 
apoyo. Un anciano sacerdote ha hecho con ella el oficio de padre, y para 
pon~rla al abrigo de las gavillas de gente desalmada que merodean por la !:>ie­
rra donde tiene su curato, la ha confiado al cuidado de las dos nncianas. 

(1) Está equivocado Alfredo Coester en su Literary .History o/ Spauislt Ame­
rica al decir que Augelina fué la primera uovela de Delgado. Asf debiera ser, 
pues según observaciones del mi¡;mo autor, mucho de Ange/ina es trallSCrípción 
de apuntes tomados muy anteriormente-"cinco lustros"-Pero estos apuntes fue­
ron reunidos ('U un tomo y publicados por primera vez en 189.3, tres años después 
de la aparición de La Calandria. La Enciclopedia Universal Ilustrada, Europea 
Americana,. tomo 38, p. 1322 in entre en el mismo error. González Peña, e Iguíniz 
tan sólo mencionan la segunda edición de 1895. La primera edición de A11gelina 
se imprimió en Orizaba en 1893 y viene publicada con nn prólogo del autor fecha­
do a30 de julio de 1893. Una 2~ edición se publicó en México, Antigua Imprenta 
de Eduat·do Murguía, Portal del Aguila de Oro, Núm. 2, 1895. Una 3'.1 en Barce­
lona por la Casa Editorial Mauccí. calle Mayorca 166, con estudio preliminar de 
Ventura García Calderón. Es el tomo XI de la Cokcción de Escritores Americanos 
dirigida por V. G. Calderón. Dicha edición está pubiicada con previo permiso de 
Don Miguel Hernáttdez Jánregui, antiguo discípulo de Delgado y heredero de sus 
derechos. 
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I,os das jóvenes tralnn estrecha amistad que se convierte de pronto en 
t1na plsión noble y pura, y se dan recíproca promesa de amor y fidelidad. 
Roilolfo, consciente de su obligación hacia stts tías, nna de las cuales está 
enferma de parálisis, renuncia a su carrera y se propone pagar la deuda de 
gratitud que con ellas ha contraído supliendo con su trabajo las necesidades 
de las ancianas. Pero fuera de casa no eneuentra sino recelo y frialdad. Este 
primer contacto con un mundo egoísta y chismoso le apena hondamente. Tie· 
ne mo1nentos de pesimismo y de melancolía, ¿diremos de agudo romanticis· 
m'l? T/1. luclu en L1l ambieuk le asn~ta y repngna. Entonces Angelina, que 
ha sido un áng-el de caridad y dulzura para con la tÍ:.! enferma de Rodolfo, 
se hace también ángel snyo y le consuela cou su presencia y amor. Rodol· 
fo eucaentra en la compañía de la joven lo que le hace olvidar todos sus pe­
sares y humillaciones. 

Al cabo de algunos meses de dicha en que el amor les aligera todas las 
dificultades, saben qae el protector ele Angelina quiere llevársela para el pue. 
blo en donde· está de párroco. El golpe es tremendo. Angelina no puede re­
signarse a la partida. Algo le dice que la separación le será fatal; que sus 
amores no florecerán, pues desde la cuna la han perseguido el sufrimiento y 

la desgracia. 

Rodolfo procura darle una fuerza que él mismo no tiene. Llega- el día 
de la partida y Linilla, así han dado ya en llamar a Angelina, se marcha con 
el Sr. Herrera, su padre adoptivo. 

Los días que siguen a la separación son amarguísimos. Angelina, la 
alegría de la casa, se ha ido y su ausencia les ha dejado a todos en triste· 
za. Rodolfo está inconsolable; cual otro René busca alivio en la soledad y 
en la comunión con la naturaleza que le habla a cada instante de su amada. 
Poco después deja él también la casa de sus tías y pasa a servir a la hacienda 
del Sr. Fernández. Allí conoce a la hija ele éste, Gabriela, joven hermosísi· 
ma, de gustos artísticos y de una modestia igual a sus raras prendas. El jo· 
ven se siente subyugado por los atractivos de Gabriela, aunque en su cora­
zón permanece fiel a Angelina. La huérfana escribe a Rodolfo unas cartas 
llenas de ternura y amorosa pasión que conmueven a Rodolfo profundamen· 
te. Pero con la perspiéacia de mujer enamorada, prevé que su amado no po· 
drá resistir a los hechizos y atractivos de la Srita. Fernández para quien.ya 
había anteriormente manifestado admiración. Sus temores suben de punto 
cuando sabe que Rodolfo y Gabriela viven bajo un mismo techo y piensa 
que su amor al interponerse entre los dos amantes puede arrebatar a Rodol­
fo la veQtnra que la mano de la hermosa y rica heredera puede proporcio-
narle. 

Eleva entonces sus ojos a Dios y se acoge a El, y después vuélvelós ha­
cia los pobres, huérfanos y desgraciados como ella y resuelve ser ángel de 
caridad para con sus hermanos de infortunio. Escribe a Rodolfo una cá'rta 
enternecedora dictada por la más acendrada ternura y un sentimiento subli. 
me de desprendimiento en la que le cuenta de su resolucíón: 
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''Al escribir estos renglont;s estoy bañada en lágrimas, siento 
que el alma se me va, ponpa· te be amado y te amo todada con 
todas las fuerzas de mi corazón; pero he comprendido que dtl,u ser 
franca; que haría mal, muy mal, si fomentara en el tnyo un ~enti­
miento que te cierra las puertas de un porvenir que yo no del¡o nm· 
lograr .... Muchas veces le he preguntado a wi corazón si te ama 
como mert::ces ser amado, y siempre me respondt: qne sí; P<~ro mis 
gusto;; me inclinan hacia otro lado, me llevan por otro cHmino ... 
¿A dónde? Yo misma no lo sé. Acaso a "ervir a los pobres, a los 
huérfanos como yo, para quienes el m un do es un desierto.'' 0 1 

Rodolfo, a quien Gabriela ha hecho confidente de su amor para con 
otro joven, recibe el mismo día la notícia de la muerte de su tia enferma y 

la carta de Angetina. í 2 l Agobiado bajo el peso de tanto dolor busca en el 
tr.-t.bajo conslteloy fortaleza; pero en su corazón guarda un rinconcito que, 
seg-ún nos dice, veinte años después no ha sido profanado aún por el amor 
de otra mujer- y ullí vive Linilla. 

No puedo llegar a creer que Angdina sea el fruto de la·madure7: de 
Delgado .. \1ás bien me parece, que de sí mismo habla al poner en boca dt• l{o­
do!fo estas palabras: 

"Confieso que al ir copiando estas pag-JtHJf,, escrita~ h:Jce ct1a. 
tro lustros (en otra parte dice cinco) y tanto tiempo olvidadas, tor­
na y se apodera de mí alma árida y triste, aquella plácida melan­
colía de mi penosa juventud; confieso que al copiar los capítulos de 
esta historia amorosa, viene a mi memoria el recuerdo de aqtJellos 
días, y de mis ojos, que ya no saben llorar, rueda una lágrima." 13 1 

Nos dice además Delgado en su prólogo a la primera edición, que estas 
páginas son la historia de un pobre muchacho tímido y crédulo; historia 
sencilla y vulgar, más vivida que imaginada, que pnede resultar íntere~ante 
y simpática. para cuantos están a punto de cumplir sus cuarenta años. Esta 
es precisamente la edad de Delgado cuando escribe este prólogo en 1893. 

Aunque no nos dijera "Delgado que estas páginas son trauscrípción de 
Sltcesos acaecidos, relación de ::Jmore~ vividos, bastaría para hacérnoslo sos­
pechar, la natnralidad y sencillez de la narración, su tono de absoluta sin­
ceridad, el número de detalles íntimos y ~u precisióTJ. "Alterando apenas 
cierta~ fechas y ciertos nombres, nos relata una aventura propia," dice Ven­
tura García Calderón. (+l Lo mismo piensa y afirma Rafael Angel de la 
Peña: 

"Entiendo que al poner en algnnos de sus personajes los sen· 
timientos más elevados y generosos, no hace más que prestnrlE!' ;u 
propia alma con su modo de sentir. Hasta llego a pensar que An-

(l) Delgado, Rafael, AngeHna, p. S.36. 
(2) Es inexacto que Gabriela arroje al fin a Rodolfo de su presencia, según 

afirma Alfred Coester, ibid., p. 368. La señorita Fernández es demasiado fina pa­
ra hacer tal cosa; ambos permanecen hasta el fin amigos y confidentes. 

(3) /bid' p. 84. 
(4) Prólogo a Ang-elina, Edición Mancci, p. 8. 
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gdina e~ la re,·elaciún de su vida interna y de sus dolores ínti· 
IllOS .... '' ( ll 

No es menos explícito Francisco ~o~a: 

''Dice Delgado en el prólogo de su novela que ésta había sido 
vi,·ida .... no necesitaba decírnoslo para que lo comprendiéramos. 
Tanto es así que entre los q11e la hnn leído, muy contados son los 
que ven en ella otra cosa que l!ll retrato antobiognífico." (:ll 

Es sin embargo difícil deh:rmin<lr dónde empieza y clónrle acaba lo au. 
tohiogrMi e o en A ngelina. ~1 at eri a sería esta para otra tesis. Hl que empren· 
die~e tan intcn.>;aute tarea habría de tener también en cuenta las palabras 
de Delgado en su prúlogo a !.os !'arini/('S Rú·os: 

''Si el libro tiene forma aulohiográfica algunos llegan hasta de; 
clarar al autor protagonista de la obra ... Lucidos y medrados 
andaríamos Jos novelistas, viviendo tantas vidas, llor.ando tantas 
desventuras y traídos y llevados de dolor en dolor." (a) 

Queda visto que el argumento en Ang·el[na es de lo más sencillo. Pare· 
ce imposible escribir una noYela valiéndo~e de un enredo -si cabe llamarlo 
así-que apenas parece ofrecer materia para un ct1ento corto. No falta sin 
embargo el relato de interés; muy al contrario permanece éste vivo y hasta 
va creciendo hasta· la última línea. En esto, como ya hemos hecho notar en 
La Cala~tdria, esUÍ la prueba de las espléndidas dotes literarias de Delgado. 

Apartándose igualmente de un idealismo intelectual y frío como. de un 
naturalismo servil y malsano consign;"'darnos una novela que es fiel retra­
to de la vida y que de artística manera no:;; pinta el modo de ser, el ambien· 
te villaverdino, allá por los aíios que siguieron a la caída del Imperio. 

Alguno dirá tal vez que la nota romántica es muy marcada en Angeli· 
na, que Rodolfo parece ser. hermano de René o Efraín, así como Angelina 
es hermana de María. ¿Qué tiene eso de raro? Así debe de ser. Acuérdese 
el lector que Delgado pretende darnos la historia de un joven que se atusa· 
ba el bigote naciente allá por el 67, el año mismo en que salió a luz la in· 
mortal flfaría de Isaacs, cuando las rimas ele Leopardi y de Bécquer eran el 
manjar favorito de los discípulos de Apolo, y recuérdese también que los 
protagonistas viven en Villaverde, ciudad bañada de luz y de calor tropical, 
donde ser joven es ser romántico. 

La acción en A ngelina es un poco lenta., 1~stá retrasada a veces por des­
cripciones de la naturaleza, cnya belleza nos parece suficiente excusa, y 

otras por la pinttua de cuadros ele costumbres que rivalizan con los mejores 

(1) Angdina, Estudio Critiro, Imprenta y Lit. de F. Díaz. de L~ón Sucs: S. 
A. México, 1894, p. 5. 

(2) Sosa, Francisco, Prólogo a Obras de Rafael De!g·ado, B. A. M. XLli, p. 
33. 

(3) Delgado Rafael, Los Parientes Ricos, B. A. M. Tomo 47, Prólogo, p. 6. 
~~- Anales. T. VII. 4• ép.-25. 



de Pereda. Pero si algo pudi~ra censurar~c en la lentitud (h: la accción. di­
cha falta está compensada por la rapidez deltlesenlace que a modo tle tem­
pestad tropical se desata l'OiliO nn rayo dejando al kctor atónito, hondamen­
te conmovido, y purificado, pues dicho desenlace tiene el efecto típico ele 

las grandes tragedias. 
Mas no se crea que por súbita e inesperada la resolnciém de Angelina 

no tiene explicación. La tiene, y plausible en los senti111ientos de religiosa 
delicadeza y dignidad de la joven, tan a menudo manifiestos en sus relacio­
nes con Rodolfo dtuante stt noviazgo, en su angelical caridad que le hizo 
prodigar tantos cuidados a la tía Carmen y qne hizo muchas veces exclamar 
a tía Pepita: ''Linilla ha de parar en hermana de la Caridad''. La tiene 
además en el carácter cambiaclizo de Rodolfo y más que todo en la elevación 
y magnitnd del amor de Angeliua que le hace sacrificar todos sus ensueños 
ala dicha de su amado. 

En Angclina como en Ia Calandria los personajes nos agradan por su 
verdad y consistencia. Los que en todo o en parte son copia del natural, 
Delgado ha sabido pmificarlos de las crndezas y deformidades que 110 vtnían 
a cuenta en el claro oscuro ele sus cuadros; y los que son hijos de su fanta­
sía, !os ha ideado con tal verdad que se parecen a personas re a les a quienes 
vemós y hablamos todos los días.' 

El primer !ugar pertenece a Angel i na, la dulce protagonista en este dra­
ma de amor. Es una hermosa creación. En ella la belleza del cuerpo tan 
sólo está superada por la belleza del alma. I,a nobleza y elevación de sus 
sentimientos, su abnegada caridad, su dulzura invencible en medio de los 
rigores de la suerte, cautivan nl1estrQ,espíritu y nos roban el corazón. El 
amor que brota en su alma es tan puro, ingenuo y sincero que "más parece 
encendido allá en el cielo que nacido acá en la tier¡¡a," 0 ) 

No creo haber leído nada más encantador que sus cartas por la senci­
llez, frescura y pureza del amor que revelan y la ingenuidad casi infantil 
que demuestran. En la primera le da cuenta a Rodolfo ele lo mucho que ha 
trabajado para hacer ele la casa cura!, que ant€"s estaba ''atroz'' un espejo 
de limpieza; y prosigue: 

'' to que es ahora da gusto pasear por estas piezas. Sólo yo no 
lo tengo para nada, porque la tristeza me mata ... _ A cada rato 
me clan ganas de llorar. Me escapo, me voy al jardín o a la iglesia, 
y allí solita sin que nadie me vea, lloro y lloro por tí. A veces creo 
que estoy sola en elmnuclo, que nadie me quiere; que tú ya no 
piensas en mí, en tu pQbre Linilla ... Pero tengo ratos de alegría, 
tnny dulces, cuando pienso en que me quieres mucho, mncho, y 
en que estarás taciturno, cabizbajo, melancólico y apesadumbrado 
pormiseparación. Ymedigo: iMejor! imejor! iqueseapene! ique 
padezca! iEso será señal de que me quiere y piensa en mí! Perdó­
name. El amor es egoísta ... ¿verdad que estás triste, y que has· 
ta tienes ganas de llorar, porque no estoy alÍí, a tu lado y no me 

{1) Rafael Angel de la Peña, ibid., pág. 14. 
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ve,; ni me oyes mi voz) Yo sí te veo, te veo a todas horas y no en 
retrato. E11torno los ojos, y lnego <qHtreces delante de tní, igualito 
rnmo eres ... iY te hablo, y me babias, y eres conmigo muy cari· 
fioso, muy tierno! Y me mirns, y te miro ... 

.. Entonces soy d ir hos;1, ml1y dichosa y siento que soy la más 
fdiz de las mujeres. Pero cunndo me pongo triste y con ganas de 
llorar, entonces cierro los ojo:; y ..• no te veo! ... ¿Será cierto 
que a veces le olvidas de tn Linilla? Pues tl..t Linilta no te olvida, 
ui te aparta nn momento de su memoria. (Será cierto que en algu. 
uos momentos ,·ives pura ... otra? ¿verdad que no?" tli 

La segunda es muy parecida a la primera. Están en ella los m1smos 
scntimieuto;;, con la mísnw int(•nsidarl y pureza. En ella Angelina 1e dice a 
Ro:!olfo que, de paseo con el Padre Herrera, ha ido deshojando margaritas 
de los maizales preguntándoles acerca del amor qne él le tiene. Después 
procura curar a Rodolfo de sns pesimismos románticos y le escribe un her­
moso párrafo acerca de la alegría de vivir para hacer el bien y amar. 

"'l'e quiero con toda el alma, Rodolfo mío; no vivo más que 
para tí, y me duelo mucho qtte me digas esas cosas tan tristes. ¿A 
qué hablar de la muerte cuando somos tan dichosos? .... 
. ~.yo quiero vivir, vivir para ti, mi Rorró: para ser dichosa si eres 
dichoso; para amar lo que t{t amas; ... para padecer si tú-padeces, 
qne en -:so cifro mi dicha mayor."(:)) · 

Para qué alargar las citas. Habría qne relatar aq·uí cada uno de los diá­
logo:; amorosos de los dos amautes, sin olvidar las páginas tan tristes en que 
Linilla con un candor de niña cuenta a su Rorr6 la historia de su vida, y la. 
última carta de la joven, ya mencionada, si se quisiese recordar todo lo tier­
no, lo bello, Jo sublime que hay en el amor de Linilla, y sería cosa de nun­
ca acabar. 

Sí, queremos decir qt1e este retrato de Angelina, que no consideramos 
inferior al de la María de Isa¡tcs, demuestra conocimiento perfecto de la p<J.sión 
femenina. Revela en Delgado al concienzudo psicólogo que ha estudiado las 
sin.as más profundas del corazón humano, y al artista insigne que ha sabi­
do expresar con el lenguaje de la pasión las reconditeces de.J alma. 

Rodolfo es un joven üe mny nobles sentimientos, como lo prueban su 
gratitnd y cariño para con sus excelentes tías y el afecto puro y sincero con 
que paga la ternura de Ange!ina. 

El mismo analiza para nosotros este afecto: 

''El amor que Angelimt me inspiraba no era ese que nos pro~ 
mete dichas y venturas, lisonjeando nuestra vanid'ad, halagando 
nuestro orgullo y despertando risueñas esperanzas; ese otro , 
abrasador, apasionado que nos encadena a las plantas de soberbia 
beldad, sumisos a su capricho, esclavos de su hermosura, desespe~ 

(1) Delgado, Rafael, Angelina, Edición l'durgufa, p. 341. 
(2) .íbíd., p. 393. 
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rados sí nos desdeña, locos de felicidad si nos favorece con una 
:;onrisa. No; era purísimo y desinteresado afecto; sentimiento de 
profundo dolor q11e sólo parece traer desgracias, que sólo nace y 
vive para llorar y que libre ele sensuales impurezas es una eterna 
aspiración al cielo. Amab·a yo a Angelina, la amaba con toda el 
alma y no por hermosa, sino por buena y desgraciada. Creía yo 
que mi madre bendecía desde el cielo aqnellos amores sencillos, 
puros., iumaculados como el lirio silvestre qne abre su nítida corola 
al borde de un abismo, entre Jos iris de espumosa cnscada, allí don· 
de u o ha de tocarle la mano del bom bre ..... " 11 

l 

Rodolfo ama la virtud y el trabajo; es enemigo de chismes y murmura· 
ciones; tiene inteligencia clara y un juicio recto e íntegro como lo demues­
tra al decir a Angelina, indecisa entre quedarse con él 11 obedecer la invita· 
ción del Padre Herrera, 

"Lini!la, lo primero es lo primero .... Yo te lo agradezco, 
g·anas mucho en mi cat·iño, pero antes qne yo y qne mis tías está 
tu protector, tu padre, que padre ha sido para tí ese buen an­
ciano.'' '·:.:' 

1'iene sus ratos de melancolía, sus días sombríos, frnto. segú11 él, de 
los días pasados tras los paredones del colegio, lejos de su familia, que amar~ 
garon su carácter y de s11s lecturas románticas. 

Cuando llega para Rodolfo el día de la prueba, cuando. se ve puesto en 
el caso de demostrar a Linilla los quilate:; ele su amor, vemos entonces que 
ha estimado en demasía su cariño para con ella, y que este se ve puesto en 
la balanza y casi viene a ser superudo por otro. iQué bien justifica esta casi 
infidelidad los temores y la5 aprensiones de Angelina! y, ¿no justifica tam· 
bién la heroica determinación que toma }a protagonista? 

Aunque acoja la notícia de la resolución de Linilla con mucho más pe· 
sar que la noticia de la muerte de su tía, y que como él dice ''sintió que se 
ahogaba,'' no comprendemos cómo puede resignarse tan fácilmente. Ya que 
él ha provocado con su inconstancia tal determinación, ¿cómo no toma los 
medios de hacer que vnelnt Angelina sobre ella? Su resignación parece in ex· 
plkable-casi culpable-frente a ia de Angelina que raya en lo sublime? Có­
mo explicarla? 'I'an sólo dos respuestas vemos; o bien Rodolfo se consuela 
con la esperanza de conquistar a Gabriel a -y esto no es probable ya que Ga­
briela le ha dado cuenta de sus amores y de su absoluta fidelidad al ama­
do- y entonces bien merece el castigo que sobre él cae -o tal vez influye 
en él el hecho que Angelina está ya consagrada a Dios, qne es de El y que 
todo esfuerzo por reconqt1istarla sería sacrílego. 

Esta segunda suposición parece más probable cuando oímos a Rodolfo 
decirnos: 

''Conservo íntegras las creencias en que fuí criado; guardo in­
cólume la fe de mis padres, y ella ha sido para mí, en mis horas 

(1} Delgado, Rafael, Angdina, p. 309. 
(2) /bid.' pp.299-300. 



negras, en mis días tristes, fuente <le consuelo, faro salvador; ella 
alivió mis dolon:s y restaliú siem¡H'e las herida¡¡ más hondas de mí 
C•>razón con el bálsamo (le las eternas C!:\peranzas.'' \ 1 l 

A mln::s, mur idealizado, sin dejar ele ser un compuesto de carne y hue· 
so, es tipo hermoso del criado fiel hasta el heroísmo en su adhesión y leal· 
tad a la familia \le sus ama:'>. Cc:rca de él palidece el mismo Ada tu, prototipo 
del servidor abnegado y fiel. Si los caracteres de Delgado son por su dibt1jo 
y colorido trazados de mano maestra, resnlta insuperable el retrato del 
''pomposísimo Cicerón", el honradísimo maestro Don Román, 

''tan pagado de sns cl:isicos latinos, tan reñido con los románticos, 
con los pseudoliteratos y pseudocríticos villaverdinos." 12) Don 

Román es el tipo exacto del maestro, bastante común entonces aunque Ta. 
rísimo hoy, que cifraba en una educación clásica la fuente de toda activi· 
dad intelectual y de todo progreso humano; resto de una generación ,qíite se· 
va, y que mtty apegada a lo suyo, contempla con temor y desconfia:U:ze. to· 
das las innovaciones de los que pasan a ocupar la escet)a. rampoco es fácil 
olvidar la figura del Licenciado Castro Pérez, abogado pedantóp, ron aires 
de omni:>ciencia, muy pagado de su superioridad y que ha llega<;lo a creer 
que. el honor de servirle es sttficiente: paga para cualquier joven que pida 
ocupación en stt casa. Aparentando la mayor honradez no títubea en mos· 
trar::>e injusto, despidiendo de su casa al joven que se canse de. servirle o 
que no acepte incondicionalmente su caciquismo moral y eco.nómico, luego 
empañando sn repntación. Su persona así com'o la del "pomposísimo dómi. 
ne'' tiene cierto tinte cómico que resulta de su tono de suficiencia y supe· 
rioridad y que los hace a ambos muy interesantes. 

Losdemás personajes, Don Cosnle, el PadreHerrera, Porras, Ricar_do 
Tejed a, los pedagogos, el P. Solís, aunque tan sólo bosquejados, no dejan· 
de tener 'individualidad. Esta ~e revela más que nada en el diálogo que Del· 
gado maneja con suma maestría. 

El estilo en .Ang-e!ína se aúna admirablemente con los se1üimientos ex· 
presados por la novela. Si é~tos son puros, sencillos, nobles, elevádos y 

hondos, es aquél espontáneo, sereno, transparente, diáfano. Nos parece .su· 
perior al de La Calandria en lo pulido y académico. De los defectillos que. 
mencionamos al tratar de aq ttélla, no quedan en ésta más que algunas repe· 
ticiones de palabras que no parecen tener objeto ninguno. Para no ser pro.· 
lijos ni cansados no queremos reproducir aquí trozos de descripciones, pero 
sepa el lector q ne las hay muy bellas, algunas iguales si no superiores alas 
más hermosas en La Calandria. Pinta con la mbma verdad e interés, oua­
dros de la vida de familia en la humilde casa de Rodolfo, d<mde la t:s;isten.­
cia es santificada por el trabajo y la virtud, y purificada por el dolor y ~a 
resignación, la hacienda de los Fernández, el despaclio de Castro Pérez y 
las fiestas populares que están admirablemente bosquejadas; pero sobresale 

(1) Jbid,, p. 99, 
(2) Rafael Angel de la Peña, ibid., pág. 9. 
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en darnos la vida íntima dt!l alma y los aspectos más bellos de la naturaleza. 
Es tal el arte que demuestra Delgado en estos dos pn11tos que no sé cual es 
mejor en él, si el pintor o el psicólogo, aunque más lJÍC!l me inclino a fa\'Or 
del segundo por lo que toca a /Jn,[!dina. 

Quien g-uste de las bellezas naturales lea :su descripción de una noche ( 11 

y de un amanecer ( ~ 1 en Vill¡werde y agradecido quedará al autor por ha­
herno~ dado unos cuadros que rivalizan con lo mejor que puede ofrecer 

la pintura. 
Es bueno no.tar aquí que en Angelina su modo de tratar a la naturaleza 

es muy subjetivo. La ve siempre en armonía con sus propios sentimientos. 
Sí él está alegre la nattualeza ::;onríe; si por el contrario está de duelo, ella 
se e11tristece. 

En cuanto al estudio y an~ílisis del amor de /·1ngdiua nos parece supe· 
rior a !11arfa, y esto es decir bastante. Lo más maravilloso es que Delgado 
tiene el don de conmovernos sin salir nunca de los límites de lo verdadero 
y natural. Es reali:sta hasta en sus romanticismos. El secreto ele e:-te éxito 
está según creemos, en la inimitable adaptación de sn lenguaje, en la exqui· 
sitez de su propio sentimiento y en el perfecto eqllilibrio de sns facultades. 

Sin duda, algunos le harán a Delgado el cargo de que su Angdina es 
más ángel que mujer, y q11e no es fácil encontrar en la vida personajes e o. 
mo ella. A éstos, contestaremos que están en lo cierto si buscan Angelinas 
fuera de los países hispano-americanos. Angelina es hermana de María, or· 
quídea de las selvas tropicales, blanco lirio que como las gardenias cordobe­
sas tan sólo dan la plenitud de sn perfume y toda la esplendidez ele suco· 
lor en determinados lugares. Para explicarla ]¡_ay que tener en enenta el 
ardor sarraceno de su sangre, su misticismo hispano y el fondo de melan­
colía que de sangre indiana babia heredado. 

Angelina no es trascendental ni docente. El mi:smo Delgado ~Jos dice 
en su prólogo qL1e 110 busquemos hondas trascC'mlencias y problemas en sn 
novela, que tan sólo escribe para divertimos. Pero Delgado es muy modesto 
y no siempre le hemos de creer. Muchas y muy buenas cosas enseña en su 
novela. En los capítulos VI, XIV y XXIII que dedica exclusivamente al 
estudio de las eostt1mbres y tipos víllaverclinos, se muestra francamente 
amante del progreso, y enemig·o de las costumbres anticuadas e injusticias 
sociales de sns paisanos a quienes hace blanco de su fina sátira. Se afirma 
partidario de los sistemas modernos de educación, diciendo por boca de Ro· 
dolfo "qÚe si no producen sabios a granel, no crean fatuos como tantos vie­
jos que él conocía," (:JJ manifiesta su horror a la guerra civil, <-tlexterna su 
viva simpatía hacia los pobres que tienen que servir a otros y más si éstos 
son hombres a lo Castro Pérez. 'Tiene unas hermosas páginas en que con-

(1) Delgado, Rafael, An,t;dina, p. 254.­
(2) lbítl., pp, 264-265, 
(3) Delgado, Rafael, Angrlina, p. 143. 
(4) /bid., p, 2746. 



trasta la riqueza con la pobreza. \ 1
' Fn ellas nos dice en qué consiste la ver­

tlacl<:ra !oupcrioridad del rico sobre d pobre: 

''en Lt no:Jlc enterez:~ que da el dinero a los ricos para rechazar los 
ultraje:<, p;ua no pellir a nadie favores, ni indnlgencia cou me11gua 
del propio decoro. La pobreza rebaja de ordinario los caracteres, 
abate el <'spíritu. enrilece el alma; la ni\·ela con lo más abyecto y 
súlo espírittts de snblime temple salen ilesos de la prueba." (!!) 

Con esto dt'mne~trn J)el.t.:ado stt espíritu de Ít1<lepcndencia y snnobleza 

de car:'tcter. 
liemos did;n ,.a \o q11c pien,;a ,\e la in\1uencia de la fe en la vida huma· 

11:1: es interl'~;tulc también notar lo que tiene que decir del dolor: 

''No hay granües caracleres ni almas grandes, sino a condiciÓn 
de ser templadas en el fuego del dolor. Sin él, ¿qué !'ería el bom· 
bre? Algo así como la planta que vive y muere sin darse Cllenta de 
sn existencia." (S) · 

Aunque a veces parezca triste y pesirr.ista, Delgado cree en la bondad 
de la vida, y junto a alglllJOS ~bi~mosos, orgullosos y egoístas ha colocado 
al buen D::>ctor Sarmiento, a Angelina, a Andrés, al Padre Herrera, al señor 
y a la señorita Fernández, y a Porras, todas personas de bien, deseosas de 
demostrar su simpatía y ejercer su bondad. 

Tenemos en An¡;dilla, además de la historia, una interpretación poéti. 
ca de escenas de la natnraleza, la revelación de la vida interna y de los do­
lores íntimos del autor, y nnos admirables cuadros de costumbres que nos 
reflejan con fidelidad la vida en uua población reducida de México allá por 
los años 1867-1870, después de la caída del Imperio. 

Forman dichos cuadros: las ·fiestas populares de la época así religiosas 
como patrióticas, lo que llama Delgado los mentideros ele Villaverde; las 
qllerellas de los pedagogos de las varias escuelas y las batallas entre los edu. 
candos de las mismas; los chismes y murmuraciones de los vecinos; los dne· 
los de palabras entre los órganos políticos de los dos bandos villa verdinos; 
y, por fin, el estado social de Villaverde. 

Enumeración es esta que basta para atttorizarnos a clasificar a Angelina 
como novela de costumbres, iy de las buenas! aunque dichos cuadros 110 for­
man parte integrante de la historia. 

Entre las fiestas religiosas que describe Delgado descuella la primera 
comunión con sns ceremonias augnstas e imponentes, _con st1s vestidos pro. 
píos, ricos como los de las bodas: las niñas cubiertas de velos vaporosos, 
ceñida la sien de rosas blancas; los varoncitos de gala, ornado el brazo con 
un moño de moaré flecado de oro. Y de regreso a casa, en 'el comedor en· 

(1) !bid., pp. 347-350. 
(2) /bid.' p. 348. 
(3) /bid., p. 188. 
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galanado, el desayuno opíparo en que la familia saca a relucir todo lo que 
tiene de más precioso en vasos, fuentes, loza y arg-entería. 

El día 3 de mayo es día de fiesta para \'illanrclc. En este día acude el 
pueblo a la alameda de Santa Catalina para pre:<enC'iar al son de la música 
al estallido de los petardos y al disparar de los morteretes, el clav;.11niento 
de una cruz de m~Hlera tn n:n rcca.' 1 l Se come el tradicional mole de 
guajolote y los tamales de frijol. Pero la fiesta popular, la más regocijada 
de Villaverde y en la que toma parte toda la cindacl, es el dos de noviembre, 
el Día de los Muertos. La fiesta tiene lugar en nn pueblecito cercano, ller· 
moseado por una barranca y una pintoresca cascada. 

''Recorred ese día las calles de Villa verde y las \'eréis desier· 
tas. Todo el mundo está de jira, el pobre lo mismo que el rico. 
Vanse con sus familias, muy de mañana, antes qne el sol cali(·nte, 
después de oír dos o tres misas por los difuntos."(:.!) 

Con gracia describe Delgado al gentío pintoresco: la~ señoritas aristo· 
cráticas, las muchachas bon;tas, los charritos con sns trajes típicos, los pisa· 
verdes villaverdinos, honrados padres ele fa·mi1ia, mozos encandilados por el 
alcohol, los viejos·, los rancheros, los vendedores de frutas, de torrados, ele 
cacahuates, ele "tepache" y de dulces. Nos dice que los tumbos de los ca· 
rrnajes, el vocerío de los vendedores, el gritar de los chicos y el cantar bá· 
quico de los que ya han cogido la "zorra" dejan a nno aturdido. Después 
de describir escena tan pintorefca, aíiacle con t11la punta ele ironía: 

''Es curioso notar qne mis paisanos. los bddistns villaverdinos, 
nnnca se alegran y regocijan como en día tan lúgubre y de tan pe. 
nosas remembranzas. No podía suceder de otra manera en la citt­
dad de las almas tristes.'' Wl 

Su descripción de la Noche Buena con su cena tradicional, sns buñne· 
los, sus nacimientos con padrinos y madrinas y su misa de gallo es muy 
interesante. iCu<in verdadera es la atmósfera en'qne se desarrolla' el Cinco 
de Mayo: la plaza iluminada ''a giorno," con sus puestos alumbrados con 
hogueras de ocote, sus fuegos, sus cohete:<., petardos, bombas, bullicio, vo· 
cería, gran confusión, y sus patrióticos discursos! 

iCon qué exactitud nos pinta los chismes y las murnniraciones, panco· 
tidiano de la gente en una pequeña cil1dad sin industria, sin comercio, sin 
trabajo, sin trato social, como lo eran muchos pneblos al acabar las guerras 
del Imperio! 

DJs principales eran los mentideros de Villa~rerde, la botica del Señor 
Meconio, refugio de los holgazanes, punto de reunión de los tiuterillos de 

(1) El día 3 de mayo celebra la fglesia Cat61ica la fiesta del hallazgo mila­
groso de la Santa Cruz en que murió Cristo. 

(2) .!bid., p. 202. 
(3) .!bid., p. 203. 
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la villa y centro de tertulias, y el despncho del Licenciado Castro Pérez; pe· 
ro con pocas excepciones, si bien en escala menor, cada salón de Villaver· 
de por la falta de trato social, y la Yida desooupada de las señoritas conver· 
tiase en mentidero, y hasta tal punto se había extendido la plaga de maldecir 
del prójimo que aún en las "conferencias'' se escuclri fiaban vidas y honras 
ajenas. La polémica, ciceroniana unns veces y callejera las m~is, entre la 
Era ['rislimw J' la J\'utz'a R(·;darión, órganos de los dos bandos políticos 
opuestos de 'i/illavercle, revelan las ideas políticas y político-religiosas que 
enlistaban por entonces no tan sólo a los villaverclinos sino a casi la totali· 
dad de la República. En estas batallas de la pluma y el "pico" desempeña 
papel muy airoso Qnintín Porras, quien es, según creemos, el portavoz del 
autor para el caso. Era dicho sefior algo maldiciente, pero no calumniaba 
ni ofendía. Su modo de decir las cosas con gracia y un no sé qué de donoso 
y chispeante provocaba a reír. Tenía grau franqueza y rectitud, que se ma· 
nifestaban a cada instante en burlas y censuras de cuanto parecía injusto 
y merecía vituperio. 

"Quintín decía cada verclad que temblaba la tierra, cada ,·ér­
clad tamaiía como un templo, y ni sus amigos ni las personas a quien 
tenía en subida estimación escapaban de sus filosas tijeras." tl l 

Resnlta interesante el contraste que establece Delgado entre Porras y 

sus contertulios, Castro Pérez y Cosme, y más aún el argúmento convincen· 
te con qtle les prueba qne ellos y sus parecidos son directamente responsa­
bles del estado de cosas que critican amargamente-la holgazanería y corrup­
ción ele costumbres imperantes en Villa verde. Les ,¡:iice que los pudientes y 

ricos reciben a su servicio los muchachos a título de meritorios, y así los 
guardan dos o tres años sin pagarles nn real. Cuando éstos se cansan de ha­
~er méritos y creen poder pedir algún st1eldito, los despiden y reemplazan 
por otros que entran a su vez de meritorios. iY si esto fuese todo! ·pero con 
frecuencia el jefe para evitar hablillas y censuras,' externando alguna refle­
xión sospechosa, haciendo un gesto intencionado o fingiendo una sonrisa 
despreciativa le quita también al pobre muchacho su reputación condenán. 
dole a quedar por mucho tiempo sin empleo, a andar de vago y holgazán y 
contraer malos hábitos, lo que explica la corrupción de costumbres imperante. 

Ya que mucho se ha dicho que Angelina es hermana de María, sería 
bueno ver hasta qué punto es esto cierto. Desde luego sabemos que Delga­
do había leído fifarfa ya que habla de esta novela con grandes elogios en su 
conferencia ''El amor a los libros." Quien ha.,Jeído ambas novelas 110 puede 
dudar de que /VIaria haya tenido cierta influencia en la obra de Delgado. 
Son muchos los puntos que tienen en común. Nos limitaremos a dar aquí 
o.> principales, señalando también las diferencias, hasta en lo que tienen 
de común. Desde luego ambas novelas tienen una atmósfera deverdad, de 
naturalidad que produce en el lector la impresión de que está leyéndo suce· 

(1) !bid.' p. 228. 
Anales. T. VII, 4'1 t:p.-26. 
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so sautobiográficos. En ambas tenemos nna rica y poética interpretación de 
la naturaleza y una pint11ra fiel de las costumbres locale~. Las dos heroÍ· 
nas se parecen mucho en sn dnlznra, seneilltz, ahaq;nci(¡n finisim8 y :;cusibi· 
lídad, aunque Angelina es ll.lás activa. Efraín y Rndolío son a yeces 11l11Y 

románticos sin dejar ele ser verdaderos. La interpr,:tación ele la n<lttnaleza 
es igual en ambas novelas; la naturaleza es nn ser subjcti\·o que siempre est;Í. 
al unísono con nuestros sentimientos. María en sn dolor dice a Efraín ¿por 
qué volviste? y Angeliua a Rodolfo ¿Por qué ,·iniste? ¿¡;or qué te conocí? 
Una hermana de Efra ín le corta unos cabellos, Li ni lla hace otro lflllto con Ro· 
rró. En ambas novelas hay adm irahles párrafos ~olne c-1 primer ;:m:or. En An· 
gelinalá mariposa nocturno:~, de mal agüero, reemplaza al <We negra ele illm-fa. 
Tanto María como Angelín~~ hacen ramilleies de flores qne colocan unos en 
el altar de la virgen y otro::; en el cuarto del amado. l\IarÍ<I, hnerfanita a los 
tres años es traída a casa de Efraín, Angelina, también lmerfauitn, e~ lleYa· 
da a casa del señor Herrera. Ambas protagonistas creen ser indi¡.;nas de 
su amado, María por razón de su enfermedad y Angelina porqnc es bija 
de una unión no bendecida por la Iglesia. Ambas escriben tierna~ y sen· 
tidas cartas; pero me parecen Stlpcriores las de Linilla; hay en ellas más 
terneza y pasión. María muere, víctima de sn inten~o alllor que no puede 
sobrellevar la at1sencia del bien amado; Augeli11a tlltH:re al mundo: sacrifi· 
ca su vida para mayor dicha de st1 amado, consagrándola a los desgraciados 
como ella. Suficiente es esta e!lumeración rara convencernos de la cletfda 
que Delgado tiene pnra con Isaacs, pc:ro lllfÍs allá no se puede ir, pues si 
JI-tarta e:=; el lirio de los Andes, An¡:dina es la gardenia cordobesa, con su 
perft1me propio, único ... Hs la encarnación ele la idiosincrasia mexicana. 
Mucho tienen de común, es cierto, pero así tiene que ser. pues son hijas 
de un mismo Continente con herencia común de sangre, de clima, de tradi· 
ciones y de creencias. 

En El Tz'emjJO f.l) encontramos un soneto escrito por Delgado y dedi· 
cado a D. Victoriano Agueros con este título: "Hn la última página de la 
Marta de Jorge Isaacs.'' 

"Robando a la floresta colombiana 
La voz de sus palmares gemidores, 
Al colibrí sus fúnebres colores, 
Y su espléndida luz a la mañana, 

A la encendida rosa su galana 
Corona de diamantes tembladores, 
Y a la deoi"erta pampa sus ru mor"es, 
Y sus tormentos a la mar lejana, 

Con lágrimas del alma palpitante 
Por el dolor snpremo todavía, 
Cantó el poeta de su fiel amante 

(1) El Tiempo, Edición I,iteraria, 1\iéxico, 1883, p. 399. 
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J·:l infiuito amor~- la :Jgonía, 
\'con él, admirado y so!lo;wnte, 
Lloró el 111\ltHlo la muerte de María. 

Pasemos allon1 a la tercera novela tle Delg;:~do, LcJS Paríentrs Ricos (l) 

Fs Lt hi,;toria dl· dos fan1ilias cuyo~ jefes, D. Juan y D. Ramón Collantes, 
'on hermanos. i:!J La Luuilia Collante,: era originaria de Pluviosilla y allá 
por 1,1s tiempos del Imperio había sido dé las nuis irdluyentes. Una hermana 
de ll. Jn~\11 y D. lZamC•n, Eltgenia, ca~.ó con StHYille, alto oficialdel ejército 
f¡·ancé:;. Dicha bnda produjo <li\·i~iún en la familia. D. Juan, conservador y 
pro-fr;mcés, la aphlbÓ, pero D. Ramón que era liberal, se opuso enérgica­
lllente a elL:t. 

J(.;ta di,·i~;ión ~iguí(> :1cen!.ttÚndose m:.ís y mús por cuestiones de política, 
lusl:t resultar en Lt completa ruptura entre los dos hermanos y sus respec· 
ti17as bmilic.s. 

En la lucha de partidos que siguió después, D. Juan, debido a la in· 
flucncia del Sr. Surville, se hizo cada vez más rico mientras que D. Ram6rt 
sufrió grandes pérdidas. 

Al comenzar la historia D. Jnan con su esposa. Dof\a Carmen y sus hi­
jos María, Juanito y Alfonso estún a punto de regresar de Europa donde 
han pasado un1ehos aiios. V. Ramón ha muerto y su familia reducidá a su· 
ma pohreza vive en Plnviosilla en nna ca~a alquilada. Forman dicha fumi· 
lía Doíia Dolores, :Margarita, Elena, Pablo el nwyor, joven serio y trabaja·· 
dor qne se ha con \·ertido en ~ostéll de la familia, y Ramoncito estudiante de, 
Preparal oria. 

Deslle muchos ~lfiOS la;, t!os familias vi\'en enemistadas, la de ron Juan 
habiendo ofendido a la otra con :;n indiferencia y desprecio. El canónigo, 
Doctor Femández, muy amigo de mnhos hermanos, usa de dicha amistad y 

de su inlluencin. para producir un acercamiento y a este fin pnsa a Pluviosi· 
lla para persuadir a Dofl.a Do.Jores qne vaya con los suyos a recibir a Don 
]t1a11 en la estación con el objelo de que se olvide de una vez el pasado y 

vuelva a reinar la amiotad entre 1os dos parientes. Mucho le cuesta a Doña 
Dolores echar al oh·ido lo que su esposo y su familia han ;;,úfriclo de parte 
de Don J nan, pero cediendo al fin a los ruegos y exhortaciones del señor Ca. 
nónigo c¡;¡e pide en nombre del Dios de caridad, consiente la buena señora, 
annqne la ofendida, a dar los primeros pasos hacia la reconciliación. 

( 1) Tn \'O est:1 novela tres ediciones. Ln primera fué publicada et1 Orizaba, 
en 1901, co11 un pr(>logo del autor. La segunda, ele la c¡ne me he valido, constitu: 
y e el tumo -+7 tle la B. :\. J\I. y l1en1 por título, .Obras ele Rafael Delgádo, Ton.o 
li. Los Paritnks Rims. Imprenta de Y. Agüeros, Editor, Cerca de Santo Domingo, 
X o. 4, óSl. Iguíniz m<::Hciona :.ma tercera edieiGn suscrita eu Jalapa, l\léxico, 1903, 
de 656 páginas. Gonzi\lcz l'efia en su historia de la literatura mexicana ta,rr sólo 
mendona la edición de 1903 de la l'l. A. M. • 

(2) Es interc:><wte notar.que Delgado escoge Ramales, pueblo del !1orte de 
España en las montañas santanderinas como la cuna del abí.lelo paterno de la fa­
milia Colia11tes, siendo así que este es el pueblo de que era oriundo su abuelo ma­
terno. Obras ele Rafac1 Delgado, Ote!11osy 1Votas, XJ;..II, p. xxvu. 
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I~legan los ricos parientes y son muy bien recibidos. Se hace la paz, 
olvídanse los rencores. Don Jnan que es sumamente rico, promete ayudar a 
Doña Dolores. Le in¡;ta para que ella y su familia pasen a vivir a México en 
donde promete dar a Pablo un empleo en su propia casa. Con pesar, con 
negros presentimientos y movida tan sólo por el interés de sus hijos, se de­
cide al fin Doña Dolores a trasladarse a México con toda su familia. Don 
Juan les busca en Tacubaya una casita de mala traza y pequeña. Antes de 
llegar a. ocuparla oye Doña Dolores cosas poco agraclables. Muéstranse ama· 
bles los parientes ricos pero no dejan de hacerles sentir a sus primos supo­
breza. Juanito corteja a Elena, que aunque ciega es muy hermosa; y ésta le 
corresponde co11 pasión. Alfonso y Margarita, corazones gemelos, hechos 
para entenderse, necesarios el uno para el otro se juran también amor. En 
esto llega la not.icia de que Eugenia ha muerto en París. Don Juan, que le 
debe su fortuna, resuelve a pesar ele dicha noticia, llevar a cabo un bauq~1e· 
te que tenía proyectado. Oculta pues la noticia y celebra con toda pompa el 
banquete interesado. Su conducta, sin embargo produce gran indignación 
en Doña Dolores y Margarita que lloran de corazón la muerte de su parienta. 
Eugenia, al tanto de la condición en que está la familia de Doña Dolores, le 
deja legadas buena cantidad de dinero, con dotes para Margarita y H.lena; 
pero Don Ju~n pretextando una deuda de Don Ramón que nunca ha sido sal· 
dada se queda con tollo en la ''liquidación de cuentas.'' Poco después man­
d'a a Jnanito a Europa y Doña Dolores y los suyos se enteran con sumo do­
lor y vergüenza qt1e el joven ha seducido a Elena que está a punto de tener 
hijo de él. Margarita llama a Alfonso y le impone de cuanto ha sucedido, 
diciéndole al mismo tiempo que en vista de ello ya deben cesar sus relaciones, 
pues así lo exigen la dignidad y la honra de la familia. Alfonso indignado 
pot la infame conducta de su hermano y temeroso de perder el amor de Mar­
garita, que e"' toda sti dicha, promete hablar a su:s padres para que ordenen 
la vuelta de ]t1an. Su petición, sin embargo, es muy mal acogida. Dofia 
Carmen llega hasta manifestar infames sospechas. Don Juan lo ve todo con 
cierta indiferencia y le ma11da a Alfonso informar a Doña Dolores que él da· 
rá a Elena renta vitalicia. La oferta es rechazada con indignación por Pa­
blo y Doña Dolores, quienes resuelven salir cuanto alltes de Tact1baya para 
ir a octtltar su deshonra en algún pueblo apartado. 

Los Parienks Ricos es una novela con más ambiciones qne las dos an· 
teriores. El enredo es más complejo y además en ella se sale Delgado del 
terruño querido y nmy conocido de Villaverde y Pltwíosilla para escoger 
como teatro de la acción la gran ciudad de México. Aguijoneado tal vez por 
la crítica, quiere hacer obra nacional, como lo había hecho antes su fav¿ri­
to novelista ti gran Pereda. Esta vez, sin embargo, no me parece que Del­
gado está a la alttua del solitario de·Polanco en su Padre Sánche::. 

La acción de la no\tela se desarrolla lentamente, interwmpida a m<:11U­
do por descripciones de personas, lugares y escenas, y también por multitud 
de reflexiones morales, cartas de consejos, etc. Esto hace que el interés de-
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caiga algunas veces. Sin embargo cuando ya nos acercamos al descenlace, 
los sucesos se precipitan, el elemento dratmítico se agiganta, y nuestra cu­
riosidad e interés se ::tvivan cada vez m:i.s. Como las dos ptimeras,novelas 
de Delgado es también é,;ta triste y tnigica. 

Parece haber sido el objeto de Delgado en esta novela al parque darnos 
apacible entretenimiento y grata diversión, como dice en su prólog(), .esta­
blecer un contraste entre dos familias, la. una pobre y la otra al contrario 
llegada al auge de la pr9speridad. Como cada 11110 de los miembr6s de las dos 
familias tiene su importancia en el relato y entran además en él bastantes 
personas extrañas, resulta que hay aquí mucho mayor número de persona· 
jes que en La Calmuiria y Augdina. J-.:sto, y el hecho que Delgado llama al· 
gunas veces Carmen a Doña Dolores, produce cierta confusión, y coi1siguien· 
te impaciencia y enojo en el lector. 

Delgado ama a los pobres y caídos, y los prefiere siempre, asf e-s quelCs. 
miembros de la familia pobre son todas personas buenas y virtuosas. Si al­
guno de ellos se desliza. es por culpa de sus parientes ricos. Así vemos que 
Pablo, arrastrado por Juanito, se olvida un momento de sus deberes pero muy 
pronto es llamado al deber por St1 hermana l\lnrgot y vuelve a ser lo de an­
tes, noble, correcto, afectuoso, el mejor de los hermanos. Elena cae, pero 
seducida de un modo infame p0r juanito. Lleyada de un amor que eú ella 
es muy sincero y muy vivo, cree en el amor de]uan; se abandóna'aél en 
un momento de pasión y paga con la honra su de111asiada confianza y su fe 
en el rico amante. Salvo por estos dos olvidos, Doña Lola y sus hijos son 
ejemplares. Hay en la familia cariño; hay respeto, reverencia y piedad en 
los hijos; en la madre gran ternura y toda$ las virtudes que hacen la madre 
ejemplar y la fidelísima esposa. El mismo Don Ramón, difunto esposo de 
Doña I,ola, está varias veces contrastado con Don Juan. Ramón el liberal y 

patriota ha sido para su familia el mejor de los padres mientras que Don Juan, 
el conservador, es de carácter tornadizo, gran católico de palabra, ala Don 
Cosme y a la Castro Pérez, pero frío, egoísta, calculador, injusto, sin cora­
zón ni piedad. Como él, así son todos los de su familia, malo:;, aunque de 
distintos modos. Doña Carmen es una mujer vana, maliciosa (y de ello se 
gloría) sin principios monlle~. sin sentimientos. :María tiene todos los carac­
terísticos morales de su madre. Nada de sólido en ella, nada de elevado, pero 
sí mncha vanidad. Juanito es tln perverso, un canalla cuyo corazón ha sido 
secado por una vida de disipación y de vicio; sin embargo, contodasumák 
dad tiene más franqneza que st1s padres y en ocasiones les reprocha hipo" 
cresía. La única persÓna que no es antipática en esta família.es Alfonso. 
Aunque con el alma ya marchita, no ha secadoen él la fuente de afectos ele• 
vados y puros, y cuando se rinde al amor de Margarita se sientetransforma• 
do por este cariño y restaurado a nueva vida. Ciertamente la coridtléta.de lo~ 
hijos en la familia de Don Juan se explica en parte potla educación que han 
recibido y por la completa libertad en que sus padres han dejado, pero ... 
todo considerado pareGe que Delgado es algo injusto con ellos. No porque 
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la familia es rica, habían tle salir todo~ su~ miem!,ros walos y porque la otra 
es pobre habían de !'tr tilos bueno~. J·>to p;:nce inliic;¡r en nac:-tro non~­
lista cierta preocupación, citrla tct:clu;ci:; tr;¡:-:cu¡dent;d \. de~<::o de JIL·gar 

a conclusiones fijns de ;:ntemano en la uwnte ele! atltr,r m<is bien qne saca· 
das de los hechos. ¿Habría caído Deigaclo :~quí en d erro¡ qne marca el pri­
nl<!r período literario del gran·Galdús? ::\o parece qne si. Y, sí Plnviosilla .r 
Villa verde nos parecen mucho m::ís verdadera;; y n;¡}e!; que 01 btjG>ü, no di­
ríamos lo nüsmo del México de Delgado. 

Nos parece además que Margarita es t1n poco artificial; no obra siempre 
éOn· naturalidad. Unas veces es muy sabia; otras predica y aconseja cual 
otro Padre Autícdli. 

·Una circunstancia en que está mny marcado el contraste entre las clos 
familias es al saberse la muerte de Eugenia, hermana de D. Juan, a quien 
éste debe su fortu!Ja e influencia social. !vliEntr~\s en la casa de D. Juan 

apenas se dan por enterados, se prohibe hacer mención dtl hecho y se sigue 
adelante con los preparai:Í\'OS dd h:u¡._¡uete, Dolía Dolores y lo:; suyos llor:m 
lágrimas de dolor y de duelo. 

Hntre Jos deuJ¡Í.s personajes de la novela, son a,huirabív;.; pcr su natura­

lidad las seíioritas Pradilla, tan pobres pero taJJ 'aritati\·n:-~, el e<mónigo, 
Doctor Fenuíndez, e1 Padre Gros'i, fra ilc tlJ un dan o 1;1<Í:; ew pciíado en bus­
car dinero que e u salvar almas. Concllitn M ijares, jon.ucita ca:;quivana qne 
cosecha lo qne ha sen:brado, vientos y tempc;,tndes. 

Filomena se merece po.rrafito apm·te. Dtsc: n:pti~n tn J.os Pm im!ts Ricos 
el papel que André~ tiene en An.(;·dinu. Flla ilOS (lice mejor que nadie, lo 
mucho que Delgado qnierc a los pobres y sencillos di."l pueblo. 1Inchacha 
sin educación tiene un cor.;¡zóu que es nna jo.ra y en su alma sencilla flore­
cen sentimientos nobles, puros, elevados qne bnsca uno en vano entre los 
parientes ricos. 

El lector vuelve a ver con gusto en esta novda vario:-; personajes cono­
cidos ya en /,a Calandria o en A11gdina, tales como el licenciado Castro 
Pérez y sus hijas, más chismosas que ntWl'H, Artnrílo Súncl;ez tl poeta y 
actor dramático, Juan jurado el tinterillo, L}nintín l'crrus ne;ccmlido ya a 
Notario Público. 

Como siempre Delgado es gran paisajista y nos entretiene con descrip­
ciones muy bellas, muy variadas y muy mexicanas. Las que se refieren a 
Pl uviosilla y. sus alrededores me parecen más h~rmosas que ias de la capital. 
Así describe DelgaJo l111 crepúsculo vespertino tras una tempestad tropical 
cerca de Apizaco: 

"En la región del !'llr h;.;bía llovido a torrentes, y las nubes se 
deshacían en flecaclos cortin:1jes, crnzado,; a cada instante ]Jor el 
rayo; pero eu él horizonte occident;:l el celaje presentaba clckitooo 
aspecto: una cordillera Je nubes blancas y doradas se prolongaba 
gigantesca hacia el norte, y hacia el oe~te se cle:wanecía como en 
declives costeros, y al fin se abría en forma de amplísimo ¡::iéJ;¡go, 
un golfo cerúleo sembrado ele islotes de gualda, en torno ele los 
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CH<t]es Vagaban ClCll CClaJCS ... El Sol iba descendiendo detráS de 
hl-; aére~b moataf1as, y al caer maj~stuoso en el iumen,;o, descono. 
ele\., pié , rc:~·aln oro y rnbíes en las ciuu:s fantásticas, im.mda· 
ln ~~:1 tillta:; \·iolácca~ el oricnk, e incendiaba en pnrpúreos fuegos 
aquena iacntup~Lrable glori<l del ocaso. 

"El cielo ~e {n<~ poniendo mús y más rojo y las nubes se fue· 
ron disipando como impdídas por misterioso velo violáceo, al trá" 
nSs del ella! como nn gnuwte e!l fusión declinaba deslumbrante el 
rey del día. 

"Qll<;eun~cióse la llnnnr:1.: los fuegos vespertinos lanzaron sus 
últimas lttC(c~: en !:::-; ll;!llnms y r<'g-nron me!luda pedrería y polvo 
de luz en m:a negra y desolada. Lns sombras de la noche 
no yenían de los montes, :;ino (jt!e pnrccían le,·antarse del suelo, o 
aparecer n::pentio<mlente entre las leg-iones de innúmeros magueye~ 
o detrás ele los altos y c;mcgyecidos almenres." \l) 

Como en sns non:lns anteriores, nos da Delgndo eu ésta primorosos 
Cl1arlros de coc;tumbre;;. tJno de C:stos está formado por los tne11tideros, pues 
los de Phwiosi\la padec<'n la misma enfermedad qne st1s vecinos de Villa­
verde. Nos dice Ddgndo: 

"En botic:~s v nF:ntideros ~que los hay a docenas y muy con­
curridos por gentes pi<tdosa¡.; y di~CTHÍ:-,Íllla's- la familia Col/antes 
lit/ duralllr días y snucmas el p!ati!io dt' todas las conversaciones. \ZJ 

Se comentah;J la venida rle los ricos primos de muy diversa~ maneras: 
las pollitas a sn modo, con mncha malicia y algo de veneno engendrado por 
h envicli;1; hs s6íoras mayores por modo más serio, más reservado, pero 
también con Yehtla envidiH; los pudientes de la rica villa se vieron amena­
zados de:-;\le lt1e~;o p;n cm;J;·esas y mejoras en que D. ]11au nunca· había so­
fiado. También 11os ha tnuado Delgado 1111 cuadro de la vida entre las fa­
milias ricas de la capital; cuadro que con los adelantos modernos y sobre todo 
la llegada del automóvil parece un poco anticuado. Este ct1adro es tal \'ez 
un poco recargado. La misma Filomena extasiada en un principio a la vis­
ta de tanto lnjo, cae pronto en la e u en ta y le dice a Doña l. ola que todas son 
exterioridades, cosas de relt1mbrón. · 

Entra por nmcho también en esta novela el análisis de las pasiones. La 
dualidad de carr.cter eu Don Juan está ml1Y bien pintada; el estudio de Jua­
nito y de Alfonso, e•; interesante por el contraste. Tiene Delgado particular 
atención a los detalles para revelar su;; caracteres; v.gr.· el hecho que esté 
Alfonso, frío, o esengañado, soñador, en la estación para recibir a los primos 
pobres, mie:ntras que Juan, qne f.e había mostrado enamorado de .I:nena, no 
parece en cuatro suficiente por sí solo para demostrar los quilates 
de st1 amor. Lo mismo sucede cuando se marcha Conchita M ijares, Al re­
cibir Juanito la carta de Elena, la conciencia y el sentimiento de la paterni~ 
dad reclaman un momento sus derechos, pero pronto su vbz es ahogádá p.or · 

(1) Delgado, Rafael, Los Pan'entesRicos, pp. 248-2'49. 
(2) Jbüí., p. 115. ' 
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el recuerdo de J;;¡s rnidosas noches p:uisienses y la esperanza de nueyos pla­
ceres. La regeneración de Alfonso por el afecto elevado de Margot es t<~m­
bién descrita con mano maestra. Pero en el amor de anl!Jos hay algo de pla­
tónico y de artificial que dista mucho de la frescurá y naturalidad de !,a Ca­
landria y de All.l(diua. No nos parece natural que Alfonso, muy enamorado 
de Margarita, se someta tan fácilmente al fallo de sns padres, que sabe ser 
injusto, inicuo, y que le roba su felicidad. Se esperaba de su parte mayor 
insistencia e indignación. ¿No se trata de la posesión o pérdida del único 
ser qne ama, del único que puede hacerle feliz? 

Los Parientes Ricos no es novela trascendental según formal declaración 
de Delgado; sin embargo, es mucho más tendenciosa qne lns otras dos como 
lo hemos señalado ya. Es una sátira de las costumbres que privan en la cla­
se alta de la sociedad, que Delg·ado hace responsables de la perversión ere­
dente en la clase media, esencialmente imitadora. (lJ Se echa de ver en la 
novela el poco afecto que el novelista tiene a lns gr~mdes ciudades. l,a fa­
milia de Don Juan es mala y se lo debe a París; México es perpetua feria de 
vanidades, y universidad de los siete pecados capitales. 

Por boca de Margarita, Delgado ataca la moral moderna, muy de­
caída: 

''Qué tiempos éstos! Es honrado, honradísimo, quien no se 
toma un centavo ajeno.... Merece cárcel quien se hurta unos 
cuantos duros. una cartera, nn reloj o una joya .... ¡y no hay pre­
sidios para r¡úien roba el honor, para quien inunda alma y familia 
en océanos ele hiel y de oprobio! iDa asco ir por esas calles ruido­
sas, en esa brillante ciudad, en ese ceuegal pestífero! iY tenemos 
que saludarlos, que contestar a stls palabras, que darles la mano! 
...• Y eso no es sólo aquí, es en todas partes! .... Dan asco la lm·­
maniclad y la vida. No vale la pena la vida, si hemos de saber o de 
sospechar tales cosas.'' (:!l 

Delgado se ríe de los ricos con gra11(les pretensiones de ilustración, tan 
faltos de escrúpulo en muchns.cosa~;, que no paran ni ante graves injusticias 
Y que sin embargo creen en las más estúpidns supersticiones. Se explaya 
dándonos el caso del número 13. (:;¡ De paso menciona también algunas otras 
snpersticiones: el salero volcado en la mc:oa, las mariposas negras y los es­
pejos rotos. (·1) 

Hermosas palabras pone el novelista en los labios de sus personajes re­
lativas a la vida, a la virttld yal amor. El Padre Antícelli nos dice: ''iAle­
grarse! .... que la·vida es buena y la virtud alegre," (C\J y Margarita repi­
te, aplicándola al amor, la idea filosófica favorita de Santo Tomás de Aqui-

(1) No me parece Los Parientes Ricos sátira de la clase media como afirma 
Coester en su obra p. 368, sino de la clase rica. 

(2) Delgado, Rafael, Los Pa1'ÜJttles Ricos, p. 612. 
(3) !bid., pp. 90-94. 
(4) !bid., p. 92. 
(5) !bid., p. 95. 
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no acerca de Dios, ''El amor es verdad, bondad y belleza;" (l>.y estas otras 
de Mad. Crayen, "La vida no puede ser nunca enteramente feliz, porque no 
es el cielo; ni enteramente desgraciada, porque no es más que el camino que 
al cielo nos conduce.'' (:!\ En Alfonso nos muestra los efectos de un amor 
elevado y noble en un corazón marchito. El joven hablando a Margarita le 
dice: 

"I~n ti he encontrado un ángel redentor. De mí, delindiferen­
te, del maleado por cien filosofías perven;as y ponzoñosas; del en­
tenebrecido por la flamante líteratura, has hecho un hombrereligio· 
so, un creyente, de quien arrastró sus primeros años juveniles por 
los bulevares de París y de Viena, has hecho un hombre de altas y 
serenas aspiraciones; del cansado de la vida, del pesimista incipien· 
te, hiciste un satisfecho de la existencia; de quien lloraba desenga­
ños, hiciste un enamorado dichoso y feliz .... ; del que desfallecía 
desencantado, hiciste un mozo que sueña azules sttefios ..•. '' 13) 

Vemos, pues, que sin pretenderlo, valíéndose de sus personajes, que 
como tales han de externar las ideas que tienen, Delgado enseña muchas y 

muy buenas cosas. En esta novela, como en las anteriores, no sólo hay ele­
mentos estéticos, los hay también éticos. El espíritu que informa la obra de· 
nuestro autor es el espíritu cristiano engendrador de todo linaje de bellezas 
artísticas. Demostrando independencin, se mueve dentrode un criterio sa­
no, amplio y elevado. 

También publicó Delgado una nov~lita llamada Historia Vulgar., de la 
cual dice ''La Prensa'' de Orizaba: (4<l ''refleja el medio pueblerino con fi~ 
delidad admirable." Con lo que podemos colegir que ha debido ser dicho 
cuento largo, o novelita, otro precioso cuadro de costumbres. Su muchas 
veces mencionada novela La Apostasía del Padre Arleaga ha quedado hasta 
hoy inédita. 

IV 

PUESTO DE: RAFAEL DELGADO EN LA LITERATURA MEXICANA 

En el capítulo anterior nos hemos esforzado por dar alguna idea del va• 
ler de Delgado como novelista. Qnédanos todavía asentar algo sobre su afi;.. 
liací6n literaria, su contribución a la literatura mexicana, y el puesto que 
en ella le corresponde. 

La obra de Delgado deja en el lector una impresión dominante de buen 
gusto, de exquisitez, de realidad, de un equilibrio armónico entre la: sensi• 

(1) !bid .• p. 606. 
(2) lbt'd .• p. 634. 
(3) !bid., p. 616. 
(4) La Prensa, Orizaba, Domingo 1<:> de mayo de 1927, Rafael C. Peredb F., 

BnJ7H Nota Bibliogrtifica .>obre et Maestro Delgado; No hemos podido dar ~::on esta 
novelita que Iguíníz dice publicada por El País en 1904, y el $r. Peredo en El 
Tiempo. · 

Anales. T. VI, 4' ~p.-27. 
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bílidad, la razón y el idealismo. Siente uno c¡ue la obra de nnestro autor sa· 
tísface todos los requisitos del arte. Tiene: la belleza de los cnaclros de Ve 
lasco en sus paisajes y escenas mexicanas, y t11l ef>tilo diMano y puro como 
las cristalinas agnas de manantial. Valiéndose de limitados y primitivos 
elementos, Delgado ha sabido cautivar nuestro interés y conmovemos hon­
damente. Su sentimentalismo no es enfermizo y vesimista sino sa110 y ro. 
busto. El mismo sugiere la acción como remedio a un exceso de selltimen­
talismo romántico. 

"En cuanto a mt vivo muy feliz del fruto de mí trabajo. Rn él 
encontré consuelo y fortaleza. El trabajo productivo me apartó de 
aquellos i·dealismos románticos que me ca11saron tantas amargu­
ras ... Creo que no es cuerdo andarse por las nubes cuando hay 
acá abajo tantas cosas qtle reclaman nuestra atención ... " · n 

Sn obra es una apología del trabajo. La Calandria es muy actira; el Ca­
landrio deja de hacer San Lunes, AnRelina es m\1Y ingeniosa en ayudar a 
todos, Andrés se desvive por su amito ... etc .... Conservador en Religión, 
Delgado es progrel>!Ísta en todo lo demás y su filosofía de la vida es esencial· 
mente sana. Su simpatía por los pobres y sencillos de corazón es evidente 
en cada página de su obra; sólo es igualada por su inalterable bondad que 
se manifiesta hasta con los miembros gangrenosos de la sociedad como don 
Eduardo Ortiz, Rosas, y Juanito Collantes. 

Enemigo de prédicas y sermones; teniendo una noción altamente artís­
tica de la novela, su obra es impersonal; los mismos hechos nos sugieren las 
conclusiones que hemos de sacar. Observador fino y simpático, nos ha de­
jado unos cuadros de costumbres que deleitan por su fidelidad y por el pri­
mor de su marco físico; y ha sabido presentarnos caracteres llenos de vi,la 
y de verdad que tienen toda su ternura. 

Se nos ocurre preguntar ahont, ¿en qué grupo o esct1ela está enlistaclo 
Delgado? Si consultamos a los que ante,<; han tratado dt< contestar cs!R plt­

gunta, no,; daremos cuenta de que no es muy fácil determinarlo; ya que ten­
dremos que registrar los más distintos y hasta opuestos pareceres de pe¡ so­
nas eminentes en materia literaria. 

Por de pronto el profesor S. L. Millard Rosenberg le aclama como el 
mejor representante de la novela romántica en México. Dice Rosenberg que 
el romanticismo europeo tuvo gran influencia sobre la poesía y el drama me­
xicanos, pero no así sobre la novela. Afirma qne, por regla general, los au­
tores de esta clase de prosa (romántica) se proponen imitar modelos france­
ses, sin asimilar el sabor característico de eUos, y prosigue: 

"Sin embargo en-contramos un ejemplo de novela romántica 
muy superior en los trabajos de Rafael Delgado, (sin duda se re­
fiere a Angelina) quien no tan sólo es el mejor representante de 

(1) Delgado, Rafael, Attgelína, pp. 541-542. 
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esta clase de novela en México, si110 tAmbién el principaltepresev.· 
tan te de la novela de costumbres nattualístas," 1 

l l 

AJgunos le dan afiliación natmalista. Uno de éstos es Ro~enberg como 
se acaba de ver, y otro es Alfred Coester que coloca a Delgado en dicha es• 
cuela con don Emilio Rabasa y don ] osé I,ópez Portillo y Rojas. \2 l 

Los más, sin embarg-o, clasifican a Delgado como realista. Entre ellQs 
conviene nombrar a rloH ]osé I,ópez Portillo y Rojas, \3) don Silvestre Mo~ 
reno Cara, ¡.¡,,y al doctor Miguel Galindo. 

"La novel<t con sus caracteres de originalidad, realidad y na· 
cionalidad, no ha sido afortunada en México y apenas si pudiéramos 
citar unos cuantos novelistas entre los qne culminan López Portillo 
y Rojas, y Rafael Delgado.'' (Ci) 

Julio Jiménez Rueda dice por st1 parte: "Elrealismo de Pereda influye 
directamente en don Rafael Delgado ... '' (G) 

Carlos González Peña añade; 

"Con Rabasa y López Portillo y R0jas forma RafaelDelgado 
la trilogía de novelistas mexicanos que, dentro del realismo, pro~ 
cedían de cepa española.'' ( 7 l 

José Ramírez Cabañas dice: '' I,a novela de don Rafael ~elgado es rea· 
lista sjempre .... " '"l 

El eminente critico Victoriano Salado Alvarez afirma: 

''El gran mérito Delgado estriba para mí en haber descrito ad~ 
mirablemente la vida de las poblaciones cortas con sus chi!<mes, 
sus rivalidade~, sus fiestas y sus tristezas .... '' (9) 

¿En qué quedamos pnes? Es muy cierto que en Angelina hay muchos 
elementos románticos; pero dichos elementos no constituyen el fondo de la 
nóvela, no son más que incidentes. L;o mismo podemos decir de los cuadros 

(1) Millard Rosenberg, S. L., University of California at Los A11geles, La 
Prosa Mexicana, en Húpania, Vol, XIII, February, 1930, pp. 7-20. 

(2) Cocster, Alfred, The Literary History o.f ~panisk Amtrica, The Macmi· 
Han Co., Nevv York, 1921. 

(3) L6pez Portíilo y Rojas, José, La Noz!(;/a, Breve Ensayo, Diséurso de in­
greso a la Academia Mexicana, 1901, pp. 46-49. 

(4) Obras de dort Silvestre llforeno Co1·a, en n. A. M., XLVII~ p.408; 
(5) Galindo, Miguel, Dr., ApunteJ para la historia de la literatura rnexzcana, 

Colima, 1925, p. 296. 
(6) Jiménez Rueda. Julio, Historia de la titera/1Ira mexicana, México, 1928, 
(7) González Pefia, Carlos, Historia de la literalúra mexicana, México,l928. 
(8) Rarnírez Cabafias, Joaquín, "Don Rafael Delgado" en RC<Iist<Z de Arte y 

EdNcaciótt, tonto 1, Núm. 1, México, Diciembre de 1912 :- Ju~io de-1914, p. 242: 
(9) Salado Alvarez, Vietoriano, De mi cosecha, Estudios críticos, Imprenta 

Ancira y Hno. A. Ochoa, Guadalajara, 1899; y Revista Moderna, Arte y Ciencia, 
·Afio VI, Agosto 1903, No. 16, p. 242. 
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de costumbres. Aunque tenga Ange!úul muchos de ellos muy preciosos y 

verdaderos, no constituyen el tema o la historia. Esta consiste esencial­
mente en el relato de las relaciones amorosa~, en la expresión de los senti­
mientos de los dos amantes y en el análisis de los mismos. Así pues, por 
más que Atl¡relina encierre elementos de la novela romántica, psicológica, y 
de costumbres, creemos con el profesor y crítico Julio 1'orri, que es ante 
todo una novela sentimental. (l) 

En cuanto a las otras dos novelas importantes de Delgado La Calandria 
y Los Parientes Ricos, a~nadie se le ocurriría llamarlas románticas. Hemos, 
plles, de clasificarlas ya sea como dentro de la producción realista o natu· 
ralista. 

Desde luego debemos afirmar que Delgado no fué, ni pudo ser, natura· 
lista al modo de Zolá. Tiene sentimientos demasiado elevados y exquisitos, 
y profesa una moral demasiado pura para complacerse en la contemplación 
de lo éticamente feo y para tratar ele reproducirlo. Así vemos que tanto en 
La Calandn'a como en Los Parientes Nicos corre un velo sobre los sucesos 
más escabrosos y tan sólo nos pone frente al resultado del acto inmoral, sin 
detenerse a describirlo, complaciéndose en cambio en embellecer aquellos 
cuadros en que el sentimiento se levanta ideal y noblemente. Su naturalis­
mo, si naturalismo pudiera llamársele, se parecería mucho más al ele Emilia 
Pardo Bazán. Pero creemos con la mayoría que lo más acertado es sefíalm 
a Delgado un ,Jugar entre los realistas; entendiendo por realismo 

"un sistema que abarca lo natural y lo espiritual, el cuerpo y el 
alma, y reconcilia.y reduce a la unidad la oposición del naturalis· 
tno y del idealismo nacional. En el realismo cabe todo menos las 
exageraciones y desvaríos de las dos escuelas extremas y por con­
siguiente excl11si vistas." <2 l 

Más todavía, creemos con don Federico Gamboa, Julio Jiménez Rueda, 
y Carlos González Peña, qtle el realismo de Delgado procede y se inspira 
en el realismo dé Pereda. A pesar ele. lo que dice don Francisco Sosa, nos 
pare~e encontrar mucbo más parentesco entre los cuentos de Delgado y las 
Escenas Montañesas que entre aquellos y los de Daudet. Más semejanzas hay 
entre Los Parientes Ricos por un lado y Pedro Sánchez y La Montálvez por 
el otro, que entre aquélla y cualquiera novela de los Goncourt. 

Sería largo enumerar todo lo que tienen en común el gran costumbrista 
santanderino y el novelista de Pluviosilla. Son hermanos en el alma y en 
el genio. No parece sino que fueron escritas para Delgado estas palabras 
que Francisco Blanco García dedica a Pereda: 

"Demostró que le eran tan conocidos los secretos y el idioma 
del alma, como el mudo y silencioso de la naturaleza externa; que 
lo mismo sabe herir las fibras más sutiles del sentimiento, que re-

(1) Opinión suya expresada en una entrevista con el autor. 
(2) Obras de don Silvestre Moreno Cora, La Noz•efa de llféxico, B. A. M., to­

mo 32, p. 408. 
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tratar los contornos y el colorido del paisaje. Sin recurrir a refina­
mientos que la culttua añade a las pasiones, antes bien sorpren­
diéndolas en sus gérmenes y en su manifestación espontánea, nos 
las presenta, vivas, palpitantes, en su virgen e idílica pureza, con 
la encantadora sencillez, patrimonio de las literaturas primitivas .... 

Este es el arte verdadero, esta es la vida, esa la confusión d:el 
bien y del mal que en ella existe, no con los celajes risnefios ni con 
la sombría desesperación en que respectivamente sueñan la opti· 
mista candidez y el pesimismo sistemático." (l J 

En síntesis, podríamos decir que Delgado es romántico por temperamen­
to, realista por convicción y clásico por su estilo. 

Después de analizar la obra de Delgado y su contribución a las letras 
mexicanas, cabe ahora preguntar cuál es el lugar que en ella.s le corresponde. 

Aunque tenga (Delgado) algunas poesías de corte clásico y de no me· 
diana inspiración, y unas obritas dramáticas muy interesantes, su fama no 
radica en ellas, sino casi por entero en su producción novelística y sus pri­
morosos cuentos. 

Todos los críticos literarios mexicanos dan a Delgado lugar preferente 
como novelista, volviéndose tanto más encomiásticos cuanto más modernos. 

Don José López Portillo y Rojas en su hermoso estudio sobre la nove· 
la, da lugar muy especial a Clemencia de Altamirano, por ser el primero que 
pinta y describe sin exageraciones y con verdad las poblaciones, costumbres, 
y tipos nacionales, haciéndolos moverse sobre un fondo lleno de animación 
y colorido. Menciona después La Bola de Emilio Rabasa, y añade: 

''Poco más tarde apareció La Ca1andria de don Rafael Delga. 
do libro precioso por su fondo y por su forma, observado y vivido, 
interesante por su argumento y exquisito por su dicción-el mejor 
acaso de todos los de stt género publicados en .México hasta ahora.'' (2 l 

El Dr. Don Miguel Galindo, hablando de la novela con sus caracteres 
de originalidad, realidad y nacionalidad, dice que tiene mt1y pocos represen­
tantes en México y entre éstos pocos culminan, José López Portillo y Rojas 
y Rafael Delgado, y concluye: 

"Estos dos novelistas merecen todos los elogios que se pueden 
hacer a los mejores cultivadores del género, y tanto más cuanto 
que han pretendido y logrado con notable fortuna, pintar con vi· 
veza de colorido, precisión y exactitud, nuestro medio y nuestra 
gente." (S) 

Dice Rafael Angel de la Peña en su artículo de crítica sobre Arigelina, 
ya mencionado: 

(1) Blanco García, Prancisco. Historz'a de la literatura española en el siglo 
XIX, tomo 2, p. 523-524. 

(2) López Portillo y Rojas, José, zbid., p. 49. 
(3) Galindo, Miguel, Dr., 1:bid., p.296. 
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''La rara habilidad de Delgado de producir grande~ efectos ar· 
tísticos con d menor número po:>iule de elemento:,, es cualidad con· 
cedida sólo a maestros con8t1lll<Hios, notablb por ;,n talento cb!'er­
vador y stt podero~a fuerza de concepción.'' ' 1 1 

Don Franci:;co Sosa, hablando de La Ca!andn:a se ~xpresa así: 

'·Las excelencias que sobresalen y brillan en las páginas de es· 
te libro, perla:; preciosas de la coroua literaria de Rafael Delgado, 
el lector quien, si sabe sentir y amar lo bello, las engastará <:n 
la palma que, en tni sentir, merece quien ha dotado a la literatura 
nacional con una obra que podemos presentar a los extraños como 
un testimonio de que existen en nuestro país entendidos cultivado­
res del género literario más en boga en los actuales tiempos." (:J) 

No es menos elogioso don Federico Gamboa, quien escribe: 

·'Con Rafael Delgado se nos ha ido uno de nuestros más a ven 
tajados pintores regionalistas, y cuenta que los tales no abtmdnn 
mucho que se diga. Así, de pronto no hallo en mi m<:mf>ria fuera 
de La Calandria. de nnestro pobre muerto, de. /_a Panda (\t' Pepe 
López Portillo y Rojas, y eu cierto modo La Rola de Emilio Raba· 
sa, otras obras de aquel género en ti cual sin duda alguna, ts prín­
cipe y maestro don José María Pereda." ,a¡ 

El ilustre crítico e historiador don Victoriano Salado Al\'artz cnmidt· 
ra a Delgado como el supremo artista de la novela nacional, y Julio Jimé­
nez Rueda reprodnce dicho eíogío en Stl historia de la literatura mexi· 
cana. <·l·l 

''Si se me preguntara quién de entre los artistas mexicanos 
posee más claramente caracterizado lo que Nietzche llamaba la cm­
briagrte& apolínea, esto es, lo que produce la irritación del ojo otor· 
gándole la facl11tad de la visión estética, contestaría que ese ar!is" 
ta es Rafael Delga? o.'' ' 5 \ 

Hn un párrafo admirable de precisión Carlos González Peña nos índic'a 
ios puntos en que Delgado no tiene rival: 

''Como los anteriores, (Emilio Rabasa y López Portillo v Ro. 
jas) mexicanísimo. de ellos se distingue por una más delicad¿ sen­
síbidad que infunde en sus páginas grato soplo de poesía; por su 
reg-ionalismo y por su sentido de lo pintoresco, todavía má:-; acen 
tuados: y muy particnlarmente por sus extraordinariaf fucuJt¡¡des 

(1) Peña, Rafael Angel de la, ióid., Estudio Critico de Angelína, México, 
1894. 

(2) Prólogo a La (alandria, Edición Pablo Franc:h, Orizaba, 1891. 
· .. (3) Gamboa, "Rafael Delgado'' en R.evista de Rez;ístas junio 7. 

1914 . 
. . .. {4) Jiménez Rueda, Juliq, Historia de la literatura mexicatza, p. 217. 
· (S} Salado Alvarez, Victoriano, De mz' coseclta, p. 81 y en Revista iv:fod,·ma, 

Arte y ~ienda, Año VI, N9 16. Agosto, 1903, p. 242. 
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descriptivas que, en cuanto a sentir a la naturaleza y reproducir,,.' 
animado, palpitante, el paisaje, le colocan en primer htgar entre 
los novelistas mexicanos." <u 

Ciro B. Ceballos adama a Delgado como el snpremo regionalista mexi~ 
cano: 

"Nadie ha superado aquí (México) a Rafael Delgado en la· 
novela regionaL Los que lo han intentado, si bien 110 han fracasa 
do, han estndo muy lejos, no sólo de competir con él pero ni aún 
de imitarle siquiera!" <21 

J. Ramírez Cabañas da a Delgado el primer lugar entre todos los nove­
listas mexicanos. Llama a Delgado uno de los pocos espíritus altos y nobí· 
iísimos de los treinta años de paz qt1e siguieron a la caída del segundo im· 
perio y agrega: ''Creemos innegable que don Rafael Delgado ha sido el más 
notable de los novelistas mexicanos." (.3) 

El profesor don Julio Torri concuerda con el señor Rosenberg en tri­
butar a Delgado doble supremacía; ambos le adaman como el jefe de la no· 
vela de costmnbres regionales; pero mientras Rosenberg le llama elmejor 
representante de la novela romántica, el profesor Torri le proclama el ini· 
ciador y supremo artista de la novela sentimental en México. A nuestra 
pregunta acerca del lugar qt1e ocupa Delgado como novelista en la literatura 
mexicana, contestó el señor Torri: "Sin titubear yo le doy el primerlugar," 
y agregó que a pesar del hecho qt1e Delgado usa deliberadamente vocablos 
mexicanos en la sintaxis, es siempre castísimo, y por sü estilo OCl1pa en Mé· 
xico el lugar que se le da a Valera en la prosa espaflola. · 

Es de parecer el señor Torri que Angelina supera a /VIaria de Isaac$, 
novela qne tanta fama ha llegado a alcanzar. <4 l 

tas anteriores declaraciones parecen darle a Delgado el prjmer pt1e!"to 
como novelisla mexicano; y es muy de notar que la crítica literaria en re­
cientes años-disipadas yá las corrientes de ideas que bacendífícil el juz, 
gar en su Justo valor la obra de un autor en vida-le es cada vez más favo­
rable. 

A pesar de esto creemos que no se le ha dado a Delgado todo lo que se 
merece, y que su fama ha de difundirse mucho más en años venideros. Se 
puede decir que hasta ahora ha sido relativamente poco conocido, aun en 
su propio país. El hecho tiene fácil explicación. En primer lugar, Delgado. 
fué siempre muy modesto. Sabemos por el mismo Francisco Sosa {<\).que 
Delgado había tenido por varios años en la gaveta de su escritorio los pliec 
gos manuscritos de La Cala?tdría, sin pensar siquiera en darlos a la írt1pren· 

(1) González Peña, Carlos, ibid., p. 445. .. . 
(2) Ceballos, Ciro B., Revista /Yfoderna, Arte y Cíencia Afio 1~2, 1898-1899, 

México, p. 21. 
(3) Ramírez Cabañas, J., Doiz Rafael Delgadq en Nosotros, México, ·j1,lnio 

1914, pp. 241~244. 
( 4) Entrevista personal con el autor. 
(5) Prólogo a La Calandria, Edición Pablo Franch, Orizaba, 1891. 
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ta, y no fné má!' que a reiterados rnegos de su amigo que se decidió por fin 
a publicarla. Igual cof;a sucedió con "Anf(cliua cuyos hechos acaecieron cl1a­
tro o cinco lustros antes de su publicación. El haber pasado Delgado toda 
su vida en la provincia es también causa de que se le haya conocido poco; 
y mucho más tarde de lo que se debía; de que no se haya dado a sns obras 
la publicidad que se merecen y tatnbiéu de q11e, mucho de lo qne ha e~crito 
esté todavía sin publicar. Bien sabido es que en México, y más qt1e todo en 
el .campo de las letras, quien desee alcanzar fama nacional ha de radicar:-e 
en la capital. Sabedores de ello sus amigos trataron varias veces de influir en 
el ánimo de Delgado para qne fuese a vivir a México, donde habría tenido 
todas las facilidades para la impresión de sus obras. Pero todo fué inútil. 
Don Rafael, a quien asaltaba lá morrifia siempre que estaba fuera de su 
P1uviosílla, se resistió a todas sus invitaciones, prefiriendo la vida sencilla 
ysolitaria a la popularidad que habría sin duda alcanzado en la capital. 

Es probable que mucho de su obra está todavía por publicar, guardado 
en bihliotecas particulare:o -como la de D. Genaro García (en Austin) o en 
casa de amigos y favorecidos discípulos. El mi~mo anunció Yarias yeces la 
impresión de La Aposlasfa det Padre Arfeaga, que no se ha llevado a cabo 
todavía. El Cronista de Hogaño menciona otra novela La lluetga (l) en pre· 

paración y en su prólogo a Cuentos J' Notas dice nuestro autor que es su a m· 
bidón, sn sueño azul, publicar una novela larga, a modo de La Parcela de 
su gran amigo Don José López Portillo y Rojas: 

"Algunos de estos cuentos o bocetos y otros semejantes son 
meros apuntes consignados en cuartillas por vía de estudio, con 
objeto de escribir más tarde ... una novela en que palpiten la vida 
y las costumbres campesinas de esta privilegiada región; p~ginas 
en que puedas ver como aman, odian y trabajan nuestros labriegos, 
como viven y como alientan y se mueren; en suma, tales como 
son." ' 2 ) 

Nada de esto ha salido a luz; además su novelita Historia Vulgar es 
"introuvable.'' 

Creemos pues que mucho de la obra de Delgado está todavía por pu· 
blicar, y que algún día conseguirá mucha mayor pop11laridad de la que aho­
ra tiene. 

Sea lo que fuere, Delgado es aclamado hoy por la crítica literaria, en 
México y en nuestro país, como el mejor novelista. Dos de sus tres nove­
las largas hasta hoy publicadas, son reconocidas como obras maestras en su 
clase. Menos versátil que M. Payoo; igualado tal vez por D. Florencia M. 
del Castillo en la delicadeza y exquisitez de los sentimientos, y acaso supe­
rado por Micrós en lo acabado de los cuadritos de costumbres, Delgado per-

(1) El Cronista de Hogafio, Los Novelistas Mexicanos, en Revista de Revis­
tas, 31 de mayo de 1914. 

(2) Delgado Rafael, Cuentos y Notas, en 13. A. M. XLII, p. xxxvuL 
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manece "in rinll por ~;n e~lilo castísimo, sns in¡;nperables descripciones y el 
conjnnto armcnioso (]to u;nlidndes qne hacen de :;u obra etJ prosa lo mejor 
qne se ha prodncido basta hoy en l\Téxico. 

A PE N l) ICE 

Reprodncímo¡; a continnación varios trabajos que hemos obtenido en 
diversas fllentes, entre ellos algnnos inéditos o desconocidos de D. Rafael 
Delgado y que compkt<~n el conocimiento del antor de La Calandria. 

UN SONETO DESCONOCIDO DE RAFAEL DELGADO 

RHCTJlmDO DE LAS AUI,AS 

Para Rafael Delgado. 

Cursábamos historia de la Literatura en el Colegio Preparatorio deJa· 
lapa. El profesor, qne lo era entonces el atildado novelif,ta R¡¡fael Delgado, 
l1oy Director de la Prep¡¡ratoria de Orizaba, nos refería que algún poeta del 
siglo de oro, había conquistado fama gracias a su facilidad para versificar, 
que le permitía hacer un soneto ron cousonantes forzados en m en os ·de quince, 
,ninntos. Como no~otros nos admiráramos, Rafael Delgado comentó: ''Por 
lo denuís, aqnell¿ no tenía gran mérito, y las compo¡;iciones no vaHan la 
pena.'' 

Algún alumno, con un atrevimiento qne sólo explicaba la bondad del 
maestro, dijo entonces: 

-Pues yo creo que sí tenía mérito. ¿Haría usted l:ln soneto Cün conso­
nantes forzados en quince m in u tos? 

Rafael Delgado se rió de la salid~- y contestó afirmativamente. 
Entonces decidimos los alumnos hacer la prueba. BuRcamos los conso­

nantes qne nos parecieron más disímbolos y forzados y los escribimos en 
el pizarrón. 

Estos consonantes eran: 
Esbelta-barca-Petrarca- suelta- delta -charca-marca-revuelta­

sal vaje-1 i mbo-ramaje-corimbo-celaj e-nimbo. 
Rafael Delgado frunció el entrecejo y meditó unos instantes. Después 

se puso a dictar tranqnilamente, y antes de quince minutos había escrito el 
siguiente bellísimo soneto: 

Sobre las olas, lánguida y esbelta 
lentamente deslízase la barca 
y en ella hoga soñador Petrarca 
dando a los aires la melena suelta. 

En la enramada del vecino delta 
brillante flor s()bre la inmensa charca 

una flámula flota, y fija, y marca 
linde a la ansiosa multitud revuelta. 

Y al acercarse, en el c;onfín salvaje,' 
de hl tierra y del mar, oscuro limbo 
al infecto pantano y al ramaje, 

Anales.'!'. VI. 4~ép.-28. 
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de los nautas desgrúnase el corimbo, 
yérguese el trovador, y en el celaje 
irradia envuelto en victorioso nimbo. 

Un aplauso atronador premió al maestro. Rafael Delgado sonreía satis­
fecho, diciéndonos: 

-Ya ven cómo es fácil hacer m1 mal soneto etl q11ince minutos ..... . 
Han pasado desde entonces varios años, seis o siete, y todada, cuando 

los que éramos entonces alumnos de literatura, nos reunimos. hallamos gusto 
en recordar aquellos felices tiempos de la Preparatoria y aquel blten maes· 
tro que respondía a las bravatas de estudiantillos mal educados que se atre­
vían a.retar a un profesor, con un soneto fonado escrito en un cuarto de 
hora, soneto del que muchos poetas se ufanarían. 

]OSÍ•: MANUI,;t. PUIG Y CASAURANC. 

A ENRIQUE GUASP DE PERIS 

( INÍ\DI'tO) 

Artista! Cuando el viajero 
Que deja extrañas riberas, 
Y a quien aguarda impaciente 
En el mar nave velera, 
Dice adiós, a sus amigos 
Que su partida lamentan 
Y a cuyo lado ha paoado 
Horas de ventura llenas, 
Pude cortar ttna flor 
Que oculta entre la maleza 
Ni la columpiaba el aura 
Ni el rocío le daba perlas; 
Una flor pálida, triste 
Sin aroma y sin esencia 
Que de todos olvidada· 
Vegetaba en la pradera; 
Y entre las hojas del libro 
De sus memorias más tiernas 

Orizaba, Septiembre de 1878. 

Como un recuerdo querido 
De aquel país la conservo. 

Artista, guarda esta flor 
De amistad sencilla ofrenda 
Que en las hojas de tu libro 
Deja graJítud sincera. 
Ella traerá a tu memoria 
Nuestras virgenes florestas 
Nuestras risueñas montañas 
Y nt1estras aguas parleras. 
Ella te recuerde, artista, 
Que en esta bendita tierra 
De sonantes platanares 
V de gemidoras ceibas, 
Hay amigos que te admiran, 
Y tu partida lamentan 
Y al darte el último abrazo 
En tu venida ya piensan. 

RAFAEL DELGADO. 

(Tomado del álbum del actor don Enrique Guasp de Peris, por an;1abi· 
lidad de su hijo.) 

Estos dos 1onetos inéditos que D. Rafael Delgado compuso ''cálamo 
curren te'' como sátira muy grac~osa a dos individuos muy conocidos de la 
localidad ésta en aquellos tiempos; el Lic. D. Salvador Trnjillo el uno, pro· 
fesor de la Escuela Secundaria para Varones (Antiguo Colegio Nacional), 
del que el mismo D. Rafael Delgado era Director (1912) y un D. Agustín 
Murillo el segundo, por sobrenombre "Mnrillote," por lo voluminoso y te-
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rrilJ1e gastrúnomo, a quien escribió el soneto con su personal venia, en un 
banquete que le ded1caron a D. Rafael sus amigos. en 1902. Dice el pri-
mero: 

·'V o quier:o, D. Samuel, que usted me diga, 
Si es justo, decoroso y aun decente 
Presentarse delante de la gente 
Con ese saco de color de hormiga. 

N o es cosa de trabajo ni fatiga 
Pasarse un peinecillo por la frente 
Y domar esa selva que inclemente 
Pi(lié:ndome pomada ya me hostiga. 

Dígame u;;ted, D. Samuel, está cerrada 
De su calle la vieja barbería 
Donde por tma chica, bien rapada, 
Le dejan esa cara de alcancía, 
Que por estar de cerdas erizada 
Parece batallón de infantería?" 

Y el segundo dice así: 

"Eres voraz, infatigable, nada 
Resiste tu famélica energía 
Y tus hechos la misma Andalucía 
Los tuviera por cosa exagerada. 

Al sentarte a la mesa tu mirada 
Brilla como carbunclo y sin valía 
Son para ti un torreón de carne fría 
V un balt1arte de rica bacalada. 

Son los tamales para ti piñones, 
Un gnajolote, colibrí ligero. 
V dos cuartos de toro, dos pichones: 

Puedes comerte nn elefante entero 
Y beberte de un trago diez porrones 
De aguardiente refino del Potrero." 

COLECCION DE POESIAS V ARTICULOS DE RAFAEL DELGADO 

PUBLICADOS ltN EL BOLETÍN CIENTÍFICO DE I.A SocntDAD 

ÜROPEZA.'' 

HL BOTANICO, 

l 

Por el confín de enmarañado bosque 
A la primera luz de la mafiana 
Un sabio, por la edad encanecido, 
Iba afanoso colectando plantas. 
Aquí y allá se detenía atento 
V en la :tlor o en el "fruto procuraba 

·' 
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Hallar los indicados camcten:s 
De una yerba tan bella como rara. 
No es ésta, se decía, y tras de otra 
Iba entre espinas y punzantes zarza~. 
iNi ésta! ini é5ta tampoco! Acaso vive 
Lejos de la llanura, en la monlaña. 

II 

Cuando llegaba el sol a medio cielo, 
Fatigado, perdida la esperanza, 
En la alta cima de empinado monte 
De su herbario las plantas revi">aba. 
No es ésta, no -decía- porque tiene 
Punzante espina en su leíiosa rama; 
Esta luce sus múltiples colores, 
Pero el perfume sin igual le falta. 
Y entristecido contemplaba el cielo. 
La llanura feraz, y muy lejana 
La ciudad estruendosa c11ya gloria 
Y ardiente aplauso conseguir soñal><!. 

III 

Y prosiguió subiendo entre peñascos, 
Entre cactos estériles y zarzas, 
Y a la región llegó donde la nieve 
Los picos cubre de brillante plata. 
iMas todo en vano fné! Siente que el aire 
A sus pulmones fatigados falta 
Y vacilante, por quebrada :;enda, 
Falto de aliento a la llanura baja. 

Todo el día caminó: llegó la noche 
Y a la puerta llamó de una cabaña 
Y hospedaje le dieron los labriegos 
Para seguir el viaje a la mañana. 
Ofrecióle, al partir, la campesina, 
De su huerto las flores más galanas: 
Silvestres flores cuyo grato aroma 
:Perfumaba la rústica morada. 
Mas orgulloso con su ciencia el viejo 
Vió con desprecio las humildes plantas 
Y con otras cortadas en el monte 
Las arrojó revueltas en su caja. 

IV 

Meses después, en rico gabinete, 
Santuario de la ciencia cortesana, 
Estudiaba con otros compañeros 
Las flores en el viaje colectadas, 
Cuando de pronto un sabio &jo: iEureka! 



Autógnr to le D . Rafst:l Ocll(n(/ . CIIH tlflo ele cm pciiaba d f.J IIt>.- t o de Dir ector 
de l11 .~ trucd6n Públicu C tl G undll.lll .ilrtl . 
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He aquí. por fin, la yerba codiciada! 
Mira<i,esta e,; la flor; pero no encuentro 
Ni las hojas, ni el fruto, ni las ranws. 
-íExtrai'ia flor!-iHerrnosa como el día! 
-j A bttscarla otra vez! iüh suerte infausta! 
Exclamó el viejo; acaso desdeñoso 
Corté la ilor y desdeñé la planta. 

V 

Volvió al valle y al monte, pero en vano 
Y aún al morir, con ella deliraba ... . 
En el valle no estaba ni en el monte ... . 
iEstaba en el jardín de la cabaña! ... . 

Julio 25 de 1882. 

A GRACIÁN Ml<:NA. RAFAEL DEI.GADO. 

GIL, PEREZ 

No lejos de Valdemosa 
En lo alto de una montaña, 
Se eleva feudal ca~tillo 
De la llanura atalaya; 
Sobre la ferrada puerta 
Que al patio de honor da entrada, 
Tallado en la piedra dura 
Se mira un escudo de armas 
Que a los viajeros indica 
Ser el castillo morada 
Del conde Fernán Togores 
Señor de áq u ella comarca. 

Apenas tiñe el Oriente 
Con suaves tintas de nácar 
El nuevo sol que despunta 
De entre las salobres aguas, 
Y ya en lo alto de la torre 
Qne del homenaje llaman 
Una bandera flamea 
A las matutinas auras. 
De pronto se alza el rastrillo 
Y por la puerta almenada 
Al eco de las trompetas 
Que tocan marcial sonata, 
De dos en dos y en corceles 
Que el freno indómito tascan, 
Aparecen cien jinetes 
Cubiertos de acero y mallas;. 

I 

Del sol naciente los rayos 
Hacen centellear las lanzas 
Y el estandarte del Conde, 
Destrozado en mil campañas, 
Empuña el paje Gil Pérez, 
El de apostura gallarda, 
El de los cabellos de oro, 
El de la ardiente mirada; 
Detrás del paje el señor 
Lentamente cabalgaba. 
Sofrenando la impaciencia 
De briosa yegua africana; 
Sn coraza damasquina 
Atraviesa roja banda 
Y sobre el dorado yelmo 
Se agitan tres plumas, blancas 
Como su barba de nieve 
Que noblemente contrasta 
Con su semblante tostado 
Por el sol de las batallas; 
Su frente en un tiempo altiva 
Hoy parece doblegada 
Más que al peso del almete 
A las tormentas del alma, 
Porque el Conde, casi anciano, 
Casóse con doña Blanca 
Cuando apenas la doncella . 
Dieciocho abriles contaba, 
Sintiendo como un mancebo 



De amor la férvida llama, 
Amor que el pecho no siente, 
De la gentil castellana; 
Que mal se avienen las rosas 
Que Primavera derrama 
De Otoño con las tristezas, 
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Fijaba su vista ansiosa 
En Gil Pérez, que al mirarla, 
Llevóse al pecho la diestra 
Sobre la férrea coraza, 
Como queriendo decirla: 
'·Aquí te llevo en el alma!'' 

De Invierno con las escarchas ..... . 
Tendióse por la llanura 
La guerrera cabalgata 
Y el Conde, torciendo el freno 
A la yegua que montaba, 
Dirigió el adiós postrero 
A la hermosa Doña Blanca, 
Que en un calado ajimez 
Muda, temblorosa y pálida, 

Don García de Toledo 
rige la hueste española, 
que en Africa sueña altiva 
pedir renombre a la historia. 
La innúmera y fuerte escuadra, 
bravas y .lucidas tropas 
arroja, como un torrente, 
en las ·playas arenosas 
bajo ei abrasado rayo 
deaquella cálida zona; 
no· más ardiente que el ansia 
de conquistar nuevas glorias. 
La morisca, apercibida 
a defender patria y honra, 
tendida espera en batalla 
el resonar de la trompa. 
Del sol los vivos reflejos 
se quiebran en las garzotas 
en los blancos· alquiceles, 
en las dmitarras combas, 
en las ricas armaduras, 
en las toledanas hojas, 
en las banderas de Cristo, 
en .la enseña de Mahoma. 

Aquellas razas soberbias 
antigúos odios evocan 
nacidos en Guadalete, 
crecidos en Covadonga. 
De Tarif y de Pelayo 
las nunca aplacadas sombras 
irritan en los dos campos. 
la mutua sed de victoria 
El recuerdo de Granada 
aún vive en la gente mora, 

II 

Y entre una nnhe de polvo, 
Trasponiendo la montaña 
Perdióse entre los pinares 
El Conde en pos de sus lanzas; 
Perdiéronse, y mientras tanto, 
En la morisca ventana, 
Uena de amarga congoja 
Rompió a llorar Doña Blanca. 

y en el cnstlano aún alienta 
doña Isabel la Católica. 

Estalla de los clarines 
la marcial y aguda nota 
y suenan los atabales 
con voz destemplada y ronca. 
A este punto e"'ntrambas huestes, 
con fragor que el cielo asorda 
y hace retemblar la tierra, 
a lid y muerte se arrojan: 
allí los tercios invictos 
en las campañas de Europa; 
allí los rudos corsarios 
peste y terror de las costas. 
-iAlá! -iSantiago y España! 
claman con voz estentórea 
los combatientes, y el eco 
lleva este grito a la flota 
qne, dando al viento las velas 
y al mar las tajantes proras, 
vomita. hierro y estrago 
sobre las infieles hordas. 
Estallan Jos arcabuces; 
lanza la ballesta pronta 
mil dardos que, con et humo, 
entenebrecen la atmósfera. 
Se precipita el avance 
y ladistancia se acorta, 
y los fieros lidiadores 
con la vista se devoran; 
ya se cruzan los mandobles 
con las cimitarras moras, 



ya los guerreros corceles 
con rudo empuje se chocan; 
ya las mazas y las picas 
no permanecen ociosas, 
ya se alza la Media-Luna 
frente a la Cruz red en tora; 
ya Vl1elan en mil pedazos 
cimeras, petos y golas, 
alquiceles y turbantes, 
adargas, plumas y cotas; 
ya el genio de la matanza 
sus fieros- golpes redobla, 
y saltan por mil heridas 
torrentes de sangre roja. 
Siega el disputado campo 
la muerte dominadora, 
y alcanza, qt1ien cae sin vida, 
de los héroes la corona. 
Siete horas de cmenta lucha 
valor ni constancia agotan, 
bajo ese sol africano 
que ya el Poniente colora, 
hasta que, al fin, el alarde, 
como desangrada leona 
que aun reta brava y rugiente 
al cazador que la acosa, 
pa)mo a palmo seretira, 
y con prevista maniobra 
gana su campo, y da frente 
tras de sus defensas sólidas. 
-iSus! iAl asalto!- Es el grito 
que al aire lanzan mil bocas, 
y el ejército cristiano,· 
con rapidez impetuosa, 
tres veces avanza airado 
como gigantesca ola, 
y otras tres el agareno 
le resiste como roca. 

En este apurado trance 
un caballero de nota, 
a juzgar por la armadura 
que defiende S\1 persona, 
-/Adelante mi mesnada, 
que el no morir es deshonra!"­
A los suyos, que le cercan, 
grita con voz tronadora. 
Y empuñando un estandarte, 
aguija su yegua briosá 
y parte a e~ape, seguido 
de aquella mesnada heroicá. 
Casi junto a él se ve un paje 
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cuya cabellera blonda, 
roto el acerado yelmo, 
en rizos mil se desborda. 
Lleva a sus ardientes labios 
con expresión amorosa 
blan..:o lienzo, tal vez prenda, 
de quien el alma le roba. 
Lanza al cielo una mirada, 
como quien ayuda implora, 
y requiere de la silla · 
el hacha de armas, filosa. 
Ya, entretanto, el caballero 
las fuertes defensas toca, 
entre una nube de dardos 
que en su coraza se embotan. 
Con la rien.da entre los dientes, 
espada en mano, y enJa otra 
levantando el estandarte 
que a sus v:alientes 2onvoca, 
hinca la espuela a suyegua, 
que salta como .una corza, 
cayendo, rauda cen·teila, · 
sobre la morisma absorta. 
Su acero vibrante esgrime, 
y con furia asoladora, 
terrífico cual la muerte. 
aquí mata, allá destroza. 
La turba infiel .se revuelve 
con su número leaboga, 
y el filo de un a gum{a 
la noble yeg1..1a destroncá, 
A pie firme el caballero 
el nuevo peligro afronta, 
al punto que su mesnada. 
con la fuerza de tma tromba 
llevando a su frente al paje, 
aquel de melena blonda, 
a botes y cuchilladas 
parte enla refriega toma. 

Un fiero tajo del yelmo 
las férreas lazadas corta, 
y el paladín invencible · 
muestra su fre1;1te anjmosa, 
su cabeza, q11e el invierno 
con sus escarchas corona 
y su mirada profunda, 
candente y dominadora.; ·•·., 
.. ; . . De ut1 alfanje damasquino, . 
relampagueartte la hoja, 
sobre la inerme cabeza· 
va a abatirse, cuando rota, 

• 



se encuentra la chusma impía, 
que al noble guerrero agobia. 
Por la fuerza incontrastable 
del corcel q ne el paje doma. 
En las manos del mancebo 
gira el hacha destructora, 
todo en derredor hundiendo, 
de sangre, hasta el mango roja. 
Loo; moros, desconcertados 
por la hazaña valerosa, 
·cejan un punto, entretanto 
que mesnaderos y tropas, 
sígnienclo tan alto ejemplo 
ambicionando tal gloria, 
cierran con férvido empuje 
sobre los hijos ele Mahoma, 
que, al ver entrado su campo, 
se pronuncian e11 derrota, 
huyendo por todas partes 
ante la hueste española ...... . 

Del sol ya o<:nltan el elíseo 
las mediterráneas ondas; 
y a ~us (lltimos rdl~jos 
que color de san¡:;re tomAn, 
don (jarCia de Toledo, 
por hacer al paje honra. 
lo arma, fll pnnto, caballero 
sobre el campo cie victoria. 
y luego, el pendón invicto 
que la Santa Cruz blasona, 
pone en su mano, clíciéndole 
con voz firme y poderosa: 
' 'mancebo de tal jornada 
mucha pre:t J' honor le tocan; 
del mo1'0 en el roto adarve 
la sacra i11signia tremola.'' 

Tríste declina la tarde 
y al poniente nubes negras 
velan del sol moribundo 
hs clarina<h~ po:;trerns. 
Viento arrasante las frondas 
y los caminos orea, 
y a lo lejos va la llm·ia 
como en pos ele la tormenta. 
Tímida y amedrentarla 
del mur~llón en las grietas, 
su cuello de nieve asoma 
la paloma entre las hierbas. 
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III 

l,a empuña ei doncel bizarro. 
Mostrando la faz radw>"a 
y clava el asta ferrada 
y el lienzo en los aires flota; 
mas, a este tiempo, silbando 
perdida flecha traidora, 
hiere eu la garganta al paje, 
y a mares su sangre brota. 
Como una ¡Jalma altanera 
que el cierzo iracundo troucha, 
al pie del pendón de España 
el infeliz se desploma: 
-Blanca! .... suspira su labio; 
los ojos al cielo torna; 
-Adiós! ... murmura el anciano; 
y su vida se evapora ..... . 
.... Ya nnbl::m cielos y tierra 
las crepusculares sombrns; 
ya se extienden los ropajes 
de la tiniebla incolora; 
de la reina de la noche 
la cánciicla faz ¡¡soma 
y sus prí meros reflejos, 
con luz pálida' y medrosa, 
iluminando la escena. 
como lámpara mortuoria, 
bafínn, con tristeza augusta 
que viva al alma impresiona, 
la figura de t1tl anciano 
que suspira, gime y ora 
junto al cuerpo de un valiente 
de larga guedeja blonda, 
qne duerme el último sueño 
de esta vida transitoria 
bajo la inmortal enseña 
del Santo Mártir del Gólgota. 

Y el castillo de Togores 
empavesado y de fiesta, 
más que celebrar victorias 
parece llorar tristezas. 
Es de mirar el contraste 
que el vi e jo alcázar pre!'enta, 
frente &.1 nublado horizonte 
y la llanura desierta. 
Pesadas :flotan en lo alto 
adamascadas banclern;;. 
y en barandas y ajimec'es 
húmedos tapices cuelgan 



Mientras en patio~ y explanada 
en confusión pintoresca 
se mezclan pajes y monjes, 
grandes, arqueros y dueñas, 
aqní en el patio murmuran, 
allí en el puente comentan 
desastres de la morisma 
y ele Castilla proezas. 
Allá, bajo las arcadas, 
en corro que el vino alegra, 
atezados mesnaderos 
sus aventuras recuerdan. 
Allá dueña melindrosa, 
tan agria como indiscreta, 
celos terribles del Conde 
a los arqueros revela. 
En sn camarín dorado 
doña Blanca gime y reza; 
palomica quejumbrosa 
que desventuras espera. 
Y en sus salones el Conde, 
tigre que amor encadena, 
baña sus frescos laureles 
con llanto qne el rostro quema, 
cunl suele htuacán terrible 
arrasando la floresta, 
tomar en muerte y estrago 
bellezas de Primavera; 
así la noble morada 
apercibida a la fiesta, 
en vez de zambra y saraos 
tiene recelo y tristeza. 

Hasta eri su mi<;;mo furor 
sublime por la grandeza, 
el Conde con lento paso 

en el camarín penetra. 
Como la tímida corza 
que hambriento león acetba, 
la infelice castellana 
al ver u su esposo tiuubla. 
Y con voz d u lee y sen ti <la, 
que más que reñir requiebra, 
así dice cariñoso 
trémulo de amor al verla: 
-"Señora, cuando mañana 
el nuevo sol aparezca, 
camino de un monasterio 
estaréis ya; tras sus rejas 
llorad si llanto tenéis, 
vivid en paz si se encuentra 
paz en la triste memori.a 
de un amante y de una ofensa, 
Yo también sayal humilde 
voy a vestir, y una celda 
abrigo dará a mi llanto 
a mi amor y a mi vergüenza. 
Vivid en paz; mas sabed 
qt1e en mi soledad austera 
os amaré mientras viva, 
y el sol de vuestrá belleza 
dará luz con sus 'ft1lg<Jres 

-hasta el fin a mi existencia." 

Al despuntar de la aurora, 
que valles y monte alegra 
con el c'atltar de las aves 
que a la mañana celebran, 
dos cortejos del castillo 
rumbo contrario se alejan ..... 
Dos vidas van a morir 
para el mundo en una celda. 

Orizaba.-1881. 

Romance en colaboración con el distinguido poeta yucateco Ramón Al~ 
dan a. Conviene advertir que la primera parte fué escrita en colaboración;. 
la segunda pertenece al señor Aldana y la tercera parte al autor de .éstas 
líneas. (Nota de D. Rafael Delgado.) 

EN LA NOCHE 

En medio del silencio de la noche, 
En mi tranquila estancia 

Sentí entre las cortitJas de mi lecho 
Pasar tu sombra blanca; 

Y ofrecerte, temblando, de rodillas, 
Mi amot y mi esperanza. 

Peto no .más ]a sombra de mi lecho 
Ví en .la pared cercana, 

Anales. T. VII. 4i, ép.-29. 
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Y dulce y misteriosa como el canto 
Del céfiro en las cañas, 

Creí escuchar tu voz que conmovida 
Mi nombre pronunciaba. 

Me levanté anhelante para verte 
Y escuchar tus palabras, 

Y al apagar mi lámpara oí sólo 
El roce de tn falda ..... . 

¿Era que en ese instante, carifiosa, 
Volando, en mí pensabas? 

¿o tu alma, libre de terrestre lazo, 
Vino a buscar a !ni alma? 

RAFAEL DEI,GADO. 

A LA CRUZ DE l<'IERRO DE LA CUMBRE DEL 

CERRO DEL BORREGO. 

En la cumbre del Cerro del Borrego, que está al occidente de la ciudad 
de Orizaba y en donde aconteció la derrota de González Ortega por los fran· 
ceses, éstos colocaron. una cruz de fierro, como seíial de paz y redención. 
Un soldado del ejército expedicionario francés grabó eu la peana de esa 
cruz, la inscripción siguiente: 

"Se inauguró este signo de paz el 1 S de agosto de 1862. ¿Quiera el cie­
lo que sea respetada y se salve de los ultrajes del tiempo y del furor de Jos 
partidos! .... " 

El tiempo y los hombres borraron dicha inscripción y sobre ella, subs­
tituyéndola, escribió Rafael Delgado el siguiente soneto: 

"i Enseña de perdón, cruz protectora, 
Sobre campos de muerte levantada, 
De una vida inmortal prenda sagrada, 
Alzate de los siglos vencedora! ..... 

Si eres de la tormenta destructora 
Y del fuego celeste respetada 
¿seráslo acaso de la tumba airada 
Que niega a Cristo y su bondad no implora? 

Así, depuesto el victorioso acero, 
Al enclavarte con piadosa mano, 
Supo pedirlo a Dios soldado austero. 

Y aquí serás, contra el orgullo humano, 
Signo de eterna paz para el guerrero,.· 
de Eterna salvación para el cristiano. 

RAFAEL DELGADO 

1889. 
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DON RAFAEL DELGADO. 

PUBI,ICADO B;N ''REVIS1'A DE REVISTAS'', l\1EXICO. 

tln nombre que evoq11é en el cementerio de una cit1dad provinciana. 
Una cruz que era nn poema de melancolía, en el crepúsculo amoroso, un ami­
go junto a mí sabedor de mis ideales y de mis aficiones ..... 

He ahí toda la cansa de este que be pretendido sea utt artículo. 
El nombre de don Rafael Delgado, representante de la Literatura Na· 

cional de este país, comparable a aquel Pereda de la Madre Patria por su 
regionalismo al escribir y ~u puro sabor castizo, me fué conocido hace mu­
cho tiempo, cuando apenas me iniciaba yo en las lides del pensamiento, en 
las que para mí eran por aquel entonces mis primicias literarias, y en. que 
me asombraban los cielos del Anábuac, recién llegado a los fértile$ parajes 
de América. . 

Fuí un admirador suyo; lile embebí lt!yendó su "Angelina'', "I,a Ca· 
landria" y otra novela poco conocida del público que denominó ''Los J?a· 
rientes Ri.cos:" 

Además, un soneto publicado en una antología de poetas nacionales, 
seleccionada por un bardo también mexicano. don Adalberto A. Esteva, un 
soneto que había de la era, del cainpo ameno, de la égloga magnífica me su­
gestionó; y fijé mi atención en aquel que, según sabía de antemano, era un 
laureado poeta que había conquistado merecidos lauros en su carrera de 
artista. 

El soneto decía: 

''Todo lo .enerva la pesada siesta, 
en el rnaizal el céfiro reposa, 
y busca la cerúlea mariposa 
el húmedo frescor de la floresta. 

Al acabar la campesina fiesta 
que en regocijo popular rebosa, 
toda la gente en procesión piadosa 
sube y traspone la empinada cuesta. 

Cesa el petardo deatronarel viento, 
acalla el campanario su alegtía 
en el fondo del válle sofioliento 
y, repitiendo va la serranía, 
elsón del tamboril, pausado y lento 
y el llorar de la triste chirimía. 

Canción de mi tierra y de esta, a de aquella en que soñé tantas y tantas; 
ilusiones, de la "Pluviosilla" de la "aguas alegres" que fué en derto.día 
refugio de mis intranquilidades, donde logré paz como Clamó ha tielti.:Po 
bardo costeño. 

De este mismo modo como el de que emanan sus obras de novela c~l11-
prendí al escritor, y hacia él fné mi devoción de soñador y contemplador de 
la literatura de estos sitios. 

Desde luego1 corno lo he dicho de antemano le et1contté unagran simi· 
li tud con el. an tor de "Sotilezza"; para mí, espiritttálmen.tefneron uno pró­
genitor del otro, tal vez psíquicamente eran hermanos gemelos~ 
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Leyendo a uno, tenía que recordar forzosamente :J] "otro." 
Y así fué como me precio de haber comprendido al escritor ele mi asunto. 
Su vida, lástima es; se desarrolla en el silencio medit<~tivo de la PH•\·in-

cía; parece que tuvo miedo a 1a vorág-ine de la gran nrbe, y la capital '-ÍUll­

pre se resintió, de la ausencia del que prometía mejores augurios <d cultiH> 
de las letras patrias. 

O fué co.mo dijo hace ya áños un decepcionado de la vida literB.ria, cre­

yendo, como los hermanos Goncourt, que "la Gloria es una calavera dorada.'' 
Por eso se replegó en su soledad, alejado de la vida tumultuosa y agita­

da del mar literario, que sólo se halla en centros capitalinos. 
Y, en esta tarde de mi observación contemplativa y sentimental, al di­

vagar por el silencioso camposanto, en con1pañía del amigo del alma que sa­
be de mis inquietudes, miro, cómo una vida que debió ser aún más gloriosa, 
yace en la taciturnidad melancólica del alejamiento y del olvido. 

Esto, he pensado, no es justicia; y no es que yo considere que la gloria 
de un hombre de valía deba ser hecha a base de mármoles de Paros, No. 

Si siento en el alma, la trascendencia que para el que observa tiene este 
signo, este símbolo de olvido ..... . 

Mi amigo me ha explicado: 
¿sabes quién erigió esa cruz pálida a la memoria del novelista? 
¿Sabes quién grabó esas toscas iniciales en esa cruz? 
-:-Un pobre hombre que fué conserje de la Escuela Prepatoria y que a 

pesar .de su condición supo aquilatar los méritos del desaparecido. 
He sonreído con decepción: Comento: ¿Es posible? 
La intelectualidad, no sólo de Orizaba sino de todo el Estado y además 

aquella en que fué conocido hasta la intimidad el mentor de la juventud, 
debería haber dado muestras de recordación hacia el que para prez de la li­
teratura, escribiera sin ambiciones bastardas, sino como un propagador de 
la Belleza y la Moral, obras artísticas cual las que apenas si hoy por hoy, se 
encuentran en las exiguas bibliotecas de los verdaderos devotos de entida· 
des representativas del alma de un pais. 

El cielo de la tarde se ensombrece en mi!S recordaciones y la contempla­
ción del paisaje que ya parece llorar sobre el panteón; densos nttbarrones 
cuelgan sus cendales sobre el vedno cerro de "Escamela," y en mi interior 
siento como una revelación a las condiciones de la Humanidad. 

Por la memoria pasa una visión nocturna de hace años, cuando mi plu­
ma viril y joven se iniciaba en la senda de 1a vida mental, y cuando en uno 
de esos sitios propios para pasar las primeras horas de la noche en un~ 
ciudad mística como Orizaba, junto aun cristal pleno de cerveza, escuchaba 
la -9-oz pausada, lenta, pero atenta a la corrección del idioma, del maestro. 

Yo no fui de los que le oyeron en la cátedra, yo no asistía a aque1Ias 
confereqcias de estética y moral sustentadas e·n la Escuela Preparatoria de 
aquella ciudad, pero le escuché ex-cátedra, y me ensefió el bt1en camino que 
conduce:_ siquiera sea a la estimación de los que nos conocen. 



De ahí se afirmó mi admiración devota. 
Y hoy, que adivino los estrag-os de la naturaleza en aquel cuerpo que 

conocí en la plenitud de su vida, me conduelo; me ataca una rebeldía 
q lle se intensifica al comparar ciertas "glorias" hechas artificialmente y 

aceptadas en el mundo de los vivos, "porque sí". 
Desde luego, mi primer pensamiento es trazar una recordación, un ''in 

memoriam" al que ft1é leal amigo, bondadoso maestro de una juventud que 
lo olvida. 

Hay una pléyade de soñadores que han sido sus discípulos; unos, pro· 
fesionistas, otros que han dirigido sus actividades a otro g·éner.o de energía~. 

¿Nadie lo recuerda? 
Nadie recuerda ya aquel soneto improvisado que en menos de quince 

minutos fué escrito en una cátedra en el Colegio Preparatorio de Jalapa y 

que 1111 amigo suyo. seis o siete años después, refirió en las páginas del 
''Progreso .Latino'', periódico que veía la luz en esta capital. 

Y es dé sentirse, por tantas cosas .... que sólo una obra de un indivi­
duo de la clase de un conserje haya puesto, él sólo, y grabado unas inicia­
les como para recordar a otros un deber. 

En el panteón parecen rondar sombras de aparecidos. 
·Los mausoleos se levantan como manifestaciones de vida y de verdad. 
La tarde se derrumba. 
L'l ciudad de ''las aguas alegres" se entristece; 
Todo, bien visto, es ironía. 

]OSÚ DE VEI,ÁZQUltZ. 
México, septiembre de 1923. 

DON RAFAEL DELGADO. 

(De "La Patria" del 23 de octubre de 1910.) 

Por José C. Ramirez. 

iCuÁ.NTA alegría para el corazón cuando llega a nosotros el recuerdo de 
aquellos individuos a quienes hemos querido de verdad, con quien nuestro 
espíritu ha comulgado y para quienes tenemos grandes sentimientos de gra­
titud! 

Analizar una obra -digo varias- de aquellas que me han dado los pri­
meros sorbos, que me ha encaminado a través de la· vida inteleCtual, sería 
cosa que para nosotros traería grandísimas dificultades. . .. . .·. , 

Mas henos aquí frente al MAESTRO, frente al ARTISTA y frente al AMIGO~ 
El Maestro y el Amigo, dos términos que se unen, do's paJahrasde alta 

y grandísima significación que nos dicen iACLÁMAI.Ol 

El MAESTRO, el hombre que nos guía, .el h:ori:lbre que forma los senti­
mientos del saber humano, que nos lleva pocb a poco, que nos encamina, 
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.uos aconseja y nos m11estra con la clarividencia de su "xperiettcia propia y 

adquirida, todo lo que hay de malo para apartarnos del !->enclero atascudo de 
cieno, que nos enseña los primeros principios y nos conduce en los limina­
res de la vida enseñándonos la naturaleza, mostrándonos sus riquezas, sus 
bellezas y sus encantos, sus paisajes sombríos, sus horas crepusculares y el 
maravílloso encantamiento de sus apacibles e inductibles horas de plenilu-
nio ......•... 

El AMIGO, otra palabra grandiosa que nos dice del individuo algo de 
trascendental significación que no pudiéramo:o claramente expresar, porque 
·el amigo de verdad es el hermano que nos mira sufrir y nos ayuda, es el 
que aconseja también· ve el mal que se acerca, ve el abismo que se presen· 
ta y de éstos nos aleja. 

He aquí pues las dos palabras unidas y definidas, honrad al "maestrQ 
amigo'', al ser que nos quiere y nos trasmite su intelectualidad y su saber. 

i El ARTIS'l'A! ¿cómo pudiéramos definir esta palabra más significativa, 
más excepcionalmente expresiva que nos pres'enta al hombre que canta, que 
traduce, que simboliza la naturaleza en todas sus manifestaciones inimitables 
y grandiosas? 

No. Analizar a Rafael Delgado desde el punto de vista artístico sería 
tanto como iniciar una labor inmensa, una labor grandiosa y delicada que 
mi pluma humil.dísima no llegaría jamás a realizar. 

Don Rafael Delgado, el maestro, y el artista, es conocido de todos los 
intelectuales mexicanos, él es el poeta que canta la naturaleza en sus distin­
tasformas, es el psicólogo que en ''La Calan.dría", ''Angelina" y ''I~os Pa­
rientes Ricos" analiza a la sociedad, el individuo, y es el artista que, en su 
tomo de "Cuentos" nos deleita con sus frases delicadísimas, con su espíritu 
galante, su. estudio, su reflexión profunda y su detallada ob5ervación. 

Tal vez para nuestros escritores de actualidad "el clásico'' no sea gus­
tado y quizás el "afiligranado novelista" ría, ya que el Arte sigue ~n rt1m­
bo y va iy cllántas co,;as inconcebibles e inesperadas vemos surgir que alam-
bican y adulteran el idioma del Manco de Lepanto! ' · 

Pero hay que confesarlo. Mañana es día de días de Don Rafael, como 
cariñosamente llamábamos al maestro, al amigo y al artista de quien grandes 
recuerdos cruzan en este momento .por mi mente, añorando las conferencias 
que en el regio salón del Colegio Preparatorio de Xalapa-Enríquez nos dió 
a nosotros los pequeños, los que atravesamos· por aquellas aulas tan artísti­
camente decoradas. 

Mañana es su onomástico. Mañana recordará el amór fervÍftnte con que 
todos nosotros nos llegábamos. a felicitarlo y mañana tal vez, aunque sea una 
añoranza vaga, como leve paloma que se escapa .......... . 

Que estas lineas lleven al maestro el recuerdo de sus discípulos que co-
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m o slem pre le quieren, todo lo que más puede esperarse y anhelarse para 
un indivídno semejante. 

¡Qué sea feliz el clásico escritor de Pluviosilla! 

RIMA 

Al mirarme llorar, con dulce acento, 
me dijiste: "No más." 
Y arrebataste de mi mano trémula 
la copa en que mi pena quise ahogar. 
Pobre mujer! ¿Quién eras? .Flor del vicio 
y gala del prostÍb\llo fatal. 
Gracias, mil gracias por tu santo anhelo, 

, gracias por tu cariño y tu piedad.' 

RAFAEL DELGADÓ.· 

COMO CONOCI A RAFAEL DELGADO 

Por Habacuc C. Marfn. 

Llovía pertinazmeute aquella tarde -una del invierno.de mil n0vecien· 
tos nueve-, cuando, dispuesto a ir a visitar a Rafael Delgado, a la sazón 
Rector del Coleg-io Preparatorio de Orizaba -hoy Escuela Secundaria- sa· 
1í de la redacción del diario en que trabajaba y valientemente me eché a la 
calle. Y como arreciaba la lluvia, levanté el cuello del impermeable que me 
cubría y me calé el sombrero sobre los ojos. 

Al caminar sobre la acera empapada por la lluvia, pensando en el maes· 
tto que no conocía, pero cuyos libros había leido, recordé su obra novelís· 
tica fina y bella: pasaron por mi mente, como por una pantalla de cinemató· 
grafo, los mejores pasajes de ''La Calandria'', y ví como -'-al evocarlos­
la observación que Delgado había trasladado al papel, con fidelidad, tipos, 
costumbres y paisajes de Oriiaba, -ese Orizaba de la época en que él es­
cribiera y que quedaba estereotipado para siempre en sus páginas, después 
de pasar hecho forma, color, belleza y vida a'través de su delicadísimo tem­
peramento de artista literario. El recuerdo de "Angelina'\ y "Los Parien­
tes Ricos'', también puso eu tni mente la visión de vida y. paisaje qtte ~1 
maestro aprisionara en su retina; y tal cual de sus cuentQt¡ -quizá lo mej~:>r 
de la obra de Delgado- me hicieron ver qué cantidad de vida supo enéerrai' 
la pluma del donoso prosista en sus "nouvelles'' de columna y rm!dia. 

Avancé rápidamente por varias calles, siempre bajó el molesto azote 
de la lluvia, a pesar de los. aleros; doblé una esquina; y 'de pronto, vítrie 
frente al templo del Calvario. Caminé unos metros más, y á poco, me encon· 
traba en el zaguán del Colegio del .que Rafael Pelgado era Rector. 
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Me hice anunciar con el mae~tro, y luego fuí introthwído al patio prin­
cipal del Colegio. Allí había como una treintt-na de estudiantes: unos, for­
mando diversos grupos, otros diseminados. Algunos charlaban y reían y 

otros leían sus libros. En uno de los ángulos del patio aquel. nnios profeso· 
res rodeaban al poeta Francisco López Carvajal y mostraban regocijo en s\ls 
semblantes: probablemente les contaba alguno de sus picantes cha~carrillos. 
En el fondo del patio, hablando con un escolar, había un hombre de buena 
complexión, de color blanco rosado y que mostraba, sobre su amplia frente, 
varios surcos formados por las arrugas. Ese es don Rafael Delgado-se me 

dijo. 
Saludé al maestro, que frisaba ya en los cincuenta y seis años y depar­

timos, aunque brevemente, sobre literatura. Era el tema obligado tratándo­
se de un literato, y más corno aquél, que había comagrado la lllayor parte 
de su vida al cnltivo de las bellas letras. 

No recuerdo cómo ]fl. conversación, llevada con acrob¡{'tica agilidad por 
el maestro, recayó sobre las nuevas corrientes literarias. Y de manera sú­
bita, como una subterránea vena ele agna que de pronto sorprende un barre· 
no, saltó en la charla aquella, enturbiándola t1n tanto, el sectarismo !itera­
rlo de Delgado. Hombre criado a pechos de la clásica literatttra castellana, 
intransigepte de suyo con modas literarias que no derivarán del siglo de oro 
de las letras españolas, arremetió contra las nuevas escuelas, englobándolas 
injustamente en un término depresivo: "decadentisttJo". Y contra el "de­
cadentismo'' tronó la palabra del maestro, que a pesar de ser siempre reposa­
da, adquiría a veces sonoridades de clarín y súbitos arrebatos de ira. Era 
aquello una especie de batalla dada a una modalidad literaria que nada me 
interesaba, y batalla que yo no había provocado. I ... a insólita arremetida del 
maestro me causó sorpresa, y ésta se tornó en disgusto, cuando Delgado, 
como reas1,1miendo todo lo expuesto por él, con su peculiar manera de ha­
blar y arrojando al suelo un cigarro del que no había fumado más que la n¡i­
tad -genialidad del maestro,- me dijo con desdén: 

-Todo eso no vale nada. Son crónicas de Urbina ..... . 
Hubo un silencio. El maestro se mesó con la mano regordeta los cabe­

llos castaño-obscuros, ya ralos en la frente, donde se insinuaba la calvicie_ 
Encendió otro cigarro. Después, roto el silencio, cambiamos otras palabras, 
y dándonos la mano, nos despedimos. 

Nunca más volvimos a conversar Rafael Delgado y yo. Al verlo cruzar 
por las calles, con paso breve y contoneando el cuerpo, nos hicimos a las ve­
ces algún saludo. En el maestro quedaba probablemente el recuerdo de aque­
lla entrevista: en mí -lo confieso con pena-, quedaba un rencor para él. 
¿Porque me hubiera sentido lastimado por su ataque al <<decadentismo))? No: 
máxime que yo siempre condené el <<decadentismo)). Entonces, dué por esa 
despectiva manera de tratar al <<viejecito)) Urbina, corno queriendo, de una 
sola plumáda, opacar sus innegables méritos como poeta y como prosista? 
,Bien pudiera ser. Pero es el caso que en esa fugaz entrevista creí encontrar 
en Delgado un mucho de injusticia y un poco de petulancia. 
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Pasaron los años; murió el maestro; leí nuevamente stt obra en prosa, 
de manera serena y concien:mda, y huroneando entre colecciones de viejos 
periódicos, me Jí cuenta de su bella, vasta y valiosa producción poética. 
PLtde, tranquilamente, darme cnenta de cuán brillante poeta era, y me asom· 
bré de que sólo se le considerara con.o t1no de los primeros, o quizás, el pri­
mero de los pwsistn:> mexicanos. 

Ese conocimiento y el asombro que me produjera ver cómo se descono­
cía uno de los aspectos más ntliósos de su personalidad literaria, hicieron 
surgir en mi alma carí íio r admíracióu para el Rafael Delgado que causó en 
mí el rencorcillo de que hablo ..... 

Y e u el fondo de mi conciencia e u ndieron entonces t1n resplandor y un 
perfume, como qlle ese cariiio y esa admiración equivalían a una reconcilia­
ción entre e\ maestro y yo, <les¡més de la muerte! 
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EL PERlODlSMO EN GUADALAJ ARA 
\. 

1809--1914· 

RECOPILACIÓN DE DA'l'OS HISTÓRICOS, B!OGlLÁ..l~ICOS 

V JliBUOGRÁ.FICOS, 

POR 

JUAN B. IGUINIZ 

I 

1809-1820. 

Antecedentes.-Nivel intelectual de Gt1adalajara.-El primer periódi­
co.-El DesjJ('r/ador Americano.-El Doctor Maldonado.-Cólaboradores del 
Doctor Maldonado.-Denuncias, procesos e indultos.-El Telégrafo de Gua­
da/axara.-Otros periódicos realistas. 

ANTECEDEN1'ES. 

El periodismo en Guadalajara data de los primeros añ.os del si~1o~XIX. 
Las causas que retardaron su introducción y d~sarro11o fueron,.por un.apar~ 
te, el aislamiento en que esta ciudad, no obstante su importancia. política;: 
se hallaba de la metrópoli de la Nueva Es pafia por su leif~í~ yfa~ta d,e:co~. 
municaciones, y por otra la carencia de una oficinatjp~~jica,Pt~~ noJué 
sino hasta fines de 1792 cuando D. Maríano.Vald,és ·ré1lez Giróri, .hijo del 
famoso iiupresor mexicano D. M,"anue!'Antonio Valdés, llevó y estableció la 
primera imprenta. 

Anal<:s. T. Vll. 4." Bp.-lÚ. 
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Los g-uadalajarenses c¡ne en esos tiempos querían enterarse de los :mee­
sos públicos, tenían neccsarí H m en te que re cm ri r a los sistemas rndim enta­
lés de información, es decir, a la correspo:1tlcncia particular, único medio 
que les proporcionaba noticias detalladas, con sus correspondientes comen­
tarios, de lo más notable qtte solía acaecer en determinados lugares o regio­
nes, éomo eran los cambios de autoridades civiles o eclesiásticas, las solem­
nidades religiosas, los sucesos sociales, los escándalos, los chismes y todo 
aquello que solía alterar de vez en vez el cnrso tranquilo de la vida en esa 
época de paz y bienandanza, q11e quizás ahora nos parecería harto monótona 
sinla agitación, el desasosiego y la intranquilidad que constitttyen las ca­
racterísticas de los tiempos en que vivimos. 

Más tarde recurrieron en pos de noticias a la (;azda de Jtfé..>dco, pttbli­
caci6n que recibían unas cuantas personas caracterizadas, y de cuyas !llanos 
pasaba a las de aquellas que, por falta de recursos no podían erogar los gas­
tos que la suscripción demandaba, o que por conveniencia les tenía mús 
cuenta leer a expensas de un amigo o de un vecino generoso. 

NIVEL INTELECTUAf. DEGUADALAJARA. . . 

La prensa ha sido siempre el indicador más seguro del grado de civili­
zación y cultura de los pueblos, así como el reflejo más vivo de las evolucio­
nes que al través de los tiempos sufren las sociedades. La capital de la N neva 
Galiciaen el curso de los tres siglos de dominación española, fné una ciu­
dad tranquila, cuyos habitantes, entregados a sns octtpaciones habituales, 
a la práctica de sus deberes religiosos y adivertirse, bien poco se preocupa­
ron por su adelanto inteltctual, cosa por otra parte imposible en donde al 
finar el siglo XVIII sólo había dos escuelas de primeras letras, cnya eme· 
ñanza se reducía al aprendizaje de la· doctrina cristiana, la lectura y la es· 
critura. Y aun cuando existían dos planteles de estudios superiores, que 
eran el Seminario Conciliar y el Colegio de San Juan Bautista (1) siempre 
se halló en un grado inferior de cultura respecto a otras ciudades del Vi­
rreinato, hecho que viene a confirmar el no. encontrarse en esa larga época 
casi ni un escritor'de nota que hubiese florecido en la que después se llamó 
la Atenas Mexicana _o que hubiese hecho en ella el teatro de sus triunfos 
científicos o literarios. 

La fundación de la Universidad en 1792, debida al celo del preclaro 
·Obispo D. Fray Antonio Alcalde, contribuyó indttdablemeilte a levantar el 
nivel intelectual de Guadalajara, a lo que coadyuvó el establecimiento de la 
imprenta. Mas fué preciso que las trop:Is del primer Napoleón invadieran 
a España y que las desgracias de la Madre Patria conmovieran el patriotis­
mo de los guadala:jarenses para despertarlos del letargo en que se hallaban 
sumidos y hacer que brotara de las pre¡¡sas la primera publicación periódica. 
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EL PRIMER PERIODJCO. 

Fué éste el Semannrio Patriótico, qne apareció en 1809. Así consta en 
la página 37 del tomo segundo del Cátálego rl(' los J.ibros qut t>.ristell m la 
/Jióliofcm Jlúblita de (;uadali{/ara (1873-H), sin otra íuclicacióu de que for­
ma un \'olnmen en octavo. Desgr:wiadameute las gestione:> que hicimos pa­
r:\ exalllinar el rdcridn ejemplar resultaron infructuosas, mas por fortuna 
lltH>tro erudito amigo D. Luis l\[. Riven1, director que fué de ese estable­
cituiento, tu1·o la snerle de encontrarlo. habiendo escrito acerca de él un in· 
teresante artículo, del que copiamos Jo¡; párrafos que siguen: 

"Un a íio antes ( 1309) salió a la 1 uz pública en Guadalajara un folleto pe. 
riodístico llamado 5{·manario Patriótico, del que fueron editados dos tomos, 
que empastados en un solo volt1men se guardan en estado magnífico de con· 
servación en la rica Biblioteca Pública del Estado. 

"Cierto es que el Semauario Patriótico no fué redactado en esta 'ciudad 
sino en Madrid, y reimpreso en Guadalajara a expensas de algunos particu­
lares, según se expresa claramente en la foja que sirve de portada al primer 
fascículo, y aun cuando no lleva impreso pie de imprenta, es indudable que 
salió del taller tipográfico del espaííol D. José Frncto Romero, pues no ha­
bía en ton ces otra imprenta en esta capital, y los tipos con que fné forUtado 
el Smwnario, son los mismos que sirvieron para la impresión decuantos pa· 
peles y folletos salieron de aquí a luz en ese año y leís inmediatos siguientes 
hasta 1821, segtÍn lo he podido comprobar en unión de varios peritos tipó~ 
grafqs, al hacer un minucioso examen comparativo de uno y otros impresos. 

"Seguramente que si sólo me basara en ese cotejo de caracteres para de­
ducir que el folleto periodístico a que me refiero, fné impreso en esta ciudad 
y no en la de igual nombre en el Reino de España, el elemento probatorio 
apenas tendría un simple valor de presunción y no el de una evidencia, pues 
al fin de la portada del volumen de qué trato, sólo se lee: ''Impreso en Ma· 
drid y reimpreso en Guadalajara, a expensas de varios particulares. Año de 
1809," y es claro que la reimpresión bien pudo haberse hecho en la Guada­
lajara de Espaiía y no en la Guadalajara de Indias. 

"Afortunadamente no hay que recurrir a la prueba por presunciones, 
para evidenciar que el Semanario Patriótico fué reimpreso en esta ciuda.d y 

no en la española de que heredó el nombre por haber sido patria de Nufio 
de Guzmán, conquistador de esta región del Nuevó Mundo, ya que la bis· 
toria y el mismo ejemplar reimpreso del .Semanario, suministran.datos sobra­
dos para conocer cual es su nacionalidad. He aqní esos datos probatoriqs: 

'' 19 En liingtma obra de Historia de España, ni en diccionario algüno 
histórico de cuantos he consultado, consta que en la Guadalajara peninsu• 
lar, Ct1ya población era en 1809, menor de 3,000 habitantes, haya existido 
imprenta en dicho año, y sí consta ,en cambio que durante todo él estuvo 
ocupada esa plaza por los invaso.res franceses; siendo incuestionable que és:. 
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tos no nabrían permitido -en el supuesto de haber imprenta en ella- la 
publicación de periódico alguno que, como el Semanario tendiese a e.xaltar 
el patriotismo español en contra de los invasores franceses, dando a conocer 
las infamias y tropelías por éstos cometidas en contra de la independencia 
y soberanía del Reí no de que se habían enseñoreado con más astucia y felo­
nía que valor y lealtad para conseguirlo. 

"2Q Hn el colofón ele cada fascículo del semanario a que me refiero, se 
halla impreso este aviso t1 observación: ''Este periódico que salía a luz todos 
lqs.jueves en Madrid, saldrá en Gnadalajara el mismo día o los martes de ca­
da semana. Se compondrá cada cuaderno, de dos pliegos o dos pÚeg-os y me­
dio. Y se expenderá en la casa de Don Santiago Alcacer, calle de la Aduana. 

"3') Ahora bien, ese Don Santiago Alcocer, no era otro caballero que el 
secretario de la Universidad de esta Gnadalajara, quien desempeñó el cargo 
durante casi medio siglo, y vivió en todo ese tiempo precisamente en la calle 
de la Aduana, hoy Avenida Colón, según consta en varias ''listas que de 
los domicilios de los Seííores Doctores, conciliarios y demás personas que es­
tán formando el Claustro de la Real Universidad,'' se guardan en el archiro 
de tal plantel, que se encuentra actualmente en la Biblioteca Pública del Esta­
do, y 

"411.-El tomo primP.ro del repetido Semanario Patri6/ico, termina con 
la entrega o fascículo número 10, y como el segundo principia con el nú­
me~o 15, al principio de é~te hacen notar los editores de la reimpresión la 
falta de las entregas 11 a 14, por no haberlas recibido; pero manifiestan que 
ya procuran conseguir les sean enviadas de la ciudad de México, y ofrecen 
reimprimidas también en caso de lograr el envío. 

''¿Podrá: en vista de lo expuesto dudarse acerca ele la nacionalidad de 
la reimpresión del Semanario Patriótico a que me refiero en estas líneas?"(:!) 

EL DESPERTADOR AMERICANO. 

En noviembre de 1810 el Cma de Dolores, D. Miguel Hidalgo y Cos­
tílla, después de haber proclamado la independencia del .Virreinato en ese 
pueblo de la Intendencia de Guanajt1ato, y recorrido en son de guerra una 
vasta porción del centro del país, llegó a Guadalajara al frente de sus }mes­
tes. Al establecer su gobierno en esta ciudad, comprendió la necesidad de 
fttnclar un periódico que le sirviese de órgano oficial para que por medio de él 
fnesen conocidas las órdenes, los decretos y demás disposiciones·emanadas 
de las antoridades independientes y que· a la vez hiciera las veces de porta­
voz de la causa, difundiendo lasideas de emancipaciónpor ella proclamadaf. 

La misión de fundarlo le fué encomendada al Dr. D. Francisco Severo 
Maldonado, cuya interesante personalidad después bosquejaremos, qnien 
con la actividad que le era característica dió los pasos encaminados a fin de 

'.llevar a cabo la tarea que había puesto en sus manos el jefe dei movimiento 
-independiente, y vencido que hubo las di(icultades que naturalmente se pre-







241 

sentan al qt1e inicia cualquiera obra por vez. prltnera, logró que el20 de di• 
ciembre de año tan memorable, apareciera el primer níunero d.e ElDesjJcr­
tador >lmt•ritmw, título que dió a la publicación. 

Tal papel, que fné el primero que propugnó la causa insurgente, salió 
del taller tipog-ráfico de D. José Fructo Romero, sucesor de Valdét:, y úni· 
coque a la sazón existía en ünadalajara, el cna1 se ntilizú, segúnse dice, por 
mediación del religioso dominicano I.<'ray Francisco de la Parra, amigo y 
compadre de su propietario, y a la vez partidario de la independencia. Sin 
embargo, lógico es suponer que las gestiones de dicho intermediario debie· 
ron haber sobrado en monH:n tós en que la voluntad y la fuerza de los insur­
gentes se sobreponían a todo y qne hasta la vida de los guadalajarenses,es~ 
taba en sus manos, particularmente tratándose de españoles, entre los que:se 
cont~ba Romero. 

El periódico continuó apareciendo regularmente todos los juev~s. en el 
orden qne sigue: . 

Núm. 1 (páginas 1-10) 20 de ditiembre. 
Núm. 2 (páginas 11-18) 27 de diciembre. 
Núm. 3 extraordinario (páginas 19-22) 29 de diciembre; 
Núm. 4 (páginas 23-24) 3 de enero. 
Núm. 5 (páginas 31-38) 10 de en¡;:ro. 
Núm. 6 extraordinario (páginas 39-40) 11 de enero. 
Núm. 7 (páginas 41-48) 17 de enero. 

Los artículos que llenan sus planas están redactados con fuegos entu· 
siasmo patrióticos, y algunos de ellos no carecen de interés y originalidad, 
como puede verse en el fragmento que sigue, sacado del- primer númen~: 
"Nobles americanos! Virtuosos Crio.llosl celebrados de cuantos os conocen 
a fondo por la dulzura de vnestro carácter moral, y por vuestra religión 
acendrada! Despertad al ruido de las cadenas que arrastráis ha tres siglos: 
abrid los ojos a vuestros verdaderos intereses, no os acobardén los sacrificios 
y privaciones que forzosamente acarrea toda revolución en su prineipio, vo~ 
lad al campo del honor, cubríos de gloria bajo la conducta del nuevo Wa· 
shington que nos ha suscitado el cielo en su misericordia, de es:i!. alma gran­
de, llena de sabiduría y de bondad, que tiene encantados ¡1Uelitros corazones 
con el admirable conjunto de sus virtudes populares yrepub1icanas. C,;ofó. 
naos de nuevos laureles acabando de destrozar al euemig:o, o íoruíon.c:l~:de, ¡i··. 
adoptar nuestros designios saludables y patrióticos: For,W'icad los pt:¡ért<;s, 
guarneced los puntos todos de una y otra costa, por do,nde ptiedai'lin'V:ádir7 
nos los Galos. Avivad vuestro valor, y. vuestra fee .a vista dé los señl).lados ' "~ ' ' " _. . ' 

triunfos, con que hasta aquí os ba premiado el Gr~fl. Dios.de,Jps Exercitos. 
Volved los ojos al .Pontífice Santo de Roma, al paciente y vetHtrable .Pío, 
aherrojado pÓr los opresores de la España, que-os clan1a d~sde lo profrindo 
de su calabozo, p~ra que conservéis- en América un asílo. aJa Religión de 
Jesucristo, fugitiva de la Europa, y amenazada (Qué~loría! qué.dicha inex· 



pugnab!e la nuestra de tenernos Dios destinado:; para t1no de los instmmen­
tos del cumplimiento de aqt1ellos onículo~ de lo~ Lihros Santos: ide,, dim 
voóis, r;uia anfcrclur a z·oMs rt'f{ll/OJt J)ri c:_:,-· rfiz,inllllr láoátli frui/w; 
('jus, Math. C. 21. Regnum agente in geulem trml.!ft:rlur jwuplcr injustitias, 
& injurias, & contumilías, & dhtcrsos do/(}.~, Eccl. C. 10 V. q.) de un total 
exterminio por los Napoleones." 

El papel que desetnpefió El Despertador Americano en pro de la cansa 
independiente fué insigtiificante, por no decir casí nulo, pues aparte de que 
su. vida fué tan efímera, su esfera de acción se redujo al lugar de su publi­
cación, en vista de que la estdcta vigilancia de las tropas reali!>tas hacía im­
posible su circulación fuera del recinto ocupado por los instugentes. 

EL DOC'l'OR MAI,DONADO. 

El primer periodista guadalajarense fué originario de 'l'epic, donde na­
ció el 7 de noviembre de 1775, hizo sus estudios en el Seminario de Guada­
lajara hasta ordenarse de presbítero y obtuvo en la Universidad la borla de 
.Doctor en Teología. Después de haber desempeñado diversas cátedras en d 
referido plantel y tomado parte en no pocas funciones literarias, sirYÍÓ inte­
rinamente el curato de lxtlán, dondefuudó una escuela para niños, cosa inu­
sitada en aquellos tiempos, y en 1806 obtuvo en propiedad el de Mascota. 

Intencional o casualmente se hallaba en Guadalajara a la llegada de los 
insurgentes, mas ignoramos qué circunstancias lo pusieron en contacto con 
Hidalgo, quien utilizó sus servicios encargándole la redacción del periódico 
oficial de la revolución, cou cuyos principios estaba de acuerdo. Como des­
pués lo veremos, este hecho le ocasionó ser procesado e indultado al fin por 
el Gobierno y dizque obligado a sacar a luz dos publicaciones realistas. La 
Audiencia lo IIOmbró su abogado, y terminado que hubo St1S tareas perio~ 
dísticas pasó a Jalostotitlán, cuyo beneficio parroquial le fué concedido. En 
1821 resultó electo Diputado a las Cortes Españolas, mas los sucetios políti~ 
cosque htego se desarrollaron y que vinieron a determinar la independencia 
de la Colonia, le impidieron desempeñar dicho cometido y lo llevaron a la 
capital, donde fué investido con los cargos de m íembro de la Soberana Junta 
Provisional Gubernativa y del pritner Congreso General y condecorado con 
la cruz de caballero supernumerario de la Orden de Guadalupe. Formó parte 
además de la comisión encargada de re~lactar el proyecto de la Constitución 
del Imperio, mas a la caída de Iturbide, a quien admiraba y cuyas simpatías 
se granjeó, no esperó más y. regresó con diversos conlratiempos a Guadala· 
jara. Allí pasó sus postreros años, abandonado de todos a causa de las ex· 
centricidades de su carácter, soportando no pocos padecimientos físicos y mo­
rales y decepcio11ado de no haber logrado encontrar el ídeal que siempre 
persignió, cual era el secreto de la felicidad del género hmnano, hasta que 
la muerte borró su nombre del número de los vivos el 8 de marzo de 1832. 
Según el Dr. Mora; era m1estro periodista "hombre de vasta lectura, de re-
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capacidad, cx,·e-;n·;.\ mente extra\'ag-ant{~ y de unn arrogancia y pre!>tln­
ción i nand i t:1s." Dió a 1 u z a lg-un:b obras de carácter político y económico,. 
matcTia e>-ta Última de:;conocida por completo en el pnís, y aunque seencuen· 
traen ella~ mHchn meramentt> ~·spccnlativo, ahuudrnl en cambio ideas verda· 
deram~:nte origin:de;-; de tnnwr~e en cuenta y que fueron muy elogia" 
da~: por sus cootemponíneos .. ::. 

COL\BORADORES DEL DOCTOR l\lALDONADO. 

Cul:tbnrú en Fl ladN 1 JJ/r'I'Íomo el Dr. D. José Angel de la Sierra, 
sacerdote de rcTonocida ''HJHtcídad, nacido en nnadalajara el 2 de octubre de 
l 763. Fn muy tempnllla <:'dad iugresó en el Seminario Conciliar, donde hizo 
con lucimiento sns estudio!\, y en 1787 pasó a México a recibir lo~ sagrados 
órdenes y la borla de Doctor en Teología, A su regreso fué nombrado cate· 
drático del expresado Seminario,. más tarde se le encomendó la rectorfa del 
Colegio de San Juan Bautista que desempeñó hasta su fallecimiento y ~1 
abrir sus puertas la Universidad en 1792, obt~vo por oposición la cátedra 
de Vísperas de Teología y posteriormente la de Prima de la misma facul· 
tad. Desempeñó otros cargos ecle.siásticos y se opuso, aunque sin éxito, a 
varias canonjías de· oficio en la CatedraL Simpatizador de la causa de la In· 
depeuclencia, prestó 1j.U colaboración en el órgano oficial de la misma, en 

·cuyo tercer número publícó una ingeniosa carta en la que relata la con ver· 
sación qne se supuso haber tenido con un hombre que vió en sueños acerca 
de las ideas de e111ancipación. Este hecho le acarreó ser procesado por las 
autoridades, y una vez que se hnbo retractado de su actuación, continuó el 
desempeño de sus cargos hasta su muerte, acaecida, según creemos, hacia 
1822. 

Suponen algunos autores que el Lic. D. Ignacio López Rayón también 
contribuyó con su ph1ma a dar vida fll órgano de la insurrección, cosa muy 
posible dado su carácter rle director intelectual del movimiento y stt cargo 
de Secretario de Estado de Hidalgo, mas no consta en ninguno de los docu­
mentos qtte hemos tenido a la vista, la confirmación de tal al\erto. 

DENUNCIAS, PROCESOS E INDUL'fOS. 

Abandonada que fué la ciuóad por los insurgentes, y derrotados éstos 
por Calleja en el Pt1ente de Calderón el 17 de enero de 1811, temerosO el 
Dr. Maldonado de caer en manos de los realistas por st1 labor sediciosa en 
contra del Gobierno, huyó de Guadal ajara o se ocultó allí misn10 al ser o~ú: 
pada por las fuerzas vencedoras. Los ejemplares de El Despertador, de ct<yo 
último número apenas circularon unos cuantos, fueron recogidos por ,]as 
autoridades o destruídos por quienes los conservaban con el fin de evitar 
sospechas, hacerse cómplices de sedición o incurrir en las censuras ecle­
siásticas, circnnstancia que e~ plica la extremada rareza a. que han llega­
do en nuestros días. 



Mientra~ el Dr. Maldo~ado permanecía en sn escondite, algún servil o 
fanático lo denunció ante el Brigadier D. José de la Cruz, Gobernador de la 
N11eva Galicia, por medio de un anónimo concebido en estos calumniosos 
términos: "El Cura de Mascota D. Francisco Maldonado que siempre será 
el oprobio del sacerdocio y el ejemplar de la perversidad del corazón huma· 
no como se verá por sus papde~ de la Gazeta p6blica de esta ciudad, como 
se puede examinar por su conducta desde pequeño que siempre ha sido per­
versísíma, aunque ~e ha huído tiene una capellanía que debe quedar secues­
trada y el Gobernador publicar que queda privado de licencias de l:onfesar, 
predicar y decir misa, inmediatamente nombrar interino para el curato de 
Mascota; ignalmente hacer las mayores diligencia~ para ver si pueden re­
coger las obras qne tenía de Bolter, Roson y Dorod, Reynal y de otros 
impíos que era sn biblioteca, para dar un testimonio al público cual era el 
órgano del gobierno y de la impiedad de este perversísinJo sacerdote." 

A los redactores del periódico se les formó el correspondiente proceso 
judicial por-considerarlos cómplices de los insurgentes, cuyas diligencias se 
iniciaron el 28 de enero y terminaron el 22 de abril del propio año de 1811. 

Hn él intervinieron el Fiscal Andrade, el Presidente Regente D. Antonio de 
Villaurrutia, el Oidor D. Juan José Sonza y el Secretario D. Andrés Arroyo 
de Anda, habiendo declarado como testigos el aclministr'ador de la imprenta 
D. José Trinidad Buitrón y los oficiales tipógrafos D. José Antonio Henrí­
quez del Castillo y D. José María de Ibarra. Habiéndose acogido los docto­
res Maldonado y de la Sierra al indulto ofrecido por el Gobernador ele la 
Cruz con fecha 12 de marzo del referido año, el p~imero pndo regresar a 
Guadalajara y el proceso fué sobreseído. (,l) 

Entretanto, en Méx:ico el1'ribunal de la Inquisición "que ya en aque­
llas fechas no era santo, ni casi siouiera tribnmll, y menos de la fe," como 
dice acertadamente el religioso escurialo:me Fray Mannel F. Miguélez (O. 
S. A.), encomendó la censura de El Despertador Americano.a Fray Dionisia 
Casado y a Fray Bernardo González, quienes rindieron su dictamen respec­
tivo fechado el 20 de mayo de 1811, y en vista del cual el Tribunal acordó 
el auto que sigue: ''declárense estos impresos por comprendidos en los edic­
tos publicados por sediciosos, revolucionarios y enemigos del sosiego púb~i­
co, sin necesidad de publicarse nnevo edicto, y a cuyo efecto se expiden 
las órdenes convenientes para que se recojan." 

Aunque no dejamos de comprender lo crítico del momento para los com­
plicados directa o indirectamente en el movimiento independiente ni de las 
represalias qt1e éstos.temían de parte de los vencedores, ambos eclesiásticos, 
temerosos quizás de sufrir la acción de la jt1sticia, hicieron no obstante, un 

·papel nada airoso por cierto. En diversos papeles públicos, principalmente 
el ¡:¡rimero, denigraron b¡:j.jo distintas formas y sin el menor empacho, a la 
causa el;l que habían militado, con el mismo calor con qne la habían defendido. 

Según reza el texto del indulto a que se acogió el Dr. Maldonado, él 
mísn1o sé ofr~ció voluntariamente a publicar un periódico realista. Por su 
parte, él aseguró a raíz de la consumación de la Independencia, q).le el Go· 
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bernndor de la Proyincia lt iwpnso como pena por su actuación en el cam· 
po insurgente, la oblig·ación de reclnctar dicha pnblicacíón, destinada a con­
trarn:star ). a combatir los principios de la revolnciótl, cosa no imposible en 
tan álgidos momento"; mas con anticipación había ::tsenta~o también que ft1é 
precisado y compelido por Hidalgo a hnccr!:'e cargo de El Dc#Jf'rládor Attte­
rira!lo. Tale~ contradicciones, sobre las q11e despt1és haremos hincapié e 
imperdonables en nn escritor no de;;cnbren sino la falta absolnta de carácter, 
de qne \le~g-raciadamenle adoleció tan distinguido hombre de ciencia. He 
aquí el texto <lel imlulto a qne hemos alndiclo: 

"En nombre del nuestro señor Don Fernnn<lo VII, y en nso de las 
facultades con qne me hallo del Excmo. Sr. Virrey Don Francisco Javier Ve· 
m'gns, concedí indulto eu 12 de Marzo al Doctor Doh Francisco Severo' Mal~ 
donado, cura párroco <le! pueblo de =-.rascota. quien habiéridose presentado 
en esta ciudad luego que sus males le permitieron hacerlo, tornó ií. Stl cargo 
por oferta voluntaria, ser editor del Teiégrafo de esta cimlad o semanario 
patriótico, que continúa desempeñando con conocida utilidad a favor de ia 
justa causa, y en cuyo serYicio no omite trabajó ni diligencia, para demos­
trar su decidida adhesÍÓIJ al legítimo gobierno, dando la debida satisfacción 
al público con razones evidentes de todos lo;; artículos qt1e cómptendía el 
papel. qtle con el títnlo del Despertador Americano, fué obligado a escribir 
por los rebeldes, c11ando ocnpó e>;ta ciudad el cura Hid¡¡Jgo, j~tfe de la ínsu· 
rrección. Y para que conste, doy la presente, a pedimento del interesado, en 
Gnadalajara, a vdute ele ngosto de mil ochocientos once.-José de la Cruz.". 

Hn cuanto al Dr. de la Sierra, se concretó en su retractación, que pu· 
blicó bajo el título de "El Desengaño de un Americano" y que reprodt1j.o 
la Dazeta de Aféxico en su número de 8 de marzo de 1811, a lamentar sus 
errores y a censurar .en estilo declamatorio la actuación. de los independien­
tes durante su estancia en la cit1dad: Su escrito parece obra del realista más 
recalcitrante, y para probarlo transcribimos el trozo qne sigue: 

"Esto ha sido el estado de Gt1adalajara todo el tiempo qt1e duró la cruel, 
inicua y destructora gllerra que primero la hizo y eu que despnés la metió 
el llamado ejército americano, que no fné. más, sino una crecida gavilla de 
ladrones y asesinos alentados para su perdición por el en todo monstruo Hr• 
dalgo, i ah! no tinta sino lágrimas amargas serían menester para hacerlajus. 
ta descripción de los experimentados horrores, de las desolaciones, de la-s 
muertes y de las más espantosas escenas que nunca se'refirieron en lrngua 
castellana." 

EL TELEGRAFO bE GUADALAXARA:. 

El órgano realista de cuya dirección se hi~ó éargo 'el Dr .. : MnldónadÓ, 
se intituló. El Telégrafo de Guadalazara. Apareció e127 de triayd de'l'S:l:Fy 
continuó circulando sucesivamente todos los lunés ha'sta: el 24'de fébreto del 
año inmediato, formando lo pttbliéádo 82 números distr-ibttídós ei1'dbstomos 
en cuarto común.· 

Anales. T. Vlf. 4Hp.-8,2. 
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En su primer nÚUJero, después de la dedicatoria al Virrey D. l<'rancioco 
Javier Venegas, se halla un disct1rso a gnisa de programa, c¡ne COlJlinúa en 
el siguiente, y del cual copiamos el primero y el último de sus párrafos. Di· 
cen así: "Americanos: Libres ya de las cadenas de la violencia que nos im­
puso el apóstata más rapar. y sangninario que jamás se ha visto, puede nnes .. 
tra pluma en lo sucesivo ser el órgano de la verdad, e intérprete de la justicia 
agraviada; ya podemos hablaros en la efusión de nuestro corazón, y descu­
briros nuestros más íntimos y verdaderos sentimientos. En esta épóca ven­
turosa, en que los ejércitos del Rey tritmfan por todas partes, en que la in­
surrección declina con rapidez, convirtiéndose, como lo previeron Jos sen­
satos, en tmas meras cuadrillas de bandoleros, y en que .podemos respirar 
de los horrores de ocho meses, es preciso aprovechar momentos tan precio­
sos y levantar con fuerza la voz, para desengañar a los pueblos miserable­
mente seducidos que corren precipitados a su ruina y la del Reino entero. 
Ya hasta aquí hay materia ele llanto para todo el siglo. ¿Qué corazón sensi­
ble, no digo a la vor. del Evangelio, sino a los gritos de la naturaleza, podrá 
recordar sin dolor lo acaecido en este período de tribulación? Tended la 
vista si tenéis valor para hacerlo sin experimentar las convulsiones del es­
panto, mirad todos los países invadidos por Jos enemigos ele nuestro sosiego. 
¿Qué descubrís sino los recientes y deplorables estragos que han arrastrado 
consigo la anarquía, la confusión y el desorden, robos, saqueos, depredacio­
nes, asesinatos, frutos aciagos y amargos de la proscripción más atroz y más 
injusta que el rencor, la irreligión, la ignorancia y la barbarie, ft1lminaron 
contra millares de inocentes, unidos con nosotros por medio de los lazos 
.más. estrechos de la religión, la naturaleza y la política?'' 

Adelante da a Hidalgo, a quien meses antes había llamado "el nuevo 
. Washington" y "esa alma grande llena de sabiduría y de bondad," los dic­
tados más injuriosos, como "Sardanápalo sin honor,"' 'infame y descarado" 
y otros igualmente d.enigrantes, y termina en la forma que sigue: ''Con el 
objeto pues de concurrir por nuestra parte a un fin tan interesante, hemos 
meditado dar a luz este Semanario; impugnando victoriosamente, y sin ré­
plica todas las cavilaciones, mentiras y embttstes contenidos en los papeles 
que se publicaron por parte de los insurgentes, en el tiempo que ocuparon 
y saquearon esta Ciudad, afiadiendo todos los artículos concernientes a los 
reveses que diariamente experimentan los que siguen las ominosas banderas 
de esta insurrección monstmosa. El Editor después de haberse mantenido 
sobre las armas, sosteniendo la causa de la Religión, y de Fernando VII, 
aun después de tomada esta Capital por los enemigos, fué llamado expresa­
mente por el Apóstata, precisado y compelido a escribir en favor de una con­
moción tan inicua en sus medios, como funesta y espantosa en sus resulta­
dos .. Esta desgracia qt1e le ha acarreado mortales disgustos, y acibarado la 
escasa felicidad que disfrutaba, a lo menos le proporcionó el observar los 
sucesos en la fuente, y hacerle por lo mismo más a propósito para presen­
tarlos al público en toda su deformidad. El haberse retirado .de Hidalgo, y 
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ue los insurgentes de toda clase, luego qtle pudo hacerlo sin riesgo, ,retiro 
que ferha cerca tle cinco mese~. manifiesta que su corazón estaba muy 
distante de uuir~c con aquella facción infernal; de todo lo cual satisfecho 
el Snperior Gobierno, le ha prodigado muestras de la más señalada benevo· 
lencia,'' 

Sin embargo, diez aiios más tarde no se abstuvo de declarar en uno de 
sus escritos, opiniones nuevamente contradictorias, al asentar los conceptos 
que siguen: ''Cuando posteriormente y gimieralo ya la provincia bajo el yu­
go ele la recunqui~ta e~Jlaílola, publicúbamos El Telégrafo de Guadalaxara, 
periódico que por lo menos e u la apariencia, según lo exigía la suspicacia 
de los déspotas, contrariaba la opinión dominante de la nación, no dejába· 
mos de expender más ele quinientos pliegos al mismo exhorbitante precio 
ele do:; reales," (:>l Parece increíble que una misma pluma hubiese podido 
emitir opiniones tan contrarias, mas ello, lo repetimos, demuestra la volu­
bilidad de los principios del escritor o su falta de carácter para ex:poi1er fran­
camente sus ideas . Además, semejante proceder viene a justificar el dictado 
de "hombre de todas facciones" que le aplicó el historiador D. Carlos Ma~ · 
ría de Bustamante. Lástima que el Dr. Maldonado, hombre de indiscutibles 
méritos, hubiese obscurecido las páginas de su vida con tan marcadas de· 
bilidades. 

OTROS PERIODICOS REALISTAS. 

En el último número de EL Telégt·afo de Guadalaxara se prevenía al 
público qt1e ~e transformaría en El ll1enfor de La Nueva Calicia. Efectiva­
mente, el 10 de mayo de 1813 salió a lnz este nuevo semanario qne substi­
tuyó al anterior y en el cual siguió su redactor, que lo fué el propio Dr. 
Maldonado, la misma política realista. Sn vida fué bastante corta, pues sólo 
apareéieron 27 números en folio, impresos a dos columnas, debido a que, 
según se lee en el postrero, ni la décima parte de los suscriptores habían 
renovado las suscripciones. (B) 

En un período de siete años volvió a carecer Guadalajara de periódicos, 
y si acaso los tuvo han de haber sido de poca importancia y de·vida efímera, 
porque nadie ha dado hasta ahora razón de ellos. Parece que vino a llenar 
este vacío El Expec!ador del Régimen Constitucional en el Reyno de la Nueva 
(;alicia, cuyo conocimiento debémos al eminente bibliógrafo chileno D .. José 
Toribio Medina, acerca del cual dice: "He visto el número 29 , cor~eSpóndierite 
al sábado 2 de septiembre de 1820, págs. 4-8, a dos cols.; y uno extraordi~ 
nario en 1 hoja impresa por un lado, del 23 de octubre de dicho año.'' Fué 
impresa esta publicación en la imprenta de Dl!- Petra Manjarret y Padilla, 
viuda y sucesora de D. José Fructo Romero, quien murió repentfnamente y 

fué sepultado el 22 de febrero del propio año de 1820. lgnorantos el nom• 
bre de su redactor, mas por su título se desprende que fué también de carác­
ter político como las anteriores.<7 > 

Tales fueron los primeros periódicos guadalajarenses, los que se seña· 
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laron por su carácter weramente político, como era ele esperarse de l:¡s lt1· 
chasque en todo ese período se empeñaron con !.auto ardor entre insurgentes 
y. realistas, luchas que a la postre ':inieron a producir el rompimiento defi­
nitivo de lazos que nos unían con España. 

NOTAS. 

(1) El Colegio de Santo Tomá.s regenteado por sacerdotes de la Compañía 
de Jesús, había desaparecido en 1767 al ser expulsados estos religiosos de los do­
minios de España. 

(2) Unajo,ya lNblio.rrrájim jalisdmse. (El Informador, Gnadalajara, 27 de 
septiembre de 192.3.) 

(3) Mayores datos ncerca de 1 Dr. Malclonado ptt eden encontrarse en n u es­
tro estudio intitulado Apunll's JJiw.:nifiws dd Dr. Fra11cisco .'>i·:·crtl J1fa!donado. 
(Anales del :Museo Nacional de An¡ncolo¡~b. Historia y Jitnología, t. !U, .:\léxico, 
1911, pp. 129-154.) 

(4) Hállase reproducido dicho proceso, así como los números de El /Jespo·­
lador Ameticano en la monografía del Prof. D. Jos(~ G. Montes de Oca intitulada 
Un Colaborador dt• Jlida~l(O. (Anales del Museo Nacional de Arqueología, Histo­
ria y Etnografía, 4•.' época, t. l, pp. 209-264, México, 1922). 

(5) En el primer número ele El 'l!:lég·rajo de Guada!ajara se lee el aviso que 
sigue, en el qtte se seíialan las condiciones de la suscripción: "Todas las personas 
que ~ustaren suscribirse al Telégrafo, se abonarán por diez y ocho reales para ca­
da trimestre, pagando por separado los números extraordinarios que se expende­
rán a dos reales por pliego, en atención a la suma escasez y carestía del papel, y 
a este mismo preeio se darán a los que compraren los números sueltos.'' 

(6) Meclina, José Toribio; La !111prenta en Guadalajara de A:féxico, Santia­
go de Chile, 1904, p. 69. 

(7) Idem, Op. cit., p. 75. 

II. 

1821-1854. 

El primer periódico oficial.-E! primer periodista independiente.-Li­
bertad de imprenta.-La Junta Patriótica.-La Estrella Polar y los pola­
~s.-El Iris deJalisco.-Los prospectos periodísticos.-Reglamentación del 
periódico oficiaL--El francés Lissaute.-Junta eclesiástica.--Don Ana~ta· 
sio Cañedo.-Otros periódicos.-El De,/eJZsor de la Religión. -Enconada 
lucha de ideas.-Los panfletos.-El Doctor Govarrubías. -Suceso escanda­
l~so.-Voceo de periódicos.-Pnblicaciones científicas.-Periódicos oficia­
les.~ El Licenciado Villanueva.-Ley de Imprenta .. -La Bandera del Pue­
blo.-Juicio de imprenta.-El Doctor Indelicato.-Varios .Periódicos.­
Sociedades Literarias.-La aurora poética de Jalisco.-Don Antonio Rosales. 
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EL PRIMER PERIODICO OFICIAL. 

I.a. tarde del 13 de junio de 1821 el Brigadier don Pedro CelestinoNe­
grete hizo su entrada triunfal en Guadalajara a la cabeza de sus tropas, des· 
pués de haber proclamado el Plan de Iguala y jurado la independencia na­
cional en el cercano pueblo de San Pedro Tlaquepaq1.1e. Al organizarse el 
Gobíemo Provisional, del que se hizo cargo el Gral. don I~uís Quintanar, 

_se procedió a la creación de un órgano oficial bajo el título de (;aceta del Go­
bitnw dt· ( ;uada/axara y con el lema de ''Amor 1 ibertatís nobis est innatus." 
Se publicó a partir del 23 del propio mes de septiembre, habiéndose enco· 
mendado su dirección al cubauo don Antonio de J. Valdés, a quien st1cedió 
en su cargo al cabo de poco tiempo don Victoriano Roa, escritor y político 
como Sll antecesor. Estuvo en circnlación hasta principiosde 1834, año en 
que, como en su lugar lo veremos, le fué cambiado su título. 

EL PRIMftR PERIODISTA INDEPENDIENTE. 

Antes de proseguir, daremos a conocer la personalidad casi desconoci­
da de don Antonio de J. Valdés, que hemos mencionado en el párrafo ante­
rior. Hijo de padres ignorados, nació en Matanzas, población de la Isla de 
C~1ba, en 1770 y se crió en la Casa ele Cuna de la Habana, ciudad en la qué 
también se educó con grande escasez de recursos. En su adolescencia se de· 
dicó al oficio de platero, después al comercio y más tarde abrió una escuela 
para niños, a cuyo frente esttwo duran te cinco afíos. Hacia 1809 pasó a Mé­
:dco, donde también se consagró a la enseñanza y al cabo de tres años re. 
gresó a la Habana. Después de haber f1.1ndado en esta ciudad una iu)prenta 
y publicado un diario intitulado La Ceua, se dirigió en 1815 a BuetJOs Ai­
res y allífundó El Censor, semanario destinado "a vigilar los actos de los 
mandatarios y de ilustrarlas g·randes cuestiones de actualidad:" En 1821 
se encontraba nuevamente en México, cuya dependencia de Rspaña estaba 
en momentos de romperse, y probablen1ente en vista de sus ideas monárqui: 
cas Iturbide utilizó sus servicios. En Guadalajara desempeñó el cargo de 
Secretario de Gobierno y redactor del periódico oficial, habiendo pasado,eri 
1822 a la capital como Diputado por aquella Provincia al Congreso GeneráL 
En esta ciudad fué editor de La Aguila JV.fexicana, órgano del partidoyor­
kino, en 1825 formó parte de la Junta Prol:m:}tora de la Libertad Cubaná, y, 

como representante de Puerto Rico firmó el acta de la Junta Cubanaccl~Mé­
xico. Escribió varias obras didácticas, históricas, dtadlsticas y polÚicas, 
ignorándose el lugar y el año de su fallecimiento. 11> 

LIBERTAD DE IMPRENTA. 

La consumación de la iriclepen<,lencia trajo consigo un natural deseo de 
escribir y de manifestar libremenle las ideas; para lo que Los americ,ano~ ha-
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bían tenido más trabas que los españoles mismos, y aprovechándose de las 
prerrogativas que el nuevo estado de cosas concedió, comenzaron a a parec-er 
periódicos de diversas opiniones y credos políticos. I.a libertad de impren­
ta quedó sujeta al reglamento del artículo respectiYo de la Constitución es­
pañola expedido por las Cortes y decretado por Fernando VII en San Lo­
renzo el 12 de noviembre de 1820, con las adiciones y modificaciones hechas 
por la Regencia del Imperio Mexicano sucesivamente el 17 de noviembre 
de 1821 y el 4 de febrero del siguiente año. A st1 vez la primera Constitu­
ción Política de Jalisco, expedida el 18 de noviembre de 1824, consigna en 
su articulo nov-eno que el Estado garantiza la libertad de imprenta. 

Muy pronto se abusó de esa franquicia. Los periodistas no se detuvie­
ron ante ningún obstáculo y desafiando al poder y. a la fuerza declararon 
guerra abierta no sólo al gobierno local, sino también al general, y en tono 
amenazante atacaron igqalmente a la Iglesia y a sus instituciones. 

LA JUNTA PA1'RIOTICA. 

El 22 de septiembre de 1821, a instancias del Jefe Político Superior Co· 
ronel D. José Antonio Andrade, se instaló en el Palacio de Gobierno, una 
so.ciedad destinada a.promover el adelanto int,electual, material y moral de 
la Provincia, con el nombre de Junta Patriótica de Nueva Galicia. En dicha 
sesión inaugilral el Ilmo. Sr. Dr. D. Juan Cruz Ruiz de Cabañas, Obispo de 
la Diócesis, pronunció un interesante discnrso encomiando la labor de la 
edt1caeión de la juventud como base de todo progreso social. Pertenecieron 
a la agrupación los miembros más connotados de la política, del clero, del 
foro y dela agricultura, algunos de los cuales presentaron importantes es­
tudios. sobre problemas de gran trascendencia para el futuro desarrollo de 
la Provincia. Tuvo como órg·ano oficial la publicación intitulada Ia Auro~ 
ra de la Sociedad de Nueva Galicia, cuyo primer número salió a luz el 111 de 
enero de 1822, mas desgraciadamente los trastornos políticos que pronto so­
brevinieron y el estado de abatimiento en que :>e hallaba el país después de 
once años de revolución,. abreviaron la vida de tan útil sociedad, que de lo 
contmrio sus resultados prácticos hubieran sido sobremanera fructuosos. (l) 

LA ESTREI,LA POLAR Y LOS POLARES. 

Uno de los más famosos periódicos de esa época, debido a las circustan­
cías especiales que en él concurrieron, fué .el intitulado La .h'strella Polar 
de !os Amígos deseosos de la Ilustración. Apareció en énero de 1823 y lo fun­
dó D. Pedro Zubieta, D. Joaqníu Angttlo, D. Anastasia CañeJo y D. Igna­
cio Sepúlveda, estudiantes de Derecho en el Instituto, a los que se unieron 
el .Dr. Maldonado, mencionado en el capítulo anterior, D. Gil Martínez, 
D. Francisco Narváez, D. Ignacio Vergara y algunos jóvenes liberales de coc 
lor más o menos subido, como D. Luis de ·la Rosa, D. Juan Antonio de la 
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Fnente y D. Crispiniano del Castillo, que con el tiempo representaron pa­
peles de mayor o menor importancia en la política. ]Ó\·enes como los de 
todos los tiempos, entusiastas y amantes ele lo noncloso, pero sin la prepa. 
ración y la experiencia que sólo se adquieren a costa ele! estudio y de los 
años, se lanzaron movidos pcr sn ardiente imaginación e infl.nidos por los prin­
cipios ele la re\·olución francesa, a la sazón en bog-a, a los ardt1os terrenos 
políticos, sociales y religiosos, tratando de resolver serios problemas y pre· 
tendiendo orientar la opinión pública. 

La aparición de tal papel, en el qne se sostenían el régimen republicano 
federal y los principios liberales mús exaltados, y se atacaba con acritud a 
la Iglesia, conmoYió hondamente a la sociedad, siendo sus redactores cali­
ficados de impíos y designados con el mote de ''Jos polares", denominación 
9ne después se hizo extensiva a todos los adeptos al lil.Jeralismo. Natural­
mente, el clero y los escritores católicos no permanecieron impávidos ante 
la actitnd de sns enemigos, sino que por medio de la prensa, de panfletos y 
de hojas volantes impugnaron sns escritos, ora en forma seria, ora en satí­
rica, sucediendo lo que era de esperarse de una lncha· de principios sostenida 
con tanto ardor, que <uhbos contendientes se extralimitaron, y la ~átira que 
en un principio se esgrimió con moderación, degeneró bien pronto en viru­
lenta. con sus consiguientes ataques e insultos pers0nales. 

Pér~z Verdía defiende a ''1os polares'' del dictado de impíos con que 
pÍll.Jiicamente se les señaló, alegan Jo en sn favor que todos eran católicos y 
Qtle sólo combatían las preocupaciones vulgares. No nos corresponde· a nos­
otros juzgar su catolicidad, pero sí advertir que sus ideas, vertidas en sus 
escritos, están en completa disonancia con los principios religiosos que pro­
fesaban. 

También €1 Gobierno se alarmó ante el radicalismo de las doctrinas sos-
. tenidas en la ptiblicación, y comprendiendo los daños que podrían causar 
en el orden de cosas establecido, tomó sns providencias en el cáso. A este 
respecto dice D. José María Bocanegra: ''En este propio mes de agosto ( 1824) 
dió órden el ministro D. Lucas Alamán para que fuese preso y desterrado 
D. Anastasio Cañedo, natnral de Guadalajara, y editor de algunos impresos 
y del periódico titnlado "La Estrella Polar," que disgustaron demasiado 
por sus ideas y principios al Gobierno de México; y con este motivo se ofre­
cieron contestaciones desagradables entre la Legislatura del Estado y e1 vi­
ce-gobernador qne ejecn tó la órden citada." <4 l 

Acerca de la prisión de Cañedo agrega Santoscoy: "Poro;den;de!"Mi· 
nisterio de Relaciones, fué reducidoa prisión la tarde del2 de. Agosto y con· 
ducido incontinenti con destinó al Puerto de San Bias. I,osclipútac{os Sári­
chez, Cumplido y Lic. Gil, al tener noticia de tan arbitrario stÍ~t!sO, ihicíarop 
ante el Congreso constitnyente que. se preguntaraalGobérnador <4

) en 
virtud de qué facultades' había procedido contra: Cañedo y qne se publicara 
su contestación en la "Gaceta" del Gobierno, para que el Congreso y el Es­
tado supieran si Dávila, procedie~do en virtud.qe facultades propias(qué. no 
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tenía) o bien por delegación, hahía obrado conforme a la ley. El Congreso, 
en comunicación bien enérgica, le ordenó que le pasara copia de la orden que 
al efecto había recibido y qt1e la puhlicnra adetmís en el periódico oficial. 
Dávila contestó: que la orden que para proceder a,í, le había dado el Minis· 
terio, era muy resen-ada y, por lo mismo, necesitaba el permiso del Poder 
Ejecutivo tanto para pasar la copia que se le pedía cou:o para publicarla. No 
contento con esa respuesta, el Congreso le replicó diciéndole: que extrañaba 
que siendo público el procedimiento, la orden fuera reservada: que el Go­
bierno del Estado tenía bastantes facultades para reprimir por la vía ordi­
naria a los revoltosos y aun en casos extraordinarios se dictarían las que 
flleran precisas, sin necesidad de extralimitación alguna; y que para que se 
viera que la ejecución no se había hecho por la propia autoridad del gober­
nador, se expresaran en In ''Gaceta'' de donde provenía la orden y que ésta 
tenía el carácter de muy reservada. Urgido de esta manera, Dávila contestó 
que había resuelto anunciar al público dicha providencia, ''con el objeto 
ele que el saludable ejemplar que se ha hecho coutenga a los qne intenten 
alterar el IH1en orden" .. y para qne conociera "el público el celo qne anima 
al Supremo Gobierno para conservar la tranqnilidad del J•:,tado" y a la au­
toridad local ''para contribuir a tan laudable fin.'' La conducta de Dávila 
fué aprobada por el Poder Ejecutivo; advirtiéndose que "aunque S. A. S. 
esté lejos de pretender hacer un misterio de ~ns operaciones, no se cree tam­
poco en la obligación de hacer publicar sus providencias;" y por lo tanto 
dispuso que no se publicara la ordeu, sino sola la comunicación que con ese· 
objeto dirigió al Gobernador en respuesta·" l<•> 

HL IRIS DE JAUSCO. 

El 19 de diciembre de 1823 salió a luz el primer número de Ellris de 
falisco, periódico trisemanal que continuó en publicación hasta el 14 de fe­
brero.cle 1825. De carácter político como todos los de la época, es intere­
sante, tanto por sus artículos ori¡::inales y reproducidos, como por las noti· 
~ias qn·e suministra acerca de la política local y general del país. Fué 01·gano 
del partido iturbidista, Cllyo centro. ruede decirse, estaba en Guadalajara, y 

ta.nto en éste como en otro.s papeles se pintaba a la revolución poco tiempo 
antes ocnrri-da, como obra ele los borbonistas, manejada hábilmente por los 
españoles para restablecer el sistema colonial o al menos para levantar un 
trono a la familia reinante en España. (G) ''Su editor -decía El Archiz,ista 
(;eneral de ~1éxico---:- es uno de los hombres que más honor hacen a lapa­
tria. El papel es escrito en el mejor espíritu y contiene noticias casi siem­
pre de mayor interés." 

LOS PROSPECTOS PERIODISTICOS. 

Gen-eralmente antes de sacar a lm: nn periódico se hacía circular un 
prospecto o programa por el que se daban a conocer los fines, las tenden-
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cias, el precio y las demás particularidades referentes a sn publicación. A• 
títnlo ele cnrio:-;idad reproducimos el ele F! Obstrtador Aml'riranu, que cir· 
cnló con fecha de 22 de marzo ele 182-+, ~ubscrito por ln~ iniciales ·F. G., 
que corresponden, según creemos, al llO!llbre de D. Francisco Granados, 
periodista de la época. Dice así: 

"I.a América, esta porcióu privilegiada del globo, hecha por largo tiem­
po juguete de las pasioues de indignos fayoritos, y sujeta a los caprichos 
del inq nieto despotismo. Esta uaciún heroica. abrumada por trescientos años 
con las ominosas cadenas de la esclavitud. Esa nación, digo, conocida tan· 
to por sus sufrimientos, cuanto por los privilegios con que la dotó la natu­
raleza, ha vuelto a la plenitud de sns derechos, ha salido del envilecimien­
to en que yacía, y ya ha echado los cimientos eternos de sn prosperidad y 
de su gloria, que sabrá sostener aunq11e sea necesario teñir en sangre los 
inmensos torrentes que riegan sus hermosas y fértiles campiñas. Yo felici­
to a mi patria por el grande bien que ha conseguido; ella ha pulsado todo 
el peso de la esclavitncl. Ella ha llegado a conocer sus verdaderos intereses; 
y nada será capaz ele arredrarla para dar un solo paso que no sea en su ver­
dadera felicidad. 

"Promover esta, y fomentar la ilustración del país, es el objeto princi­
pal del periódico. Las disposiciones del gobierno tendrán lugar en sus co­
lumnas, al mismo tiempo que las noticias nacionales que se juzgt1en condu­
centes' artículos ele otros periódicos que sean capaces de ¡mrenizar o dar valor. 
a éste, rasgos de artes y ciencias, copiados 11 originales, los comunicados con 
que cualquier ciudadano honre al editor, y por último, cuantas ideas sean 
interesantes a la patria. 

"Saldrá los jneves y sábados ele cada semana en un pliego tendido, em­
pezando desde el día 19 del qne entra si hubiere número suficiente de sus­
critores. La subscripción está abierta en la oficina de esta imprenta al pre­
cio dé un peso cada mes para los de la capital, y doce reales para fuera, francos 
de porte.'' 

Ignoramos si llegaría a aparecer la anunciada publicación, aunque bien 
pudo haberse frustrado como otras, por falta de suscriptores. 

REGLI\MEN'l'ACION DEL PERIODICO OFICIAL . • 
El Congreso del Estado reglamentó la publicación del periódico oficial 

por medio de un decreto expedido el ?3 de agosto de +í-l24 y Concebido en 
los términos que siguen: 

"Este Honorable Congreso ha tomado en consideración la necesidad 
que se advierte de que se ilustre y rectifique la opinión de la clnsenumero­
sa del Estado, y consultando a tan interesante objeto, se ha servido dispo­
ner: qtle excitándose el celo de V. E. a fin de que nombre uno o más suje­
tos que se encarguen de la redacción de la Gaceta de este Gobierno, cuyo 
servicio se tendrá por recomendable al Estado, y que salga a luz dos días 
cada semana en un pliego de letra de entredós que contenga tres partes. 

Anales. T. VII. 4.~ ép.-33. 
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En la primera se insertarán todos los decretos y órdenes del Soberano Con­
greso General y del de el Estado; todas las proYídencias del Supremo rcchr 
Ejecutivo y de este Gobierno, y los últimos fallos de la Excelentísima l-'1.11-

diencia en causas criminales. En la segunda se insertarán artículos propics 
y adecuados para ilustrar la clase numerosa del Estado y crear en ella opi­
nión, tratándose al efecto con sencillez las materias políticas que sean más 
interesantes. En la tercera se insertarán las noticias nacionales y extranje­
ras que sean de más importancia, y al fin de cada mes se dará una noticia cir­
cunstanciada del ingreso y egreso de caudales en las cajas del Estado y del 
número de causas criminales y negocio;; civiles que se hayan concluído en 
los tribunales del Estado. Se remitirá un ejemplar de las mencionadas Ga­
cetas a cada uno de los ayuntamientos del Estado, pagando la subscripción 
y porte aquellos qne a juicio del Gobierno tengan fondos suficientes, a re­
serva de que se les releve en todo o en pnrte t!e la expresada subscripción a 
proporción de que el periódico se costee por sí mismo; y si pagados los gas· 
tos_que en su impresión se eroguen, sobrare alguna cantidad, podrá el vice­
gobernador gratificar con ella al redactor." 

EI-~ FRANCES LISSAUTE. 

El año de 1823 (7 ) se avecindó en Gnadalajara Mr. Pedro Lissaute, 
''uno de esos empíricos políticos que de tiempo en tiempo nos vienen de 
Europa para extraviar las ideas y corromper las costumbres, ''según opinión 
de Torne! y Mendívil. Francés de nacimiento, e:>taba naturalizado mexica­
no.- o cuando menos declarado después ciudadano de Jalisco, cuyo Gobierno, 
aprovechando sus profundos conocimientos en Matemáticas, lo nombró eu 
182('¡ catedrático de esa facultad en e1 Instituto, plantel creado en substitn­
cio~ de la_ Universidad, habiéndose encargado más tarde de su dire<>ción. 
Propagó sus ideas revolucionarias por medio de las publicaciones intituladas 
La. Fantasma y El Tribuno, en las que combatió con alguna exaltación a las 
autoridades políticas y al Clero, no habiéndose librado de sus ataques ni el 
gabinete presidencial, particularmente el Ministro de Justicia y de Negocios 
Eclesiásticos Dr. D. Miguel Ramos Arizpe. 

El primero de dichos periódicos, que tenía el carácter c1oe ''miscelánea 
política, científica y literaria," vió la luz el 8 de enero de 1824 y aparecía 
los martes, jueves y sábados de cada semana. Su vida no debe haber sido 
rnt1y larga, porque en su número 9 encontramos el aviso que sigue, revela· 
dor de la poca aceptación con que fué recibido: ''Va a desaparecer La Fan­
tasma por falta de suscritores. Sin embargo, sí el número de ellos se aumenta 
en lo sucesivo hasta cubrir los gastos de imprenta, prometemos continuar, 
redactando un catecismo analitico Republicano, que no exceda la inteligen­
cia del más rudo.; pero si no se aumentan, nos ql1edará a lo menos la satis­
facción de haber hecho lo posible para aumentar la ilustración nacional." 

Hablando D. Lorenzo Zavala de El Tribuno, asienta: ''Aunque no apa-
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recía como redactor Mr. Lissante, el gobierno general sospechaba que de 
su pluma salían los artículos más fuertes y más razonados. Esto bastó para 
que se librase nna orden por la que Lissaute debía salir de la República. 
Refugióse en la ciudad de México bajo la protección del coronel Almonte, 
quien lo recomendó al gobernador del Estado de México, D. Lorenzo de Za­
vala, pasando, en consecuencia, a Tlalpan, en donde éste se hallaba. Mien­
tras se mantuvo en la casa de este magistrado, estuvo con toda seguridad, 
y muchas veces concurría con Torne] y otros de sus perseguidores a la mis· 
ma sociedad y en la mesa misina. Pero un día que tnvo necesidad de pasar 
al Distrito a evacuar algunas diligencias, ti jefe político Torne] echó tnano 
de él y lo hizo salir custodiado hasta el puerto de Veracruz, en donde se le 
embarcó para Nueva Orleans. Después regresó este ilnstrado extranjero en 
tieinpo de Guerrero, y casado en el pnís, lo sirve con sus doctrinas y sus 
buenas costnmbres, ocHpando su destino en Guadal ajara.'' (S) Posteriormen­
te tomó participio en nuestros distnrbios políticos y murió en la sangrienta 
acción del Gallinero .(Gto.) el 17 de septiembre de 1832, peleando contra la 
administración de Bnstamante. 

JUNTA ECLESIAS'I'ICA. 

Un ruidoso suceso periodístico tuvo lugar en 1825 originado por un ar. 
tículo de D. Anastasia Cañedo aparecido bajo el seudónimo de Un Polar en 
la ya mencionada pnblicación l.a Estrella Polar y que contenía proposicio­
nes nada ortodoxas sobre disciplina eclesiá~>tica, pago y distribución ele diez· 
mos, celibato del clero y otros puntos interesantes. ''Se pretendió con este 
motivo-dice Pérez Verdía-lanzar una excomunión sobre el autor del es­
crito, y a este fin se com;ocó una Junta Eclesiástica, para la cual se nombró 
como teólogo consnltor al Sr. Dr. don Domingo Cumplido, y promotores fisc 

cales al Sr. Dr. don Pedro Espinosa en lo teológico y al Sr. Lic. Verdía en 
lo canónico. Reunióse la Junta en el salón principal del Clerical, bajo la pre· 
sidencia del Sr. Ríos, Deán ele la Catedral, asistiendo todos los capitulares, 
con la sola excepción del Sr. Gordoa (poco después Obispo de la diócesis) 
y del Sr. D. Benito A. Vélez, los doctores de la Universidad, todos los cu· 
ras de las parroquias de la ciudad y los foráneos que en ella se encontraban 
por cualquier motivo, y los prelados de los conventos, llenando las tribunas 
del público infinidad de letrados y jó,·enes entusiastas y curiosos. 

''La sesión se abrió con un discurso del Dr. de la Rosa, en .el cual se re· 
petían 1 ngares comunes como este: "Nosotros, decía con la satisfacción de 
quien ha resuelto una gran dificultad, no hemos nacido para ser grandes 
teólogos, ni grandes jurisconsultos, ni grandes matemáticos; pues para qué 
hemos nacido? Para amar y ~ervir a Dios en esta vida y después verle· y gozar­
le en la otra! 

"En seguida se dió l~ctura al dictamen de los teólogos, en que pedían 
se excomulgara al ''Polar'' autor del irreverente artículo sin más trámite; pe-
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ro elSr. Lic. Verdía combatió semejante consulta, fnndñndose en las ins· 
truccíones del Cardenal ele Barbón, que dc:marcahan nn procedimiento bien 
diferente, por lo cual pidió que se citara a juicio al acusado para oír sus des. 
cargos y se le nombrase un defensor. si acaso no se presentaba. 

''El Dr. D. Francisco Severo Maldonado, tan notable por su talento co­
mo J)Orsú memoritl, por S\1 emdicíón lo mismo que por sn entereza, apoyó 
elocuentemente esa opinión elogiando al Promotor canónico a quien llamó 
"el distinguido y sabio joven Verdía;" y habiéndose expresado en seguida 
en términos despreciativos del Cabildo, el Dr. Dávalos, con un candor pro· 
pio de aquella época y como quien ve amenazada sn fe en el mismo santua­
rjo, comenzó rezar en alta yoz. elcredo, sin que por eso se desconcertara el 
orador. 

"Después de <:.>mpeñado el debate tri11nfó el parecer del di;;tinguido "Ca­
nonista, y e~to bastó para qne, resfriado el calor del momento, se olvidara 
el asunto sin volverse a empezar el procedimiento en los térlllinos prescritos 
por las leyes de la Iglesia. 

"Ft1é el cronista de aquella Junta el Sr. D. I,nis de la Ro:.;a, qnien pu­
blicó una exactísima reseña, dando muestras ele su proft1ndo talento y en\'Í­
diable memoria al recordar todos los uiscttrsoR que allí se pronunciaron.'· (9 l 

DON ANASTASIO CAÑEDO 

Veamos ahora quien· fué D. Anastasio Cañedo, de q11ien varias veces 
noshemos.ocnpado. Hijo del mayorazgo D. José IgnacioCafiedo y Zamo­
rano y de Df1. Juana Arróníz, nació en Guadalajara el 15 de abril de 1805 e 
hiz.o sus e¡¡tudios en el Seminario Conciliar y eu el Instituto de Ciencias del 
Estado. Radical en ideas, escritor y periodista de combate, no le arredraban 
para exponer y defe.nder sus principios ni las amenazas ni la ft1erza del po­
der. En 1824, como 1o dejamos relatado, siendo estudiante de Derecho sus 
opiniones exaltadas le ocasionaron ser desterrado al puerto de San Bias, y 

a su regreso obtuvo el 29 de mayo de 1826 el título de abogado. Después se 
le encomendó la cátedra de Derecho Constitucional en el referido Instituto 
y desempeñó sttcesivamente entre otros puestos públicos de importancia, los 
de Diputado a la Legislatura Local y al Congreso General Constituyente de 
1856 y 1857. Insaculado al Gobierno de Jalisco desde 1861 hasta 1863, dn­
rante la adtninistración de Ogazón, y Magistrado del Snpremo Tribunal de 
Justicia del Estado. Falleció en su ciudad natal el 21 de marzo de 1875, ha­
biendo dado a luz diversos escritos políticos, oratorios y jurídicos. (to) 

OTROS PERIODICOS. 

Entre las diversas pt1blicaciones de la época, mencionaremos La Palan. 
ca, de la c.u¡¡l ap,arecieron tres volúmenes, del15 de junio de 1826 al 29 de 
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febrero de 1828, y cuyas tcnclencíss se hallan sintetizadas en la sexteta que 
sigt1e, qne le servía de epígrafe: 

"Si reunidos tirano e impostores 
l\1anteniendo a los pneblos en infancia 
Sus árbitros se han heclio, y sus señores, 
A expensas del candor y la ig110wncía: 
Hoy la opinión la pren~a les arranca 
Apoyando en las luce~ su palanca.'' 

Con moti\·o de la expedición de Barradas con la insensata mira de re· 
conquistar para España la 1mís valiosa de sns a u tig·nas colonias, se fnndó un 
bisemanal con el títnlo de 6Quién ·l'iuc? qne comenzó a circular el 27 de agos· 
to de 1829, cuyos fines constan en el prospecto que a la letra dice: "Este tí· 
lulo manifiesta el objeto del periódico que ya m os a puqlicar. Como él solda~ 
do que está de centinela no permite pasar, ni llegar a nadie sin preguntar 
¿quién es? así nosotros no dejaremos pa!'ar cosa e¡ u e tenga relaciÓ11 con nues­
tra idolatr-ada independencia y precioso si~ tema de gol)ierno, sin examinar· 
la y publicarla. En atalaya sobre el enemigo, ese aborto del infierno, sobre 
el español, en una palabra, lo tlescnbriremo!', persegtíiremos y hostilizare­
mos sin tregua, sin cuartel. Así es, que uacla ocultaremos a nuestros lecto­
res eu una causa tan nacional e interesante." 

En ese mismo período se editaban, además, con distintos fines y crite. 
rios, La ¡;~.en 1825, El Nh>el en 1826, El Imparcial y El Xalisciense, de po­
lítica, ciencias, artes y literatura, en 1828, Rl J:.:spíritu Público en 1829, La 
Aurora, también política y literaria, cuyo primer número salió a luz el 25 
de marzo de 1830, publicada por D. Francisco Granados, quien tres años 
después redactó La JJando·a Negra. En 1831 circulaba además ];,'/ A1-gos, 
el 30 de abril de 1833 apareció El Ccusor del Siglo XIX, que se editaba to· 
das las veces que su autor tenía con qué costear la impresión, y en el pro­
pio año se hallaban en publicación Los Deba/es y El Tcrm6mefro de la Revo" 
luci6n, redactado éste con ú nes abíertarnen te radicales, como luego lo vere­
mos, por el Dr. D. Pedro Tames, Gobernador del Estado y miembro de la 
logia yorkina "Federación," en unión de los clip u tados D. Pedro M. Millán. 
y D. Francisco Semería. 

El Congreso del Estado propuso al Ejecuti\·o el 20 de abril de 1833, la . 
publicación de un periódico que, con el título de Instrucci6n del Puebla.fa­
lisciense, estaría destinado exclusivamente a difundir la ilustración entre 
las clases populares. Ignoran~os si tan laudable idea llegaría a réalizatse, 
aunqt1e es de presumine que no hubiese pasado de proye~to debido a las 
revueltas intestinas que envolvían a la nación y a la consiguiente ·penuria 
del erario. 

EL DEFENSOR DE LA RELIGION. 

Contra la prensa heterodox-a, sostenida y azuzada por la Masonería, aso­
ciación que entró en mayor actividad desde fines de 1826, et1 que D. Lorenzo 
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de Zavala estuvo en Guadalajara con el objeto de fundar las logias yorkinas, 
salió a la lid El Defensor de la Religión. Redactaron este interesante bise­
manal los doctores D. Pedro Espinosa, después Obispo y primer Arzobispo 
de Guadalajara, su hermano D. Francisco, Canónigo de la Ca~edral y Rec­
tor del Seminario, y D. Pedro Barajas, que llegó a ceñir la Mitra de S. Luis 
Potosí, a cual más competentes en ciencias eclesiásticas, con la colaboración 
del erndito cuanto modesto Dr. D. José Francisco Arroyo, del sabio Padre 
D. Basilio Arri!laga, de la Compañía de Jesús y del poeta guanajuatense D. 
Laureano Ruiz de Esparza, cuyas composiciones son dignas de conocerse y 
de estudiarse. 

Apareció el primer número el 26 de enero de 1827 y continuó circulan· 
do los martes y viernes de cada semana durante cuatro años, formando Jo 
publicado tres volúmenes eu folio menor, aparte de algunas entregas del 
tomo cuarto, el cual, ignoramos los motivos por qué no llegó a terminarse. 
Lo selecto y escogido de su material hizo qne el público cnlto recibiera con 
agrado la publicación, cuyos artículos constituyen, según opinión ele un ilns­
trado autor, "un cnrso nada despreciable de apología y pol6mic1·." (ll) Es­
tas circunstancias obligaron a sus editores a hacer una edición especial en 
1830-1833, la que fué impresa en la misma cinclacl en diez volúmenes en oc­
tavo. 

No obstante la ntilidad de la publicación, creemos que sns frutos hu­
bieran sido más copiosos si sus artícnlos hnbieran sido asequibles a la clase 
media intelectual, que tanta necesidad tenía de ilnstrarse en el conocimien· 
to de sn religión y de estar al tanto de ciertos problemas fundamentales, 
algt1nos de ellos, cClmo el del Patronato y el de la Tolerancia, entonces de 
palpitante actualidad. Pero, según se estilaba en la época, están escritos en 
forma bastante elevada y en estilo demasiado severo, como se juzgaba qne 
lo exigÍa la gravedad de la materia, por lo que parecen destinados a peno-

\ nas versadas en asuntos teológicos y canónicos. 

ENCONADA LUCHA DE IDEAS 

He aquí como describen·. Jnan Suárez y Navarro la acalorada lucha de 
principios que por medio de la prensa se sostenía a la sazón en Guadalajara: 

-"Sometido el ejecutivo a la voluntad y capricho ele las personas más exal­
tadas, y dominado el congreso del vértigo de la época, ambas potestades 
desde sus primeros pasos comenzaron a hostilizar a determinadas clases y 
personas. Contra el estado eclesiástico se fulminaron leyes que tendían a 
menoscabar su influjo, a disminuir su poder, y a despojarlo de sus riquezas: 
intentóse también desacreditarlo por medio de escritos acres y virulentos. 
De las prensas del gobierno salían a luz periódicos consagrados a herir al 
clero, y·a propag;tr las ideas y doctrinas más irreligiosas y anárquicas. En­
tre éstos hacíase notable, por la desenvoltura de su lenguaje, uno titulado 
''El Termóm.etro, '' redactado por el Gobernador Tames y los diputados Se-
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mería y .Millán. TJnas yeces sns autores usaban el lengunje al1stero de la 
virtud y de la moral, para reprender supllc~to;; crítnene~; otras se inculpaba 
a los eclesiá:-;ticos 110r la rigidrz de sus leyes y doctrinus, y casi siempre las 
amenazas y los apóstrofes más rudos eran el preludio de las providencias 
arbitrarias con que querían reformar la iglesia y Sl1S ministros. 

'·El clero, que e::<cuchaba esta grita frenética, y que conocía el objeto y 
tendencias de sus enemigos, se apresuró a Yolver golpe por golpe nsl:ln}io,de 
la imprenta con circnnspección y dcecnci<t. Desde luego los eClesiásticos 
más instruídos tom:.ron a su cargo la laboriosa empresa de refutar aquellas 
publicaciones que yulnerahan la independencia y los derechos de la iglesia. 
·'El Defensor de la Rel , '' periódico redactado por los Joctores don Pe­
dro y :m hermano Jon Francisco Espino!>a, y don Pedro Barajas, sostuvo 
con dignidad y acierto la controversi<:~, marcando los límites a que debier_a 
circunscribirse la autoridad civil en los negocios eclesi~isticos. El Dr. don 
Manuel Covarrnl~ias, se consagró a combatir eu folletos anómimos las ca· 
lumnias con que se atacaba a todo el clero, y a demostrar Jo¡,¡ graves errores 
y equivocaciones de los que intentaban usurpar Jos bienes eclesiásticos, y 
uulificar las prerrogativas canónicas y civiles del sacerdocio. 

''Entre los defellsores del clero, figuró un escritor de muy escasos cono· 
cimientos; pero sumamente audaz e inwlente, y cuyas publicaciones tenían 
por objeto ofender y ridict11izar al partido líber~! y al gobierno. Este folle­
tiuista apellidábase Castañeda, de ejercicio cantor en él coro de la Catedral, 
y como dependiente de los canónigos, a ellos se atribuían sus virulentas pu: 
blicaciones. Los demagogos se llenaban de furor cada vez que un papelucho 
de Castañeda les ponía en evidencia, usando ya de sarcasmos, ya de sátiras; 
o empleando las groserías más Ínfoultantes. Tales polémicas solo dieron por 
resultado agriar los ánimos, y precipitar a los diputados a la adopción de 
medidas represivas de la prensa, y a hacerlos elevar al carácter de ley sus 
amenazas y sus proyectos de reforma." (! 2 ) 

LOS PANFLETOS 

Auxiliar eficacísimo de la prensa periódica lo fué en toda esta época el 
panfleto, o sea un impreso de pocas páginas, por lo regular de ocho, en 
cuarto común, por medio del cual en tstilo violento o satírico y con.menor 
o mayor causticidad, los casos lo exigían, se atacaban o defendían 
las ideas políticas o religiosas, se censuraban los actos y las disposidonés 
de los gobiernos y se despre:;tigiaba sin compasión a los políticos y escrito­
re". Generalmente aparecían anónimos, otras veces st1bscritos por un seu­
dónimo o anagrama o por las iniciales de su autor, y mpy ¡.¡ocas con el nom­
bre de éste, porque no eran muchos los que, particnlarmente en casos graves, 
tenían el valor de hacerlo por temor a caer bajó la acción de la justicia o 
bajo los puños de algún contrincante d,esalmado. Redactados casi siempre 
en 1eng~1aje popular, que degerie¡aba co.n frecuencia en vulgar, son de no· 
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tarse, tanto su originalidad, como sn forma tan oportuna y bien adecuada 
a las circunstancias, principalmente ct1a11do aparecían en diálogo, así como 
la gracia y la causticidad de sus títulos, algunos de Jos cuales hau soLreYi­
vido hasta nuestros días convertidos en proverbios populares. 

Durante las dos décadas que siguieran a la consumación de la indepen· 
dencia estuvo en boga el uso del panfleto, y quizás por ser más efectiva su 
divulgación, se prefería en muchos casos al periódico. No ocupándonos sino 
incidentalmente de esta clase de impresos, nos concretaremos a transcribir 
algunos de sus títulos a fin de que el lector se forme siquiera una somera 
idea de sus características: Ni estraííos emperadores, m: república queremos 
(1822), Libre Sl!_Y para pensar, también jJara discurrir, no menos para decir lo 
que puede ser Z'crdad (1823), 1/erefre la tajJatíapon¡ue no fía (1824), Otra zu­
rra a la tapa tía j!or rdobada y por impía ( 1824), { lJt g-erinl(azo alj;o/ar ( 18 25), 
A cuila de palo dulce maceta de tepcguage ( 1825), ¡Qué !te m os de hacer con uJt 
hueso? Con ese hueso a otro perro ( 1826), J1forda2a ¡'Jara uultab!ador o se•a se­
gundo bombazo al JlidaZrro de falisco (1828), Ni al dcrcdto, ni al rcN's, uij>or 
esta última· vez P1'ender pudo el buscapiés ( 1831), UJt caílollcifo de a /res contra 
e! mismo buscapiés ( 1831), Respuestas de un jalisciense al preguntón 2amleca­

no (1831), No ha:J' loco que coma lumbre o sea diálogo entre los señores Jlíjar 
y Cañedo (1832), 0/m tajo de Ull cantor al sz:rrlo Rdormador(1833), Basta 
un t"a!ldtero de La.r{os contra los descamisados o sea didlogo e!ltre Justo, .iVana 
Concita, y el Cútdadano (,:uanle Prieto ( 1834) y Verdad, justicia _y religióu ha­
ránjdiz a la nación. (1834.) 

El panfleto es un documeuto de _grandísima importancia para conocer 
el medio ambiente y la psicología de la época, y por lo tanto merece estu­
diarse desde el punto ele vista social, político y literario. El folklore nacio­
nal sacará de él, sin duda alguna, elementos reveladores ele la vida y de las 
costumbres de hace un siglo. 

EL DOCTOR COVARRUBIAS 

Uno de los escritores más viriles de la época, que se distinguió en el 
terreno de la prensa y que alcanzó fama de panfletista, fué el Dr. D. ] osé 
Manuel Covarrubias, orig-inario de Guadalajara y sacerdote del Oratorio de 
San Felipe Neri, en el que llegó a desempeñar hasta el cargo de Prepósito y 

del que fué más tarde expulsado por motivos que ignoramos. En 1800 se 
graduó en la Universitlad de ~'faestro en Filosofía, siete años después obtu­
vo la borla de Do<;tor en Teología, fué además catedrático de Filosofía en 
esa institución y Canónigo de la Catedral de su ciudad natal, donde falleció 
hacia 1850. Consagró su vigorosa plnma a defender los derechos eclesiásti­
cos, tan atacados a la sazón, a demostrar los errores de los enemigos de la 
Iglesia, con los que sostnvo calurosas polémicas, y a vindicar Sl1 honra 
ele las imputaciones de sus contrinc_antes. 

El Dr.. Rivera, que lo conoció, hace de él la semblanza que sigue: "Al-· $ . 
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ma ele ttn ardor jtwenil en t1n ct1erpo de cerca de ochenta años, tnn endeble 
que pan:cía el de un pnjarito, y escritor público eH las tres décadas que si· 
guieron a la constm1ación de nuestra Independencia, bastante notable por 
su buena habla castellana, su estilo sencillo y su fuerza de lógica y de polé­
mica. iLástima que haya manchado alg·unas veces Sl1S escritos con aprecia­
ciones injustas, con uua crítica virulenta y con un lenguaje soez!" (lH) 

SUCESO HSCANDALOSO 

El afio de 1831 fné nombratlo Comandante G-eneral de Guadalajara el 
Gral. D. Ignacio Inclán, sobre quien, a consecuencia de su conducta arbic 
traria y s11 carácter despótico qne manifestó en el desempeño de su cargo, 
llovieron multitud de críticas por medio de la prensa y de hojas volantes. 
Esto originó un gran escándalo de imprenta, cuyos resultados repercutieron 
en la política local, y del cual hace Suárez y Navarro, con acopio de detalles, 
la reseña que sigue: 

''En tm papel titulado: Oiga ef tirano sus proezas: ~·ea el t•mgador sÚs 
hazañas, se hizo la historia abreviada de la vida y los hechos del general 
Inclán: se recordaban sus infidelidades de partido, la volubilidad de sus opi­
niones y sus repetidas infracciones a las leyes. N o satisfecho el escritor con 
estos ataques, se introducía al hogar doméstico para averiguar cuanto era 
el caudal de Inclán, cuanto su sueldo y su inversión, para de este cargo des" 
cender a nnmerar la comodidad, coches, caballos y demás lujo que disfru­
taba , cual si fuera el mexicano más opnlento. Hasta por las relaciones pri­
vadas que llevaba con algnnas familias se le hacían horribles y vegonzosas 
imputaciones: no se vaciló en citar nominalmente a la esposa de .un comer­
ciante, que en aquellos días había desaparecido del lecho nupcial; en una 
palabra, el general Inclán fué retratado en el furibundo papel de que habla· 
mos, como el hombre más perverso, cuyo corazón se había conm1turaliza:do 
con el crimen. De las prensas del Gobierno del Estado había salido este Ji. 
belo infamatorio y su circulación hizo perder la razón y la cabeza al g·ene· 
ral ofendido. 

''Pocos momentos habían pasado desde que el citado impreso corría en 
el público, cuando Inclán se presentó en la imprenta, seguido de algunos 
oficiales, en solicitud de la persona encargada de ella; no encontrándose ésta, 
se le hizo llamar en un término perentorio: D. J. M. Brambila era él .admi­
nistrador del establecimiento: llega al llamado de Incláu, y a su presencia· 
el ofendido expresa todo el furor que le devoraba. Inclán vilipendió soez­
mente a Brambila porque no le revelaba al autor del libelo: el impresor se 
excusó con que no debía violar el secreto de la imprenta, sino en el caso y 
bajo ras formas que previenen las leyes. '¡Muy bien, dijo Inclán, V\Onga US· 

ted preso conmigo, que éste será el último papel que usted imprima.'' 
'' Brambila fué en seguida conducido a un aposento del palacio y esperó 

allí todas las consecuencias de los arrtbatos del jefe que en aquel rnomentp 
7A.:nales. T. VI, 4Hp.-· 34. 
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era el árbitro de sn vida. Los oficiales c¡ue acompañaban a Inclán dtnante 
esta horrible escena allarwron la impren!:1, rcgi-,t raron los libros ~011 objeto 

de saber el autor, desbarataron las plantas qu~ encontrarou formada~. y YO­

taron? la calle Jos caracteres. El com~ndante general pa~.ó luego al palacio, 
y en presencia del gobernador del Estado y de otras autoridades. sentenció 
verbalmente a Brambilla a la pena de muerte, cuyo fallo se ejecutaría a las 
tres horas: hizo llamar dos eclesiásticos para que le ministraran los auxilios 
espirituales, y en la orden general de la plaza todas las disposiciones para 
la fúnebre ejecución. 

''El gobernador del Estado, don José.Ignacio Cañedo, se apresura a exi­
gir un dato oficial de tan enorme crimen: Inclán no lo rehusa, y antes hizo 
alarde de confesar sin rodeos ser él el autor del atentado y de cuyos motivos 
sólo el alto gobierno general respondería. Esta respuesta nada tenía de ex­
traña en un jefe que hahía ~altado las barreras c¡ue le seíialaban los límites 
de su derecho y ele sn poder. Para mejor satisfacer sn encono, confundía 
las ofensas hechas a su persona con la guaruición, y las hacía extu1siva~ al 
obispo don JoséMiguel Gordoa, que en nada había tocado el impresor: es­
te prelado siempre fué respetado, y nunca dió moti\'O para que la prensa 
sindicara su conducta pública y privada; pero Inclán quería aparecer como 
vengador de agravios ajenos. Por esto uo tuvo rubor en dirigir al gobierno 
una nota en la que paladinamente confesó que quiso vengar con su espada 
el agravio personal que se le había hecho. (14

·) 

La sociedad se conmovió ante tamaíio atentado, y por fin, gracias a los 
ruegos e influencias que se pusieron en juego para impedirlo, y principal­
mente a la intervención del Ilmo. Sr. Gordoa, se consiguió saivar la vida 
del impresor y que fuese entregado a los jueces ordinarios, habiendo demos­
trado con su conducta un valor civil a toda prueba y una gran de heroicidad 
en el cumplimiento de su deber profesional. Algunos atribnyeron el panfle­
to de referencia a don Ignacio Herrera y Ayón, más parece fuera de duda 
que su paternidad pertenece al Diputado don Juan José Tames, aunque Bram­
bila,- según se asegura, guardó siempre el secreto de redacción. \l

5 ) Como 
resnltado de tan enojoso asunto, el Gral. Inclán fué llamado a México a res­
ponder de su conducta, y al cabo de un mes el Gobierno del Estado pud·o 
regresar de Lagos, en donde se había refugiado por no poder soportar las 
arbitrariedades del Comandante General. 

VOCEO DE PERIODICOS 

Desde un principio los periódicos y los papeles públicos se expendían 
en las oficinas donde eran impresos, en las alacenas de Jos porütles y en al­
gunas tiendas o casas de comercio, aparte de qne los de mayor importancia 
tenían agentes especiales para su venta en las principales poblaciones del E"­
tado y en algunas de la República, los que generalmente eran comerciantes 
acreditados de las localidades. Además, se acostumbraba vocearlos en las 
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calles y en los parajes rmís concurridos de la ciudad, como en: los tiempos 
actnales, mas debido al escúndalo que provocaban los títulos ofe,nsi'-vos de 
ciertos papeles, el Congreso juzgó conveniente prohibir este sistema de ven­
ta, como lo hizo por decreto ue 8 de ag-osto de Es de suponerse el des. 
contento que cansaría tal determinación entre Jos periodistas y papeleros, y 

seguramente debido a sus gestiones, pronto dejó de surtir efecto, .~.omoya· 
stl tiempo lo veremos, medio siglo después la Jefatura Política expidió nna 
disposición idéntica. 

PUBLICACIONES CIENTIFICAS 

El año ele 1833 es memorable en la historia de nuestro periodismo por 
haber sido fundada la primera publicación científica. la que llevó el título 
de Bo!elfn de Ciencias ;lfédicas. No sabemos cuanto tiempo tuvo de existen­
cia, aunque creemo~ que no debe haber sido rimy larga, y vinieron a st1bs· 
títuírlo los Anales de la .Sociedad Médica de Emtllación de Guadalajara, bole· 
tín trimestral órgano de esa agrupación, cuyo primer número apareció en 
diciembre de 1838. Sólo han llegado a nuestras manos cuatro entregas de 
~lícha publicación, en las qt1e consta que st1 cuerpo de redacción estaba for· 
mado por los distinguidos facultativos don Pablo Gutiérrez, don IgtJacio M o· 
reno, don Fernando Serrano, don Pedro Tames y don Pedro Vanderlinden. 

PERIODICOS OFICIALES 

' El Congreso del Estado decretó con fecha del 5 de enero de 1824 Iá 
fundación del Diario de las .S'tsiones del 11onorable Congreso de Jalisco, que 
apareció regularmente durante cinco años. Más tarde, a falta de esta publi­
cación, dichas actas se insertaron €'11 la Gacéta del Gobierno, habiendo dis· 
puesto la Legislatura a 13 de abril de 1833, que éstas se publicaran diaria­
mente en los periódicos, tanto ordinarios como extraordinarios, de las sesio­
nes legislativas. 

Dos años después, durante el gobierno del Lic. don José Antonio Ro­
mero, el periódico oficial cambió su título por el de El Riformador ftederal, 
que estnvo en circulación el 20 de noviembre de 1R34 hasta el 2 de julio de 
1835. Siguieron a éste La Voz de falisco, después la Gacela ilel Gobierno de 
falisco, y al hacerse cargo de la administración el Gral. don Mariu10 !>are·" 
des y Arrillaga se publicó La EsjJera1zza de falisco a partir del 2ldeJótgosto, 
de 1841 hasta principios de noviembre del propio año, en qne fuésubstituí~ 
do por El Progreso. El 15 de mayo de 1844 tomó posesión .de la: prim,era tna­
gistratura del Estado don José Antonio Escobedo y el n¡ismo.dfa apareció 
El Jaliscimse, que tu v<:> casi dos afios de vida. 

Al pronunciarse el 20 de mayo de.1846 elGral, don José María Yáñez 
con la guarnición del Estado. contra el men centralista, instaló un go­
bierno interino, el cual sacó a luz como stl órg¡ttlo olidal.el Boletín :kepubli· 
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cano de: fa!Úco, del que se publicaron 26 n(mH~ro~ y 3 alcances desde el 22 
del propio mes hasta el 18 de agosto inmediato. A la yez Escobedo, no ob~­
tante su palabra empeñada a los pronunciados de retirarse de la capital 
mientras se decidía la cuestión por medio de las armas, estableció su gobier­
no primero en San Pedro Tlaquepaque y después en el Hospital de Belén 
de Guadalajara, donde publicó el Bo!dbt Oficial, al que d periódico federa­
lista.llamaba boletín borbónico, monárquico. y picaluguesco y le dirigía sij­
tíras como las que siguen: 

"El Boletín borbonista 
Hijo es del hé:oe manchego: 
No hay malandrín que no embista, 
Mas son sus palos de ciégo. 
Mejor es que ya uo exista. 

"Vuestro ingenio no me saca, 
(Ya de fastidio me muero) 
La resaca de Guerrero, 
De Guerrero la resaca, 
Y yo de mi ingenio saco 

. El látigo con que os zurro, 
Porque es travieso el bellaco 
Y vuestro ingenio es de burro." 

Una vez triunfante la revolución, el Gobierno que emanó de ella publi­
có El Republicmto jaliscümse, que continuó sü misión hasta 1849, en que fné 
substituído por/:a Voz de Alianza. El S de marzo de 1852 comenzó a apa­
recer la .Caceta (:Yicial del Gobierno del Estado de Ja!iscu, como órgano del 
cortoperíodo gubernaine.ntal del Lic. don Jesús López Portillo, a cuya caÍ· 
da le sucedió La Patria, que comen'zó a publicarse el 19 de septiembre del 
mismo a,ño, y a ésta La Voz de jalisco el 22 de enero de 1853, cuya existen­
cia se prolongó hasta ptincipios de 1856. 

EL LICENCIADO VILLANUEV A 

Floreció ~n esa época un periodista distinguido a la vez que notable 
jurisconsulto, el Lic. don Ignacio Pío Villanueva, cuyo nombre pronuncia­
ban con respeto lo5 antiguos letrados. Fué nativo de la hacíendu de Bella­
vista, en el Cantón de La Barca, y después de una lucida carrera literaria 

·obtuvo el título de abogado el13 de octubre de 1834. De buena capacidad 
y de vastos conocimientos, pronto se dió a conocer como uno de los prime­
ros profesionistas de Guadalajara, habiendo formado en las cátedras y en 
la práctica de su bufete numerosos discípulos, qne honraron dignamente a 
su maes,tro. De ideas conservadoras, propugnó sus principios por rnedio de 
sus escritos, y entre los periódicos en qne prestó su valioso contingente se 

' 
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halla El Guerrillero ( 18..J.6). del que fné redactor en jefe y que estaba consa­
grado a excitar los ánimos en contra del invasor nort.enmericnno, .cuyo 
intento logró merced a su;; artículos rebosnnte~ de fuego y patriotimlO. Des- · 
pués desempeñó el mismo cargo en F! ;lJundo, también de canictet conserva. 
dor, qne pnlllicó desde 1847 basta 1849, asociado con el Dr. don Maríapo 
Guerra, Canónig-o Lectora! de la Catedral OHl, ct1yos fines eran promover .. ,, 
la paz de la nación por medio de la nnión delo~ pnrtidos políticos: Estap~: 
blicación fué una de las qt'e en sn tiempo contó con mayor número de sus­
criptores y probnblemente la única qne hnsta entonces logró sostenerse con 
sns prodnctüs. El Lic. Villanueva comenzó a redactar también El Restaura· 
dar en 1S4Y, ma" una gra\·e enfermedad qt1e le nquejó, lo obligó a abando. 
narlo en sns primeros números. M u rió a Jos treinta y nueye años de su edad, 
el 22 ele nbril de 1852. 

"Siempre su pluma --dice una escritora- estuvoc~OII~agradaal orden, 
al honor nacim1~l, a la paz y a la reconciliación de partidos entre nosotros 
respecto de politica; en moral fué rígido; en religión entusiasta sií1 fanatis­
mo, y amigo en toda la verdad y él buen sentl<lo. Así lo demuestran losar­
tículos de fondo de aqnellos periódicos que, en stt mayor parte, eran por él 
escritos; todos los folletines que también escribfa bajó los sendónimos del 
"Estudiante" y del "Bachiller Valladares, •,• donde se advierte además una 
crítica ingeniosa, una oposición decente y un examen razonado respecto a los 
actos del gobiemo. Sobre moral y religión lo demuestran especialmente fas 
inserciones que prefería y ordenaba para los mismos periódicos." tl.7J 

I,IBER'I'AD DE IMPRENTA. 

A raíz del pronunciamiento del Gral. Yáñez, elGobernador D. JuanNe· 
pomnceno Cumplido, en uso de las fact1ltades qn.e le confirió el artículo no­
veno del acta revolucionaria, expidió con fecha del 25 de mayo de 1846 la 
libertad de imprenta, conforme al decreto que sigue: 

"Considerando '1 9 Que la libertad de imprenta es uno de los derechos 
de que gozan los hombres, en todos los países civilizados del mundo: ·29 

Que atacar este derecho, es destruir una de las bases principales d·el sisnh 
ma representativo '/ establecer la tiranía: 31? Que en las circunstancias en 
en que se encuentra la República, es indispensable la discusión por la pren· 
sa para ventilar las dos cuestiones de vital importancia que se hallan pe~­
dientes, cuales son la relativa a Texas y Estados Unidos: y Jaforl:na <légo".: 

bierno que más COtlVenga a )a nación: 49 Que los dectetQs eipedidOS S¡;jl:>re 
la materia por el Gobierno establecido de hecho, en M~xko, ha¡j llevado el 
visible objeto de hacer callar a la prensa republit:anfi, pata qne. se escuchase 
solamente la voz de los defensores de. la monarquía q1lé<l~, rtáción .detesta: 
59 Que dicl10s decretos fueron una violación .manifiesta, a'\ln d.elP1an de 
San Lnis qne se invocó para darló:s, puesto que en ninguno de sus artículos 
se otorga al presidente semejante~ facult.ade~, h.e ve1lido a decretar lo si~ 
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guiente: 19 No subsisten en el Departmnento de .Jalisco los decretos del ac· 
tLtal gobierno general, sobre imprenta. 2\' Los habitantes del propio depar· 
tamento podrán publicar sus ideas, en los términos prescritos por las leyes 
anteriores 'al referido Plan de San l,nis. Por tanto, mando se imprima, pu­
blique, circule y se le dé el debido cumplimiento.'' 

NUEVAS PUBLICACIONES. 

En la década de 1841 a 1850, aparte de otros periódicos que adelante men­
cionaremos, vieron la luz los intitulndos Hl Globo de la Federaci6n, que ya 
circulaba en 1842, ¡~·¡Imparcial, qne apareció en noviembre del mismo año, 
El Contraste, publicación popnlar encaminada a censurar al órgano oficial 
del Gobie'rno y qt1e llevaba como epígrafe el lema rnaquiaveliano ''Si quie­
res que tus esclavos uo vean lo.malo que haces, sácales los ojos," cuyo pri· 
mer número salió el 16 de octubre de 1845, 11abiéndose despedido del público 
por falta de libertad para escribir, por medio de un alcance al número 13, 
fechado el 19 de enero de 1846. En 1847 se publicaban también El Pasa­
tiemjJQ y El Látigo, Y"en 1849 La Alian;5a, La Armouía Social, El Restau· 
rador, El Conservador Federal y El Regulador. 

Entre los periódicos que circularon durante la invasión norteamericana, 
mencionaremos La Bandera del Pueblo, semanario que vió la luz desde el 24 
de septiembre de 1847 hasta ellO de marzo de 1848. Sus redactores, q11e no 
eran partidarios de la paz con sacrificio del territorio nacional, sostenían la 
continuación de la guerra, sentir que prohijaron no pocos mexicanos movi­
dos por sn patriotismo, pero que desconocían seguramente las crítica:; cir· 
cunstancías por que atravesaba el país ante las ambiciones desmedidas del 
invasor. El programa de la publicación estaba concebido .en los siguientes 
términos: ''Todos los prospectos dicen una misma cosa: el que ha leído uno 
los ha leído todos. Por esta razón no hemos querido tomarnos el trabajo de 
decir lo que otros han dicho, y todo el mundo sabe. Suplicamos pues, a 
nuestros lectores que tomen el primer prospectoque les venga a las manos 
y lo acomoden a nuestro periódico; pero les encargamos muy mucho que no 
sea el del látigo, pues éste pertenece al reino animal." 

Jl)JCIO DE IMPRENTA. 

Entre los juicios de imprenta de que se ocuparon los tribunales de la 
época, tenemos conocimiento de uno que se ventiló en julio de 1848. En el 
número 2 de El Papel del Pud!lo apareció un articulo intitulado "Testamen· 
to," suscrito por el seudónimo de JoaqtlÍn de Oja-Noga, el cual fué denun­
ciado por el Jefe Político D. Amado Agraz, por considerarlo altamente in· 
jurioso a los poderes legislativo y ejecutivo del Estado, habiendo sido 
consignado .ante el juez correspondiente el responsable del periódico D. Ma­
nuel María Covarrubias. El Lic. D. Jesús Camarena, defensor del acttsll.do, 
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hizo en sil defen~a nn escrupuloso análisis del artículo procurando deshacer 
los cargos que contra él se acnmnlaron y· alegó además en sn f>n·or que éste 
firmó la respoa:\i\·a para la public;Jción cld referido nÚlllero, siete horas an· 
tes de las dos de b tarde del día 3 del dicho mes de julio, hora en qne, se· 
gún la nota relativa del Gobierno local, se publicó la ley general del 21 de 
junio del propio afio. No obstante de que debido a los esfuerzos de su ah(),:~ 
gado Covarrubias fné absuelto, el periódico no YOl1•ió a aparecer. ps¡ 

EL DOCTOR INDELICATO. 

En el mes de mayo de 1841 arribó a Guaclalajara 1111 extraño cuanto 
interesante personaje, cnyo nombre fignró bastante en el periodismo tapa: 
tío. Tal fné el Dr. D. José Inelelicato, italiano de nacimiento, médico de la 
facultad de Nápoles, de no escasa inteligencia y de ideas radicares y socia· 
listas. En 1827 se bahía embarcado cc>n rumbo a la América, ''el único res­
piradero del volcán del liberalismo europeo,'' como él mismo llamaba a este 
continente, y después de haber sufrido un nat1fragio frente a las Islas Ca­
narias, pudo al fin llegar a Río Janeiro. Un año más tarde lo encontramos· 
en Bnetíos Aires, de allí se dirigió a Santiago de Chile, de donde pasó a Li­
ma y a Qníto sucesivamente, habiéndose comagrado en dichas capitales al 
ejercicio de su profesión y al cultivo de las ciencias naturales, sin dejar por 
esto ele inmí~cnirse en la política, que era el pie de que cojeaba, ni de pro­
pagar sus principios socialistas por medio de la prensa. 

Convencido quizás de que los países sudamericanos no eran terreno pro· 
picio para el logro ele sus fines, se encaminó a México, desembarcó en el 
Pnerto de San Blas a principios de 1841, y después de una permanencia de 
tres meses en la ciudad de Tepic, se dirigió a Gnadalajara, donde se radicó 
temporalmente. Por principio de cuentas, comenzó por chocar con la Fa­
cttltad de Medicina por no qnerer sujetarse a su reglamento, que considera· 
ba clespólico para los profesionist~s extranjeros, y no tardó mucho en des­
avenirse con alguuos de sus miembros por cuestiones de escuelas. A fines del 
año inmediato el Gral. Paredes le confió la dirección del periódico oficial 
del Departamento y poco tiempo después emprendió una larga expedición 
por algunos Estados ele la República, de la que, segnramente no muy satisfe• 
cho, regresó a Guadalajara en 1848. Su espíritu inquieto, sus ideas avan· 
zaclas y sn carácter ele extranjero, a lo que se agreg·aban las circunstancias 
de que no cesaba de cen~;nrar los principios religiosos ele la sociedad en qt1e 
se hallaba, ni de mezchrse indirectamente en los negocios públicos, le for­
maron una mala atmósfera, que le impidió formar clientela, no obstante los 
buenos conocimientos médicos que poseía, y le acarrearon algunas ,enemis­
tades, hasta que al fin se vió precisado a abandonar definitivamente la ciu­
dad. Continnó seguramente st1 vida nómada, hasta ir a morir varios años 
después en el hospital de Oaxaea. 

El escritor michoacano D. Eduardo Ruiz en s.u biografía de D. Melchor 
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Ocampo, nos refiere él si¡zuiente episodio, que a ser cierto, acab:nía de per­
·filarnos el retrato de tl\1e~tro periodista. Dice así: "otra vez Jle¡zó a manos 
del Sr. Ocampo un folleto en el c¡ue Jo injuriaba gravemente el médico D. 
José Indelicato. Sus amigos pensaban que .el ofendido pediría satisfacción 
individual a su calumniador, o por lo menos qt1e, hecha la denuncia del li­
bro in.famatorio, aguardaría el castigo del escritor imclente. No fué así: hizo 
que se le diera una fuerte cantidad de dinero, diciendo: "Este desgraciado 
me insulta porque tiene hambre." ''Pocos días después el.médico reconocido 
escribió un artículo en que ponderaba las virtudes de su benefactor." 

ElDr. InJe1icato durante su segtmda permanencia en Guadalajara pu· 
blicó, aparte de varios opúsculos, particularmente de poUmica, Fl Socia/is. 
ta, semanal doctrinario del que sólo aparecieron 'nueve m1mercs, del 2 de 
.enero al 28 de febrero de 1849, y nn alcance subscrito en San Juan de los 
Lagos el 19 de junio del propio año. Mnrió la publicación por falta de sns· 
critores, y en su última entrr¡.::a se lee un aviso qne revela la honorabilidad 
del publicista, concebido en estos tórminos: ' nno de nuestros sn~cri­
tores recibirá este último número bajo cubierta, con dos reales y medio in· 
clusos en ella, los que fueron pagados en el peso de la snscrición trimestral, 
y deben ser devueltos, no habiendo durado el Socialista nHÍs de dos meses." 

Además hace en el propio número la crítica sarcástica y despectiva de 
algl.lllos órganos de la prensa local, en la forma que sigue: ''Antes que pa· 
sen tres meses, se leerán cuatro epitafios en el Campo Santo de Jos periódi­
cos difuntos. El primero será grabado hoy mismo sobre la losa que le ha sido 
destinada; los demás _figurarán· sobre las suyas, cada uno a su turno. 

"Echó un sermón a los sordos: 
Habló en francés con los cerdos: 
Quiso correr con los gordos: 
Pidió valor n los lerdos. 
iMndos, cojos y tnertos! 
íAlto ahí! iPaz a los muertos!" 

"Enterrado aquí reposa 
, Un triste, ageno papel, 

Que aunque haya sido cosa, 
Es cierto que no fné él." 

"Aquí yace el papelillo 
Que protegió Barrabás,. 
Y que pegó en un Castillo 
El Marqués de Car:abás.'' 

''Los solos que lo leyeron 
Fueron sus redactores; 
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Ni tuvo más suscritores 
Que aquellos que lo escribieron. 

Y en medio de tanta gana 
De escribir y de gastar, 
:Murió cual muere un juglar, 
Hijo de una corte~ana.'' 

El primero de dichos epitafios, que en concreto vienen a ser algo así co­
mo lns "calaveras" ele ahora, se refiere a El Socialista, y los demás segura· 
mente a sus contrincantes en la lid periodística El Rotaurador, La Armonfa 
")'oo'a! y El Jlfumio, que siempre co111batieron los principios por aquél pro­
pugnados. 

Dos años después el Dr. Indelicato sacó a luz La Rez,ista, semauario li· 
terario y político, cuyo primer número lleva fecha del 13 de febrero de 185+. 
El mal ambiente que se había creado lo hizo fracasar en su nueva empresa, 
viéndose obligado a clausurar ~u periódico, en cuyo postrer número, corres­
pondiente al 3 ele junio del mismo año, se defendió de los cargos que le im­
putaban sns enemigos por medio de una relación detallada de su agitada 
vida, a partir de stl salida de Europa. 

SOCIEDADES LITERARIAS 

"A princ1p10s de 1849 -dice Vigil- varios jóvenes, impulsaQ.os por 
una inspiración espontánea, sin maestros que seguir, sin ejemplos que imi-

. tar, se reunieron y fundaron bajo el bello y significativo nombre dé "La 
Esperar~za,'' una sociedad literaria, qne por varios años duró siendo un mo­
delo de perseverancia, hasta que acabaron con ella suce:>os. puestos enterá­
mente fuera de su voluntad, Esta asociación compuesta de jóvenes que 
acababan de entrar en la carrera de la vida, con el alma llena de las más 
hermosas ilusiones, sin más pretensión que la de aprender, sin más dese.o 
que el de conquistar una gloria que poder ofrecer a su patria, presentaba el 
tierno espectáculo de una reunión de amigos, de hermanos .mejor dicho, en 
que no había lugar a ninguna pasión innoble, en que el triunfo de uno era 
el tritinfo de..todos, porque en la ardiente y generosa emulación que los im­
pelía, cada uno se consideraba con justicia, teniendo una parte en los áde­
lantos de sus compañeros. ''La Esperanza, debía ser fecunda,. y lQ.fUé en 
efecto, pues ella puede considerarse como el punto de partida en que.la.ju· 
ventud jalisciense combinó sus esfuerzos para marcharpor la ~enda. que le 
abrían los estudios literarios, deplorablemente abando.nados antes. de esa 
época.'' 110 ¡ Tuvo esta agrupación como órga·nci oficiallarevista intitulada 
tan;tbién La EsjJera11za, en cuyas columnas dieron a·cohocer las personas 
que la integraban, los frntos de sus estudios. 

En abril ele 1850 se inauguró conel nombre de la Falanje de Estudio, 
otra sociedad literaria que contribuyó poderoEameute, quizá:> rr..áE q11e la.an-

Anales. T. VIl. 4' llp.-35. 
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terior, al desarrollo y progreso ele las bellas letras .. Forrnábanla entre otros 
jóvenes, D. Pablo Jesús Villasefíor, D. José María Vigil, D. Miguel Crllz 
Aedo, D. Antonio Pérez Verdía, D. Remigio Tovar, D. Aurelio Luis Ga­
llardo, D. Emeterio Robles Gil, D. Alfonso Lancaster Jemes, D. Ignacio 
Luis Vallarta, D. Antonio Rosales, D. Juan Bautista Hijar y Haro, D. An­
tonio Malina, D. Amado Camarena, D. Fernando González ele Castro, D. 
Lttis J. Susarrey, D. Jesús Leandro Camarena y algt1nos otros más, lama­
yor parte de los cuales se lanzaron a sostener los principios radicales de la re­
volución rP.formista y más tarde figuraron prominentemente en la política, 
en el foro, en la tribuna y en las letras. Servíale de órgano oficial El Ensayo 
Literarío, revista hebdomadaria de 24 páginas en cuarto mayor e ilustrada 
con bien acabadas litografías. Tan amena e interesante publicación, una de 
las mejor presentadas que han circulado en Guadalajara y la primera qne 
ornó sus páginas con ilustraciones ¡

20
J , fué subvencionada por el Goberna­

dor del Estado Lic. Jesús I,ópez Portillo, miembro honorario ele la a ~ociación. 

LA AURORA POETICA DE JALISCO 

El año inmediato de 1851 apareció una pnblicación semanal de 16 p~gi­
nas en octavo, con el título de Aurora Poética de Jalisco, c¡ue fundó y dirigió 
D. Pablo Jesús Villaseñor, abogado y poeta lírico y descriptivo, nacido en 
Gnadalajara: en 1828 y muerto prernatnramente en la misma cindad en 1855. 
En el (mico volumen que apareció, se dieron a conocer las composiciones poé­
ticas de las señoritas IW Josefa Sierra, Dll- Petra Gómez y de otras que ocul­
taron sus nombres bajo el seudónimo, entre las que se cnenta Dll- Isabel 
Angela Prieto, después señora de Landázuri, que llegó a descollar como 
upa dé las primeras musas del parnaso mexicano, y de los señores D. Anre­
lio Luis Gallardo, D. José María Vigil, D. M~nnel Román Ala torre, D. Mi­
guel Cruz Aedo, D. José de Jesús Camarena, D. Mati.nel Mancilla, D. Luis 
J. Susarrey, D. José Martín Pérez, D. Fermín González Castro, D. Anto· 
tanio Rosales, D. Epitacio J. de los Ríos, D. Francisco Quezada, D. Lucia­
no P. Quirarte y del editor. Esta publicación annc¡ue periódica, puede con­
siderarse más bien como obra editada por entregas, la cual fné recibida con 
marcadas niuestras de beneplácito aun en la capital de la República, como 
lo manifiestan los calurosos elogios que le prodigó la prensa dé la época. 

Otros periódicos literarios que circularon por el mismo tiempo, como 
La Mari¡'Josa, La Floresta y Guirigay, redactado este último por el mismo 
poeta Villaseñor, son pruebas patentes del entusiasmo por el cultivo de las 
letras en el período de que nos estamos ocupando. 

DON ANTONIO ROSALES 

El propio año ele 1851 D. Antonio Rosales, joven estttdiante de Dere. 
cho y poeta escéptico y apasionado, nacido según lo más probable en Juchi­
pila (Zac.) hacia 1830, fundó El Cantarito, pequeña publicación que se dis-
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ti ngnió por la energía con qne defendió los principios liberales y por la ruda 
opo;;ición qne hizo al pnrtido modet·ado, a la sazón constituído en poder. Su 
existencia se redujo a unos cuantos meses, pues lo atrevido de sus artículos 
llevaron a su autor a la prh;ión, de la qne salió pnra publicar el año i.nme­
diato otro semana.rio igualrnente radical, al que dió el título de ElPanderi­
ló, y que llevaba como epígrafe la cuarteta qne sigue: 

"Fandango, jota, bolero, 
Por danzar yo desenfrailo! 
Rascando afegre pandero 
Al son que me tocan bailo.'' 

Apareció el 18 de marzo, mas a consecuencia de unos artículos difama~ 
torios intitulados "Bando de buen gobierno'' y ''Monopolio," en los qué 
ponía en ridículo al Gobernador Blancarte, Rosales fué aprehendido y ence­
rrado en el cuartel del Carmen. Se le formó la causa correspondiente, qué 
fué llevada al Jtuado el 1'~ de junio inmediato, el que lo puso en libertad, 
mas no obstante, el periódico no pudo sobrevivir, y el 18 del propiomes se 
despidió de sus lectores. 

Nuestro periodista fué escritor de no escasos méritos, y st15 poesías, 
asienta tm autor, ''revelaban los grandes tormentos de aquella alma inmen­
sa, que rompiendo todas las preocupaciones formnlaba en armoniosos versos 
sus dudas y sus dolores, con escándalo de una sociedad que no sabía com· 
prenderlo. Pensamientos de muerte, de desolación infinita, expresados con 
acentos dignos de Byron y de Espronceda, dominaban en esas composicio: 
nes qne parecían encerrar una sinier,tra profecía sobre el fin prematuro de 
aquel poeta de la amargura y del desencanto." l\fás tarde sedirigió aSina­
loa, donde tomó las armas en favor de la reforma, distinguiéndose siempre 
por sus ideas radicales y poi· sn valor extraordi11ario. Llegó a regir. los des· 
tinos de esa entidadcomo Gobernador provisional, y al :fin murió en la ac­

ción de AJamos (Son.) el 23 de septien~bre de 1865, combatiendo contra el 
Imperio. 

NOTAS 

( 1) Trelles, Carlos M.-E/ Historiado.r Atztonio José Va!dés, Matanzas (Qu; 
ba), 1930. 

(2) Pérez Verdía, Luis.-Historia p~rticuJar del Estado d~Jt2!t'sco, (~uadal~-
jara, 1910-11, t. 2, p. 187. . · · · 

(3) Jvfemorias parq la Historia de J11é.1:ico Irtdepeúliente,México, 1892-97, 
t. 1, p . .324. . 

(4) El Lic. D. Rafael Dávila, que gobernóintei:iílamente elEstado desde 
el 4 de jnlío hasta el 23 de octubre de 1824. . . 

(5) Catzon Cronológico t'azonado de los Gobenttmtes de jtllisco, Guac;\alajara, 
1890, p. 188. . 
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(6) Zavala, Lorenm de.-Ensc~vo llistárico rk las Rc<·ol11cioncs de ¡]/f'xito, 
México, 1918, t. 1, p. 186. 

(7) "En el de 1823 vino de Nueva Orleans a esta tiudac1 ttn matcmútico 
francés llamado l\fr. Pedro Lissautc, quien. a S de enero dd aiio sig·ttiente. ofreció 
al Ayl.mtamiento estahleeer una escneln. bajo el sistema de cnsdianza mutua, que 
tan en boga estaba en esa comprometiéndose, por vía de prueba. a enseñar 
a leer y escribir cuarenta niños, en el ténnino de dos meses. Se admití6 desde In e­
gola propuesta, estableciéndose la escuela en el edificio que pertenecÍa al Consu­
lado; pero los individuos de este cuerpo, al estar Ussaute haciendo el ensayo, le 
quitaron las piezas que ocupaba, y esto sirvió para hacer fracasar la empresa. Mr. 
Lissaute fué después el primer profesor que tuvo Jn clase de Matemáticas en el 
Instituto." Santoscoy, Alberto, Biognrfía del Sr. D. M(llmc/ López Cotilla, Gua­
dalajara, 1895, p. 10. 

(8) Qp. cit, t. 2, p. 42. 

(9) Recuerdo Bio,¡;rájico t!d .Sr. f.ic. !J . .fosé J.uis Verdía !Jr:rín de la Catt:dral 
de Guadalajara, Guadalajam, 18/\9, p. 96. 

(10) Santoscoy, Alberto, Los Caíícdos, Guadalnjara, 1902, p. 96. 

(11) Valverde Téllez, Emeterio, /Jibfiografía Afl' . .toim!la, L<·ón, 
1913, t. 1, p. 168. 

(12) Historia de Jl1éxico, México, 1850, t. 2, p. 82. 

(13) Los /)os Estudiosos a los Rattcio, o sea diálogo critiro, Lagos, 1882, p. 13. 

(14) Op. cit., t. 1, p. 254. 

(15) Puede verse ta11 famoso impreso, a¡;í como diversos documentos relati­
vos, en la Exposición dirigida a las Cámaws del Congreso Cenera! por el 5'ecretario 
de Estado y del Despacito de (,'uerra.y Afárina, acerca d1: los acontecimientos del ¡,·s-
lado de jalisco m tloz•thnbrc dd afio pasado, México, 1832. · 

(16) El Dr. Guena fué un eclesiástico que se distinguió tanto por su talen­
to privilegiado, como por su don de gobierno y su actividad incansable. Xacido 
en un rancho de la jurisdicción de la Encarnación el 9 de febrero de 1808, hizo una 
lttcida carrera en el Seminario, obtuvo el grado de Doctor en Teología por la Uni­
versidad, muy joven tomó asiento en el coro de la Catedral, después logró por opo­
sici6u la Canongía Lectoral y desempeñó algunas cátedras y otros importantes car­
gos edesiásticos. Murió en Gnadalajara el 10 ele mayo de 1849. 

(17) Beltrán:.· Puga, Emilia.-G/orias ¡fc./alisw, obra inédita que se coi1· 
serva e11 el Museo Nacional de Arqueología, Historia y Etnografía. 

(18) Camarena, Jesús, D(:fcnsa que presentó a! juzg·ado 4o. de Letras de esta 
Capital, enfavor de D. Manud Cmmrrubias, responsable dd articulo inserto en e! 
námt'ro 2 del "Papel del Pueblo" con d rubro de Testamento, remitido por Luqu$!z 
de Oja-Nw¡a .-Guadalajara, 1R48. 

(19) f.Yores de Atui!wac. Composicíones poétü:·as.-Guadalajara, 1866, p. 4. 

(20) Aprovechamos la oportunidad para decir palabras acerca de la 
introducción y el desarrollo del arte litográfico en Guadalajara, donde tantos })ro­
gresos ha alcanzado. La fné llevada a dicha ehtdad en las postrimerías 
ele la primera mitad del siglo próximo pasado por don Ramón Irigoyen y 1\Ir. Mal­
tean, seglín lo asegura el Lic. don Ventura Reyes Zavala. Poco tiempo después 
estableció otro taller don Manuel Gómez Delgadillo, quien a¡1renclió el arte en 
Nueva Orleans, y más tarde abrió otro don Clemente García, quien en ]aCuarta 
Exposición de Bell~ Artes verificada en G·uadalajara en 1863 presentó dos traba­
jos ejecutados a la pluma. 
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La primera producción litog·r(tiiea qne co11ocemos es un retrato del actor don 
]osé Antonio Castro, hellame11k ejecutado y firmado por lriartc, que apareció en 
la re\·ista intitulada H! Hnsa¡·o l.i!aario c·n snnlimero correspondiente al mes ele 
julio de 1iiS2. D11rante el Imperio Yarios periótlkosilustrm·on sus páginas con ca­
ricatur:as po!fticas, algunas de ellas muY hien trabajadas, aunque anónimas., sa­
biéndose que don José llfonroy fné antor de alg·unas que ilgT1ntn en El Pa_yas-o, 

El 6 ele mayo de 1863 don Tcúfi lo Loreto, de regreso de .1\·Iéxic:o, en donde 
aprendió el arte en la litog-rafía fratJCcsa de Decaen. abrió uü taller en la calle de 
San Fraucisco, en la calle comprendida entre las de los Pla<'eres y López Cotilla; 
ocho aiíos utús tarde lo trasladó a la ele l C:umen, en un local contiguo al editlcio 
ele la ex-LTniversic\arl. Allí amplió sn ncgol'io con la adquisición de una prensa 
mecúnica de factura francesa, la cnal, scgftll se 110s ha asegurado, fué la primera 
máquina ele é'ste g(~nero rpte yj no a la República. 

Hacia 187-1 se asoció para g-irar en mayor escala su negociación con don Dio­
nisio Rodríguez y al failecimiento ele este benemérito abogado, acaecida tres años 
<lcspués, continuó la compaíib con sus herederos don Gonzalo y don Modesto An: 
cira, lwsta la muerte del Sr. Loreto, ocurrida el 22 de enei·o de 1919, en qué here~ 
dó sns derechos su hijo dou Francisco Loreto y Diéguez, quien poco tiempo des­
pués disolvió la sociedad para establecerse independientemente. 

En 1877 don José María Iguíniz, padre del antor de estas líneas, asociado con 
don Juan Antonio Altamirano, fundó nn establecimiento litográfico en la casa nú­
mero 15 de la calle del H.astrillo, don<! e existe hasta la fecha, y disuelta poco tiem­
po despnés la sociedad, quedó la negociación a cargo del primero, habiendo pasa­
do a su fallecimiento, ocurrido el'30dc agosto de i919, a su hijo don Manuel Iguí­
niz, su actual propietario. 

Entre los talleres de segunda categoría mencionaremos los ele don Trinidad 
Diégucz, don l\Ianuel Pérez L.ete, don Ignacio Loreto, clo11 Alberto Rodríguez, don 
Salvador Corona y don Luis ü. Conzález. Y en cuanto a los litógrafos que se han 
señalado por sus trahajos y foi'mado aventajados discípulos, citaremos los nombres 
ele don José María Plancartc, don Gonzalo G. Ancira, don Luís G. Vázqnez, don 
Juan Antonio A ltamirano y don Conrado Castillo. 

(21) Gaxiola, Franci~~co Javier.-El General Antonio Rosaks. Re:•ista 1-Iis­
tórica del Es-tado de .Sl'na!oa de 1856 a 1865. México, 1894. 

III 

1855-1866 

La Revolución.-Don Miguel Cruz Aedo.-Nueva Ley de Imprenta.~ 

Periódicos oficiales y semioficiales.-Don José María Vigil.____.:La Tarántula 
y otros periódicos.-Don Remigio Tovar.-El Sanclw Pánza.-Organo.Ofi­

cíal del Góbierno ImperiaL-Don Manuel NI:ancilla:.~Don Luis Gutiérrez 

Otero.-Don Clemente Villaseñor.-Ley Imperia1 de Imprenta.~La Reli· 
i[ÍÓny la Sociedad. El.Tirabeque y El Tauro .. -ElPayaso.-Don Ireneo Paz. 

-La Exhalación.-Otros escritores y periodistas.-Periódicos liberales,­

Las empresas periodísticas.-Cómo se hacía un periódico. 
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LA REVOUJCIO".'J 

A raíz del derrocamiento del Presidente Santa Arma y del triunfo dE-l 
Plan de Ayutla, un grupo de radicales fundaron un periódico al que dieron 
el nombre de La Rewlución. Apareció su primer número ell'l de agosto de 
1!!55 y se le consideró como el órgano del partido liberal, en cuyas manos 
se .hallaba a la sazón el Gobierno. Sns fines, según reza su programa, se en­
caminaron a "describir las tendencias del plan de Ayutla y la vohmtad de­
cidida del partido progresista, para arrasar sin compasión obstáculos, y para 
herir en el corazón, y con golpe mortal, el partido jesuítico, para hacer caer 
en pedazos los misteriosos ídolos que había adorado, y para exhortar al pue­
blo a encadenar para siempre, a la clase eclesiásticu, por ser un contrasen· 
tido de la civilización y una tarasca de la lmruanidad." 

Su:> redactor~s, consecuentes con su prog-rama y sin barrera alguna que 
los detuviera, emprendieron guerra nhierta al partido conservador y pmti· 
ct11armente a la Iglesia y contribuyeron con sus artículos a difundir Jos prin­
cipios tadícales de la revolución reformista que se acercnba y que había de 
ensangrentar por varios años el suelo mexicano. Colaboraron en esta tarea 
don Mig-uel Crnz Aedo, don Ignacio Luis Vallarta, don José María Vi gil y 

otros escritores liberales. 

DON MIGUEI, CRUZ AfmO 

I~ué el alma de dicha publicación don M·iguel Cruz Aedo, natural de 
Guadalajara, donde vió la .primera luz el año de 1826. Dotado de tanta ima­
ginación comotalen~o, de carácter arrebatado y excéntrico, de corazón muy 
noble y de mucho valor, la lectura de los filósofos del siglo XVIII, princi­
palmente de Voltaire, a la que se entregó de~de sn primera juventnd, lo con­
virtiet·on desgraciadamente en deísta y jacobino. Hizo una brillante carrera 

. literaria en el Seminario, recibió lecciones de Literatura del céh:bre carmeli­
ta Fray .Manuel de San Juan Crisó~tomo Kájera y cursó Jurisprudencia en 
la Universidad, donde sostt1vo en un acto público la tesis de la i¡;;;ualdad de 
los hijos naturales y los legítimos, para la sucesión hereditaria. Fné miem­
b~o de la Falanje de Estudio, en la que empezó a distinguirse, presentando 
una hermosa no~ela de costumbre:;;, qlle tituló" Amores caseros,'' y que ob­
tuvo :sinceros aplausos. Al estallar la Revolución de Ayutla, en la que se 
afilió como otros muchos estudiantes, se dió de alta en el ejército reformis· 
ta, y pronto, debido a su atrevido valor y a las ci.rcunstancias alcanzó el gra­
do de coronel y se le encomendó la· jef~tura de nn cuerpo de guardia nacio­
naL Desempeñó el cargo de oficial mayor de la Secretaría del Congreso y el 
GraL Degollado lo nombró Gobernador y Comandante General de Dnrango, 

. en cuya capital murió en nna asonada militar el 26 diciembre de 1859. 
Periodista, poeta, polernista y orador vehementísirno, se distinguió por sus 
escritos radical.es y rebosante:; ele jacobinismo. (l l 
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NUEVA LEY DE lMPlU.:NTA 

ta libertad de pensamiento, proclamada por el triunfante partido libe· 
ral, pronto se cotwirtió en libertinaje, y el Gobierno, al palpar sus canse· 
cueucias se vió oblig-ado a reglameutar la ley de imprenta, re~stringiendo tan 
apetecido privilegio. He aquí el decreto respectivo expedido por don San­
tos Degollado el 29 de septiemhn· de 1855: 

"A rt. l '.'--Todo impreso en que se trate de materias en que pueda re· 
sultar ofendida la tu oral. la política del gobierno existente y la vida privada 
de los ciudadanos, dd)(!!'Á. llevar al calce la firma del autor o responsable del 
escrito; quedando, en consecuencia, prohibida la impresión de anónimos so­
bre dichas materias. 

¡¡ ...,.;- " • . 

Art. 29-En caso de que no aparezca la firma del responsable deun 
impreso de los que designa el artículo anterior, o que el que lo sea no pue­
da satisfacer a la ley por falta de recursos, o por ausencia u ocultación,; el 
impresor sufrirá la pena respectiva, con derecho a resarcimiento y a repetir 
contra el verdadero culpable. 

"Art. 3?-Se incnrre e11 el delito de abuso de la libertad de imprenta, 
pnblicando escritos que ataqnen u ofendan: 19 lareligión cristiana; 29 la 
moral: 39 la vida privada: y 4" los principios políticos adoptados hoy por 
toda la ¡~ación. m mismo delito se co'mete pronuncíando en público oracio~ 
nes, poesías, arengas o discur:>os en que se traspasen las restricciones enu­
meradas. 

"Art. 4 <.>_Este delito se castigará con penas pecuniarias y para califi­
car su gravedad, se establecen tres grados en cada una de las materias sobre 
que se puede delinqt1ir. Los culpables de primer grado, st1frirán multas des­
de 25 hasta 250 pesos. Los de segundo, desde 50 hasta 500. Y los de ter­
cero, desde 100 hasta 1,000 pesos. En caso de reincidencia, se duplicará la 
pena; y en la tercera falta, además de triplicarse la multa, los impresos que 
sean periódicos quedarán suprimidos. Paro. sacar de la imprenta la respon­
siva que firmarán los responsables de escritos qne se publiquen sobre pun~ 
tos religiosos, y que el jurado calífiqt1e de culpables por abuso de la líber· 
tad de imprenta, el juez de 1 ~ instancia la pedirá al impresor o dueño del 
establecimiento tipográfico y citará al responsable para oírlo, y después le 
asignará la cantidad que deba pagar por multa. 

"Art. 59-Es de acc:íón popt1lar la acusación de tódo impreso, menos 
en el caso de ataque a la vida priva da, en que <>Ólo son parfe1os iitteresadós 
o sus parientes en grado, y todo OCllrSO de de1mnda se presentará .o remiti­
rá al prefecto de la capital, para que reúna al Jurado que ahora se establece. 
La misma acción popular se declara contra los oradores y .poetas de que ha­
bla el artículo 39, y la acusación se presentará atompañada de la declara~ 
ción de tres testigos contestes sobre los puntos de la acusación. 
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"Art. 6'?-El Gobierno nombrará desde luego quince jurados y un fiscal 
letrado, para que co¡,¡ozcan de los delitos de imprenta. 

"Art. 7'l-HJ prefecto, delante del denunciante del impreso o del fiscal 
cuando acuse, sorteará cinco entre los quince jurados, para qt1e formeu el 
tribunal de hecho para la c:atificación, pudiendo ser recusados dos, qne tam­
bién se reemplazarán por suerte, en el acto de la recusación. 

"Art. Será presidente del tribunal de hecho el que de Jos cinco 
sorteados designe el prefecto, y por votación secreta, mediante cédulas, fa­
llarán los jurados en dos actos consectitívos; declarando en el primero, si e1 
autor del impreso es o no culpable; y en el segt1ndo, caso de afirmativa, la 
votación versará sobre el grado de culpabilidad del responsable. 

"Art. 9Q-Hechas ambas declaraciones, qne se consignarán en nna ac­
ta sencilla, que se pasará al prefecto de la capital, éste procederá a recoger 
los ejeroplare~, .a dictar ónlenes para impedir la circulación, y remitid al 
jtiez de primera instancia del turno el expediente, para que señale la ca11ti­
dad de la multa y la exija por apremio al editor o impresor responsables, 
sin perjt1iclo de la acción criruinal que tienen los agraviados, cuando haya 
lugar al juicio de injurias. 

'' Art. lO'?- El fiscal de i1nprenta y lo:<. jurados podrán relevar;;e en prin­
cipios de cada año, y es obligaeión del primero denunciar los impresos en 
que a su juicío o del gobierno, se traspasen las restricciones fijadas a la pu­
blicación de los pensamientos por medio de la prensa. 

"Art. 11 Q--El juez de primera iristancia, a quien la prefectura pase el 
expediente de ~1n impreso calificado, procederá sin demora a ~lesignar la 
multa y exigirla ejecuti\'amente del autor o editor responsable, o del im­
presor, pudiendo embargar a éste la misma imprenta, si carece de numerario. 

"Art. 129-Cnando ni el responsable de un impreso esté solvente, ni 
puedo. satisfacer la multa el impresor, ni vendida la imprenta alcance su pro­
ducto a cubrir la pena pecunaria, se reputará la oficina tipográfica como 
clandestina y su dueño será tratado como reo y jnzgado por la legislación 
española en la de publicador de pasquines o libelos infamatorios. 

"Art. i39-E1 jt1ez de derecho que, en qt1ince días a más tardar, no 
haga efectivas las penas que establece e:>ta ley, incurrirá en resposabilidad 
pecuuiaria y personal que podrán exigirle las partes y el fiscal de imprenta, 
ante la sala respectiva del Tribunal Superior siu perjuicio de su derecho de 
resarcirse, exigiendo el pago a ·Jos ctilpables. 

'' Art. 149-Ln falta de publicación de la firma, que previene el artículo 
19, se castigará en los impresores con la pena pecuniaria desde 25 hasta 100 
pesos; continuando bajo la misma pena, en la obligación que han tenido 
hasta aquí, de sentar sus nombres en las puertas de sus establecimientos y al 
calce de los escritos que en ellos se publiquen; en caso de no exhibirse la 
multa, se aplicarán prisiones de uno a cuatro meses. 

"Art. 159:....... El producto de las multas que se exijan conforme a esta 
ley, se aplicará al fondo de instrucción pública, para el fomento de las es· 
cuelas .. ' ' 
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PERlODICOS OFICIAl,ES Y SEMIOFICIALES. 

El 6 de enero ele 1856 el periódico oficial cambió St1 título por el de El 
País, cnya dirección se pt1so en manos de D. José :María Vigil, habie~do co· 
menzado su segtmda época ellO de enero de 1858, mas a causa deJes acon' 
tecimientos políticos fué suspendida sn publicación el 17 de marzo inmedia· 
to. En su folletín se sacó a luz por vez primera, en tres volúmenes en octavo, 
la ''Historia de la Conquista de la Provincia de la Nue\·a Galicia,'' obra es~ 
críta en 1742 por el Lic. D. Matías Angel de la Mota Padilla. 

Cou el fin de que el público estuviera al corriente del estado que guar­
daba la situación política y militar del país, dispttso el Gobiemo la publica. 
ción del Boletin de Noticias, cuyo primer n(imero apareció el29 de diciembre 
de 1857, el cual continuó saliendo a luz a la llegada de los correos ordinarios 
y extraordinarios siempre que llevaban noticias favorables al partido liberal. 

Adueñados del poder los conservadores eu marzo de 1858, apareció el 
27 del mismo mes como órgano oficial de la nueva administración, el perió­
dico denominado Las Tre,,· Garanllas; el 20 de julio del mismo año s.e ledió 
el título de 1:'/ Pensamünto; el 18 de abril de 1859 se le cambió por el de El 
.é".::t·amm, y en enero de 1860 volvió a in titularse Las Tres Garantfas. Entre 
los redactores de estas publicaciones figuró el Lic. D. Manuel Mancilla, de 
quien adelante volveremos a ocuparnos. 

Dnraílte el sitio qne el ejército liberal al mando de Degollado puso sin 
éxito a Guadalajara en junio de 1858, los sitiados publicaron un periódico 
llamado El ,Soldado de Dios, que comenzó a circtüar el día 14 del referido 
mes y lo redactaron el escritor y poeta español D. Tomás Ruiseco y el Lic. 
D. Remigio Tovar. Por su parte los sitiadores sacaren a luz el Boletin del 
Ejérdto f-ederal, que apareció el mismo día 14 de junio y lo imprimieron en 
una pequeña imprenta que extrajeron del Colegio Apostólico de Nu.estra 
Señora· de Zapopan, situado en la villa de ese nombre a inmediaciones d~ 
Guadalajara, con el pretexto de que en ella se había impreso La Tarántula, 
que, como lo veremos después, circuló el año anterior, deduciendo este pre-' 
texto de que las guarniciones y los caracteres tipográficos eran idénticos a 
los de dicho periódico; mas ya veremos a su tiempo como la relación de:un 
escritor nada parcial y coetáneo a los sucesos, destruye el aserto y basta 
precisa el taller de donde salió la mencionada publicación. (2 1 . 

''El Boletín del Federal -asi~nta Carubre- trató desde luego 
de abrir polémica sobre principios políticos con El Soldado de Dios; pero 
como éste se desatara en una. verdadera tempestad de insultos, injurias y 

calumnias, aquél se concretó a defenderse y a dífundir sus ideales.· Anrbos 
publicaban en una sección titulada ''Crónica'' las noticias que fat·oredan a 
su partido, y referían, a su modo, los acontecimientos diarios del sitio, y 
se cambiaban los periódicos arrojándolos de nno a otro ea'tllpo, por·médiu 
de cohetes." <3 l 

Anales. T. Vll, 4~ ép.-·36. 
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El primero de los referidos periódicos continuó publicándose en Sayula 
y en Zapotlán, lugares por donde andaba peregrinando el ejército constitu­
cionalista y cuando las circunsta11cias de campaüa lo permitían. lin 18.59 

lo redactaba el Pbro. D. Juan NaYarro, q11e estnndo, como lo asegura un 
autor, "destinado para encargarse del cnrato de Atoyac, se oh·idó de st1S 

deberés y se reunió con los ele la hacha." ''11 Unicamcntc conocemos núme­
ros aislados de dicho boletín, mas no hemos logrado determinar por ellos 
los que corresponden a cada uno de los lug·ares de sn publicación. A media-. 
dos del propio año de 1859 se transformó t::ll el Boletfn dt: la Primaa Dh•i­
sión del .6)'ército Fedeml, que apareció también irregularmente en una u otra 
de las pobl:lcíones mencionadas, y terminó a fines de 1860, poco tiempo 
después de que las fuerzas liberales volvieron a apoderarse de la capital de 
Jalisco. 

Recuperado el pobierno por los constitucionalistas, ::e reanudó la pu­
blicación de El País como órgano oficial, el 17 de noviembre de 1860, cuya 
redacción volvió a ponerse en manos del Sr. Vigil, y ésta. su tercera época, 
concluyó el 2 de enero de 1864, tres días antes de la oet1pación de la ciudad 
por las tropas francesas. (r.J A partir del mismo mes de noviembre de 1860 
y durante corto tiempo se publicó el Boletín de las de la Federación J' del 
Estado, y a mediados de 1863 el Lic. D. Luis del Castillo Negrete fundó el 
Semanario de Legislación, periódico destinado a dar a conocer las leyes, los 
decretos y las demás disposiciones f:msnadas del Gol;itiiJO General.a partir 
del mes de junio del año citado. 

DON JOSE MARIA VIGIL 

Nació este ilustre escritor en Guadalajara elll de octubre de 1829, en 
donde nutrió su clarísima inteligencia con las luces que recibió de los maes­
tros más señalados eu el Seminario y en la Universidad. Cursaba ciencias 
3nrfdií:as cuando se proclamó el Plan de Ayutla, y partidario de sus princi­
pios, lo~. defendió por medio de su pluma en diversas publicaciones periódicas. 
Al acercarse el ejército intervencionista abandonó la cind&d y se dirigió a 
San Francisco California, donde fundó 1•.:1 fi/ueZ10 llhmdo con los recursos 
qqe le proporcionaron sus conterráueos don Sotero Prieto y don Ignacio Ma­
drid. Dos años despl1és regr,esó a su ciudad natal y publicó el Boldfn de No­
ticias y La Preusa·, que no tardaron mucho en ser suprimidas por las auto­
ridades. A la caída del Imperio volvió a encargarse del periódico oficial, se 
hizo cargo de la dirección de la Biblioteca Pública del Estádo, explicó va· 
rías materias en el Liceo de Varones y en 1869 se dirigió a México a ocupar 
una curul en el Congreso de la Unión, donde se radicó definitivamente. Allí 
formó parte de las redacciones de varios periódicos, fué nombrado Magistra. 
do de la Suprema Corte dé Justicia, se le encomendaron diversas cátedras en 
la Escuela Nacional Preparatoria y en otros planteles y tomó asiento en las 
principales sociedades científicas y literarias, hasta alcanzar el puesto de Di-
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rector de la Academia f.Jexicana correspondiente de la Real Española. En 
1880 se le confió la dirección de la Biblioteca Nacional, a laque se consagró,. 
en cnerpo y alma lwsta ~11 muerte, habiéndola dejado organizada a una 
altura digna ele encomio. Talento pri,•ilegiado, memoria felicísima, erudi­
ción asombrosa y laboriosidad incansable, constituían sus características, 
qne lo ele,·,uon a nn nivel intelectual que mny pocos han alcanzado en nues­
tra patria. Humanista, filósofo, sociólogo, crítico, historiador y poeta, en 
todas sus obras, qne en no escaso número legó a la posteridad, se revelan su 
gran capacidall y su vastí;;ima cultura. lVIéx:ico perdió a tan eminente sabio 
el 1 S de febrero de 1 <JO':!. 

LA TARANTUI<A Y OTROS PERIODICOS 

En 1857 varios escritores conservadores fundaron La Tarántula, perió; 
dico de cortas dimensiones y de sátira mordaz, el cual se asegnraque lo sos­
tenía pecuniariamente el Canónigo don Rafael Honwbono 1'ovar, que era el 
alma de la reacción en Guadal ajara, y lo redactaron aparte del ya menciona­
do don Tomás Ruiseco, los abogados don Urbano Tovar, don Manuel Man­
cilla y don Felipe Rodríguez auxiliados por el Escribano don Ramón Barba­
za y el Lic. don Miguel España, todos connotados conservadores. (UI ''Lo· 
publicaban- dice don Antonio Pérez Verdía- en una mala imprenta de la 
calle ele la pila de San Jorge, perteneciente a Jesús Moreno, en donde erÍ~ 
contró la policía las pruebas de la Tarántula, un número de ella que debió 
salir cuando fué aprehendida la imprenta, y algunos originales de .letra de 
Barbaza y de Espaíia." <7 J · · 

"Repartíase el impreso-- agrega Cambre- por medio de agentes que 
lo arrojaban aJas casas por entre las cerradt1ras de las pue'rtas y ven tan as .a 
deshora y también se repartía por conducto de señoras piadosas: por reco­
mendación ele les sacerdotes se leía el periódico en familia, al terminar el 
rezo del rosario en cuya oración se pedía el exterminio de los herejes y de 
los impíos, es decir, de los liberales; contenía escritos concitando a los ca­
tólicos a que se alistaran en cruzada contra el gobierno constitucional, lle­
gando la audacia de los circulaclores de La Tarántula, a hacer que aparecie: 
ra el periódico en las habitaciones del mismo general Parrodi en el palacio 
de Gobierno. Y la policía, puesta en acción para investigar de donde salía 
La Tarántula y quienes eran los redactores, no pudo dar con éstos ni con lá 
imprenta.'' (S) , . 

Aparte de otras publicaciones cuyos títulos dejamos consignados, y que 
circ~laron en la misma época, tenemos nóticias de el Lazarillo' 'periódico 
amigo de aprobarlo todo, enemigo de polémicas y <:;ontradjcciones y panegi­
rista acabado de los simplicios pasados, presentes y futuros" que nac:ió el 
23 de agosto de 18S4, El Aguila Roja, liberal, político y d~mocrático, cuyo 
primer número vió la luz el 14 de febrero de 1856, La llustraci6n, semana­
rio político, religioso, científico y literario, que circulaba en 1857 bajo la 
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dirección del ya mencionado don 'I'omás Ruiseco, I.a Voz dd Purb!o, Los 
Hi:jos de Dios)' El (onscrva.dor. En 185l defendieron los principios libera­
les li! Hspejo y La ,'-)omóra de ( 'ruz A,·do. 

Analizando el periodismo liberal de tan agitados tiempos, decía en 1849 
un autor: "Es preci:'lo decir que el mismo orador de S~ynla (Vallarta) y 

los antiguos escritores de la administración Degollado, hicieron la guerra 
más descarada, no ya contra los Obispos y clero mejicano, síuo atacando de 
un modo directo a la Iglesia católica en ''El Boletíu del ejército federal," 
en ''El País'' y en otros impresos sueltos. Seguir blasfemia por blash mi a y 
error por error de los que se estamparon en esos papeles, sería una tarea 
casi interminable; así es que los que tengan tiempo y paciencia fuera de la 
capital, poclró.n persuadirse ele lo que decimos con la simple lectura de ellos, 
y estamos seguros de que se horrorizarán, como vimos c¡ne sucEdió a las per· 
sonas que los leían en San Pedro y en Guadalajara, las cuales arrojaban 
mllchas veces con indignación el periódico. por ser intolerable su ímpie­
d.ad. '' (!)¡ 

DON REMIGIO TOVAR 

Este escritor, que jugó un papel de importancia en el periodismo gua­
dalajarense durante la Reforma y el Imperio, fné originario de Mascota, de 
donde pasó a Guadalajara a hacer sus estudios en el Sen1inario y la Univer· 
sidad, hasta obtener con gran éxito el título de abogado. Después tomó las 
armas contra la revolución ele Ayutla y la Reforma, hasta alcanzar en el 
ejército c:onsen'ador' el grado de General de Brigada. Po::.eedor de c:laro ta· 
lento y de sólida ilustración, también defendió sus principios legitimistas 
con gran dennedo por medio de su pluma. A la caída del Imperio, al que sir­
vió con lealtad, se retiró a México, donde vivió en el aislamiento, aunque 
sin abandonar la pluma, y murió en el Hospital de Jesús el 30 de marzo de 
1896. 

"De las cualidades características de D. Remigio Tovar-dice el Dr. 
Rivera-unas le fueron favorables i otras adversas. Su excelente talento, su 
grande instrucción, principalmente en las obras de Donoso Cortés, Balmes, 
Ventura de Ráulica, Augusto Nicolás, Ortí y Lara, Sardá y Salvany i otros 
autores se~ejantes, su estilo claro i enérgico, i con frecuencia vehementísi­
mo en las conversaciones i en la prensa, su valor i audacia, su firmeza i 
constancia en sostener los principios conservadores, cualidades todas de un 
corifeo, le conquistaron muchos correligionarios. P,.:ro sus ideas conservado­
ras llevadas al extremo, su independencia i gran susceptibilidad de carác­
ter, su intransigencia completa en religión i en política, i pasiones muí fner· 
tes, hacían que los conservadores n:oderadcs, sacerdotes i t11vieran 
con él acáloradas disputas i disgustos, i evitaran las estrechas relaciones con 
él mismo." 110 J 



281 

EL SANCHO PANZA 

A fines de 1863 el joven abogado D. Ireueo Pn fundó un pequeño pe. 
riódico festiYo de ideas liberaleR, al que dió el título de SanclwPm¡za. "En 
este -dice su autor- no sólo trataba de pintar a la invasión francesa con. 
negro colorido para infundir hacia ella en nuestro puebl~ el mayor ó'cti~ 
posible, si11o que censuraba a la ve?. los abusos üe mis correligionarios, en-
yo proceder, al mt•nos mi coJlcietJcia, entibiaba el espíritu público. 

·'Había q nt• lnchar con dos fuertes enemigos q 11e nos tenían entre la 
e~pada y la pared: el uno era Antonio Rojas y los demás bandidos que se 
levantaron como por ensalmo de todos los rincones de Jalisco y que come­
tiendo toda clase de desmanes, enagenaban las pocas simpatías que engen· 
draba el principio republicano. El otro eran los franceses qt1e estabanal­
canzando victorias fáciles por donde quiera que se presentaban. 

''Atacar a los franceses por la prensa era demasiado sencillo, puesto 
que los considerábamos como el enemigo común y de todas maneras en eso 
hacía con!listir sn misión- el escritor patriota; pero censurar a Rojas y sns 
gentes era muy peligroso, tan peligroso que nadie podía contar con su vida 
ségura. No obstante, fueron llamados al orden en el Sancho Panza y eso me 
valió nna prisión voluntaria en mi propia casa que esttwo sitiada porlos ga­
leanos (era el nombre que llevaban las chusmas de Rojas) por algunos 
días.'' ( 11 l 

ORG-ANO OFICIAL DEL GOBIERNO IMPERIAL 

Nadie ha con;;ignado, ni hemos logrado averiguar, cual fué el órgano 
oficial del Gobierno emanado de la Regencia del Imperio, desde el 6 de 
enero de 1864, fecha en qt1e ocnparon la capital del entonces Departamen­
to de Jalisco las tropas francesas al mando del Gral. Bazaine, hasta el ad­
venimiento de Maxiíniliano. Al establecerse el Imperio apareció con aquel 
carácter, el periódico intitulado El Imperio, e! cual esttl\'0 en publicación 
a partir del 9 de jnlio de 1864 hasta el 15 de diciembre de 1866, cuatro días 
antes de qne los republicanos recuperaran definitivamente la plaza de Gtia­
dalajara. Lo redactaron personas de reconocida competencia en el manejo 
de la pluma, entre otras el Lic. D. Manuel Mancilla, el Lic.D. Luis Gu" 
tiérrez Otero D. Miguel García Vargas, y el Lic. D. Clemente VilH1sefior. 

No queremos pasar adelante sin bosquejar siqniera las personalidades 
de los jurisconsultos mencionados, qt1e honraron altamente, en especial los 
dos primeros, al foro jalisciense. 

DON MANUEL MANCILLA 

El Lic. Mancilla nació en la ciudad ele Zacatecas el17 de junio de 1821 
y muy joven pasó a Guadalájara, clo\lde hizo tina, brillante carrera literaria, 
habiendo recibido el título de' abogado el 5 de diciembre de 1846. Pocos 
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me>es despué.;, en virtud de q¡ claro l<dento y de sn amplia ilnstración fné 
llamado a regentar la dtedra de Derecho CiYíl, H.omano :.'Patrio en la Fni­
versidad, materias que explicó sati:-;faclo:·iamentc hasta 1850, en que se cJj. 
rigió a E,:paña al dt'!-lempefío de delicada comisÍÓtL Dma·nte los dos aííos 
qt1e permaneció en PI Viejo '1\Iundo :;e consag-ró a perfeccionar sus conoci­
mientos bajo la dirección de prestigiados t(h eu :\Iadritl, Roma y 

París, y de regreso a Guadalajara le fnert)n confiados importantes cargos 
públicos. Fué Mágistrado del Supíemo Trihnnnl de Jn"ticia del Estado, 
Asesor del Tribunal Mercantil, ,\kalde y Presidente del Aynntamíento, 
miembro de la Junta Directiva de Estndios y Consejero de Gobierno. El 
partido conservador lo contó como uno rlc ~us y a partir de lfl caída 
del Imperio se retiró de la política rmra cousagrarse de lleno al ejercicio de 
s11 profe~ión y al profesorado. Como periodista fu6 redactor de Fl J1undo, 
l-as Tres Ganm!ias, fj'l r,·11!'rrillno, el Tirabtrj1r<:, 1:'1 flrnsamíotlo, !.a !'a­
Iría, La Nd(iri6n )'la /:'/ Pabd/(Ju . lfr.t im1M r de otras publicacio­
nes. Jtn 1870, asociado con otra~ personas, fundó la Esct1ela Católica de 
Jnrisprndencia que tantos frutos produjo, y cuya díreccíón, a;,Í como diver­
sas cátedras, desempeñó hasta su fallecimiento con la maestría que lo carac­
terizaba. Respetado por St1 talento, ~u saber y su honorabilidad, murió 
en Guadalajara en las. postrimerías del siglo XIX. 

''El Sr. Lic. Manci!la -asegura uno de sus biógrafos- escribía ya en 
las hoja:s de los aíior; de 1844, antes ele obtener el títnlo profesional; fué 
:;iempre aguerrido campeón, nutrido en el estudio, sobrio en la forma, leal 

. y respetuoso en el ataque, de suerte que nnnca, como con justa satisfacción 
suele recordarlo, recibió ultrajes, persecuciones ni .graves molestias por sus 
trabajos periodísticos. Han sí do éstos para el Sr. Mancilla, justas caballe­
rescas en qu~ peleaba por su Dios y sus principios, sin aspirar a otra recom­
pensa que el triunfo, ni más gloria que el silencio; jamás ha medrado en las 
empresas periódic.as y sí. a la!' veces, añadido el desembolso a la faena y la 
responsabilidad del escritor. Digámoslo muy alto, antes de hacer gratas re­
miniscencias de la vida del Sr. Mancilla como propagandista ele la instrnc­
ción pública: toda s11 gestión intelectual, iiteraria y política presenta relie­
ves tan pronunciados de fe sincera, abnegación y apartamiento· de todo interés 
positivo, siquiera fuese legítimo, en la lucha por su causa, que se le puede 
combatir, mas nuncá menospreciar, siendo enemigo; y se le debe admirar, 
pero difícilmente se llegará con él a competir 1 siendo su correligionario.'' ( l:l) 

DON LUIS GUTIERREZ OTERO 

El Lic. Gutiérrez Otero vió la luz primera en Guadalajara el 15 de ju­
lio de 1840 y ~n la misma citHlad hizo con inusitada brillantez todos st1s es­
tudios. En 1864 obtuvo el título de abogado y desde antes de abandonar 
las aulas se consagró al periodismo, laborando tn defensa de sus principios 
católicos y conservadores, tarea que prosiguió por muchos años, tanto en el 
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lugar de ">11 nacimiento, como en la capitaL Electo Diputado por Jalisco al 
Congreso de la Unión, se dirigió n México, en <londe al fin se radicó y vi­
vió consagrado al desempeflo de sn profesión, con el éxito que era de espe· 
tarse de su gran capacidad, :m vasta cultnra y sn acrisolada probidad. Fué 
miembro correspondiente de las Reales Academias Española y de Jurispru· 
de11cia y Legislación, y entre los honores profesionnles qtH! n:cibió se c.uellia" 

el nombramiento de superárbitro de la Comisión de Reclamaciones Hispano 
Venezolana en 1903, cometido r¡ue desempefi{¡ sati~faetoríamente. Su trato 
siempre afable, su educación exquisita, sn palabra fácil y eleg-ante y S\1 la­
horio.;idad que nunca llegó a le formaron una escogida clientela y 

una intensa y amplia atmó~fera de 'impatía. S. S. Pío X lo condecoró con 
la cruz tle Caballero de la Orden de San Gregario Magno, y murió en Mé· 
xico el 18 de febrero de 1908. 

DON. CLEMENTE VII.LASE~OR 

El Lic. Villaseñor, de cnya vida bien poco sabe1nos, fué originario de 
Guadalajara y miembro de familia distinguida, en cuya ciudad natal hizo 
sus estudios, habiendo recibido El título de abogado el28 de abril de 1860. 
Escritor, poeta y periodista, perteneció a la Alianz<'~ Literaria, y formó par· 
te, como luego lo veremos, de las redacciones de varias p11blicaciones. ly,Iás 
tarde se radicó en México, en donde prosiguió sns labores periodísticas, y 

siendo redactor del diario liberal La Patria, falleció el 2 de diciembre de 
1879. Entre sns producciones menciona remos la ''Historia de la Adminis­
tración de D .. Sebastián Lerdo de Tejada,'' obra publicada en 1875 y que 
escribió en su mayor parte por haberla dejado sin concluir el Gral. D. Vicen­
te Riva Palacio, qttien comenzó a redactarla. 

LEY IMPERIAL DE IMPREN'l'A 

Durante el Imperio, la libertad de escribir, si así puede llamarse por 
las restricciones q11e tuvo, se rigió por la ley sobre la materia expedida 
por Maximiliano el 10 de abril de 1865. Consta ele 53 artículos y en ellos. se 
hallan bien definidas las obligaciónes de los escritores y las pénas en que 
incurrían los transgresores. Determina y califica los abt1sos de la libertad· 
de imprenta en la forma que sigue: 

"1"-I.os escritos que con:;;piren a atacar la independenci.Q de la nación 
o a trastornar o destruir sus leyes fundamentales, se éallficarán con la nota 
de subversivos. 

"29-Los escritos en que se pnbliquen máximas(,)doctrinasdirigidas a 
es citar a la rebelión o a la .perturbación de la tranquilidad pública, se califi· 
carán con la nota de sediciosos. . . . . 

"3'?-H\ impreso en que se incite a desobedecer las leyes o autoridades 
constituí das, o se proteste contra unas u otras, y aquel en qtle se provoque a 



esta desobediencia con sátiras o invectivas, se calificará ele incitador a la de­
sobediencia. 

"4Q-Los impresos en que se ofenda la moral o la religión ele! Ihtaclo. 
senl.n calificados con la nota de inmorales. 

"s<'-Los escritos en qllf" f'e vulnere la reputación o el honor de los par­
ticulares, tachándo su coridncta priva da, se calificarán de libelos infamatorios. 

"69-Los escritos en qne se ataqnen los actos oficiales de las autorida­
des en términos irrespetuows o ridiculizando el acto, se calificarán con la 
nota de irrc:-;petuosos.'' 

En lo qne se refiere directamente a las publicaciones periódicas, copia­
mos los artículos que siguen: 

"!89-Por los abusos ele la prensa qne no afecten exclusivamente a la 
vida privada, los Comisarios Imperiales y los Prefectos de los Departamen­
tos podrán dirigir advertencias a los periódicos, sin perjuicio ele! procedi­
miento judicial decretado en esta ley. 

"19'1-En la advertencia se mencionará el artículo que la motiva. En el 
número inmediato del periódico, y en el lugar preferente, se publicará la 
advertencia. 

"20<'-Por la segunda advertencia que se haga antes de haber transcurrí· 
do t1n año de la primera, el periódico quedará suspenso por un mes; si en el 
mismo período hubiere lugar a una tercera advertencia, el periódico quedará 
suprimido. 

"21 Q-Para los periódico!'. que hayan recibido dos acl vertencias, queda 
abierto el recurso del Emperador. 

"229-La condenación judicial producirá los mismos efectos que la ad­
vertencia para la suspens1ón y s-upresión del periódico. 

''239-Ningún escrito ~e publicará sin que lleve al calce la firma de su 
autor, incluyéndose en esta di~posición aún los avisosy los párrafo·s peque­
ños de los periódicos. 

"529-EJ periódico en que se publique algún artículo que ataque a per­
sona privada, estará ep el deber de recibir y publicar la defensa del ofendido. 

''539-No podrá venderse ningún periódico ni folleto por las calles, 
s1n permiso de la autoridad local.'' 

LA RELIGION Y LA SOCIEDAD 

Como nti alivio a los espíritus serenos que ansiaban recrEar~e y alimen­
tarse en las altas regiones del saber, cosas que no podía proporcionarles la 
prensa de la época, abstraída completamente por la política y las lncl1as ci­
viles y extranjeras, el 28 de enero de 1865 salió a la lid periodística La Rc­
ligi6n y la Sociedad, semanario religioso, político y literario de 16 páginas 
en. cuarto mayor. Fué su fundador y director el sabio Dr. D. Agustín de la 
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Rosa. a la sazón catedrático del Seminario, y de quien en más de una oca­
sión vol veremos a ocuparnos. 

'l'an interesante publicación tuvo tres épocas: la primera comprendió· 
los aiios de 1865 y 18()6, la segunda los de 1873 a 1875 y la última Jos de 
1886 a 1888, formando en conjunto cinco gruesos volúmenes. La diversidad 
de las materias que con tienen, de acuerdo con su vasto y variado programa, 
tratadas hábilmente por la docta pluma de stl director, quien casi exclusiva-· 
mente redactó el semanario, coustituyen un baluarte de las doctrinas cató· 
licas, ya por sus a r! ículos fdosóficos y teológicos y ya por las aguerridas po• 
lémicas qne sostuvo, contra el liberalismo, el protestantismo y otros errores 
de la época. Entre ést:;,¡s merece mencionarse la qne ocasionó la obra del Dr. 
D. Agustín Rivera intitulada "La Filosofía en la Nueva Espafia," contro­
versia empeñada con grande ardor por ambas partes, y que no hubiera ter 
minado a no ser por "una recomendación digna de ser atendida," que obli­
gó a los contrincantes a guardar sus armas y a ponerle punto finaL Justo es 
consignar que uno y otro demostraron grande erudición en el desarrollo de 
las materias tratadas en la polémica, aunque la razón estuvo de parte del 
Dr. Rivera. 

Contribuyeron con sus escritos al auge de la publicación en sus distin­
tas épocas, el Lic. D. Manuel Mancilla, D. Luis del Castillo Negrete, los 
doctores D. Atenógenes Silva, que más tarde ciñó las mitras de Colima y 

Michoacán, D. Felipe de la Rosa y D. Ramón López, que murieron siendo 
respectivamente Doctoral y Arcediano de la Catedral de Guadalajara, D. Flo· 
rencio Parga, que llegó a ser Deán de la misma iglesia, y algunos otros hom­
bres ue letras que sería prolijo ennmerar. Entre los periódicos de su género, 
estamos seguros de que no ha habido otro en Jalisco que por el conjunto 
de sus circunstancias haya superado a La Religión y la Sociedad, particular­
mente en sus dos primeras épocas. 

EL 'riRABEQUEY EL TAURO 

SI 18 de febrero de 1865 apareció en el estadiq de la prensa El Tirabe­
que, ''periódico extrafalario, revulsivo y de actualidades," que publicaron 
los distinguidos abogados y escritores D. José Joaquín Castañeda y D. Luis 
Gutiérrez Otero. Su nacimiento lo anunciq La Sombra de México por medio 
de la siguiente décima: 

''Se acaba de publicar 
El Tirabeque en Jalisco, 
Es oveja del aprisco 
Encíclico-clerical, 
Lleva bonete y cirial 
Y en sus sandeces rev~la 
Que pertenece a la escuelil 
Pregonera de que el trono 
Del mundo es para Pío IX ... • 
¿A quién le encaja esa muela?'' 

Attales. T. VII. 4f Hp.-37. 
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Mas los redactores del, Tirab<:que, cuyas plumas sabían esgrimir en el 
tono que las circunstancias lo requerían, no guardaron silencio, sino qne 
contestaron a quien en tal forma los censuraba, con las quin tetas que signen: 

"Eres sombría por demás, 
Y Sombra bien te titulas, 
La Sombra de Barrabás, 
Tras de ct1yos pasos vas, 
En la enseña que tú adulas. 

"y está en efecto conforme 
Con tus ideas infernales 
Ese tu nombre aeriforme, 
Y la oscnridad informe 
De errores tan garrafales. 

''No envidio tu negro emblema 
Y aborrezco tu doctrina, 
Contento estoy con mi lema, 
Qtte raspa también y quema 
A la exaltada chachiua. 

"Más vale, tenlo por cierto, 
El bonete y el cirial, 
Que ser el genio del mal, 
Y el enemigo encubierto 
Del régimen imperial. 

''Ya blasfemes, ya delires, 
Ya truenes con rabia impía, 
O ahogada tu voz sombría, 
En torno tuyo uo mires. 
Sino bacanal orgía. 

"Ni me divierte tu charla. 
Ni creas que me causa~ miedo; 
Que a mala parte arrojarla, 
Y basta para despreciarla, 
Le da a Tirabeque un bledo." 

Deo ido a las ideas· conservadoras de los redactores de la publicación, 
que expusieron franca y v~lientemente en sus columnas, tuvo ésta una vida 
bastante efímera. El 16 del mes ihmediato a su aparición recibió una adver· 
tencia de la Prefectura Política por haber aludido en uno de st1s artículos a 
la persona del Emperador en términos ajenos al respeto con que debía ser 
tratada; el 4 de abril una segunda por cometer frecuentes infracciones con­
tra la legislación vigente en punto a libertad de imprenta; y no mucho tiem· 
po después una tercera, qile originó la suspensión del Tt'rabeque. 

Los dichos periodistas al verse obligados a suspender su semanario, fun­
da:ron con los mismos fines de combatir allibéralisnw, El Tauro, ''periódico 
independiente, cosquilloso, taciturno, sesudo y enemigo del diablo y de sus 
secuaces." Su primer número vio la luz el 19 de septiembre de 1865, y su 
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vida fné tan corta como la del anterior, puesto qne las autoridades pronto 
lo prohibieron por el radicalismo de sus ideas. 

hl Tauro ofreció la novedad de haber sido probablemente el primer pe· 
riódico qtte publicó caricaturas, pues no hemos llegado a ver en los de épo­
cas anteriores ilustraciones de esta especie. El procedimiento que se empleó 
fué el litográfico, seguramente por las facilidades que ofrecía, y que se con~ 
tinuó \ttilizando durante mucho tíernpo e'n esÚ\ clase de trabajos. Pérez Ver-· 
día, al hablar de las publicaciones periódicas de la época, agrega: "Loshn­
perialistas publícaban ''El Tavro," anagrama de Tov~:u, redactado por el 
Gral. D. Remigio de este apellido )' por el Lic. D. J. Joaquín Casta­
ñeda.'' n:l¡ 

EL PAYASO 

El más famoso de los órganos liberales de la época del Imperio, 'y el que 
por circunstancias especiales más se distinguió, fué Bt Payaso, ''periódico 
bullicioso, satírico, sentimental, burlesco, demagogo y endemoniado que ha 
de hablar hasta por los codos.'' Aparecía los jueves y dotníngos de cada se­
mana, y como después lo veremos, tuvo tres épocas: la pritnera desde su 
nacimiento, e\ 2 de junio de 1865 hasta el 2 de octubre inmediato, la segun· 
da desde el 8 de febrero basta el 17 de junio de 1866, y la última desde el 
7 de septiembre hasta el 15 de octubre del propio afio. Llamó la atención, 
tanto por sus artículos llenos de sátira y humorismo, como por sus caricatu­
ras litográficas con que apareció en su segunda época, debidas al lápiz del 
artista D. Jo!'.é Monroy. 

Fué su fundador y redactor el joven abogado D. Ireneo Paz, de quien 
ya nos hemos ocupado, quien anunció la aparición de su períódico por mé­
dio de las cuartetas que a continuación copiamos: 

"Su lengua de taravilla 
No dará al lector mal rato, 
Y sobre todo, es barato, 
Pues solo valdrá cuartilla. 

''Pueden venir a la imprenta 
Gritones y espendedores, 
Y haremos de mil amores 
Una rebaja en la cuenta. 

"El que fuera de esta corte 
Quiera Payaso, en rigor 
Debe mandar el valor 
De ocho números y el porte. 

"Porque si no, nos encajan 
Aunque nuestro ~usto alaben, 
Aquel refrán de ' No saben 
Chicos, para quien trabajan." 
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''Esto es todo: ag1u señores, 
Muy seguido nos veremos 
Si afortunados tenemos 
Un millón de suscritores.'' 

La vida de esta publicación, toda llena de azares, la refiere st1 mismo 
fundador en los párrafos qne siguen, Íos que por su interés no vacilamos 
en transcribir: 

''Yo intitulé a mi periódico el PaJ'a.so, e hice todos los esfuerzos posi­
bles para no dejarme arrastrar dé la pasión, y para abstenerme de la diatri­
ba vulgar, manteniéndome en una Hnea que tuviera siquiera vbos de ser 
espiritual. 

"El periodismo hasta entonces en Gnadalajara había estado eu in con· 
mensurable pequeñez. Jamás :-;e había so!'tenido por sí misma una pnblica­
ción, ni había pasado del modesto tiro de 300 ejemplares, en la época ele 
mayor efervescencia electoral. Ad t>s que yo no planteaba nn;1 l'tnpresa ni 
establecía un negocio, no aspiraba más que a eow;eguir que mi periódico 
pndiera sosteners.e por sí mismo. Yo tenía aseg-nrndu mi :-.nhsistencia 
ciendo en lo particular mi profesión en algunos asnntos de arbitraje. Lo,., 
resultados aventajaron muchísimo a mis es¡¡eranzas. Desde que apareció el 
primer número del Payaso, fué recibido por el público con eutusia,mo y so­
licitado por todos con g,videz. No había casa de amigos o euemigos en don. 
de no tuviera pasaporte·segt1TO mi humilde publicación, que poco a poco 
fué perdiendo la humildad, cobrando bríos y haciéndose el terror de lo~ im­
perialistas. 

'·La prensa liberal, que era entonces m u y reducida, saludó con en tu 
sia,$mo al nuevo campeón de la ·República, y la enemiga que abundaba, le 
pronosticó desde luego una corta y azarosa existencia. 

''Para neutralizar el gran prestigio que adquirió el PaJ'aso en todos lo:; 
pueblos de Jalisco, se establecieron sucesivamente algl11JOS periódicos en 
Guadalajara, pagados por el Imperio, empleando a sus escritores de más 
nota; pero yo estaba de fortuna, al menos, en esa clase de combates; y pude 
hacer flotar'mi pendón triunfante por encima de todos ellos. 

"Aquí es preciso hacer una confesión que me cuesta mucho dolor: el 
Imperio dió una libertad más amplia a la prensa que la que ha tenido rela· 
tivamente hablando, en algunas de nue!ltras administraciones republicanas·, 
particularmente en los Estados que están lejos del centro. A lo menos mien­
tras la guerra no llegó a ponerse de punto, mientras era insuficiente a pro· 
ducir alarma a las capitales, los que tuvimos periódicos, pudimos escribir en 
ello:.; cuanto se nos ocurrió; ya se recuerda todo lo que dijo la Somb?'a en 
México y en Jalisco se supo muy bien que el Payaso nnnca estuvo a la zaga 
de ningún periódico republicano. 

''El pueblo se conmovía un poco cGn las exhortaciones de la prensa, 
pero nuestros esclarecidos liberales volvian a ambos la espalda. Algunos 
que.ocuparon después posiciones encumbradas, tenían que hacer manifes· 
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taciones públir:as de que no tomaban parte en lH redacción de las hojas re· 
publicanas, c¡tteriendo alejarse alguna ruda persecución que ya veían en 
perspectiva. Pero si no teníamos el apoyo de nuestro partido, tampoco po• 
díamos eontar con la mansedumbre a todo trapo de las personas que se de· 
nominaban autoridades y que sólo esperaban una oportunidad para bacér· 
noslas vagar todas juntas. 

"¡y qué perjudicial suele ser para algunos hombres la firmeza de prin­
cipios! No lo digo por mí que cnanclo menos tenía vida y esperanzas de pro. 
cligarla. 

''Al estilo de entonces, en que todavía uo se daba ninguna ley confor­
me a la que tnvieran qne reg-irse las publicaciones periódicas, luego que la 
autoridad observó qne el Payaso hacíot más mal al Imperio del que al prind, 
pío se había imag-inado, dió una orden terminante y sin apelación para que 
se susrendiera por dos meses. Ni siquiera fné ¡.>ermitido qne apareciera el 
número que estaba en planta, el cual se repartió clande:itinamente. 

''Mientras pasaba el término de la suspensión me dediqué H C011Spirar de 
un modo casi inocente, pues que no había ni la más remota probabilidad 
de que los simpatizadores de la bu.ena causa pudiéramos hacer algo de pro­
vecho. 

''A los dos meses fné nombrado prefecto político D. Mariano•Morett, 
siendo Comisario Imperial el Lic. D. Jesús J.,ópez Portillo y me consideré 
con más garantías para continuar publicando el Payaso. El primero era mi 
bnen amigo y el segundo era mi amigo y había sido mi maestro. En ambos do­
mi naba nn e,;pÍritu tolerante, fuera del carifio que en lo particular me profe­
saban, y podía contar con que iba a poder ensartar mis críticas contra la ins. 
titución monárquica con alguna más tranquilidad. El primero que era, y lo 
debe ser todavía, hoy que está metido en su administración de correos de 
San Luis Potosí, .hombre de buenas intenciones y liberal honrado, me refe· 
ría muchas veces los abusos de sus compañeros con la in tendón de que los 
publicara, lo cual me apresuraba a verificar invariablemente. 

''Se expidió entonces una especie de ley ~obre la prensa, qne más bien 
marcaba trámites para suprimir periódicos, y eonforme a ella me dirigió mi 
maestro el Comisario Imperial, una primera advertencia. Esta primera ad­
vertencia, que no tenía más objeto que tenerme cerca de la segunda, fué ori­
ginada por un parrafillo insignificante en que se hablaba de ladrones. El se­
cretario de la prefectura Sr. J.,ic. Esteban Ala torre se enconó contr~ el Pa~ 
yaso enderezándole una filípica terrible, esto e~, se salió de los términos de 
la ley redactando n nH advertencia que más bien parecía un libelo infamato~ 
rio. De estas advertencias no era lícito defenderse. 

''En toda esa época, y esto sirva como tin paréntesis, pude estar muy 
al tanto de cuanto pasaba en las regiones oficiales, gracias a que ten fa ami· 
gos muy adictos et;npleados en la Comisaría Itnper1a1, en lá Prefectura y en 
la Alcaldía Mayor que me llegaro~ a facilitar copias de documentos impor­
tantes. Así pude saber que el prefecto de Colima bacía una guerra sin ctar· 
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tel al Payaso diciendo q<H~ era 11n bota-fnt:go qut: no debía tolerarse, publiqué 
entonces yo mismo el extnJcti' de s11~ notas principales que iban con el ca· 
rácter ele reservadas. También fttí el primero en esa vez que tuve conoC'imien­
to de una circular secreta expedida por uno de los ministros imperiales con­
tra el periodi:;mo, lo mismo que de los recelos que abrigaba el gabinete de 
Maximiliano respecto de las rehtciones qne ttwieran Francia y los Estados 
Unidos con el Presidente Juárez, recomerrdaudo q11e se interceptase toda 
correspondencia liberal. Principalmeute me fueron n;uy útiles esos avisos 
cuando se trataba de medidas dictadas contra la revolución y :,us adeptos, 
pues con ellos pude salvar la vida a algunos amigos en ese triste tiempo. 

"El Payaso recibió la segunda advertencia, muy en su lugar, por un 
artículo bastante atrevido. Hn él se decía cnamlo menos que era tm síntoma 
segtuo de qm~ la opinión general no estaba por el Imperio el de qne ftlera 
so,;tenido en la prensa únicamente por los periódico~ pagado~. I_,a udverte!J­
cia llevaba invívita \1tl me~ de suspensión. 

"En su último número se precipitabun ya los acontecimiento¡;.. El ga· 
binete de \Vashington apresuraba la salida de los france~e~; L ·.Ere Noun:lk. 
y L' Estafelte se fnbían declarado contra la política de Maxímiliano, los 
triunfos de los republicanos empezaron a hacerse frecuentes y el Imperio 
mismo y sus partidario::. comenzaban a sentir como los rugidos de un volcán 
en las entrañas de la tierra. Entonces apareció el Payaso de dobles dimen· 
siones. 'Por cierto q11e ya no permitieron que salieran más de nueve núme: 
ros, pero en ellos quedó agotada la materia de lo que podía decirse en tales 
circ:unstancias. El Alcalde Mayor que signió despnés de Morett, y que era 
por cierto uno de mis amigos, fué el instrumento de que se valió el Poder 
para terminar con mi periódico y entonces recibí la tercera y última adver­
tencia. Como se mandaba que ésta fuera publicada en las primeras líneas, 
dabarí la oportunidad de buscarle salida al postrer desahogo. 

''El Payaso se despidió con todo el brío de un campeón leal que no ha 
podido ser vencido en la arena, haciendo reÍ!; y llorar a la vez a tantos y tan 
buenos amigos que ttwo. El Pájaro Verde y otros órganos imperialistas le 
cantaron un de profundis haciéndole los elogios acostumbrados. El Empe· 
rador mandó solicitar una colección del Payaso por conducto del Comisario 
Imperial. 

"Para concluir con la historia del Payaso, que bien caro me costó un 
poco después, din~ solamente que todavía en su número último se atrevió a 
decir con todas sus letras: "ha acabado por fin el combate de las palabras y 
va a seguir el triunfo de los hechos. iVictoria por la República!" (H) 

DON IRENEO PAZ 

Nació este hábil e infatigable periodista en Guadalajara el3 de julio de 
1836. Huérfano de padre desde su infancia, a la edad de trece afios comen­
zó sus estudios preparatorios en el Seminario de dicha ciudad, de donde 
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pasó a lwcer lo~ Je Jurisprudencia a la Universidad. Obt.:nido que httbo el 
títn\o de abogado en 1861. se consagró al ejercicio de su profesión y. se ini­
ció en el periodismo, colaborando en la prensa liberal. Lttchó con su pluma 
a favor de la Reforma y durante la Intervención tomó las armas en defensa 
de la República, hasta alcanzar el grado de Coronel En 1867, después de 
stt vigorosa campaña period:btica en sn cí11dad IHlhd, qtH: h~nlOl:i dejado Fe•. 

!atada, partió para Simdoa a desempefíar la Secretaría de Gobierno de ese 
Itstaqo y má~ tarde tomó participación activa en los movimiento~ revolucio­
narios emauados \le los planes políticos de la Noria y Tuxtepec, encamina­
dos a derrocar a los de J uárez y Lerdo de Tejada, cuyos azares 
él mismo refiere en sn amena e intcrc~ante obra intitulada ''Algunas Canl· 
rnñas.' · Al trínnfo del Gral. Díaz, ejerció diversos cargos públicos, entre 
ellos los de Regidor del Ayuntamiento de México y Diputa<io al Congreso 
de la Unión. Fué fundador y presidente de la Prensa Asociada de México, 
socio de diversas agrupaciones científicas y literarias y miemb:to activo de 
la Masonería. Fttndó en la Capital varios periódicos, entre ~llos El Padre 
Cobos y La Patria, diario .liberal q t1e dirigió durante los treinta y ocho aiios 
que tuvo de vida. Su pltuna ft1é fecundísima y dió a la estampa no pocas 
obras de mérito, principalment.e de carácter histórico literario, conserván­
dose inéditas sus Memorias, escritas en once volúmenes, las que compren' 
den datos i mportautísi m os para nuestra historia polftica y literaria en un 
período de más de media centuria. Despnés de una vida larga, activa y agi­
tacla, falleció en Míxcoac (D. F.) el 4 de noviembre de 1924. 

I.A HXHALACION 

El mismo año de 1865 apareció ttna publicación estndhmtil intitulada 
Lá: Exhalación, que no hemos logrado conocer sino por referencias. La re· 
dactaron los jóvenes D. Rafael Arroyo de Anda y D. José López Portmo y 

Rojas, hijo del Comisario Imperial, quienes iniciaron en Stlf> columnas sus 
brillantes carreras periodísticas y, como de~pués lo veremo", llegaron a bri­
llar como figuras de primer orden eu las letra:;; jaliscienses. Con ellos cola· 
boró, entre otros estudiantes, D. Manuel Martiniano Tortolero, que con el 
tiempo se distinguió como abogado y \1egó a ejercer altos puestos públicos. 
Dicho periódico, como su. título lo indicaba, aparecía sin regularidad y 

cuando las circunstancias pecuniarias de los editores lo permítían. N~ llegó 
a dar color determinado, sino que simpatizaba con los partidos políticos 
contendientes, aunque sin re;;oJverse francamente por ninguno, según se 
desprende de las informaciones de los demás órganos de. la prenslL 

OTROS ESCRITORES Y PERIODISTAS 

D. Jttan <Jutiérrez Mallén nació en Guadalajara el 30 de agosto. de 
1810, se recibió de abogado en 1837 yfué Diputado al Congreso de la Unión 
y a la Legislatura del Estado. Oct1pÓ.tm.lugar prom1nente en elforojalis-· 
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ciense y :;e dic;tinguió por la firmeza de SU$ ideas católicas y sns sentimien­
to~ humanitario~. siéndole en gran parte deudoras de st1 exister;cia la E~o­
cnela de A.rtes y Oficio, del E,;tado y la extinguida Casa de Caridad de San 
Felipe. Murió en stl ciudad nat¡¡l el 26 de marzo de 1887. \ 151 

.Q. Ignacio Ag:uirre siiTiÓ diver~os puestos públicos, entre otros los de 
D.rector de la Biblioteca Pública del Estado, cuya institución organizó, y 

Oficial Mayor ele la Secretaría de Gobierno. Bibliófilo y erudito, se le dd)e 
la publicación de no pocos documentos histórico:; y de la ''Historia de la 
.eonquista de la Provincia de la Nueva Galicia" por Mota Padilla. Falleció 
en Guadalajara el 27 de marzo de 1883. 

D. José Joaqnín Castañeda fné un distinguido abogado y meritísirno 
escritor y periodista. Dotado de gran talento, amplia c-ultura y elegante es­
tilo, pocos como él defendieron sns principios conserva dore~ con más tino y 

habilidad, méritos que reconocieron hasta sus mi~mos enemigos. Murió en 
Guadalajara, su ciudad natal, el 5 de febrero de 1885. 

D. Urbano Tovar fué orig-inario de Mascota, hizo sus estudios en Gua· 
dalajara y obtuvo el título de abogado. Se señaló ¡H:r la entereza de sus 
ideas conservadoras y desempeñó importantes puestos pÍlblicos de carácter 
político y jurídico. Fué Gobernador del Departamento de Jalisco desde el 
24 d.= marzo hasta el 2 de junio de 1858, Procurador General de la Nación, 
Magistrado del Supremo Tribnnal de Justicia y Encargado del Despacho de 
Hacienda ei1 el Gabinete de Mi ramón. Murió en Autláu de la Grana el 11 
de julio de 1887. 

D. Felipe Rodríguez, fué también abogado, :figuró entre los conserva. 
dores más activos y ·murió asesinado a balazos por el sanguinario Coronel 
liberal Antonio Rojas, el 29 de octubre de 1859, dos días después de lato­
ma de G11adalajara por Jos constitucionalistas. 

D .. Ramón Barboza, periodista conservador, dió a luz varios opúsculos 
y murió en Guadalajara ellO de noviembre de 1877, siendo decano de Jos 
notarios públicos. 

PERIODICOS LIBERALES 

Debido a la tolerancia que tuvo el Imperio para la libre emisión de las 
ideas, .mientras no se traspasaron ciertos límites, Jos periodh;tas liberales se 
aprestaron a ftlndar divers~s publicaciones. encaminadas a desprestigiar al 
régimen establecido y a difundir sus princi¡;ios republicanos. 

Entre tales publicaciones, aparte de las que ya dejamos consignadas, 
figmó El Entremetido. ''periódico liberal por los cuatro costados. juguetón, 

'"hablador y estrafalario,': ilustrado con bien acabadas caricaturas y que, se­
gún Pérez Verdía, redactaron los jóvenes D. José María Escoto, D. Celso 
Gonz~lez Cevallos y D. Clemente Villaseñor 116

). ApareciÓ' el 30 de julio 
de 1865 y continuó circnlando hasta el 24 de septiembre inmediato, en que 
fué suspendido y sus redactores sujetos a un juicio de imprenta, en el cual 
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el Lic. D. Emeterio Robles Gil hizo una brillante defensa de los acusados 
qne pu,;o en evidencia a las autoridades. 

Er1 la propia época, según nos lo aseguró el periodista D. Joaquín Gtt· 
tiérrez Hermosillo, ;;u tío D. Mauricio del propio apellido, duefio de la afa­
mada panadería "La Diosa Ceres" y que mtuió en Guadalajara el 27 de 
mayo de 1889, sabiendo que existía de venta en el puerto de Mazatlán un 
pequeño ramo de imprenta de segunda mano, lo adquirió para su uso y en• 
víó por él a su dependiente D. Ramón Nuño, qnien desempeñó su cometido 
disfraz::tdo de arriero y teniendo qne desafiar los incontables peligros y di~ 

ficultades propios de un país levantado en arma;;. Constituían el material 
tipog-nífico, entre otros escasos útiles, una prensita de mano marca' 'Wa­
shington'' y estos ele m en tos fn~ron más tarde el pie del taller que regenteó 
hasta su fallecimiento el expresado señor Nuño. D. Mauricio publicó en él 
un pequeño periódico. antimperialista denominado El Padre TequesquiÚ; 
que tampoco ha llegado a nuestras manos, y que él mismo redactaba. Cir· 
culó clandestinamente y transcurrió algún tiempo para que las autoridades 
pudieran localizar su procedencia. 

El mes de jnlio de 1865, D. José María Vigil, de regreso de los Estados 
Unidos, donrl.e se refugió al ocupar Guadalajara las fuerzas i11tervet1cionis" 
tas, ft1ndó el Boletín de Noticias, importante periód íco de ideas republicanas 
que luchó por su causa durante catorce meses, hasta que fné suprimido de 
acuerdo con la ley de imprenta en vigor. En substitución de éste, el mismo 
señor Vigilen los últimos meses de 1866 sacó a luz La Prensa, que corri6 
la misma suerte que el anterior, aunque después, como lo veremos, se rea­
nudó su public:tción. Persigniendo los mismos fines que los órganos men· 
cíonados, D. Ireneo Paz fundó El Noticioso, que circuló en las postrimerías 
del Imperio. 

LAS EMPRESAS PERIODISTICAS 

La organización y el manejo de una empresa periodística en los tiem­
pos de que nos ;renimos oc11pando, eran sumamepte elementales. Hasta 
entonces, y aun largos años después, la prensa estaba muy lejos de alca.n.­
zar la importan cía y de go.zar de la popu1aridad qu~ ha logrado en nuestros 
días, debido, aparte de la ignorancia del pueblo, casi en su totalidad anal· 
fabeto, a las circunstancia!! de que los fines que regularmente perseguía eran 
doctrinarios y su información sumamente escasa, no salieqdo de los estre­
chos límites que sus tendencias políticas o religiosas le demarcaban. Ade~ 
más, su círculo de acción estaba circunscrito casi a la localidad, siendo por~ 
lo tanto sus tiradas tan reducidas, qt1e pocas veces pasaban de 500 ejempla­
res, de los que no todos circulaban, porque con frecuencia una buena parte 
iba a parar a manos de los tenderos, qui~nes los empleaban en el despacho 
de sus mercancías, o a las de los coheteros, que los utilizaban en la confec~ 
ción de sus productos. Además, el periódico era caro relativamente, no es· 
tando su adquisición al alcance dé todos, y rnás .toda:vía lo eran las suscrip­
ciones, porque a su precio corriente había que agregar el porte. del correo. 

Anales. T. VII,"-' ~.-38. 
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Por lo tanto, el número de lectores necesariamente tení:~ que ser muy limi­
tado. a la vez que escogido, y salvo aqL1ellos directamente interesado~ en 
lo:; fines que perseguía una publicación, como los políticos, podía conside­
rarse a quien tomaba en sus manos una hoja periódica, en la categoría de 
hombre culto. 

Los elementos con que las empresas contaban para su sostenimiento 
eran casi eJCclusivamente los qne producía la venta de los ejemplares, de la 
qt1e había que deducir lo~ gasto:;; del papel y de la imprenta y la parte corres­
pondiente a lo:;; agentes y voceadores. por lo que constantemente solicitaban 
el favot del público a fin de que la publicación no feneciera, y no pocas ve­
ces informaban que había muerto por falta de suscriptores. Ni siquiera po­
dían contar como una aynda razonable con el producto de los anuncios co­
merciales, porque éstos eran bien pocos y barato~. en virtud de que tal 
sistema de propaganda apenas si era utilizado. v en cuanto a la inserción 
de remitidos y avisos judiciale", estaba re;-;ervada a los periódicos oficiales. los 
gobiernistas o losde mayor circulación. Con tan li !IIÍtada demanda y tan esca· 
sas entradas, casi ninguna publicación ~odía sostt·ner~e con sus propios 
elementos; y la mayor parte llevaban una victa lánguida y dímera, a no ser 
que estuviesen subvencionadas por el gobierno, el clero o por particuhnes 
interesados en alguna forma en su existencia. 

COMO SE HACIA UN PERIODICO 

Los cuerpos de redacción, si es que merecían esta denominación, los 
formaban el director, cuyo nombre pocas veces aparecía en la cabez.a del 
periódico, y que de ordinario era también el editor. a quien ayudaban en 
sus tareas algunos a_migos o correligionarios, apartE: de algún cajista regu· 
larmente que desempeñaba las funciones de administrador y figuraba además, 
conforme a la ley, como responsable de la publicación. Este carácter no era 
nominal, sino que respondía de hecho ante las autoridades de cuanto apa­
recía sin firma en el periódico, y caía sobre él la acción de la justicia cuando 

. algún artículo era denunciado, teniendo que purgar con frecuencia en la 
cárcel los desmanes de los articulistas. Las oficinas de redacción las consti­
tuían una mesa con sus respectivos útiles de escribir, que se instalaba en el 
mismo local de la imprenta, ya en el despacho del regente o en algún hueco 
entre la prensa y los peinazos. 

Como los periódicos ~o pasaban por Jo regular de cuatro páginas yapa­
recían cuando mucho dos veces por semana, salvo los oficiales que solían 
ser trisemanales, las labores de los redactores no eran nada complicadas, 
concretándose a la redacción de un editorial, que no era siempre de rigor, 
a la investigación y relación de ciertos sucesos de resonancia acaecidos en 
la localidad, que con el tiempo constituyeron la "gacetiHa," y a seleccio­
nar artículos de interés de la prensa foránea para su reproducción. La cola­
boración no se pagaba, conformándose los atttores con que sus produccioties 



no fnewn de:.;ech;:d;Js. Las ÍJJfor111aciones foráneas la~ enviaban los corres· 
pon~ales ad hmwrem, que comúnmente eran estndiantes destripados o tinte­
rillos de oficio con hLtmos de escritores, que creyendo hacer un buen servicio 
al terruño denunciaban los desmanes de Jos caciques, naturalmente corregi­
dos y aumentados. o que pretendiendo un empleo esperaban lograrlo con la 
caída del gobierno en funciones, y para ello no perdían ocasión de atacarlo 
y desprestig-iarlo. Sns remitidos, que pocas veces tenían el valor de firmar 
con su nombre, los calzaban regularmente con la designación genérica de 
'· e1 ~orresponsal'' o para mayor seguridad los enviaban anónimos. En cuanto 
a las noticias extranjeras, se tomaban de los periódicos de la Capital y se 
<Üban en forma telegráfica, naturalmente meses después del acaecimieiJto 
de los s ttcesos. 

No se necesitaba más para lanzar en aqtlellos tiempos un peri(ldico a la 
publicidad. Casi sin elementos, sin personal y confiando sólo en el favor de¡ 
público, los editores acometían su empresa. Sin miras comerciales, no per~ 
seg-uían otro fin que el triunfo de un ideal, por el que luchaban con tc::són 
arrostrando los obstáculos y peligros propios de la profesión. Y cuando por 
desgracia llegaban a fracasar, cosa bien común por cierto, no les quedaba 
más recurso que quedar debiendo al impresor el importe de varios números 
Je la publicación. que éste se resignaba a perder ante la insolvencia casi pro­
verbial de los periodistas de oficio. 

NOTAS 

(1) Pérez Verdía, Luis.-Estudio Biográfico sobre el Sr. Lic. D. Jesús L6-
pez-Portitto, Guadalajara, 1908, p. 33 y Rivera, Agustín, Anales Mexicanos, La 
Riforma i el Seg-undo Imperio, Lagos, 1904, t. 1, p. 129. 

(2) Cambre, Manuel.-La.Guerra de Tres Años, Guadalajara, 1904, p. 114. 

(3) Op. cit , p. 114. 

(4) Carta del Doctor D. Andrés L. de Nava, Cura propio de la Ciudad de 
Colot!áll, al Presb. D. /uan Navarro, redactor ett jife del '• Boletín" del ejército ams­
titudonalista, Guadalajara, 1859. El Padre Navarro nació en Guadalajara el 9 de 
febrero de 1827, fué ordenado sacerdote el 3 de abril de 1853 y murió el 3 de abril 
de 1870. 

(5) Por decreto de 17 de noviembre de 1862 se ordenó la supresión de El 
Pais y la publicación de un Semanario Oficial como órgano del Gobierno, aunque 
creemos que no llegó a tener efecto la disposición, porque el primero continuó apa­
reciendo hasta los primeros días de 1864. 

(6) Cuando los liberales ocuparon a Guadalajara el 28 de octubre de 1858 
"entre los prisioneros se hallaba el español don Tomá's Ruiseco, conservador exal. 
tadísimo, que en tiempo de la administración de Parrodi imprimió un periódico 
anónimo con el título de La Tarátttul(l, en que insultaba de la manera nHis acer­
ba a los republicanos; y después, durante el sitio, que tan funesto había sido pa­
ra la reacción, estuvo publicando un papel llatnado El Soldado de Dios, destinado 
exclusivamente a injuriar a sus adversarios políticos. Conducido Ruiseco a la pre~ 
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sencia de Degollado, dispuso aquel jefe que fuese inmediatamente pasado por las 
armas; pero el coronel Cruz-Aedo, una de las personas que más ofensas había re­
cibido del escritor español, puso en favor de él todo su valimiento, y log-ró al fin 
salvarle la vida del gravísimo peligro que hahía corrido." Vigil, José María, ¡JI(. 

:deo a Través de los Siglos, Barcelona, s. a., t. 5, p. 324. 

(7) Pérez Verdía, Luis.-IIistoria Particular del Estado de jalisco, Guadala­
jara, 1910-11, t. 3, p. 5. 

(8) Op. cit. p. 23. 

(9) D. Santos Degollado considerado como Gobernador de jalisco, y como Ge­
neral en Jefe de las fuerzas que sítiarott a Guadalajara, Gualajam. 1859, p. 58. 
Atribúyese este opúsculo al Dr. D. Germán Ascensión Vil1alvazo, que murió sien­
do Obispo de Chiapas. 

(lO) Los Hijos de Jalisco, 2a. ed., Guadalajara, 1897, p. 117. 

(11) Algunas Camparías, 2a. ed., México, 1884-86, t. I, p. 9. 

(12) Album dedicado al seilor Lic . .!Jfmmd JY.ftmcilla t!ll la celebración de sus 
bodas de oro como abogado, Guadalajara, lo96. 

(13) Historia Particular del Estado de jalisco, Guadalajara, 1910-11, t. 3, 
p. 271.. 

(14) Op. cit., t. I, p. 165. 

(15) Villa Gordoa, ]osé.-Guíay Album de Guadatajara para los Viajeros, 
Guadalajara, 1889, p. 112. 

(16) El periodista D. Joaquín GutiérrezHermosillo noscomunicólasignien­
te rectificación respecto a los datos aser1tados pot· Pérez Verdia en su obra citada 
(t. 3, p. 271) acer41a de los periódicos de la época del Imperio. "D. Celso G. Ceva­
llos, que fué amigo mío, nunca fué periodista, D. Joaquín M. Escoto tampoco lo 
fué, y D. Clemente Villaseñor sí era periodista, pero no redactor del Entremetido, 
porque precisamente sirvió al Imperio como redactor de El imperio, en el que es­
cribía bajo el nombre de V. Cervantes. Los redactores del Frdremetido fueron mi 
maestro '(D. Emeterio) Robles Gil y D. José María Castaños. En el Tauro no es­
cribía el Gral. Tovar, sino los abogados D. Joa 1uín Castañeda y D. Luis Gutiérrez 
Otero, que primeramente escribieron eu el Tirabeque, periódico que suspendieron 
por orden de la autoridad, por su tendencia netamente conservadora y reacciona­
ria; lo mismopas6 con el Tauro, tan luego como dió color lo suspendieron." 

IV 

1867-1880 

Periódicos oficiales,-Movimiento periodístico.- La prensa y la liber­
tad de pensamiento.-Proceso de imprenta.-La Civilizaci6n.-D. Rafael 

Arroyo de Anda,- Publicaciones científicas.-El Juan Panadero.- D. Re· 
migio Carrillo.-Otro proceso de imprenta.-D. Joaquín Gómez Vergara. 
-El Gobierno y la libertad de imprenta.-D. Silverio García.-Voceo de 

periódicos.-Prensa católica.-El Doctor de la Rosa.-La Alianza Literaria. 
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-D. Emeterio Robles Gil.-Prensa protestante.- Escritores y periodista$ 
de la época.-Nue\ros periódicos.-Organo oficial de la Mitra.-Lá Aur()ra 
Literaria -Efervescencia periodística.-La Bohemia Jalisciense.- La Ga­
ceta Jalisciense y su director.-D. Adolfo R. Carrillo. 

PERIODICOS OFICIALES. 

Al principiar el año de 1867 el Imperio bHbÍa conc)nído en Jali~co. Rl 
2t de diciembre atÍterior, como resultado de la derrota de las fuerzas fratJ· 
cesas en la Coronilla, los republicanos recuperaron definitivamente la plaza 
de Guadalajara. Días después reapareció El País como órg·ano oficial del 
nuevo Gobierno, de cuya publicación se hizo cargo nuevamente el Sr. Vi gil, 
y ésta su cuarta y postrera época comprendió desde el 25 de diciembre de 
1866 hasta el 8 de marzo de J 871. 

A mediados de 1870 el Congreso del Estado desconoció al Gobernador 
Constitucional D. Antonio Gómez Cuervo y nombró un Gobierno provisio­
nal al frente del cual colocó al Lic. D. Emeterio Robles Gil. Este empleó 
como órgano oficial el periódico intitnlado La Federaci6n, ofrecido ·por su 
director el Lic. D. Antonio Pérez Verdía, y el cual fné utilizado como tal a 
partir del 29 de julio de dicho año hasta el 11 de marzo dél afio inmediato. 

Rl 15 de marzo de 1871 apareció el Boletfn Oficial de los Poderes del Es· 
fado de .faHsco, como órgano de la administración, el cnal continuó apare­
ciendo hasta el 8 de mayo del ¡;jguiente año. Encargóse sn dirección al Lic. 

' D. Ignacio Navarrete, a quien substituyó en febrero de 1872 el Dr. D. Sil-
verio García. El t 1 de mayo de este afio cambió el periódico su título por el 
de El Estado de .falisco, el cual conservó hasta el :11 de enero de 1882, y sal­
vo en el intervalo de febrero de 1876 al 10 del propio mes de 1877; durante 
la administración militar del Gral. D. José Ceballos, en qne lo tnvo a su car 
go el distinguido literato Lic. D. Antonio Zaragoza, lo dirigió hasta febrero 
de 1880 el referido Dr. García, quien renunció sn cargo por haber sido elec­
to Diputado a la 8~ Legislatura del Estado. Incontables fueron los artículos 
políticos, sociales y científicos con que este profesion ista ilustró las coluru­
nas del periódico, entre los que se cuentan los referentes a la expedición 
científica al Volcán del Ceboruco, verificadaen 1875, con motivo de loste· 
rremotos del año anterior, con los que formó una obra en dos tomos, y los 
intitulados "Cuestión de Tepic." que reunió y publicó en 1878 .en 1.1t1 volu­
men. También son de recordarse las polémicas que sostuvo en def:nsa de· 
los gobiernos en funciones, aunque no siempre con éxito; con la prenba opo. 
sicionista, entre la que se contaban el Juan Panaifero, La Prensa 'Libre. Et 
Titiritero, El Correo de falisco, El .Jalisciense. el Juan sin Míe doy El Bco SoCial. 

En 1868 fundó el Ayuntamiento su primer órgano oficial, con el·título 
de .Boletín Municipal de Guadalajara, cuya primera época comprendió ese 
año y el de 1870 y la segunda los de 1·874 y 1875. En 1869 apareció el Bo­
letín .Judicial, que servía de órgano al Supremo Tribunal de Justicia del Es· 
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tado y dos afio~ des~,ué~ el Bole/fn de la ( úarta División Militar que redactó 
el Lic. D. Saturnino Agraz. cuya exi~teneia, lo mismo que la del anterior, ig· 
norarnos hasta cuando se prolongaría. 

MOVIMIENTO PERIODISTICO. 

A raíz de la caída del Imperio se reanimó el movimi.:nt(J ptrlOdl~tJco, 

debido, por una parte, a la nueva orientación de la:s ideas políticas que tra· 
jo consigo el triunfo del partido republicano, y por otra parte a las luchas 
que los liberales moderados y radicales sostuvieron con gran calor al dispu­
tarse el gobierno del Estado. 

En 1867 se fundaron entre otras publicaciones, La Cuclulla, La Rejni­
blica, de carácter liberal, político y literario, El Pueblo, La Unión Liberal, 
órgano del partido politico de este nombre, y La Verdad, antivallartista, 
que apareció el 15 de octubre y la redactaron D. Joaquín Gómez Vergara, 
D .. Clemente Villa~efio)' y D. Antonio Gil Ochoa. Igualmente volvió a cir­
cular La Prensa, trisemanal político, literario y de avisos bajo la misma di­
rección del Sr. Vi¡{il, que, como se recordará, meses antes había sido su­
primido por la administración imperial. 

En 1868 nació La Civilización, de la que luego nos ocuparemos, a la 
q lte siguieron entre otros periódicos, La Chispa, bisemanal satírico-liberal que 
atacal)a tanto al gobi~rno local como al federal y cuyo primer número apa­
reció el .21 de marzo, La Carcoma, El Entreacto, La Idea Progresista y El 
5o/imán. El año siguiente se inició'la publicación del Boletín del Comercio, 
que seguramente fué el primero entr.e lo~ de su género, y de los intitulados 
Don QuiJote, El Eco del Pueblo, Lucas Gómez, La Paz y El Filopolita, re­
dactado este último por los distinguidos y erudito~ escritores D. Ignacio 
1\guirre y D. Longinos Banda. 

Desde 1869 y más todavía al comenzar el ¡¡ño inmediato, la lucha eltc­
toral para la designación de los poderes del Estado tomó grande actividad, 
y como era de esperarloe, la prensa, a la que no movían fines mercantilistas, 
sino verdaderos ideales, tomó gran participio en la campaña. Entre otros 
periodistas el Capitán D. Manuel Blanco y el Lic. D. Ignacio F. Figueroa 
sostuvieron la candidatura del Lic. D. Ignacio Luis Vallarta, a quien apoya­
ban los liberales radicales, y el Lic. D. Francisco O'Reilly, D. Rafael Arroyo 
de Anda y D. Joaqnín Gómez Vergara la del Dr. D. Rafael Jiménez Castro 
apoyad'a por los conservadores y los liberales moderados. Mas no obstante 
lo reñido de la lucha y la impopularidad del candidato radical, dadas]¡¡¡; ten. 
dencias de la política general del país, salió éste triunfante en la contienda. 

Con tal motivo aparecieron div'ersas publicaciones que emprendieron lt1-
cha tenaz en favor. de sus respectivos candidatos y que despt1és apoyaron o 
atacaron al gobierno emanado de la lid electoral. En J 870 nació El .federa­
lista, que, como ya lo vimos, dirigía el Lic. don Antonio Pérez Verdía, uno 
de los más adictos partidarios de Vallarta. y el año inmediato El Club Ja-
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lisáense y la Gaa:ta Hlt•doral Jalisciense, re·1actados por don Rafael Arroyo 
de Anda, y El Titiritero por el Lic. don Francisco O'Reilly, que hicieron 
dura .v tenaz o¡.JOsición al referido gobernante. Además recordamos los inti· 
tulado,., La Avispa, El Busca Pies, La Convenci6n, La Diciplina, .flores y Es· 
piuas, órgano de la Sociedacl Literaria "Calderón'' y El Guerrillero. Apar· 
te de é~tos se hallaban en publicación El Relámpago y el Bo!etfn del Liceo de" 
Varones, que redactó el distinguido escritor y filólogo Lic. don Enfemio 
Mendoza. 

En 1872 circulaban entre otras publicaciones La Prensa Libre, dirigida 
por don Rafael Arroyo de Anda, El Crisol Re¡'mblimllo y Eljudto Errante, 
de carácter humorístico y escrito por don Antonio Gil Ochoa, don Antonio 
Zaragoza, clon Francisco O' Reilly y dot1 Cle111ente Villaseñor. El año in. 
mediato aparecieron El Negrito y La Bandera del Pueblo, y en 1874 El/n. 
dependiente. 

Acerca del movimiento periodístico de que acabamos de hablar, dice 
Sánchez Mármol: '·El periodismo político ha tenido en Jalisco esplendoroso 
florecimiento. Envidiable fué el que alcanzó en la época en que El Pafs y 

f_a Civilización contendieron con el vigor y ardimiento que sólo la~ convic· 
ciones engendran. El País, órgano del partido liberal avanzado, corría ba· 
jo la dirección de un conspicuo literato y publiCÍi;ta eminente \l 1, contando 
p:)r adversario en La Civilización, rey de armas de los tradicionalistas jális­
cien~e-;, a otro no menos distinguido periodista, a D. Rafael Arroyo de.An. 
da, con q11ien, con no inferior talento, colaboraba otro escritor que le sobre­
VIVe ' 2 ' y es ahora ornamento del foro de la CapitaL" <31 

LA PRENSA Y LA LIBERTAD DE PENSAMIENTO 

Con el cambio de régimen político las esperanzas de los liberales de poder 
gozar de todas las franquicias para la libre manifestación de sus ideas. re­
sultaron en gran parte fallidas. Contestando La Lni61t Liberal a un artícu­
lo de El Pueblo a este respecto, decía en su número del 26 de septl'embre de 
1867: 

"Al ocupar en diciembre último esta plaza el C. Gral. Parra se esta· 
bleció un gobierno puramente militar; pocos días estuvo al frente de \:1 ad· 
ministración, continuando el C. Coronel Donato Gt1erra y despt1é~ el Go­
bernador y Comandante Militar C. Antonio Gómez Cuervo. La política 
tolerante hacia los traidores; el que no se creyera que poníamos obstáculos al 
gobierno durante la transición cuando se atacaba a los resto~ del Imperio en 
Querétaro; más aún la falta de una ley t::xpresa sobre el libre ejercicio de la 
prensa, pues las últimas disposiciones de 863 sobre la materia lo restringian; 
todas estas consideraciones sellaban nuestros labios y no nos sentíamos ni 
prudentement~ gozábamos de la libertad necesaria para publicar y detiun 
ciar los abusos.'' 

"Posteriormente el decreto de 14 de agosto, en que declara vigente la 
ley "Lafragua" ha venido a restringir más aquel aerecho, dejando expues· 
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to al escritor a los abt1sos qt1e los gobernantes pueden hacer de esa le), en 
que vemos constantemente la espada de llarnocles sobre nuestra cabeza. 
Luego, por circunstancias al principio, y en virtud del mandato del legisla­
der después, no se ha tenido la libertad de qt1e el ciudadano debe dhfrutar, 
apoyado en la ley <:omo en un escudo qne oponer al capricho o a la pasión 
del que esté en el poder, cuando se trate de indicarle s11s aberracion ts o co­
rregir sus defectos." 

PROCESO DE IMPRENTA 

El16 de noviembre de 1867 el Lic. D. Ignacio Luis Vallarta, protno· 
vió 11!1 ruidoso juicio de imprentfl contra los redactores de La Verdad, acu· 
sándolos del delito de injtuias y ataques a la vida privada, con motivo de un 
artículo aparecido en el primer número de esa publicación, que él jm:gó in· 
famatorio. 

'·Apareció ·--dice Pén:·z; Verdía --un infeliz desconocido como responl'a­
ble y .el Lic. D. Francisco J. Zavala al hacer la defens¡<, pronunció una te· 
rrible reqnisitori~ contra la administración de Ogazón atribuyendo con la 
mayor acritud, a Vallarta, la responsabilidad de mnchot\ de los desmanes 
~ntonces cometidos. Con tal motivo hubo en el local del juzgado un verda 
,dero tumulto preparado por los amigos del Gobierno para mostrar la impo· 
P,ltlaridad de su adversario.'' <4 l A su vez el defensor ele Jo~ acusados agrega: 
''Comenzó a leerse este informe en el local del jnzgado, mas poco a poco la 
conc11rrencia del público se hizo tan numerosa que invadía la calle, sin que los 
de fuera pudiesen escuchar, por más que el orador esforzaba la voz. El pú. 
blico comenzó a murmurar pidiendo la traslación a un recinto más amplio y 

protestando que no dejaría continuar el debate en aquel sitio donde sólo 
unos podían presenciarlo. Accedió por fin el ciudadano Jnez y se trasladó el 
tribunal al salón del Instituto de ciencias del Estado, donde se procedió de 
nuevo a la lectura, no sin haber frecuentemente interrn¡;C'Íones con aplat1sos 
rnidosos *y frases ile aprobación, por la mayor parte, y de reprobación por 
unos cuantos,' cuya voz era ahogada entre silbidos." 151 

LA CIVILIZACION 

Uno de los más notables periódicos tapatíos, Jo es sin duda algt1na por 
diversas circunstancias La Civilización. La sociedad de Guadalajara, que 
siempre se ha distiuguido por su amor a la ilustración, carecía de un órga· 
no que fuera el portaestandarte de las ideas católicas y defendiera lo~ inte· 
reses religiosos, tan ''t1lnerados a la sazón por diversos periódicos. Esta ne­
cesidad determinó a un grupo escogido de personas, impulsado y ayudado 
por el Lic. D. Jesús Ortíz, Canónigo de la Catedral y varón de espíritu progre· 
sista, a fundar dicha publicación, que hizo época en los anales del periodim:o. 

Sp dirección se pnso en manos del joven y eminente escritor D. Rafael 
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Arroyo üe And:•. quien la dirigió con el tino propio de !>ll talento excepdo· 
nal, con la colaborncióu eh:• hombres de letras tan distitlguidos como l()sCa· 
11ónigos D. Pedro Cobieya y D. Florencia Parg-a, el Pbro. D. Ignacio R. Ru­
bio, los abogados D. jmlll Gntiérrez Mallén, D. Jesús López Portíllo, D. 
Hilarión Romero GiL D. Lnis Gutiérrez Otero, D. Tomás Andrade y D .. Jo· 
sé I-'ópez Portillo y RojA;;, Doí1a Esther Tapia de Castella.n()s, D. Agustín 
Fernández. Villa. D. Francisco Es(:ndero y Cano, D. Manuel Caballero, quien 
en sus columnas dió a conocer sus pi·imeros ensayos líterarios, y otros más 
de no menor valer iut dectnal. 

Apareció sn primer número d 2 de junio de 1868 y continuó en publi· 
caciún hasta 1872, habiendo sido por lo variado, !'electo y s(Jlido de su ma 
terial ii terario, un f<~ctor de primer orden para La <:at1s.a católica y panu~! 
u~sarrollo de la Ctllttua intelectua 1. Todos los motivos expuesto~ <:ontribt1· 
yeron a hacer de La Civilizacióll una publicación de alta importabc,ia·, .qQ~ 
reconocieron hasta sus más recalcitrantes adversarios. No be+nos JogradQ 
averig·uar qué causas impidieron que su vida. hnbiese sido más largJl, aunque 
creemos que la separación de Arroyo de Anda de su redacción, de la cualera 
el alma, por dedrlo así, motivó su extinción, C<ln sentü:niento geneml, en el 
qninto año de su existencia. · 

DON RAFAEL ARROYO :OE ANDA 

Arroyo de A u da ocnpa tm lugar protninente entre los periodist;~.s jalis~ 
cien ses, por lo que creemos pertinente dar a conocer los rasgos mál!> salient~s 
de su vida. Nació en Sayula el 14 de julio de 1846. donde muy niñofué 
llevado a Guadalajara, en cuyos planteles hizo todos sus estudios. En vís· 
peras de recibir el título de abogado dejó la carrera para seguir su verdad~ra 
vocación, cual era el periodismo, como después lo demostró suficientemente. 
Sus artículos eran nul.g11íficos, tanto por la solidez de sns principi()s como 
por la elegancia de su estilo, y estaban inspirados en las obras de Donoso 
Cortés, Balmes, Monta!ambert y Castdar, q1.1e entre otros a11tores, leía ince· 
santemente. Cuando apenas contaba veinticinco afio¡;. de edad es-cribió una 
disertación acerca de la infalibilidad pontificia, en la que expuso los. hechos. 
más trascendentales del pontificado de Pío IX, y que mer~ió ser repro\]:u~ 
cida por la prensa católica francesa e italiana, y que Su Sapti<lad concedie­
ra a su autor una medalla de oro acompañada de tm Breve lnudat<>rJíl. Fué 
fundador de La Exhalación, La Civilizan'ón, La A lú:lnza Litenurz(!, lü.Cl~ 
falisci~nse, La Gaceta Electoral y El Correo de Jalisco, recl!ictor de La Pfe~ 
y La Prensa Libre y colaborador de otros periódicQs}ocales y metropo\ita~ 
nos. Fué además presidente de varios clubes políticos y Dipu~ado ;;~18o. ~on· 
greso de la Unión, y poco después la muerte segó su e~istenda en Guadala~ 
jara el 29 de junio de 1878, .cuando todavía se espéJ;apa mucho <le sus 
esclarecidas dotes.' 

A.nales. T. VIl, 4ll ép.-39. 



A fin ele dar a conocer meJor sn personalidad, transcribimos los trozos 
que siguen, tomados de un estudio <le su compañero y amigo el Lic. D. Jo· 
sé López Portillo y Rojas: 

"El amor a la forma lo sedujo siempre. Nadie tná:o que él ha poseído el 
oido fino para encontrar la redondez, la tersura y la sonoridad de la frase: 
era su especialidad. Ft1é Arroyo de Anda un verdadero artista de la pala­
bra. Diez y ocho años tenía mí amigo, cuando entró en la carrera del perio­
dismo. Una vez iniciado en esta senda, no la abandonó ya ntmca, porque 
conoció que para recorrerla había nacido. En efecto, Rafael fné criado por 

.la naturaleza para ser periodista: era su vocación. Era de ver como sabía 
organizar un periódico, combinando su utilidad con su amenidad, y ambas 
cosas con su interés. Era de ver con qué tino trabajaba todas las cuestiones de 
actualidad, dándoles el verdarlero tono que deben tener en los papeles perió­
dicos, y comprendiendo perfectamente cuál es el abismo qne divide al pe­
riódico del libro. 

"A los veintidós años, Arroyo de Anda era redactor en jefe de la Ci­
vilización, periódico que por sn ilustración y buen juicio, llamó muy en bre· 
ve la atención de la República. El nombre de mi amigo se dió entonces a 
éonocer ventajosamente no sólo en Jalisco, sino en el país entero, y cuantos 

·conocimos al escritor y le tratamos, nos formamos el concepto de que su 
porvenir era brillante, y le pronosticamos qt1e llegaría a ser mlJY en breve 
una de las glorias más clara¡; de la patria. 

"Arroyo de Anda po;;eía., en efecto, talento superior. Con toda la ím. 
parcialidad de que soy capaz, digo que era la snya una intelígencia de pri­
m~r orden. Su talento eminentemente sintético y generalizador, se elevaba 
a. inmensas alturas, y desde ellas, con segura vista, dominaba los más vastos 
y fecundos principios de la Filosofía, de la Moral y de la Política, relacionán­
dolos entre sí con lazos lllminosos de sorprendentes ideas. Fué aquella época, 
él apogeo de la gloria de RafaeL Por doquiera, escuchaba elogios, por do­
quiera encontraba admiradores. Cada artículo suyo era seguido de una sal­
va de aplausos. 

"Stis principios políticos fueron inquebrantables. Afiliado en el parti­
do lerdista, siempre defendió sus ideas con indómit¡¡ energía por medio de 
la prensa, aun enmedio de las. tiranías más insolentes y desatentadas. Esto 
di6 origen a que durante la administración en Jalisco del Sr. Vallarta (de 
luctuosa memoria) fuera dos veces víctima de los desafueros del poder; la 
primera, habiendo sido encarcelado 'de un modo incalificable y arbítrario, 
siendo redactor de la Civilización, y la segunda. cuando estuvo a punto de 
perecer bajo el golpe alevoso de un asesino miserable, azuzado por la anto.,; 
ridad. 

"Su muerte fué un apoteosis. Con los labios pegados a \1n Crucifijo, 
llt!:no de fe y de esperanza, lanzó el suspiro postrero. Su espíritu herido y 
lastimado con el contacto de la tierra, no quería ya habitar este mundo, don­
de tanto se sueña, y tanto se sufre, y donde el soñador· e;. un mártir." (e) 
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PUBLICACIONES CIEN'I'IFICAS 

Entre las publicaciones consagradas al cultivo de las ciencias en su!, 
distintas ramas, rr;encionaremos en primer término La ilustración Esptriiá. 
qt1e vió la luz el 15 de diciembre de 1868, y que fué a nt1estro sentir la pri· 
mera que patrocinó en la República las ideas filosóficas de Allan Kardek. 
Sólo conocemos el primer volumen y nos suponernos que fué el único que 
apareció. Fné su redactor el Gral. D. Refugio J. González, famoso escritor 
jacobino, que se dió a conocer por sus ideas exaltadas desde los tiempos de 
la Rdorma. 

Las ciencias médicas contaron por entonces con diversos órganos des· 
tinados a su fomento y estudio, como la Revista Médica fundada en 1877, 
los A1zales de la As.ociaci6n "Pablo Gutihrez," que apareció pocos afios .'es· 
pués, y La Voz de Hip6crates, que circuló posteriormente. En todas estas 
publicaciones colaboraron prestigiados profesionistas de la facultad de Gua­
dalajara. 

Digno de especial recordación es el Bo!eti'JI de la Sociedad de lngenil!ros 
de falisco, órgano de esa importante agrupación, del cual aparecieron seis 
volúmenes en enarto, que comprenden desde el mes de enero de 1881 hasta 
el de diciembre de 1886. Esta publicación, que siempre honrará a la ciencia 
jalisci<~nse, por los selectos estudios que llenan sus pág·inas, tuvo como prin· 
ci paJes colaboradores a los ingenieros D. Carlos F. de Latldero, D. Raúl Prie­
to, D. Gabriel Castaños, D. Agustín V. Pascal y D. Juan Ignacio Matute, 
a los químicos D. Lázaro Pérez y D. Antonio Gutiérrez Hsteves y a D. José 
S. Schiaffino. 

JUAN PANADERO. 

En los primeros meses de 1871 el Pbro. D. Felipe de Jesús Pedroza, de 
quien adelante volveremos a ocuparnos, y que de tiempo atrás había colgado 
los hábjtos, fundó el Juan Panadero, periódico famoso que amparado por el 
lema de ·'por la razón o la fuerza,'' ocupó un lugar importantísimo en la 
pren~a independiente de Guadalajara. Fué su editor D. Remigio Carrillo, en­
cargado de la imprenta del Padre Nava, capellán de coro de la Cat~dral, l,a 
que m á,; tarde llegó a adquirir en propiedad, y de cuyas prensas salió la pu~ 
bliqaciórr, salvo el año de 1877 y principios del siguiente, en quesehnprií.nió 
en las de D. Ignacio Brambila. 

Su programa estaba sintetizado en estas líneas: ''Semanari-Q p()lftico y de 
actualidades, cosquilloso, retozón y amante de la gtesca;·.se~expende en la 
calle y vale un tlaco; ofrece sus columnas a todos los anti-reeleccionistas; se 
declara hijo. adoptivo del ''Titiritero'' porque no pu-ede haber títeres sin Ún 
''Juan Panadero." L,.os fines inmediatos que persiguió la publicación fueron 
propagar la candidatura del Gral. D. Porfirio Díaz a la Presidencia de la Re· 
pública, oponerse a la teelección de D. Benito Jnárez y combatir al Goberna-



dor del I:<:stado Líe. D. Ignacio Luís Vallarta y al Jefe de la Cuarta DiYisión 
Militar Gral. D. Ramón Corona. De carácter inclep{'mliente, utacó sucesiYa· 
mente a todos los gobernantes ue la N'ación V d~·l Hstado, particularmente H 

Vallatta, Camarena y Riestra, y aunqne los Gmies. Corona, GaJv¡1n y Cnriel 
en sus respectivas épocas de gobierno trataron de atraerlo a su favor, no Jo­
graroti sus propósitos sino temporalmente, porque dada la idiosincracia ue 
1111estras masas, el público rechazaba el periódico ct1amlo no le encontraba 
cariz oposicionista, por lo que sus editores se veían ohlígadofi a volver a ;..n 
prógratna establecido. Escrito co11 oportunidad, con chispeante sátirs y con 
t~merario valor, llegó a ser duratlte muchotíempo el periódico más popn. 
lar de cuantos han existido en Jalisco, y su fama voló más allá de los confine:; 
de la República. En cambio, fué necesariamente uno de los más perseguirlos, 
y sus redactores sufrieron no pocos atropellos, y en frecuentes ocasione~. u nas 
con justícía y otras !'\Ín ella, pnrg:aron eu la cárcel sns excesos de valor. 

Su primer número :;alió a luz el 2 de ahril de líi7i, <llliversario de: la 
toma dé Puebla por el Gral. Díaz, y mientras vivió jnárez, sn colltrincflute 

en la lid electoral, en cada número le enderezaba nna d6cima e:'crita cnn 
íriáso menos causticidad. Vaya tomo muestra la que sigue. 

'!Güerito barbi-cerrado, 
Encanto del alma mía, 
Ya me das alferecía 
En ese banco pegado, 
iCnánto no::> has amolado 
Con tu gobiérno, señor! 
Sácate ya, valedor, 
i Por la gloria de tu madre! 
Si no, Porfirio tu padre 
De tu cuero hará un tam hor." 

Poco tiempo después de la aparición del periódico, el Padre Ped roza pu­
so su dirección en manos de D. Joaquín Gómez Vergara, y éste a su vez la 
co11fió a Carrillo, quien llevó adelante la empresa asumiendo el doble carác­
ter de editor y director. 

'' De~de los p~imeros ~úmeros de esta publicación -decía un autot en 
1879- ae notó su índole y tendencias; periódico no utopista, no sofiador, no 
oposicionista sistemático, sino democrático verdaderamente; el estilo era sen­
cillo en demasia, vulgar inttchas veces, zumbón y lleno de gracejo siempre: 
pero estilo nuevo, original, único que tuvo el privilegio de cautivar a las ma­
sas yde agradar aun hasta a los limados literatos. Fué tal la fama del tn1e­

vo periódico, que al poco tiempo ya se tiraban de él miles de ejemplares, 
cuya mayor parte se consnmía en esta capital, y más tarde drcuíaba en toda 
la República y aun en el extranjero. Su módico precio lo ponía al alcance de 

·todas las fortttnas; así es que en las prinieras horas de la mañana. el día de su 
salida, en cada taller, era leído con avidez; hasta Jo;; aguadore~ y i:JJozos for­
maban corro pará leerlo con sus cámaradas y varios cmio>O~. El "Jnan Fa-



nadero''-pnede <lccir,;e sin inmodestia-se ha hecho ya indispensable en la 
vida de la población, y sí desapareciera dejaría un gran vacío." 

Veamos ahora lo qt1e acerca de la marcha de la publicm~ión escribió el 
Lic. D. Jorge Delorme y Campos, tlllO de sus redactores: ''HI jueves 1l de 
Rnero de 1872 contando apenas rmeve meses de existencia ''Juan Panadero," 
vió la lm: el último número de su primera época, porque tamo el editor, Sr. 
Carrillo, como el Sr. Lic. Rafael Arroyo de Anda redactor en jefe. fueron 
redttC'idos a prisión. El regente de la impr('nta, Sr. Ag·apito Guzmán, fué 
arrebatado a sn trabajo por el reclntamiento de le\·a. 

''Siete meses después de estos acontecimientos, reapareció el periódko 
COil l!llel'o> bríos ¡nra continuar 1a tarea que se habla impuesto de atacar al 
G·ohierno de Vallarta y al Sr. General Ramón Corona; mas el triunfo que 
é'k obttH'D s~)bre las hordas de Lazada. en los campos de !a Mojonera, el 28 
de enero de 1873, le captaron las simpatía:;, la admiración y el cariño de lof' 
jaliscienses todos y "J11an Panadero" se n:·concilió con su enemigo. 

"Vi tercera época de esta publicación comenzó el 24 de Julio de 1873. 
El mismo día salió a luz un homónimo del "Juan," amigo del gobierno, edi· 
tado por el Sr. Lic. D. I.,eonides Torres y redactado por el Sr. Presbítero 
Pedroza. 

"En el trauscnrso de 187 5 y 1 S76 este periódico apoyó con lealtad al 
Sr. Lerdo y al General José Ceballos que ocupó el Gobierno del Estado en 
t>l segundo de los años referidos. En el sígniente y a causa de nuevas per­
seCL1ciones, el Sr. Carrillo la dirección del periódico al Sr. D. Alfoúso 
Azco, y la redacción estuvo encomendada a los Sres. D. Miguel E. Pérei y 

D. José .\:luía Uribe. En ese tiempo apareció otro "jnan Panadero" falso, 
que vivió un año solamente. 

'' Hn 1878, el Sr. D. Remigio Carrillo recobró del Sr. Azco la propiedad 
de la publicación, y desde entonces sigue una marcha regt1lar, retenienáo 
por único consejero la conciencia y por único sostenedor al p1.1ebl(l, para el 
ct1al se escribe." (7 l 

Continuando la relación, a la muerte de Carrillo, acaecida ell7 de enero 
de 1879, se hizo cargo de la pt1blicación del períól!ico D. Higinio Bénavides,, 
hermano de la esposa de aquél, quien lé conservó su carácter primitivo, lo 
qt1e constituía la garantía de sú vida. Muerto Benavides el S de febrero de 
1890, se puso a su frente el joven D. Salvador Carrillo, hijo de D;Rejnígio::~.' 
mas su fallecimiento prematnro y las fugas temporales del periódi~<:l d~Lcam• 
pode la oposición, desviaron su marcha establecida. 

Hacia 1882 se encargó de stl dir-ección el Lic. D. Juan S. Castro, qnien . 
hizo aparecer con tal carácter a D. Gregorio Flores. Hizo opósidótJ algo· 
bierno del Gral. Galván y desenvainó 1·-a espada crulmayores bríos al tomar 
el Lic. Curiel las riendas d.e la administración, hasta qt1e una paliza que re, 
cibió el primero en la villá de Zapo pan, io obligó: a separarse del periódico. 

Alg-ún tiempo después D. Casín1irc; Aivarado, siriaioenE.e de , ce: 
lebró un contrato con la vit1da de Carrillo, ~ué conservaba la prcpiédad del 



fuan Panadero, para editarlo por su cuenta, como en efecto lo hiro. Hacía 
1894 lo publicó simultáneanlftl\e tn G\1mlalajara y en JV!i'xico, HUll(]l1e sin 
St1 prestig-io anterior. el qtte fné perdiendo pauiatínamente hasta degenerar 
en periódico ch:mtagista o CO>'a p<HecídH, según nos lo han asegnntdo. A1 

. fallecimiento de su esposo, Doña Gnadalnpe Rojo de Alvarado contilil1Ó pu· 
blícándolo en la propia capital, y en alguna oca~ión fné recluída en ]¡.¡ cár­
~el debido a algún artícnlo atrevido, circum;tancia que le \'alió más tarcl~: 

para qlle el Presidente Carranza le concediera 11na pensión qne duru11 
te el resto sns días. En los primeros años del presente sig-lo, D. Carlos 
Fígueroa, con la ayuda y cohtboración de D. Fernando Navarro y Velarde 
y D. Federico Carlos Kegel resucitaron el periódico pretendiendo volverle 
Sil fama primitiva. Mas su époéa ya había pasado, y después de publícarlo 
durante algún tiempo, murió clefinítivamfnte hacia 1907 después de una vida 
larga, próspera y azarosa. 

Los jefes de redacción que tuvo el.fuan Panadero en sus di versas épo­
cas fueron. entre otros, el Padre Pedroza, D. Joaqu_ín Gómez Vergara, D. 
Rafael Arroyo de Anda, D. Remigio Carrillo, D. Miguel l. Pérez, D. An· 
tonio Zaragoza, D. José María Uribe, D. Cipriano C. Covarrubias, D. Fran­
cisco Galindo Torres, D. Alberto Santoscoy, D. Arcadio Zúñiga y Tejeda, 
D. Manuel M. González, D. Victoriano Salado Alvarez, D. Juat1 S. Castro 
y D. Carlos Figueroa. En c11anto a sus colaboradores, que fueron innumera­
bles, recordamos los nombres de D. Emeterio Robles Gil, D. Juan Zelayeta, 
D. Clemente Villaseñor, D. Antonio Alegría VictolÍa, D. Fráncisco O'Rei­
lly, D. José López Portillo y Rojas, D. Lttis PérezVerdía, D. Manuel Pnga 
y Acal, D. Antonio Gil Ochoa, D. Mariano Coronado, D. Ricardo Partea­
rroyo, D. Pablo Ochoa, D. Ignacio Matute \9 ) D. Manuel Alvarez del Cas­
tilló, D. Antonio Becerra y Castro, D. Jesüs Acal Ilis.aliturri, D. Gilberto 
Jaso, D. Agustín G. Navarro, D. Jesús Calderón y Puga y D. Fernando 
Navarro y Velarde, pudiéndose asegurar que fueron pocos los periodistas 
independtentes, particularmente del credo liberal, que no contribuyeron con 
algítn contingente a dar vida a la publicación, unos bajo el anónimo y otros 
disfrazaqdo sus .nombres por el seudónimo. 

'1\11 es en síntesis la historia del Juan Panadero. Sus punzantes y satí­
ricos artículos sirvieron de solaz a nuestros padres y abuelos y llenaron de 
estupor a los mandatarios y políticos que se extralimitaban en stts funciones, 
en virtud de haber sido tan popular publicación durante muchos años el res­
piradero por dond"' desahogaron sns resentimientos los descontentos de las~ 
administraciones y los oprimidos por sus injusticias y arbitrariedades. 

D(_)N RE:'viiGIO CARRILLO 

Tan afamado periodista, qne se distingt1ió como pocos por sn valor ci­
víl, nació en Guadalajara el 19 de octubre de 1844. De humilde cuna, co­
menzó su educación en dicha cindad, la que pasó a concluir a Guanajuato, 
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habiendo revelado desde entonces st1 claro talento y su dedicación al estudio. 
Sin recursos para seg-uir una carrera literaria fe comagró al aí·te tipográfico, 
en el qne logró sobresalir, y en 1864 tomó lao arm::~~ contra la Intervención 
France~a. Después de haber militado en el sur de su Estado natal y una vez 
restablecida la República retornó a Guadalajanl, volvió a ejercer su oficio 
y pronto pudo adquirir una imprenta en propiedad. En ella editó desde 
1871 el fuan Panadero, periódico defensor de lo~ interese!' públicos a lasa· 
z:ón tan vt1lnerados por gobiernos despóticos. habiendo lof;{rado al poco tiem­
po editarlo por sn cuenta y dirigirlo persotwhuente. ''No omitió Carrillo 
-dice 1111 autor- gasto ni esfnerzo. ni sacriíicio alguno para dar a su pe· 
rióüicn la popularización qne alcanzó; él mi>mo iha a recoger noticias ato­
das partes. a oír d iscnti r las cnestiones m á~ salientes del día y a aconsejar· 
se con personas entendidas respecto de las opiniones verdadera~ y sanas; de 
e::;te modo se formó IUJ estilo propio, no desnudo de galas ni corrección y no. 
table prí ncipalmen te por su claridad, ligereza, dona ir e y travesura.'' De 
ideas liberales, aunque sin llegar al radicalismo, nunca se afilió en ning6n 
bando político, sin embargo, a fines de 1875 aceptó su elecdóll de Diputado 
al Cong-reso de la Unión por la 'rilla de Zapopau, de cuya curul bien presto 
lo arrojó la revolución de Tuxtepec, viéndose precisado a volver a su ciudad 
natal a continnar stls luchas periodísticas. Durante Yarios gños Carrillo fué 
el blanco de la cólera oficial, porque se comprendió que su periódico era el 
baluarte más firme contra la tiranía y el de:;pótismo. Largo sería narrar las 
persecnciones, las prisione11 y ha;;;ta las calumnia~ de qm,; fné víctima duran· 
te las adminí,traciones de Vallarta, Camarena y Riestra, que aunque las su· 
frió con la entereza que lo caracterizaba. necesariamente fueron minando 
su salud ya quebrantada. Volvió de su último destierro a reasumir la direc. 
ción del periódico, que había quedado en hábiles manos, y a pesar de sus 
padecimientos y sobreponiéndose a su debilidad física, desde su lecho re· 
dactaba sus artículos, que no llegaron a perder nada de su energía y de su . 
interés. No mucho tiempo después su vida se exting1.1ió, muriendo cristia. 
namente el 17 de enero de 1879, no dejando a »u familia bienes de fortuna, 
pero sí un nombre ilustre, que sus contemporáneos admiraban con venera· 
ción. Desgraciadamente, su memoria, corno la de tflntos luchadores y hom· 
bres distinguidos, ha caído en et olvido, y ojalá lo~ jaliscienses, por los que 
sacrificó hasta su vida, la reivindicaran concedíéudole el lugar que justa· 
mente merece entre los benefactores del Estado. 

OTRO PROCESO DE IMPRENTA, 

A fin de dar una idea del estado de la opinión pública en la época de 
que nos venimos ocupando, no está por demás hablar un ruidoso proceso 
de imprenta motivado por un opúsculo que, bajo el tft:ulo de "La Prisión de 
Captlchinas, Relación de Crímenes perpetrados por Autoridades Civiles y 
Militares en el Estado de Jalisco," publicó en México, en 1872, D. Espiri 



dión Carrdm. "La cit:1da pnbliclc:Óll -D:-icrJta I'ércz \'uc]ía, tc~tígo f'H:>· 

sencial de los suct·'>ns- fué un iJ!digno dt'~abogo de ¡;:nticio. La Pn:nsa Li­
bre y Juan Panado-o hacímt al Cobierno una oposición ciq¿u y \·irnlt-!lt<t, y 

como D. l~afHei Arroyo de Anda, redactor inteligente del pri111ero de ésos 
periódieos, recibiera \1!1 ROlpe c!Jntuso en ]a cabeza la noche del 26 deagos. 
to, apareció nn ·'alcance" cn d que ;;e decía !-iÍn \·acilación: "El Sr. Lerdo 
de 'rejada en s11 maniíie.~to garantiza la libertad de la pren~a y el Sr. Va 
llarta manda matar, no decimos apris10nar. matar como a j)erros r:.;biosos a 

los periodistas y escritores." 

"La verdad e~; que no po<lía haber más licetlcia, 110 ya libertad, como 
lo demostraba la misnHl queja, y ~i el Sr. Arroyo fué g-olpeado alevosamen­
te, eso fué debido sin dnda a celo estúpido de algún bajo partidario, puec, 
si Vallarta !ltlbiera qtterido castigar a sus enemigo" lo habría podido hncer· 
de nn modo más di,creto, pues bien sabido es con cuantos elelllélltos puede 
contar llll Gobierno decidido. 

"El Fiscal !J. Pablo L Loreto denunció el periódico por insultos a la 
atttoridad y excitativas a la rcbe:ÍÓll. El Sr. Loreto, abog¡¡do muy aprecia. 
ble por su rectitud, era el menos a propósito sin embargo pant sostener uua 
acusación ante un jurado por su falta de dotes oratorias; de ~tlertf' qne el día 
ql1e se celebró, los oposicionistas desde las tribunas no lo dejaban hablar y 

se impusieron de tal suerte, que el jurado de imprenta declaró qtle era im­
procedente la denuncia.'' 11

0> 

DON JOAQUJN GOMEZ VERGARA 

Fué la cuna de este escritor la ciuuad de Guadalajnra, donde hizo st15 

estudios, mas los azares de la época le obligaron a interrumpirlos y a tomar 
las armas contra la Intervención Francesa. En su ciud¡;d natal y en el seno 
de la Alianza Literaria fué donde recogió los primero~ lauros de poeta y li­
terato¡ y más tarde se con~agró al periodismo. Contóse entre los redactores 
del/ztan Panadero, el más popular de los periódicos tapa tíos y en la Capital, 
donde se radicó más tarde, publicó e!fuan Diego, e;;crito í~on el chispeante 
ingenio que le caracterizaba. Al reanudarse nuestras reh~cione'; diplomáti­
cas con España fné nombrado Segundo Secretario ele la Legación Mexicana 
en Madrid, y debido al tacto que demostró en el desempeño de ese puesto, 
fné ascendido al de Primer Secretario sucesivamente en las misioner:: de Ber­
lín y Rollla. La nostalgia de la patria le hizo abandonar la carrera diplomá­
tica, y a Sl1 regreso al país continuó sirviendo a la nación en el r2mo de Ha­
cienda, y al fin le fué encomendada la administracióu de una aduana marítima 
en la costa del Pacífico, donde contrajo la enfermedad que le lleYÓ al sepul­
cro. Durante largos años, como lo dejamos asentado, militó en el periodis­
mo naciqnal, y s1;s artículos de costumbres y humorísticos, llenos de vida e 
interés, eran leídos con bastante agrado. Falleció en Mixcoac (D. F.) el 9 
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úe jnlio dt' 1Sli4. D;ú a la estampa \'arios cuentos y nna uovela, así como 
::mibién HILl ,;eri(: dé :1rtículus de costumbres tJacimwles illtitnla<la "Füto~ 
gr;tfias a la S:Jmhra." de indiscutible mérito. 

EL GOiliERNO Y I,A I,IBERTAD DE IMPRENTA 

Ya qne hemos visto la:; opiniones de diversos escritores y periodistas 
de la acerca de la libeltad de imprenta, transcribimos a continuación 
:1 fin de que el lector :.:.e dt! nt<.•jor cuenta <.l<' la realidad de las cosas. las de.· 
daracione:. de los g;ob,:rnantc,.; con respecto a trrn debHtid.a CL1estión, Después 

~.-~ e;c.tndíar y atwlízu:· d cnHl, h;.:mos llegado n deducir, 19 que sí existió la 
ihcrtad de <!Scribir, 29 q;1e los e:,c1·ítore~ ,;e extralimitaron al hacer uso de 

t'll prerrogativa, y 39 qL1e rrlgunas .veces el G•'lbierno reprimió los desmanes 
de lo~ perioclista~ haciendo nso de medios ilegale,~ y arbitrarios;; 

Al encargarse interinamente del mando el Lic. don Emeterio Robles 
G·il ofreció en su programa de gobierno que St.1 únic.a regla de conducta se­
ría la ley y que la prensa conh>.ria con la libertad más abs-oluta .. A este ~es­

de los actos de su administración el 15 de 
marw de 1869, se ea los ¡;Íguientes términos; 

"Se me ha echado en cara· por algunos periódicos de la capital que no 
he cumplido con e:;e progrHma: respecto de la libertad. de imprenta, los he­
cho . .; habian, habiendo lle\'ado la religiosidad de mi ofre"imiento a un gra~ 
d.o tal, que ni aun qui,.;e que el redactor del periódico del-gobierno se ocupara 
dr~ defender mis actos, dándole al contrario, la libertad de censurarlos, co~ 
mo pnede verse en el acuerdo rdafivo, inserto en el n6m. 225 del País, y 

toierando después qt1e el insnlto personal viniera a hacer las. veces de la 
critica. per"mitida. Si me o no de las prescripciones de la ley, _el Con. 
g-reso ló calificará al revil'ar ahora mis actos; yo tengo la convicción de ha­
ber cumplido siempre con ella, aunque no, la seguridad de que por error o 
ignorancia, no haya tal vez hecho alguna ocasión lo contrario." 

D. Antonio Gómez Cuervo en .su Memoria administrativa presentada 
el 2~ de abril de 1870. dijo lo que signe: 

"El gobierno no se ha ap:artado nn pnnto de su firme resolución de no 
reprimir por los reclusos legal e~ de que puede disponer, los ataques que se 
¡e dirijan por la prensa. Abriga la convicción de que el buen sentido de la 
sociedad hace que se vuelvan contra los autores de cualquier abuso de la liber­
tad de imprenta, las reprobadas armas de que se sirven; pues siénc{o notorios 
el recto proceder rle nn buen gobernante y la buena fe de los errores que co.;; 
meta, la calumnia, la injuria y la maledicencia, perjudican fi;ténos s.u prestL 
gio qtH! el de los partidos que las emplean. El gobierno, pór tanto, seguirá 
en lo sucesivo ignal conducta; pero no puedemenos que hacer votos porque 
la amarga experiencia de estos últimos tiempos, en que el desenfreno de la 
prensa 110 ha tenido limite en toda la nación, sea provechosa a los escritores 
públicos de Jalisco,· pa,ra que quepa la honrosa satisfacción de dar a los de 
otros llstados, ejemplos dé cordura. y patriotismo." .. . · 

· Anales. T. VIl .¡,~ ép.--40. 
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A su \1e7. el Lic. D. lg-nacío I,ni~ Vallilrta, a qnien la prcusa indepe11 
diente hizo grande opo-;ícíón y no dejó de censurar ni de atacar su~ actos, 
eu su M~moria leída ante la Legíslatun1 el 24 de noviembre üe 187.!, lm­
bló en los término~ qne siguen: 

"Apena;; el C. Benito Juárez había l;ajc1do al sepulcro. cnando tn Gua. 
dalajara se levantó furio!oia una opo;;ición qne qui;;o derrocar al Gobierno a 
berza de injuriarlo por la prensa. Creyó ella que obrando así, el Supremo 
Magistrado a quien la ley llamó para ocupar (1 elevado solio de la Repúbli­
ca, iba a descender de esa altura para venir a Jalisco a ser instrumento de 
bajas venganzas. Una y otra vez la oposición se ha equivocado en sus cál· 
Ct1los, pero no qttiere todavía abandonar una intriga cuya realización le pro. 
metía el poder, siu considerar que el poder así adquirido sería la mnertede 
la soberanía de Jalisco, la muerte dt: Huestras instituciones. En 111edio del 
lamentable rle~enfreno a que la prensa st~ ha ent re¡rado en prosecución de 
esa intriga, el Gobierno al prillcipio, por honor de un r•:slndo trul ilus­
trado como éste, deber aplicar a ese mal grave el remedio que la ](y deter­
mina: un jurado declaró que no debín lwher trabn algnun en tl escribir mm­
que la ley otra cosa ordenara; y de entonces lH';i el Gobierno ha 
impasible qtte se le injurie, que se le calum11ie, confiando sólo a la evic!en 
cía de lo.s hechos su defensa. Por más que la oposición haya asegmacto qne 
el Gobierno ha persegu1do la libertad de la pren~a, es Jo cierto que jamás 
ha habido Gobierno alguno más impunemente calumniado: es lo cierto que 
jamás, no la libertad, sino la licencia de e~cribir, haya sido más ilimitada.'' 

El Lic. D. Jesús Leandro Camarena en la Memoria de los actos de su 
gobierno presentada al Congreso el 28 de julio de 1879, expnso lo que sigue: 

"Por principios y convicciones semejantes, como fundados también en 
las tnáximasliberales, este Ejecutivo ha respetado hasta la eoxageració11 la 
libertad de imprenta y las de la tribuna y de reunión. Ni siqniem ha in ten· 
tadohacer que se respete su vida privada, porque ha creído q11e> la mejor ga­
rantía que podía dar a sns conciudadanos de la rectitud de st1 conducta, era 
Rl1 vida toda; .sus actos todos, principalu1ente los de la vida íntima. qne ~011 
IOH que revelan las virtudes y vicios de los hombres. Desde que ascendió al 
puesto de que hoy descenderá, comprendió que su deber era respetar la dis· 
cusi6n y el libre examen de sns concitidadanos, en todas materias y sentí-

. do~; y en los cuatro años q11e van transcurridos desde entonces, ní una sola 
vez se ha separado del cumplimiento de ese deber.'' 

DON SILVERIO GARCIA 

Naturalmente el blanco los ataques de la pren:;a oposicionista lo fué 
el periodista oficial. Nació D. Silverito -así le llamaban sus contrincantes-­
en el Hospital de Belén de Guadalajara, del que su padre fué administrador, 
el 30 de junio de 1840. Recibido de médico en 1863, se dedicó al ejercicio 
de su profesión y al de,;empefio de algunas cátedras en la Escuela de Medi-



cina, y alguno;; aí1os de~pués ~e inmiscuó en la política. Val!arta le enco~ 
mendó ia dirección (lel periódico oficial, ql1e tuvo¡¡ su cargo, como lo hemos 
vi~to, desde 1S7 2 hasta 1880, salvo m1a corta temporada, y necesariamente 
tuvo que defender todos los actos de la administración. En 1880 ft1é eleéto' 
Diputado al Congreso loen!. y al terminar su período se ausentó de s\1 cin­
dad natal para ir a.vivir algunos años en Zacatecas y en los Estados Unjdos. 
A su regreso volvió a regentar la cútt:dra de Patología Interna en la refe~ 
rída Escuela y sírYÍÓ entre otros cargos los de médico del Seminario y del 
Hospicio. Como pmfesíonista poseía buenos conocimientos, mas la política 
mucho lo perjudicó. Fné un luchador siempre incansable, aunqt1e desafor­
tilna,lo. Dió a luz; algL1nos estudios de carácter científico, histórico y litera~ 
río y fué colaborador constante de la prensa, particularmente de la ca.fólica 1 
cuyos artículos calzaba regularmente con el seunónimo de '' Ignarus'." Fa­
lleció en el lugar de su nacimiento, siendo &.ecano qel ct1erpo médico, el 25 
de agosto de 1920. (ll! 

VOCEO DE PERIODICOS 

En agosto de 1872 la Jefatura Política de Guadalajara dió una disposi. 
ción prohibiendo el voceo de los periódicos en los lt1gares públicos, que fué 
muy mal recibida, y acerca ele la cual hizo el]uan Panadero los comentarios 
que siguen: 

"El voceo de periódicos Ha dado motivo a t1n juicio de amparo que 
promovió el ntie (Remigio) Carrillo, como inmediatamente perjudicado con 
tal prohibición. Los informes que ha rendido el gefe político están chulísi­
mos: figúrense ustedes que dice que ha prohibido el que se griten los peri6-
cos para atender a la higiene, ornato y seguridad pública: y que así como se 
reglamenta el ejercicio de la industria del cargador y del cochero, se hace 
lo mismo con la del impresor: que además, es su deber no permitir que con 
impresos como el de la oración del ;ústo _juez, el volcán de Cevoruco y la ,Som­
bra de Sa1l Pedro, se injurie a las personas y se fanatice al pueblo. ¿Me dan 
ustedes mayor disparate? ¿Qué personas hay por ahí que se llamen Justo Jue'z, 
Sombra o Volcán? ¿Quién ha facultado a D. José María Ignacio (Garibáy) 
¡:>ar(l que prohiba la circulación de los escritos fanáticos? Y si ~1 está ¡::onven­
cido que prohibiendo el voceo de tales impresos, disminuye. su circlilación, 
entonces es claro que con tal prohibición perjudica la industria del qt1e los 
hace: ¿y en este caso no se viola un artículo constitucional? Para que el pú­
blico se forme una cabal idea del liberalismo de nuestro gefe político; le con­
taré lo que pasó el año de 31, cuando imperaba el sistema más abstndo de 
gobierno y que se empezaban a hacer pininos con .la libertad de la prensa. 

"Co.mo todos lo saben, en e~e a'ño estaba aqní Inclán, queqniso fusilar 
al Sr. Brambila, porque imprimió un escrito et1. que denunciaba el ~obo que 
había hecho de una muchacha, el gefe referido. Pues bien, a pocos momen" 
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tos de haber perdonado la vida al impresor, se }trit<d>a <-n la mi,ma cuadra 
en donde vivfa Inclán, un impreso enc<tbezado de la ;;ignif:·nte m:;m.·¡;;: 

"Pepita de mi alma, no mires a Inclán, 
Porque tus ojítos me dan celos ya." 

<.''Y: nada sedecretó,ni se prohibió el voceo de impresos; y ahora qne 
\deberí;¡¡¡,n sermástiberalestn~estras autoridades, se da un bando de policía, 
restrin~léndo los inedios de círcnlación de los periódicos. {Qué tal progre· 
samos?' ¡{U1) . • 

PltENSA CATOLICA 

(}úadalaJara siempre ha contado con periódicos católicos de primer or­
detJ., redactados no pocos de ellos por e~critores de nota, qne han estado a 
la altura de su papel. Aparte de los órganos atrás mencionado,;, señalan~· 
mos los quecirclllaron enla época de que nos estamos ocupando. 

En el afio de·1873 aparecieron: E! Vigfa Católico, redactado durante 
algunos años porel Pbro. D. Florencia Parga, qne murió siendo Deán .. de 
]a Catedral, y La Verdad Católica. En 1877 comenzó a pnblicarse El joseji­
'IJC1,botetipréligioo;o destinado a propagar la devoció11 a Sefíor San José y 

órganQ de la Asociación del Culto Perpetuo del mismo Santo Patriarca, cu. 
yo primer número apareció el 19 de marzo y lo redactó casi desde s\1 fnntla-

i<:ión, dutante largos años el Pbro. Dr. D. Ramón L6pez. 
· f,i:llO {le f~bren) de 1878los distingnidos abogados D. Mamtel Mancilla, 

• F.teraclío Figtteros y el antes mencionado Dr. López, ft1ndaron El Pa­
~ )W'e,iicano,,importante órgano dominical de controversia religiosa, :;o­
j:'ppÚtica y d~ ciefensa de los intereses católicos, qne en 1885 cambió sn 

<,tJtttlQ p()t ~el de. El Pabdl6n Naciottal. Colaboraron con los fL1ndadares de 
>~m.p~)¡;prestigi~das publicaciones los abogados D. José JoaqL1Ín Castañeda, 

:::·,-;_·->::.,: __ .;'''";;·_:.-" :-·_-_ -__ -·:-- -- _:_.· --::,:-. ·, :' _- -, -': -
5esl{rí~qr f!J:tt$.e$~ilaló por la genialidad de sus ideas y lo castizo de su estilo; 
· ~~itieíiyitnR:S .. ñgur:,u;entreJos periodistas conservadores, D. Francisco J. Za. 
vala,: í) .. N!t!"6t~q· ~a~gay p: Celedonio Padilla, así como otras personas de 
rec~nóCÍda~qT:~tJ~ttcia. 

Tres añÓ~de$tri:lé,~,en 1881, salió a lnz La Voz de la Patria, periódico 
católico y social dé gra)l int~rés, ,que publicó con maestría durante seis años 
el Dr. D. Agustín de]~ ¡{osa;. d~·t:~u,i~n ya es Úempo demos siquiera ttn es~ 
bozo de su importante vid11~ · , · 

. El DOCTORDELAROSA 

Fué la cuna de tan distinguido hombre de ciencia la ciudad de Guada­
l¡¡.jará.¡ dttnde nació el 30 de diciembre de 1824. Hizo un~ brillan te carrera 
literaria.eri el Seminario, y una vez ordenado sacerdote y recibido qtte hnbo 
el grado de doctor en Teología en la Universidad, se consagró a la ensef\gn-



c:a en aqttel ;)bnte1, :lon,\e tuvo a su cargo din~nms ditedras hasta su f:l]le~ 

dmicnto. y en las l'll:d~·~; formó Ynrias ge!H:rncinllCS dt· aprCYtcbtld()S di~d­

p11los. En 1867 ingTesó eu el Cabildo de la Catedral como Prebt'ndfúlo, mas 
debido <1. nna jrreg-nlHridad canónka que no se tuyo pre:;ente al hace'rse su 
desig-mtcióu. se vió obligado a rennncinr e1 beneficio, habiendo permanecido 
en ealdad de Canóuigo honorario hasta 1393, en q11e obtuvo por oposición 
la Canongía I.,eetoral, que sír\'ÍÓ ha:-,ta su nmerte. El mi~1no año de 1867 
fu~ :n:n'Jr;do Re2Lor dd Semín:lrio. al frente del cual estuvo durante cinco 
año'-', y posteriormente st:: ntílizaroa sn taleuto y su saber en cargos y con1i· 
::;ioues de import:tncia. m Jlmo. Sr. Loza qniso llevarlo al Concilio Vatica· 
no en cali(hü dr: teólog·o consulto:- y el c;ral. Díaz le ofreció la cátedrade 
I.,cng-ua Mexicana en la Eticuela Nacional Preparatoria, mas re.m1nóó como 
otras muchas tan honrosas distinciones. Varón desde todo~ .aspt=éios ~nll­
nentísitno, despreció los bienes terrenos para distribuirlos eJ;Jtre los pobre~. 
particularmente a la niñez desvalida a la que acogía con amor y cariño pater· 
na les. Dotado de talento superior, poseía amplios y profundos co¡1ocimien· 
tos en Ciencias Eclesiásticas y Naturales, Filosofía, Historia y Filol<"gÍa, 
com~1 lo qemostró snficientemente en sus escritos. Su pluma ~é fecundísi· 
ma, y la sola enumeración de sus nl1merosas producciones, que dió a luz 
sobre diversidad de materias, llemaía algunas páginas. No pocas dt; sus 
ohras íe ac«rrearon calurosos aplausos, particuhínnente la intitt1lada ''FiJo. 
t;ofía y Riqueza de la Leng11a Mexicana.'' Polemista de combate, defetJdió 
con talento y bríos las doctrinas de la Iglesia, tanto en el púlpito y la tribu· 
11a, como en el periódico y el libro. Desgraciadamente su apego a las ideas 
pasadas, su vida retraída y su carácter e>icrt1¡.m]o::;o, le impidieroJ que H1 
acción social y cultural lJUbiera sido más eficiente y que hubiera OCl1pado un 
lugar más prominente en nuestro campo intc:lectnal. Ca\gado de añós y de 
niéritos, falleció en su ciudad natal el 27 de agosto de 1907, llorado de to· 

qlte sin distinción de clase;-; ni de credos le amaban por sus virtudes y le 
respetaban por su saber, 

LA ALIANZA I.,I1'ERARIA 

Habiéndose extíngnído las sociedades literarias mencionaJas en el ca• 
pÍtulo antr:rior, el centro de la cultura intelectmü de Jalisco en esaépocalo. 
fué la agrupación denominada la :Alianza Literaria, que por más de dos áños 
celebró stB sesiones con Jesacostumbrada puntualidad en la Bíblioteca Pú·, 
biica del E-;tado. I.,a formaron, entre otros amantes las l~;;tras, las cien· 
das y ,las bellas artes, D. Emeterio Robles Gil, D. Zdayeta, D. Diego 
B'l.z, D. Eufrasio Carreóu, D. Clemente Villaseñor, D. Ign_pcio Guevara, D. 
José Guillermo Carbó, D. José López Portillo y D. Rafael Arroyo de 
Anda, D. I.,uís Pérez Verdía, D. Mariano Coronado, D. José lreneo Quin­
tero. D. Manuel Puga y A~al, 'D. Matmel Caballero, D. Antonio Zaragoza, 
D. Cenobio l. Enciso, D. Luis Corro, D. Salvador Que\'edo y Zubieta, D. 
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Pablr, Oclwa, Ll. Allwrto Santoscoy. D José Trmuí~ Fign0~nYl, D. Carlos 
Daniel Bí:'nÍte;: y D. Antonio llcccrm y Castro. 

Tuvo tan re,.;pc:tablé agrnpacíón como órgano oficial la Í¡¡tere:<ank re­
vista lntítnlada también lA! Alianza Likraria. Cin.:unstuncias inevitables 
obligaron a los socios a interrumpir temporalmente su ¡mhlicación, logran 
do allin reanudarla el 2l de marzo de Hlí6, fecha en qt1e se inieió su se .. 
gunda época, la que no dehíó haber sido mt1y puesto que no hemos 
logrado ver colecciones de más de 1 íJ números. Tanto por el conjunto ele 
sus trabajos como por el mérito intrínseco de ellos, pnede considerarse esta 
publicación como nna de las mejores entre las de su especie que han visto 
la lttz en Guadalajara. 

DON E:vi ETERIO ROBLES GJ L 

Diremos algunas palabras acerca del Lic. U. Emderio Roble" Cil, a 
quien hemos visto militar en el periodismo libNal dt-~de nños atrás. Fué 
originario de Guadalajara, donde nació el 3 de marzo de 1831 e hizo sns Ps 

tudíos en ei Seminario y en la Universidad, hasta recibir el título de ahoRa­
do en 1855. Figuró entre los miembros más activos del partido liberal radi · 
cal, fué Diputado al 2ongreso Constituyente de Jali~co de 1857, a otras 
legiltl.aturas del propio Ftstado y al Congreso de la Unión, y Gobernador 
substituto de la misma entidad del 18 de mayo al 19 de marzo de 1869. Ju­
risconsulto, literato y orador, perteneció a di \'ersas agrupaciones científica;; 
y literarias, fué catedrático de Derecho Constitt1cional en la Hscuela de Ju­
risprudenciay Jefe del Registro P(tblico de la Propiedad. En sus t11timos 
treinta años abandonó la política, el foro y las letras y se dedicó por com­
pletoal ejercicio del notariado, en el que implantó importantes y útiles re 
forma,¡, FalleCió en el Jugar de stt nacimiento el 24 de mayo de 1906. 

Al analizar Pérez: Verdía a los miembros de la Falange de Estudio, dice: 
1

' Emeterio Robles Gil era uno de los de más talento de todo el g:rupo y co­
mo concebía con la mayor claridad las ideas más abstractas, las expresaba 
con la misma fac,Jlidad ya fuera por su palabra eloc11ente o por medio de su 
pluma con l1n e.~tilo eonciso, lo mismo en alegatos forenses que en artículos 
ligeros, en los que abllndaban la gracia y el buen gnsto. !1n 1868 se represen­
tó en el 'teatro D.:gollado, siendo Gobernador del Estado, una hermosa 

. comedia realista titulada "Episodios Conyugales" y en1876 dió a la estam­
pa en 

1 'La Alianza Literaria" uuos hermosos artículos de costumbres lla­
mados ''¿Quién de Uds. es Perico?," "El Gozo en el Pozo" y "Quien no 
se aventura no pasa la mar."na¡ 

PRHNSA PROTES'I'ANTfl: 

.El primer periódico destinado exclnsivan:ente a popagar las doctrinas 
protestantes en Guadalajara, Jo fl1é La Lanza de .stm Ba!tasar, que fundó 
en 1873 el Pbro. D. Felipe de Jesús Pedroza, escritor, dramaturgo y perio-



dista, (le qnien ya no" hemos ocupado. Sacerdote de algnna cnltnra y de 
car:icler inquieto hacía,tiempo que había abandonado su ministerio, llegan­
do hasta aceptar el g-rado de mayor en el ejército federal y seguramente a 
afiliarse en la religión de Lutero. La publicación, qne circuló hasta 1882 Ó 

1883, llevaba como epígrafe la sexteta qne ~igne: 

··y era tanta la pujam;a 
De Señor San Ba\tasar 
Qne nna \'t'Z llegó a ensartar 
Ciento cincuenta en su lanza. 
iOh bm,a, divina lam.a 
De Scilor San Ba\~a"ar.'' 

En 1874 el Padre Pedroza volvió sobre sus pasos abjurando sns errores, 
hecho que, dados sns antecedentes, muchos creían impos·ible, mas sn con­
ducta posterior destruyó tales sospechas y demostró que su conversión ha­
bía sido sincera. (H) Reconciliado con la Iglesia acompañó a la Baja Califor­
nia al Ilmo. Sr. D. Fray Ramón Moreno y Cástañeda, Vicario Apostólico 
de esa Península, de donde ignoramos si regresó. Debido a ~sta circnnstan­
cia, continuó redactando el periódico hasta su extiiición. Mr. David F. 
Watkins. 

Continuó la tarea de difundir el Protestantismo la publicación intitu· 
lada La J~'sfrella de !a l/1añana, que vió la lt1z en los años de 1883 y 1884 
bajo la dirección de Mr. Juan Howland, director del Colegio fnternacional 
de Guadalajara, en la que su esposa figtuaba como redactora en jefe. Siguió 
la misión de propaganda l!:l Testigo, que redactó durante seis u ocho afíos 
a partir de119 de enero de 1886, Mr. Enrique M. Bis¡:¡.ell, a quien sucedió 
en su cargo el referido Mr. Howland hasta mediados de 1914, en que la re­
volución lo obligó aeSUSpender SUS tareas y a retirarse a SU paÍs. donde vive 
actualmente en Claremont, California, a una edad muy avanzada. (J

5 l 

El18 de octubre de 1890 apareció El Erpositor lJfblico, editado por M,r. 
David A. Wilson, y circularon otras publicaciones de la misma índole que 
tuvieron vida efímera, entre ellas las denominadas La Luz, El Atalaya y 

El Heraldo de la Nueva Era, fundadas la primera en 1888, la segunda en 
1891 y la última en 1909. 

Al surgir el primer periódico protestante. el Dr. D. Agustín de la Rosa 
comenzó a refutar con gran tesón, ora por medio de la prensa, ora por opús: 
cnlos y hojas sueltas. las doctrinas que aquél y los qt1e le siguieron propug·· 
naban, no habiendo cejado en su tarea hasta que la parca arrebató intem­
pestivamente de su mano st1 potente y vigorosa pluma. 

ESCRJTORES V PERIODISTAS DFt LA EPOCA. 

D. Longínos Banda nació en Colima el15 de marzo rle 1821, hizo sus 
estudios en diversos planteles de Gnadalajara, y en 1842 obtuvo el títulode 
In~enierci Agrimensor. De:oernpeñó algunos puestos públicos, fué catedráti-
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code Matemática,.; en d C0leg-io de fl<~n Juan Rat1\i;:t¡¡ y en el Liceo de Va .. 
rones, Diputado al Congre;;o de la l!nión y miembro de importantes agru­
paciones científica"-. Hombre rte vasta cultura y perítísimo en ciencias mate 
m:Íttcas, dió a la e:•tatnpa diversas lllO!lO).;'fflfÍHS y OpÚ;.CUJOS didáctiCO" 
murió eu Gnadalajara ell~ de 1nayo de 1 li9& ! Hl) 

·D. Hílaríoo Romero Gil fné oriundo de Mascot~~. donde nació el 21 de 
octühre de 1822, hizo una lucida carrera literaria en Guadalaíara y en 18·~6 
obtuvo él título de Abogado. Fué Consejero dt: Gobierno, Magistrado del 
Sl'lpremo 1'ríbunal de Jnstícia, catedrático de Economía Política en la Es 
cuel~'de"Jnrjsprl:ldencia de la Sodedad Católica y 1niemhro de la Jnma Di­
rectivadél Monte de Piedad y de diversas agrtlpacioHes científicas. De prin­
cipios conservadores y de vastos conocimientos, díó a lnz varios eswdios y 
monografías de carácter histórico, sócia! y jurídico. y murió en Gtladalaja· 
ra el .28 de enero de 1899. Legó su fortnna para la fundación de tres hospi~ 
tales en Mascota, Anteca y Teuchitlán y sn sdecta hihlioteca, a la Pública 
del Estado. ( 171 

D. Antonio Pérez Verdfa nació en Gtladalajara en 1828, donde hiw sns 
estudios y se recibió .de abogado en 1856. Desempefió lo~ cargo~ de Asesor 
deJa Jefatura de Hacienda, catedrático de Derecho Natural e Inlernacional 
en la Escuela de Jurisprudencia, Secretario de G()bierno dnrante la adminis­
tradó.n de Vallarta, Director de la Biblioteca Pública dei Estado y Magis. 
tt·ado de Circuito y del Supfemo 'rríbunal de Justicia. Escritor liberal, dió 
a luz varias piezas dramáticas en prosa y verso y murió en el lugar de sn 

· n'acit11iento e117 de marzo de 1875. 
· D. Refugio I. Gonz.ález fné originario de Lagos, seeducó en Gnadala· 

jara y ~guró en el ejército liberal en las gl1erras de Réforma e Intervenrión 
7<·'}l:a~~a · anzarel grado de General de Brigada. Se di'itingnió en sus cam 

pafí~s ·;sus procedimientos terroríficos y por suradicnlismo. Fné uuo de 
lÓ$jnYr(},ductores de h1s doctrinas espíritas en la República y escritor y pe 
rladi~tajacóbino, cuyas producciones calzaba con el seudónimo de Cabrión . 

• '•f ~ • - ,. 

!>.4t:iri6~~México .ell] de agosto de 1892. 
>· ú.'~¡·e~o B~z íuéoriundo de Guadalajara, hizo sus e~tudio.s en el Semí­

narío:y ~~la U'ni~érsidad y recibió el título de abogado el 22 de abril de 
1865. $ir:vi(>~ntre,otx:9scarg()s públicos elde Director de laBíblioteca del 
Estadó, y más tarde;;e radicó ~n Mé:x;ico, donde desempeñó algunos pues­
tos judiciales y regentó ~iversas cátedras. Escritor de sólida C\1lttva. cola­
boró en varios périódicoé, publicó una interesanteobra intitulada '' I,a. Be­
lleza y el Arte" .y forinó· parle: de prestigiadas agrupaciones científicas y 
literarias, Falleció en lá CapitsJ: el2'1 de febrero de 1928. 

D. Manuel Blanco militó en el e]ército)iberal en las guerras de Refor­
ma e Intervención, hasta lograr en lSS9 el g;ra4o de Coronel. En su jnven · 
.tud fué ayudante del GraL Corona y se contó entre los defensores de la 
administración dll Vallarta. Colaboró en ellJolettn de la Cuarta División Mi­
litar, ElFilopolila y La Idea de Occidente y posteriormente en varios órga­
l1os·inetropolitanos. Escribió varias novelas cortas y murió hacía 1900. 
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D. Florencio nació en Aguasc::!lientes el 23 de febrero del834, 
fué alumno~, catecldtico dd Seminario de Gt1adalajara y en 1857 recibió 
lo~ Ór<lene'< sagntdo!->. Sirvió va~ias parroquias y desempeñó diversos cargos 
y co,uisinnes de ímpürtancia. En 1.873 ingresó en el Cabildo Eclesiástico 
como Prebendado, habiendo ascendido hasta la dignidad de Deán. Distin­
gltÍÓ'>e como orador »agrado y como escritor apologista y de polémica, y 

falleció en Gnadaiajara el 15 de febrero de 1908. 
D. Ignacio Navarrete nació en 1837, recibió el títtdo ele abogado el 31 

de ag-o:-;to de 1.867 r fné ultedn\tico de Historia en el Liceo de Varones y de 
Derecho Canónico y Romano en la Escuela d.e ]11rispn1<h:ncia. Dió a luz un 
''Compendio de la Historia de Jalisco'' y murió en. Guadalajara en 1880. 

D. J u,ln Zelayeta obtuvo el título de abogado el l <>de octt1bre de 1859 
y colaboró en diversa;; prÍ.blicaciones periódicas; En 1876 sostuvo en La 
A lian:,a Literaria una polémica sobre la cuestión de Galileo con el Dr. 'D. 
Agustín de la Rosa y el Pbro. D. Lauro Díaz Morales. Falledó en Guada: 
!ajara el ]9 ele octubre de 1877. 

D. Eufemio Mendoza nació en Guadalajara ellO de mayo de 1840, don­
de hizo sus estudios y recibió el título de abogado el 19 de octubre de 1861. 
Periodista, arqueqlo¡,ro, nalmalista y naturalista, fué Diputado por Jalisco al 
Congre;;o de la Unión, desempeñó algunas cátedras y cargos públicos y per~ 

t<:neció a diversas corporaciones científicas y literarias. Dió a la estampa 
dí versas monografías y obras de reconocido mérito y falleció en su ciudad 
natal el 1+ de diciembre de 1876. 08 l 

D. Narciso Parga fué oriundo de Aguasca.lientes, hizo sus estudios en" 
Gt1adalajara y recibió el título de abogado el 14 de diciembre de 1867; Fué 
activo y constante colaborador de la prensa católica y murió en Guadalajara 
el 15 de octubre de l81:l7. 

NUEVOS PERIODICOS 

E'l año de 1875 los jóvenes D. Luis Pérez Verdía y D. Manuel Puga y 

Acal, que con el tiempo alcanzaron lugares prominexites entre los escritores 
de la República, fundaron El Perico, p~riódico político y satírico de filiació"Q. 
porfirista. El año inmediato apareció El Porvenir,. publicación de carácter · 
1 iterado y enciélopéclíco, escrito y editado por un grupo. numerosp da e~tú­
diantes, cuya comisión de redacCión la integr'}ban como jefeseq tUrJto¡}~s 
pasantes de Derecho D. Celedonio Padilla, D. Joaquín Silvá, D,Pédl:"o Espi~: 
nosa Monroy y D. Cipriuno C. Covarrubias. Publicábase ¡fdetnás La Espe- · 
ranza. órgano del círculo conservador que. postulaba alGt¡¡:l.. Díaz paraJ~ 
presidencia de la R'epública, y cuyo fin secnndari:o era pro""p.:;garlas capdída' 
tu ras de 'elementos moderado;; di putadosai Congreso <;lefa· tJni6n, 

Salieron a 'lln eu 18.77 La Guillotina, 1\emanariopoÚtico y de actualida­
des destinado a contrarrestarla 'acd6n de La l!.:'-speranza antes menC:ionada, 
La América, La Constituci6n, •e.Ij11.an sin llfietlo, redactad<:> por D. Maúuel 

Anales. 't. VIL 411- tep.-41. 
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Puga y Acal, El Corro Fri:;ic1. escrito por e'HHliante~ de Leyes v qnc 'nstc 
nía la c:mdilhtl1ra del partíllo rarlír.al p;na h1 m<'W 'll;;~~istrntnra del Es 
tado, y La PicoLt, semanario de opo;;íci(·J:l porfíri-:t.¡¡ dirigido por D. Adolfo 
R. Carrillo. 

A raíz de la fundHcíón de Las Clases Productoras. a~ociación fnndad<J 
el 15 de noviembre <le 1877 con .el fin de proc\lrar el de<;arrollo de las artes 
industriales y de proteger a los elementos trahajaclort·s, apareció como ór· 
ganó de la misma el semanario igua]n;ente intitnl<:~do Las Clases Producto· 
ras, publicación que duró varios años )r estuvo en ttna época bajo la direc· 
cíón de D. Leóu Domínguez, director de la imprenta del Gobierno. Al orga· 
nizar dicha agrupación en 1R79 su primera exposición, sacó un boletín 
informativo de la misma, bajo el título de La Ex:posici6n, qne apareció el 21 
de noviembre del referido aiío, de cnya redacción se encargó el malogrado 
poeta y periodista D. Manuel 1\I. González. 

Con motivo de las eleccione,; para renovar los poderes del E5tado, se 
reanimó el movimiento periodístico en JR7S. Entre las pnblica~'Í(mes qtw 
apoyaban la candidatura del Gral. D. Pedro A. Gah·án, citaremos /.a U!l'611 
1Jemocrática, que apareció el 26 de mayo y dirigió D. ]osé María Barajas, a 
la sazón estudiant.e de Leyes, y La Unión falisciense, que redactaba el Líe. IJ. 
C <do; O 111iel Benítez, con la colaboración, entre otras personas, de D. Fran­
cisco .Arroyo de Anda, D. Antonio Zaragoza y D. Eduardo Prieto y Basave. 
Recordamos además en el mismo año La Olla Podrida, qne sostenía la pos­
tnlación del Lic. D. Fermín González Riestra y publicaba el pasante de De· 
recho D. Martín Casillas, El Anunciador falisciellse, La Alianza de los 
Pueblos, La Elección, que comenzó a circular el 25 de septiembre, E! Látigo, 
Et Monitor jalisciense, La Revista Mercantil, redactada por D. Carlos V. Pa­
víón, El Tribuno, qne apareció el 29 de junio, y La Dnión ll1ércautil, el 13 
de febrero, dirigida por D. Adolfo R. Carrillo. Inícióse también la publica­
ción de El Amig·o de los Niños, ''periódico de cuentes, anécdotas, charadas, 
adivinanzas, ciencias, artes, literatura, moral y religión, dedicado a los ní­
fios estudiosos y aplicados,'' editarlo por D. Ramón G. Fuentes, cuyo pri­
m~r número. salió a luz el 21 de abril y fué seguramente la primera pu­
blicación destinada exclusivamente a. la niñez, y de El Obrero jalisciense, 
''periódico de los pobres," que apareció el ~9 de marzo. 

Mas la publicación más caracterizada e importante de la época lo fué 
indudablemente la intitulada El Eco Social, ''periódico de política, artes, 
ciencias, litero.tura y comercio" y de oposición al Gobierno del Estado y a 
la candidatura del Líe. Val!arta, a ia sazón Presidente de la Suprema Cor­
te de Justicia de la Nación, a la Presidencia de la República. Apareció el 
6 de diciembre de 1878 y lo dirigió atinadamente el ya entonce;; afamado 
escritor D. José López Portillo y Rojas, con la colaboración de clisting11idas 
personalidades de las letras y de la política, tanto de Guadalajara como de 
la Capital, lo cual contribuyó a que su aceptación fuera unánirne y perfecta. 
mente acogida por todos los partidos y clases sociales. Integraban su mesa 
de. redacción D. Julio Aranci via, D. Francisco y D. Andrés Arroyo de Anda, 
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D. Díegu H:11. ll. David l~utiérrez Allende, D. Antonio Gil Ochoa, D. R.a­
fatl Lóp<.z:, D. l'~dn' L«mlázuri, D. Ramóu Miravde, D. Ricardo Parte· 
arroy•o, D. Edtunln Prieto y Basan• y D. Antonio ZRragoza. Entre sns có~ 
lab<lr:<tiore:- Jí~:l1nJ)an l<'S ]). Franci~:>co O'Reilly, D. Epífanio 
Silva y D. ::viaríano Coronado. 

ORGANO OFICIAl, DE LA MITRA 

El primer órgano oficial del i\nobi;,;pado de Gnadalajara fué crc;;ado por 
el Ilwo. Sr. Dr. D. Pedro Loza v l'anhlvé el 22 de enero de 1876, por me­
dio de' nna circ11lar expedida en e~la fecha, cuyo texto es el siguie11te: 

''Cumiderando qne ;;E·ní :mmamente útil una publicación eclesüistica 
que directa y principalmente pertem:7.ca al Venerable Clero, ptles. que for· 
mando por decirlo así L11l código de las disposiciones diocesanas y de otras 
de interés nniversal eclesiástico, proporcionará un modofácil y oportuno de 
tener noticia de muchas cosas importantes, lo cual tnuchas veces se díficul· 
ta a algunos sacerdotes, ya por la distancia de loslugares, o por la escasez 
de SL1::; recursos o por alguna otra causa, y al mismo tiempo servirá de un 
medio para ünifonnar los conocimientos y nuestra disciplina que en algu~ 
nos pnntos no Jeja de ser variable, he creído conveniente dirigir a U. la 
prese!lte circular, que será copiada en el libro correspondiente de,cada pa· 
rroqnia, a fin de saber los que gusten suscribirse a dicha publicación, que 
deseo se establezca y se llamará (.o/ección de documentos eclesidsticos según el 
plan adjunto de las personas a quienes he encargado de ella; ·en la inteli­
gencia de que cada Curato vacante contribuirá para este objeto con dos pe· 
sos mensuales que serán remitidos oportunamente desde este mes a mi Se· 
cretaría. 

''Y . .al mismo tiempo, me parece conveniente disponer que dicha ciJl~t· 
ción forme parte del libro de gobierno parroq11ial en cualquier Curato, y que 
también se conserve en los archivos de las Auxiliares, de los Santuarios, de 
los colegios eclesiásticos, y aun si posible es, también en las iglesias que tu· 
vieren Capellán, ::;iendo de advertir que no se trata. aquí de otra publicación 
hace poco tiempo indicada verbal m en te, pues esta es distinta de aquella. 

; 'Los suscrito re~ de cada parroquia, recibirán los números por condnc: 
to de los S. S. Vicarios foráneos, y por él mismo se remítirána los curatos. 
respectivos, sin necesidad de que las vacantes envfen aparte.la;susérrci'6ti', 
como lo harán Jos párrocos propios, pues ya contribuirán de cueilta de 1~ 
misma Va~ante con la mencionada cuota para subvenir a los .~rastos que es 
preciso hacer.'' 

Apareció la publicación los días 8 y 22 de cada m~s eti cuadernos de 8 
páginas en cuarto mayor. Constaba de tres secciones: la primera de. Dispo· 
siciones generales de la Iglesia, la segunda de Disciplina general de la Dió· 

y la tercera de Variedades. De acuerdo con este plan apareció con to-· 
da regularidad a partir del 8 de marzo de 1'876, e~ que vió la luz el primer 
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número. hasta el 22 d~ diciembre de 1900 tn qne finalizó para reaparecer en 
forma diven;a, como acielantt· lo veremos, foni;<:lldr. en colljU!lto UT!él ~r~rie 

interesante de 10 volúmenes. De las personas que form:uon p;nte de su n.:· 
dacción, aparte de los colaboradores, entre Jo~ que figuraron varios sactT 
dotes, tenemos noticias del Cura Rector del Sagrario D. Lnis R. Barhosa y 

de los Canónigos Dr. D. Ma11uel Escobedo y Dr. D. Pedro Romero.\ 1
'" 

LA AURORA LITERARIA 

A principios de 1877 los amantes de las bellas letras vieron con ~ati'· 

facción la aparicióu de un nnevo periódico consag-rado a su cultivo e intitu­
lado La Aurora Lz:teraria. Fné órgano de la socierbd del mismo nombre fun­
dada el año anterior y que durante los cuatro años que tuvo de vida sirvió 
de contingente al desarrollo de las letras jaliscienses. Integrábaula casi en 
su totalidad jóvenes estudiantes del Seminario. del Liceo de Varones y de 
los demás planteles profesionales de Guadalajara y se sostenía con los fon­
dos que espontáneamente suministraban los miembros honorarios. Entre 
sus socios activos, colaboradores de la referida publicación, podemos anotar 
los nombres de D. Manuel Pnga y Acal, D. Jesús María Flores, D. Cenobio 
I. Enciso, D. }Ltan Salgado, D. Norberto Alemán, D. Juan T. Zepeda. D. 
Luis E. 'Gómez Parra, D. Joaquín Gutiérrez Hermosillo; D. José Tomás 
Figueroa, D. Antonio Becerra y Castro, D. Martín Rivera Calatayud, D. 
Federico E. Alatorre, D. Agnstín G. Navarro, D. Cipriano C. Covarrubias, 
D. Agustín Bancdlari, D. Alberto Santoscoy, D. Antonio Zaragoza, D. Ma­
nuel Alvarez del Castillo, D. Manuel M. González, D. Felipe Valencia, D. 
Julio Acero, D. Fernando Nordensternau, D. Arcadio Zúñiga y Tejeda, 
D. Tomás V. Gómez y las señoritas Rosario María Rojas y Celsa Serratos. 

EFERVESCENCIA PERIODISTICA 

El añodel879 volvió a agitarse el movimiento periodístico a consecuetL 
cia de las elecciones presidenciales que se preparaban, habiendo tomado par­
te m u y principal la juventud estudiantil. 

Entre los periódicos que con di~> ti nta5 tendencias entonces se fundaron, 
podemos mencionar La Alianza-Liberal, bisemanal de política, literatura y 

variedades, con sus ribetes de humorista, publicado por D. Antonio E. Na­
redo, a la sazón Diputado a la Legislatura del Estado, quien firmaba sus ar­
tículos con el seudónimo de Noredán, anagrama de su apellido, El interés 
del Pueblo y El Diablo Predicador, ''periódico mocho, retrógrado y oscuran­
tista, que hablará chauceándose, pero con claridad y franqueza." 

De los órg-anos qne apoyaban la candidatura del Lic. D. Ignacio Luis 
Vallarta, tenemos noticias de La Convención, El Tapatfo, redactado como el 
anterior por D. Alberto Santoscoy y algunos de sus condiscípulos de la Es-
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cnela de J LHÍ~!Jrttclc'ncia. La ReslaurarióJI, semanario di i(ln por D. Joaqn(n 
Silva. CUI' h arttcalo, anarecían c:llz;ldos por sn auagn:nna ]11lio Q. Vasani; 
/,a .Fa!ang,·. ór~·,uw dt~ la Con\·ención PoLtica ''lgnncio Luis Valhlrta," pn~ 
blicada por D. A lhi no U l'Íbt:> jr. con la colaboración de nn grupo de estudian­
te;;, y /)on Chicho. ,.;em:mHrio dirigido por D. Daniel Pére2. Arce, quien ata· 
có con valor temerario a ~ns contrincantes en la lucha electoral. 

So"tLwicron la candidatura del GraL D. :Vfannel González La Bandera 
de falúco, bisemanal liberal, órg-ano del Gran Partido Social del Estado, q11e 

dirigió el Lic. D. D,trío Balamlrano con la colaboración de D. Antonio Gil 
Ochoa, D. Emilio E. Carcí:1 ~· D. Miguel Pérez Arce, y Dou .1Vadro, que se 
señaló por -;u sátira mord¡¡z contra el Gobierno del Estado y pnrticulannen· 
te contra el Lic. Vallarta, a quien ata('Ó despiadada y apasionadamente, pu· 
hlicado por D. :vlig-uel y D. Manuel Alvarez del Castillo y D. Jesús María 
Flon·s, quien ocultó su nombre bajo los sendónimos de Jamafa· y de Jere· 
mws Snsat1or. 

Ln candidatura del Gral. D. Trinidad Garda de la Cadena la sostuvie­
ron La Conciencia Pública, dirigida por D. José Hncíso Ulloa y El Debate 
semanal fundado en mayo de 1880 y redactado por varios estttdía11tes bajo 
la dirección de D. Cipriano C. Covarmbias, quien hizo reaparecer la pub]j .. 
cación en 1891. 

El Lic. D. Francisco O'Reilly fundó en 1880 La República Occidental 
de falisco, publicación por la que proponía la creación de un Estado indepen· 
diente formado por las entidades federales de Jalisco, Colima, Nayarit y Si 
ualoa. Tan original idea, que sostuvo con tesón, fué duramente impugnada 
por los demás órg-auos locales. Dttrante el Gobierno del Lic. D. Fermín 
González Riestra, el foro de Jalisco comisionó al Lic. D. Ana:,;taf>io 
Rojas, Magistrado del Supremo Tribunal de Justicia del Estado, para defen­
der la institución del jurado popular, que se hallaba en peligro de desapare­
cer, quien cumplió su cometido redactando en pen:ecución de esa finalidad 
un periódico denominado La Tribuna, el que dejó de publicarse a la caída 
de dicho mandatario en 1882. 120 J 

LA BOHEMIA JALISCIENSE 

En medio de la baraunda política erJ qne a la sazón se e11ccmtraba el 
país, un gn}.po de estudiantes del Seminario, del Liceo de Varones y de otras 
escuelas, amantes de las bellas letras, se unieron fraternalmente a iníciáti· 
va de D. Cípriano C. Covarrubias y formaron una agrupación literaria y 

artística., que bautizaron con el nombre de lá Bohemia Jalisciense e inaugu· 
raron el 28 de mayo de 1880. La vida de la -sociedad se prolongó nominal­
mente por unos treinta años, casi hasta la muerte de su fundador, y autJque 
no llegó a tener un órgano propio en donde dar a conocer sus labores, casi 
la totalidad de sus miembros militaron en las distintas filas del periodismu 
y no pocos alcanzaron nombradía en el campó de. las letras. 



Fneron mielllbro:; fundador(':,, a¡mr!e d<· su inicia(lor, quieu conservó 
siempre la .iefr!wrn o t·ncia. ;_·ada uno rh· los cu:dt:s ~e distinguía por 
nn número determiundo, cttyn nr<kll ignommos, D. :1\'orberto A1emún, D. 

Antonio Becerra y Castro, D. Ruperto J. Ald:ma, 1>. ~lannel 1\f. Gouzález, 
!). Jesús Acal llisalíturrí, lJ. Agu;;tÍt1 G. 1\annro. D. jnlio Acero, D. Jo:-;é 
Lnna, D. Jesús J. Chavcuín, D. Fernando I\ordcnsternau, D. Mannel Alva­
rez del Castillo, D. Arcadio Zúñigu y 'rejeda, D. ::Vfig11el Ah·arez del Casti­
llo, D. José Enciso Ulloa, D. Jesús María Fl(;rt:-s y D. Alberto Santosc.oy. 
Posteriormente <tumentaron el continget¡te de los bohemios las señoritas 
Adriana Mendiola y Rosario Mnria Rojas, D. Luis C. Gómez, D. Lorenzo 
Santibáñez, D. Trinidad]{.. Galván y D. Francisco Hemández y Alvarez. 

En 1897 deda Covnrrubias refiriéndos;· al grupo de escritores que for­
maron la Bohemia: "Mi~ hertnauos y yo, aparecimos en la arena periodí;..­
tica hace poco menos de veint'é aiios. Desconocidos y ob>'l:Uros. no les dtbí-
11105 ni un halago, ni nn consejo, ni una advertenciH. ni una sola in,inuación 
a los inmortales rle la ~eneración qne nos precedí h. De~,Jc sn serenidad olím­
pica., uunca pretendieron bajar }a ''1:--Ja lla~ta nof.otros: ;...e dig11aron 

inspeccionar nue:-;tra marcha ni Coronado el impasíhle, ni Lópe;é Portillo d 
atildado, ni Gil Ochoa el inflexible, ni Arroyo de Anda el inimitable, ni aun 
Zaragoza el magnánimo ..... Por eso nuestro.~ primeros pasos, sin guía, sin 
maestros, f.ÍU cons~jeros y hasta sin amigos en el mundo de hs l~tras, se 
resienten, como es natural, de t<tn inusitado aislamiento. Somos, es cierto, 
de Jos pequeños, de los eternos olvidado!';; y llegarnos ya a la plenitud de la 
vida, fatigados, no comprendidos, solos, y muchos, la mayor parte tal vez, 
hastaignorados de nuestros ilustres predecesores ..... " (Zli 

LA GACETA JALISCIENSE Y SU DIRECTOR 

Agregaremos a las publicaciones políticas de la atrás menciona· 
. dal'\, La Gaceta Jaliscirmse "periódico independiente de política, ciencias, 
literatura, variedades y anuncios,'' editado y dirigido por D. Emilio E. Gar­
cía, qt1e aun aparecía en 1885 corno órgano oficioso de la administración del 
Gral. 1'olenti.no. 

''La Gacela -dice Salado Alvarez- la dirigía tmo de esos sujetos que 
por lo agradables, sin1pátícos y mundanos logran cuanto desean, pero que no 
tienen aptitud especial ni se dedican a ningunoe. tarea de las qu-e reqt1ieren 
esfuerzo continuado. 

''Emilio García pudo haber sido pagador, que dicen era su empleo cmm­
do llegó a Guadahljara, porque algo hade haber entendido de números; pu­
do .ser periodista, porque dicen que redactaba, aunque fuera con trabajo, un 
Slleltecillo de mala muerte; pudo ser militar, porque no carecía de valor ni 
de presencia; pudo ser y fué admirable cortesano, porque poseía la palabra 
untuosa, la voz acariciadora, la.anécdota oportuna, la lisonja discreta siem 
pre a su disposición. Emilio era alto, guapo, repollndo, de hermosos ojos, 



correcto en e1 v<?stido ::;in tocar en d afeminaltliento, y de una labia qne de. 
jaba embobado~ it cuantos lo escuchabun. 

'·Parece q ne venía del Territorio de Tepic, donde había contraído un 
matrimonio \·ent<1jo::-o, y que la prott•cción de Tolentino le granfeó el pne~· 
to de /.a Ga<"<'ÜL Cllando ió esá proteccióu vino a México y con la ayu· 
da del general Rocha. de Villada, de Pineda, de Valenzuela y de otros m u· 
chos llegó a figura política ....... y periodí::;tic:amente. Yo lo conocí y traté 
cuando iba de la capital a saludar a la familia, que parecía había dejado eu 
tierra tapatía, y me rncantaron s11 afabilidad y su gracia. 1-22' 

D. ADOLFO R. CARRILLO 

Nacióe~te periodíst<\ en Sayula el año de 1855 (:.l'H, pasósu infancia y 
prilllera j uventnd en Tapalpa y volvió más tarde a su ciudad natal como em­
pleado de la Adttwa. Dirigióse después a Gnadalajara, donde se metió pe· 
riodista, para lo que no carecía de dotes, y en 1877 y Úl78 publicó La Picota 
y La Urti6n iPfercantil. Sus ataques al Gobierno Jo obligaron a abandonar 
sus tareas y a refttgiarse e u Tapalpa al bdo de su fa mi Ji a, y al cabo de algún 
tiempo se estableció en México, donde continuó laborando en la prensa opo· 
sicionista y fundó El Correo del Lunes, periódico de chantage política y so" 
cial, qt1e le acarreó enemistades, lo comprometió en un duelo. le ocasionó 
prisiones y hasta perder la estimación, que nu11Ca llegó a recobrar. A conse· 
cuencia de un artículo candente contra el Gobierno, se víó obligado a expa· 
triarse a los Estados Unidos, estableciéndose en Nueva York, donde e.ncon· 
tró trabajo en la Casa Editorial de Appleton y d«:'spués se la vida da.ndo 
clases de español y escribiendo cuentos para algún periódico redactado en 
su leng-ua. Allí, según se dice, conoció a D. Sebastián Lerdo de Tejada, de 
quien recibió favores personales y lo envió a Europa a combatir por medio 
de la prensa la administración porfirista. Mas a todo esto, así como a su pri­
sión en San Juan de Ulúa, a sus e¡;tudios en la Sorbo11a y a sus persecucio· 
nes en Madrid, París y Londres, que él mismo propaló posteriormente p2ra 

darse importancia y aparecer corno una víctima ante la revolución, no hay 
que darle crédito. En 1889lo en con tramo'> en San Francisco California, do11· 
de instaló una imprenta con la ayuda de otro desterrado, el Gral. D. IgnRc 

cio Martínez, y entotJces escribió y publicó sus "Memorias de D. Sebastián 
Lerdo de Tejada,'' libelo destinado a atacar al Gral. Díaz e '.'inofen;¡ivo .. por 
su sobra de mala intención y !'>U falta de veracidad. aunque no é~r~nte de 
gracejo,'' según opinión de Puga y A cal, cuya fama la debió a haber .sido 
prohibida su circulacióu en México. Cuando la catástrofe de 1901 perdió a 
su hija única y su taller tipográfico y pasó a radic:arse a Los Angeles, donde 
editó un periódico intitulado La Prensa. Durante 1~. revolución maderista 

comisionado como agente de prensa, y en 1914, a influjos de st1 amigo 
D. Heriberto Barrón, consiguió Qt'le elGobierno revolucionario lo non1brara 
Cónsul en dicha ciudad, cargo quedesempefió con poco acierto duránte dos 



años. En 1919 volvió a ~er comisionado como agente pHiodí~tico y al cabo 

de siete años, la pol,reza y las t:nfermedades lo obligaron a aceptar un pue~­
to de eo;cribiente en el mismo Consulado, mas poco tiempo de~pués le sor­
prendió la muerte el 23 de agosto de 1<J26.' 2-'"' 

NOTAS 

(1) D. José l\1aría Vígíl. 
(2) Ell,ic. I>. Luis (~ntiérrez Otero. 
(3) Las Letras l'a!iias (En l\1l:xico y sn Evolución Social, l\léxico, 1902, 

t. 2' ¡5: 64.1) . 
H 1 ! !isloria !'m lindar dd lé"slado dt• .Jali.\"UJ, ( ;uadalajara, 1910-J l, t. 3, 

p. 3~5. 
(5) !lljárm1· a la .-isla !_,·ír!o jJor d C. 1.1!. F. I /.az•afa d !6 dd presmtc mi­

te el fuez lo. de lo Cri/1/ina! de L'Sirz dudad, en djuin"o rk il11prmta r¡uc co11!ra d j!i'­
ri6dico titulado "La Vadad," sz:~llr' d C. l.ic. IK!tado 1 .. {"aliar/a, <;uadala­
jara, 1867. 

(6) Rajad An·oyo {!e Al/{!a. (El Eco Social, Ctwdalajara, ¿¡.; ele jnnío 
de 1Kí9.) 

(7) ]1tan Pa!ladero. Artículo publicado en el periódico de e~c uomhre, cuya 
fedla 110 tuvimos cuidado de :wotar. 

(;~) .\l.udws ele los datos referentes a este peri<'l<lico nos fueron suministra­
dos por nnestrn distinguido amigo y periodista D. Rosendo IIernández Barrón. 

(9) Sus arLícnlos los reunió nu amigo suyo en nn .opúsculo de 40 páginas 
en r:t1arto, que publicó en Guadalajara en 1900, bajo el título de Genialidades 
tlr:l ,C.,'r. Lic. JJ. f._f{naáo fl;fatuk. La persona que le aplicó ese título no pudo haber 
enc·ontrado otro má;; ;tpro,Jiado. 

(10) Of!. cít, t..). p. lOS. 
(11) llávila <·~<•ribi, J. Ig·nacio.:-Disawso Bio,t;rdfico del Doctor Don ,)'iiz'e­

ri(l García. (Boletín de· la Sociedad Médico-Farmacéutica de (;uadalajara, h ép., 
t. l. n. 2, c-;nadalujara, T'J2CJ) 

(12) Tal dispo;;ici6n prontü fvt:rkrogada, más cntretatJicJ los papeleros idea­
rot1 utt sistema original .1· novedoso para nnl1 nciar la prensa, que pusieron en prác­
tic:a y consistió en proYeerse de campanas de harro, las que iban tocando por las 
calles. llamando naturalmente con su sonido mú~; la atención ele los vecinos y del 
pt'tbiíco qne con r~l ya l'onocido y ordinario de voccm· las publicaciones. 

(U) Hstudio Hio;p~lifico soón· d.)/·. /.ic D. Jesús !,6j;ez· Portillo, Guadala­
jara. 190K, p: 3,¡_ 

(14) A propósito de la retractnci.ón dell'a(lre l:'edroza, el Juan Panadero del 
16 de julio ele liló4, elijo lo que sigue: "El Vz;¡;·ía Católico viem· como sonaja de pu­
ro contento, dicié11dmws que el Pbro D. Felipe ele Jesús Pedroza, acab:-1 ele salir 
de los ejercicios y que ha vuelto a ejercer su ministerio. iEsta sí qnc es lmena! 

. Yo n1e alegro del arrepentimiento del señor Pedroza, pero temo que. ahora en t:u 
sermón uos eche 11110 de sus artículos de la Lanza de San lJaltasar, y entonces st 
qúe quedamos lucidos. La verdad, esa conversión la veo y 110 la creo; llllt'é' c:e m" 
hac.(; un imposible, que el nuevo padrecito se halle a gnsto sin ,;u negro bigc,tt. 
sin su pistola y sin las demás libertades que teneti!os los homhres, c¡ne no ]Jer)•:·­

neéemos al Clero y que tan ptlblicamente hacía él uso de ellas. Hn lln, cuando t1 
padre lo hace, estudiado lo titne y pnnto en boca.·.· 



( 15) ZllLtc!w" d\C las nolkias qne consignamos acerca de la preusa protestan­
te nos las comunicó nnc<->tm apreciable amigo d Prof. D. SantiagoG. Flores, a 
quien S<' las snmiuislr6 el referido 1\fr. Juan Howlaud por carta subscrita en Cler­
mont. California, el 3 de no\·iembre de 1930. 

(16) Santoscoy. Albcrto.-.Apuntts bú~¡;ráfiros del Sr. don L(mgf¡¡os Banda. 
(Diario de Jalisco, Cuadalajara, .'i de mayo de 1898.) 

(17) Robles MartÍIH.:Z, I.nis.-E/ Lic. J), Hilari/in Romero Cil. (Boletín de 
la Junta Auxiliar Jalisdem;c de la So(·iedad Mexicana de Geografía y Estadística, 
Guadal ajara, 1923, t. 1, p. 13, 27 y 36.) 

(18) Santoscoy. Alberto.:_Lk·. /), Et{/ánio Jihmdoza. (Diario G.e ]alise~, 
Guadalajara. ~de jnnio de 1899.) 

(19) Los artículos anónimos sobre Historia Eclesiástica Mexieaua que apa­
receH en los últimos tomos, fueron escritos por el erudito abogado D. Luis Robles 
Martínez. . 

(20) Cran parte de estos datos nos los comunicó el antiguo y finarlo perio.· 
dista D. joáquín Gutiérrez Henuosillo. · 

(21) Flor de Lis, t. 1, p. 235, Guadalajara, 1897. 
(22) i11emorias, cap, 28. (Diario de Yucatán, Mérida, 15 d.e junio de 1930.) 
(23) En sus hojas de servicios asegura Carrillo indistintamente que nació 

en la ciudad de México y en la de Guadal u pe Hidalgo el 27 de septien1bre de 1865. 
Ambos datos son inexactos; acerca del lugar de su nacimiento es un hecho que fue 
origiuat·io de Sayula, cabecera del cuarto Cantón de jalisco, según nos .consta por 
doeumentos, y donde todavía viven algunos de sus deú.dos; y .en cuanto a la fecha 
se lee en otro docuwento que en 1922 contaba 68 años (le edad. De otra !Xlanera 
no cabría creer que a los doce años hubiera dirigido ut1 periódico después de haber 
desempeñado dos puestos públicos. ' 

(24) Pueden verse más noticias acerca de nuestro periodista en el artículo 
intitulado Rog-aciatto Cartilla (gxcélsior, México, 15 de marzo de 1926) debido a la 
pluma de D. Manuel y Puga y Acal, quien lo conoció por ese nombre en Guadala­
jara hacia 1875, y en el cual refuta algunas de las leye11das que él mismo forjó 

·acerca de stí vida. 

V. 

1881-1888. 

Las Luchas periodísticas.-El Litigank y su director.•-J)eriod1tos .ofi~ 
cíales.-Otro.s periódicos.-El 7'elégrama.--E! Clarín y stis redactores:-· 
Excursión de periodistas.-Don Miguel I. Pérez.-ElJaiiscümse y El Pi>r· 
vmir de Jalisco. ~Don Carlos Daniel Benítez, -Convención .de 'Periodistas. 
-Don Luis Pérez Ve~día.-E/ Cat6lico.-El DoCtor López.-Lq Repzíólicd 
Litt>raria.-Don José López Portillo y Rojas.--.:.La Linterna cÚDiói;enes.­
Don Mannel Alvarez ·del Castillo.-El Diario de Jalisco.-::-Los directores. del 
JJ¡:ario.-Otros escritores y periodistas.-El iHuy!-El Doctor Nbriega,y 
su o periódicos.-Don Ferna!ldo Nordenstetnau.~ Duelos y desafíos. 

Anales. T. VII. 4-'i' ép,- 4-2; 



Transcribimos a continuación una carta del Lic. D. Fraucic.coO'Reíl­
ly, director de Ia Rcpftblira Ouídcn!a! de Jalisco, dirigida hacia 1881 a los 
redactores de El Cascabel, la cnal da idea de lo qne eran las luchas periodís­
ticas de la época, y revela el carácter decidido y el valor civil <le su autor. 
Dice así: 

"En las cuestiones científicas y literarias que hemos tenido con los re­
dactores del ''Cascabel,'' ni estos señores ni nosotros habíamos pasado los 
límites que la educación fij~. Las observaciones más o menos cáusticas, ver­
sando exclusivamente sobre los conocimiento<, científicos o literarios, hacía11 
inútiles hasta la designaci{m de nombres propios, que juzgamo5 podía cau­
sar molestia al vencido. Nosotros nunca designamo:-: los nombres de los au­
tores de los párrafos, cuyas faltas literarias critic:íhm1:os, no obstante q11e 
estos nombres nos eran a veces conocidos: nos referíamos simplemente al 
"Cascabel" o a sus redactores. Estos señores, por el contrario, sea por en­
vidia o por mala voluntad, siempre se refieren en todo al redactor en jefe de 
'.' I .. a República," como si no fuera posible que nadie más que él escribiese 
hasta los últimos párrafos. de gacetilla. 

"Sin embargo, como la discusión no salía de cierto;,; límites, y el redac­
tor en jefe de un periódico es el responsable de todo lo que está escrito en 
él, sin firma conocida1 aceptamos la discusión con ''El Cascabel," que nun­
ca hemos aceptado con "El Duende;" pero "El Cascabel," vencido en su 
ciencia y en su literatura, apela en su último número a insultos de taberna 
y de cárcel, atacando la honra de D. Francisco O'Reilly. En el {tltimo pá. 
rrafo del suelto ''Gracias, amado pueblo,'' hay un paréntesis infamante, ca­
lumnioso y digno de un pre~idiario. Dejamos en ese fango a los redactores 
de "El Cascabel," á quienes creíamos hombres dignos, y considerándolos 
al nivel de los de' 'El Duende," no volveremos a cuestionar con ellos acer­
ca de ningún punto científico o literario. 

''Sin embargo, es necesario que el que hace un mal sufra un castigo, 
Runque sea el reproche de la opinión pública. En Guadalajara no hay más 
periódicos que tengan redactores responsables, qu.e pongan su nombre, que 
el "Periódico Oficial'' y "La Rep(tblica." La innata cobardía de muchos 
de los que en Guadalajara escriben para el público, les ha hecho adoptar 
esta cómoda manera de eludir toda responsabilidad. El valor tapatío es muy 
inclina<,lo al asesi.nato, pero jamás al duelo. La sociedad a que nos dirijimos 
sabe que el que esto escribe, tiene razón para decirlo, porque provocado al­
gunas veces a lances de honor por personas de elevada posición en esta ciu. 
dad, estos lances no han tenido verificativo, por miserable cobardía de los 
mismos que le han provocado. 

'~Para evitar en cuanto es posible estos ataques cobardes de una mano 
invisible, es p'reciso hacer de alguna manera conocer esa mano alevosa, sa-



c;;nt!Q a 1tl7. <l los c:-:nítllre~ allónimos, co1110losde ''El CascabeL'' Estost1· 
puesto. haremos conocer <d ¡.n1blíco lo~ nombres de 1as ¡Jersonas que cono~ 
cemos con: o r<::dactore:-. de ''El Cuscubel,'' .Y en Jo sncesivo, pnblicaremos 
tambí0n Jo, nombres de los ;;uln·encionndon.:s o protectores de ese periódi· 
co: porqne todos los qne v,;criben o pagan la impresión de un pasquín dében 
~er :wlidariamente responsables, Si entre todo~ estos hay personas decentes 
tendrán cnidado üe no ~tceptar la rcspon:mbilid~ld, no permitiendo qtH~ se es­
crib:m calumnias, o designando ;¡J autor de ellas. 

''Tenemos, pues, como 1111 <:<malla e infame calumniador al autor del 
p~tréntesis de qul' hemos hablado; y como canallas y calumniadores si no 
rcprneban lo didJO eu ese p¡:n-éntesís, a los redactores conocidos, aunque 
anónimos de "El Cascabel," D, Manuel Alvarez I~amadrid, D. MignelAlc 
\"arez y D. )..fannel liL González." 

A lo:; aludidos, que conocían los tamaños y el carácterimpetnosode su 
contrincante, no les quedó más recurso que tomar:. a la bromatan tremenda 
filípica, porque comprendieron qlle sostener con él una polémica hubiera si­
do tarea seria e interminable. Se concretaron por lo tanto a contestarle por 
medio de otra carta que sentimos no poder transcribir por no tenerla a la 
mano, en la qne en tono humorístico le decían entre otras cosas que tales 
ímpetus no cnadraban con su edad y eran impropios de st1.alta repres1=ríta· 
ción, y le aconsejaban que para reprimirlos tomara una dosi;;; de magne~ia, 
que con seguridad le recogería la bilis, causa de la alteración de su ániu1Q. 

EL LITIGANTE Y SU DIRECTOR 

El 26 de mayo de 1881 vió la luz pública El LifigY.wle, semanario poli· 
tico, de legislación, literatura y variedades, consagrado también al fomento 
de la instrucción pública. Fué fundado, editado y dirigido por .el Líe. D. 
Cenobio I. Enciso, ] urisconsulto distinguido y bom bre de letras, originario 
de Tequila, donde nació en 1849, Recibido de abogado en 1877, sirvió va· 
rios cargos judiciales, fué Director de la .BibliQteea Pública del Estado y re~ 
gentó la cátedra de Derecho Romano en la Escuela de Jurisprudencia. Per­
teneció a diversas agrupaciones científicas, dió a la estampa algunos estudios 
jurídicos, históricos y literarios y murió en Guadalajara el 30 de mayo de 
1903. Sostuvo El Litigante con gran em~eño y dedicación hasta su falléci-. 
miento, habiendo continuado su publicación dtuante un poco de tiempo el 
Lic. D. José María Outiérrez Hermosi!lo. 

''Este periódico-asienta un autor-vino. a suplir el vacío qUe desde ha: 
da años se notaba en el foro de J alísco por la falta de tlli periódícp de Juris­
prudencia, pues desde que se suspendió en HÍ69 la publicación del Boletfn · 
judicial. no había sido posible hasta el referido año de 18811le.var a cabo la 
fundación de un órgano de los interese$ de la administración de justicia deL 
propio Estado. En tal virtud,.losredactores del::-} Litigante, deseandosa· 
tisfacer las necesidades inherentes a tan importante ramo, acordaron la ful1-. . 



dación de este semanario, haciendo extensivos sus trabajos, no sólo a la le­
gislación y jurisprudencia patrias, sino también a la política, abordando con 
fe a la defensa de las actuales in!itÍtnciont:s y al engrandecimiento del Es­
tado."í!) 

PERIODICOS OFICIALES 

A la serie de los órganos oficiales del Gobierno, cuya sucesión no inte­
rnunpida hemos venido siguiendo a partir de la const1maciém de la Inde­
pendencia, agregaremos que con motivo de la caída del Gobernador Gonzá­
lez Riestra, el intitulado E! Estado dt• jalisco fué suhstituído con fecha de 9 

de febrero de 1882 por el Pc,riódico Oficial del Gobierno del EstadÓ, el cual di­
rigieron sucesivamente D. Manuel M. González, el Lic. D. Manuel Corde­
ro y D. Francisco de P. Covarrnbias. El 4 de diciembre de 1888 se convir­
tió en el Diario Ojitial del Gobiemo dd 1~\tado de.fa/isco, el 26 de diciembre 
del afio inmediato volvió a titularse Prriódim (J(iúal. y finalmente el 12 de 
abril de 1891 recobró su título de El Estado de .falisro, que conserva hasta 
la fecha. 

Hasta 1891 los periódicos oficiales de las distintat' administraciones tu­
vieron un carácter general o indeterminado que poco los diferenciaba de las 
deíitás publicaciones políticas o informativas, y en sus columnas tenían ca­
bida, artículos, remitidos y noticias de toda especie, ocupando muchas ve­
ces un lugar secundario la documentación oficial. Mas a partir de ese afio 
su director el Lic. D. Victoriano Salado Alvarez, de act1erdo con el Gober­
nador Lic. D. Luis C. Curiel, le imprimió el carácter que de derecho le co­
rrespondía y que no. ha perdido, convirtiéndolo en un verdadero órgano ofi­
cial de la adtninistración, consagrado exclusivamente a (lar a conocer las 
leyes, los decretos y las demás disposiciones emanadas de los poderes pú­
blicos., así como la d()cumentación con ellos relacionada. 

NQ creemos por demás dar los nombres de las personas que a partir de 
esta época dirigieron la publicación, así como las fechas en que la ton)aron 
a $U cargo< D. Francisco de P. Cova.rrubias el12 de abril de 1891, el Lic. 
D. Victoriano Salado Alvarez el 12 de junio de 1891, el Lic. D. 'fomás V. 
(}9mez el 5 de julio de 1893, el L.W. D. Ismael Palomino el4 de julio de 1894. 
el Lic. D. Salvador Morfín eU13 de enero de 1895, e.l Lic. D. Joaquín Silva el 
3 de abril de 1895, el Lic. D. Ismael Palomino el 8 de septiembre de 1895, 
el Lic. D. Victoriano Salado Alvarez el 2 de julio de 1897, D: Antonio Be· 
cerra y Castro el 13 de enero de 1901, el Lic. D. Antonio Pérez Verdía F. 
y D. Ignacio Padilla el 3 de jqlio de 1903, D. Tomas Moreno el 2 de julio 
de).905, D. Ismael Padílla el 25 de septiembre de 1907, el Líe. D. Arturo 
Gó!fl1ez el 2 de diciembre de 1908, D. FranciscoSaracho el S de julio de 1911, 
D. Abraham .Contreras Medellín el 20 de septiembre de 1911 y el I,ic. D. 
Juan S. Castro desde el 1 Q de noviembre de 1912 hasta el 6 de julio de 1914. 
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OTROS PHRIODlCOS 

El año de 1381 salieron a luz lJ<m ./mm Teuorio, "periódico, indepen· 
diente, hablador, camorri:>ta y pendenciero, con pretensiones de entendido 
en todas materias; se ocupará de puras actnalidades, y dará sendos mando· 
bies desde al político altivo hasta el que pesca en ruin barca," y El Casca­
/Id, sostenido por el Oral. D. Francisco Tolentino, pretendiente al Gobier· 
no del Estado y dirigido por D. Miguel Alvarez del Castillo con el objeto 
de atacar la aclmini~tradón del I,ie. Riestra, en el cual escribía un grupo de 
estlldíantes de la Escuela de Jurisprudencia, a \rarios de los cuales, al alean· 
zar dicho militar el poder, compensó sus servicios concediéndoles sus res· 
pectivos títnlos profesionales sin haber concluído S11S ,estudios. A lo m~nos 
así lo decía la voz de la calle, qne pocas veces se equivoca. 

En 1882 aparecieron El ImParcial, El Monitor falisciense, El Cócora y 
P.:l Ctitera y el año siguiente la Revista Mercantil, redactada por D. Carlos 
V. Pavión y Un Periódico. Dirigieron esta publicación D. Francisco Arroyo 
de Anda y D. Cipriano C. Covarrubias y su cuerpo de redacción lo inte· 
graban el Lic. D. José López Portillo y Rojas, el I.ic. D. Carlos Daniel Be­
nítez, el Lic. D. Joaquín Silva, el Lic. D. Fernando Nordensternau, D. Je­
sús Acal Ilisaliturri, D. Norberto Alemán, D. Miguel Alvarez del Castillo, 
D. Ruperto J. Aldana, D. Jesús María Flores, D. Agustín G. Navarro, D. 
Luis C. Gómez y D. Ricardo Balcázar. A raíz de la caída delGobernador 
Riestra, sn hijo el Lic. D. Leopoldo G. Riestra sacó a luz El Duende, pe· 
riódico procaz que aparecía irregularmente y estaba destinado a atacar al 
Gobierno provisional que substituyó al de su padre. Se fundó además en 
1883 el Boletfn de las Ilij'as de María, órgano de !á a~ociación del mismo 
nombre, que se publicó dtuante largos años. 

El 1 Q de septiembre de 1885, el editor del fuan Panadero f11ndó el pri· 
mer diario que circuló en Guadalajara, al que bautizó con el título de El 
Hijo defuan Panadero. Lo redactaron D. Arcadio Zúfiiga y 'I'ejeda y D. 
Antonio Becerra y Castro, y en stts columnas hicieron oposición al Gobier. 
no del Gral. Tolentíno; por· circunstancias di versas apenas alcanzó unos 
meses de vida, pudiendo considerarse como un simple'inténto de diarismo. 
En el curso del mismo afio nacieron El Heraldo, importante semana:rió de 
política, economía y literatura, el 25 de enero, cuyá redacción estab~a car· 
go del Lic. D. Wistano Luis Orozco, The. Sun, el 22 de .febreró, di.rig.ido 
por Mr. Patricio O'Grady, redactado en español e inglés, habiendo sido el 
primer periódico bilingüe, La E;pada de Damodes, el 25. de séptie!Ilbre, La 
Opinión .Jalisciense, ellO de diciembre, El Guerrillero Cat6ltc~, quincenal de 
religión, lit~ratura, actualidades y anuncios, el 12 de diciembre, El Mentor 
de los Niños, órgano del Colegio León XIII, dirigido por el.Lic. D. Martín 
Rivera Calatayud, y El LibreyAtéptq¡lo Masón, órgano de la logia de libres 
y aceptados masones del Estado, de .Jalisco, cuyo primer núm.ero apareció 



el 15 de noviembre y fné red<Jetudo dt1r:m al.l!:uno~ aiios por n. f'élíx 
L. wfaldonado. 

En 1886 nacieron La Trib!lita, por D. Manuel J\lartínez de 

Castro, El (;uta, semanario moral y rd hl /.immdo, el 18 de abril. 
A'l Occidm!a{, diríg;itlo por D. i\bnnd Pu~a y Acal, el CrbiJ Peralta, el 3 
de marzo, y La 5':mz5ra de jídnz, segttramente de propaganda liberal, CO· 

mo de su .título se desprende. En 1887 podemos consignar La Bandera dt• 
lalisco, redactada por D. Manuel M. González, 1.::7 Espejismo, de carácter 
ht¡morÍstiCoy de caricaturas, El Eco del Católico y El lmj)arcíal. Publícá· 
ha use ~demás ElAnlip;<idel Pw:,blo, El Reproductor Católico y¡:,_·¡ Pendón Li. 
óeral, que ignoramos c·llando aparecieron en el estadio de la prensa. . 

Se fundaron en 1888 El Argos Tapatío, de tendencias católicas, Don 
Anatolio, publicación hnmorística y de caricaturas, La "11edia Luz, del 'mis· 
UIO carácter, dirigida por D. Cenaro Vergara, tan hábil como escritor satÍ· 
rico, como en los trabajos científico-i nd nstriales a q t1e se consagró, ct1yas 
caricaturas, muchas de ellas ilt1minadas a colores por me¡lio de tm procedi· 
rnierito éspecial ideado por dicho Sr. Vergara, fueron obra de D. Ricardo 
González Barboza. Los periódicos que en este afio apoyaron la reforma de 
la ley electóral y la reelección del GraL Díaz a la Presidencia de la Repú­
blica, fueron }!l Ferrocarril, Fl Telégrama, El falisciense, La Bandent df 
falt'sco y el Gil Bias. . 

'Jiu latnisma época circularon La Reforma,· El Espectador, El Títen:, 
La Niñez, órgano del Colegio San Ca~los, dirigido por la Srita. Refugio· 
Muñoz, y La Palmera del Valle. Dirigió este quincenal religioso, político y 

literario, la apreciable poetisa D~ Refugio Barragán de Tostado con la co· 
laboración de un grupo escogido de escritores. 

EL TELEGRAMA 

Dig.no de recordación por su carácter especialísimo es Bl Te/égrama, 
"periódico como otro cualquiera, de noticias, varieda~les y anuncios," qne 
ttparecía los sábados, impreso en cartulina en tamaño dieciseisavo, bajo el 
lema de "poca paja y mucho grano." Lo fundó y dirigió D. Ramón G. 
Fuentes. impresor y fotógrafo, quien lo sostuvo desde el mes de septiembre 
de 1883 hasta su mt1erte, octlrtida E:l 21 de noviembre de 1&88.· Como lo in­
dica el títt1lo de tan odglnal publicación, estaba redáctada en forma telegrá. 
fica y con suma gracia, circunstapcias que le dieron· marcado interés. He 
aquí t1n trozo de uno de snsartíci:tlos por el que puede conocerse el estilo 
de redacci6n, tom?Jdo deluúmero 49 y encabezado por el mbro "De to· 
das partes:" 

"Cmripleto estarlo abandono jardines públicos más pelados qne pelón. 
Plaza armas aseméjase basnrero c11atro esquinas. ¿Dónde están esas torres 
de Pt1epla? ¿Dónde 'l'ac:ho Cañedo o Montenegro?-Lunes a 8 noche em 
prendiéronla Ti moteo Alcalá otro individuo. Alcalá corrió gallo estómago, 
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heridor chirona, herido otro mnndo.-Habitantes La Barca mny hombreci· 
to,;; tienen ,;u kiosko, pero no alcanzan romana por dícennos beben aguá 
río, mngre b::~iiadores y desechos caballerizas.-Función Iglesia San Fran· 
Cisco a Ntra. Sra. Angeles, espléndida; {g·lesia lujosamente decorada:, ái:;is• 
tió Ilmo. Sr. l\Ioreno, misa insigne Sort de Sanz, por numerosos hábiles 
artistas, magnífico sermón del Rev. Fray Ignncio de J. Cabrera, estilo co· 
rrecto, elegante y elevado.-Dizqne reglamentado (tapado ojo macho) volvió 
,Ítlego San Pedro, pre,·io mayor disimulo; ese disimulo raspa más que esco. 
t1 n<e. Rey juega le\· e,;, 111 in reyes, etc., etc.: pudo más vicio que razón. 
--Caminos dados diablo. ata;;cadero;; a más y tnejur, carreros acuérdanse 
madre Gobierun,-l'n:<<~ habitó Ctll'a Hidalgo, n1inas, sin qtte nadie preocú­

tnnnos miércoles noche por garita Mexicaltzingo paseábase'ín·: 
dividuo vestitlo mujer; apercibióse policía, siguióle, corrió, metiósevaUadoi 
y cuando cogiólo habíase quedado calzón blanco.-'-'Ya no agttl:u:ítatnosn1á~ 
nía de sinvergüenzas meanse zaguanes; si no corrígense pt1blicimos nom. 
bres además castigo y 1 efatura.-Igual cosa sucede con orin-es corrompidos 
arrojan a calles. Esa policía, esa policía; lista, lista.-Contra esquina Anal­
co amaneció miércoles, mujer asesinada. Asesino ni luces, porque alum. 
brado calles puro faroL-Jefe Político especie Rodolfo Misterios :París, mé. 
tese todas partes, anda aquí para allá corregir males •. , ... '' 

EL CLARIN Y SUS REDACTORES 

El 23 de diciembre de 1884 apareció El Clm-tn,. ''periódico liberal Opor;' 
tnnista" y órgano oficioso del Gobíernoen funCiones, que circulaba f(is mar­
tes y viernes de cada semana, bajo la dirección del joven e inteligente· 
escritor D. Manuel Puga y Acal, con quien colaboraron Ago (D. Antonio 
Gil O:::hoa), Planchet (D. Manuel' M. González), Ba-ta.klán (D. Manuel 
Alvarez del Castillo) y Faubh¡.s (D. Miguel Alvárez.del Castillo), Su vída 
fné bien corta, pues por motivos que desconocemos únicamente aparecieron 
39 números. 

El Clarín, asienta Salado Al v~rez, ''era el escándalo de has gentes, aun 
las extremadas en materia de creencias. Creo que no se había visto ni se ha·, 
brá visto en estos tiempos, papel más duro y más descomedido que el d~ ?rl{ • 
nnel. I,o salvaban la gracia, la habilidad, el genio "primesaufir~'. ytáJÍe-'-' 
gancia juvenil con que repetía temas que por sobados debían bal;>erll.$~p~h(ló 
a las gentes. . .. . . · . i : '/ 

''Acompañaba a Puga la cohorte más lncidae interesatltedéjóyene~qÜ~ · 
hubieran escrito.en hlisco. Era Mannel Alvaref: d~Jqas'fiÚ~, quepudoser' 
cronista, historiador, crítico, mil cosas más, y que una·mañan~ ama11ecíó 
mnerto despnés ,de una enfermedad brevísima~ Migu.eL:A1va~ez, pril:¡1o 
Manuel, gozaba fama de gra,tioso y -espiritual escritor de. ese géne.ro des· 
aparecido hoy y que se lbm6laga~etilla. Antonio·. Gil Ochoa era más viejo, 
qúe sus amigos, y·dicen.que.teriíágrartdest.Ó.útliciones depolemista.·.· 



''Mas el descubridor de aquellos jóvenes lo constituyó Manuel M. Gon­
zález. Manuel venía de cuna humilde, había sido impresor hasta bien <wan­
zada su juventud -del peinazo al parnaso, decían sus émulos- y había sor 
prenriido a Sll maestro D. León Domíngnez con su inmensa habilidad par 1 

improvisar. Claro que su ciencia (deidad de la cual se hablaba a todas horas 
en el periódico) tenía grandes fal1as y cuarteaduras. Como todas las gentes 
que no sabent se le ocurrían citas en todas las lenguas, alusiones desconcer­
tantes, palabras sesquipedales. Decían que, sabedor de que había dos Cal­
derones dramaturgos y que uno era paisano nuestro, tenía discurrido que el 
me~icano era Calderón de la Barca, y originario de la c~Lecera del tercer 
cantón, lugar en donde Manuel había nacido. Contaban también que en sus 
tiempos de jacobinismo, como una señora que lo apremiara tratando de pro­
barle que no sabía jota de religión, le cli,io: ''Vamos a ver á que no sabe 
usted quién hizo la oración dominical?" Y que el poeta respondió triunfan­
te: "Por Dios, señora, usted m~ hace menos favor del poco qne merezco. 
"Qtüén no sabe que la oración dominical la compuso Santo Domingo?" 

'·Esos han de haber sido merog "diptongos," como dice el vulgacho. l,o 
cierto es que González no sólo tenía la más hermosa y robusta vena poética que 
yo he conocido, sino que se dió al estudio de los modelos, al ejercicio ince­
sante de la pluma, a la lima y al pulimento de lo que componía, y que lle­
gó a producir cosas tan bellas c·omo no se encuentran muchas en nuestro 
modesto Parnasillo. Su "Primavera" es una bellísima composición de an­
tología; "La Golondrina" tiene un carácter y un sabor jamás ignalados; 
hay una composición suya en quintillas que recuerda a Woodsworth y casi 
'todo cuanto escribió en la virilidad denuncia a un poeta y a un prosista de 
gran valía. Ya hablaré más despacio de González, con quien mis destinos 
se ligaron por circunstancias impensadas. 

"Estaba de moda esa clerofobia punzante y agresiva que tuvo represen· 
tantes coino Rocha y D. Refugio González, y ·Hz Clarín salió pintado por 
esa tonada. 

"Su lema era: "Le clericalisme: voilá l'ennemi:" y editoriales, gaceti­
llas, entrefilets y hasta el pie de imprenta estaban encaminados a desacre­
ditar. a cuantos llevaban tonsura, desde el Papa hasta el más insignificante 
motilón. Una de las autoridades en honor era aquel Leo Taxi!, punto fili­
pino que unas veces insultaba al clero, otras se convertía y publicaba una 
porción de libracos revelando los tenebrosos secretos de la masonería. 

''Yo tenía entonces diez y seis años, estaba mi entendimiento en la opor­
tunidad de recibir impresiones, era discípulo de Puga y nada más natural 

·que me volviera anticlerical. 
"Ahora Manuel ha emprendido el viaje de Canossa y hace gala de ca­

tolicismo como antes la hizo de impiedad. Yo le aplaudo su nueva actitud 
por sincera; pero muchas veces le he dicho: ''¿se ha confesado t1sted, maes 
tro, del pecado del escándalo? ¿Ha hecho penitencia por las almas que per­
dió con su propaganda, de las que una es la mía?.t Y él se ríe y me responde 
que tengo razón." (:!) 



EXCURSION DE PERIODISTAS 

l\n los primeros meses de 1885 arribó a .México Mr. E. H. Falbott, di­
rector del Rai/;:,·•itJ'·Agt de Chicago, y en un banquete que le ofreció la Pren.sa 
Asociada, invitó a los periodistas mexicanos a visitar los Estados Unidos. 
Dicha agrupación aceptó tan galante invitación, que transmitió a los perio· 
distas de todo el país, de los que la aceptó un buen número, los que partie­
ron de la Capital el18 de junio. Por Jalisco concurrieron D. Emilío E. Gar-

director de La (;acda ]alisciensc, quien llevó la representación de la 
prensa tapatía, y el Dr. D. Abel F. Gouzález, redactor de La Voz de Hipó· 
trates. La excursión, qt1e fué espléndidamente agasajada en todos los luga· 
res de su trán:iito por el elemento periodístico, recorrió El Paso, Las Vegas, 
Kansas City, San Lnis Missourí, Chicago, Minneápolis, Detroit, Niágara 
Falls, Albany, Saratoga, Boston, Nueva York, Caney Island, New Haven, 
Filadelfia, Baltimore, 'Vashingtou, Monnt Vermont, Pittsburgh, Cincinnati, 
Den ver, Manitou y otras poblaciones, habiendo regresado quienes la forma­
ron al punto de su partida el 10 de agosto inmediato, satisfechos de haber 
estrechado siqniera en la apariencia Jos lazos de unión con sus colegas del 
~orte. 

Fué el cronista de la expedicióí1 e1 conocido periodista D. Alberto G. 
Bíanchi, quien escribió su historia con amenidad e interés en un volumen 
intitulado "Los E->tados Unidos, descripciones de viáje," que dió ala es­
tampa en México en 1887. 

DON MIGUEL L PEREZ ARCE 

El 6 de mayo de 1889 falleció en Minatitlán (Ver;) el distingnido pe· 
riodista D . .Miguel L Pérez Arce, y a propósito de tan lamentable suceso 
dijo un periódico de la época: "Jalisco pierde en él uno de sus literatos más 
competentes, un hombre de grandes y levantadas ideas, de honradez sin 
tacha, caballeroso y cumplido en sus atenciones sociales, un escritor liberal 
de firmes principios que fué gala y ornamento de la prensa tapatía en las· 
distintas épocas en que se consagrg a las tareas periodísticas como .redacto't 
de importantes publicaciones. Yo tengo la honra de registrar su nombreen 
la numerosa lista de escritores que me han prestado la ayuda de' sh tiiéntÓ, 
razón por la cual se aduná, a la admiración y al cariño que náttii~llnente 
me infundían sus méritos, la gratitud ;<in cera por los servidos que le soy 
deudor. Si se. coleccionaran sus escritos, dispersos en> esfe y en aquel perió­
dico, sería posible componer más de un libro llenq d~cienciá, de rt::.poso y 

de talento. . . 
''El Sr. Pérez era 1111 leal. y generoso. amigo que ocultaba sus nobles y 

ardorosos sentimiento>, bajo nna aparienCil} de insensibilidád. que no era 
otra cosa que una circunspección imperturbable y una posesión de sí mismo. 

Anales. T. VIL 4. Ep.-43. 



digna de un filósofo. Era pensador, reflexivo y prudente por natnrn]ez¡;; 
pero sus sentimientos todos se caleutahan al fnego de In genero~idad y del 
bien y obedecían a un afán insaciable de progreso y de mejoramiento de la 
hnmanidad. 

''Ha mueno lejos, rnt1y lejos de su tierra natal. desempeñando las fnn 
dones de inspector de telégrafos federales, para cuyo servicio lo hacían muy 
apto sus profnndos conocimientos de las ciencias exactas. iDescanse en paz 
el genet'oso amig'o, el útil y solícito compañero, cnyas advertencias nos sir­
vieron de·sóli.do apoyo en más de una ocasión!" 

EL JALISCIENSE Y E:L PORVENIR DE JALISCO 

Elafio de 1885 el I,ic. D. Carlos Daniel Benítez fundó, asociado con el 
Dr. D. Perfecto G. Bnstamante y con D. Ramón G. Fuentes, ElJalisrienst, 
Pl1blícación que sirvió de órgano al círculo qne se aprestó a sostener la can­
didatura del Gral. D. Pedro A. Galván al Gobierno del Estado. Unos cuan· 
to" meses desptlés de haberse iniciado los trabajos electorales, el candidato 
renunció en favor del Gral. D. Ramón Corona, a qt1ien presentó como la 
persona más caractr;rizada y a propósito para oct1p::n la silla gubernamt:ntal, 
y a C<Útsa de bu ine:;perada emergencia, el círct1lo galvanista snsreudió sus 
labores, y consecuente con la noble actitud de su candidato, así como con 
las ideas que éste expuso en Sil rennncia, He puso en contacto con el substi­
tuto, de quien recibió la¡; instntcciones necesariasa fin de organizar la nueva 
cat:npafia.electoral. Al cabo rle un mes de suspen;;íón reapareció El falis-

. dense bajo la ex:clusiva.dirección del Lic. Benítez, sos.teniendo la candida· 
tura de Corona, en la que figuraba Galván como primer insaculado. 

, El año inmediato el Lic. D. Luis Pérez Verdía, uno de los principales 
patrocinadores de la candidatura del GraL Corona, fundó, con el exclnsivo 
objeto de sostenerla y propugnarla, El Pot·venir defalisco. Salió a luz el 28 

de enero, aniversario de la batalla de la Mojonera, uno de los más sonados 
trinnfo:s rnilita'res del candidato, a raíz de haber.renunciado su postulación 
el Gral. Galvánen la forma en que lo dejamos anotado. Hl primer número, 
dice .el mismo pérez Verdía, ''desagradó a Galván, porque no tributó a su 
renuncia y a sus correligionarios todos lo~ elogios que creía merecer y por­
qt1e no atacaba al gobierno local; el seglilndo número disgustó a Tolentino 
por algunas ligeras censuras qne hiciera a su administración y de este wodo 
era imposible todo acuerdo. Ft1é preciso que Corona aprobase explícitamente 
la orientación política dada a su partido. "\8 ! 

DON CARLOS DANIEL BENITEZ 
1 

El Lic. Benítez, que laboró con actividad en el periodismo político de 
esa época, nació en Gtudala,iara e.l 3 de j1:1lio de 1854. Después de terminar 
el estudio de las Matemáticas, ingresó en el Seminario a hacer los de .Huma-



nidatles y Filosofía, de donde pasó a curc.ar Jurisprudencia al Instituto d.:: 
Ciencias, hasta n·dbirse de abogado en 1876. Se consagró desde lt-¡_ego al 
ejercicio de sn profesión, y dos aiios después comenzó a militar en el perio· 
dismo, que, como lo dejamo:-; indicado, no abandonó sino hasta 1887. Sirvió 
entre otro,; puestos públicos los de Dir.ector de la Biblioteca Pública del Es· 
tado. que comenzó a reorgani7.ar ele acuerdo con los procedimientos modet:· 
no,;, Juez de Distrito de Socomtsco (Chis.), Secretario de Gobierno del Es· 
t:aclo de Guerrero. Dipntado a la Legislatura de Jalisco y Magistrado del 
Supremo Tribunal tle Justicia del propio Estado. Habiendo trasladado stl 
domicilio a la Capital, deo;empeiio por algún tiempo el cargo de Juez Segun­
do de Instrucción Militar hasta 1905 en que se retiró a la vida privada. Mu~ 
rió en México el 22 de marzo de 1931. 

CONVHNCION DE PERIODISTAS 

El año de 1885 se estableció en Guadalajara la primera agrupación de 
periodistas, cuyos fines constan e¡¡ el acta de fundación que dice textual· 
mente: 

'' B~n la ci~dad de GuadaiaJara, a los siete días del mes de Mayó de 1885, 
re11nidos los Sres. Dr. Miguel Mendóza l:ópez, Director y Admor. del perió­
dico titulado' 'Boletín de Ciencias NÍ:édicas," el Sr. Dr. Perfecto G. Busta· 
m ante, Director y Admor. del perió[lico ''Anales .de la Sociedad Pablo Gu­
tiérrez," el Sr. Manuel M. González, redactor del "Periódico Oficial," el 
Sr. Romáu Alvarez, editor del periódico "El Monitor Jalisciense," el Sr. 
Lic. Wístano L. Orozco, editor del periódico' 'El Heraldo,'' el Sr. Híginio 
Benavides, editor del periódico "Juan Panadero" y el Sr. Ramón G. Fuen­
tes, editor del periódico ''El Telegrama;" después de una ligera discusión 
convinieron en aprobar la siguiente proposición: Unica. La prensa de Gua~ 
dalajara con el fin de garantizar mutuamente su personal. forma una Con­
vención en los términos sig-uientes: Los Editores, propietarios, o jefes de 
reuacción de tos periódicos expresados, se comprometen solemnemtnte bajo 
su palabra de honor; a no atacar en lo sucesivo, en lo más mínimo, personal­
mente al Editor, propietario y redactores de las publicaciones que forman 
la presente Convención o que en lo sucesh·o formen parte de ella. Los indic 
viduos que formen la Convención quedan. en libertad para tratat.con !iLbs()lUta 
independencia las producciones que en los referidos periódicosse publiq)l~n, 
pudiéhdo atacarlas, combatirlas, criticarlas, etc., pt1diendo íl:ltrlbién hacerlo 
con el mismo perió~ico si se qüiere, pero no con su personal. l,aConvención 
admite a todas las personas dueñas, editoras ojefes. c:ie pi:lblicacíones que 
quieran formar p,arte en ella,. bajo las mismas condiciones. Lefd¡~,Ja presen· 
te, y conformes con su contenido firmaron .. Perfecto O. Bustamante,. Mjguel 
Mendoza López, Mant1el M, González, ,RománAJvarez, .Wistano L. Orozco, 
Ramón G. Fuentes, HiginioBenavides. ", 

Posteriormente se adhirieron a la Convención D. Manuel Puga y Acal . 



director de El C!ar{n, el Lic. D. Cenobio L Hllciso de/:'/ !Jtigaute, el Dr. 
D. Agustín de la Rosa de La Voz de la Patria, D. Hmilin E. García de La 
Cucda faliscienu, Mr. Patricio O'Grady de Tl1e .S'm¡ y el Ing. U. José S. 
Schiaffino administrador del JJoktín d1: la Soáedad de l11¡;Cnieros dr Jalis(o. 
Puede considerarse esta Convención como un ensayo de ngrnpación, bajo la 
cual los periodistas se asociaron con el fin de defender :-;us derechos; mas 
según hemos podido comprobar, sns resultados fueron poco efecti\·os. 

DON LUIS PEREZ VERDIA 

Nació tan prestigiado jurisconsulto e historiógrafo en Guadalajara el 
L3 de abril de 1857 y allí mismo hizo sns estudios con aprovechamiento hasta 
alcanzar el título de abogado en 1877. El mismo año se consagró a la ense­
ñanza, y durante seis lustros explicó sucesivameute las cátedras de Historia 
y Cronología en el Uceo de Varones, de Derechos del Hombre en el Liceo 
de Niñas y de Derecho Internacional Privado y Casos selectos en la Escue­
la de Jurisprudencia. Desempeñó los importantes puestos de Secretario del 
primero de los planteles mencionados, Presidente de la Junta Directiva de 
Estudios, Diputado a la Legislatura local y al Congreso de la Unión, f\.Iagis­
trado del Supremo 'I'ribunal de Justicia y Director General de Instrucción 
Pública. Se le encomendaron importantes comisiones ile carácter político y 

técnico, concurrió como delegado por México a la Cuarta Conferencia Inter­
nacional Americana reunida en Buenos Aires en 1910, en la que hizo un 
papel distinguido, y fué miembro de diversas agrnpaciones científicas y lite­
rarias, tanto nacionales como extranjeras. De buena capacidad, vasta cultu­
ra, fácil palabra, conversación atrayente y maneras correctísimas, dió a la 
estampa diversas y meritísimas obras f~Obre historia nacional, particularmen­
te spbre su Estado natal, y un ''Tratado de Derecho Internacional Privado,'' 
colaboró en distintas publicaciones científicas y literarias y mnrió en la ciu­
dad de Guatemala el 15 de agosto de 1913, siendo Ministro Plenipotencia­
rio de México en esa República. <4 l 

EL CA 'I'OLICO 

Entre los periódicos de la épo~a merece mención especial El Cat6lico, 
publicación que, como su título lo indica, estaba consagrado a la apología 
del catolicismo y cuyas tendencias principales eran la reivindicación de la 
libertad religiosa y la defensa social y política del credo católico, considera­
das como vínculo y sostén de la nacionalidad mexicana. Lo fundó un grn­
po escogido de escritores, entre los que figuraba en primera línea el reputa· 
do literato y polemista Dr. D. Ramón López, de quien ya hemos hecho mé· 
rito, y lo dirigió con·destreza el Lic. D. Celedonio Padilla, abogado de claro 
talento, amplia ilustración y grandes dotes periodísticas. 
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"En e,;te semanario -dice Fidelior- escribió también mucho el Sr. Dr. 
López, pero sin firmar sus artículos; aquí apareció más el valor del periodis· 
ta como controversista; no dejaba hueso sano, como suele decirse, a los ene­
migos de la Iglesia; con ag-11da y penetrante ironía, pero sin lastimarlos ni 
de~cendiendo nunca al insulto, propio de las almas pequefias, pulverizaba, 
en dialéctica incontrastable, los errores de la masonería y del liberalismo. 
Algttna vez los tenebrosos asociados de las tinieblas en las logias trabajaron 
empeiíosamente por descubrir al autor de los importantes escritos de polé· 
mica de El Católico, pero ínútilme;Jte y entonces se ensañaron con el direc· 
tor, desafiándolo en duelo personal, el cual despreció, como creyente, repe­
liendo, eso sí la agresión de que fné víctima el Sr. Lic. Padilla." (G) 

EL DOCTOR LOPEZ 

Aprovechamos la ocasión para delinear la personalidad del D. Dr. Ra· 
món López, cuyas tareas periodísticas fueron de. intensa áetividad en el cur· 
so de largos años. Tan distinguido sacerdote nació en Ciudad Guzmán el 
15 de julio de 1844, hizo sus estudios en el Seminario Guadalajara y en 
mayo de 1868 recibió el orden del presbiterado. En atención a sus conocí~ 
mientos se le encomendaron varías cátedras en el mencionado.plantel, las 
que regentó con especial fruto y fundó una academia literaria para ejercicio· 
de sus alumnos. Obtuvo después el grado de Doctor en Teología en la Aca· 
demia Pontificia y continuó cultivando su inteligencia por medio de la lec· 
tnra y del estudio constantes. Fué un apóstol decidido de la nifiez y en las 
escnelas parroquiales de la Arquidiócesis desplegó un celo extraordinario en 
favor de la educación pública. En 1893 ingresó en el Cabildo de la Catedral 
en calidad de prebendado, y por riguroso ascenso llegó en 1908 a oct1par la 
dignidad de Arcediano, habiendo servido además en la Curia Eclesiástica 
diversos cargos y desempeñado, con el acierto quélo caracterizaba, comisio­
nes de ;importancia. Distinguióse como orador sagrado y como periüdista; 
de lo primero son testimonio algunas de sus piezas oratorias que corren im · 
presas, y de lo segundo sus artículos que figuran en las columnas de La Re. 
lig·ióny la Sociedad, El Pabellón Mexicano, El Cat6!ico, La Lintema de Dió­
genes, El Regional y otras publicaciones. Dirigió durante más de un cuarto 
de siglo el boletín religioso intitulado El josijino y dió a luz varias produc 
ciones oratorias y didácticas. Entregó su vida en manos de su Criador en 
Guadalajara el 31 de mayo de 1915. 16 \ 

LA REPUBLICA LITERARIA 

La publicación literaria más importante y de mayor trascendencia que 
ha tenido Guadalajara, lo es por el conjunto de sus circunstancias la,revis· 
ta intitulada La República Literaria, que circuló quincenalmente desde mar­
zo de 1886 hasta el propio mes de 1890. Itorman la colección cinco gruesos 



volúmenes en enarto, nutridos c1e exqnisitos trabnjo;; de nuestras más pres· 
tigiadas plmnas. lo:; cnales ~on la prneha más patente tle la altura y el pro­
greso que llegaron alcanzar las letra;; jaliscien;;es. 

Fné el fundador y el alma de dicha rev~sta el eminente liter<~to Lic. D. 
José Iiipez Portillo y Rojas, quien nos relata la~ circunstancias de su funda­
ción en las líneas que signen: "A principios del año pasado de 181:!6, ~olía­
mos reunirnos varios amigos, eu la librería de D. Eusebio Sánchez. En aquel 
local semejante a un templo, al grato olor de los volúmenes y saboreando 
unA. u otra caña de excelente Manzauilla, nos entregábamos a conversacio· 
u es literarias. Deplorábamos la carencia de una publicación con~agrada ex­
cll1>.ivamente a las letras, donde pudiesen hallar cabi<lH las producciones de 
to<ios sus cultivadores ja!í!'cien~e~; recordábamos qnc: en ot1o tiempo no ba­
bia reinado tan gnmde apatía entre nosotro;;, y que nuestro Estado había 
ocupado un lug·ar no despreciable en la literatnra patria. l!na mafíaoa de 
tantas en que nos entregáb>ilmos a las misn1as considerHciones, D. Eu:-;e"bio, 
qne es amante y protector de las artes y de las letras, nos exhortó parn que 
fundásemos una publicación ele este género. Era preci~o contar con qnc el 
importe ele la impresión debería ser cubierto por los mismos redactores, pnes 
bien sabido es que en nuestro país no se costean estas empresas; necesit{Jban­
~e, pues, varios compañeros de buena voluntad, que quisiesen tn:b<Jjar y 

gastar su dinero. Esther 'rapia, a qnien f\1Í a solicitar con este objeto, Ma­
nuel (Aivarez del Castillo), Lnis Pérez Verdía y yo la acometimos a sabien­
da-;, Allanadas las dificultades y ofrecido el valioso concnrso del Sr. Sánchez, 
discutimos el nombre que había de llevar la publicación. Puede decirse qne 
La República Literaria fné bant iz:lda por Manuel, pues salvas algunas peque­
ñas m o di ficacíones, su propuesta fné la que prevaleció." t 7 l 

Al lado de su director, cuyo carácter conservó el Lic. López Portillo y 
Rojas, figuraron en calidad de redactores. aparte de las personus arriba men· 
cionadas, el erudito crítico D. Manuel Puga y Acal y el inspirado poeta D. 
Antonio Zaragoza. En sus postrimerías estuvo la publicación a cargo del 
jrwen periodista D. Victorial}o Salado Alvarez, cuyo claro talento ya revela· 
ba el alto lugar que con el tiempo lleg-aría a alcanzar en el campo de las le­
tras, qt1ien sub5titnyó a su director en sus frecuentes ausencias de la ciudad, 
motivadas por sns atenciones políticas. 

Con tan escogido cuerpo de redacción colaboró lo más selecto de la in­
telectualidad tapatía, como D. Manuel M. González, el Ing. D. Carlos F. 
de Landero, D. r~í.blo Ochoa, D. Alberto San tosco y, D. Antonio Becerra y 
Castro, el Lic. D. Fernando Nordensternau, el Dr. D. Salvador Quevedo 
y Zubieta, el Líe. D. Cenobio I. Enciso, el Lic. D. Ismael Palomino, D. 
Julio Acero, D. José María Vigil,. el Lic. D. Mariano Coronado, D. Jes{¡s 
Calderón y Puga, el Ing. D. Lucio I. Gl1tiérrez, D. Jesús Acal Ilisalitnrri, 
el Lic. D. Jorge Delorme y Campo~, D. Manuel Caballero, el Lic. D. An· 
tonio M ijares Añorga, el Líe. D. Francisco J. Zavala y algunos más que 
o.::ultaron sus _nombres bajo el seudónimo. A estos se agregaron otros de los 



más connotado:.; escritores del país, todos los cuales contribuyeron al auge 
que logró alcnnzar tan prestigi:Jda publicación. 

No obstallte el favor qne el público culto di~pt:u~ó a La Rrtn2blica Lite­
raria, cano:1s divers:ts obligaron a sus editores a suspenderla. "Cuando ha· 
ce má<; de ctwtro años -Jecían en número postrero-. dimos principios a 
nnestros trabajos, formábamos los escasos redactores de este periódico, un 
grupo animoso y compacto; la muerte vino mny presto a descomponer nuestro 
cnadro, y la a~tsencia acabó de desquiciar lo que aquella iuexorable había de­
jado en pie. No podemos los que hemos qnedado presentes, con la pesada car· 
ga de esta pnhlicación; tenémosla ,umo cariño, qnisiéramos verla aumentar 
en mérito e importancia clía a día, y sentimos que no tenenJOs la fuerza nece· 
saria para logTar un éxito tan brillante. Las prosaicas necesidades de la vi­
da nos tienen amarrados al yugo de ingratí!';ima~ labores; no disponemos de 
vagar suficiente para consagrarnos al cultivo de las letras, que es la aspira· 
ción suprema de nuestra existencia, y, aun cuando le tuviératb'os, no sería­
mos nosotros quienes hubiesen de conquistar para La República Literaria, 
los días de gloria que para ella sofiamos. 

''No decimos, empero, adiós a nuestros favorecedores, no tenemos va­
lor para ello. Quizás en días 111ejores, cuando el destino nos conceda vida 
más bonancible y tornemos a reunirnos los miembros dispersos y aun exis­
tentes de la afectuosa y entusiasta hermandad que antes formamos, poda­
mos reanudar nuestro interrumpido trabajo, y obtengamos de nuestros con· 
cindadanos. la misma cordial acogida, el mismo favor cariñoso que á'hora 
nos han clisriensaclo. 

''Sea de esto lo que fuere, cábenos la satisfacción de dejar ya consi.gna· 
doi en cinco volúmenes que llevamos escritos, nuestro desinteresado amor 
a las letras y nuestros leales, aunque débiles esfnerzos para procurar su 
ad'elanto en nuestra patria; los que vengan después de nosotros, si llegan a 
sus manoi algunas de las páginas de La Reptíbüca salvadas del naufragio 
del tiempo, podrán ver en ellas retratado, si rto el espíritu de una época, a 
lo menos el anhelo ele una generación a las grandezas del espíritu, y a las 
glorias de la inteligencia." 

DON JOSE LOPEZ PORTILLO Y ROJAS 

Vió la primera luz tan distinguido literato en la ciudad de Guadalajara 
· ei 26 de mayo ele 1850. Hizo sus estudios preparatorios en dicha població~ 
y en la Capital, y los profesionales en la primera, donde obtuvo en 1871 el 
título de abogado. El año signiente recorrió por vía de recréo y de estudio 
parte de los Estados U nidos, Europa, Egipto y Pálestina, cuyas interesantes 
impresiones de viaje publicó a su regreso. Consagrado ·al periodismo desde 
sus años juveniles, prosiguió su tarea con éxito singular, ora fundando y 
dirigiendo diversas publicaciones, ora colaborando en las más acreditadas, 
según lo hemos podido ver en el curso de estos ap'untes. Al ingresar en la 



vida pública desempeñó el puesto de Dipntado por ~t1 F~tado Nat<d ~¡] Ccn 
greso de la Unión y posteriormente los de St·nador, Dipntado n la Legisla­
tltra de Jalisco, Magistrado del Snpremo Tribunal de ]tlsticia de la propia 
entidad, Subsecretario de Instrucción Pública y Bellas Artes y de Relacio· 
nes Exteriores, Secretario de este Ramo y finalmente Gobernador de J alis­
co, hasta que la Revolución, con cuyos principios nunca cstnvo de acuerdo, 
lo obligó a retraerse de los negados públicos. Tuvo igualmente a su cargo 
en diversos planteles de Guadalajara las cátedras de Economía Política, De­
recho Mercantil, Penal y Minero y de otras materias. Su fecnnda y atilda­
da pluma produjo no pocos y valiosos escritos de carácter jurídico, social, 
político, histórico y literario, en los cuales resaltan st1. vasta ilustración, s11 

pulcro estilo y los diversos matices de sus conocimientos, siendo sns nove­
las las qtte principalmente le acarrearon el prestigio de que merecidamente 
goza en el mundo de las letras. Diversas ínstitnciones científicas, tanto dt>l 
país como del extranjero lo llamaron a sn seno y a su mnerte ocn paba el al· 
to cargo de Director de la Academia IvlE·xicnna Correspondiente de la Real 
Española, Falleció en Méxic:o el 22 de mayo de 1923. 

"Muchos y muy notables fueron -dice D. Francisco Elguero- sns es­
tltdios jurídicos, mejores sus trabajos históricos, algunos de gran aliento, 
pero todos escritos con escrupt1loso cuidado; correctos, sencillos, naturales, 
sentidos y puros sus versos de juventud que ya nadie lee, lo que no signífi 
ca que no valgan, sino que ya no hay buenos lectores; sus artículos grama­
ticales y literarios no :,;e cuentan, y debo recordar uno que escribió hace uno 
o dos años para mi revista ''América Española," demostrando hasta la evi­
dencia que hemos errado los hijos de esta pobre nación hasta en la ortogra­
fía de nuestro nombre, lo que constituye ya verdaderamente el summum de 
los desaciertos, Sus novelas son incontables, todas escritas con el mejor fin, 
todas inspirad¡1s en la vida real pero sin bajezas, sin pinturas deshonrosas 
para la humanidad o para nuestro pueblo, sin ese instinto de escaraba.io 
(icuán lejos estaba de ello nnestro limpio escritor!) que rect1erda las pala­
bras casi proféticas de las brnjas de Macbeth: "Lo bello e~ lo horrible, lo 
horrible es lo bello." 

"Creemos que nnestm gran escritor no careció de ninguna de las dotes 
más relevantes que constituyen al historiador y al literato, pero las más no­
tables en él fueron sin duda, erudición copiosa y rica; estilo sobrio, natural 
y seneilio hasta ser modesto, galas que hoy tanto se echan de menos en las 
modernas producciones; pensamiento no muy hondo, pero sí nn1y claro, 
muy íntere:;ante por no ser trivial, muy útil porque siempre iba inspirado 
en la verdad cristiana y regido por noble intención. 

"Uno de los encantos de los libros y escritos literarios del señor Porti­
llo y Rojas, consiste precisamente en que su pensamiento religioso, limpio, 
y aun tratándose de cosas meramente profanas, honrado y noble, y un ca­
racter cortés, amable, tolerante y profundamente benévolo, se estereotipen 
en st1s escritos, que son c.omo espejos de linfas mansas y puras en qne se 
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retrat:l 1a ¡¡;\tnLtleza ele los contornos con árboles y flores, tierra y 
cielo. 

"No es océ!sión de e~tucliar si el afán suyo de conciliación, nacido de 
verdadero amor a la paz y al sosiego lo lleYÚ ha!"ta llflcer concesiones a las 
ideas ambiente~, escalofriaiHlo epidermis delicadas; pero sí puedo asegurar 
y lo lng·o porque s6 qne esla ase\·eraciónle halag·aría, flne tales tendencias a 
la conformida\l de los espíritus pndicran ser más o menos prudentes, más o 
menos rignrosmn en te cien tí firas, pero jamás heterodoxas, fortnalm en te ba­
hlando.'' '.sl 

LA LI3\'TER:í\A DH DIOGHNES 

Uno de los órganos gnadalajarenses que han alcam;ado más larga vida 
es !Jt !_inkrna de f)ió,r:;nu:s, "semanario católico, políticoy literario con sus 
ribetes de crítico y burlesco," que apareció el 20 de marzo de 1887. Pe rió· 
dico conservador, defensor acérrimo ele la Religión y de Ia Iglesia y oposi­
cionista a todos los gobiernos, cuyos netos censurables ~tácÓ con valor y 

dignidad, ti.tvo sil buena época, mas desgraciadamente no evolucionó qui· 
zás por falta de elementos pecuniarios, y acabó por inanición hacia 1908. 
Fué ttno de sns fnn~hdores el Lic. D. Bruno Romero, inteligente y culto 
eo;critor tapatío, muerto en su ciudad natal el 20 de abril ele 1896, quien to­
mó además parte en stt redacción, contribuyendo a dar vida a la publicación 
con sn<> bien acabados a.rtín1los. 

La dirigió casi desde sus comienzos el entendido profesor de instrt1C­
ción primaria y chispeante e~crilor satírico D. Atilano Zavala, con quien 
colaboraron entre otros muchos que no sería posible ennmerar, el Dr. D. 
Silverio G-arcía (Ignarns), el Lic. D. Francisco J. Zavala, el Pbro. D. Ga­
bino Chávez, el P!Jro. D. lgt)acio González y Hernández (Ficlelior), el Lic. 
D. José Villa Gordoa, D. Jesús González Rubio, el Lic. D. Juan S. Cas· 
tro, D. Pedro País, quien a !';U muerte dejó ttn legado para el sostenimiento 
del periódico, y el I,.ic. D. Luis Robles Martínez. El Sr. Zavala sostuvo La 

Lillfcnza cluran te más ele veinte años, en los que laboró con gran tesón por con­
trarrestar los efectos de la propaganda irreligiosa que no cesaba de hacer la 
prensa liberal y protestante, con la que sostuvo constantes disputas y con­
troversias. 

DON IvTANUEL AI_. VAREZ DEI, CASTILLO 

El 3 de noviembre ele 1887 murió en plena juventud y ante un porveñir 
preiia·io de ilusiones, el malog-rado escritor D. Manuel Aivarez del Castillo, 
cuyo nombre en más de una ocasión hemos mencionado. Miembro de una 
familia de elevada posición social, nació en Guadalajara el 16 de febrero de 
1860. A la edád de doce años acompañó a sus padres a los Estados Unidos 
y Europa, donde &.prendió prácticamente la lengtla francesa, y más tar· 
de visitó por segunda vez dicha República, de la que volvió hablan-

Anales. T. VII. 4?- Ep.-44. 
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do el inglés correctamente. Dotado de hnen talento, obtm·o en 1883 el títtt­
lo de abogado, mas su vocaci6n fueron siempre las letras. De ideas liberales, 
desde muy joven militó en el periodi;,mo y f11eroll yarias las pubíicacíones 
q11e fttndó o en las que tuvo participio, entre otras las dominadas Don .J\'a. 
cho, Et Cascabel, el Panadero, La Gaceta /aliscimsc, El Clarín, !:'! Oc­
cidente, y La República Li!eran·a. 

"Escribía -dice un distinguido crítico- con facilidad admirable; m 
estilo era terso y puro. Cuanto hizo salió de su pluma por primera 
intención; rara vez enmendaba o corregía sus escritos. Puede, pues, decir­
se que cuanto publicaba era improvisado, siendo esta la razón por qué te-
11Ían sns pro~lucciones aquella gracia y frescura que proceden genuinamente 
de la naturaleza, y que tan grande magh comunican a lo escrito. Enemigo de 
provincialismos y de todos los vicios qne pn¡liesen desfigurar el lenguaje, 
era un celoso observador de los preceptos académicos, lo que explica que 
haya sido entre nosotros tan atildado y corrécto en la forma, como los bue­
nos escritores de la capital de E~paíía. Narrador delicioso, crítico fino e in­
genioso, formó durante nmcho tiempo el et:canto de los lectores de lo~ se­
manarios en que escribía, llegando a ser po~mlar el psemlónimo Ba·ta·ldán 
c:>n qu;; s:>lía su,;cribir nos ele sns chispeantes artículos. 

''Su amor a las bellas artes era ardiente, y tal su intnición ele lo bello, 
que no había jl1ez más autorizado que él para calificar nna poesía, a pesar 
de que jamás hizo un verso, ni para apreciar nna pieza de música o St1 des· 
empeño, a pe~ar de no ser filarmónico ele oficio, ni para adivinar las her­
most1ras o encontrar los defectos de un ct1adro, con todo y no ser pintor. 
Naturaleza privileginda. había venido .:<lmtllHlo para vibrar con toclaf; las ar­
úü:mías y para extender entre los hombres el culto de lo grande y de lo he­
lio. Vivía de ensueños poéticos, pertenecía al noble linaj~ de aquellos 
rittts que viven ele ilusiones generosas y saben rescatar las miserias de la 
realidad por una áspíración y un esfuer:w constalltes hacía los eternos idea­
les dé la mente.'' (!lJ 

EL DIARIO DE JALISCO 

Dada la importancia qt1e desde todos aspectos había venido adqt1iriendo 
de años atrás la capital de Jalisco, se hacía notar la falta de un diarío infor· 
mativo que llenase las exigencias de la época, pues ya eran insuficíentes pa· 
ra ello los periódicos que a la sazón existían y que a lo sumo aparecían hise­
nuinalmente. Vino a subsanar esta necesidad un español, D. Hafael León 
de Azúa, originario de Málaga, que en su juventud había ejercido el ofi­
cio ele típó~rafo y que arribó al país en cal.idad de apuntador de la compañía 
dramática qt1e dirigía D. I,eopoldo Burón. Htnnbre honrado, activo y em­
prendedor, al llegar a G uadalajara se encariñó con la poLlación hasta deter­
minarse a establecerse e!Yella. Asociado a un grupo de hombres de nfgocios, 
entre los que figuraban D. Salustiano Carranza, D. I,.uis García de Quevedo 



343 

y algunos miembros de la colonia e!"pnfíola, formó t11H\ compañía periodísti­
ca con el ohjdo de editar un diario, ~ociedad que uo muy tarde se disolvió, 
habiendo quedado el Sr. León como único propietario de la negociación. 

Ibdo;-; sus conocimientos tipográficos, adquirí() una imprenta para el 
efecto. v 11na ,·ez instalada fundó c·l /)iario d<·Ja!isro, título qne dió a la pU· 

hlicnciún, cuyo primer número nparc<'ÍÓ el H' de julio de IS8i. En sus co~ 
tnienz:.h tropezó CCH1 ciertas díficnlta¡lcs, tanto en lo referente a la parte ma· 
terial como a la intrlectl1al, qne con el ti\:n1po logró alhmar, y del formato 
en enarto mayor con qHc nació, crrció al doble a partir del16 de septiembre 
d 1 .'nO, en.;;l!lchú s11:.; rc~pectivas secciones y m:t~ tarde aumentó el núme• 
ro de sus p<ig:nr\~. 

Tnvicron a su cargo la dirección del periódico los diestros abogados y 
escritores D. Geuaro B. Ramírez, del 1? de enero de 1889al ?7 de octt1bte. 
de t 897, D. ] uan S. Castro, del 28 de diciembre del último año al 1'? de 
abril de 1902, y D. Basilio R Aguilar del19 de junio inmediatoa1l8 de ju. 
lío de 1903. A partir de esta fecha yá no figura el nombre de st1 director, 
nus uos han asegurado que desempeñó dicho papel D. David F. Gómez; 

Colaboraron con éstos en calidad de redactores D. Victoriauo Salado 
Alvarez, q11e entonces se inició en el periodismo, D. Gilberto Jaso (Orlando 
Fmio,;o), D. Rosel)(lo Hernámlez Barrón, D. Alberto Santoscoy, D. Miguel 
Alvarez del Castillo (Fanblas), D. Antonio Becerm y Castro (Pedro Sar· 
miento), el Dr. D. Ramón Baeza Alzaga, D. Jesús Calderón y Pt1ga, D. Vi­
cente Antonio Galicia (Judas Borroso), el Ve. D. José María Barrios de los 
Ríos ( Dttralís Estars) y otros muchos cuyos nombres ignoramos. Eutre el 
grupo de colaborn,lores más o menos constantes podEmos mencicnar al Lic. 
D. Emeterio Robles Gil, D. José María Castafíos, a quien sobrecogió la 
muerte enla oficina de redacción escribiendo un artículo el 24 de noviembre 
de 1887, D. Octavio L Mendoza, al Dr. D. Fernando Mén(lez Estrada, D. 
Mariano L. Schiaffino (Ságito).autor de amenos artículos humorísticos, en­
tre lo,; que se reco:niendan sus orónicas sobre la guerra entre Espafia y los 
E-;tados Unidos, D. José Flores (Phoenix), al Dr. D. Silverio García y D. 
Fernando Navarro y Velarde. 

Entre las secciones de que constaba el periódico son dignas de mencio­
narse las in ti taladas ''Epístolas dominicales'' por Faublas, ''Charlas cortas'' 
por Pedro Sarmiento, "Notas huérfanas" por D. Alberto Santoscoy, "Mis 
jueves'' por Judas Borroso, y la Jurídica a cargo de los abogados D. Genáro 

B. Ramírez y D. Basilio K Ag-uilar. 

Indefectiblemente la gacetilla iba encabezada por un soneto e!icrito a 

vuela pluma alusivo a algún suceso de actualidad y que servía además de 

pretexto para censurar los actos de la admii1istración pública, las debilida­

des de los que la fonnaban o las costumbres de la época. Copiar(;'mús como 

mnestra el que, subscrito por0r1ando Furioso, apareció ~1 7 de agosto de 

1896 con motivo del proyecto de ley de la contribución personaL 
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"Cierto es, lo afirma un gran economista, 
Bueno en principio el personal impuesto ' 
Se puede suponer; pero le a!JUC!:ito 
A que no encuentra aquí quien lo resista. 

U t1 pueblo fácil m en te no conquista 
El grado de cultura manifiesto 
Que, como es claro, se requiere en esto, 
Y es una gran verdad, aunque contrista. 

Que llegue a establecerse; mas primero 
Que se eduquen el indio y el ranchero, 
Puesto que de otra suerte, háblando en plata, 

Aplicarles de pronto la teoría, 
Según mi parecer, ello sería 
Seguro medio ele mela la pata.'' 

En St1S folletines publicó nn buen uúrnero üe novelas ele Pereda, Fonán 
Caballero, Alarcón, Pérez Galdós, Colonlfl, Verne, Manzm1i y otros autmts 
extranjeros. 

Hay que mencionar que la madre política del editor, sefiora Ítlteligente 
y activa, prestaba sus servicios en la administración del periódico con la 
misma asiduidad con que atendía sus labores doméstica~. Ella íué clntante 
su vida. la administradora efectiva, llevaba la contabilidad de la negociación 
y hacía la distribución diaria de los ejemplares a repartidores y papeleros en 
las primeras horas de la mañana. 

Durante muchos años el Diario de jalisco llenó perfectamente su mi&ión 
de "periódico independiente, defensor ele los intereses comerciales, :!gríco­
las e industriales clel Estado, eco imparcial (le la opinión públira'' y aun ;ce 

atrajo el aprecio general, debido entre otras causas a haber respetado siflll­
pre las idea~ religiosas dominantes, mas llegó nn momento en que por falta 
ele elementos o de personal adecuado, las ;;uevas publicaciones lo dejaron 
atrás: esto fué a nuestro sentir lo que ocusioJjÓ ~u de;;<Jpnicié-tJ baria 1 ses. 
El Sr. León falleció en Guacl¡üajara pobre y olvidado, el 28 de julio ele 1916, 
después ele haber desempeñado por algún tiempo el cargo de corrector de 
pruebas en la imprenta de lll Kas!.:abel, cuyo propietario lo salvó en esa for-

. ma de la miseria. 

LOS DIRECTORES DEL DIARIO 

D. Genaro B. Ramírez fué originario de Atoyac, donde nació el 2 de di­
ciembre de 1859. Inició sus estudios preparatorios en el Seminario de Ciudad 
Guzmán y los· terminó con éxito sobresaliente en el ele Gnada!ajara. Pasó 
después a la Escuela de Jurisprudencia de la Sociedad Católica, en donde su 
despejada inteligencia y su asidua dedicación lo elevaron al primer rango en­
tre sus compañeros de clases. Desde que ·obtuvo el tí lulo de abogado el 30 



de junio de 1883, se consagró con actividad y honradez al ejercicio de su pro. 
fe.sióu y a p~rfeccionar :;ns conocimientos. Fu6 secretario de la Primera Sala 
del Snpremo Tribunal de Justicia y de la Cúmara Agrícola Jalisciense, pre­
sidente de la Prensa ¡\~¡ociada Jalisciense y miembro de diversas agrt1pocio­
nes científicas y literarias. Aparte de su claro tulento y amplia cultura, 
adorn~íbaulo relevan tes cualidades públicas y privadas que le a tratan la sim­
patía de los que lo trataban. Como periodista dió pruebas de habilidad, y 

habría alcanzado mayores triunfos si la parca no llllbiera segado su existencia 
a los cuarenta años de sn edad, el 13 de julio de 1900. (lO) 

D. Juan S. Castro, que fué el que müs lnboró en el periodismo, nació 
en Ayo el Chico, de cloncle muy niño fué llevado a La Barca a hacer sus es­
tndi~s primarios. A la celad d.e once años pasó a Zamora (Mich.), en" c~yo 
seminario estnclíó Latinidad, :Filosofía, Teología y Derecho, y al fin se diri~ 
gió a Guaclalajara con el objeto ele ter tUi nar sn carrera jurídica. Cuatro afios 
después obtuvo el título ele abogado., y desde entonces se dedicó al ejercicio 
de su profesión, al cultií'O de las letras y al periodismo. Dirigió y formó par­
te de las redacciones de Y arios órgano:; local e~, particularmente de oposiciéu, 
y prestó su colaboración en otros de di"tinto carácter, lo qt1e le acarreó al-" 
gunos contratiempos y persecuciones de parte de las autoriduc1cs. Desde 
1912 hasta 1914 redactó el periódico oficial del Gobierbo del Eotado, dió a 
luz varios trabajos liter8rios eu prosa y en verso, C!ltre ellos la novela corta 
intitulada ''Fray l\ntoniode la Concepción'' y el poema intitulido "I:eli­
rios de un lo<~o'' y no ddó la plnma hasta su fallecimiento, acaecido en Gua­
dalajara el afio de 1920. 

D. Basilio E. Aguilar, ele quien tenemos pocas noticias, hizo sus estu­
dios preparatorios en el Seminario de Cimlml Guzmán, pn,ó a llacu los prc~ 
fe:>ionales a Gnadalajara, donde .cbt \l\'O el 18 de no\'Íonbre de 1882 el título 
de abogado, y murió en la propia capital el 18 ele julio de 1903 .. 

01'ROS ESCRITOR HS Y PBRIODIS1'AS 

D. Genaro Vergara nació en GuadaLajara, donde se educó y se recibió 
de ing-eniero. Hombre de i·nteligencia práctica y de buena cultura, se con­
sagró con éxito a los estildios científicos. Frutos ele su ingenio fu,ercin el ca­
ble aéreo que instaló en la barranca de !barra, las lámparas de pefróleosití 
bombilla que llevan su nombre, tm cañón ele retrocarga, cnya invención le 
valió una medalla de oro ele! Gobierno mexicano, tll1lllerosos juegos pirotéc­
nicos y otros muchos descubrimientos aplicados a las a~tes y a la industria .. 
Distingnióse como escritor satírico y hacia 1892 trasladó sn domicilio a Mé­
xico, de donde pasó largos años después, a Los Angeles (Cal.) y allí murió 
el17 de enero ele 1923. 

D. Pedro Pais, español, que trabajó en Guadalajara d t1tante muchos 
años en el ramo de librería, fué autor de 'no pocas poesías y de nbn1erosas 
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piezas dramáticas, algunas ele las ct1ales dió a la estampa. Falleció en la 
misma ciudad a una edad muy avanzada, el 27 de diciembre de J 893. 

Doña Esther Tapia de Castellanos JJhció en !vlorelia el 9 de TlH<yo ele 
1842 y allí hizo Jos estnclios primarios. En 1862 se ir;tsladó a Cna<l<tl<1j;tra, 
donde dos años después contn1jo matrimonio y p:tfÓ el resto cie 'ns clí~s. 

Ya viuda, visitó en 1889 en llllÍÓn de sns hijos, los EsL<dos Cnidos y Fmo· 
pa y murió el 8 de enero de 1897. Desde su jm·entud comenzó a e~críbir 

versos, y su lira, dice Vigil "siempre tierna y elcyada, siempre pura y me­
lodiosa, expresa con igual facilidad los dulces delirios del amor, la melan­
colía del desengaño, las efusiones íntimas de la amistad, los nobles arran­
ques del patriotismo, los goces inefables de un alma creyente, la tranquilidad 
del hog:tr doméstico embellecido por los encantos y las virtudes de la espo­
sa y de la madre.'' Sus ollras completas, reunidas en dos volúmenes se pu­
blicaron en 1905 en Gnadalajara. 

D~ña Refugio Barragán de Toscano fué oriunda de Tonila, donde na­
ció el 27 de febrero de 1846 y a la edad de catorce años fné enviada a Coli­
tn:J. a completar la escasa instrucción que había recibido, y allí escribió stcs 
primeras composiciones poéticas. Hacia 1887 publicó en Guadalajara la 
Palmera del Valle, en cuyas columnas dió a luz no pocos de sus escritos_ 
Su pluma produjo algunas obras de carácter poético, dramático y no\·elísti· 
coy falleció en México el 24 de octubre de 1916. 

D. Gilberto Jaso fué originario de Ciudad Guzmán, donde nació en1867, 
comenzó sus estudios en Guadalajara y antes de terminarlos se cousagró al 
peri.odismo. Tenía una gran facilidad para versificar y son suyos la mayor 
parte de.los soneto;; que encabezan la gacetilla del Diario de Jalisco, en cu­
ya redacción trabajó como gacetillero durante algunos aíiof. A fines del úl­

. timo siglo se trasladó a México, donde formó parte de los cuerpos de redac-
ción de El Tiempo y de El Pafs, y allí murió en mayo de 1902. 

D. Atilano Zavala fué nativo de Guadalajara, dot1de nació el S de octu­
bre de 1853. Muy joven obtnvo el título de profesor de instn1cción prima­
ria y abrió un colegio para niños que pronto se acr.::ditó. En 1887 dejó las 
aulas por el periodismo, tomando a su cargo la dirección de La Linterna de 
Dióg-enes, publicación de marcado cariz (:atólico, en la ql1e tie distinguió por 
sus artículos satíricos y de polémica y por su valor civil al enfrentarse a las 
antoridades políticas. Falleció en el, lugar de su nacimiento el 14 de mayo 
de 1915 habiendo dado a luz uno; elementos de Gramática Castella1;1a y otras 
obras didácticas de bastante mérito. 

EL iHUV! 

El 16 de mayo de 1888, un día· después de la inanguración del ferrc.ca­
rril de México a Guadalajara, salió a la luz pública el primer número de El 
iHuyl, periódico procaz de cortas dimensiones y propugnador de doctrinas 
disolventes, que apareció los miércoles de cada semana. Lo redactaron Lu-
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cifer, Satanás (D. Arcadio Zúñiga y Tejed a) y Belzebú yquizás algún otro 
escritor. Sn vicia fu~ !nny corta, y en el soneto que sigue, en el Ctlal se ha· 
lla expuesto su programa, :;e revelan claramente sus tendencias: 

''Ya viene el iHny! Ya llega iQué caray! 
Dice de los retrógrados la grey 
Al ver llegar el tren, ese gratJ rey 
Que lo mismo va a Londres que a Bombay. 

No es extraño ese miedo, porqt1e hay 
Para tales cerebros de carey 
Un hecho que acreditan como ley, 
Y es a todo progreso hacerle: lhay! 

Mas esperad, follones, porque voy 
A obligaros de fijo a que por muy 
Aterrados que el tren os tenga hoy, 

(Y aunque yo no hallo comonante en uy,) 
Digáis al ver lo que escribiendo estoy: 
El coco no es aquel .. ~ . Aquí esta el !Huy!'· 

EL DOCTOR NORIEGA Y SUS PERlODICOS 

Hn 1888 apareció en la escena periodística el Pbro. Dr. D. Manuel No-
Fné este sacerdote natural de Guadalajara, donde nació el9 defebre· 

ro de 1834, hizo SllS estudios en el Seminario hasta recibir los Órdenes sa­
grados el 24 de mayo de 1857, y más tarde, el 3 de noviembre 1872, 
obtuvo la borla de Doclor en Cánones por la Academia Pontificia. DesEm-. 
peñó diversos cargos eclesiásticos en distinJas parroquias de la arqnidióce• 
sis, y hallándose en San Jaan de los Lagos publicó en 1870 un periódico 
político intitulado La Línterna. Murió en Arandas H 7 de junio de 1890, 
siendo sacristán mayor de esa parroquia. EcÍesiástico de talento, tulto y de 
ideas progresistas, era -asienta un aütor--·el terror de los laureados en la 
Academia Pontificia· porque solía argiiirles en verso latino .O 1) 

Hn agosto de 1888 sacó a luz en Guadalajara La Voz de Hidalgo, bise­
manal que tenía por lema "Religión, Independencia y Unión" y en él pro. 
pugnó principios no siempré de acuerdo con las doctrinas de la Iglesia y 

llegó hasta declararse en pugna con la Autoridad Eclesiástica. 
Por la misma época intentó tomar parte en el concursoconvocado para 

· cnbrir las vacan tes de diversas canonjías de oficio en la Catedral, para cu­
yo desempeño no le faltaban ni talento ni ilustración; mas conociendo 
Cabildo sus ideas avanzadas y su espíritu inquieto, y previendo<quízás ma­
les ulteriores, cortó de raíz el asúnto desechando su soliCitud y no admitién­
dolo en el numero de los opositores. Despechado el Dr. Noriega por este 
desaire, redactó nna pequeña hoja intituladaLos Can6nigos, por medio de 
la que atacó sin miramiento alguno la dignidad y la honra de varios capi~ 



tnlares. Tanto <:ste papel ccmo el nnterior, (bdo el carácter cclcsiá;;tíco de 
St1 a11tor, así como Jos torcidos fin<"S qne lo nuim;¡ron para r<·dnctarlcs, c8U· 
saron el e:'!cándalo consiguiente entre el elemento católico .r fuer0n reproba­
dos por todas las gentes sen~aías. 

Felizmente y no mny tarde, el Ilr. Noríega abrió los reconociendo 
sus extravím, y comprendiendo quids q11e sn situación era semejante a la 
de aquel clérigo español de quien en parecidas circunstancias dijo I.ara: 

"En esta desdichada criatura, 
O sobra ellibcml o ~obra el cnra," 

abjuró públicamente sns errores, >·Ol!letiéndose nuevamente a la Iglesia tl 
16 de agosto de 1889. Del texto de s11 retraclaC'ión entresacamos los párra· 
fos referentes a su;; pnhlicacioncs pcriúdicas, los qne textuaimente dicen: 

'' D~sde el primer n úmcro de ''La \'o ;e de li ídalgo'' ;:.e dejó conocer que 
el que la e,;cribía no er:1 un escritor imparcial que no tnviera nuis objeto 
que iit1strar ensefiando la verdad o comh,;tiendo lo,; crrcre~: tnclo lo contra­
rio. Afortnnadamente el sentido <:atólico no \'ÍÓ ''n ""as pnblicaciones sino 
lo que debía ver y las recibió como correspondía que fneran recibidas, lo 
cual produjo11n resultado salndnble, cual fné qne pocas personas quisieran 
leer unas public11ciones que han ~:ansado grave perjttício nl extenderse su 
lectura entr.e los fieles. 

"Tarea demasiado prolija sería detenerme en enumerar todos y cada 
uno de los conceptos emitidos en mis escritos respecto ele los cuales debe ha-
cerse retractación: no me detendré en esto, temiendo causar nuevos perjui­
cios con llamar la atención sobre unos ci:mcepto.s que desearía se olvidaót11. 
P.or·esta razón retracto generahnente.todo aqi1ello que en "La Voz de Hi· 
dalgon o en "Los Canónigos'' s.ea contr~'lrio a las reghs de fe católica, a la 
doctri11n de la Ig-lesia, a los usos y prescrirciones de la Santa Sule, nl jui­
cio qne la Sede Apostólica se ha formnclo en ciertos principios y dr:ctrínHs 
que.cou el nombre de ideas nwdemas se han querido introducir en el orden 
religioso, político y social o a lo qne se oponga al derecho Canónico escri· 
to, o de <;ostumbre, qne es especial de México." ( 1 :!J 

DON FERNANDO NORDENSTERN AU 

El30 de oct11bre de 1888 .las letras y !a prensa jBlisciense tuvieron que 
lamentar la pén1ída pretnatllra de nno de s\is más recomcndnblcs represen­
tante::;, el Lic. D. Fernando Nordenstert1an. Hijode padre extranjero y de 
madre mexicana, nació el año de 1859 en Lagos, donde comenzó sus estu­

. dios, los quetenninóventajo~anH:nte en Gnadalajara. Recibido de abogaco 
el '31 de marzo de 1883, se deJicó al profesorado en el Liceo de Varoms, 
plantel enel que enseñó Econo,mía PoHtica, y al periodismo, habiendo pre~­
tadosu colaboración en diversas ptJblicaciones, tntre otras La Rej;ublica 
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/,ilcraria, en cuyas páginas pueden verse algunos d.e sus bien acabados tras 
bajos. Atacado por p;o:nosísima enfermedad, bajó al sepulcro cuando apena­
comenzaban a saborearse las producciones de su bien cortada pluma, las 
que se distinguen por la alteza de sns ideas, reveladoras del talento no co~ 
mú.u de que estaba dotado. 

DUELOS V DESAFIOS 

Los dnelos a muerte entre periodistas, tan de moda en la época, y qtte 
en algunas ocasiones llegaron a efectuarse en la Capital con tesultados bien 
lamentables, apenas tnvieron eco en Guadalajara. Hubo sí algunos retos de 
desafíos, pero afortttnadamente ninguno pasó de simple intento, no por co· 
bardía de los mismos qlte los provocaron, como dice el Lic. O'Reilly,.porque 
el valor ha sido proverbial entre los jaliscienses, sino debido a la influencia 
de personas respetables que lograron desbaratar tan desatinados propósitos. 

Por divergencia de opiniones en un sensacional negocíc;> jurídico, los 
abogados D. Francisco O'Reilly y D. Luis Pérez Verdía se atacaron por la 
prensa, y después de dirigirse sendas diatribas en las que sacaron a relu­
cir hasta sus defectos personales, se. asegura que el segundo désafió a su 
contrincante, quien aceptó el duelo, que al fin no llegó a verificarse. 

Oímos referir, sin que hayamos logrado averiguar si se trata de cuento 
o ele realidad, que en una ocasión el I.ic. D. Hilárión Romero Gil, hombre 
respetable tanto por su saber, como por su alta posicíón social, aceptó un 
desafío al que lo retó un contrincante en cuestiones políticas, con el escán~ 
dalo consiguiente de la sociedad, que conocía la firmeza de sus principios 
católicos. Asegúrase que puso como única condición que él 'elegiría las ar­
mas, y una vez designados los padrinos,, peritos y demás personal que exí· 
ge el llamado código del duelo, hallándose en el "campo del honor'' ~don­
de habían sido llevadas diversidad de armas, con asombro de todos los pre· 
sen tes declaró que como la única que sabía manejar era la pluma, ésta sería 
la elegida, y que pór medio de ella se resolvería la cuestión en el campo 
de la prensa. 

Hacia 1890 el mismo Líe. D. Luis Pérez Verdía, siendo Presidente de 
la Junta Directiva de Estudios, destituyó con toda justicia de su puesto 
de catedt'ático del Liceo de Ni fías del Estado al periodista D. Man~el Ca.;. 
ballero, por motivos que no so~ del caso referir. Este no redbiób!elitin 
dura determinación y queriendo vengarse comenz9 a atacar p9r el lado del 
ridícttlo a su antiguo superior en su periódico El llf"ercurio Occidental. El 
Lic. Pérez VerdÍa no soportó seguir siendo el hazm.erreír del público y no 
halló otro medio de lavar la iujnria que desafiar a su ex~subordinado. Igno· 
ramos el resultado final del caso, mas el duelo tampoc~ llegó a verific'arse. 

En 1889 el Lic. D. Sálvador Cafiedo, Diputado al Co11greso del Estado, 
sintiéndose herido en su honorabilidad por una frase que el antes mencio­
nado Lic. D. Francisco O'Reilly vertió en un artículó que publicó m el/uan 

A.nalu. T. VII, 4if6p.-45. 
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Panadero acerca de una ley expedida por la Legi~latura de qne aquél for­
maba parte, retó a duelo al articulista. Fllance no llegó a reuli7ar~e. 1u~ 
el Lic. Cañedo, quien por su credo católico había incurrido eJJ vi1 t11d ele 
este hecho en la pena de excomunión mayor, tuvo tl valor civil de re:cm1ir 
a la Iglesia a fin de que le fuera levantada la censura. En efecto, el JO de 

noviembre del mismo año tuvo verificativo la ceremonia por la que fué 
reincorporado en el seno de la Iglesia. la que se celebró públicatmnte a las 
doce del día en el corredor que conduce a la sacristía del templo de la M er­
ced. Ofició en ella el R. P. Fray Teófilo García Sancho, ex· Comisario Ge­
neral de la Orden Franciscana en la Rerública, y se llevó a efecto de acmT-• do con el ceremonial que para el caso previene la liturgia. 

NOTAS 

( 1) Crnzado, M anuel.-1/ibliw;-rafíajurídica Afcxim na, México, 1905 ,. p. 111. 
(2) Memorias, cap. 28. (Diario de Yucatán, i\Iüitla, 15 de junio <le 1930.) 
(.3) Hútori'a Particular det:E.:,tado dcjaH>co, (~nadalajara, 1910-11, t. 3, p. 48S . 

. (4) lguíniz, Juan B.-Don 1-rtis P.!rc.-:: Vt:rdía. (Boletín del Mn:;eo -:\acional 
de Arqu~Ólogía, Historia y Etnografía, M6xico, 1923, 4'' ép., t. 2, p. 45.) 

(5) González y Hernández, Ignacio.-E/ Sr. Arrediano Pbro. Dr. IJ, Namdn 
López. BosqueJo biog·rájico, Gua<lalajara, 1921, p. 30. Anónimo. 

(6} G01tzález y H.ernáudez, Ignacio.-Op. cit. 
(7) I.,6pez Portillo y Rojas, José.-Vt'da brillante y breve. (La República I,i­

teraria. Guadalajara, 1887, t. 3, p. 524). 
(8) Una bella página del Sr. Lic. D. fosé J,6pez Portillo y Rojas. (Excélsior, 

México, 26 de mayo de 1923). 
(9) López Portillo y Rojas, }osé.-Artículo citado. 
(lO) Resefla de los honores póstllmos ¡¡ue la Cámara A;:1·íco!a jaiisdmse tributó 

en .1?táttifcstación de duelo, por elfalleárn'iento del .Señor Secretario de diclia Corpora­
ción, Lic. jenaro JJ. Ramín•z, Guadalajara, 1900. 

(11) 'fovar, Librado. -f..>'! e !leo de los .'>'a cerdo/es adscriplos rr A mat!á11 de Cai!as 
y sttjurisdiccü5n, en do5 s1:rrtos (1728-1928). (Boletín Eclesiástic~') de la .c\rqnidióce­
sis de Gttadalajara. Guadalajara, 1930. 4<~ ép .. año 1, p. 561). Refiriéndose al Dr. 
Noriega, agrega: "Reconciliado, fné bnen Misionero en Arandas y otros lugares 
y propagador infatigable de la devoción a Ntm. Sra. del Refugio. Trabajó tam· 
bién celosamente en los Ejercicios Espirituales que por muchos años se hicieron a 
millares de católicos en S. Sebastián de Analco, de Guadalajara. En una de esas 
Misiones en Aran das, falleció en el ósculo del Señor." 

(12) Coli'tcidn de Dommentos Eclesiásticos publicada en la Arquidiócesis de Gua­
da!ajam, GnaJalajara, 1891, t. 6, p. 148. 
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VI 

1889-1900 

El Afamrio Ortidcn!al.- Don Manuel Cahallero.-EI AbateBcnig1w.:-::­
Otros periódicos.- Don Franci;;co O'l.teilly.- El primer periódico ilustra­
do.-El primer concurso de belleza.- Don Antonio Zaragoza.-Eilmpar­
tia! y /~/ Oúr¡uitfn.- Don Arcadio Zúfíiga y Tejeda.-1..:'/ .Foro jaüscimse.­
Don Francisco José Zavalu.-E/ Abak.- Don Mariano Corolladu.-LaAl·a. 
rijosa.- Don Jesús A cal 1 lisalit inri.-El juan sin flfiedo.- Ei Correo de fa­
!isro.- Don Mannel Puga y Acal.-Asociaciones periodísticas.-Revistas 
literarias.-- non Mariano L. SclJidlino.- La Libertad.-· Otros escritores y 
pcriotlistas.- La Iglesia y la prensa heterodo:xs.- Don Ruperto J. Aldana.~ 
Edición local de El iVundo.- Periódicos patrióticos.-Nueya:; publicacio­
nes.-Don Francisco Escudero y López Portillo.-Las palizas. 

EL MERCURIO OCCIDENTAl,. 

La primera publicación que rompió los viejos moldes del periodismo, 
que inició una verdadera reforma y que hizo evolucionar aunque paulatina­
mente a la prensa guada1ajarense, fué ¡~·¡ .!J1ercurio Occidental. 

Fundó esta importante publicación el 7 de abril de 1889 D. Manuel Cá.-. 
ballero, quien volvió a Gnadalajara llamado por el Gral. Corona de'spués de 
haber bregado en el periodismo metropolitano, y con su talento y habilidad 
supo darle una orientación nueva, introduciendo entre otras novedades las 
crónicas y los reportazgos, desusados hrc~sta entonces, y que con el tiempo 
acabaron por sub~tiluir a la ya anticuada gacetilla, o sea la sección en que, 
en forma sintética, se tenía al público al corriente de los sucesos del día. (l) 

Entre e~to~ nuevos elementos son de mencionarse las brillantes cróniCas 
sociales en las qne describía con arte y amenidad hasta sus más nimios por­
menores, las notas de actualidad y las amplias y minuciosas informaciones, 
entre las que aun se recuerdan las referentes al asesinato del Gral. Co­
rona.(:!) 

Con Caballero figtuó en calidad de redactor en jtfe D. FranciscO deP. 
Covarrnbias, periodista capitalino formado al lado de D. Victoriano, Agüe~ 
ros, y entre los redactores se hallaban D. Victoriano Salado Al~ar~(a la 
sazón pasante de Derecho y D. Rodolfo B. González. Do~ años después su 
fundador se vió obligado a abandonar a Guadalajara, comservand~ Ji pró· 
piedad de la cabeza del periódico y dejando a sú frenteal sefior Covarr.ubiás 
como director y a D. Cipriano C. Gucliño como admiuistrad'or. Ambos'éon el· 
fin de desligarse de la servidumbre que los ligaba con Caballero, no sabemos 
si de común acuerdo o sin él, én agosto de 1892éarubiaron título a la publi­
cación, cuya propiedad registraro¡J, simplificándolo ,por el de El Merc1trio. 
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El nuevo director solicitó la colaboración de reputados escritores de la 
Capital, ~omo D. Angel del Campo (Micrós), D. Rafael de Alba, D. José 
Peón del Valle, D. Carlos Rougmanac y otros, y logró conservar la publica­
ción, si no a la misma alt~na a que la había dejado su fundador, sí con bas­
tante crédito y aceptación. A su muerte, acaecida el 6 de marzo de 1894, 

se hizo cargo del periódico D. Antonio Ortíz Gordoa y al poco tír:mpo loto­
mó D. Alberto Santoscoy, habiendo figurado entre sus nuevos colabormlores 
D. Manuel Puga y Acal, D. Jorge Delorme y Campos, D. Mariano L.Schia­
ffi.no, D. Manuel Cambre, la Srita. Adelaida Vázquez Schiaffino, D. José 
López Portillo y Rojas, D. Félix L. Maldonado, D. Eugenio Villanueva y 
otros que sería prolijo enumerar. Algunos años después se puso al frente de 
su dirección a D. Francisco Saracho, quien d11rante mucho tiempo fué corres­
ponsal anónimo de Fl Tiempo, afamado diario católico de México, y poco a 
poco fué menguando la fama de la publicación, hasta que se extinguió su 
vida en las postrimerías del siglo XIX. 

DON MANUEL CABALLERO 

Nació tan distinguido escritor y periodista en. Tequila el 19 de enero de 
1849. Hizo sus estudios preparatorios en el Seminario de Guadalajara y co­
menzó los de Jurisprudencia, mas su pasión por las letras y su carácter fo­
gpso y aventurero lo desviaron de las aulas para consagrar~e de lleno a las 

·musas y al periodismo. Hacia 1876 se dirigió a la Capital, en donde prestó 
sus servicios sucesivamente en las redacciones de El S1glo .Xf.)(, ele Fl fi{o­
nitor Republicano y de otras publicaciones, y en 1889 volvió a Guadalajara 
a fundar El Mercttrio Occidental. Dos años después retornó a México, de 
donde su espíritu inquieto lo llevó por casi toda la República y los Estados 
Unidos, y en 1898 retornó por última vez a Guadal ajara a fundar La Esfre­
llq, Occidental, cuya lu7, apenas alumbró. Regresó nuevamente a México, 
donde publicó varios periódicos, diversas obras de aliento y se ocupó bastan­
tes afi~s en redactar El Entreacto, periódico de espectáculos que murió con 
su ·autor. Largo sería narrar sus empresas literario-comerciales, sus aventu· 
ras, sus amores y amoríos, sús sufrimientos y su vida agitadísima. Hombre 
de talento, de variada cultura, poeta de imaginación desbordante, prosista 
castizo, cronista amenísimo y de laboriosidad incansable, fué por otra parte 
tan desafortunado, que sus múltiples tareas apenas le dieron para vivir, y 
murió en la pobreza el 3 de enero de 1926. Los avisos de su fallecimiento, 
que él mismo redactó y que no son sino el reflejo de las amarguras de su al­
ma, se hallan concebidos ·en los términos que siguen: ''Fuí crucificado en 

-la cruz implacable de la vida. Sangré, clavado en ella, largamente. Dios de 
su bondad infinita, hoy que_ la múerte me desclava, para que ésta haya sido 
la última de mis crucifixiones. Pídanlo así, como una gracia, los que leye­

ren esto.'' 
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Refiriéndose a sus actividades periodísticas, dice Salado Alvarez, tes­
tigo presencial de ellas: "Su potencia de trabajo era inmensa. Vo lo vi des· 
hacer planas enteras para dar cabida a una noticia de momento escrita burla 
burlando. A pluma y a pelo parecía ser su divisa. :Entendía de escribir en 
prosa, sabía de polemista y de dialéctico, porque todo entraba en la concep· 
ción del periodi'smo que deseaba ver hecho carne. No era de los que,, como 
García Torres, exigían que sus redactores pagaran los agasajos a sus hués­
pedes. Era rumboso como aquel personaje novelesco que después de dar el 
oro que llevaba en el monedero arrojaba la calderilla y concluía desm1dáu­
dose sin temor a la nieve ni a las pulmon:ías. El primer banquete en que se 
reunieron todos los periódicos y todos los periodistas en Guadalajara, a contar 
de la época del doctor Maldonado, lo dió Caballero el día que cumplió Stl 

primer afio el semanario que había fundado. 

"y, así también, se hada querer de redactores, impresores, repartido­
res y demás gente que trabajaba para él. En las noches que llovía o hacía 
calor, deseoso ele que la tarea terminara a buena hora, llevaba a cenar a sus 
camaradas y aun a los que, como yo, no lo eran, distribuía quince o veinte 
pesos entre los tres o cuatro cajistas que estaban junto al peinazo, rifaba un 
billete entre sus repartidores, regalaba trajes a los papeleros.'' <3J 

EL ABATE BENIGNO 

No escasa importancia, debido a Jo selecto y chispeante de su material 
literario, tuvo El Abate Benigno, periódico del género humorístico, cuyo 
primer número apareció el 2 de noviembre de 1889. Formaban su mesa de 
redacción A. C. y 'l'. (D. Jorge Delorme y Campos), Asmocleo (D. Fran­
cisco de P. Covarrubias), Clarito (D. Antonio Becerra y Castro), Dr. Pi­
ccolo (indistintamente Delorme y Campos y D. Victoriano Salado Alvarez), 
Faublas (D. Miguel Alvarez del Castillo), Flick Flock (no hemos logrado 
identificarlo), Gil de las Calzas Verdes (Salado Alvarez), Salad in o (Salado 
Alvarez), Tirante el Blanco (Délorme y Campos) y Tormento (D. Mam1el 
M. González). La colaboración estaba a cargo de toqas las persona's ele buen 
humor, que sabían y querían escribir cuartillas y su programa puede verse 
en las cuartetas que siguen: 

· ''Periódico bonachón 
Como su homónimo aquel; 
Un pedazo de papel 
Sin ninguna pretensión. 

"Hablará de variedades, 
De teatros y de paseos, 
Y sin vueltas ni rodeos 
Dirá muchas claridades. 
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"Será franco, no maligno: 
Hablantín, mas no embnstt:ro, 
Con los machos rudo y fiero, 
Con las hembras muy benigno. 

"Por salir de sus esfuerzos 
Siempre avante, se h~rá triza~, 
Y si admite los almuerzos 
Nttnca acepta las palizas. 

"Una vez a la semana, 
Por lo menos saldrá a lnz, 
Ya en la tarde o de mañana 
Y ...... adelante con la crnz-." 

El Abate, despnés d<c varias interrupciones alcanzó ha~U1 H1 ~<'X12 t<r c­

ea, y todavía en 1897 estaba en publicación. A partir (te la tercera salió ilus­
trado con caricaturas, obra en su mayor parte del joven estudiante D. Jc~é 
Ri verá. Rosas, pero en cambio, su materialliterari o fué decrecí en do en interés 
debido a que sucesivamente habían ido desertando ele su me,;a ele redacción 
los mejores elementos que la integraban. En sus postrimerías lo redactaron 
D. Julio Serratos, el Dr. D. Martiniano Carbajal y D. Fernando Navarro y 

V el arde. 

OTROS PEIUODICOS 

La Cámara de Comercio de Guadalajara fundó En 1889 una publicación 
quincenal intitulada la Caceta ll1ercanlil, en calidad de órgano oficial, cuyo 
primer número apareció el 19 de agosto y qne aun se publica a la fecha, ha­
bi'endo figurado entre sus primeros reelactor<'s los abog¡,dos D. Tcmás V. 
Gómez y D. Jorge Delorme y Campos. Ell6 del propio mes el Lic. D. Fran­
ciscoO'Reilly sacó a luz La .Justicia Tapa!ia, periódico jurídico "órgano ele 
todo el ql1e padece p'ersecución por la justicia." 

Itl año inmediato nacieron El fi1onilor Occidental, que redactaron D. 
Pedro Meza Iñignez y D. Ruperto J. Aldana, El Canfo7lal, periódico inde­
pendiente dirigido por.el Lic. J). Francisco Hernández y Alvarez, cuyo pri­
mer número apareció el S de marzo, y otras publicaciones que después men­
cionaremos. 

En 1891 deberemos consignar El Diablo Co;u~!o, periodiquito serio que 
después cambió su título por el de El Amig·o del Pueblo, redactado por D. 
Rosendo Hernández Barrón, con la colaboración de D. Gilberto Jaso, D. Rn­
perto J. Aldana y D. Antonio Pérez Verdía F., El Diario Popular, primer 
diario de a un centavo que al sentir de algunos hubo eu la República, cuyo 
primer número circuló el 30 de noviembre y lo redactaron D. Victoriano Sa­
lado Alvarez y el antes mencionado Sr. Hernández Barróu; tuvo pocos me­
ses de vida y ~poyaba a la administración del Gral. Galván, quien lo soste­
nía y se imprimía en la imprenta del Gobierno, no obstante que en él se leía 
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que lo era en la "Imprenta del Diario ropnlar," taller que f;Ólo existía €n 
la iuwginación de sus editores. Son del propio afio La /Jmma, La C!n:rpa, 
Fl Dun~tk. 1A1 Ju¡•tn!ud l'Fo.f.!.n·sisla, Los ilfcnsajcs. h'l T'c!Pp:ra/o y El !lfotii­
!or Uni;.·,:rsal, semanario noticioso, de literatura, variedades y anuncios, edi· 
tado por D. Fern<lndo Serratos r que sólo vivió una corta temporada d.ebi­
rh a la inco:1staacia ele su fundador, quien no snpo o no quiso aprovecharse 
ele la bnen:t aceptación que tuvo Sll publicación. Además, D. c;p,·iano c. 
Covarrnbias voh·ió a publicar El De/late, periódico ele oposición, c:uya pri· 
mera época se inició, como ya Jo vimos, en VISO. 

l'or el mismo tieu1po Yieron la luz El Conlinmlal, editado por D. Tomás 
R:unírez. librC'l'o e impresor, cuya redacción puso en manos del Lic. D. Da­
niel Agraz, Fl /nlraiiSI:gnzk, galvanista, dirigido por el Lic. D. Manuel Bri~ 
sef10 Ortega, y h't llera/do. Qui!'.iéramos tratar con mayor amplitud ele este 
interesante periódico, que figuró entre los mejores de su época, tllás desgra· 
ciadamente carecemos de datos para siquiera delinear su historia'. Lo fundó 
y J.irigió el Lic. D. Francisco Escudero y López Portillo, qnien Jo'trasra~ó 
en 1394 a D. Mannel Puga y i\cal, quien lo convirtió en órgauo oficioso del 
Gobernador Curiel, cuya administración defendió en sus colt1mtias contra 
todo viento y marea. Entre sus principnles redactores figtnó el Lic, D. Al­
fredo Morfín Silva. 

Entre otras publicaciones de la época mencionaremos la G'acefa·Mtmi­
oj;al, perió(1ico de noticias, variedades científicas y literarias y principalmen­
te de rrsuuto'\ municip¡i.Jes, que sacó a luz D. Mignel Alvarez del Castillo 
desde el 4 de febrero de 1893 ha~ta el 30 de diciembre del mi,mo .año, El 
Dcmócrala, El Taj;afío, periódico chantagísta editado y dirigido desde 1893 
hasta 1903 por el Dr. D. Pedro Valdivia, El Orden Social, sostenedor de la 
candidatura del Lic. D. Luis del Carmen Curiel al Gobierno del Estado, 
que apareció el 2 de septiembre de 1894, El Perico, editado por D. Félix Me· 
dina y D. León Domínguez en 1894, y 18<:!5, B'l Diablo, periódico de infor­
mación dirigido por el inteligente e inquieto abogado D. Je~ús J. Portugal, 
oriundo de Aguascalientes, cuyos ataques, que dirigía sin miramiento algu­
no le originaron ser procesado <4 ) y al fin expulsado ele Gumlalajara con mo­
tivo de un artículo que publicó acerca del matrimonio de una dama respetable. 

Siguieren después entre otros órgano~ I::l Amigo del Obrero, redacta do 
en 1895 por D. JoséGómez Ugarte, quien inició su carrera periodística, qte 
con tanto éxito ha srgniclo hasta llegar a director del diario metroyolit~no 
El Uni·ucrsal, en el periódico minú~culo denominado El Coloso de Rodas, El 
Album de los Niños, qne nació el 15 de julio de 1895, El Obrero Católico, 
El Observador, periódico informati\·o que apareció el 27 de enero de 1896, 
La Voz del Pueblo, que comenzó a editar D. Luis G. Óoozález'el 2 ele febre· 
ro inmediato y El Noticiero, fundado el 2 de marzo .del propio año y dirigi. 
do primeramente por el inteligente y malogrado jove.n D. Octavio l. Men­
doza y a su fallecimiento por el Lic. D. SalvadDr Brambila y Sá.nchez: · 



DON FRANCISCO O'REILLY 

Tan afamado periodista y distinguido jurisconsulto, fué ongwario de 
Gt1adalajara, donde nació el 3 de marzo de 1839. Huérfano desde niño, lu­
chó incansablemente con la adversidad hasta conseguir vencerla, hizo con 
éx:ito stts estudios en el Seminario y en la Universidad y obtuvo el título de 
abogado el 15 de febrero de 1862. Comenzó por ejercer su profesión en Ciu­
dad GtlZmán, y a partir de 1867 desempeñó en Guadal ajara, entre otros pues­
tos políticos, docentes y administrativos, los de Juez de Letras, Jefe Políti­
co del Primer Cantón del Estado, Director de la Biblioteca Pública y cate­
drático de Derecho Natural en la Escttela de Jurisprudencia. Los votos de 
sus conciudadanos lo llevaron primero a ocupar una curul en la Legislatnra 
local y después en el Congreso y en el Senado de la República. De ideas ra­
dicales, de carácter intransigente, de pasiones vehementes y de gran valor 
civil, comhatió. arduamente por sns princi píos en la prensa y dejó varias 
prodttcciones de carácter jurídico y literario. Falleció en el lugar de su na· 
cimiento el 7 de diciembre de 1893. 

En su retrato, que forma parte de la galería de jaliscienses ilustres de 
la Biblioteca Pública de Guadalajara, se halla sintetizada su vida en las lí­
neas que siguen: "Hombre de gran talento y vasta ilustración, lució su sa· 
ber y sns dotes en el ejercicio de su profesión, en la enseñanza del Derecho, 
en el periodismo y en el desempeño de importantes cargos de la Federación 
y del Hstado. Se distinguió, sobre todo, por su inquebrantable carácter y 

por stt amor a la juventud estudiosa." 

JU, PRIMER PEJ3.10DICO ILUSTRADO 

A la sazón contaba Guadalajara con diversos y reputados periódicos 
informativos, políticos, doétrinales y literarios, mas nadie se había atrevido 
a emprender la pt1blicación de un órgano ilustrado, en vista quizás de las 
dificultades inherentes a una empresa de ese género, y con mayor razón en 
aquella época, en la que se carecía de los elementos gráficos con q\?e se 
cuenta ahora. Vino a llenar este vacío D. José María Igníníz, padre del au­
tor de e3tos apttntes, nacido en Guadalajara ellO de agosto de 1854 y 1muerto 
enSan Angel, D. F., el 30 de agosto de 1919 y propietario de importantes 
tallere!i de imprenta y litografía, los que le proporcionaron en parte los ele­
mentos artísticos para el efecto. Sin otras miras q1,1e el contribuir al fomen­
to y desarrollo de las letras y las bellas artes, tarea que siempre y en distin­
tas maneras persiguió aún con mengua de sus intereses, fundó una revista 
semana-l ilustrada de dieciséis páginas en cuarto mayor a la que dió el tftu­

·lo de falisco Ilustrado, y cuyo primer número vió la luz el 4 de enero de 
1891.. Figuraron como redactores de la publicación el Lic. D. Jorge Delor-



me y Campos, D. Alberto Santoscoy, D. Antonio Becerra y Castro, Y D. 
Ro:;en<lo Hernández Barrón, y en el grupo de sus colaboradores los abogados 
D. Antonio Zarngoza, D. Francisco Escudero y López Portillo y otros cuyos 
nombres sentimos no poder dar por hallarse ocultos bajo el seudónimo. La 
revista fné aceptada con interés y el público supo estimar los esfuerzos de 
su editor para proporcionar a Guadabjara un periódico de esa naturaleza; 
mas algunos qnehranlos sufridos en sus intereses, hicieron fracnsarl a empres~ 
que con tan bnenos auspicios se había iniciado y contribuyeron a que la pu­
blicación apenas hubiese alcanzado tres meses tle vida. l<>l 

HL PRIMER CONCURSO DE BELLEZA 

A fines ele 1890 el periódico metropolitano El Unh·o·sal convocó a un con­
curso nacional ele belleza, idea que e11 Gnadalajara fué secundada con en­
tusiasmo. Se formaron dos partidos, el primero a favor de la Srita. Maclo­
via Cañedo, sostenido por el Juan Panadero, el Diario de fali.l'ro, el falisco 
Ilustrado y E! Mercurio Occidc!llal, y el segundo qt1e postulaba a la Srita. 
Ana Palomar y Corcuera, qnieu también contaba con numerosos partidarios. 
Después de una reñida lucha se cerró el certamen el 4 de febrero de 1891, 
con el resultado que sigue: 

Srita. Maclovia Cañedo ...... , ...... , ...... 1905 votos. 
Ana Palomar y Corcuera ..... , ....... 1777 " ,, 
Elisa Górnez y del Castillo Negrete .... 1560 " 
María Díaz GnznHÍn ........... , , . . . . 467 " 

" Julia Robles Martínez .. , ... , ........ 401 
,, 

,, 
Teodora Orendaill .... ·., ... , ........ , 229 
Dolores Palomar y Carenera, ... , .. , .. 127 " 
Mannela Morgado .... , . . . . . . . . . . . . . . 91 

'' Josefina Brizuela ......... , ..... , . . . . 53 " ,, 
El odia González Rubio ... , .......... , 50 

" Emilia González Rubio; .. ,, ...... , . . 50 " 
María Pacheco y Zas ..... , ...... , . . . 45 " 

" María del Castillo Negrete.,......... 41 " 
María Castellanos y Tapia .......... :. 30 " 

Por no extendernos más omitimos los nombres de otras señoritas que 
fueron agraciadas con menor número de votos. 

La vencedora del torneo fué agasajada en diversas formas y falisco 
Ilustrado le dedicó su número del 18 del propio mes, en el que publicó su 
retrato que la representaba en traje de gitana, acompañado de las composi­
ciones poéticas que le consagraron algunos de sus admiradores. 

Anales. T. VIf, 4.~ t;p.-4·6. 



DO::-.T 1\~TOXIO ZARAGO?:A 

Por esta época se ausentó de Guadalajara, su cindad natal, el inspirado 
poeta, elegante escritor y distinguido periodista D. Antonio Zaragoza. Na. 
ciclo el 28 de febrero de 1855, hizo sns estndios en el Liceo de Varone!'l y en 
el Institntode Ciencias y en .1878 obtuvo el título de ahogado. A la edad 
de quince años comenzó a rendir cnlto a las musas escribiendo sus primeras 
composiciones y más tarde !le consagró al periodismo, ya como director del 
periódico oficial, ya como redactor y colaborador de otras publicaciones po­
líticas y literarias. Hacia 1890 se hizo cargo de la Secretaría de Gobierno 
del Territorio de 'l'epíc, qne creemos desempeñó hasta sn fallecimiento, y 
allí mismo :;acó a lt1z y (lirigíó por varios años tlll periódico intitulado Lu­
ctfc!r, que goz.ó de gTande aceptación. l'vinrió en dicha ciudad, donde supo 
granjearse l~ simpatía general, el 1nes de r;eptiembre ele 1910. E:-rribín co­
rrectamente, era temible en la polémic:J, y en sn:; poe~ías ;;e admila In !'U­

blimidad de sus ideas y su elevada inspirución, que lo han colocado en el 
rango de nuestros más altos poetas. Sólo llll<l parte de sns composiciones ha 
sido recopilada y de desearse sería una edición que diera a conocer cnan to 
produjo stt atildada pltmm. He aqní la semblanza que D. Alberto Santoscoy 
hizo en 1876 de nuestro escritor: 

. "La vista vaga, la color trigueña, 
Delgado el ctterpo cual flexible caña, 
Piernas torcidas ella! las de una araña 
Nariz que más que roma es aguileña. 

"Tiene instrucción y a fe que no es pequeña, 
Nunca como él su ñmsa lm sido ht1rafía, 
Y cuando enristra crítica guadaña, 
Hs capaz de rajar hasta nna 

~'Ya, por nuestra desgracia, nunca empt1fía 
La épica trompa o la cordial zampoña, 
Con que cantaba a toda la campiña. 

"Hoy, siendo periodista refunfuña 
Y mojada su péñola en ponzoña, 
Artículos políticos apiña." 

EL IMPARCIAL Y EL CHIQUITIN 

En 1891 D. Eusebio Sánchez, inteligente librero de nacionalidad espa­
ñola atrás mencionado, fundó 1111 diario intitulado .Et .!mpan:ial, c11ya direc­
ción encomendó al poeta D. ManueL M. González, ya conocido de nuestros 
lectores. Su cuerpo de redacción era escogido, y lo integraban persona1ida· 



des literarias de toda la República, lo que contribnyó a darle la magnífica 
aceptación de qne (lisfrntó desde sus comienzos. No obstante estas circuns­
tancias y la de contar con stlficiente número de suscriptores, sólo vivió Ut:\OS 

cuanto~ meses con moti \'O de lo;; coutn1t iem pos -económicos de la casa impre• 
sora ''La Torre Hiffel,'' de cuyas prensas salió el expresado diario. 

Otra publicación de la época, única en sn gé11ero, fné El C!tiquilíu, quin· 
cena! de ocho páginas en cuarto mayor, que en virtud de sus circunstancias 
merece recordación especial. Lo fundó, editó, dirigió y redactó el Lic. D. 
Tomás V. Gómez, catedrútico de Gramútica y Literatma en el Liceo de Va-. 
rones de C~nadalajara y antor de \'arias C'hras filológicas de reconocido méri­
to. De carúcter científico, estaba consagrado c~pecialmente a los estudios 
gramaticales, cuyos artículo~ en Sil mayor parte fueron obra de su director, 
pudiendo verse en sus columnas no pocos estudios de mérito, frutbs de sus 
sólidos conocimientos de la materia, nparte de otros de igual·valía, dtbidcs. 
a las bien cortadas plumas de D. Rafael Angel de la Peña, D. Victoriano 
Salado Alvarez y D: Francisco Galindo T~rres. Apareció su primer nún1ero 
en noviembre de 1891, ll19.S dos años después se suspendió su publicación pa­
ra reaparecer en mayo de 1899 los primeros días de cada mes. Unicamente 
conocemos treinta y tres números de su primera época y veínticuatlo de la 
segnnda, aunque suponemo~ que existen otros más que no han llegado a 
nuestras manos. 

DON Al<CADIO ZUÑIGA Y 'I'EJEDA 

El 29 de enero de 1892 murió en la ciudad ele Colima D. Arcadio Zúñi­
ga y Tejeda, poeta, antor dramático y periodista de combate. Nacido en Ato­
yac en 1858, hizo Jos estudios preparatorios en el I,iceo ele Varones de Gua­
dalajara y comenzó los de Medicina, que abandonó para dedicarse al perio­
dismo, en cuyo campo se mostró infatigable luchador, enarbolando siempre 
la bandera de la oposición, tanto a la Religión como al Gobierno. Escribió 
primero en !,a Lanza de San lla!fasar, después fundó h'l/uan Soldado, cuyos 
artículos le acarrearon persecuciones de parte de las autoridades políticas, 
que lo obligaron a emigrar a Colima. De vuelta a Guadalajara se encargó 
durante algún tiempo de la dirección del Jumt Panadero y más tarde redactó 
El Uf~tv/ y formó parte de las redaccio;1es de otras publicaciones. En 1890 
regresó a su pueblo nativo, donde fundó h'l Reg-enerador y poco tiempo des• 
pués a Colima a redactar El Correo de? Colima, que fué su último periódico, 
y en cuya tarea le sobrecogió la muerte." Sus aínigos acordaron editar sus 
poesías, idea que llevaron a cabo en un volumen en octavo, a fin de erigirle 
con el producto de su venta un monumento sobre su sepulcro. 

''Tenía -dice el Dr. Galindo- fiebre de peric::dismo, y no podía consoli­
dar ninguna publicación, por su espíritu inquieto }r batallador que ni siqt1ie­
ra le permitía estar personalmente en una población. Como poeta fué un es· 
píritu vacilante, ·de poca cultura; creyente e incrédulo a la vez; chocarrero 



en sus ataques a la Religión que (lesconocía; guasó11 artificial m en te y sin 
gracia. En cambio, era tierno y sentimentalmente triste en el amor, senci­
llo y claro en el género épico. Ensayó con alguna fortuna el género dramá­
tico y produjo los dramas: "Isaura, '' que se representó en 1886 por Francis­
co García y "Reo, Juez y Verdugo'' que fué representado por Francisco 
Machío. Este último también se representó en Colima por la familia de D. 
Joaquín Rosado, y le valió al poeta una banda y una corona de laurel. Sin 
embargo, el poeta no vale tanto como el músico.'' (~>> 

EL FORO JALISCIENSE 

Rntre los periódicos jurídicos es digno de mencionarse el denominado El 
Foro .Ja!isd('JlSt', cuyo primer número apareció el1 9 de julio de 1892. Su cuer· 
po de redacción lo constituyeron los distinguiJcs abogados D. ]ofé López 
Portillo y Rojas, D. Celedonio Padilla, D. Genaro R Ramírez y D. Juan S. 
Castro, con quienes colaboraron D. Andn:!s A. 'Terán, D. David Gutilfrrez. 
Allende, D. Esteban Alatorre, D. Francisco José Zavala, D. Jesús López. 
Portillo, D. José de jesús Camarena y D. Mariano Corouado. 

"El programa de la publicación -dice un autor- es vasto y variado. 
Aparte de las secciones que aparecen en el primer número, se está preparan. 
do el material de la legislación, en la cual se publicarán cuadros comparati­
vos de las leyes civiles, penales y de procedimientos que rigen en toda la Re­
pública, y se seguirán compilando los que en lo sucesivo aparecierer¡ en 
jalisco, dando anualmente como suplemento nuevas tablas de las modifica­
ciones sufridas en la legislación federal y de los I~stados de la República. 
El periódico contendrá además estudios jurídicos, sueltos, revista de sente11· 
cías importantes, anotaciones sóbre comentarios u los Códigos, tomadas de 
los casos ocnrridos en la práctica diaria de los Tribun(l]e,;, y un folletín t:n 
que se editarán monografías muy interesantes de autores notables.'' (7) 

DON FRANCISCO JOSE ZAVAI,A 

El Lic. Zavala nació en 'l'tpic el 9 de marzo de 1840, do11de dió prin· 
cipio a s11s estudios. Después se trasladó a Guaclalajara, en cuyo Seminario 
cnrsó provechosamellte Latinidad, Filosofía y Jurisprudencia y en la Uní· 
versidad y el Instituto de Ciencias l~=- demás materias jurídicas. El19 de 
octubre de 1861 obtuvo el título de abogado y durante los cuatro afíos inme· 
cliatos a su recepción, ejerció su profesión en su ciudRd natal. Entre los di. 
versos cargos públicos que desempeñó, fné Diputado al Congreso de la Unión, 
Asesor de la 4(1 División Militar, Magistrado del Supremo Tribunal de Jus­
ticia del Estado y miembro de la Comisión Revisora de los Códigos Civiles. 
En 1873 se le encomendó la Cátedra de Derecho Internacional en la Escuela 
de Jurisprudencia ele la Sociedad Católica, qne explicó dnrante diez años 
para pasar a regentar la de la propia materia en la Escuela del Estado hasta 



1888, época en que escribió sus "Elementos de Derecho Internacional Pri­
vado'' que han akam.ado do:; o tres edic:ione:o.. Figuró mucho en el perio­
dismo católico y stt pluma produjo importantes estudios sobre Filosofía, 
Religión, Derecho, Sociología y Literatura. Abogado de capacidad, de am­
plia ilustración y de grande honorabiliuad, en ~u juventud se afilió en el 
liberalismo moderado, mas con el tiempo reaccionó en sus ideas hasta con­
vertirse en católico ferviente. FaUeció en Gl1adalajara, domle vivió lama­
yor parte de su vida, el 2 de diciembre de 1915. 

EL ABATH 

Ell2 de enero de 1892 un grupo de periodistas que ocultaron sus D(llll· 

bres bajo el seudónimo, fundaron l:'l Abatt, periódico hurnorísticoque qui· 
so asemejarse a su homónimo mencionado anteriortnente. Apareció bajo ],a 
dirección de Fray Anselmo, seudónimo que no hemos logrado identificar, 
bajo el siguiente programa: 

"Verá la luz "El Abate" 
Porque así le da la gana 
Una vez a la semana 
Siempre dispuesto al combate. 

"Atmque bravo entre los bravos 
Se porta con corrección; 
Vale en esta población 
El número tres centavos." 

E11 su primer número dirigió a la prensa tapatía la salutación qtH!a 
continuación copiamos: 

''Salud, Mermrio insigne; 
salt1d, Contz'nental; 
tú, oh Diario de falisco, 
paz y felicidad; 
eterna sea tu dicha, 
Ptt·i6dico Oficial; , 
que vivas, caro riera/do 
toda una eterniJad 
y t6 buen Litig-ante, 
para siempre jamás; 
beatísima Linterna 
de Dióf(enes, marchad ~· 
marchad con paso firme 
y el cielo alcanzarás; 
intruso Chiquitín, 
papel gramatical; 
que vivas luengos años, 
y contigo Tío Gas; 
tú vale Panadero, 
queridísimo fttan, 
con Pánfila tn esposa 



y tu horno y lo demás, 
vean acabarse el !l111 ndo 
y tanto .... Hasla ya. 
Carísimo:; colegas · 
que omito mcncÍOlH' r 
mi falta de memoria 
prudentes pcrdonacl. 

''Que todos a mí vengan, 
los qniero yo estrechar, 
sin distinción de sexos 
ni de color ni edad. 
Venid, qne yo os saludo, 
venid sin más tardar; 
el reverendo Abate 
su blanca mano os da.'' 

DON MARIANO CORONADO 

Tan atildado escritor·fué originario de Gnadalajara, donde nació el 16 
de julio de 1852; obtuvo desde umy joven el título de profesor de instrncción 
primaria y fué mnestro de escuela, pero ello no le impidió continuar sns es­
tudios de Jurisprudencia hasta presentar con éxito su exame11 de abogado 
en las postrimerías del Gobierno de J uárez. Aficionado a las actividades li­
terarias y políticas, comenzó en temprana edad a escribir versos y a redac· 
tar artículos para la prensa, distinguiéndose siempre por la corrección de su 
estilo y por la elevac!ón de sus conceptos. Durante la administración de '!'o­
len tino desempeñó el cargo de Secretario de Gobierno, después fué Diputado 
y Senador al Congreso de la Unión y Diputado a la Legislatura local, Ma­
gístr'ado derSupremo 'I'ribunal dé Justicia del Estado y sirvió otros pues­
tos en la magistratura y en la educación pública hasta principios de 1924 
en que estalló la revolución delahuertista. Hombre de recto criterio, de buen 
corazóu, sabio jurisconsulto y escritor de amplia y refinada cultura, falleció 
en su ciudad natal el 14 de febrero de 1927. 

"Los profl1 ndos couocilnieutos jurídicos de Coronado ~dice Salado Al­
varez- QtH:daron patentizados en su "Derecho Constitucional," que duran­
te muchos años fué obra de texto en lf!.s ·escuelas de jurisprudencia de esta 
capital y de varios Estados: y como literato, aunque pronto colgó la lira, si­
guió publicando en los periódicos y revistas de México y de Guadalajara ar­
tículos y ensayos en que brillaban nna erudición y uaa casticidad que le va­
lieron el nombramiento de miembro correspondiente de la Academia Mexi­
cana correspondiente de h Española. 

''Aunque por modestia y retraimiento, Coronado sólo escr{bía para el 
público a instancias de sus amigos, debe de haber dejado muchos es~ritos, 
quizá hasta libros inéditos. iOjalá que los publiquen sus parientes o amigos 



para que no resulte estéril en el porvenir la labor de aquella inteligencia pri, 
vilegiada, de aquel talento que fné honra y prez de su Estado natal y de su 
patria!" (l'íl 

Pub licáhase en la misma época lAr ¡1farijl{)sa, se m n nario dedicado al bello 
sexo, que aparecía cuando :;n editor tenia con q11é co,tear la impresi6n,<:di~ 
tado y redactndo por el popnlar poeta D. Je~Íts Acalllisaliturri, cuya segun· 
da época dió principio el :id(' ngost(1 de 18')3. Aun cuando figuraba en éLuna 
lista de colaboradores de uuo y otro st•xo, e decirse ql'le lo eran, como 
frecuentemente ~\!cede, IH)mínaics y que su material fné obra casi exclusiva 
de su redactor. Constaba cada número de 16¡xiginas en cuarto, conlá parti­
culariuad de que todo el texto, inclusive las noticias y ha~ta los auuncios; 
estaban escritos en verso, como pnede verse en el que transcribimos: 

''Teiésforo DelRadillo 
Magnífico herrero, hermano 
Cuando menos, de Vnlcano, 
Con el modo m<'is sencillo. 

''Fabrica desde aldabones, 
Desde llaves y macanas 
Hasta elegantes ventanas 
Y canceles y balcones. 

"Usa muy buen material, 
Sólidas sns obras son, 
Y es su recomendación 
Ser caballero y puntual .. 

"Halagan mucho a la vista 
Las hechuras desu mano, 
Y más bien que un artesano 
Puede llamarse un artista. 

"Siempre contenta cou st1 obra 
El gnsto más exigente 
Y considerando al cliente 
Módico precio le cobra. 

''Es fuerza qne participe 
Las señas de su taller 
Donde se le pnecle ver: 
Letra F. San Felipe.'' 

DON JESUS ACAL ILISALITURRX 

Tipo gennino del bohemio de su época fué. D. Jesús Acal Ilisalitun'i. 
Nacido en Guadalajara el 5 de febrero de 185.7, fué uno de los fundadores 
de la agrupación denominada la Aurora Literaria y asiduo coláborador de · 



periódicos y revistas literarios. Con graneles elotes para versificar e impro­
visar, pocos como él han sabido comrrremier el alma del pueblo, ni inter­
pretar su pensamiento. Su voz se escnC'lwha frecnentemente en las fiestas 
cívicas y escolares, y cu su oficina de re~lacción con la misma facilidad es­
críbía una poe;;Ía filosófica que nn corrido popl1lar y t1B discurso jacobino 
que un sermón apologético. Perteneció a la escuela de Espronceda y de Zo· 
rrilla, y en medio de la verbosidad de su estilo brillaban a veces los relám­
pagos de la inspiración. Su "Corona de Guadalupe," su "Rom11ncero de 
Jalisco" del que sólo alcanzó a publicar el primer tomo, y sus demás obras, 
contienen fragmentos de indiscutible mérito. La fortuna le fué adversa 
desde la nifiez, mas como dice Puga y Acal "ni en la taberna, ni en el 
hospital, ni en el manicomio, que se compartieron Jos jirones de su pobre 
cuerpo y las amarg-as horas ele sus días tediosos. perdió la blancura de su 
alma, ignoran te del mal e incapaz de a prenderlo." La muerte puw fin a 
sus amarguras en ellng-ar de su nncimienlo el 25 de septiembre de 1902. 

EL JUAN SIN MIEDO 

Entre los f:Jeriódicos humorísticos y de caricaturas que han visto la lt1z 
en Glladalajara, alcanzó fama como pocos el semanario intitulado fuan sin 
frfiedo, cuyo fin principal fné el ele combatir a la administración interina del 

'Lic. Curiel y oponerse a su elección de Gobernador Constitucional para el 
período inmediato. Editó tan memorable publicación el tipógrafo D. Tomás 
Ramírez: y la redactaron los inteligentes jóvenes estudiantes D. Antonio Pé­
rez Verdía F., D. Ignacio Padilla y D. Mauro Rivera Calatayud, actualmen· 
te abogados los dos primeros e ingeniero el último. Las caricaturas, elemen­
to. que contribuyó principalmente al éxito de la publicación, fueron obra del 
artista D. José Vizcarra y probablemente algún otro prestó tambi~n su cola­
boración, en vista de la diversidad de estilos qt1e en ellas se advierten. Fi­
guraron como responsables del periódico tres ilustres desconocidos, primero 
D. Juan Rosales, después D. ]osé Reyes Mot¡teón y al final D. Prudencia 
Sánchez. 

, Apareció el 16 de septiembre de 1894 y continuó circulando los domin­
gos hasta el 31 de marzo del aiío inmediato según lo suponemos, por corres· 
pondera esa fecha el último número que hemos logrado conocer, aunque es 
mt1y posible que su vidn se haya prolongado un poco más. Sus editoriales, 
escritos valientemente y subsc'ritos por el seudónimo de Juan sin Miedo, eran 
indistintamente de los redactores; algunos de sus artículos estaban escritos en 
colaboración por los mismos, quienes firmaban Picio (Rivera Calataynd), 
Adán (Padilla) y Compañía (Pérez Verdía), usando este.último en lo parti­
cular d settdónimo de Pero Grullo. Además, el arriba mencionado D. José 
Vizcarra, fué también atttor de varios artícnlos que calzaba con el de Pirrim­
plín y otros seudónimos. 

De~de su aparición fué recibido el periódico con aplausos, tanto por sus 
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artículos rebosantes de humorismo y de punzante sátira como por sus llama· 
tivas caricaturas en las que con sobra de ingenio se criticaban los actos del 
Gobierno y se ridiculizaba a los funcionarios públicos. Sus tiradas alcanza~ 
ron hasta 5,000 ejemplares, caso inusitado en el periodismo de esos tiempos, 
los que eran arrebatados por el público de las manos de los papeleros para 
recrearse con su lectura. 

Los funcionarios a quienes atacó con mayor encono fueron el Goberna­
dor del Estado Lic. Curiel, el candidato al Gobierno de Colima D. Francisco 
Sautacruz, el Jefe Político de Guadalajara D. Lucio l. Gutiérrez, el Admi­
nistrador de Rentas D. I..uis García Luna, el Contador D. Felipe Robleda y 
los Diputados D. Manuel Puga y Acal, D. Jacinto Montaña y D. Salvador 
Morfín. 

Como muestra del estilo que campeaba en sus artículos, copiamos a con-
tinuación el intitulado "Rehusaron ...... " subscrito por Pero Grullo y. que 
a la letra dice: 

"Se cuenta que un Redactor 
Que es más borracho qne el vino 
Reh1uó una copa iqué horror! 
Habrá dislate mayor 

Y más grande desatino 
Que andar ofreciendo vino 
A ese Señor Redactor? 

"Se dice ioh dicha, oh ventma! 
Que en un arranque Don Luis 
Al ver su caricatura 
Rehusó la candidatura: 
Puga cree que es un desliz, 
Pero la verdad Don Luis 
Obró con mucha cordura. 

''Como noticias muy buenas 
Se refiere que Brummel 
Rehus6 su par de quincenas; 
García Luna a duras penas 
Influyó con Don Manuel 
Y recibió sus quincenas. 

''Se dice que al celebrar 
Don l¡'ucio el Jueves su día 
Tuvo el pobre que rehusar 
De la masa popular 
La explosión y la alegría, 
Pues la ciudad lo quería 
A todo trance ...... lynchar. 

"Sin que se pueda explicar 
A 11n caballo se intimó 
Orden de no molestar: 
Está por averiguar 
Quien de animal se pasó, 
Si el bruto que se rehusó 
O el que lo mandó callar. 

Anales. T. VII, 4if fp.-47. 



''Pueblo: por amor al arte 
Don Carmen y :;u pandilla 
No rehusarún ¡.;obernart<c: 
Pide a Dios al confesarte 
Que como el padre Padilla 
Vayan Don Luis y Pandilla 
Con su música a otra parle." 

Llegó un momento en que las autoridades ya no qnisierou coulintlar en 
la. picota del ridículo y se p'ropusieron acabar con la publicación que tantas 
molestias les causara. Para ello el Inspector de Policía mandó dar una trom­
piza a Rivera Calatayud, envió un esbirro, ganote en mano, a que apaleara 
a Padilla, a quien no pudo dar alcance, e ignal maniobra ordenó contra 
Pérez Verdía, quien con su presencia (le :ínimo y valor civil también pudo 
evitarla, aunque no la incomodi<lnrl de dormir nna noche en la Inspección. 
Ante el fracaso ele estos procedimientos irregulares y atentatorios. el agen­
te del Ministerio Público denunció el periódico por el delito de injurias a las 
autoridades, y habiendo prosperado la acusación, su editor fué procesado e 
internado en la. cárcel, su imprenta clausurada temporalmente, y eljuan 
sin Miedo dejó de existir con sentimiento general, después ele una vida bre­
ve, pero brillante. 

EL CORRftO DH ] AI,ISCO 

En 1895 los distinguidos periodistas D. Victoriano Salado Alvarez y D. 
Manuel M. González fttndaron Ji'l Correo de Jalisco, diario de la tarde que 
editó D. Ciro Ladrón ele Guevam y cuyo primer número salió a luz el 7 de 
abril. La enfermedad que aquejó al excelso poeta pocos días después, deján­
dolo inutilizado para escribir y que al fin lo conclnjo al sepulcro en mayo ele 
1897, obligó al primero a redactar el periódico casi por sí solo durante un 
año, hasta que dificultades insuperables originadas por falta de perso11al y 
de buena administración, lo d(!cidieron a vender la empresa en noviembre de 
1896 a D. José Ignacio Cañedo. Este encomendó la redacción a D. Antonio 
Ortiz Gordoa, quien no mucho tiempo después adquirió el diario en propie­
dad y lo sostuvo a costa de bastantes contratiempos hasta su fallecimiento, 
acaecido el 7 de junio de 1914. 

Ortiz Gordoa pertenecía a una promi~en.te familia guadalajarense que 
sesefíalaba por su catolicidad. Por angas o por mangas perdió su fortuna, 
circunstancia que lo obligó a aceptar el puesto de autoridad política en algu­
nas poblaciones del Estado, y a la postre se metió periodista sin poseer gran­
des dotes para ello. Al tomar bajo su dirección el periódico, que había tia. 
ciclo liberal, le imprimió el carácter de radical con ribetes de jacobino, y se 
aseguraqne las ideas conservadoras ele su familia le proporcionaron un buen 
filón que explotar a fin de salvar sus no pocos compromisos ante las amena­
zas de continuar su programa radical atacando a la Religión y al Clero o bien 
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a la colonia e~pañola tapatía, de la que s11 padre había sido tniembro distin­
guido. 

El c:1r:í.cter oposicio11iota que en algunas épocas llegó a tener El CorriJo 
dtJa!ism, !e acarreó clan~nras temporales y sn director llegó a purgar en: 
la cúrccl más de nn :1rranqne de valor. En sus buenas épocas aumentó su 
radio ele acción publicando nna edición matinal con el título de El Correo 1 

que apareció el 25 ele octubre de 1897 y duró cosa de nn año; otra ilustrada 
denominada F! /),,¡;ÚIIX<', qne circulú desde 1899 hasta 1901, bajo le. direc· 
ci6n de D. ?lfannel Puga y Acal; otra literaria intitulada El Correo Lt'!era· 
rio, que veía la luz en 1905, y al~;·n !la otra que por el momento no recor­
damos. 

Entre Jos redactores y colaboradores de dichos periódicos, que fueron 
en no escaso número, y que no nos sería posible 1Í1eucionat, consignate'!nos 
los nombres de D. José Salado Alvarez, que fué reportero durante varios años 
hasta 1910, D. Jesús María Flores, D. JoaqttÍtl Gutiérrez Hermosillo, ]); 
Octavio I. Mendoza, el Ing. D. José R. Benítez, D. José Alberto Zuloaga, 
D. Leonardo Pintado, el Dr. D. Mignel Galindo y D. Higinio Vázquez 
Santa Ana. 

Hijo legítimo de F! Corrr'o dt' Jalistl' fué El Despertador, semanario ja­
cobino publicado por Ortiz Gonloa y redactado sucesivamente por D. Félix 
L. Malclonado, de quien ya nos hemos ocupado, y D. Rafael Martínez, quien 
mnrió el 24 de marzo de 1912 siendo inspector ele la Cuarta Demarcación de 
Policía. Apareció en 1901, y aunqne con diversas interrupciones aun vivía 
en 1909, año en que en virtud de la procacidad de sus ataques a la Religión 
y a la Iglesia, el Ilmo. Sr. Arzobispo Lic. D. José de Jesús Ortiz se vió obli­
gado a prohibir su lectura, como a su tiempo lo veremos. 

DON MANUEL PUGA Y ACAL 

Figura prominente del periodismo fué D. :Manuel Puga y Acal, quien 
vino al mundo en Gnadalajara el 8 de octubre ele 1860. Inició sus estudios 
en el Seminario de dicha ciudad, pasó a continuarlos al Colegio de Juilly de 
París y de allí se trasladó a Bélgica con el propósito de seguir la carrera 
de ingeniero en la Escnela Provincial de Minas de Mons. Mas su vocadó'tl 
era muy distinta, y las letras por las qne sentía verdadera pasión, lo impelie· 
ron a abandonar los cursos y a consagrarse a ellas con fruición. De vue'!ta 
en Gttadalajara, a donde regresó en 1883 empapado en cultur~ francesa, se 
dedicó a las cátedras, a la política, al desempeño de cargos públicos, y sobre 
todo se entregó al periodismo. Desde su juventud, casi desde r¡jño, tomó 
la pluma, y sus primeros ensayos, que pueden verse en La Alianza Litera· 
ria, son reveladores del alto lngar a que estaba destinado a 'ocupar en campo 
intelectual. Sus labores periodísticas fueron intensísimas y por millares po· 
dían contarse los artículos que dió aluz sobre inmensa variedad de materias. 
Después de varias· ausencias temporales de su ciudad natal, hacia 1910 la 



abandonó definitivamente para radicarse en la Capital, donde continuó 
sus tareas periodísticas colaborando en los principales diarios y revistas de 
literatura y ciencias. Hombre de gran capacidad, de vasta y sólida cultura, 
conocedor del mundo y de la sociedad y exquisito conversador, pocos le igua­
laban en la erudición, el interés y la amenidad que sabía imprimir a sus 
artículos aun cuando tocara los temas más áridos y fatigosos: era un verda­
dero periodista. Como poeta figura como uno de los representativos de nues­
tro Par¡aso; como crítico, dice González Peña: "era acerado, mordaz; y a 
sus juicios, llenos de penetrante espíritu analítico, dábales constancia la va­
ria y firme cultura;" como erudito ilustró nuestra historia con estudios me­
ritísimos y aclaró algunos puntos obscuros con documentos que logró desen­
terrar de los archivos. Radical desde su juventud, propugnó sus ideas por 
medio de sus escritos rebosantes de jacobinismo, mas en la última etapa 
de su vida los deseng:años le hicieron reflexionar, se acogió de nuevo al 
regazo de la Religión que tanto tiempo había _combatido y consagró su plu­
ma a resar'cir, siquiera en parte, los daños que a tantas conciencias había 
causa(io. Fué miembro de la Real Academia Española y de no pocas socie­
dades científicas y literarias que en virtud de sus altos merecimientos lo lla· 
maron a su seno. Después de una vida agitada, llena de incidentes, contra­
tiempos y desilusiones, "pasó a mejor vida en México el 13 de octubre de 
1930, De lo mucho que produjo su hábil y castiza pluma poco coleccionó y 

la mayor parte se halla diseminado en incontables publicaciones. 

ASOCIACIONES PERIODISTICAS 

Hacia 1895los periodistas independientes persiguiendo el loable fin de 
protegerse mutuamente, defender sus derechos e intereses y resistir la ac­
ci6n de los gobiernos contra la libertad de imprenta, se organizaron y fun­
daron una asociación que llamaron Prensa Asociada Jalisciense, cuya pre­
sidenCia pusieron en manos del Lic. D. Genaro J3. Ramírez, director a la 
saz6n d.el Diario de jalisco. Por causas que ignoramos, aunqt1e creemos no 
estar errados en atribuirlo a falta de espíritu de unión de los miembros del 
gremio, este segundo ensayo de agrupación no llegó a ofrecer resultados 
prácticos y acabó por disolverse como la Convención de Periodistas de 1885. 

Posteriormente, el Lic. D. Leopoldo Valencia, director de El Paladín, 
lanzó la idea de establecer nna agrupación similar, iniciativa que fué bien 
recibida, y en enero de 1901 se celebró la primera reunión en la que fné de· 
signado presidente el Notario D. Ricardo Partearroyo y secretario el refe­
rido Lic. Valencia. La nueva Prensa Asociada Jalisciense tampoco llegó a 
prosperar y su existencia fué más bien nominal que efectiva. 

Años después, a invitación del Lic. D. Luis Manuel Rojas, director de 
La Gaceta, se reunieron el15 de octubre de 1905 en la redacción de La Li· 
bertad los editores, dírectores y redactores de los principales periódicos con 
el objeto de fundar la asociación denominada Prensa Unida de Guadalajara, 
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en persecución de los mismos fines que los ensayos anteriores, la cual quedó 
concertada e instalada el propio día. Esta última agrupación, de la que era 
presidente en 1914 el Lic. D. José María Martínez Sotomayor y que aun 
subsiste a pesar de los vaivenes políticos, ha manifestado no sólo más sefia· 
les de vida que las anteriormente menCionadas, sino cierta importancia y 
respetabilidad. 

REVISTAS LITERARIAS 

En las postrimerías del siglo XIX las letras jaliscienses tuvieron un 
nuevo resurgimiento, si bien no tan intenso y duradero como los anteriores, 
sí digno de tomarse en cuenta. La nueva generación literaria afiliada en lo 
general en la escuela modernista, asociada con algunos elementos dela vieja 
guardia fundó y sostuvo con entusiasmo varias publicaciones reveladoras 
de las tendencias y de los frutos logrados por la juventud intelectual de 
la época. Desgraciadamente circunstancias diversas,. principalmente econó­
micas, les impidieron prosperar como hubiera. sido de desearse, p~rque bien 
sabido es q ne en nuestro medio las publicaciones literarias nunca han podi­
do sostenerse por sí mismas y han necesitado siep1pre de un mecenas, rara 
avis por cierto, que les imparta su protección. 

Fué la primera, a la vez que la más importante de dichas publicaciones, · 
la intitulada Flor de Lfs, revista quincenal que salió a luz ellQ de abril de 
1896 y circuló con toda regularidad durante unos tres afias. La fundaron 
y redactaron D. Sixto Osuna, D. Ignacio Padilla, D. Antonio Pérez Verdía .. 
F. y D. José Alberto Zuloaga, y entre sus numerosos colaboradores figura. 
ron escritores prestigiados de la República y aún algunos hispano america­
nos. He aqu.Í los nombres de los jaliscienses cuyas producciones encontramos 
en sus páginas: D. Ruperto J. Aldana, D. Honorato Barrera, D. Federico 
E. Alatorre, D. Mariano L. Schiaffino, D. Jorge Delorme y Campos, D. 
Francisco Escudero y López Portillo, D. Leonardo Mendoza, D. Victoriano 
Salado Alvarez, D. José López Portillo y Rojas, D. Gilberto Jaso, D.' Mau· 
ro Rivera Calatayud, D. Mariano Coronado, D. Luis Villa Gordoa, D. Za­
queo Gutiérrez Nuño, D. Manuel Caballero, D. José P. Padilla, D. Pedro 
Lazcano, D. Alberto Santoscoy, Srita. Guadalupe Ruvalcaba, D. Juan B. 
Híjar y Haro, D. Manuel Puga y Acal, D. Octavio I. Mendoza, D. Fran· 
cisco H. Ruiz, D. Andrés Arroyo de Anda jr., D. Julio Serratos, Srita. Au­
rora Pérez Verdía, D. Manuel M. González, D. Aurelio López de,Nava, 
D. David F. Gómez, D. Antonio Zaragoza,. D. José Gómez Ugarte, D. An. 
tonio Becerra y Castro, D. Cipriano C. CÓvarrubias, D. Jesús A cal Ilisali~ 
turri, -D. Leonardo Pintado, D. José Becerra, Srita. Adelaida Vázquez Schia­
ffino, D. Juan S. Castro y algunos otros. 

A ésta siguió el Verbo Rojo, qne tuvo vida efímera, y lo substituyó la 
denominada Psalmo, revista bimensual dirigida por el poeta zacatecano D. 
José María R. Galaviz con la col:aboración de buenos elementos literarios. 



Finalmente, recordamo~ ]l'! publicación que con el títnlo de Gomimd fun­
daron y dirigieron éll 18CJY D. Andrés Arroyo de Anda jr. y D. Juan B. Vi· 
llaseíior, ambos de tillenlo, inspirados poetas y escritores de grandes espe­
ranzas que desaparecieron prematnrat~H:nte, y 1a denominada La Sombra de 
Cuaulttemoc, que editó en 1890 D. Heliodoro Berna!. 

Al recorrer las páginas de las publicaciones que acabamos de mencio· 
nar y ver los nombres de tantos jóvenes, que constituían una verdadera fa­
lange, dedicados con el entusiasmo propio de sn edad al cultivo de las letras 
en·todos sus géneros, llama la atención el escaso número de los que perse­
v.eraron en sus tareas y llegaron a figurar en el campo intelectual. Con excep­
ción de D. Luis Manuel Rojas, D. José Gómez Ugarte y algún otro que 
han seguido bregando en el campo del periodismo, los más caracterizados 
como Arroyo de Anda, Villaseíior y Zuloaga murieron no muy tarde, y el 
resto, ya sea por inconstaneia o por azares de la vida, colgaron la pluma 
para consagrar sus afanes a otras actividades menos ing-ratas y más produc­
tivas que las literarias. 

DON MARIANO I~. SCHIAFFINO 

Fué originario tan festivo escritor del pueblo ele Hostotipaqnillo, centro 
de las propiedades rurales de su familia, donde nació el 2 de marzo de 1847. 
!:lizo sus estudios en el Colegio Municipal de París, "!cuyas aulas concurrió 
durante tres afíos, habiéndolo obligado a abandonarlas los quebrantos sufrí-

• d,os en los intereses de su padre. No obstante que no llegó a obtener ning11n 
dtulo profesional, poseía amplios conocimientos en l11geniería Mecánica, los 

· que demostró ampliamente en las actividades a que se consagró. Prestó im· 
portantes servicios en el tamo de telégrafos, trabajando en la instalación de 
lalíuea de Guadalajara a 'I'epic y en la estación de Minatitlán (Ver.), 
de donde volvió a Guadal ajara en 1885 a hacerse cargo de la primitiva planta de 
luz eléctrica y posteriormente de las de luz y fuerza motriz, las que aten-
dió con beneplácito general hasta su fallecimiento. Dotado de grande inge· 
nio,, cultiv6las letras con provecho, habiéndose especializado en el género 
humorístico, en el qpe logró descollar como pocos, según lo demostró en los 
artículos que en po escaso número dió a luz en diversos periódicos y revistas, 
calzados muchos de ellos con su popular seudónimo de Ságito. Publicó en 
1894 un volumen intitulado ''Solfeos'' o sean los ripios de los ''Ripios'' del 
famoso crítico español D. Antonio de Valbuena, quien lo felicitó por dicho 
trabajo, enviándole su retrato con honrosa dedicatoria. Murió en Guadala­
jara el 25 junio de1916. 

LA LIBERTAD 

El año de 1896 el notario D. Francisco I,. Navarro fundó La Libertad, 
semanario independiente, político e informativo, cuyo primer número salió 
á luz el31 de mayo. No obstante su· carácter oposicionista, logró su director 
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sostenerlo durante dieciocho aiios, teniendo naturnlmt'nte que luchar a brazo 
partido y que arrostrar los obst6culos y contratiempos qne necesariamente 
acarrea el ponerse frente a frente de las nutorid<Hles. A partir dell6 de sep­
tiembre de 1905 se convirtió en diario y n~í contillt!Ó cnmpliendo fielmente 
su programa aún en los álgidos tiempos de la administración hnertista, hasta 
el 10 de octubre de 1913, fecha en que apareció su número postrero. 

Desde 1907 hasta .1909 tuvo a su cargo In sección editorial el Ing. D. Am­
brosio Ulloa, qnien emprendió una campa fía tenaz a favor del Partido Polí· 
tico Independiente que sostenía la candidatura del Cral. D. Bernardo Reyes 
a la Vicepresidencia de la República y en contra del Partido Reeleccionista 
que a su vez postulaba al Lic. D. Rnmón Corral para el mismo puesto, Esta 
circunstancia ocasionó que en J<J09 ft1era aprd1endido dicho profesionista en 
compañía del director del periódico. cou quien pertnaneció en la prisión du­
rante más de Cl1atro mese~>, habiendo obtenido su libertad e17 de octubre bajo 
fianza de cuatro mil pesos que dió el conocido capitalista D. Diego Moreno. 

Cuatro años después, la noche del 9 de octubre de 1913, el Sr. Navarro 
volvió a ser aprehendido, siendo ésta la sexta vez que era vfctima de la jus­
ticia. Los agentes de la policía reservada a quienes se encome¡¡dó su captura, 
lo. encerraron en la Inspección de Policía, de donde fué trasladndo el día si· 
gniente al cuartel del Quinto Cuerpo .de Rurales, y por la misma tarde se le 
condujo a México por el treu ordinario, habiéndose ejecntado todos estos ac­
tos sin que mediaran las formas legales más elementales, puesto que nadie 
presentó acnsacíóu alguna en stt contra. ni se .le hizo saber el motivo de sn 
confinamiento. De nada valió el haberse interpuesto el rectuso de amparo 
ante el juzgado de Distrito, primero contra actos improcedentes de la Jefa­
tura Política y después contra procedimientos ilegales de la División Militar 
de Occidente, y por lo tanto el atentado no pndo evitarse. Ignoramos el curso 
que seguiría el proceso en la Capital, si acaso lo hubo, 111as al fin el Sr. Na­
varro logró· obtener su libertad debido a diversas influencías qt1e se pusieron 
en juego y en buena parte a la abnegación de su esposa la Sra. María Bnstos · 
Michel de Navarro, quien siempre participó, ·sin arredrarse, de sus azares pe­
riodísticos. 

La Libertad fué un periódico independiente en toda la extensión de la 
palabra, huyó siempre del partidarismo y nunca dejó de respetar las ideas 
religiosas. I,legó a ser en sn tiempo el paladín más esforzado de laslibertades 
públicas en Jalisco y el que más luchó por el logro de tan ambicionados.como 
imposibles ideales, habiéndoseconstituíclo además en elcensor cpnstante de 
las arbitrariedades de los gobernantes. 

OTROS ESCRITORES Y PERIODISTAS 

D. 'ventura Anaya y Aranda fué nat1-1ralde I,agos, donde nació en 1857 
e hizo sns estudios en Guadalajara, hasta obtenerenl878el titulo de abogado. 
Sns conocimientos jurídicos, unidos a su carácter y b11en talento, lo elevaron 
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al desempeño de importantes puestos en el ramo de justicia, entre otros los de 
representante del Ministerio Público y Presidente del Supremo Tribunal 
de Justicia del Estado. Fué además catedrático de varias asignaturas en la 
Escuela de jurisprudencia y por ministerio de la ley Gobernador Interino de 
Jalisco en 1889 y en 1890. Murió en su ciudad natal en 1898. 

D. Federico E. Alatorre fué hijo del poeta D. Manuel R. Alatorre y nació 
en Guadalajara hacia 1852. Fué profesor de algunas materias en diversos plan­
teles, escritor y poeta sentimental; produjo su pluma numerosas composicio­
nes que dió a la estampa en periódicos y revistas y tradujo del francés, lengua 
que po5eÍa a la perfección, diversos ensayos de Enrique Conscience, Jos que 
reunió y publicó en un volumen. Falleció en el lugar de su nacimiento el 8 
de enero de 1930. 

D. Rodolfo B. González nació en To!uca (Méx.) en 1865 e hizo sus es­
tudios en Gttadalajara, donde logró el título de médico en 1893. Formó parte 
de las redacciones de varios periódicos, al cabo de tres años se dirigió a la 
América Central y después de una corta residencia en Gua tema la pasó ara­
dicarse a San Salvador. Allí ejerció los cargos de Jefe del Servicio Médico 
Militar, catedrático de diversas materias en la Escuela de Medicina y en la 
Politécnica, Director General de Vacunación y otros de carácter docente. En 
1900 el Gobierno salvadoreño lo envió a Yucatán a estudiar la fiebre amarilla 
y el cultivo del henequén, en 1905 vino a México comodelegadodelaCon­
vención Sanitaria Internacional y en 1910 como miembro de la delegación de 
aquella República a las fiestas del Centenario de la Independencia. A su re­
greso se retiró a la ciudad de San Vicente con el objeto_de atender a sus ne­
gocios agrícolas y allí falleció algunos años más tarde. 

D. Octavio I. Mendoza nació en Guadalajara en 1875. Fué alumno del 
Liceo de Varones y tipógrafo de oficio. Heredó las dotes literarias de su pa­
dre el Lic. D. Eufemio Mendoza y cultivó con empeño las letras dando a 
conocer los frutos de sus estudios en diversas publicaciones periódicas. Es­
cribió además unas. "Breves Nociones sobre la Historia de México" que 
alcanzaron tres ediciones y mucho más se esperaba de su claro talento cuando 
la muerte cortó el hilo de su existencia a los veintiún años de su edad, el 7 
de septiembre de 1896. 

D. Juan B. Villaseñor fué nieto del inspirado poeta D. Pablo Jesús Villa­
sefíor y nació en Guadalajara en 1879. A la edad de quince años comenzó a 
figurar en el periodismo, en el que colaboró con bastante éxito. Poeta de ima­
ginación y original, en 1899 tenía en prensa una colección completa de sus 
versos. F'allecíó en el lugar de su nacimiento en septiembre de 1908. 

D. José María R. Galaviz fué oriundo de Zacatecas. Analizando Arroyo 
de Anda su obra poética, dice: "Es uno de los más discutidos. Correligiona­
rio y amigo de los que profesan teorías de innovación, ha fundado para pro­
pagarlas, una revista, '' Psalmo,'' donde suele hacer sus escarceos artísticos 
con no poca asiduidad. De origen zacatecano, según nuestros informes, ha 
roncho que lieside entre nosotros haciendo vida de escolar y trabajando por 



373 

la bella literattua, tal vez con más constancia que fortuna. Actualni~nte Ga· 
laviz prepara una edición de sus "Coyucos," versos neo-místicos y plateres· 
cos por la extraña y joct1nda forma.'' lll) • 

D. Andrés Arroyo de Anda, hijo del abogado del mismo nombre y so­
brino del eminente periodista D. Rafael del propio apellido, vió la primera 
lt1z en Gnadalajara en 18i9. Talentoso, activo y hasta un poco revolucionario 
en ideas, ~egún opinión de un critico. casi desde la niñez comenzó a hacer 
versos y a escribir artículos para la prensa. Ft1ndó y dirigió diversas pu­
blicaciones periódicas y publicó una antología de poetas jaliscienses y algu· 
nos estudios de crítica de bastante mérito. Estudiaba Derecho cuando se 
privó de la vida el 15 de septiembre de 1899. Fué una esperanza, desgracia• 
<lamente malograda de las letras jaliscienses. 

D. José Alberto Zttloaga fué también originario de Guadalajara, donde 
hizo sus estudios y se recibió de abogado.· Desde su juventud cultivó con pro· 
vecho las letras, habiéndose consagrado especialmente al género crítico. For­
mó parte de las redacciones de varios periódicos literarios y tradujo del francés 
algunos cuentos de Ca tulle M endes, que publicó en 1.:\n volumen. Murió en 
su ciudad natal el19 de febrero de 1915. 

PUBLICACIONES MUSICALES 

Guadalajara, donde·el arte musical ha sido cultivado con tanto éxito, ha 
tenido varios periódicos destinados a su propaganda. El primero de que te·· 
nemos noticias lo editó bajo el título de Gaceta llhtslcalLiterária la casa ce A.. 
\Vagner y Levien Sucesores, de la que aparecieron treinta y cinco números a 
partir del19 de abril de 1896 hasta el 19 deseptiembredelañoinmed.iato, eh 
que los editores por convenir así a sus intereses, la trasladaron a México, don. 
decontinuósu publicación. Algunos años después D. Enrique Mullguía·, muer~ 
toen México el 7 de mayo de 1931, fundó El Eco Artístico, que comenzó a cir~ 
cular el lQ de agosto de 1901, al que substituyó el año inmediato la Rtvt'sta 
!Vfz<.sical, cuyo primer número apareció e115 de octubre y de cuya vida. care· 
cemos de datos. Se nos ha asegurado que en 1892 D. Emilio Mondragón sacó · 
a luz una publicación de la misma índole que las anteriores, d~ la quetam~ 
poco tenemos noticias. 

LA IGLESIA Y LA PRENSA HETERODOXA 

EUlmo. Sr. Arzobispo de Guadalajara D. Pedro LoZll. yParddy€, en 
visla de los estragos que la prensa anticatólica est~ba haciendoen las'<:()n:. 
ciencias, llamó la atención de sus diocesanosa esterespectQ ¡:>()r.'I1ledio de un~ 
carta pastoral expedida el12 de enero de 1897, de la que entresacamos' los 
párrafos que siguen: 

''Es pues, ilícito de todo punto, leer los periódicos anticatólicos, subs·. · 
cribirse a ellos, protegerlos de cualquier IJlOdo, y envuelve una gra;n respon­

Anales. T. VII,"'' ~p . ...: 4-8. 



sabilidad ante Dios, es un delito de inmensa trascendencia, dar cabida a tales 
periódicos en el hogar doméstico, en el seno de la familia, pues es lo mismo 
que poner en medio de una hoguera, a la esposa, a la hija, a la hermana, al 
adolescente, para que allí los consuma el fnego de la lascivia; lo mismo que 
poner a almas débiles e incautas, frente a frente de tm enemigo mll veces 
más fuerte que ellas, por su astucia, por sus armas de mala ley, por sus so· 

· fisma.s seductores, por su falso brillo, por las mil seducciones del genio del 
mal, para arrancarles sus salvadoras creencias. 

"Pero no basla el abstenerse en lo absoluto de tal lectura: es necesario, 
y as.í lt:l pide la raz6n y la natural defensa de nuestras sacrosantas creencias, 
atacadas sin ningún respeto con tanta safia y por los medios más innobles, 
que los católicos funden periódicos buenos o alienten y protejan a los ya esta· 
blecidos, recomendándolos, c!ift1ndiéndoJos, haciéndoles algunos donati\'OS 
pecuniarios, subscribiéndose, cuando menos, a ellos; pues es muy triste qt1e 

los pocos buenos periódicos que hay, lleven una vida muy precaria y tengan 
por fin que sucumbir, por la punible inacción de Jos que en ciertomodo están 
obligados a sostenerlos, una vez que trabajan por una causa común a todos 
los fieles, por la defensa de la causa católica, y por contrarrestar e impedir, 
en cuanto pueden,' el dafio inmenso que están causando en todo sentido, Jos 
malt:ls periódicos. 

''Auxiliada eficazmente la p~ensa católica por los medios indicados, ya 
no habrá ningún pretexto para posponer el periódico de sanas ideas al perió· 
dico enemigo de la fe y corruptor de las buenas costumbres,. toda vez que 
aquél procurará mejorarse material, literariay moralmente, o salir algún 
otro, por primera vez, a la arena del combate, revistiéndose de fuerte arma­
dura y brillantes armas y llevando por sostenedores de su santa causa, hom· 
hres, que por fortuna, uo escasean en nuestro éampo, de .grande ali~:nto, de 
buena· voluntad, de sólida y variada instrucción, de principios fijos, deccm­
pletaadhesión a la.Iglesia y sus Pastores; hombres, en fin, de abnegaci6n, 
de celo, de amor a Dios y al prójimó, que no busquen medros terrenos, sino 
el tri'unf9 de la verdad y del bien, y que al mismo tiempo que se desvelan 
porque Sll publicación periódica sea tan amena como instructiva en la parte 
literaria, tan mesurada como incontrastable en la polémica, sea, asimismo, 
tan digna como generosa en la victoria con el adversario vencido, recibién­
dolo, al caer, en sus brazos." 

Casi dos años después, el Dr. D. Francisco Arias y Cárdenas, Vicario 
Capitular de la Arquidiócesis en la vacante que a sn fallecimiento dejó aquel 
prelado, dirigió al Clero una circular sobre el mismo asunto, fechada en di­
ciembre de 1898, encaneciéndole sobremanera ''la necesidad de combatir con 
la buena prensa, la prensa perversa y desmoralizadora'' y recomendándole la 
lecturade El País, diario católiCo de la Capital. 



875 

DONRUPRRTOJ~ALDANA 

_Nació este escritor, poeta y periodista en la ciudad de Lagos el 27 de 
marzo de 1859, donde comenzó sus estudios en el Liceo del Padre Guerr~~o. 
En 1878 pasó a continuarlos al Seminario de Guadal ajara, y una vez. que con• 
cluyó los preparatorios se inscribió como alumno en la Escuela de Medi~ina, 
cttyas aulas abandonó sin haber terminado su carrera. Hscrítor de no escasa 
inteligencia y poeta de imaginación, laboró en el periodismo y formó parte 
de la Bohemia Jalisciense. Una penosa enfermedad mental puso fin a su vi· 
da y le ocasionó la muerte el ]9 de mayo de 1898. 

''Huérfano de padre y madre desde la cuna '""""":dice un auto.r- hum.ilde 
por carácter, y sin bienes de fortuna para hacer frente a las necesida,desil1lpe­
ríosas de la vida, fué durante su penosa peregrinación por}a tierra .un ver· 
dad ero mártir y una víctima resignada y constante de los ri~ores de la suerte. 
Pero a la vez dotado de una imaginación brillante, portentosa y fecunda, y 
de una ternura y sensibilidad verdaderamente privilegiadas. Las armonías 
dulcísimas de su mágica lira, le &.brieron de par en par el santuario de todos 
los corazones amantes de lo bello y de todas las almas soñadoras: su nombre 
figurÓ con admiración y con respeto en iuultitud de asociaciones literarias 
de esta capital, del Estado y de la República entera .. Sus versos inimitables 
por lo tierno, por lo elevado y por lo sublime, le conquistaron, y con justicia; 
una fama universal (!): las revistas ilustradas. europeas engalanaron más de 
una vez sus columnas con esas joyas de nuestra literatura local." no) 

EDICION LOCAL DEL MUNDO 

El año de 1898, con motivo de la guerra entre España y los Estados U ni· 
dos, los editores del diario metropolitano intitulado El Mundo, proyectaron 
y llevaron a cabo la publicación de -una edición especial de su periódico en 
Guadalajara. Encomendaron esta tarea a D. Victoriano Salado Alvatez, a 
quien se agregaron su hermano D. José, D. Antonio Pérez Verdía F. y al­
gún otro periodista. Diariamente enviaban los ejemplares por el cprreo 
ordinario, con una plana en blanco destinada a las noticias loc¡;¡les. la cual 

·se imprimía en Guadalajara. Varios periódicos, partkularmeute eL.lJ:if!YJ·o ile 
Jalisco, que era por decirlo así, el órgano oficioso de la colonia esplañola ~'P!I7 
tía, lo atacaron debido a los cablegramas de procedencia nort~american11-<Y 
naturalmente contrarios a la causa española que éstos defe1,1dí~n y cuyal'\ no• 
ticias no pocas veces alteraban conforme a sus de?~os. l)uró lappblicadón • 
cosa de cinco meses y una vez que terminó la guerra fué susp,endida. 

PERIODICOS. PATRI01'1COS 

D. Joaquín Gutiérrez Hetmosillo,-conocido periodista atrás ménd()nado 
y muerto en México ell8 de junio de 1931 a¡¿ edad de setenta y cuatro áfios., 
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fundó el 15 de septiembre de 1899 una publicación anual destinada a con­
memorar la independencia nacional, con el título de llféxiro lndep('Jzdimte. 
Bien presentada y con profusión de ilustraciones, la sacó a luz con toda re­
gularidad hasta 1913, formando la colección un interesante acopio de docu­
mentos, estudios y artículos referentes a ese período histórico, particular­
mente en el antiguo territorio de la Nueva Galicia. 

Entre otras publicaciones del mismo carácter que la anterior, aunque no 
ftierón periódicas, es preciso recordar El Dfa de fa Patria, editada por la 
Junta Patriótica de Guadalajara el 16 de septiembre de 1886 y redactada por 
una comisión que integraron D. Manuel Puga y Acal, D. Manuel M. Gon­
zález, D. Manuel Alvarez del Castillo y D. Miguel del propio apellido, así 
como también la intitulada .México Libre e Independiente que publicó el perió­
dico oficial del Gobierno en igual fecha de 1887, la que contiene valiosos 
artículos subscritos por el Lic. D. José López Portillo y Rojas, el Lic. D. 
D. Francisco O' Reilly, el Dr. D. Agustín de la Rosa, D. León Domínguez, 
Fernando Nordensternau y otros escritores, e ilustrada con bieu acabadas 
litografías. 

Aparte de estas publicaciones oficiales, ha sido costumbre de afios atrás 
que ciertos periódicos de importancia celebren nuestro aniversario nacio­
nal sacando a luz números especiales con material alusivo al hecho histórico 

·ti ilustrados con variedad de grabados. Entre otros dignos de recordación 
nienéionaremos l~s editados por El Católico, el Diario defaHsco, El Sol, La· 
Libertad, ElRegional, y la Gaceta de Guadalajara. 

Además, la co1onia francesa durante vados años publicó ediciones simi­
lares a las antes mencionadas, conmemorativas de su fiesta nacional en los ani­
versarios de la toma de la Bastilla. 

NUEVAS PUBLICACIONES 

Entre las publicaciones fundadas en las postrimerías del siglo XIX, 
mencionaremos siquiera someramente ·aquellas cuyos títulos han llegado a 
nuestro conoCimiento, lamentando el no ser más explícitos particularmente 
acerca d.e algunas de ellas por falta de datos. 

·Figura entre las primeras El Siglo Veinte, semanario político fundado 
en 1895 por el Lic. D. Ventura Anaya y Aranda, quien encomendó su direc­
ción al Lic. D. Salvador Brambila y Sánchez. Figuraron entre sus redactores 
D. José P. Padilla, D. Juan B. Villasefior y D. David F. Gómez, teniendo es­
te último a su cargo la parte literaria. En 1898 se hizo cargo de la dirección 
el Lic. D. Luis Manuel Rojas, y antes de que transcurriera mucho tiempo, 
probablemente a la muerte de su fundador, adquirió el periódico en·propie­
d~d, habiéndolo.editado por su cuenta durante un año, al cabo del cual se 
vióobligado a suspender su publicación por no rendirle las ;uficientes utili­
dages. 



E11 1897 los jó,;enes D. Andrés Arroyo de Anda y D. Juan B.Villasefiot 
fundaron Lija!isdnt.l'(', que apareció el 21 de agosto y el mismo día nadó 
El A da/id Caló!ito, Órgano de la Congregación de Nuestra Señora de Gu~da· 
lupe y San Luis Gonzaga. Fl propio año ya circulaban El Ri!jwoáuctor Ca· 
tótho, semanario redactado por el inteligente y malogrado profesor D. Apo~ 
lonio R. Osorio, y Rt Jl1alo·iado, de carácter popular, cuyo material estaba 
en cousonancía con su título y publicado durante varias épocas hasta. hace 
poco tiempo, por D. Ramón Agredan o. ., . 

Del año de 1898 tenemos noticias de !.a Estrella. Occidental, periód1có de' 
arte y literatura fundado por el tan conocido periodis-ta D. 'Manuel Caballero 
el 6 de febrero, del que sólo aparecieron unos cua:n tos números, :y cuya direc­
ción artística estaba a cargo del artista brasilero D .. Félix BerhardellL El 
Lunes, redactado por D . .Abraham Contreras Medellín y el $6/e(ltt del Ctltr' 
sejo Central de (;uadalajara de la Sociedad de San Vieenté de Paul, cttyo:pri, 
mer.número.se publicó el mes de marzo y que ha continúado apareciendo 
hasta la fecha aunque con algunas interrupCiones. 

En 1899 se fundaron dos nuevos diarios; el uno intitulado E!Sol, erli~ 
tado por D. Ciro Ladrón de Guevara y dirigido sucesh·amente por D. Dadd 
F. Gómez y los abogados D. Salvador Morfín y D. Alberto Rodríguez Aré­
chiga, y el otro denominado El Gorro de Dormir, de carácter humorístico; 
que circlllaba al atardecer, escrito con donaire por el periodistay dra'nmturgo 
metropolitano D. Vicente AntonioGalicia (Judas Borroso). Tnvo esté petió·­
díco la humorada de convocar el primer concurso de feos, en ·el que obtuvo 
la mayoría de votos y el premio correspondiente, D. Guatimoc L. Cal~erón. 

Del propio año son La Gaceta, redactada en español e inglés por el men­
cionado Lic. Rojas y Mr. William Harríson, y habiéndose disuelto la socie­
dad continuó bajo la dirección del segundo, La Escuela Práctica, que·naéió 
el Z de abril, el Boletin dé la Cámara Ag-rícolaJatisciense, órgano. de esa agru• 
pación, que aparece mensualmente hasta nuestros días 3:1. partir dell9. de' 
septiembre del referido año, y Jl1tsmeris, revista de espectáculos editada por 
D. Ciro Ladrón de Guevara, cuyo primer número circuló el 16 del propio 
mes. 

Se hallaban en circulación en la misma época El Estudiante, fnndado por 
D. Pedro Gómez Ruesga y de cuya redacción formaron parte.D. J; Trinitlad: 
Santiago, D.]. CleofasB. Rodríguez, D.AntoniodeP.Santiagoyotroses~ 
critores juveniles, La Luz del Hogar, La fuventud faliscieme, .dirigida. por 
D. Juan B. Villaseñor y el mencionado poeta Gómez Ruesga.,. ,;E.¡ Nielb•de' 
/ztan Panader(J, publicado por D. Juan Chávez Díaz, que falleció el25 dé abril 
de 1905, El Patadfn, periódico ·político que apareció el 9 de s~ptiembre ·de 

_1900 bajo la dirección del Lic. D, LeopoldoValen'cia, entre cuyos fundado•:· 
res se hallaba D. Carlos B.asave y del Castillo Negrete, El Mensaje1~0- Euca~.: 

rlstico, fundado y sostenido por el Cngo. Dr. D. Pedro Romero y•dirigidd• 
por el Pbro. D. Abraham Robles, cuyo primer número apareció el ~O·'(}'e:' 
septiembre de 1900, y El Revalúo, satírico y de caricaturas; destitía.db a eeU"'' 
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surar el revalúo de la propiedad rústica y urbana, redactado por D. Juan 
B. Villaseñor y sostenido por el anteriormente cilado Sr. Basave y del Cas­
tillo Negrete. 

DON FRANCISCO ESCUDERO Y I.,OPHZ PORTILLO 

·Fué oriundo de Guadalajara, donde nació el año de 1871. Cou especial 
aprovechamiento hizo todos sus estudios y a los diecinueve años logró ob­
teber el título de abogado el 8 de agosto de 1891. Inició su carrera con se­
fialádos triunfos y no muy tarde figuró en la política, en la tribuna y en el 
per.íodismo. Después de haber sido profesor de Derecho Mercantil en la Es­
cu,ela de Jurisprudencia se trasladó a la Capital, donde tomó participio en 
la política revolucionaria encabezada por Madero y más. tarde por Carranza. 
Ocupó una curul en la Cámara de Diputados, fué enviado a Washington 
con el carácter de Delegado de la Revolución a tratar negocios de trascen­
dencia y tuvo a su cargo diversas Secretarías de Estado, entre ellas la de 
Reltj.ciones Ex:teriores en 1913 durante la campaña constitucíonalista. Fí­
$'Uf~ como jefe de la Delegación Mexicana que fué a Italia en 1924 al Con­
greso Internaeional de Migración y tuvo la representación de los Gobiernos 
de. yeracru:z, Mkhoacán y Campeche ante la Federación. En el terreno de 
l~s.letras se distinguió además como catedrático de Literatura en la Escuela 
N~.ci~nal Preparatoria y de Dereeho Internacional en la Nac.ional d!= Juris· 
p.rtt4éncia. Falleció en Méx.ico el 26 de octubre de 1928. 

LAS PALIZAS 

Y~ ~;ue hemos mencionado en más de una ocas10n las palizas que era 
· eostu.mbre propinar a los periodistas por los gobernantes autoritarios para 
hacedos callar cuando se desmandaban en sus ataques y a la vez para escar­
tr.tiento d:e los demás, creemos conveniente no cerrar este capítulo sin expli­
éa<r·~n qué consistía tan salvaje procedimiento. Como las leyes otorgaban 
él der.echo de libre emisión del pensamiento, sin más límites que el respeto 
a la vida: pr.ivada, a la moral y a la paz pública, no era fácil en la mayoría 
de.l()s cl:tsos proceder. judicialmente en contra de un escritor sin exponerse 
a un fraca.so o cuando menos a un escándalo, cómo llegó a suceder, y como 
.tn-edio más práctico y· seguro. de. aplacar sus bríos y de castigar sus atrevi­
mientos, se empleaba el de aplicarle una bien dada golpiza. 

En las altas horas de la noche uno o varios agentes de la policía disfra­
zados de paisanos y provistos de fuertes garrotes, se apostaban en espera 
del inteliz periodista a la vuelta de una esquina o en el quicio de un zaguán 
de la 'calle por donde ordinariamente solía regr'esar a su domicilio. Al pre. 
sentárs~les, generalmente indefenso y ajeno del todo a la novedad que se le 
es:per¡¡ba, intempestivamente descargaban sobre él alguna& docenas .de gol­
pes sin darle tieí:npo a evadirlos, y una vez consumado el hecho huían de-
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jándolo en estado lamentable. I~a víctima, toda molida y maltrecha, se en~ 
camjnaba como podía a su residencia, ya sea por sn pie si estaba capaz de 
ello o con la ayt1da de alg{w trasnochador misericordioso que atinaba a pasar 
por el lugar del atentado. · 

m día siguiente, mientras el médico ensalmaba los huesos o suturaba 
las heridas del dolíente periodista, la prensa independiente ponía elgrito 
en el cielo. Como primera providencia se apresuraba a divulgar y dar a c.o· 
nocer el atentado por medio de alcances que los papeleros se encargaban de 
difttndir por toda la cín(lad y despl1és lo denunciaba formalmente ante los 
tribunales, mas ~ pesar de todo 'iempre ql1edaba impnne. I .. a autoridad, 
después de un simulacro de averig-Haciones, acababa por atribuirlo a ven· 
ganza personal de algún enemigo de la víctima: 

NOTAS 

(1) Hablando de los gacetil1eros, dice Salado Alvarez: "Todavía no se ha hé~ 
eho justicia a los gacetilleros. que eran los q~te conducían el periódico, le daban 
interés al periódico y constituían la gracia, la entraña y hi sal del periódico. Cuan• 
do se dice que Aurelío Horta y Chucho Rllbago o Fra11z Cosmes eran hábiles gace­
tilleros, todo el mt111do cree que se trata de obreros p¡!!cfmicos que daban las noti~ 
das mondas o escuetas. Y no; ponían en ello gracia, intención, donaire y chiste 
que la gente comprendía y celebraba." Jlfemorias, cap. 32 (Diario de Yucatáií., 
Mérida, 29 de junio de 1930). 

(2) ''Su información 5ohre el asesinato del excelente y malaventurado gob~r­
mulor, hizo subir su periódico de manera descomunal para provincias . .Y u~0 !'le 
los arbitrios que discurrió fué divertido: ltizo que un muchacho que daba vuelta 
a la rueda de la prensa pusiera la mano empapada en tinta roja en todos los ejan­
plares que salían a la calle. Y los excelentes burgu~ses se horrorizaban peusandE> 
que Primitivo Ron en persona había colocado la mano empapada en sa11gre de' h~· 
roe sobre 1a hoja que llevaba en el bolsillo." Sal13.do Alvarei, Viétoriano:-M«· 
mJel Caballero ~v el periodismo moderno. (Excélsior, México, 16 de enero de 1:926). 

'Gpa de las novedades que implantó Caballero en Guadalájara, fué la de cclo­
car en las afueras de la redacción de su periódico, situada en el .. número 54 de la 
calle del Carmen, hoy de Juárez, tableros en los qtte diariamente daba á couocer 
al público las noticias mM· trascendentales del pafs y del extranjero. 

(3) Artículo antes citado. 
(4) Véase el opúsculo intitulado Libertad de la Prensa. Supuestos ataques a.la 

moral. ltifM'me producido por el Señor Lic. D. jesús f. Portugal, GuadalaJat:a1 l$9t;i; 

( 5) El j a!isro flttstrado fué e 1 primer periódico de Guadalajara qq!! il!1str!}"~J,l;S 
pági11as con fotograbados. Como apenas se conoda este arte en el p¡¡_í¡; Y.~"QI). ilp 
existían talléres para la fabricación de los clisés, éstos se mandaban hacer.a ros 
Estados Unidos. El introductor del fotograbado en Gnadalajata 1o.fuéD;:.JWar1stb 
C. Iguíniz, tío del autor de estas líneas, quien presentó sus primero¡; trabajl)S 
~~~. . . 

(6) Histon'a de la Literatura Mejicana, Colima, 1925, p, 284. ··.· .. , , 
(7) Cruzado, ManueL-Bibliografía juridka Jfexica1za, Íviéxie~,Í9QS. p. Z8{ 
(8) fi:tSr. Lic. Don Mariano Coronado. (Excélsior, México, 26.de febrera 

de 1927). · · · · ' -

(9) Selección Lírlca, Guadalajara, 1&99, p. 67. 
(10) Ruperto.f. Aldana. (ElSol,Guadalajara; 16de sepliembredé 19oo}~'' 
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.. Don Victoriano Salado Alvarez.-Organos oficiaíes de la Mitra.- La 
.Gaceta .de Guadalajara.-Prensa católica.-Monseñor de la Mora.-Perió­
dicos políticos e infornlativos.-Don Cipriano C. Covarrubias.-E/ Rcgio­
;,a¡ . ...-Do!l Alberto Santoscoy.-Periódicos satíricos y humorísticos.-El 
Ka,fkabcl.-:-DonJorgeDelonne y Campos.-Revistas de arte y literatura.­
D. M~nuel,Carpio.-La IgJ·esia y· la prensa acatólica.-D. Fernando Navarro 
y Velarde.--La ChJspa.-Otros escritores y periodistas.-Periódicos cientí­
ficos y tecnológicos.-La Asociación de la Buena Prensa,-Fidelior.-Pu­
blicaciones escolares.-Congreso de periodistas.-Diversos periédicos.-Don 
Narciso Parga.-Visita de periodistas.-El decano de los periodistas.-Ccn­
clusión. 

DON VICTORIANO SALADO ALVAREZ 

· Honray prez de las' letras y del periodismo fué D. Victoriano Salado 
Alvarez. Nacido en Teocaltiche, vieja población del Estado de Jalisco, el 
30 de septiembre de 1867, fué llevado muy niño a Guadalajara, donde se 
educó e hizo su'\ estudios hasta lograr en 1890 el título de abogado. Al lado 
de ú. José López Portillo y Rojas cultivó las letras y desde muy joven co­
menzó a bregar en el campo del periodismo con el éxito correspondiente a 
·su Clarísimo talento y a su bien cortada plum a. Después de haber desem­
.Peñado aigunos cargos públicos, entre ellos la cátedra de Literatura en el 

· Lic.eo de Varones, sus a~piraciones lo condnjeron a México, a donde llegó 
sih.más·bagaje que sús "Ensayos de crítica" y sus cuentos "De Autos", 
}los)Íbritns que fueron la llave de oro que le abrieron el camino y le asegu­
r~ron u;1 puesto prominente entre las altas personalidades de la política y 

de las letras. Formó parte de la redacción de EllmjJarcia! y se consagró a 
escribir sus dos·obras "De Santa Anna a la Reforma" y "La Intervención 
y el Imperio," para Jo que se engolfó en los archivos y revolvió las biblio­
tecas, de donde sacó el material necesario para llenar Jos cinco gruesos vc­
lúmenes que las forman. Después se metió en el laberinto político, que tan­
tos desengaños le ocasionara más tarde, fué Diputado y Senador, .obtm·o por 

. oposición la cátedra de Literatura en la Escuela Nacional Preparatoria, in­
gresó en la Academia Mexicana Correspondiente de la Real Española, for­
mq parte de diversas agrupaciones culturales y frecuentó Jos cenáculos lite­
rari?S· Hacia 1906 D. Enrique C. Creel, conocedor de sus méritos, Jo llevó 
a Chihuahua como Secretario de Gobierno y dos años después inició su bri­
llante carrera diplomática como segundo Secretario de nuestra Embajada en 
Washington. En 1909 regresó al país a hacerse cargo de la· Subsecretaría 
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de Relaciones Exteriores, el año inmediato pasó a Buenos Aires como pre· 
sidente de la Delegación Mexicana a la Cuarta Conferencia Internacional 
Americana y poco tiempo después a Centro. América en calidad de Enviado 
Extraordinario y Ministro Plenipotenciario en Guatemala y el Salvador. Su 
última misión la desempeñó en Río Janeiro, ante cuyo Gobierno t~mbién 
representó a México y en donde le cogió la revolución que se desencadenaba 
en su patria, con cuyos principios januís comulgó. De· allí se trasladó a 
Europa para ir a radicarse temporalmente en los Estados Unidos, en cuya 
ciudad de Los Angeles Yivió algunos años consagrado al periodismo y a es­
cudriiíar los principales archivos de la nación en pos de documentos que 
pudieran aclarar o rectificar tantos puntos dudosos u obscuros de nuestra 
historia. La muerte de su hijo único en quien cifraba sus más nobles espe• 
ranzas, acabó de resolver la meta'morfosis espiritual que de tiempo atrás 
venía operándose en su conciencia, formada cristianámente, áunque des• 
arrollada en pleno jacobinismo oficial. 'Destruídos con tan honda pena mu~ 
chos de sus proyectos, se resolvió a retornar a México, como en efecto lo 
hizo estableciéndose en la Capital, donde empleó todo 511 tiempo y t()das sus 
actividades en el periodismo. En dos ocasiones se vió obligado a expatriar­
se, hasta que al fin pudo regresar definitivamente en 1929 a continuar sus ím­
probas y meritísimas labores, que no interrumpió sino hasta qué traicionera 
en-fermedad cortó el hilo de su existencia el 13 de octubre de 1931. 

Salado Alvarez fué un maestro en toda la extensión de la palabra. Su 
gran capacidad intelectual, su sólida y amplísima cultura, su asombrosa 
erudición y su conocimiento de varias lenguas vivas y muertas, dotes a los 
que se agregaban lo castizo y elegante de su estilo y la riqueza de su léxico, 
imprimían a sus producciones tal interés, tal atractivo y tal amenidad como 
poquísimos de nuestros hombres de letras lo han conseguido. Su labor fué 
inmensa y variada: la novela, la crítica histórica y literaria, la filología, las 
ciencias sociales y políticas y la historia en sus di versos géneros, fueron ma­
terías que trató y estudió con mano maestra. Sin embargo, no faltó algún 
espíritu mezquino que tachara de antipatriótica su nobilísima tarea de escla­
r<!;:er b nd:1d. Desgraciadamente, la inmensa labor del i1 ustre polígrafo 
se encuentra disper"sa, mas no perdemos la esperanza de verla pronto reco-' 
pilada y de poder utilizarla y apreciarla en su justo valor. Hombre superior 
en todos conceptos, de gran carácter, de noble corazón y de rara integridad, 
con su desaparición dejó un vacío inmenso, imposible de llenar en_los .tiem­
pos de frivolidad y de penuria intelectual por que atravesamos. 

ORGANOS OFICIALES DE LA MITRA 

Durante la vacante del Ilmo. Sr. D. Jacinto López, el Vicario Capitu­
lar Dr: D. Francisco Arias y Cárdenas, implantó algunas modificaciones al 
órgano oficial de la Mitra y cambió su título por el de Boletfn Eclesiástico del 
Arzobispado de Guadalajara, del que apareCieron tres volúmenes desde el 8 

de febrero de 1901 hasta e1.8de.abril de '1904. 
Anales. T. VIl."-' ép.-4p. 



El nuevo Prelado Ilmo. Sr. Líe. D. Jo~é de Jesús Ortiz, deseando darle a 
la publicación mayor interés, tanto en su parte literaria como en su presen· 
tacíón material, le dió una nueva organización, modificó sn título por el de 
Boletfn Edesiástico y C'iod!fico del Ar:wbispado de (;uadala;ára y lo puso en 

"las hábiles manos del Prefecto del Seminario Mayor Dr. D. Miguel M. de 
la .Mora, de las que pasó a las del Pbro.· D. José María Araiza, quien lo di· 
rigióhast;:t que fué suspendida su publicacíón en virtl1d de los acontecimien­
tos políticos. Apareció a mediados de 1904 y terminó la serie el 8 de julio 
de 1914, comprendiendo once volúmenes y seis entregas del duodécimo, que 
quedó incompleto. 

Su material se halla dividido en seis secciones: Pontificia, Conciliar, 
Diocesana, Cientifica, Histórica y de información. La Histórica se enco. 
mendó al Pbro. Lic. D. Francisco Gutiérrez Alemán, Archivero de laSa­
grada Mitra y bastante conocido por s11s conocimientos y erudición en nues· 
tra historia eclesiástica. En los tomos quinto al noveno clió a luz interesantes 
estt1dios, entre ellos los "Breves apuntes sobre la historia de la fundación 
del Cenv•ento de Capuchinas de Guadalajara,'' y publicó la importante se· 
rie intitulada '' Docu~entos que pueden servir para la historia de la lglesia 
de G'uada.lajara," en la que se hallan numerosas piezas, no pocas de gran 
valor, habiéndose salvado de esta suerte de su destrucción, pues por de~gra­
cia perecieron en su mayor parte en nuestros últimos disturbios intestinos. 

LA GACE'tA DE GUADALAJARA 

En l90J elLic. D. Lt1is Manuel Rojas, cuyas dotes para la organiza· 
ción de p1,1bl,ica.ciones periodísticas son bien conocidas, asociado con el Lic. 
D. Alberto del propio apellido fuudó nn diario liberal de información, qt1e 
irítitulóla 'C:aceta de Guadalajara. Marchaba viento en popa, cttando a con. 

· secnenda de unos artículos en los que atacaba la anticonstitucionalidad de 
la SegundaReserva del Ejército, que fueron declarados injuriosos para esta 
i.nstitución por elSecretario de Guerra y Marina GraL D. Bernardo Reyes, 
fué suspendida la ·publicación y el Lic. D. Luis Manuel Rojas, que figuraba 
cotno sú director, aprehendido, procesado militarmente y recluído en prisión 
durante más. de tres meses. 

Poco tiempo después de obtenida su libertad, se asoció con D. ] . Tri· 
nidad Alamillo, colimense de origen, e hizo reaparecer la publicación en 
julio de 1905, ·modernizándola por con1pleto .y dándole una presentación 
enteramente nueva. En esta su segunda época alcanzó la Gaceta mayor éxito 
y llegó a circnlar en varios Estados de la República, habiendo ganado su 
fundador la reputación de hábil periodista. A fines de 1906 se disolvió la 
sociedad, quedando Alamillo como único propietario, quien encomendó a 

.segundas manos la dirección del periódico, que continuó bajo su mismo pro. 
grama, demostrando su auge el número de tres mil ejemplares que llegaron a 
alcanzar sus tiradas, que si sería ridículo para los tiempos actuales, era res­
petable para aquella época. 



La noche del 30 de mayo de 1908, un fuerte incendio destruyó los ta­
lleres del periódico, que se hallaban instalados en la plazuela de la Caja del 
Agua, habiéndose salvado únicamente los linotipos y parte del resto de la 
maql1inaría; mas como la negociación estaba asegurada en la cantidad de 
cíen mil pesos, no fué este nuevo incidente, que la:; malas lenguas tacharon 
de intencional, obst¡Ículo para internunpir su marcha. A raíz de la reorga­
nización de los talleres, la Compañía Editora del Diario, S. A., de México, 
adquirió la negociación y continuó por su cuenta la publicación del perió­
dico. sin modificar sn plan general al\teríor, hasta el 7 de julio de 1914, en 
qne desapareció deiinitivamente a causa del trinufo de la revolución·, sin que 
le hubiera valido para salir a flote el radicalismo de que siempre hizo alarde. 

Entre los redactores que tuvo la publicación, recordamos los nombres 
de D. Luis Castillo Ledón, D. José Luis Velasco, D.· Manuel Carpio, D. 
Luis Picard y D. Julio G. Arce, notable periodista tapatío cuyo teatró .de 
sus triunfos fué el Estado de Sinaloa. F'iguraron otros muchos en su mesa 
de redacción así como en el número de sus colaboradores, que no mencionamos 
por falta de noticias. Entre sus corresponsales en la Capital figuró el cono· 
cido poeta y escritorveracruzano D. José de]. Núnez y Domínguez. Ln 
Gacela de Guadatajara fué por otra parte incubadora fecunda de periodistas 
revolucionarios, siendo no escaso el número de los .que bajo su sombra se 
formaron y que actualmente laboran en diversos órganos de la República. 

I,a Compañía Editora de la Gaceta fué la primera negociación periodís­
tica que se estableció con un capital respetable y con miras exclusivamente 
mercantiles. De· esta suerte pudo llevar a Guadalajara los primeros linoti­
pos y todos los elementos necesarios para la publicación de un periódico 
moderno, como en efecto lo consiguió. Este en su confección material apa· 
recíó ceñido en ci~rta manera a los moldes norteamericanos, y en cuanto a 
su parte intrínseca fué un periódico amarillista y propagador de ideas radi­
cal~s. 

PRHNSA CATOLICA 

Guadalajara contó en esta época con no pocas publicaciones católicas 
de diversas índoles y tendencias, redactadas en su mayor parte por míeJ:ll•. 
bros distinguidos del Clero. Entre ellas mencionartmos La De'll(oe:ra('l·<f:.Crfs­
tiana, semanario fundado y sostenido por el Pbro. lJ. Lauro .Díaz Morale~; 
Cura 'Rector del Sagrario Metropolitano, que se publicó duranfe .unos tres 
años desde el 6 de octubre de 1901 y lo redactaron sucesivamente D. Juan 
de la Cruz García, a la 5azón pasante de Derecho :Y él periodista D. Cipria­
no C. Covarrubias. El R. P. D. Juan M. ThHl, sacerdote marista de na· 
cionalidad francesa y distinguido por su saber y su laboriosidad,. ftmdóy 
redactó los periódicos intitulados L'Angé Gardiim, publicaciótt mensual. 
escrita en francés, que apareció en marzo de 1902 y que a nuestrosentir fué 
el primer periódico redactado exclusivamente en lengua extranjera, el Bo· 



letfn de la Co/radía dd Dúli110 Rostro, cuyf\ colección forma varios volúme­
nes en cuarto, la Revista llfariana, de intcré~ y amenidad, de la que circuló 
un volumen ilustrado, que comprende el año de 1907, y el Boldtn de la 
Tercera Orden de María, cuya publicación continuó el R. P. D. Angel Ma­
ría !_.avassem: de la misn1a congregación. Además el Pbro. D. Tomás G. 
Guardado sacó a luz en 1903 un papel denominado Instrucción Católica. 

En eonmemoracíón del año jubilar de la Declaración Dogmática de la 
Inmaculada Concepción de María se publicaron dos interesantes periódicos, 
qu~ Úamaron la atención por lo selecto de su materialliterarío. El uno, que 
llevó.ponítulo Semanario.Mart'ano, lo dirigió el Pbro. Dr. D. Miguel M. 
de la Mora, inteligente y galano escritor de Q\1ien adelante daremos·algunos 
rasgos de su vida, con la colaboración de dbtinguidas personalidades inte. 
lectuales, entre las que se hallaron el Uc. D. Vicente de P. Andrade CanÓ· 
nigo de la entonces ColegiatadeSanta María de Guadalupe, el Dr. D. Agus. 
tín de la Rosa Lectora! de la Catedral de Guadalajara, los Pbros. D. Ausencío 
Lomelí, D. José Salomé Gutiérrez, D. J. Trinidad Santiago, D. Eliezer 
Lazcano y D. Jesús Ruiz Velasco, la Srita. Antonia Vallejo, el Lic. D. Ce. 
sáreo L. González, que calzó algunos de sus artículos con el seudónimo de 
Oméga, y D. Juan Figueroa y Villasefior. Circuló desde el S de diciembre 
de 1903 hasta e1 31 del propio mes de 1904, en qt1e se despidió del público 
para convertirse en El Album del Hogar, quincenal religioso, moral, cientí. 
fico y literario. El otro de los periódicos de referencia fué el denonJinado 
La Corona de la Reina, que di¡:;igió con maestría el elegante escritor y emi. 
nente orador sagrado Pbro. D, José Salon1é Gutiérrez. 

Siguieron a estas publicaciones El Guadatupano, que ya circulaba en 
1'904, el Mensajero de ta Venerable Orden Tercera Franciscana, fundado en 1909 
y redactado por el R. P. Frar Rafael Hernández, O. F. M., La Resfaura­
d6n. Católica, órgano del Apostolado de la Oración, que comenzó a publicar 
el&de marzo de 1909. el Pbro. D. Librado Tovar, los Anales de Nuestra Se· 
ñora det Sagrado Corazón, boletín bimestral dirigido por el Pbro. D. Luis 
G. Romo, que circuló desde el mes de noviembre de 1909 hasta el de junio 
de 1914, la Hoja de PnJpaganda {at6lica, fundada el 23 de abril de 1910 por 
el Pbro. D. Antonio}. Correa, actualmente Canónigo de la Catédral. El 
Guerrillero, semanario que apareció a principios de 1913 bajo la dirección 
del Pbro. D. Amado L6pez, La Verdad, hoja semanal de propaganda que 
comenzó a circular a mediados del mismo afio bajo la dirección .del referido. 
Padre Tovar, y otras que adelante mencionaremos. 

MONSEÑOR DE LA MORA 

Figura de primer orden entre los periodistas católicos de la presente 
centuria fué el Ilmo. Sr. Dr. D. Miguel M. de la Mora, a quien es preciso 
consagrar siquiera unas breves líneas. Nacido en Ixtlahuacán de{ Río el13 
de agosto de 1874, muy joven fué enviado a hacer sus estudios al Semina· 
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río ele C}uadalajara, en el que hizo una brillantísima carrera· y en 1897 reci-. 
bió el orden del presbiterado. Sirvió en dicho plantel diversas cátedras, en 
1902 fné nombrado Prefecto del Seminario Menor y al cabo de un año p;¡.sÓ· 
con ignal carácter al Mayor, habiendo implantado en ambos importantes y 
trascendentales reformas. Elegido Canónigo Magistral de la Catedral en 
1908, el año inmediato obtuvo la borla de Doctor en Teología enla Univer. 
sidad Pontificia de México, y desempeñó comisiones de importancia en la· 
Curia Eclesiástica. El 9 de febrero de 1911 fué preconizado Obispo de .Za-. 
ca tecas, recibió la plenitud sacerdotal en la Catedral de Guac1alajara el 7 de 
m1yo inmediato y once aiios después fué trasladado a San Luis Potosí, ha­
biendo rehusado al poco tiempo la Mitra Arzobispal de Puebla. Gobern~ 
ambas diócesis con celo verdaderamente apostólico, ~mado de ~u clero y de 
sus diocesanos, en períodos bien difíciles para la Iglesia, y en uno de los 
más álgidos fué investido del ardtto cargo de Presidente del Subcomité Epis· 
copa! de la República. Prelado de singulares virtudes, edtre las que sobre· 
$alían su caridad y su modestia, y dotado de talento superior y de buel)a 
cultura eclesiástica y profana, brilló en la cátedra, en .el pÚlpito y en la tri· 
bu na, y su pluma, vigorosa y bien cortada, jamás estuvo ociosa; Pulsó la 
lira con sentimiento r con fuego, y sus escritos religiosos, científicos y lite· 
rarios son testimonios palpables de su gran valer intelectual. Con sentí. 
miento general murió en su segunda ciudad episcopal el14 de julio de 19.'30. d) 

PERIODICOS POLITICOS E INFORMATIVOS 

Los tres primeros lustros del presente siglo fueron de grande .eferves· 
cencia periodística, motivada primero por las imposiciones de gobern~ntes; 
durante el porfirismo, después por las 1 uchas de partidos políticos en la mis· 
ma época y finalmente por las revoluciones maderista y carrandsta. No 
pocos escritores se la~zaron a defender sus opiniones y derechos, de donde 
se originó .una enconada lucha por medio de los diversos órganos de la prensa. 

Aparte de las publicaciones de esta índole que ya. registramos y que aún 
tenían vida en la época de que nos .estamos ocupando, tenemos que consig­
nar otras muchas, las que, por diversas circunstancias en su mayor pa·rte. 
vivieron poco tiempo. En 1901 el conocido periodista.D. Cipriano C. ~ov.a·L 
rrubias fundó el falisco Libre, diario popular de oposición que c.it<:::uló slil· · 
rante diez años. En Jos postreros tiempos de la administra~ión delQpb,et·<. 
nadar Curiel apareció El Cuarto Poder, periódico antigpb,ierrii~t~ gu~ a~:n:. 
vivía en 1905 y que redactaron el Lic. D. Juan S. Cástro,. tel···Erof. p; ~J,tr:" 
ciso Corvera, D. Enrique Aldrete y el Prof. D. José.Rh~era,R<ls.a&;.aquienes, 
particularmente al primero, nunca perdonó el ~aildiüÚÍoaludido 1os ataqties 
de que fué objeto. En 1901 ya circulaba:. el ]>legro y Rojo, dirigi4o por .Dd. 
José Rafael Rubio .y en 1903 aparecieron The]alisco Times redactado en in:. 
glés, El Hijo de falisco,·pubHcado.por el Prof.D. Apolonio R. Osario, de. 
quien ya hicimos mérito, ElChinChun O'zan, diariopopuhar de infonnadón 



con sus ribetes de satírico y liberal, editado y dirigido por el también men­
cionado D. Narciso Parga jr., y lo'! ,1/o¡¡i/or ()¡·~.fdl'!ltal, órgano oficioso del 
GobernadorCorl. D. Miguel Ahumada y dirigido por D. Luis Castillo I~edón 
y D. Manuel Carpio. 

El 5 de mayo de 1904 apareció en la lid periodística La l'os de la Ré'· 
pública, que dirigió D. J. Ramírez del Castillo, el 20 del propio mes La OPi­
nión Libre, y por la misma época Et Rim Público, editado por D. Luis G. 
González y redactado por los abogados D. Antonio Pérez Verdía F. y su in­
separable compañero de labores literarias D. Ignacio Padilla. En 1905 se 
hallaban en publicación Don Quijote, que dirigió D. José Rafael Rubio, y El 
Heraldo, segundo de este título, redactado por el escritor laguense D. Fede­
rko Carlos Kegel, y en el mismo año nacieron Ia Semana, La Rt:vista Oc­
dderllal y La Epoca, periódico de información como los ¡los anteriores. El 
15 de octubre de 1906 apareció El Occideulat, semanario editado por D. I~t1is· 
Loredo, el afio inmediato El Dia, publicación chantagista que sacó a luz D. 
José Cabrera y dirigió D. Luis R. Alvarez, la cual tuvo en 1909 una segun­
da época, y en febrero de 1908 comenzó a circular el periódico inglés iuti· 
tu lado A ll Rigld! 

En 1909 nacieron Ji.'l Globo, Et Rt/vislero, fundado por D. Joaquín Gu­
tiérrez Hermosillo y otros periodistas y El Pa1·tído Independiente. Fué esta 
publicación, una de las más importantes de la época entre las de su género, 
Órgano de la agrupación política de su nombre, y luchó con denuedo du­
rante tres años por el triunfo de los principios democráticos que patrocinó. 
Su redacción estaba a cargo de una comisión nombrada por el comité direc­
tivo del partido, en la que figuraba el prestigiado jurisconsulto y competen te 
escritor ú. Celedonio Padilla, de quien en más de una ocasión nos hc:mos 
ooupado. El mismo año circularon El Porventr, dirigido por el Lic. D. Joa­
(Jl:Iín Silva; El Correo .Francés y la Labor Nueva. 

En 1910 se. inició la publicación de la Gaceta·de Jalisco, que· dirigió .el 
periodista español D. Ciriaco Garcillán, Et Sufragio Libre, iAle?·tal, El Mo­
nitor,, la fusticfa, Lajm¡entud de Jalisco, el Plus Ultra, de propaganda reyis­
ta, ft'tndado y dirigido por el Ing. D. Tomás Rosales, y La Revancha, serna· 
nario a:ntirreeleccionista fundado el 16 de octubre y dirigido por el perio­
dista colimen-se D.Salvador Saucedo, quien a mediados de febrero de 1911 
fué acusado de rebeldía, conducido a la Capital y procesado, no habiendo 
obtenido su libertad sino hasta el trinnfo de la revolución maderista; a su 
regreso a Guadalajara publicó un bisemanal denominado El Radical, que 
apareció en enero de 1912. 

En abril de 1912 nadó El Partido Cat6lico, ·diario político·social órgano 
del Centro de Jalisco "Dios, patria y 1ibert;¡¡d" de esa agrupación, y por el 
mismo tiempo comerlzó a circular el.Diario de falisco, segun.do de esta deno­
mrnacíón y órgano oficioso del Gobernador Lic. D. José López Portillo y 
Rojas; que dirigió el escritor español Lic. D. Restituto Herrador y Calvo. 
Finalmente, no mucho tiempo después apareció el Diario de Occidente, órga· 



no del Partido I.iheral J nlisciense, el 10 de noviembre del propio año La. Ti'e· 
na, "semanario independiente, ni político ni religioso", 

DON CIPRTANO C. COVARRUBIAS 

El Chino Covarrubias, nombre con el que era llamado por sus compn· 
ñeros y amigos, fué orinndo de Antlán de la Grana, donde nació el 16 de 
septiembre de 1852. y pasó a hacer sus estilclios al Seminario de Guadalaja~ 
rr~. los que terminó con lndmiento, para seguir su vocación, que era la del 
periodi~nno. a cuyn:; tare:\!' cou;;agró 'll" nctividm1<:s durante unes cuarenta 
af1os. En 1880 fnndú la c.ociedad literaria deni'J111Ínada la Bohemia jaliscien· 
se, de la que fué presidente perpetuo, y de cuyo seno, comoya lo vimos, sa· 
lieron no pocos y aventajados periodist~lS. Desde Sll juventud colaboró en 
diversas publicaciones políticas y literarias, en 1880 sacó a hn El Debate, 
periódico político cuya publicación reanudó en 1891, y diez años después 
redactó el falisco !Jbre, diario de oposición al frente del cual estuvo diez 
años. Dtuante la administración del Lic. C11riel desempeñó durante algún 
tiempo un carg·o público en Lagos, de donde regresó aGuadalajara a proseguir 
sus tareas periodísticas. Covarrubias ftté un escritor culto, que manejaba la 
pluma con destreza y a veces hasta con elegancia, y u.n periodista de comba· 
te que se distinguió más por su valor civíl que por la firmezade sus prirtci·. 
píos. Desp11és de nna vida de luchas y actividades; falleció en México el 26 
de mayo de 1912. 

EL REGIONAL 

El primer diario católico con que coritó Guadalajara fué el intitulado 
El Regional, importante publicación que en virtud de diversas circunstan· 
cías llegó a obtener un marcado éxito y a alcanzar una circulación mayor 
que ninguna otra. Fué fundado a empeños del culto .sacerdote D. Luis G. 
Romo, con la cooperación pecuniaria del Lic. D. Trinidad Verea, D. Justo 
Fernández del Valle, D. Ramón Garíbay, D. Julio Rose y D. :EfelidatlO Gon­
zález. cada uno de los cuales contribuyó con la cantidad de mil pesos, que 
fué el capital con que se inició la empresa. El primer número salió a luz el 
29 de junio de 1904 y continuó apareciendo regularmente durante diez años 
bajo su mismo programa y cumpliendo fielmente la misión que te!lfa 
señalada. • · . . 

Primeramente fué impreso en los talleres tipográficos de la ~scuela de 
Artes y Oficios del Espíritu Santo, después adquirió n11a)mprenta espedal 
que. con el tiempo fuéampliando con los mejores elem~ntos nwdernosy mas 
tarde logró tener edificio propio, construído confonne a las. necesidades del .· 
objeto a que se le destinó, en la esquina de lascalle~ dt:da A!Mndiga.y.de 
D. Juan Manuel. · 

La dirección del periódico .· ellf!omendó en sus principios al escritor 
español D. Benito Muñoz Serrano (Khit), despuésla tuvieron a su cargo su• . ' .. 



cesivamente el lng. D. José 1'omás Fi¡;uerol, el Dr. D. Daniel Acosta, el 
Lic. D. IUuardo J. Correa, el Dr. D. José María Casillas, el Lic. D. Inda­
lecio Dívila, D. Guillermo Enríquez Símoní y D. I.-uis Gutiérrez Moreno, 
habiéndolo regenteado los tres últimos en los postreros y más álgidos días 
de su existencia. 

Los redactores y colaboradores del diario fueron numerosos, y entre 
ellos se contaron personas de reconocida competencia en las diversas ram~s 
de las ciencias y las letras, mas en la imposibilidad de consignarlos, nos con· 
cretaremos a dar los nombres de algunos que por el momento vienen a nues. 
tramemoria. -Estos fueron los canónigos Dr. D. Agustín de la Rosa y Dr. D. 
Miguel M. de la Mora, losPbros. D. Gabino Chávez, D. Francisco Gutiérrez 
Alemán, D. Ignacio González y Hernández (Fidelior), D. José María Arreo­
la, D. Severo Díaz y D. Tomás G. Guardado, el Lic. D. Francisco J. Zava. 
la, D .. Federico E. Alatorre, D. Albetto G. Bianchi, el Lic. D. Cesáreo L. 
González, D. ] . Cleofas B. Rodríguez, el Lic. D. Miguel Palomar y Vizca­
rra, el Dr. D. Silverio García (Ignarus), el I.ic. D. J. Ignacio Dávila Gari· 
bi y el Prof. D. José G. Montes de Oca. l

2
l 

El Ilmo. Sr. Lic. D. José de Jesús Ortiz fomentó El Regional moral y 

materialmente, con lo que prestó un gran servicio a sus diocesanos, por cu­
yo medio divulgó la cultura intelectual entre todas las clases sociales. Aun­
que no siempre dirigido con la habilidad necesaria, supo responder a las 
exigencias de la época, principalmente cuando estuvo bajo la direccién del 
Lic. Correa, y conservar su carácter independiente sin mezclarse en asuntos 
políticos. Dadas sus tendencias católicas, en sus últimos años en que el Ji. 
bertinaje de la prensa fué notorio, sostuvo enconadas polémicas con sus con· 
trínc:antes, los que en más de una ocasión recurrieron en represalias a pro­
cedittüéntos teptensibles. El 13 de octubre de 1912, después de una confe­
rencia anticatólica sustentada por la famosa Doña Belén ele Zárraga, un 
grupo de periodistas jacobinos organizó una tnanifestación pública en su 
honor, que concluyó a balazos, y a la una de la mañana del siguiente día, 
hicie,ron explotar una bomba de dinamita en el exterior del edificio del pe­
riódico. 

El Sde julio de 1914 apareció el último número de El Regional_. su 
edificio, maqt1inaria y demás implementos fueron puestos por la revolucié.n 
triunúnte en marias ajenas, y días después iironías del destito! salió.de sus 
prensas un periódico demagogo denominado México Nuevo. 

DON ALBERTO SANTOSCOY 

El13 de abril de 1906 la prensa 'tapatíá perdió uno de sus buenos ele­
mentos, el distinguido escritor y erudito historiógrafo D. Alberto Santoscoy. 
Vió la primera luz en Guadalajara el 23 de octubre de 1857, y;desde su ju­
ventud, que fué azarosa, se afilió en el periodismo político. Como Jo hemos 
visto,. figuró en las redacciones del Juan Panadero, La Con.venci6n, el Diario 
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de .fa lis m y Fl .licrmrirJ. y prestó su colaboración en otras m u ellas pnhliéa~ 
ciones de diferente canícter. M:ís que en el periodismo sobresalió en los es• 
tudios históricos, habiendo logrado ilustrar la historia jalíscíensf' con sus 
valio,os trabajos llenos de en1dición sobre variedad de temas, que en su 
tnayor parte llió a conocer en periódicos y revistas, siendo de lamentarse 
que aún no hayan sido coleccionados. l,os g·obiernos civil y eclesiástko 
aprovecharon sus conocimientos y sn cultura bibliográfica, encomendándofe 
el primero la dirección de 1u Biblioteca Pttblka del Estado y la cátedra de 
Historia en el Li0eo de Varones, :r el segundo la jefatura del Archivo de la 
Sagrada Mitra. Satltosco~· llevó una vida de luc1HlS y de sacrificios, en ~u jn~ 
ventttd militó en el campo liberal, sufrió persecuciones políticas, y en su 
edad madura se operó en sus ifleas nna reacción sa.lndable. Fué miembro 
de la Alianza Literaria, el~ la Aurora Literaria, de· la Bohemia Jalisciense, de 
la Sociedad :Mexicana de Geografía y Estadística, del Ateneo Jalisciense y 
de otras agrupaciones científicas y literarias. 

"En los últimos años -dice Pérez Verdía- se distinguió el Sr. D. Al­
berto Santoscoy por st1 dedicación a los estudios históricos y su· gntnde ~c. 
tividad para recoger y dar a luz noticias importantes exhumando de losar· 
c1livos multitud de doct1mentos ignorados: es su principal mérito. Publicó 
en 1889 unos "Ap\mtamientos Históricos y Biográficos Jalisc-ienses;" y en 
1890 el' 'Canon Cronológico razonado de los Gobernantes de]alhco;'' en lS93 
''Veinte años de Beneficencia," Memoria presentada en el centenario de "la 
muerte del Illmo. Sr. Alcalde; en 1895 la Biogratía del Sr. D. Manuel L6· 
pez Cotilla y después la del Illmo. Sr. Loza, así como más de cien artículos 
históricos sobre distintas materias en el "Diario de Jalisco," dtuante un 
período de veinte años. Es analizador, minucioso, sereno y amante de la 
verdad; de recto criterio, si bien se deja llevar de impre~;iones y muestra tal 
afán por dar a conocer noticias o por rectificar aseveraciones admitidas, que 
con frecuencia yerra," (a) · 

PERIODICOS SATIRICOS Y HUMORI&TICOS 

Notoria ha sido la facultad de Jos jaliscienses para el manejó de la sá. 
tira y la humorística, y ya en el curso de estos apuntes se habrá po.dido 
apreciar nuestro aserto. No es escaso el número de e'lcritores que han c.ulti:.· 
vado estos géneros literarios tanto en prosa como en .. verso, .ent~e .cuye$ 
producciones se hallan muchas que merecerían los honores dellibtá. 

Con distintas téndencias y con diversos fines se publicaron en esa épo­
ca ElGranu;a, redactado por D. Benjamín Pa<lillla,. de quienttaelánte vol­
veremos a ocuparnos, fuan Chicote, de caricatttns, que ap.ared6 en 1905, el 
Tilín Tilfn, ilustrado con ingeniosas caricaturas,\que nadó el 19 dé sep­
tiembre del propio año y que aun vivía en .1909! El Chaltuz"xtle, editado Y 
redactado por Atanasio Orozco, cuyo primer nú·mero vió la luz el25 del pr()­
pio mes y afio, La Carambola, dirigida por D. Manuel Carpio y D. José 
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Luis V el asco, que n;~ció en 1907, Bur_n·s )' jillt/a¡noltts, redactada por el es­
critor guanajuatense D. Salv;~dor Jiméncz Loza, Fl Pcná.>, pnblicaclo <:n 
1908 y 1909 por D. Carlos C. Figttcroa, l'ilrinlruks, r¡ue redactó <;n 1908 
D. Germán Gotiérrez Santa Cruz, (á ras .1' Can:las, qne apareció en el mis­
mo año, Don FUlano, en 1910, Hl ( hi!tipiquí.n de tendencias católicas, fun­
dado el 14 de abril del propio afio, y otro liberal del mismo título que circu­
ló en 1914, Jj'{ (;ato, que nació el 2 de noviembre de 1910 bajo la dirección 
~e D .. Enrique Villaseñor y se distinguió por sus ideas anticlericales, El fi­
.cofe, dirigido por el Lic. D. Eduardo J. Correa y que apareció el 9 de julio 
de 1911, El Piqutn, de tendencias católicas como el anterior, fundado en 1913, 
.Para Todos, que se señaló por lo inmoral de sus caricatnras, Tik- Tak, pu­
blicado por D. JoséRafael Rubio en el mismo período, Ojo Parado, anti­
maderista y de caricatnras, del cual sólo aparecieron unos cuantos números, 
La Noche, y otros más que merecen mención especial. 

Entre estos periódicos se caracterizó por su procacidad el intitulado El 
.Senn6n del Cura, que nn grupo de adeptos a la Masonería bajo la dirección 
de D. Marcelino Cedan o fundaron en 191 O como instrnmen to de combate 
para atacar a la Iglesia y al Clero. Colaboraron en su redacción varios libe­
.rales y sufragó una bnena parte de los gastos que demandaba su impresién 
el Ing. D .. Andrés Morfín y del Ca~tillo Negrete. El 30 de diciembre del 
.~iio referido Ja autoridad eclesiástica prohibió su lectura y continuó circu­
lando hasta mediados de febrero de 1911, en que el director y los redactores 
fueron acusados de.sedición, aprehendidos y trasladados a México, donde 
se les .consignó al servicio de las armas. 

EL KASKABEL 

El joven escritor colimense D. Benjamín Padilla fundó, a mediados de 
1906, un periódico satírico y humorístico denominado El J(askabel, Qt1e 
publicó y redacto ilurante nueve años con un éxito que muy pocos de 
los de Slt género han logrado alcanzar. Escrito con chispeante gracia, todo 
lo criticó y ridiculizó, no habiéndosele escapado ni lo más sagrado de .la Re· 
1-igi6ni conttfa la que de vez en vez arremetía sin respeto ni consideración 
alguna. Acerca ·de S\1 nacimiento y desarrollo, veamos la reseña que hace 
stt·mismo fundador. 

"Una vez que, por causas que no son del caso referir, abandoné el Li­
ce9, en donde había cursado cuatro años de estudios, me dediqué a ganar­
tfie.·la vida honradamente, primero como empleado de comercio, en el ramo 
de escritorio, y más tarde como industrial, instalando una famosa Fábrica 
de Eter Sulfúrico, que si no fué famosa para el lector, quien ni siquiera la 
.hahrá oído mentar, sí lo fué para mí, pnes me dejó recuerdos imborrables. 

, '·'Esa .época de mi villa es todo un cuento bucólico. Una casuca levantada. 
por nosotros -rui soci9 y yo-, .desde los cimientos; modesta y limpia, cu.-
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yas blancas paredes y rojos tejados fO!ll1aban \Jll pcético paisaje f.ll mfdÍO 

de la verdura del campo, u la sombra de frondoso~ sauces y a la orilla~ de .un:' 
río silencioso bordeado e¡¡ alto~ carrizales ..... 

"Vi da de anacoretas Ilevába m os a l1 í, con la i h1sión de convertir en ri• 
queza aquel ostracismo, a fuerza de rudos trabajo~, sin más compaíiía que .. 

' Toga, un hermoso perro de San E,;rnanlo, noble y fiel, de quien estuve V':er•" 
daderatnente enalllorado ..... 

"Allí nació la primera idea de fundar "g¡ KaskabeL" Kegel, el ronco· 
y simpátíco Kegel, el aplaudido autor de ''En la Hacienda," tenía 
su oficina a unos pasos, anoj;;do de la ciudad, lo mismo que nosotros, por 
el peligro del petróleo, cuya negociación regenteaba. La soledad de aquel 
sitio nos hacía buscarnos mutuamente y estar juntos a diario. El el'ctibía 
en "Juan Panadero" artículos mordaces y bLulescos, Iéía a va'rgas Vil~ •. 
admiraba a Ciro Ceballos y preparaba su libro "Clímax,"· que segúu'sé·, 
fué editado póstumamente. 

''El carácter de Kegel, carácter de colegial voluble y alegre, hizo que 
no)leváramos el proyecto a la práctica. Yo me había formado 1111 programa 
del periódico: periódico alégre, riendo o fustigando, pero siempre con la 
burla; exhibiendo el lado ridículo de las cosas y poniendo a la luz todo Jo; 
que tiene de cursi y vituperable esta: míserá vida. . . · 

"Pero no pasó de proyecto: nada pudo llevarse a la práctica. Más tar·. 
de, cnando instalé mi despacho en una flamante dependencia del Centr9 
Mercantil, en el corazón mismo de la ciudad, fué cuando realicé la idea, 

"Un grupo numeroso de amigos nos reuníamos en .la Farmacia de los 
bajos. Se hablaba de todo: literatnra, arte, ciencias, política ..... El abo· 
gado. Delorme y Campos, a quien tengo por el más i1 ustrado de losJite· 
ratos de Guadalajara y por uno de los mejores talentos, entre los literato.s, 
llevaba la batuta en aquellas alegres reuniones. No habla tema que no se 
discutiera, ni acontecimiento más o menos resonante que no pasara por el 
tamiz de aquel foco de críticos. 

"y allí nació como resultado natural y espontáneo, la publicación de 
un periódico. Este periódico fué "El Kaskabel," cuyo nombre y programa 
yo propuse. La originalídad del pequeño periódico llamó pronto la aten.­
ción. Del primer número se vendieron cien ejemplares, cifra que nos partió 
el corazón. De los siguientes, algunos cuantos más, y al fin, en el n.·ámer.o 
cinco hubo que hacer dos sobretiros, vendiéndose mil quini~Í.ltos ejé:tÍpla~; 
res. iFué aquella una sorpresa terrible, que hoy me hace reít, cuincl:ove<i' 
que se imprimen nueve y diez mil de cada número! 

· '
1El calor de aquellas reuniones sostenía el periódico, vibrante e inge~ 

nioso. No es cierto que el abogado Delorme haya tomádo a ínenudoía pJul.:' 
ma para escribir en "El Kaskabel." Apenas llegaron a tres los ~ntrefiletes 
por él escritos. Peto si es ciet;to <:¡ue en aqt1ella prín:íera época, mucho de lo 
bueno 'que tiene el periódico, sin respirar odios, ·sino sátira fina y mordaz; 
sori sus ideas, vestidas sólo por mí, ~Ü darles form~; 
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''Tampoco es cierto que el nervioso y chispeante Kegel baya tomado 
parte muy activa, pnes apenas dos o tres artículos suyos han hotuaclo estas 
columnas. Ernesto Corona y Fernando Navarro y Velarde fueron los que 
más eficazmente me ayudaron al sostenimiento de' 'El Kaskabel," y a quie­
nes debo no haber desmayado en el principio ele la tarea. Más talde el ¡:;ú­
bÚco comenzó. a favorecerlo y yo dediqué a él mi atención por enteJO . 

.. ''Recuerdo que una vez .... Pero no: eso será otro día. Con lo dicho 
b:~sta para d.ar a los lectores una idea de cómo nació este pobre periódico.'' (4.) 

DON JORGE DELORME Y CAMPOS 

Hijo de francés y mexicana, nació este escritor en Guadalajara el 22 d'e 
marzo de 1867. Comenzó sus estudios en la Capital, los que pasó a termi­
nar a sn ciudad natal, donde recibió el 5 de diciembre de 1891 el título de 
abogado. Desempeñó diversos cargos públicos, ft1é catedrático del Liceo 
de Varones, Director de la Biblioteca Pública clt! Estado y Diputado a la 
Legislatura local y al Congreso de la Unión. Desde 1913 hasta 1914 sirvió 
en la Secretaría de Relaciones Exteriores los puestos de Jefe del Departa. 
mento de Asnntos Diplomáticos y de Oficial Mayor interino, habiendo si­
do inscrito en el escalafón del cuerpo diplomático con el carácter .de encar­
gado de negocios ad hoc. Fué también catedrático de tógica en la Escuela 
Nacional Preparatoria y en 1925 abogado consultor ele! agente diplomático 
en la Comisión General de Reclamaciones entre México y los E:,tados Uní: 
dos, cargo que sirvió hasta su fallecimiento, acaecido en Cbapala el 13 de 
enero de 1926. Delorme y Campos fué un intelectual de mucha lectura, co­
nocedor a fondo de la lengua y la literatura francesas, y se contaba entre 
los buenos críticos de su época. Positivista en ideas, radical en política y 

de temperamento neurasténico, era temible en la polémica. Escribió en prosa 
y en verso y su nombre ya figura en los periódicos de 1886, seflalándose sus 
producciones por lo impecable de su corrección. 

REVISTAS DE ARTE Y LITERA'rURA 

Con el auxilio del fotograbado, cuyos primeros ensayos se hicieron en 
Guadalajara en las postrimerías del siglo próximo pasado, la parte gráfica 
de las publicaciones recibió un poderoso impulso, y por medio de este valio­
so elemento, qne a la exactitud de su reproducción reune otras ventajas, 
como son la rapidez de su ejecución y lo redusido de su costo, fué posible 
editar petiódicos ilustrados, de los que, no pocos de ellos, se señalaron por 
su indiscutible mérito artístico. 

En 1902 D. Manuel Puga y Acal fundó la Revista ilustrada, publicación 
mensual de literatura, artes, ciencias y actualidades, de la que únicamente 
aparecieron seis números, correspondientes a los mests de julio a diciembre 
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del referido año. El l Q de septiembre de 1903 salió a luz (;uadalajara alC~i;;; 
mo, dirigida por D. Francisco I,ópez Carretero y redactada ¡;cr D . .Af&tl~~; 
sio Orozco, y en 1905 ya circulaba la Ntzdsta dt• Oaidmle. 

D. Matlllel Carpio (Juan de Linza) sacó a luz el 19 de enero de 190'7' 
una revista quincenal ilustrada con el título de Cr6nica, la que contint'l'o 
apareciendo bajo su dirección hasta fines del año. La editó D. José U. Jgn('­
niz, hermano del autor de estas líneas, mas por diverg-encia de criterios se 
disolvió la sociedad al aparecer elnútnero 12. Su presentación artística, obra 
de D. José María lg-níniz, de quien ya nos hemos ocupado, nada dejóqne 
desear, y su cuerpo de colaboradores fué escogido, figurando en él presti­
g-iados escritores nacionales e hispanoamericanos, entre los que se hallaban 
los jaliscienses D. Manuel Pnga y Acal, D. Victoriano Salado Alvarez, el 
Dr. D. Enrique González Martínez, D. Francisco Izábal Iriarte, D. Luis 
Castillo Ledón, D. Carlos González Peíia, D. José Luis Velasco y D. Javier 
Enciso. 

Le sucedió la Revista de Guadalajara, quinc-enal ilustrado fundado y 
editado por D. José U. Iguíniz sobre un plan semejante al de la ailterior; 
y que circuló desde el 4 de agosto de 1907 hasta el 15 de enero de 1909. Se 
encargó de su dirección D. Javier Enciso (Marcial Blum), con quien cola, 
b;)raron los jaliscienses D. Abelardo Medina, D. Juan B. Villasefior, D. Enri· 
que S. Pérez Arce, D. Luis Castillo Ledón, D. Salvador Escudero, D. Juan 
Ponce de León y D. Manllel E. Acosta, aparte de otros escritores naciona· 
les y extranjeros. 

'; 

El i6 de octubre de 1907 apareció El A lenco f-a/iscieuse, revista bimes­
tral órgano de la agrupación científico-artística de ese nombre, publicada 
bajo la dirección del Dr. D. Miguel Galindo, a la sazón presidente del ate­
neo, y fo.rmando su cuerpo de redacción el Lic. D. Tomás V. Gómez, el Ing. 
D. Agustín Bancalari y el Prof. D. Ignacio Ramírez. Ell Q de abril de 1908 
salió a luz. una revista mensual ilustrada de arte y literatura intitulada Ar­
tes Cristianas, bajo la dirección del ya mencionado Dr. D. Miguel M. de la 
Mora y editada por D. Ignacio Bolaños. Sll vida no fllé muy larga y se ca· 
racterizó por lo selecto de su material literario y por lo artístico y lujoso de 
su presentación material. 

Circularon además otras publicaciones de la misma índole, entre las que 
mencionaremos las intituladas El Nuevo llfundo, quincenal que existía en 
1908, dirigido por D. Rutilio Dávalos y D. Roberto Motuaz, Cultuni, artís-. 
tíca y social, fundada en '19b9 por D. Fernando Navarro y Velarde, D. José 
Luis Velasco y el Lic. D. Arturo Gómez, Letras, que sacaron a luz en el 
mismo año D. Federico Gómez Peña y el Prof. D. José G. Montes de Oca,. 
y Pluma y Lápiz, de carácter popular, dirigida por el antes mencionado dis­
ting~ido escritor Lic. D. Eduardo J. Correa, la cual circlllÓ semanalmente 
desde el 8 de enero hasta el 9 de septiembre de 1912. 

El mismo año de 1912 aumentó el contingente periodístico la Revista 
Blanca, magazine quincenal artístico y literario, órgano de la sociedad "M a. 



nuel Gutiérrez Nájera, ., belLwJente prc>UJtadn y qlle circuló )¡asta media­
dos .de 1914. I/l fundaron el erudito e~critur I'rof. n. José G. Montes de 
Oca y D. Agustíu Ramírez, c¡uienes asU111íeron su dirección, habiendo <lde­

más formado parte de su redacción como dibujantes D. Carlos Stahl, D. Je· 
sús Sauza González y D. José Guadalupe Zuno, y como fotógrafos D. Rito 
Santiltán y D .. Carlos Vmalobos. Entre sus colaboradores se contaron per­
sonas de prestigio, tanto en las letras como en el arte. 

Las publicaciones que acabamos de tuenciouar tuvieron en lo general, 
como ló hemos visto, vida corta y hasta efímera, no obstan~e la buena pre­
sen.tac,ión material de algunas de ellas Y el prestigio de no p()COS de SUS cola• 
borado.res. A nuestro entender debióse esta anomalía a que no fueron acce~ 
sibles al medio intelectual en qué aparecieron. De tendencias modernistas 
en su mayoría, con materíal apropiado a un· público selecto que no se en­
cuentra en una capital de provincia, estaban de hecho destinadas a un gru­
po literario, insuficiente por el reducido número de su~ componentes para 
sostener una publicación de tal naturuleza. De esta suerte se perdieron y se 
si-guen perdiendo esfuerzos y energías que, encarrilados en forma más prác­
tica, contribuirían a difundir la cultura intelectual y a despertar el buen 
gusto literario entre las diversas clases sociales. 

DON MANUEL CARPIO 

• Nació este escritor, poeta y periodista en la ciudad de Aguas~alientes 
el afio de 1817 y muy joven pasó a Guadalajara, donde hizo sus estudios 
preparatorios en el Liceo de Varones. Posteriormente sirvió diversos cargos 
en el Gobierno del Estado y redactó varios periódicos políticos y iiterario~ .. 
Hombre de talento no vulgar, conocedor de varios idiomas, de ideas libera­
les, de grande actividad y de sllma attdacia, al triunfar la revolución carran­
cista se vióoblígado a expatriarse a los Estados Unidos, de donde regresó 
tleln¡jo después apoyando los principios revolucionarios que había combatí­
do. Se dirigió a Yucatán bajo el amparo del Gral. Alvarado y en Mérida 
publicó La Voz de la Revolud6n, más tarde se estableció en Mé:Jtico, formó 
parte de la redacción de ElPt{(:blo y desempeñó algunos cargos en la Secre~ 
taría de Relaciones Exteriores. Fué uno de los líderes de la campaña presi­
dencial en favoi: dellng. Bonillas, por loquea la caída del Presidente Ca­
rranza tuvo que abandonar nttevameute el país. A sú vuelta, desempeñó en 
la Capital varios puestos de importancia, formó parte de a1gunas cornisío­
nes oficiales, fué Diputado, Senaddr y finalmente Gobernador de su Estado 
natal. El 4 de noviembre de 1929 murió trágicamente, víctima de un acci~ 
dente ocurrido a un avión de pasajeros en que viajaba, cerca de la Villa del 
.Ca1rbón, en el Estado de México. 



l,A IGLESIA Y LA PRENSA AC'A'fOLICA 

Los dos últimos preladoíi: de la Iglesin de Oundallljara, que tanlo:~.e 
preoet1paron por In clifmdón y el fomento de la bt1ena preu~a. no se olvida· 
ron de reprobar los desmanes de los períódíco:; inmorales y heterodoxos, ·Y 
de llamar la atenf'ión :Jcerca de lo~ peligrot> qne origina :<U lecttna <:tl el or· 
~ten religioso, moral :r soeinl. 

g¡ Ilmo. Sr. 0rtiz con fcl'ha de :::s ele febrero de 1909 t1na car-
ta pastoral por 1:t que recordó a los católico~ h1s normas a que deberían su­
jetarse en la lectura de la preusn y prohibió adenuí.s la de El Despertador, 
periódico acatólico atrás mencionado, en los sigt1ientes términos: ''Prohibi· · 
mos nominalmente en toda la Arquidiócesis la-lectura del semanario que's~ 
publica en est~ ciudad, bajo el título de El Despertador, y nos reservamos 
la facultad de absolver a todos los q n~ habitualmenh~ se dedican a la lectura 
del mencionado semanario, a los suscrítores del mismo, y a todos los que 
pecuniariamente o con sus escritos y avisos contribt1yan a su sostenimiento 
y circulación.'' 

El mismo prelado, tomando en consideración los males q11e estaba cau· 
sando en las conciencias la pt1blicación intitt1lada El Se1'm6n del Cut'a,' se 
vió precisado a prohibir también stl lectura, con las. mismas censuras que en 
el caso mencionado, por circnlar snbscríta el 30 de diciettibre de 1910. 

El Ilmo. Sr. Dr. D. Francisco Orozco y]iménez, a raíz de lmber tomado 
posesión de la Arquidiócesis, dirigió el 19 de abril de 1913, l111a circular re· 
latiya a la prensa, por la c11al prohibió;la lectura de los órga11os que más.se 
sefialaban por sus ideas radicales o por sus ataques a la Iglesia y a susins~ 
tituciones, de la cúal tomamos los conceptos que siguen. 

"Por el mismo derecho natrtral están gravemente prohibídos aq~ellds 
periódicos cuya lectura daña las almas, porque pone en peligro la fe o las 
costumbres. Ahora bien, ¿qué periódicos son los que contienen este peligro 
entre nosotros? ¿Quiénes se ponen en él leyendo tales escritos? En cuanto a 
lo primero, decimos que son todos los redactados por quienes hacen profe~ 
sión de llamarse liberales, anticlericales o incrédt1los, como LtL.._Gacda .de 
Guadalafara, falisco filue1N, Rl (;ato, h'llvlakriado, El Día, El Cm-reo dfi.~:;', 
lisco, El Amigo del Pueblo, Pi/ágoras, El A'askat;el. En ctÍ.anto alo ~egn~d:&, · 
téngase presente que los malos libros l1a11 corrompido alg,Unlils téé~Jshasf@. á 
los varones doctos)' píos. y que ningtmo puede liarse de.stt virtud; y pqr lo 
mismo,. el peligro es para todos. . .. . . . .. 

' 'Por tanto, pt;ohibimo¡:¡ a los católicos la lectura de los periódicos etJU­
merados; y nos reservamos la facultad de absolver a. los que habittlalmente 
los leen, compran o se sttscríben a eilos; a Jos q.ue los imprimen o venden,.a 
quienes se anuncian en ellos; .y, en general, a todos los que los favorecen· 
habitualmente en alguna forma. 
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''Bien sabida es la táctica de los enemigoli de la Iglesia, de cambiar Jos 
nombres de sus publicaciones cuando la Autoridad Eclesiástica los prohibe 
nominalmente, a fin de hacer que penetren Jos malos c~critos a Jos hogares 
católicos; ·por lo mismo, no solamente prohibimos los periódicos que h<mos 
nombrado, sino todos aquellos que se publiquen en lo sucesivo bajo las mis­
mas bases de los enunciados y prediquen las mismas ideas heréticas, inmo­
rales o blasfemas; así como los que actualmente Yean la luz pública y de los 
cuales no tenemQs conocimiento.'' 

DON FERNANDO NAVARRO Y VELARDE 

Fué nattual de Guadalajara, donde nació el 12 de enero de 1868 y ala 
edad de cuatro años fné llevnclo a la Capital. Allí hizo todos sns estudios, 
los primario!! en el acreditado el:\tahlecimiento de D. Emilio Baz y los supe­
riores en el Colegio Militar de ChapultepcC'. Desde joven y por mera afición 
tomó la pluma y se inició.en el periodismo, trabajando primero como co­
rrector de pruebas y encargado de las informaciones llamadas gacetillas y 
de!>pués como cronista social y de e~pectácnlo5 de (liverl:'as publícHione!". 
En 1890 volvió a sn c:indad natal y allí formó parte de la redacción del Dia· 
rio de falisco, cuyos editoriales escribió dnrante largo tiempo. Colaboró tan:­
bién en otras publicaciones qne patrocinaban sns ideas liberales, tomó parte 
activa en la fundación de El }(askabel y de la revista Cultura, y escribió 
much.o .. aunque ignorado, debido a que no acostumbraba firmar sus produc­
cion.es. En 1916 se le encomendó la dirección de la Biblioteca Pública de 
Guadalajara, la que logró reorganizar con los escasos elementos de q.ue·dis· 
poso, y en 1920 volvió a trasladar su domicilio a Mé:xico, donde permane-

. ció entregado a sus negocios y aficiones literarias hasta sn muerte, acaecida 
en 1926. Dió a luz dos novelas de no escaso mérito intituladas "Corazones 
d.e Mt1j.eres'-' y "El At1sente.'' 

LA CHISPA 

Entre los periódicos satíricos de la época hay que mencionar La Chis­
pa, semanario católico dirigido por D. Abelardo Medina, con quien cólabo· 
raron varios escritores, entre ellos un grupo de jóvenes. seminaristas, dis· 
puestos a combatír sin ningt1n género de misericordia los desmanes de la 
prensa an~agÓnista. Así lo expusieron en su programa de combate, el cual 
se halla sintetizado en las octavas que signen: 

"Tanto frotó el "Kaskabel" 
Que al fin resultó la Chispa · 
'fan brava ct1al una avispa 
Y de un humor ...... como él. 
Ya verán que ni Luzbel 
Con ser viejo fogonero, 



A vi va tanto el brasero 
Como esta chispa cruel. 

''No dejani monigote 
Ni tí ter e con cabeza, 
Desde que a vivir empieza 
Hasta que le den garrote. 
Y si muere en el lllitote, 
iNada importa1 En testamento 
Le deja a cada jumento 
l\I nc ha r·aja y más o lote. 

"Mas si ignoniis quienes son 
Los dichosos herederos, 
Os diré que los primeros ..... 
iPero poned atención! 
Los primeros qne, en razón 
De haberles venido el saco 
Se calen de guerra el chaco 
Y marchen en pelotón. 

''Pero puede darse el caso 
.De que renuncien la herencia, 
Dejándole a la Prudencia 
Un legadito no escaso ..... 
Mas aun así por el paso 
Podéis conocer a todos; 
Si llevan altos los codos, 
Botella, pluma y un vaso ...... " 

Desde la aparición del primer número el 28 de febrero de 1909, hasta 
principios rle 1911 en que desapareció, se sujetó La Ozispa a su progran1a. 
Por medio de sus valientes y bien escritos artículos, redactados ora etl· estilo 
serio, ora en :::.atírico y humorístico, según los casos lo exigían, flageló'dn· 
ramente a la Gaceta de Guadatajara, li'l DesPertador, Los Sucesos, El Kaska· 
be!, El Pensamiento Libre, E! Heraldo de Occidente, Et Sermlm del Cura y.a 
cuantos t!ontrincantes se le presentaron. 

OTROS ESCRITORES Y PERIODISTAS 

El Pbro. D. Jo~é Salomé Gutiérrez hizo sus estudios en el Seminario de 
Guadal ajara, recibió los órdenes sagrados el 3 de diciembre de 1893 y el 20 

•del propio mes obtuvo en la Academia Pontificia elgrado deBachiller'en 
Cánones. Desempeñó varias capellanías, se distinguió como uno de los me· 
jores oradores de su época, como escritor castizo, hábil periodista y poeta 
de alta imaginación. Falleció en dícha ciudad el 8 de septiembre de ·1909. 

D. Federico Carlos Kegel, hijo de padre alemány de madre tÍlt!xicanir, 
fué originario de Lagos. Artista, dramaturgo, poeta, novelista yperiodisfa 
liberal, murió en Guadalajara el 10 de julio de 1907, dejando utt drama in­
titulado "En la Hacienda" y una novela denominada "Clímax." · · :r 

Anales. T. VI[, 4' ép.-51. 



D. José María Barrios de los Ríos nació en la cindad de Zacaiccas el 11 
de febrero de 1864, donde hizo parte de su carrera lít~?raria, la cp1c teJminó 
en San Luis Potosí, de cuyo Seminario f\1é catednítico. t-1e n:cíhió de ¡¡ÍJo~ 
gado en 1886 y se dedicó al periodismo sucesivamente en México, La Paz 
(B. C.) y Gnadalajara. Desempeñó varios cargos judiciales y fué antor de 
diversas obras jurídicas y literarias, habiendo calzado mt1c has de sns produc­
ciones con el seudónimo de Dnralis Estars. Falleció en Cananeü, (Son.) el 
5 de noviembre de 1903. 

El Pbro. Lic. D. Francisco Gntiérrez Alemán nació en Guadalajara el 
2 de abril de 1854, hizo su carrera literaria y teológica en el Seminario·y· 
fué ordenado sacerdote en 1877. Desempeñó diversos cargos eclesiásticos en 
los Arzobispados de Gnadalajara y México y en el Obispado de Veoracruz, 
fué catedrático de Derecho Canónico en el Seminario de México y de 'reo· 
logía Dogmática en el de Jalapa, y en 1901 obtuvo el grado de Licenciado 
en Cánones en la Universidad Pontífiría de la Capital. Fué mt1y erudito en 
Historia Eclesiástica, y la local de Guadalajara la conocía como pocos. Es­
cribió una historia del Ho!>picio Cabañas y numero~os artículos hí:;tóricos, 
morales y canónicos y sacó a luz no pocos documentos ilustrativos de la 
historia de la Iglesia en Jalisco. Murió en sn ciudad natal el 3 de mayo de 
1919. 

El Ing. D. José Tomás Figueroa fué oriundo de Guadalnjara, donde 
nació en 1857, hizo sus estudios en el Seminario y en la Escuela de Ingenie­
ros, hasta obtener el título en dicha fact1ltad en 1880. Fué catedrático y direc­
tor de varios planteles de instrucción primaria y preparatoria y ocupó algu­
nos ca.rgos públicos .. De amplia y sólida cultura, escribió mucho para la 
prensa católica y pulsó la lira con habilidad e imaginación. Diver:,;as agrn· 
paciones científicas y literarias·lo llamaron a su seno y murió en el h1gar de 
su nacimiento elll de marzo de 1925. 

D. Ciriaco Garcillán nació en la villa de ese nombre en España el año 
de 1868. Estudió escultura en Madrid, y en 1890 pasó a Honduras a encar­
garse de la dirección de la Escuela de Artes y Oficios de 1'egnciga+pa, des· 
pués fundó otra de la misma índole en San José ele Costa Rica, de donde se 
dirigió a los EstadosUnidos. Con posterioridad pasó a México, y en Gna· 
dalajara redactó la r;aceta de /alisr:o. Varios de sus trabajos artísticos fueron 
premiados en diversas exposiciones. 

PERIODICOS CIENTIFICOS Y TECNOLOGICOS 

Inició la serie de las publicaciones de este carácter en el presente siglo, 
el Boletín de la Escuela de lng-enü:ros de Guadalajara, fundado y dirigido· con 
ti-no y constancia dignos de enoomio, por el Ing. D. Ambrosio U! loa. Apareció 
el mes de·enero de 1902 y continuó circulando mensualmente sin ninguna 
ínterrup~ión hasta 1914, año en que estaba en pnblicación sn noveno volu­
men. Contiene recomendables trabajos científicos de los Pbros. D. José María 

., 



Arreoh< y IJ. Severo Díaz, y de los Ingenieros D. Regino Guzmán, D. Ma• 
nnel de la Z\Iora, D. üabriel Castaños, D. Daniel V. Navarro, D. Lucio l. 
Cntic"rrez, D. Carlos F. de l.andero, D. Manuel G. de Quevedo; D. José 
Tom~is Fígneroa, D. Rafael de la Mora, D. Rosendo V. Corona, D. Félix 
Araiza, D. Juall Ignacio Matt1te, D. Edelmiro Traslosheros, D. Demetrio 
i\Iotolinía, D. Joaquín Cutiérrez y otros, particularmente del director de la 
publicación, en la que dió a la estampa además, eu forma de folletín, su 
·'Compendio de Matemática:; l'nras." 

El 1" d<: oelnhre de ¡qo.~ aparecÍ{¡ El h'a1 Uentíliro, publicación consa­
gr,tda al cultivo de las ciencias químicas, fundado y dirigido por el Prof. 
D. José RiYl'ra Rosas, c:on quien colaboraron los doctores y sabios quími­
cos D. Nicolás Pnga y D. Juan Oliva, y el propio afio salió a luz El Eco 
l1fMiro Farmadutico. En 1905 el Pbro. D. Severo Díaz, que tanto se ha dis­
ting-uido por ~::us estudios astronómicos y meteorológicos, inició la publica· 
ción del Boletín Jlfensual dél Observatorio del .\emi11ario Cmzcilia1· de Guada. 
!ajara, en el que dió a conocer importante!; trabajos, así como sus tablas me· 
teorológicas mensuales, que comprenden desde 1905 hasta 1912 y quizás 
hasta más tarde. El mismo año apareció el ilolelitt de Higiene y de Policía 
Sanitaria, que sacó a lttz cada tres meses el Dr. D. Ramón Baeza Alzaga, 
y se hallaba en publicación el B()/eiíu de la .':>ociedad Médico Farmacéutica de 
(,·uada/ajara, que aun existe, y las revistas intituladas respectivamente La 
Salud y Alma, ésta de doctrinas espíritas y órgano del Círculo "Viajeros de 
la Tierra.'' En el mes de marzo de 1907 apareció el falisco Filatélico, órgano 
mensual de la Sociedad de Filatelistas Jaliscienses, dirigido por D. Antonio 
Arceo, en septiembre del año inmediato la revista mensual de pedagogía y 

arte intitulada Jllinerva, que dirigió el Prof. D. Juan de Dios Rocha, con 
quien colaboró un grupo escogido de profesion istas, y el 2 de abril de 1909 
comenzó a circular otra publicación del mismo género denominada La Es­
cuela Práctica. 

A fines de 1909 el antor de esta monografía, asociado con el. Pbro. Lic. 
D. Francisco Gutiérrez Alemán, de quien ya nos hemos ocupado, concibie· 
ron la idea de publicar una serie de documentos para la historia de Jalis.co, 
con el objeto de darlos a conocer y de salvarlos en esta forma de su destruc· 
ción. En parte llevaron a cabo su propósito fundando la Biblioteca Histórica 
faliscü:nsc, boletín mensual de 16 páginas en cuarto, que apareció el 15 de 
noviembre del referido año. Hállanse en él varios documentos importantes 
y diversas monografías históricas y biográficas, mas desgraciadamente a 
raí~ de nuestra separación de Guadalajara en 1910, cuando apenas habían 
circulado nueve números y cuando comenzaba a f\)rrnalizarse la publicación' 
hubo necesidad de suspenderla, no obstante los esfuerzos que hicimos para 
impedirlo. 

Siguieron después la Revista 1i1!dico Farmadu:tica, fundada por los se­
ñores !barra Hermanos en mayo de 1910, y la intitulada Cultura P:dquica, 
semanario de propaganda que apareció el 4 de abril de 1912. Del mismo pe'· 
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ríodo, aunque no podemos precisar el tiempo en que comenzaron a circular, 
son la Sinopsis Farmacéutica, publicada por e! cumpetente químico akmrín 
D. Germán Hennigsen, y la ¡~·speranfa (;a.c:clo, redactada dunmtealgún tiem· 
po porD. Alberto Gómez Cruz jr. 

LA ASOCIACION DE LA BUHNA PRENSA 

El Iln~o. Sr. Ortiz, que tanto celo desplegó si(:mpre en fcm(ntar la 
prensa católica, considerándola como uno de los factores mas eficaces y prác­
ticos para la difusión de las sanas doctrinas, dando cumplimiento a las pro· 
posiciones acordadas por el Episcopado M exicflno sobre materia tan trascen· 
dental, por circular de 2 de agosto de 1909 fundó en la Arquidiócesis, con 
domicilio en Guadalajara, la Asociación de la Buena Prensa, poniéndola ba· 
jo el patrocinio de la Santísima Virgen de Guadalnpe- y del Apóstol San Pa. 
blo. Su objeto era' 'nulificar la perniciosa inflnt>ncia de los periódicos malos 
y demás publicaciones impías e inmorales, y fomentar el de~ano1lo de ¡ 11~ 

blícaciones de propaganda católica.'' Por el mismo documento dió a cono­
cer el reglamento de la asociación, así como los nombres de las personas 
que integraron su junta directiva. Formáronla el Chantre Dr. D. Luis Sil· 
va como presidente, el Lectora! Dr. D. Faustino Hosales como vicepresiden­
te, el Pbro. Dr. D. José María Cornejo como secretario, el Pbro. D. Antonio 
J. Correa como ¡jrosecretario y el Pbro. D. Luis G. Romo como tesorero. 
Los trastornos políticos que a poco sobrevinieron, no permitieron que fruc. 
tifieara tan importante intento, ni que hubiera producido los beneficios que 
de él ,se esperaban. 

FIDELIOR 

Durante unos cuarenta años se vieron en diversos periódicos de la Ca· 
pital y·de Guadalajara numerosos artículos subscritos por Fidelior, ~eudéni­
mo que ocultaba el nombre del Pbro. D. Ignacio González y Hernández. 
Naci6 este fecnndo escritor el 31 de julio de 1857, ingresó por vez primera 
en .el Seminario de Guadalajara en 1871, donde hizo los estudios preparato­
rios, de allí pasó a hacer los de Derecho a la Escuela de Jurisprudencia, y· 
aunque terminó la carrera, si:t afición al periodismo le impidió recibir el tí­
tulo profesional. Desde joven fué un luchador incansable porlá buena catl· 
sa, tomó la pluma con entusiasmo y colaboró en La Voz México, El Tie·m· 
po y El Pafs de México, así como en Rl Pabellón Mexicano, La Lintt>rna de 
Diógenes, Rl Regional, La Ej>Qca, Rt•stauración, el Boletín Eclesiástico del Ar· 
zoóispado de Guadalajara y otros peri'ódicos tapatíos. Dirigió además El Ho­
gar y La Voz de Marta, habiendo tenido a su cargo ésta hasta su fallec·Í· 
miento. En 1904 volvió a reingresar en el Seminario a hacer los estudios 
teológicos y dos años desptlés fué ordenado ~acerdote. Sirvió diversas cape· 
llanías en diversas poblaciones del Arzobispado y desempeñó algunos car-
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gos en la Curia Eclesi<Ística, como Juez Pre-Sinodal, Defensor del Vínculo 
y Secretario de la Vicaría de Religiosas. Su plnma fué muy fecunda,. y 
aparte de su inmensa labor periodística produjo no pocas obras y monogra­
fías de carácter literari6, histórico y biográfico, las cuales son poco conoci­
das debido a su excesiva modestia que no le permitía divulgarlas y menos 
ponerlas a la venta, siendo unos cuantos los que tenlan la st1erte de haber­
las a las manos. Por la misma causa desechó el nombramiento de miembro 
de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística y otras distinciones, ale­
gando que de nada le apron:cbarfan en el negocio de la salvación de su alma. 
S:~.cerdote de reíexante~ cualidades y virtudes, fall~:ció eu Gnadalajara el 
mes de junio de 1931. 

PUBI.,ICACIONES ESCOLARES 

Entre las publicaciones de carácter escolar que circularon en esa época, 
redactadas por los profesores y alumnos de distintos planteles educatiYos, 
mencionaremos las intituladas Ji(.y;s de Nuesft·o Colegio, boletín mensual que 
vió la luz en junio de 1902 y el Memorial del Colegio de la lnmacttlada Con­
cepci6n., ambos órganos de dicho establecimiento dirigido por los Hermanos 
Maristas. EllS de diciembre de 1904 apareció el fmn·nal del' Eco/e Co.mmer· 
dale Fran[;aise, S. A., y el4 de julio de 1906 El Amigo de los Niños, funda­
dos y dirigidos uno y otro por el profesor M. Pattl Havard, de nacionalidad 
francesa. Los alumnos de los di versos seminarios pertenecitntes a la Ar· 
quidiócesis de Guadalajara redactaron una revista mensual ilnsuada intilU· 
lada Voz de Alimto, que circuló desde el 12 de diciembre de 1910 hasta ni.e· 
diados de 1914, la cual se recomendó por la importancia de sus artículos. 
Del·mismo tiempo fué larevista denomin<da Juventud, órgano del Colegio 
de San José de los Padres de la Compañía de Jesús, de la que aparecieron 
cinco volúmenes que comprenden los años de 1910 a 1914. Fué esta publi­
cación muy bien aceptada, tanto por su presentación material, que nada 
dejaba que desear, como por lo selecto de su material científico y literario. 

CONGRESO DE PERIODISTAS 

El JO de agosto de 1909 se inauguró en Guadalajara el Tercer Congre­
so de Periodistas de la Prensa Asociada de los Estados, con asisten~ia de 
numerosos representantes de los periódicos independientes,de.la República~ 
Sus sesiones tuvieron verificativo en el Salón Regio, ciiJematógrafo situado 
en la Avenida Corona, y entre los acuerdos que se tomaron fué el principal 
solicitar del Presidente de la República, por carecer el Congreso de faculta­
des para dirigirse directamente a la Cámara de· Diputados, el restab:leci­
miento del artículo séptimo de la Constitución Federal, que prevenía que 
los delitos de.imprenta ftleran juzgados por un jurado que calificara .el h~~ 
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cho y por otro qne aplicara la ley v <ie:.;ign:J:·a la p("llH, el cual fmi reforma­
do el 15 Oe marzo de J:-)R3, CO!l;.ÍdPralld<> díl'ilo~ de]iJos Clltre Jos C011'l\1lH':S. 

Hl 3 de septiembre, día de la clausura de la a~amblea, fueron obsequia­
dos los congresistas con 1111 banquete cn d restaurante' 'La Fnma ItaliaiJ:l,'' 
que les fué ofrecido por el Lic. D. Joaquín Silva en calidad de representante 
de la prensa jalisciense. Por la tarde, como despedi(la se les agasajó cou 
un te literario en el local de .las sesiones. 

La prensa gobiernista atacó al Congreso cou toda injusticia tachándolo 
de revolucionario. Aunque es cierto que entre sus miembros figuraron al· 
gunos de filiación reyista y maderista g aunque también es verdad qt1e fué 
censurada la conducta de'cíertos mandatarios locales en virtud de sus aten­
tados contra la libertad de imprenta, no hubo razones suficientes ¡::ara atri­
buirle fines políticos q11e est\:vo muy lejos de abrigar.(.-.¡ 

DIVERSOS I'ERl< JDl C0:4 

Varios son los órganos de carácter o tendencias sociales que vieron la 
luz en esa época, de Jos ct1ales tenemos noticias de los que siguen; El Por· 
veuir del Obrero que publicaba a principios del siglo D. Manuel Al varado 
Mendoza, /,a Legalidad, que fundó en e11ero de 1902 el Lic. D. José María 
Barrios de los Ríos, con el objeto de denunciar ante la opinión pública Jos 
abu:;os de los administradores de la justicia, mas a raíz de su aparición, su 
redactor fué obligado a emigrar de Guadalajara, el Boletín de la Sociedad 
Mutualista d(? Dependicuil's, cuya publicación se inició el 19 de diciembre 
del propio año, el intitulado Cfrculo de Obreros de 5'r. S. José de (;uadala· 
fara, órgano de esta agrupación católico-social y fundado el14 de agosto de 
1904, Bt.J;errocarrile1·o .!'V!e:dcano, que apareció el año inmediato y el deno­
minado Las Clases Productoras, periódico de fines socialistas y órgano de la 
liga de ese nombre, que sacaron a luz el I,ic. D. Miguel Mendoza López y 
el Prof. D. José G. Montes de Oca. 

El15 de enero de 1910 apareció una importante publicación de sociolo­
gía católica intitulada Restauración ~'>'ocia!, boletín de la Semana Católico-So­
cial y órgano de los Operarios Guadalupanos,que vino a sub~tituir al Bole­
fftt de la Semana Católit:o-,Social que venía circulando desde' el año anterior, 
según acuerdo tomado por los Operarios Guadalupanos en su primera reu­
nión anual celebrada en octubre anterior, de que quedara la publicación ba­
jo el inmediato cuidado del Centro Regional de Jalisco. Circuló el día 15 de 
cada mes en cualiernos de 24 páginas en cuarto, hasta 1914, bajo el cuidado 
del Ing. D. José Tomás Figueroa, quien figuró con el carácter de editor y 

adm¡'nistrador. Su cuerpo de redacción lo formó un grupo escogido de espe­
cialistas en ciencias sociales entre los que figuraron el Lic. D. Juan Torres 
Septién, el Dr. D. José Refugio GaJinclo, el Lic. D. Enrique O. Aranda, D. 
Teódulo Torres, D. Salvador Artola, D. Enriqt1e Robles Rocha, D. Simeón 
Sánchez, D. José María García Muñoz, el Lic. D. Miguel Palomar y Vizca. 



rra, el Pbro. D. SeYero Díaz, el Ing. D. José 'I'omás Figt1eroa, Jos Canóni· 
gos Dr. D. Miguel M. de la Mora y D. Martiniano Contreras, el Ing. D. 
Francisco M. Orti7, el Lic. D. !lfannel de la Peña, D. Trinidad Sáncbez 
Santos, D. Homohono Cim1zález y otros de los diversos Estados de la 
República. 

Entre las pnblicaciones de carácter mercantil meucionaremos la Ra·is­
la .l!crnwlil, editada durante algunos años por la acreditada ca~a de comi­
siones de D. Ramón de la M ora e Hijos, jalism flfnmnti/, publicado por D. 
Antonio E. Ibáíiez, F!. ln'sador Cúmocial, qne comenzó a editar en 1901 
IJ. Fernando Serratos, !:'! l·:.tjm·ss Ioml di" (;¡¡ada!aiam y h'l.Hrpn·ss Uni-
7J(:rsal, editados por D. Joaquín Maní ni jr., la Rn·isla (.omercia!, que publi­
caron eu !()03 los seiíores Calderón y Peinado, El Comenio de falisco, que 
circt1ló en el mismo afio, Hl A nunáador Jaliscieuse, fnndado en 1905 por 
D. Manuel y D. José U. Iguíniz; hermanos del que esto e~cribe, y el Bofe· 
lbt fofincro, pt1blicado en 190i por D. Francisco A. García. 

De los ótganos de espectáculos, recordamos entre otros los-intitulados 
Hl Entn:acto, editado en 1908 por D. Ignacio Gómez tuna, El F'fgaro, pQ· 
blicado por D. Jorge Hernández Alatorre, (;raua JI Oro, de asuntos tauri~ 
nos, que nació el 31 de enero de 1909, y Gil Bias, redactado en 1911 por D. 
Narciso Parga, de quien luego haremos una síntesis de su vida. 

DON NARCISO P ARGA 

Chicho Parga, nombre por el que era popt1larm~nte conocido y qt1e'la· 
boró en la prensa tapatía desde las postrimerías del siglo anterior, nació en 
Gnadalajara hacia 1880 y fué hijo del abogado del mismo nombre, que he· 
m os mencionado en los capítulos anteriores, de quien heredó sns dotes- pe­
riodísticas, aunque no la firmeza de sus principios católicos. Comenzó.sus 
estudios preparatorios en el Liceo de Varones, y creemos que proúto los 
abandonó para consagrarse al periodismo. Diversas fueron las publicaciones 
que editó y redactó, entre otras el Chin ('hun Chan, diario de carácter po­
pular y el (I'il Bias, periódico de espectáculos. El género que casi siempre 
cultivó y en el que se distinguió, fué el humorí~tico, habiendo conquis· 
tádo con sus· artículos no escasos aplausos. Fné también autor dramático, 
cuyas prodttcciones, algunas de las cuales se representaron en la escena, 
fueron bien aceptadas. Taurófilo entusiasta, no se limitó su afición a reil­
dactar crónicas taurinas, sino a demostrar su destreza en los ruedos, eJecu­
tando: todas las suertes, no obstante el defecto natural de que adolecía de 
tener contrahecho el ·cuello. Su carácter alegre y decidor lo hizo sumamen•. 
te popular y no había quien no lo conocíera. En sus ''Memorias,'' que co· 
menzó a publicar en 1929, relata sus aventuras -en las redacciones de perió­
dicos, en los teatros, en las plazas de toros y en los 'CÍrculos políticos. Murió 
en sn ciudad n~tal en los-primeros meses de 1930. 
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VISI'l'A DE PERIODISTAS 

El 9 de marzo de 1914 arribó a Guadalajara un gn1 pode periodistas ex­
tranjeros que, en representación de diversos órgrwos vinieron invitados por 
el Presidente ele la Hepúblíca a enterarse de la ~ituación política y económi­
ca por que atravesaba el país. La formaban los cubanos D. Ftatlci~co Gar­
cía Marco, representante de El Dislrilo E1pañol, 11. Manuel Calvo y Her­
nández de La Lucha y D. José M. Capmany de La Prmsa, y los norte­
americanos Mr. Paul Da vis del lJrooktYn Eag!e, Mr. William N u ter del Bosltm 
llerald y Mr. Frederic J. Splíntstone del Lt'slie's ¡,Veek~v. aquienes a·compa­
ñaban varios periorlistus metropolitanos. 

Pueron recibidos en la estnríón por <-omisiones especiales de la pren~a 
local y un buen número de p:Htic11lnre;.;. Imnediat8mente !:-€ les condujo al 
Hotel Fénix, donde se les ofreció un b~lllqnete de bienn:nida, y por la tar­
de recorrieron en automóviles la ciudad. A las diez de la noche tomaron el 
ferrocarril para visitar las poblaciones de Colima, ManzBnillo y Ct1jtltl8n, 

de donde regresaron el 11 inniediato. 
El día signiente la Prensa Unida de Guadalajara agasajó a sus huéspe­

des con un banquete en la Fama lt;1liaua, al que con e u rrieron ciento diez perso­
nas y entre ellas, en calidad de invitado de honor, el Lic. Ballesteros, secretario 
particular del Gobernador del Estado, quien a~istió en reprtsentacion de di­
cho funcionario. El banquete fué ofrecido por el presidente de la asociación 
I,k. D. José María Martínez Sotomayor, habiéndose pronunciado entusias­
tas brindis. El· día 12 partieron los. visitantes para e llago de Chapa la con 
rumbo hacia la capital de la República, satisfechos de la acogida de que 
fueron objeto. 

EL DECANO DE l,OS PERIODISTAS 

No hemos logrado dilucidar a quién corresponde esta categoría tntre los 
periodi~tas actuales. A la fecha viven dos que lograron brillar en etcampo 
de la prensa y que iniciaron sus labores en la misma época, y son el Dr. D. 
Salvador Quevedo y Zubieta y D. Antonio Becerra y Castro. Ya en las pu­
blicaciones ele 1876 puedén verse sus primeros ensayos juveniles, pero, lo 
repetimos, no es fácil asegurar a cnál de los dos corresponde el primer Ju­
gar. De ellos, sólo el primero aun permanece de pie en la brecha esgrimien­
do su pluma todavía firme y vigorosa. 

Hablando en sentido más Jato, la antigüedad corresponde a ]¡;¡ Srita. 
Antonia Vallejo, quien aunque no ha sido periodista de prof(sión, ha cola­
botádo con constancia en diversos órganos desde la época del Imperio basta 
nuestros días. Esta escritora, recomendable por diversos títulos, cuenta a 
la sazón 91 años de edad, es originaría de Tepk y radica en Guadalajara 
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desde su jnn'11l11cL Se ha clisting·uido por sn amplia ilustración, sus conoci­
mientos filol<'>gicos :; literarios y ,.;n eruüición en nuestra historia, particu­
larmente en la local de Jalisco. Siempre ha estado en contacto con respeta­
bles hombres de letrns, como D. Josl- M~1ría Vig·il, D. Ireneo Paz, D. José 
María de Agreda y s~ínchez, U. Alberto Santoscoy y otros, quienes la esti­
maban por sus elotes inlelcctuale~. Sn pltm!a ha produci(tO mucho, ya en pro­
sa, ya en verso y casi siempre bajo seudónimo o subscrito por sus iniciales. 

CO~CLUSIO~ 

Ponemos punto final a nuestra tarea. Sin arte ni amenidad hemos pre­
sentado, hasta cierto punto ordenado, el conglomerado de nombres, títulos, 
fechas y datos sobre el periodismo guadalajarense que hemos logrado reunir 
en el curso de largos años. No tenemos las pretensiones de haber agotado 
la materia, que es ardua y vastísima, antes sí la convicción de que falta mu­
cho que consignar, rnucbo qne precisar y mucho que esclarecer. Nuestras 
escasas dotes por una parte y nuestra falta de tiempo por otra, nos han im­
pedido llenar tales lagunas, que los peritos en la materia advertirán induda­
blemente. Al atrevernos a dar a la estampa esta monografía lo hacemos con 
el fin de que los datos y noticias que la forman, muchos de ellos adquiridos 
a costa de no pocos afanes, 110 se pierdan, y además con la esperanza de que 
las deficiencias ele que adolece sirvan de estímulo a algún amante de nues. 
tras letras que, dotado de mejores condiciones que nosotros y disponiendo 
de mayores elementos, llegue a presentar algún día la historia de la pren­
sa tapatía que, por sn importancia y trascendencia, años ha debería, estar 
escrita. 

Para terminar, queremos dejar consignados los nombres de las personas 
que con la mejor voluntad nos han auxiliado con sns luces en nuestra labor 
y a los cuales desde estas líneas hacemos público nuestro reconocimiento . 

. gntre otras no deberemos olvidar al Lic. D. Jesús López Portillo y Rojas, 
a D. Manuel Puga y Acal, al Lic. D. Victoriano Salado Alvarez y a D. Joa­
quín Gutiérrez Hermosillo, qne han pasado a mejor vida. Y entre los vivos 
a la Srita. Laura Carrillo, al Lic. D. Celedonio Padilla, al Notario D. Fran­
cisco L. Navarro, a D. Antonio Becerra y Castro, al Lic. D. Luis Manuel 
Rojas, al Lic. D. Antonio Pérez Verclía F., al Ing. D. Ambrosio Ulloa, al 
Prof. D. José Rivera Rosas, al Lic. D. J. Ignacio Dávila Garabi, a D. Luis 
M. Rivera, a D. José Cornejo Franco y particularmente a D. Luis Castillo 
Ledón, director del Museo Nacional, a quien se debe su publicación. 

Anales. T. VII, 4!-ép.-52. 
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XOTAS 

(1) López, Ama<lo.-N!!.\s'·os /Jio.r:nifims dd ll111o . ..J' N7'11tli. Sr. 0/Jis('o /ir. D. 
Aligue! ilf. de la Mora. (Boletín Edesiúslico tlc la :\rquidi(>ccsis d(' (;uadalajara. 
4.;> ép., año 1, p. 330-3•12, (;uadalajam, 1'J30). 

(2) Fué en las columas de/:'/ Rt;~·io11al. dotHh· por hon<b•l del Lic. Correa. a 
la sazón S\1 director, publicamos el (j de juuio <le EHJ'J tl\1cstro primer artícnlo inti­
tulado RectijicacióJt !JisMrim. l:ü ¡]/alrimonio dd ;1/arisml de Ca111('o /J. jos,~ de la 
0-u::, último Comandante Jlfilitar de la 1Vttl'<'a (;alio'a, y donde comenzó a aparecer 
poco tiempo deB¡més nuestra Serie (i'ottoló_g'ica de los Dca~tcs dd V. Cabildo de la 
Calf'dml Afctropolitana de (;uadalajara. · 

(3) f!úloriaParlimlardel Hstarlodcjalisco, Guadalajara, 1910-11, t. 3 p. 523. 
(4) Un Fuíiatlo d,· Arlíclllus. Filosofía bara!a, ¿,! cd., Ilm-cclona, s. a. En es­

te volumeu rccopilú su autor sns me.ior~s artículos aparecidos en las columnas de 
El Kaskabd. 

(5) El propio aíio de]<)()<) se ccklm'> en ln capital <k la Rcpúhlic·a. del 12 al 
lS de diciemhre, un Congreso de l'erioclista~ Cal<'>lic·os, ni <Jlll· conntrril:r<>II ('JI ca­
lídad de representantes de la prensa de· Cnadalajara el Cn¡~·<>. l Jr. 1 l. lZanu·m Cú­
pez, los Pbros. D. Amado 1.6pez y D. José :liaría ,\rai~,a y los ahogados !l. Fran­
cisco José Zavala y n. Eduardo J. Correa. 



NOTICIA BIBLIOGRAFICA 

En Italiano 
Cesen a 

1780. 

DH LAS OBRAS DJ<:J, ABA'l'I\ 

FRANCISCO JAVIER CLAVIJERO 

Y m<: O'l'RAS QUE A F~L SE REJIIHREN, 

l•'ORMADA POR 

RAFAEL GARCIA GRANADOS 

HIS'l'ORIA ANTIGUA DE MEXICO 

Storia Antica 1 Del Messico 1 Cavata Da' Mígliori Storici . 
Spagnuoli, 1 ERa' Manoscritti, E Dalle Pitture Antiche 
Degl' Indiani: ! Divisa in Dieci I.,íbri, 1 E Corredata di Car­
te Geografiche, 1 E di varie Figure; E 1 Dissertazioni 1 Sulla 
Terra, suglí anitnali, e ~ugli abitatori del Messico. 1 Opera 
1 Dell' Abate 1 D. Francesco Saverio 1 Clavigero. 1 In Cesena 
MDCCLXXX. 1 Per Georgio Biasini All'Insegna di Palla­
dei Con Licenza de'Stiperíorí. 

4 vols. en 49 mayor. , 
Esta es la primera edición de la Historia, que Clavijero pu­
blicó en italiano. A pesar de sus erratas de imprenta es la 
mejor edición por haberse hecho bajo la vigilancia del au­
tor y sin las modificaciones que, no siempre con criterio 
científico, le han hecho los traductores y editores en otros 
idiomas. Al final del tercer volumen se encuentra un índice 
general de las cosas contenidas en la Historia Antigua de 
México. 



En Español 
Lendrcs 

1826. 

México 
1844. 

México 
1H53., 

40N 

Historia Antigua ! de 1 llfégico- : Sacmla De 1 L0s l\Iejores 
Hio;toriadoreó' Espafí(¡l<:;., Y ih• Los \fannscritos, i Y De 1 

Las Pinturas Autígmls de los Indio~; i 1Ji;·idída en Diez Li· 

bros: 1 ,\dornada con .:'llapas y Estampas, ! E ilustrada con 
1 Disertaciones sobre la Tierra, los Animales, y los Habi­
tantes i de Mégico, i E,;críta por ÍD. Francisco Saverio Cla· 
vigero; l Y traducida delltalíano 1 Por José Joaquín ele Mora. 
1 Londres: 1 Lo publica R. Ackermann, Strand, 1 Y en st1 Es· 
tablecimiento en Mégico: [ Asimismo 1 En Colombia, En 
Buenos Aires, Chile, Perú y Guatemala. 1 1826. 

2 vols. en 49. 

Es la primera edición en español. Está cuidadosamente he­
cha sin elllhargo de lo cnal contiene errores como el de po· 
ner en la porf;¡da el nombre "Saverio" en vez de traducirlo 
por Javier. ]\;o siendo mcxica11o d lradnctor, v !lO estando 
por consig·uíente fan1iliarizado con los 1!üntbres indíg-t'nas, 
cometió mnclws errores al escríLir éstos. 

Historia Antigua 1 de 1 México y de su Conq11ísta, 1 Sacada 
de los mejores historiadores espafloles, y de los m a rmscritos 
y pinturas de los indios 1 Dividida en diez libros: Adorna­
da con Mapas y Rstamp~u;, 1 E ilustrada con Disertaciones 1 

Sobre la Tierra, Jos Animales y los Habitantes de México 1 

I:tscrita 1 Por D. Francisco J. Clavigero, 1 Y traducida del 
Italiano 1 por J. Joaquín ele Mora. 1 México: 1 Imprenta de 
Lara, calle de la Palma, núm. 4 11844. 

2 vols. en 4? mayor. 

Segunda edición en español y primera hecha en J\Tt:xico sir­
viéndose de la misma tradncción que la anterior pr-:ro corrí· 
giendo la portada y la ortografía de los nombres indígenas. 
Se cambió en esta edición, por cierto con torpeza, el orden 
de algunas adiciones. Por primera vez se antepl.lso al texto 
el retrato de Clavijero y se agregaron algl.luos mapas y es­
tampas útiles para el estudio de la Historia. 

Historia Antigt1a de Méjico, 1 sacada de los i Mejores Bis· 
toriadores Españoles, 1 Y de Manuscritos 1 Y pinturas An· 
tiguas de los Indios. 1 Dividida en diez libros. 1 Adornada 1 

de Cartas Geográficas y Litografías; con Disertaciones 1 so­
bre !la Tierra, Animales y Habitantes de Méjico. 1 Obra 
escrita en italiano 1 Por el abate don Francisco Javier Cla· 
vijero. !Traducida 1 Por el Dr. D. Francisco J>ablo Váz. 
quez, 1 Colegial Antiguo del Eximio de San Pablo de Puebla 

, y Maestre Escuelas Dignidad 1 de la Santa Iglesia de dicha 



México 
1R61-1S62. 

Jalapa 
1868. 

Cilltlad. l\It',jico i Imprenta de Juan R. Nanrro, Editor, 1 

Calle de Chiqnis Núm. (í. [ 1853. 
1 vol. en ,¡.v mayor. 

Es la tercera edición en espafíol y la primera traducida del 
italiano por un mexicano. La versión del doctor don Fran­
cisco Pablo Vúzqnez, qnien después fué Obispo de Puebla, 
ha dado margen a nna polémica bibliográfica en la que en 
cli;;tintas época5 han tomado parte don l'viarcos Arróniz, don 
Jos6 :VIigucl :\facías, don José Joaquín Pesado, don Luis 
(;uuzÚlcz Olnegón y el Cor. don Rubén García, pretendien­
do nnos de ellos que la traducción uo se debe al Sr. Váz­
quez sino al Sr. Troncoso y Buetp,.-ecino siendo del primero 
solamente las uotas eruditas; mientras Jos otros sostienen 
que tanto las notas como la traducción son del Sr. Vázquez. 
-He tenido la fortuna de poder tranzar esta discusión co­
tejando la traducción impresa como del Sr. Vázquez con el 
manuscrito del Sr. Troncoso y Buenvecino que se conserva 
en la Biblioteca Nacional. Del cotejo referido se infiere que 
las traducciones son diferentes no siendo por consiguiente 
del Sr. Troncoso y Buen\recino la traducción publicada en 
1853.-Desgraciadamente falta en la Biblioteca Nacional el 
primer tomo de la versión del Sr. Troncoso y Buenvecino, 
pero Jos dos siguientes son más que suficientes para obser­
var que la versión difiere notoriamente de la del Sr. Váz­
qnez.-Don Luis Goniález Obreg-ón dice que don José Ma­
ría de Agreda y don Francisco del Paso y Troncoso pudieron 
aclarar que las notas firmadas con la letra G, se deben al 
naturalista poblano don Antonio Cal y Bracho lo que se con­
firma porque sólo aparecen en la parte relativa a Historia 
Natural. 

Cuarta edición en español y segunda de la traducción del 
Obispo Vázquez, que fné publicada en el folletín de ''El 
Constitucional".-México 1861-1862. -Cuatro volúmenes 
en 89 sin mapas ni ilustraciones.-El ejemplar de "El Cons­
titucional" que se conserva en la,Biblioteca Nacional tiene 
recortado el folletín, y no habiéndolo encontrado tampoco 
en la Biblioteca del Museo Nacional donde se buscó, no ha 
s~do posible exhibir en esta exposición la edición de 1861• 

1862. 

Quinta edición en español y tercera de la versión de don José 
Joaquín de Mora, impresa en Jalapa el año de 1868 por don 
Antonio Ruiz. 

2 vols. en 49 mayor. 



l'vléxico 
lHH3. 

México 
1917. 

En Inglés 
Londres 

1787. 

Richmond 
1806. 

Londres 
1807. 

Filadelfia 
1817. 

En Alemán 
Leipzig 

1789-1790. 

:J. lO 

Sexta edici(m t:n t·spaiíol y cuarta de la traducción de don 
José Joaquín de :\[ora, impresa en :vu:xiro en lllll3 por el 

seiíor Dublán. 
2 vob. en 4 9 lllayor. 

Séptima edición en espaííol y qninta de la tnJclncción ele 
don José Joaquín rle Mora, impresa por el Departamento 
Editorial ele la Dirección Cenera! de las Bellas Artes, bajo 
la sabia dirección de don Luis González Obregón y prece­
dida de unas Noticias Bio-bibliográficas por el mismo. La 
Noticia de los Escritores de la Historia Antigua de México, 
y la Advertencia relativa a las medidas de longitud, están 
colocarlas al principio de la obra como en la edición italia­
na y como lógicamente debe ser. No es fácil explicarse la 
razón que tu vieron otros editores para cambiarlas de lugar.­
I.,as láminas de esta edición reproducen cnidaclosamente las 
originales. 

The 1 History 1 of 1 Mexico, 1 Collected from 1 Spanish ancl 
Mexicans Historians, 1 from Manuscripts, and Ancient Pain­
tings of the Indians 1 Ilustrated by 1 Charts, and other 
Copper Plates. 1 To which are aclded, 1 Critica! Disserta· 
tions 1 on the 1 Lancl, 1 the Animals, and Inhabitants of Me­
xico 1 By 1 Abl>é D. Francesco Saverio Clavigero. 1 Trans­
lated from the Originalltalian, 1 By Charles Cullen, Hsq. 1 

In two Volumes.l Lonclon, 1 Printecl for G. G. J. and J. Ro· 
binson, NQ 25, Pater-Noster Row 1 MDCCLXXXVII. 

2 vols. 4Q mayor. 
Es la primera edición inglesa. 

Segunda edición inglesa, de la misma ven;ión de Cullen im­
presa por \V. Prichard en Richmoncl, Virginia en 1806. 

3 vols. en 8Q 

Tercera edición inglesa, de la misma versión que las ante­
riores, impresa por Joyce· Gold, Shoe Lane 1807. 

2 vols. en 4 9 mayor. 

Cuarta edición en inglés impresa en Filadelfia por Thomas 
Dobson, Stone House 41 South Second Street. 

3 vols. en 89 

Geschichte 1 von 1 Mexico 1 aus 1 Spanischen und mexica­
nischen Geschichte 1 schreiben, Handschriften und Ge- 1 

Maelden der Indianer 1 zusamenrmengetragen 1 und durch 



En Francés 
y en Onn(·s. 

En Italiano 
Venecia 

1789. 

Karten tmd Kupierstiche erb.enterl 1 nebst einigen cristis. 
chen Ahhat!dlungen iiber die i Beschaffenheit des Landes, 
der Thíere utH1 Ein wohuer von l\Iexico Ansdem Italianis­
chen des Abts Fnmz X a ver Clavíg-ero der Ritter Carl Cn­
lleu ins Englische, lund at1s diesen mins Dentsche üben¡­
tzt. 1 Leipzig, im Sclmickertschen Vcrlage.! (1789·1790). 

!. vob. en 89 
Primera y única edición alemana. La versión está hecha 
dcl inglés sin expre,ar el nombre del traductor. 

Hahicnclo sillo inútiles todos los esfuerzos que hice para en. 
contrar referencias a estas ediciones en los autores extran. 
jeros qne se han ocnpado de historia y arqueología mexica. 
nas, copio en seguida lo que de ellas dice don Luis González 
Obregón.-"Aluden a ellas, el autor de los preliminares del 
texto italiano en la Storia della California (1789); el P. Juan 
I,uis Maneiro, en la obra que intituló De Vitis Aliquot Me· 
xícanorum ( 1792), y las dan como impresas, todos los bió­
grafos de Clavijero.-El Dr. Beristáin, hablando del aprecio 
con que fué recibida la Storia Antica ael Messico, dice que 
los aplauso!i y elogios que le prodigaron, ''prueban tanto su 
mérito como el haberse traducido y publicado en. francés, 
inglés, alemán; y no sé si también en lengua dinamarquesa, 
-agrega- pues en 1787 la compró para este efecto en Bo­
lonia 1111 literato de aquella nación, contristado de haber en­
contrado ya difunto a nuestro autor'', cuando había ido con 
el propósito de conocerle. No obstante estos testimonios, no 
hemos podido encontrar ejemplares ni de la versión france­
sa ni de la dinamarquesa en las bibliotecas públicas y 

privadas en que h!s hemos bLlscado, ni en las ·numerosas 
bibliografías y catálogos de libros de venta que hemos re­
gistrado. Casi nos atreveríamos a negar que se hubiesen 
impreso, si no nos asaltara el escrúPt1lo de que pueden ser 
boy rarísimas''. 

HISTORIA DE CALIFORNIA . 

Storia 1 della 1 California 1 Opera postuma 1 Del Nob. Sig. 
Abate 1 D. Francesco Saverio J Clavigero 1 In Venezia, J 

MDCCLXXXIX 1 Appresso Modesto Fenzo. 1 Con Licenza 
de'Superiori, e privilegio. 

2 vols. en 89 y un mapa. 
Primera edicion de la Historia de California publicada des­
pués de la muerte de Clavijero por el P. Ignacio Clavijero 



Ttu Español 
México 
1852. 

Baja California 
1931. 

·l-12 

sn hermano. Parece que Cl:n·ijero escribi('J el original de 
esta obra en italiano y no en español como la J fistoria Anti­
gua de M(·xico. 

Historia! de la 1 Antigua o Baja California. 1 Obra Póstuma 1 

Del Padre Francisco jayier C!Hvijero, i de la Compañía de 
Jesús. 1 Traducida del italiano i Por el presbítero don Ni­
colás García de San Vicente. 1 Méjico. 1 Imprenta de Juan 
R. Navarro, Editor. 1 1852. 

1 vol. en 4 9 mayor. 

Es la primera edición en español ele la Historia de Califor­
nia. Dice el Editor que aunqt1e se ~irvíó de la traducción 
del !'. San Vicente, ele preferencia a la ele don Diego '!'ron­
coso y Bnenvecino, se sirvió de la de este último para co­
rregir algunos yerros, aproveclwnclo también el apéndice de 
este último relativo a los progresos de la California desde 
la expulsión ele los jesnítas hasta 17')6. En estn. edición 
sucede a la Historia ele California una "Helación Histórica 
del Venerable padre Fray Junípero Sena" escrita por Fr. 
Frat1cisco Palon. 

El coronel don Rubén García me ha informado que en el 
periódico "El Mexicano", órgano ele la Jefatura de Opera­
ciones del Distrito Norte de la Baja California, se está ¡m­
blicando actualmente nna segunda edición en español de la 
Historia de California del P. Clavijero. Desg-raciadamente 
no he podido conseguir un número ele ese periódico para 
agreg-arlo a esta exposición. 

EDICION SINGULAR DE LA HISTORIA ANTIGUA 

DE MEXICO 

Filadelfia 
] 846. 

Historia 1 de la 1 Conquista ele México 1 Sacada de los me­
jores historiadores 1 Por 1 F. J. C. 1 Filadelfia 1 Impresa por 
Mac-Clnre 11846. 

1 vol. en 4'~ mayor con litografías. 

Dice el Sr. González Obregón que esta edición, con el nom­
bre cambiado y sin poner más que las iniciales del autor, 
con fines especulativos, fué lanzada al mercado seguramente 
por un editor que tenía existencias del segundo tomo de la 
Historia impresa en México por Lara en 1844. 
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~IC·xico 

1/(,!.. 

S a !ti !lo 
l.S() 1 . 

~léxico 

1762. 

:Vf (·xico 

1766. 

¡.¡:¡ 

UB!~.\S XO 1IISTURIC:\S DEL 1'. C'LA \'Jji<;I~O 

:IIenwrias 1 edific·antes 1 del 1 Br. 1>. I\fannel Joseph Clavi· 
gero, i :-;acerdote del obispado 1 de la 'Puebla, 1 recogidas por 
su I1Iermano 1 el 1'. Xa\·ier Mariano i Clavigero, ele la Com­
paiiía 1 de Je~ú~ .... Con las licenc. nece;;snr. 1 En México: 
en Lt Oficina lllle\·a de !letra.\ ntunpiapa, por Christóval,l 
y Don Phvlipe de Zúiiiga. y Onlivero~. 1 Aiio de 1761. 

l \'01. l'll .S 0 

Cllmpendio 1 de la \·ida, lmnerte, y milagros 1 ele/ San Juan / 
Nepomnceno, 1 escrita etl lengua italiana./ Por el P. César 
Calino, 1 ele la Compañía de Jesús/ y traducido a la caste- , 
llana 1 por / El P. Xavier Mariano 1 Clavigero, de la misma 1 

Cornpañía. 1 Con las licencias necessarias. 1 Impreso en Mé­
xico, en la Imprenta del/ Real, y más antig-uo Colegio de 1 

San Ildefonso. Afio ele 1726. 

1 vol. en i)Q 

Segnnda edición del anterior compendio impresa en Saltillo, 
en 1S91, ''en la tipog-rafía del c;.obierno, dirigida por Seve­
ri no Mora''. Esta segunda edición, así como la primera, 
está sucedida por nnas décimas intituladas "paralelo de 
San Juan N'epomuccno y Moisés''. A más ele estas décimas 
tiene una uovena y otras or:.1ciones que no tiene la primera 
edición y termina con la relación de unas indulgencias con­
cedidas a los que leyeren la obra, por el Obispo ele Linares, 
don Jacinto López y Romo. 

Elogio de San. Francisco Xavier. 
1 vol. en sQ 

Elogio de San Ignacio de Loyola, predicado en la Real Au­
diencia de Gnadalaxara. Impreso en México, 1766. 

1 vol. en 49 

Los siguientes escritos del P. Clavijero estári tomados literilmente ele 
la bibliografía del Sr. González Obregón, qt1e advierte que los anónimos 
constan en la Biblioteca de escritores de la Compañía,de Jesús por Backer, 
y los manuscritos en Beristáin, no habiendo conclnído el autor los tres últi­
mos, y dejando tal vez en proyecto, el titulado ''Colonias Tlaxcaltecas''. 

Certamen poético para la noche de Navidad del.año de 1753, 
presentando al Niño Jesús bajo la alegoría de Pan. 

Anales. T. VII. 4{l ép.-5H. 



Cesen a 
17H2. 

Italia 
17S2. 

·11·1· 

Cur-.;us philosophic11:-; diu 1n Americaní~ gymuas1~ de!'ide· 

rat 11». 
Diálog-o entre Filateh:" ,. Paleúl]lo contra el arg111nento de 

antoridad en la I'í~ica. 
Plan de una Academia de Ci('neia:; y Bella~ letra;;. 
Hnsayo de la Historia de N. E. 
De los linajes nobles de la Nueva E;;pafia. 
De }as colonias dt los tlaxcaltecas. 

;!Jreve raggnaglio rlella prodi_giosa y rinomata im ma¡:;ine della 
Madona <le Guadalnpe ele! Messico.-Ce~ena.-1782. Por 
Cregorio Biasini. 

1 \'O]. l:ll ,'-\0 

(La JWtícia de c,.;ta Hí~torÍ:¡ de· la \'ir~:t·n dr: (~uadalnpc de­

bería haber sido colucad:1 a cuntinu:tcil.lll dt· b .!(:in Ili~to· 

ría de California.) 

Extracto del tomo prinwro ele la llí:-;toria ¡Jc México Re· 
fiere Clavijero en el prólog-o de la lfi;;toria de California 

que ci<:rtos periodistas florentino;; e11 el Diario Enciclopé­
dico de Literatura italiana y de ultramar, Número IX, Ita· 
lia 1782 publicaron nn extracto (lcl tomo primero de su his­
toria atrilmyéndole conceplo,s eqn í vocados -::o. m o el de poner 
30,400 pajes por tres o cuatroéíentos jóvenes nobles. 

Resumen Histórico 1 de la;; principales naciones 1 que poblaron 1 €·1 país de 

Anáhuac, ! o Virreynato 1 de ! Nueva E;;paiia. 
1 vol. en 49 

Como apéndice n nn sermón qne el Dr. don José Ignr~cio 
Heredia y Sarmiento predicó en el Santuario de Gnadalupe 
el aiío de 1803, se publicó este resumen aún con las mismas 
láminas qne se usaron para la Historia. En una adverten­
cia al final dice que todo el resumen "está acorde" con lo 
qne escribió don Francisco Javier Clavijero. Y comenta 
don Luis González Obregón. ''¿No hubiera sido más hon· 
rado decir qt1e el resnmen estaba hecho en vista de 1a obra 
de Clavijero y que no estaba acorde en todo?" 

Compendio 1 de la 1 Historia Antigna de México 1 Por 1 Felipe Hll('!lrostro 1 

México i Tipografía l.,iteraria 1 Núm. 5. -Canoa- Nt1m. 5. i 
1877. 

l voL en 49 

Es este otro resumen de la Historia de Chwijero sin decirlo 
sino en el epílogo, 
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Los Chí.s cos de la Historia 1 Clavijero 1 Origen de la Pobla· 
ción de :\mérica 1 Talleres Grállcos Editorial y Diario Ofi· 
cial 1 Lic. Verdad No. 2 ll\Iéx:íco, n. F .. -1930. 
Es !UJH edición de la l'rinH:ra Disertación de la Historia An­
tigua de lV!éxico, precedida ele nn "a mauera de proemio" 
y sm:edüla de una "uota de los compiladores"; ambos son 
ohra de don Alfon;;o y don OliYerio Toro, antlQlle no están 
tlrmados. Llt:va dos grabados en madera, uno con un re· 
trato de Cla\'ijero llrmado por F. D. L. (Franci~co Díaz de 
León)\' C'l otro reprl'sentando el e,;trecho de Behring si o ini­
ci:i k,; ni fi rm'1: \' dos fotog-rabado;;. nno representando:dos di. 
uo~auro,; y el otro un cráneo de dinosatuo.-66 páginas en 89 

BIOGl-!.AFIAS DE CLA VI] ERO Y ESTUDIOS 

ACERCA DE SU OBRA 

Castr2 Agustín 
l•errat·a. 

17tl5. 

l\Ianeiro J Uil1! 

Luis. 
Cesetta. 17'1.!, 

Elogio del P. Francisco·Javier Clavij;;ro, jesuíta americano. 

De Vitis aliquot mexicauorttm. 

{Las dos obras anteriores, escritas por compañeros suyos 
de destierro, son las fnentes en que han bebido todos sus 
posteriores biógrafos.) 

Beristftiu ,. Son:.:a Biblioteca I J ispano Americana SeptentrionaL 
Dr. José ::\Iariano. 

México, 1816. 

F. Orteg-a en Historia Antigua de México. (En las páginas XXVIII a 
Veyiia Mariano. XXXII de la obra de Veytia se encuentra nna noticia bio-

1\réxico, UBG. 
gráfica de Clavijero por F. Ortega.) 

Almazán Pascnal. Ensayo Literario (pág. 33). 
Pnt:hla, 183S. 

José J oaqn ín 
l't:sado. 

México, 1KS3. 

Diccionario Universal de Historia y Geografía. Artículo 
Clavijero. Ebte articulo, que don González Obregón 
atribnye erróneame!lte a don José Fernando Ramírez,· se 
debe a la pluma de don José Joaquín Pesado.) 

An:6uiz Marcos. Manaal de Biografía Mexicana. 
París, 1857. 

México, 1862. Boletín de la Sociedad Mexicana de Geog-rafía y Estadís­
tica. ll¡l. Epoca tomo IX pág. 271. "Noticias relativas al 
ilustre jesuita mexicano don Francisco Javier Clavijero." 



r, 

Zelis Rafael. 
Mésico, 1871. 

Agustín R. 
(}om:ález. 

Méxko, 1874. 

Joiié Mignel 
Macía.'l. 

Veracruz, 1833. 

Catálogo de los sujeto;; de la Compañía de Jesús que forma· 
ban la Provincia de México tl día del arresto, 25 ele junio 
de 1767. 

Hombres Ilustres Mexicanos. (Tomo III pág. 59). 

Biografía del egregio historiador naturalista y poligloto 
Francisco J. Clavijero. (Impreso por la logia ''Lumen'' de 
Veraemz. Es una crítica erudita y bien documentada, a la 
vez que t1n curioso .. ejemplar de clerofobia exaltada). 

' 
Sosa Francisco. Mexicanos di.,;tinguidos. 

México, 188•1. 

Peña y Reyes, 
Antonio de la. 

México 
1886-18R7. 

José ])farinno 
Dávila. 

P11ebla, l'R88. 

García Cnhas 
Antonio 

México, 1837. 

Estudios lJiogd.ficos y bi hl iogT<Íll<'oS, don Fnmci~co Javier 
Clavijero. 

Líceo•Mexícano. -Artículos publicadm; e11 t:ltomo 1 i, mí m. 
1, pág, 4 y tomo II, núm. 12, p:Í.g. 89, titulados' 'Un re­
cuerdo á Clavijero". 

Continuación de la Historia de la Compaüía de Jesús en 
Nueva Hspaiía del P. Franci~co Javier Alegre. 

Ahnanaqt1e de "El Tiempo" páginas 86 a 90 "Francisco 
Javier Clavijero''. 

Backer. Brnxe- Bibliothéque des escrivains de la Campagnie de Jesus. Nou­
lles, l890. velle edition 'par Charles Sommervogel. 

Ga!lera.ni Alejan- Jesnítas expulsas de España. Liter'atos en Italia. 
dro. Salamanca 

1897, 

Deeorme Gerar- Historia de la. Compañía de Jesús en la República Mexica­
do. Guadalajara na durante el siglo XIX lóló-1848. 

1914. 

Castillo lgnacio Biografías de veracruzauos distinguidos.-En Anales del 
B. ucl Museo Nacional 4¡¡¡. época tomo IV m1m. l. 

México, 192(). ' ' ' 

Garcfa Cor. 
Rubén. 

México, 1931. . 

Busto Eniílio 
México, 1883. 

Bío-bibliografía del Historiador Francisco Clavijero. 
(Concienzudo y erudito estudio hecho con motivo del 29 
centenario que hoy se celebra). 

Diccionario Enciclopédico Mexicano. 

-
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Uvicdo :y Romero Biog-rafías de l\[ exicanos Célebres. 
A nrelio i\Iaría. · 

París, 1809 ·. 

García Cubas 
Antonio. 

México, 1888. 

Diccionario Geográlico l Iistórico y Biogr:lfico. 

. . :~ 1 

(~ómczdeOrozco Catálogo de la colección ele manuscritos de Joaqu{n.Gatcía 
Federico. · · Icazbalceta relatiYos a la Historia de América .. (:M. S. hié­

l\Iéxico 1925 

Hijos <k J. 
Espasa. 

]la re e lona 

Osores d¡; Soto­
mayor F. 

dito de la traducción ele la Historia ele California por dou 
Diego Troncoso y Bnenveciuo.) 

Enciclopedia U ni versal llustracla Europeo-Americana. 

Alu.mnos distinguidos de San Ildefonso de México. (Tomo 
rr,' págs. 109, 124 y 144.) 

(;·onzúlcz Peíla México, 1928.-Historia de la Literatura Mexicana. 
Carlos. 

]imC:ncz Rt'lt•da México, 1928.-Historia t)e la Literatura Mexicana. 
Julio. 

Entre las obras de Clavijero se omitió la siguiente: Gómez Galváh Li­
no N epomuceno. ''El Sacerdote Instrnído' '. ~éxico 1 771.-Contiene dos 
cartas de San Francisco de S4les traducidas del francés porS:Javijero . 



EPIGRAFIA 
DE LA 

HACIENDA DE XALPA 
POR MANUEL ROMERO DE TERREROS 

La hacienda de Xalpa, perll~necicnte hoy al municipio ele I-Inehuetoca 
del Estado de México, fué una de las uumerosa~ finca:-. rústicns qne, en 
tiempos virreinales, dependían de los Colegio:-. de ~an !'edro\' :-1;111 l'ahlo y 

Noviciado de Tepotzotl:ín, pertenecientes a la Compaííía dt' Je,;Íis en la l':JtH· 
va España. Es bien sabido que cuando, a mediados del siglo dieeioclw. Car­
los IIl decretó la expulsión de los jesuílas de los dominios españoles, las 
dilatadas propiedades de la Compañía pasaron a poder de la Co-~ona, para 
ser enajenadas después a particulares. El primer Conde de Regla adquirió 
las fincas dependientes del Colegio de Tepotzotlán, entre ellas las de Xalpa 
que vinculó después en el mayorazgo que instituyó, anexo al Marquesado 
de San Cristóbal. Permaneció la hacienda en poder de la familia Romero de 
Terreros hasta principios del siglo actual, que fué aclq uirida por compra 
por don Guillermo de Landa y Escandón, en cuya sucesión permanece el 
.casco ele la finca y los terrenos que no han sido afectados por clonación ele 
ejidos. 

I 

La casa de la hacienda es una vasta construcción, de un solo piso, en 
su mayor parte abovedada y con ciertas características de fortaleza. Cuenta 
con una capilla, dos claustros y numerosas habitaciones, además rle muy 
capaces trojes y demás dependencias propias de las ¡~ntiguas haciendas de 
campo.-

En el dintel rle la ''puerta de campo'', existe, entre un óvalo con el 
monograma de la Compañía de Jesús, la leyenda siguiente: 

A MAIOR 

DE 
t 

SHI 
GLORIA 

DIOS 

El monograma tiene la particularidad de estar esculpido al revés. 



En la eian· de la puerta de la troje principal, se vneh·e a encontrar, en· 
tre dos e~trellas, elmotwgrama ya cit.ado, y debujo, dentro ele una cartela 
ornamentaL la inscripción: A:\:0 (abH•viado) y debajo la fecha 1743. 

En el segnndo claustro de la !JacÍc'tHla, hizo construir ~u anterior dile­
lío, don .'\lbcrto Romero de Terreros, nna fuente, adoRada al muro, qt1e él 
diseñó y proreé'tÓ. En la parte superior ~e \'C una mascarilla de león, que 

echa :1gt1a por la boca: encima de ~st<1 la fecha 18S<l y abajo, a la izquierda, 
el nombre .\i.HEl,Tíl 'l'¡.;¡no-:JW.'-'. 

IT 

En la torre dt· ia capilla pend<·n t1:es campanas de bronce, de no gran· 
tles dimensiones pero de sonoro sonido, a pesar de que una de ellas, la San­
ta María, está rajada. I~a campana mayor, dedicada a Santa Resalía, osten­
ta, por nn lado, una cruz formada por pequeños rombos ornamentales, en 
medio de nna inscripción qne dice así: 

ST:\ LECTOJ\ 
2'\EQVE LE(;As 
YElüi\f AVDI 

B.\WI'lH.!Ji\IAEl SPlNOSAE 
SONAT OPVS 
A \"DISTINE 
nENE A vms 

TV RECTE VTVIS SI C\'RAS ESSE QVOD AVDIS 

Del otro lado ostenta el monograma de María, bajo coroná imperial. 
Al borde de la campana se lee: 

ROSALIAE NOMEN AERI~ PHRHNNI\'S. DIC. AN. 1762. 

La i nscripcióÍ1 de esta campana es idéntica a la de muchas del Colegio 
de Tepotzotlán, obra también de Bartolomé Espinosa, célebre fundidor de 
campanas. a qt1ien se deben, además, algunas de.la Catedral de México. 

La segunda campana, dedicada a la Virgen, tiene la inscripción: 

S. :tirARlA ORA' POR (sic) NOHIS 
AÑO 1762 . 

. La tercera, esta: 

A~O DE 1753 
SE:':'OR SA;.;" l\UGVJ~I, 

III 

En el año de 1847, las autor(dades civil y eclesiástica, a solicitud del 
entonces dueño de la finca, don Manuel Romero de Terreros y Villamil, 



concedieron permi~o p;na r¡ne ;;e foruJ;n;I en ];, ca¡nl);¡ de la h:H·ien<LI, 1111 

entierro o panteón. como suele d<·cir,.,v <·n \lC·x:co, <k la familia H.omero de 
Terreros, y, en efecto, allí fueron ol:pultado" \'ario' JllÍt>lllhro:; de dla. L<~s 

lápidas de los sepulcros qne tienen in::cripcione:; son lns s;¡:uicntes: 
La qne cnbre la_ tumba <le doll Manuel l~01nero de Terreros, en elmn­

ro del lado del evang-elio, es ele rwínnol de C;lJ r;Jra, rlentro de nn ancho 
marco de bronce, y lleva esta leyemla: 

EL SE:\:<m DO:\ 
MANilEL ROMERO DE TERREl{OS 

Y YILLA;\IIL 
FALLECIO EL DI:'\ 21 DE ABRIL 

])Jo: ·1 S7S 
"J·;S \!1 \'01,{':\'J'\ll (}l'I·: SI:\ ()STF:\TAC!O:\ :\LCl.':\A 

SE MF SI·:P1'l:n; E:\ L\ l':\l'l Ll.:\ IJE JAI,l'.\ 
DEBAJO l>EL SEJTJ,CR() lll·: \liS l<I·:SI'J;T.\1\I.FS 

E I:\OLVlll.\llLES 1',\IJI.!I·S' . 

. R. l. l'. 

El sepulcro a que se hace refercncia en la inscripción anterior, ostenta 
nna lápida de mármol de Carrara, !Ice-ha labrar en París por don l\Jmwcl Ro­
mero de 'l'erreros. Repre~enta en bajorrelien· al propio don l\Januel orando 
en la tnml:m de sns padres, siendo ésta un túmulo, rodeado de sauces lloro­
nes, qt1e ostenta las fechas respectivas de la muerle de los terceros Condes 
deReg-la: JUNIOi, 1828. ,\BRIL12, 18\ó. 

Al pie de la lápida se lee lo siguiente: 

1\li\:-iU,Ul, 'I'I'IWEIWS \' \'JLLAMIL 1-:N :IIE:IIOIU.-\ lll•; Sl'S 1'.\DHI·:s. 

POH CUYA EXIS'flo;NCIA I!ABHJA SACHIFIC.\DO CO:'i' Cl'STO !,.-\S\'\' A l'IWI'T.\ 

:liANDO llACI.;H ¡.;;.;TA Li\PID1\ ClDIO DE!llf, I'Rt:Ett,\ llfo;l, l'HOFL:.:-1))0 HESI'E'l'<J 

Y DIH, Tlf~HNO 1\:llOH !2\'J-; SIIDII'In\ I'IWFI-:so .\LOS .'\t'TOIU.:S llE. st·s llL\S \' (1\'I:; 

!IAS'I'A Sl1PI,TDlO J\l,ll\:XTO I'I•:IDIA:li·;CJ-;J(AN <;Jc\BA!lOS EN St' COIC\ZOX 

París ]ttlio !Sú5. 

Del mismo lado del evangelio, pero en el snelo de la capilla, yace se­
pultado don Alberto Romero de Terreros. y Gómez ele Parada, y su !'epul­
cro lo c11bre una lápida de mármol blanco, en la que está escnlpido, en ba­
jorreli~ve y a gran tamaño, el escudC'clearmas ele la familia, con esta leyenda: 

:\LBERTO ROMERO rm TERREROS 
A. ABIHL 25 DE 18-+4 

'Í" SEPTIE:.\IBRE 19 DE 1898. 
H .. T. P. 

Del lado de la epístola, empotradas en el mmo, se encuentran dos pe­
queñas lápidas cuadradas, también de llHÍrmol blanco, con estas sendas le· 
yen das: 
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J\lANL'ELA <~tB!EZ DE P:\RADA 
DE 

HEJ.:AZFETA 
TR:\SL\ llA DA A FSTA CA Pl LLA 
El 24 DE SEl'TIEi\IBRE DE 1S75. 

DOLORES OTERO 
])E 

1'.\ R.\1)¡\ 

Jí.:\IU ·''¡!lE¡:,¡:; 

TI.:.\SL\ll.\ll.\ ,\ ESTA C.\I'ILJ,,\ 
LL 21 DE SEl'TllülBRE IlE lí>73. 

1 nmediatamente debajo, :sobre el suelo y adosado a la pared, descansa 
tm túmulo de mármol con la inscripción: 

LA SEÑORA DOÑA 
CRISTINA K.Il:\DEL:\N DE VINENT 

MARZO 29 DE 1R90 

R. l. l'. 

A la izquierda de estos sepulcros, en el mismo muro del lado de la 
epístola, se ven dos ld.pidas pequeñas, de piedra blanca, que cubren los res­
tos de los p:í.rvulos Alberto y Magdalena Romero de Terreros. La superior 
carece de ínscripcióu. pern la inferior tiene esta leyenda: 

i\L\RL\ i\fA<;J>.\LE?\:\ RO:VlERO DE 'fl~RREROS Y VINENT 
1:\ACIO EN J'.IADRID EC 12 DE NOVIEMBRE DE 1873 

Y l\IURIO EN ORJZi\.\'A EL 3 DI~ MAR7.0 DE 1876. 

Debajo de estas lápidas, lwy otra, cnarlraJa, de mármol, con esta ins­
cripción: 

LA SRIT:\. 
LORETO G. DE PARADA 

::\Iéxico, Jnnio 
21 de 1B80. 

R. l. P. 



LAS MARIPOSAS 
ENTRE LOS 

ANTIGUOS MEXICANOS 
POR CARLOS C. HOFFMANN 

• De ''COSl\fOS" ) 

Los antiguo¡; mexicanos tuvieron un b\1en conocimiento de la vida de 
las mariposas y. en ¡;u jardinet:ía y en sus mitos y snrer:;ticíones desempefia· 
ron papel muy importante. 

Sabían qne las mariposas ponían huevecillos, que los huevecillos se con. 
vertlan en gusanos, los gusanos en capullos y éstos finalmente en maripo· 
sas; de muchas clase5 sabían la época .de esta metamorfosis, y para Jos 
grupos más frecuentes o para especies de fornn\s y colores llamativos y sor­
prendentes tenían sus nombres, tomados por lo regular de las costumbres, 
de la forma o de los colores de las mariposas u orngas. 

De todo esto casi nada fué recogido por los conqUÍ!!tadores, y perdida 
la .ciencia indígena por los frailes, dedicados sobre todo a cristianizar, hoy 
día, después de muchos años de estudios, algo, bien poco, puedo rehacer, 
merced a la bondadosa ayuda de mi apreciable amigo, el licenciado don Ra­
món Mena, y a nuestras relaciones con mexicas qne aun hablan con pureza 
su prístino idioma. . 

El nombre común a toda mariposa es la palabra primitiva: PAPALO'rL. 

Por i}leas de semejanza llamaron al murciélago: QUDIICHPAPALOTI. (ratón­
mariposa) y a una yerba, por la forma y el movimiento característico de sus 
hojas; l'APAI.O~UU,ITI, (Papaloquelite, yerba de mariposa). Todavía en nues· 
tros días llaman los indios a las cometas, esosjuguetes'de niños: AJHAPA!?A· 

I.OTI. (mariposa de papel). 
Llamaron a los huevecíllos de las mariposas: AHUAíTHPAPALO'fL, por 

ser semejantes al AHUAUH'fi.I, zaragatona o alegría, de manera qne la pala· 
bra vale tanto como, ahuauhtli de mariposa. Al gusano de la mariposa de· 
nominaron: ocurLPAPALO'l'l, (ocnílín-gusano) y tenían nombres especiales 
para las diferentes formas de los mismos. Así por ejemplo llamaron a las 
orugas de la familia ((Geometridae)), por su manera característica de andar: 
Tr.ATAMACEUHUANI (medidor, como hoy todavía denominan a estos gnsano:» 
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en el país l: a lo;; ¡:~:usan os de tllag:uey: !IIHOClliLIN ( metl-maguey) a las 'oht· 
gas Yellndas de pelo~ lar¡:;o;;, las ll~nHHlas chinahnates (ar.tequismo) del 
tado de \'eraCrtll.: C!IIN.\LAIIUA'J'I, (pelo qtte quema) O 'I'F:MAIHiJ\, 'rJ,MA­
HHANI \el qne contagia), etc., etc ..... La antigua palabra qtte designaba 
capullo o crit'álida lm sido: cocmPII.OTL, formado de las raíces: cocÚI que 
quiere decir dormí r, y PILO A, colgar, o sea: caUHI colgante: 

En los nombres (1e lug-ar encoutr::~mos la mariposa en los jeroglíficos de 
Papalotla, Papnloapan, Pnpalctept:c y Pa]Jalotirpac de los Estados de Gue· 
rr<'ro, Veracruz, M(·:dco y Oaxaca, respectivamente. 

De mnv antig-no, hicieron los indígenas observaciones y comparaciones 
con las maripo~as: por ejemplo la llama del fueg·o la compararon a unama­
ri posa, y por esto y por sacar el fuego con pedernales, en determinadás oca· 
siones, idearon la r•rzvAI>t\LO'l't (mariposa de navajas}, pata referirse a las 
ceremonias del fuego cíclico, y comó éste era sacado ·al culminar las pléya· 
das, por relación, refirieron tambiéri la itzpapalotl a la Vía Láctea y al ñr­
matl1ento. 

La movilidad de la .mariposa, los hizo tomarla por· símbolo del moví• 
miento, y así hay veces que indica los movimientos del Sol, NAHUIN OLLIN. 

Con semejantes derivaciones vino la mente artística, la estiliza:ciótl"; por 
eso en todos lo" monumentos del fuego, y especialmente en los cíclicos, 
figuran líneas onduladas, ornamentales, que, según opinión del licenciado 
don Ramón iVlena, indican las cnrvas de las alas de las mariposas y se con-
traen a la l'fZPAPALO'rL.-:-(Figs. 1 y 2). , 

Esta famosa l'l'ZPAPALOTL existe en la nat11raleza bajo el nombr·e cien­
tífico: IWTHSCHlJ,IHJ\ OR!ZABA (Fig. 3) y abunda en toda la República. 
Es una nocturna, bastante gnmd~:, que volando de noche, busca con prefe. 
rencia la luz artificial, dando sus vueltas por los focos o lámparas, para que­
darse después pegada a una pared o a nn árbol cercano hasta la madrugada. 
Probablemente influyó este animal por la manera de su, vuelo tremoh111te, pa· 
recido a una llama, y por los dibujos característicos de sus alas, que enseñan 
ventanillas transparentes en forma de itztlis u obsídianas, la formación de la 
mitología de la I'I'ZPAl't'\LOTL. Una prueba evidente de la identidad entre 
la Rothschildia ürizaba y la Itzpapalotl nos ofrece por ejemplo el jeroglÍfico 
de lugar de PAh\I.O'fLA, lugar mitológico consagrado al dios ITZPAPP;LOTI., 

que enseña típicamente a nuestra mariposa en posición sentada. Diferentes, 
autores hablan de la Itzpapalotl como de una mariposa Nli:GRA, esto no es 
correcto, tratándose evidentemente de una confusión con la mariposa del 
espanto, la 'l'ETZAli1ll'APAVlTL o MICPAPALOTI.- (Erebns Üdora), como 
m:is adelante veremos. 

La circunstancia rara, que una mariposa déJa base de la mitología de 
un dios y sirva como, imagen del .mismo, tiene otra paraléla entre ias di vi· 
nídades antiguas mexicanas. Se trata de la diosa ,de las flores la :Xoc:HI· 

QUETZAI,. Esta palabra se compone de: xochitl-flor y: quetza-posarse, 
pararse,-por eso: la que se posa sobre las .flores.- La mariposa más free 



cuente, llamativa y conocida en todos los jardines de :\léxico Central es, sin· 
duda, el PAPILIO DAuc-:us, que enseño en la figura 4. Casi durante todo el 
año abunda en todos lugares, donde Dores, visitando en vuelo maje:,­
tuoso flor por flor y descansando por ratos en ellas. Es ut:a coincidencia 
muy interesantt que la XOCIIIQUE1'ZAL aparece en los códices antiguos a ve­
ces con cuerpo y alas de mariposa (véase figura 5), que llevan, sin duda 
alguna, las señas característica;; del Papilio Da un us.- La figura 6 muestra 
una estilización de la misma mariposa. 

MrcPAPAI,OTL o liHQUlPAPAI~o'rr. es una mariposa negra, velluda, gran­
de, qne sólo vuela en las noches y qt1e llega con frecuencia a lugares pobla­
dos. I~a tenfau y tienen los indígenas por ser de mal agiiero. Creen que 
cnando hay eufermo en una casa y llega esa mariposa, el enfermo muere. 
Su nombre vale por: a mariposa de la muerte)). Tiene asimismo el denomi 
uativo de l'APAL01'ECf'AN (mariposa de pared), por su costumbre de posar 
en Jos nnuos. Tamhitn la denominaban 'l'Wl'í::,\ H\Yl'A!'.U,01'I,. como si dijéra­
mos: mariposa del e;;panto, espar1table o sagrada. Así aparc:ce e-n los céle­
bres Cantares Mexjcanos, prehispánicos, en el ClllCA PElJHCA YO'!'l, Sn nom­
bre científico es Erebns Odora . 

. En <¡;posición a esa mariposa negra hay en la tierra templada y caliente 
de los Estados de Guerrero, Morelos y Michoacán, una grande blanca: la 
H.:UCAl'APAI.o'rr.,-mariposa de algodón. Es diurna y corresponde al nom­
bre científico de MORPIIO J'OI.YPHE:V!US. 

I,a compaíiera de la 1CHCAPAPAI.01'I, en la tierra tem piada de la costa 
del Golfo esotra e!lpecie del g-énero Morpho, el Morpho, Peleides, una marí. 
posa grande de un color azul brillan te, que abunda en las barrancas y montes 
del I~stado de Veracrm:, la llamaban: MATLALPAr:ALOTL (-mariposa azul). 

Mn'rLI'AI'ALOTL es la mariposa deln~aguey (metl)-Acentroneme hes­
períaris, que se cría de los couocidos lHEOCUÍLr-gusanos de maguey. 

De los otros nombres indígena:;, que puc!e averiguar, me fné posible de 
clasificar los siguientes: 

TzAGtrANPAPAI.O'l'I., (-mariposa pájaro)~-Familia de las SPHJNGIDAE, 

también se menciona en el Cuíca Peuhcayotl junto cou los clmpamirtos. 
IxTZONZOYAPAPALOTL, (-mariposa con antenas en forma de palma, 

las antenas llamaban· IXTZON'rr.g-cahello de ojo)-machos de la familia: 
Satnrnidae, con preferencia género: Copaxa, 

MA'rr.ALPAPALO'l'ON, (-mariposa chica azul)-género Thecla y Ly· 
c;aena. 

CozPAPAI.OTI., (coztic-amnrillo)-las especies amarillas de la familia: 
PIEHlDAI~. 

To:>IAZQTlPAPfi.COn, (tom.tzquítl-madroño)-mariposa delmadroíio)­
Eucheira soeialis. 

XIQUIT'II,CIHUIIPAl)AI,O'fL, ( xiq ui pilchi uhqni-el que hace bolsas) otra 
denominación de la mariposa del madroño por los nidos característicos de 
sus orugas. Probablemente se usaba este nombre también para otras mari· 
posas. 
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TzOl"lC.\:>;\'.\l':\1.\lTI., Hzonic-pouerse de cabeza) denominación muy 
interesante del gé·uero Smyrna, abundante e11 el E~tado de Morelos. Las ma• 
riposas se ponen siempre cabeza por abajo. 

ZoQFIP:\l'Al.OTr., (zoqnitl-tierra mojada, lodo) así llamaban a las mari­
posas pequeiias de diversos colores que se juntan en la tierra templada y 

caliente ea grandes cantidades en los lodazales. Tenían la opinión qne estas 
maripositas pupt1lan en el lodo.-Y otras más. 

Para acabar. agrego la figura 7, tomada del Códice Kingsborough. Se 
trata de nn memorial ~iirigido por los iudíg-euas tle 'l'epetlaoztoc, Estado de 
:\léxico, al Rey de España contra los encomenderos e-spañoles; es obra del 
siglo X\" l. escrita en jeroglíficos y ahí con;;tan tributos de penachos de flores 
con maripo;;.a~ viva!'. 



llUEVA lNTERPI~ETACIOn 
DE LA LLA)L\IL\ PlEDIU DEL 

CALENDARIO MEXICANO 

POR K. T. rl PREtJSS. 
PlWFl,SOR,IH\ I.A CNl\"EHSJl)Al) 1m ll!;:IH,IN 

'Y IllRECTOR DJ:;L)\iUSEO El'i'iOGRAJtiCO. 

Con ocasión del centenario de la declaración de la independencia de Mé­
jico, la colonia alemana de la capital publicó un e"crito titulado J•:t llama­
do Ca/mdario Azteca (México, 1921), cuyo autor es el Profesor Hermann 
Beyer. En él se consigna cuanto ¡mede de<'Ír~e sobre las particularidades y 

la importancia del monumento, y SL1 significación como un enorme recipien­
te de sangre de sacrificios. No me propongo tocar a estos resultados; trato 
rn{is bien de retrotraer en cierto modo ia imagen del Sol representada en la 
Piedra del Calendario, a la autigiieuad, eu la que probablemente no fué un 
disco solar, sino nna imagen del Mundo. Dentro de esta concepción, todo 
lo señalado sobre las particularidades de la piedra puede :r;.ealmente quedar 
sin variación. 

Esta interpretaciún como imagen del M un do me fué real mente i m pues­
ta por mi deseubrimíento de la misma figura qne se ve en la Piedra del Ca­
lendario y en UH1chas representaciones mejicanas del Sol, en nna calabaza 
sagrada de los indios coras, que la tenían sobre el altar como imagen del 
Mundo; allí estaba hecha de cuentas de Yidrío. Ciertamente, hace ya mucho 
tiempo que había señahido yo la semejanza entre ambas y la diferencia en la 
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interpretación íl l, ,. huhil:'se podido continuar séncillamcnte en mi silencio 

ele entonces sobre las causn~ de la diferente concepción en ambos pueblos, 
y tranquilizarme interiormente del mismo modo que entonces, co11sideran­
do la interpretación de los coras como una torpe modificación del Sol meji­
cano, pues, como siempre, las influencias qnc irradian de un pueblo civili­
zado se consideran como de importancia mucho mayor· para los pueblos pri­
mitivos circundantes, que la qne, por 1:'1 contrario, se concede al culto y los 
símbolos de los pueblo~ primitin1s en sus relaciones fnndamentales, para 
los pueblos civilizados. J'no fnl- decisi\·a para mí la posibilidad de poner en 
claro cómo, partiendo de t111a imngen del Mundo, se puede llegar a la con­
cepción de una fignra del :-;ol. .\ este proceso ha abierto camino últimamen­
te Herman \Virth 1 ~ 1 , cou ~u concepto ele horizonte del afio solar (<<Gesicht­
kreissonnenjahf))), atm cuaudo no haya señal;1d0 la transición a 1a rep~e­
sentación de un disco solar. En realidad, es f~cilísimo imaginar que una 
representación del horizonte con señ.ales en los puntos de salida y puesta 
del Sol, especialmente al tiempo de los solsticios, puede llevar a un dibujo 
de las direcciones, de manera qne la figura resultante pueda pasar, sin n¡ás, 
también por tm Sol con su~ rayos. V, por el contrario, habría qúe desechar 
el que de un disco solar salga nunca una imagen del Mundo. 

Para poner ante los ojos, en nuestro caso, esta transformación de una 
imagen del Mundo en imagen del Sol. tenemos que recordar brevemente los 
hechos. La imagen del Mundo de los coras se presenta con dos variantes: 
La más sencilla (fig-. r a) representa en el centro la plaza de fiestas, que al 
mismo tiempo et> un trasunto del Mundo entero; en su centro está el fuego, 
qne se supone que, cuando el Sol se pone, es traído del oe~te, y que durat¡.­
te la noche es un águila qne ;1nn no tiene alas, pero que por la mañana las 
adquiere, de modo que puede Yobr al cielo y se sitíta allí como cielo lumi· 
noso. En la imagen del Mundo, por el contrario, se desig·na al círculo (5 
de la fig. I a) como centro del Mundo en el qtie habita el Sol, nuestro pa­
dre; alrededor están sentados los doce anciano~. igual número que los pri­
meros habitantes del 1\Iundo;·los cuatro ba~tones bifurcados (3) son las cua­
tro direcciones del Mundo, la re~idenci~ de los dio~es; los doce arcos (2) 
sirven a los dioses de nmralla; lueg-o ,;ig-ue el borde de la calabaza, que es, 
al mismo tiempo, el borde del Mundo. Especialmente digna de mención es 
la designación del centro como residencia del Sol y como fuego que es reco­
gido por el Sol que se pone y que a la rnafi.ana se convierte en un águila que 
se eleva al cielo luminoso. Con esto quec1a señnladn, por el curso del Sol, 
nna quinta y sexta dirección, la dirección cenit-nadir. 

Correspondientemente, ·-en la segunda variante ele la imagen del Mundo 
en la calabaza de los coras (fig. J b), ~ólo están señaladas las direcciones 
este-oeste y arriba-abajo (en lugar de norte-sur); u na prueba de lo i m p·or-

(1) "Zeitschrift fiir Ethnologie)), 1()11. págs. 29.\ y sigs., y K. Th. l'reuss, 
!He Rdz:•:-io11 da Cora-.fndiancr (Leipzig, 1Y12, págs. LXXXII y sigs.) 

(2) Henuan Wirth, !Jie hei!ig·e UrHhrift dcr lliensclzflcit (Leipzig, 1932). 
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tante!\ c¡lle lec, parecían a los coras las cnatro primeras direcciones y de la 
poca importancia para ellos del norte y el sur. Detalladamente se dijo: los 
16 arcos jnnto al borde, son In hahit:Jción de Jos animales domésticos y de 
los hombres: en la parte de adentro de los arcos está, a la dereclw, la región 
de la divinidad de la Estrella de la mañana «nnestro hermano mayor¡¡; a la 
izquierda, la mansión de la dio5adelmaíz, Násisa; abajo, la del dios del Sol, 
((nuestro p.adrell, y arriba, la de !'nuestra madre, que se encuentra debajo de 
de nosotrosn, o sea, Jos infiernos. El e5te está orientado, por consiguiente, a 
la derecha; y el oeste, a la izquierda, según nuestra costumbre; pero 11 arríbal> 
y '1abajo» -que identificaríamos con norte y sur- están cambiados, qne. 
dando llitnado el ((abajo,, en el borde superior, y el ((arriba•l en el inferior. 

Sí la~ estrnctnra~ cun·adus de cada lado (3, 6, 9,12) !ie señalan como 
coronas de los diose" correspondiente~. J¡¡s tres líneas rectas que de ellas 
parten (1, 2, 7, S, etc. l. como ~u~ caminos v brazos, y la crnz en aspa con 
extremosa1l0rquíllados (13, 14, 15, 161, como stls flores, verenw~ entonces, 
teniendo en cuenta el monumento mejicano, qne e~\ns detalles <le las ''coro. 
nasll y !<floresJl tienen otra significación que l::'stá más conforme con las di­
recciones atestigt1adas aquí, este y oeste, y con el horizonte del allo solar-

Ya antes había demostrado yo que la fignra que se acaba de interpretar 
dentro de los 16 arcos (figma r b), coincide con el llamado signo Olin, que 
pocternof> ver en el centro-de la PiE"(lra del Calendario, dibujada de un modo 
simplificado (fig. re). y de la figura del Sol del recipiente de sangre de sa· 
crificios (fig. r d). Ann renocemos más cJ<m;¡menteesto en los diferentes ti­
pos del signo Olin (fig. 2). De modo clarí~imo, i y k indican los lados ~ste 
y oeste del Mnndo. En ellos vemos ahora, bajo la idea del horizonte del año 
solar, lo que significa la crur- en a~pa y los arcos de unión a derecha e íz· 
qUierda. Son, unidos al centro, los puntos solsticiales en el horizonte al que 
pertenecen los arcos a derecha r a izquierda. Vemos, aclemrís, en los otros 

, tipos, que los brazos de la crnz en aspa forman anchas tiras q11e rebasan 
siempre los arcos del horizonte, de manera que éstos se encogen más o me­
nos y se asemejan a la figura redorida del centro. En 2 a y 2 b, esta misma 
estruetura se origina por el entrelar.amiento de los cuerpos de dos figuras o 
de dos tiras anchas encorvadas que corresponcleu a aquéllas. Las dos fign· 
ras de 2 a son, a la derecha, el dios del viento, Quetzakoatí, que según nn 
mito se convíerte en la Estrella de la mañana; y a la izquierda, al parecer, 
una diosa, que, por consiguiente, lo ~ismo qne en la calabaza de los caras 
(ñg. r b), encarnan el este .y el oeste.' El norte y e1 sur -o arriba y abajo­
no están en absoluto expresados/en la mayor parte de los si¡;nos Olin, y só­
lo hay dibujado en el centro un círculo o un ojo (fig. 2 c. d, g·) o, como en 
las figuras 2 a y 2 b, existe solamente un hueco entre los arcos. En este ca· 
so, el ojo nos dice claramente que en el centro del ñorizonte ~es decir, de 
la figura del Mnndo- se piensa que existe el fuego del Sol, con lo cual se 
e" presa su carrera por encima y debajo de la Tierra y, .al propio tiempo, la 
dirección cenit-nadir. En este sentído, en el Olin de la Piedra del Calenda· 



1'10. 1. 

a b 
Rcpresc:nte.cioues ea las cnl.<tbtHws sagradas (tusa) .ele Jos cot·as (a, bh 

d 
RcprescnL¡lCiones e11 los recipientes de sangre de los sacritkios (quauhxicttllf) 

rle los antiguos mcxicttnos (<•, d ). 

a, Según un dibujo del cora Jacinto Sil verlo; b, copia de la Cialabaza.dÉtl puebloJesús :Ma­
ría; e, representación simplificada de la Piedra del Calendario Mejicano; d, "f.tofmusL-Uní" 
de Viena, según Seler ("Gesarnmelte Abhandlunge11", U, pág,·713: fig. :;¡¡, 





rio, aparece en su lugar la cabeza del dios del Sol ( fig. I e y fig. 3) .. En al· 
guno:> signos Olin (fig. 2 e y g), la dirección arriba-abajo está también ex­
pre~ada por t1na punta y tma tira con piedras precíosas, como oc1trre asimis­
mo, en forma de rayos, en las representadot~t~s del Sol. Lo mismo sucede 
también en los ¡;ignos Olin de los discos solares (fig. 1 c y d). Con esto, re· 
su Ita evidente qne la imagen rlell\hmdo expresada por el signo Olí n, mues­
tra sólo el curso del Sol dmante todo el año, y representa el horizo!Jte sólo 
en tanto en cuanto el centro y los puntos solsticiales están en relación con 
los arcos del horizonte al este y al oeste. Lo mismo octure con la represen­
! m.:ic'111 dentro <le lo~ 16 arco::; en 1 a calabaza de lo~ cora:o;. En ella, las ((coro­
nas•! de los dio,.;e,.; (!igs. 1 b. ;; y 6) están al este y oeste; los arcos del horizon· 
te y las ((Oores•l < fig. 1 b. 13-16) son los puntos de unión del centro con los 
ptmtos solsticiales. 

Otra cosa ocurre con todo el horizonte en las dos variantes de la cala· 
baza y en el disco solar. Los 12 (o los 16) arcos en el borde de la calabaza 
que corresponden a .las.l6 divisiones hechas mediante rayos o fajas de pie. 
dras preciosas, que significan luz, en la imagen del Sol, no se han origina­
do natnralmente por señalar los puntos de salida y puesta del Sol, sino qtle 
indican direcciones del cielo que, naturalmente, han nacido de la observa"· 
cióu del curso solar. Los huicholes, vecinos de los coras, qt1e tiene11 templos' 
redondos con base de piedra y techo de paja de fonna casi piramidal, :dos 
que consideran corno una representación del Mundo, tiran desde las cuatro· 
direcciones una flecha con plumas de pavo, el ave deJ'Sol, al techode paja, 
y pretenden qne hacen esto r.orque la luz no viene a la Tierrá desde el orien- · 
te, sino uniformemente de todos lados. Pero, evidentemente, a 'pesar 'de 
ello, el concepto de las cuatro direcciones se deriva del curso·de! S.ol. :El nú: 
mero 16 se explica claramente por subdivisión de las cuatro direcciones y 
nueva subdivisión de la.s ocho; el número 12 (fig. r a), q!le existesimuF 
tánearnente entre los coras, se ha originado probablemente pur duplicación 
del número de seis direcciones, inclusive cenit y nadir. Esto lo indica la se· 
ríe de los colores en los 16 arcos de la figura I b, que han de ser rojo, verde, 
azul, amarillo, negro y blanco. Estos seis colores corresponden evidente.rnen­
te a la serie ordinaria de las direcciones, muy frecuentemente mencionadas 
en los cantos: este (rojo), oeste (verde), norte (azul), sur (amarillo), aba­
jo (negro) y arriba (blanco). Tienen que esta-r representados por separado 
en las cuentas de vidrio de la imagen total del Universo. De esto hay que 
deducir también los 12 asientos de los ancianos alrededor del fuego (fig. I..a); 
Para los coras, la Tierra fué creada por la diosa de la Tierra, t<nuestói ma· 
drell, del siguiente modo: por su orden, el dios de la Estrella de la mañana, 
«nuestro hermano mayoni, puso en cruz dos de sus flechas, es decir, deter­
minó las cuatro direcciones; luego, la diosa dispuso sus cabello¡;; alrededor 
del centro (cruz de ron1bos, cruz de filamentos), y sobr.e esto hizo pisar un 
poco de tierra '.ll. Estas cq1ces de filamentos de algodón o de lana, los co· 

(1) Preuss: Rdigion der Cora (págs. 59 y sigs.) 
Anales. T. VIl. 41'.Bp.-55. 



ras las hacen todavía como ofrendas para los dioses; pero mt1chas veces no 
tienen <:t1:1tro pnntas, sino ocho o seis, y significan siempre lo mismo, la Tie­
rra. Se ve, pues, como esto" 12 ó 16 arco!' ele abalorios en la calabaza de los 
coras se han originado como di:>co de la Tierra. 

A mi parecer, uo constituye en absoluto t1n problema especial el deter­
minar cómo la línea norte-!ittr se ha originado a partir del horizonte, Y no creo 
qtl~ sea necesario admitir. con Wirth, que ~ólo nn pueblo sitllado al otro la· 
do del círculo polar, que viese salir el Sol por el sur, haya podido represen­
tarse esta lí11ea(1 ). Hemos visto que, probablemente, la línea norte-sur m u· 
i::has veces sólo en apariencia representa aquélla; más bien' como en las 
figuras. correspondientes del signo Olin de la calabaza de los coras, y corno, 
en la imagen mejicana del Sol, significa la dirección cenit-nadir; así, por 
ejemplo, ha sido transmitido de lo;;¡ ')dschil)\ves, el signo ¿ como «arriba· 
abajo 11' 2 ); si admitimos realmente que los t'Írcnlo~. arriba y abajo, represen­
tan soles, no es el Sol en norte y sur, ~ino en cenit y nadir. 

Pero admitiendo que también la reprcsentnción del Sol se origina de la 
imagen .del Mundo: nada indica, siu embargo, en la trndición mejicana, 

'que haya. sido jamás t1na imagen del M11mlo; por el contrario. en la piedra· 
calexrdario (fig. 3), arriba, está repn:sentado explícitamente el signo {¡1J ca­
fta)),, que. en los Anales de Quauhtitlan. etc., está indicado como año del 

,nacimiento del Sol. Tan¡poco los otros signos existentes de la Piedra del Ca­
lendario indican unaantigua imagen del Mundo. Sorprendente es, en todo 
caso, ·la .repres~ntación· del signo del día, Olin, generalmente •mida al n(t­
utero 4, pero también sin el mismo (véase la fig. I d dentro del Sol); pero 
hemos de tener en cuenta que Olin está tambiéñ relacionado con el actual 
Sol. histórico,· como los soles. o eras precedentes prehistóricos, (el sol-jaguar, 
el sol· viento, el so)-llt1via de ft1ego y el sol-agua): con sus corre:<.pondien­
tes signosdel día (jaguar [tierra],viento, fttego, lluvia [lhwía de fuego] 
y agua); Cierto que no tenemos representación alguna de estos signos del 
día dE:ntro de los soles prehistóricos. como la repre;;entación de Olin en el 
Sol1tctual; pero en el Codex fr'alic·anus. 3738, hoja 4.6, hay •. por lo menos, 
tres de ,estos soles prehistóricos con sus signos del día, Q\le representan dio­
ses, en su .centro: ,con el dios del viento, Quetzalcoatl (viento): con el dios. 
del fuego, Xit1htecutlj (lluvia), y con .la diosa del agua, Chalchiutlicue 
(ag\ta) • Sólo falta Tezcatlípoca, como dio::; delsigno del día, (jaguar) que, 
jt111to con lo:; otros tres, es mencionad<? como encarnación de los soles de 
aquella~; eras, y como .representación de los elementos tierra, aire, fuego y 
agua', i .. ncll)í.dos en los correspondiente. s signos del día. tnl .La idea es, que . ' 

(l) Ú'. Wirth: Arif.~m;g dL'rJifensclt!teil(Jena, 19¿9, página 69). 
'(2) Henr): B. Schoolcraft: Hislorical andstatistical informa/ion respecti1í¡r !he 

... lmtimi lribt•s tíllhe Un-i!t•d ,\/a/r's, Part'I (Philadelpllia, lHSl. pft.~·, ,'lHii, lám. 
53, ll'~ .'i2). 

(3) Véase: Jlistoria de los mtxir·anos por sus j;lll!UJ a.,·. <·n lea:;;halzeUt: ;\lue.~·a 
m/eeci6n tic dot'tutU:IIIoJ para la historia<~<' J!í:x!co (México, 1B91, págs. 321 y sigs.) 
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cada elemento y cada dio~ que le repre~enta, reina en el correspondiente 
sol o era, y q11e, finalm('nte, destrn~·t.· el sol ~· la era y los hombres qne en 

ella viven. Aplicado e!'to al signo Olin, la fuerza destructora por la cual 
aquella era tenía que perecer, según los Anales de Quanhtitlau, fné terre. 
motos y hambre. El qne Olin positivamente significa terremotos, se des­
prende de la palabra tlalolín (terremotos), y también del signo jeroglífico de · 
terremotos, qne se expre~a por un campo rectangnlar ('fierra) y Olin den­
tro. No es, sin emhargo, prouable qne exista uua asociación de ideas entre 
el significado propio de ()]in, como representación del Sol en el Universo, 
y la cau~a del terremoto, sino qlle Olin se llama <<movimento rotatorio>! 
(como el de nna bola de caucho, olí); y este !:lignificado de la palabra.sólo 
es, ~eguramente, el lazo de unión entre ambas .cosas, el movimi·eUtQ ·de la 
Tierra y el Sol. Tampoco está expresada directamente en el signo. Olin, 
la destrucción de los hombres de aquella era. por .efecto, del hambre, En el 
Codex· Vatic;a;ws 3738, la era presente está representada por Xocpiquetzal, 
la diosa de las flores, la cual, sin embargo, no aparece en medii> de un sol. 
Probablemente con esto se debe caracterizar la variedad de alimentos de 
esta era, mientras que, según la }fistoria de los 7Ju::t:icanos por sus Pinturas, 
se indica para cada una de las eras anteriores UH solo alimento poco atrae~ . 
tivo, que más tarde ya no fué comido. I,a historia del pueblo mejicano en­
:;eña que. a pesar de la multiplicidad de alimentos, ~recuentemente se pre­
sentó la nece:sidad, y con esto, el hambre pudo muy bien considerarse com? 
consecuencia del cluso del Sol, representado por Olin, y como fin de la .:::r:a. 
Por último, el dios que en las pictografías aparece como una personificq,ción 
del signo del día Olin, está también eu estrecha relac-ión con el ql11'sodel 
Sol; es el dios Xolotl, de figura de perro, que acon1paña a los_ muetf:o!il a los. 
infiernos cruzando las nueve corrientes (chiconauhapan), ·y que, por.su na­
turaleza, se le puede designar mejor como conductor del Sol. (l) E;s. carac­
terístico de él, que se le ha señaiadó como señor del juego de pelo.ta, lo que 
nuevaménte tíena relación con el cnrso del Sol y su dirección, pues.}a pe­
lota se tenía como nna imagen del Sol. 

Por consiguiente, cuando el signo de Olin está en la imagen del· Sol, 
encuentra esto sólo justificación si se prescinde ele la significación propia de 
cnrw de Sol en el Universo. Correspondería mejor, indudablemente, a un 
horizonte de año solar. En los .cuatro sectores del signo O !in (fig. 3). ·están 
representados los cuatro soles prehistóri-cos o eras, lo que, según lo dicho, 
se puede aplicar bien al Sol de la era actual. Además,·en u·ncírcti.lo con­
céntrico de la Piedra del Calendario están representados ·tos 20 signos de 
los días. Como éstos, junto con los números 1-13, constituyen la base del 
ntonalamatlll (el período 13 x 20 = 260 días), y como el tonalamatl, a su 
vez, repitiéndose 73,

1
veces ( 73 x 260 días), da 52 años de 365 días cada uno 

(es decir, sn período' sagrado), hasta .que .se líega de nuevo a empezar la 

(Í) Para detalles sobre este. asunto, véase mi contribución en Herman Wirth 
(Leipzig, 1932, págs. 55 y sigs.) 
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cuenta con las mismas cifras y los mí,.mos sig110S, tiene también su jnstifi· 
cadón el poner los 20 signos de los días·en el disco solar, aun cuando vo· 
drían también tener ·su sitio justificadamente en el horiz:onte del año solar. 
Beyer ha demostrado, además, la existencia de representaciones gráficas de 
manchas ae sangre hacia el borde del disco solar, que ponen claramente a 
la vista que los 5acriñdos humanos tenían Jugar principalmente para la pros· 
perídad del Sol. 

Quizá lo que más se sale de la idea de un disco solar, son las dos ser pi en· 
.tes de fuego que le encuadran exteriormente, las puntas de cuyas colas se 
encuentran en el borde superior, quedando separadas solamente por el sig­
no del año (<]3 caña», mientra5 que en el borde inferior, según la observa· 
cíón de Heyer, cabeza"- con la boca abierta representan, a la derecha, la del 
dios del Sol Tonatiuh, y, a In iz:quierd<!, la del díos del fuego Xiuhtecutli. 
Si se admitiese;! que las ~erpientes son parte intq.;rante del Sol, a pesar de 
que los rayos terminan ya dentro del marco formado por ellas, estas ser­
pientes, tan frecuentes en la plástica y en las pictog-rafía~ mejicana,, ¡;er .. 
sonificarían otra vez la esencia del Sol; pero si se interpreta el di;co como 
horizonte del aiio solar, las serpientes indicarían, por el contrario, el curso 
anual del Sol desde el norte hacia el sur. 

Queda todavía por considerar la aparición del disco solar sobre el reci· 
piente de sangre de sacrificios, en relación con las restantes representaciones, 
con objeto de comprobar si existe una disparidad col! la representación del 
Sol o del horizonte del año solar. Los recipientes de. sangre de sacrificios 
tieneí1 a veces en el lado inferior, el llamado sapo, con la boca mny abierta 

. hada arriba, o un monstruo, con tma cabeza más bien humana, echada ha· 
éfa atrás, y en ambos casos sale "de ellos un éuchillo de pedernal, personifi· 
citclón de la luz solar o indicaciót1 de los sacrificios relacionados con la pros· 
peridad del Sol, como lo vimos tantbién ya· en la cabeza del dios del Sol e u 
medio de la piedra-calendario (fig. 1 e y fig. 3). Hs evidente que )a asocia· 
ci6n .tti\"o qt1e ser que el Sol, representado E'll el recipiente, sale de la boca 
de la Tierra, entrada d-e los infiernos, o se hunde en ella. Se ve que esta 
disposición no es precisamente necesaria, y que t:sta representación sólo es 
aplicable al Sol,. pues para el horizonte del aíío solar, e-ste monstruo sería 
superfluo, pues el curso del Sol está allí ya representado. En vez de este ser, 
o fuera de él, está figurado algun-as veces en el borde exterior del recipiente 
de sangre de sacrificios, el cielo estrellado, como, por ejemplo, en la porción 
cilíndrica de nuestra Piedra del Calendario, o además del cielo de noche, en 
.el bor_de superior de la superficie cilíndrica, se encuentra en el borde infe· 
rior la boca abierta de la 'l'ierra con el cuchillo de ,piedra que significa ]a 
luz, como ocune en la piedra de Ticac. En eSt9S caS05, evidentemente, el 
cielo de noche significa sólo el complemento de la boca abierta de la Tierra, 
pues. el cielo de noche es sólo una representación de lÓs infiernos. Conside. 
rada en conjunto, la unión del Sol y la Tierra ---pues la boca abierta signi· 
fica evidenteinente la Tierra- no>i muestra la intención de reconstruir por 



estos aditamentos la pritmtt\'a significación del recipiente y del dibujo de 
su interior como imagen del Mundo, de::;pués que ésta se había transforma· 
do ya en la de 1 Sol. 

Teniendo presente todo e¡:to, se podría llegar a la conclusión de que no 
puede darse una prueba de la signific:1ción primith·a del disco solar, como 
imageu del Mundo. El caso es este: todo lo que hay en la imagen del M un· 
do con representación del curso del Sol, puede aplicarse también, con un 
poco de buena volnntncl, a una imagen del Sol, puesto qne en la imagen del 
Mundo, el curso del Sol-y el Sol mismo- es una condición previa. P!fra 
decidir esto, súlo sirn~ el sentido común: e\·identemente, sería absurdo el 
ori~ntar nna imagen del Sol en ·1, 8, ... direcciones, si esto no ha entrado 
ya antes e u la meule, para el disco terrestre, por el curso deJ Sol; ·per.o; .ni" 
aun en este caso, esta orientación en una imagen del$9Itien,e el ~nenorsen~ 
tido. Por con:5iguiente, todas las figuras del Sol de esta clase, ddndeqniera 
que se presenten, tienen que haber sido primitivamente imágenes del Mun­
do. Entran aquí no sólo las características figuras del "Sol, qt1e se presen­
tan de igual modo en todas las pictografías mejieanas de diferentes varieda­
de~ (en las mejicanas en sentido estricto, en el grupo del Códt•x Rorf(ia y 

en las llamadas mixteco-zapotecas), sino también hay que contar aquí el sig­
no maya ((kinn (sol o día,) porque encierra las cuatro direcciones. Cuando 
una cara de sol está rodeada de. rayos o llamas, como caracterización primi· 
tiva de la naturaleza solar, como en ciertas figuras del Sol, de SátHa Lucía 
Coznmalhuapa, o en Chact1lá, Ol en Guatemala, o en las figuras considera­
das como divii'lidades solares, de San Agustin, en Colombia, 12 ) o en la figu. 
ra principal del dios Sol sobre la Puerta del Sol ele Tiahuanaco. etc., la orla· 
de rayos no tiene nunca la regularidad de u~' horizonte de un año solar, sino · 
que es más o menos irregula~; Repitáinoslo aútt otq¡, vez: de una imagen 
del Mundo con el cursp(lnUal del Sol, pt1edesplír tma imagen del Sol; pero 
nunca puede ocurrir viceversa. . .,. 

De las diferentes concepciones de la tnisma imagen por los coras y los 
antiguos mejicanos, tma vez como imag.en del Mundo y otra como del Sol, 
hay que sacar, finalmente, la conclusión que los sacrificíos humanos al 
Sol, que en Méjico, en época tardía, se multiplicaron tanto, no se ejecuta· 
ron por los coras. (<Nuestro padre)) (el Sol) de los coras es más bien una 
especie ele superior, al cual, por consiguiente, se dedicaba, y se dedica, po­
co culto. Por tanto, hay que relegar al reino de la fábula la indicación de 
la <(Gaceta de México¡¡ ("N'-' 2, Febrero 17 22), según la cual, en la conquista 
del país de los coras fué llevado a Méjico un vaso de piedra adornado con 
la imagen def Sol, a la cual se habría sacrificado mensualmente un niño. <3 l 

(1) Véase la figura 190, pág. 134, en Ed. Seler, Die altm Ansirdlu1zg-en 71011 

C/lllmlá (Berlín 1901.) . 
(2) K. Th. Preuss: Monumentale z.•orgeschichtlic/¡c lúmsl (Coettingen, 1929, 

J{uns. 40-42.) 
(3) Ed. Seler, C('samme/le Ab!zandltmgrn, III, pág. 35S. 



En Méjico, -.in dada, ~e estaba acostumbrado a estns ideas: pero tampoco 
allí se sacrificah<~n niños al Sol, ;.,ino ;1 los dio:-;{·~ d1· h lllOnLliia \'de la llu­
via, y la tradiciún dice que Jos sacrificios hl11ll<ll!Os no hubieron de comen­
zar hasta el final de ]a· mítica época de los toltecas, y que, por consiguiente, 
los nanas qúe inmigraron a Ñléjico atioptaron estos sacrificios al ponerse en 
contacto con los pueblos civilizados o se desarrollaron más tarde en ellos es­
pontáneamente. Si los sacrificios humanos hubiesen existido ya entre 1os 
coras,los numerosos textos y mi.tos que he anotado estando entre ellos, y 

sus numerosás ceremonias de culto, contendrían alguna indicación. Como 
víctimas, en el sentido de las víctimas mejicanas, no se citan entre los coras 
más que Ciervos y, en correspot1dencia con esto, está representada en sn 
culto, llevada a los cánticos, la caza de ciervos-estrellas, efectuada por la 
Estrella de la mañana. 11 l 

(1) Preuss: Retigi01z der (ora (págs. 40 r sigs.) 
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l. Oficio de D. Basilio Menda.rózqueta, nombrado gobernador de Durango, 
a D. Jos~~ Fernando Ramírez, participándole dicho nombrÍnniento .• 
Durango, Noviembre 2 de 1883'. 1 f. NQ de orden·s. 

2. Diploma de miembro propietario de la Sociedad Mexicana de Geogra­
fía y Estadística, expedido en favor de D. José Fernan.do Ramírez. 
México, Al¡ril 15 de 1851. 1 f. Nv 5. 

3. Diploma de~ndividuo honorario de la Academia de la Historia,'de Ma­
drid, otorgado ·a. D. José Fernando Ramírez. Madrid, Febrero 23 de 
1852. 1 f. N9 3. 

4. Oficio del Secretario de la Real Academia de la Historia, de Madrid, 
participándole haber sido nombrado individuo honorario de la mis­
ma y remitiéndole el diploma respectivo. Madrid, Febrero 23 de 
1852. 1 f. N9 2. 

5. Carta de D. Juan Antaine y Zayas a D. José Fernando Ramírez, dán-. 
dole las gracias en nombre de la Real Academia de la Historia, ele 
Madrid, por la remisión de un libro sobre el proceso formado a los 
conquistadores Nuño ele Guzmán y Pedro de Alvarado. México, 
Abril 20. de 1852. 1 f. N9 18. · 

6. Carta qe D. Juan Autoine y Zayas a D. José Fernando Ramírez, par· 
ticipándole que la Real Academia de la Historia, de Madrid, lo ha, 
nombrado académico honorario y que ya se )e remiten Jos Estatutos', 
Reglamentos y Diploma respectivos~ México, Junio l4 de 1852. ·l. f. 
N 9 2 a. 



7. Diplo.ma de "The >iew York Historícal Society" expedido en favor 
de D. José Fernando Hamírez, como miembro correspondiente de la 
misma. Abril 4 de 1854. 1 f. N 9 6. 

8. I,a "New York Historical Socíetv" invita a D. José Fernando Ramí­
rez a concurrir a la celebración del medio Centenario del estableci­
miento de la misma. Nueva York, Sept. 12 de 1854. 1 f. N9 13. 
Imp. en inglés. 

9. La Pontificia Academia Romana de Arqueología nomLra a D. José Fer­
Ilando Ramírez :;ocio correspondien-te. Homa, Mayo 15 de 1856 1 f. 
NQ 9. Imp. en italiano. 

10. Nombramiento ele académico de lÍonor, expedido al Sr. Ramírez por la 
"Academia "acional de las Tres Nobles Artes de San Carlos. Méxi 
co. Noviembre J<í de 1 S5f>. J f. N9 22. 

11. Oficio tlel .Juez 2'-' del Ramo Ci1·il de :O.I~xico a ll. José Fernando Ra­
mírez y a D. Mau11d G. Orosco, remíti(:ndole~ dos cuademos de an­
tos del litigio entre D. f·~nriqne '1\:ssier y D. Luis nonzaga Cnevas, 
sobre propiedad del Monte Chapingo. México, jnlio J l de 1<'->57. 1 f. 
NQ 15. 

12. Diploma de miembro correspondiente de la ''Aillerican Ethnological 
Society", en favor del Sr. Rarnírez. Nueva York, Jkbre. ele 1860. 
l f. N'-' 23. 

13. Oficio del Srío. de la Sociedad Humboldt, participando al Sr. Ratnírez 
que ha sido nombrado socio de ].a misma. México, Enero 21 de 1862. 
1 f. NI<. 24. 

l4. D. jos~(~uada!npe Romero transcribe a D. José Fernando Ramírez 11na 
comtlnicación del ministerio de Justicia; Instn1cción Pública y Fo­
mento,. en la que se {)rdeua que el nombre del traidor D. J na u Almon· 
te sea horrado como miembro de la Sociedad Mexicana de Geografía 
y Estadística, la qne nombra al Sr. Ramírez, asociado a dos personas 
más, para que dictaminen ¡:;obre ese ast1nto. México, Mayo 19 de 
1862. 1 f. N9 64. 

15. Oficio de D. José .Fernando Ramírez a D. José Guadal u pe Romero, Vi­
ce· PresideÍHe de la Sociedad r.rexicana de Geografía y Estadístic:J, 
diciéndole que no es motivo de dictamen el hecho de borrar del catá­
logo de la misma Sóciedad el nombre de D. Juan Almonte, y .por lo 
mismo, no acepta presidir la comisión dictaminadora. México, Mayo 
2 de 1862. 1 f. N9 65. 

ló. Borrador del oficio antes referido: Igualfecha. 1 f. Nv 64 a. 

17. La ''New York Histori'cal Society'' remite a D. José Fernando Ramírez 
el diploma: que lo acredita como miembro honorario de la misma, le 
pidé ínfonnes soure los progresos de la Arqueología en México, y 

· le manifiesta sus simpatías por esta Repttblica en su lucha con la agre· 
sión europea. Nueva York, Abril 24 tle 1863, 1 f. N9 7. 
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18. Diploma de la· 'New York Historien! Society," expedido en favor del 
Sr. Ramírez, acredihindolo como miembro honorario de la misma. 
Xueva Vork. Abril 24 de 1863, 1 f. N"' 7 a. 

19. Oficio de D. Mariano Domínguez al Sr. Ramíre7., participándole que 
!a Junta Directiva del HoE>picio de Pobres vuelve a hacerse cargo de 
él, y lo excita a concurrí r a la retmión de dicha Junta, para disponer 
lo conveuiente. México, Junio 6 de 1863. 1 f.· N0 60. 

20. Oficio de D. J. Mariauo de Salas, Jefe Político y Militar del Distrito, 
al Sr. Ramírez, suplicándole disponga se reuna la Junta de la Acade- · 
mía Nacional de San Carlos, de la que es Presidente. México, Junio 
8 de 186~. 1 f. N9 51. 

21. Nombramiento de miembro de la Asamblea de Notables, en favor del 
Sr. Ramírez, expedido por la Junta Superior deGobienw. México, 
Julio 19 de 1863. 1 f. N° 59. 

22. Borrador de oficio, de D. Fernando Ramírez a los Secretarios de la Jun­
ta Superior de Gobierno, exponiéndoles que por estar desempeñando 
Jos empleos de Conservador del Museo y Director de la Biblioteca Na­
cional, y por hallarse alejado de la política, se excnsa de ser miembro 
de la Asamblea de Notables. México, Julio 6 de 1863. 1 f. N"' 59 a. 

23. Copia en limpio del anterior oficio. La misma fecha. 1 f. N9 59 b. 
24. Oficio de la Secretada de Colonización, Industria y Fomento, al Sr. 

Ramírez, acusándole recibo de los documentos que Formaban el archi· 
vo de Jajt1nta del Desagüe. México, Julio 8 de 1863. 1 f..N 9 61. 

25. M in uta del oficio de remisión de los documentos de la Junta del Des­
agiie, al Ministerio de Fomento por el Sr. Ramírez. México, Julio 7 de 
1863, 1 f. N'~ 61 a. 

26. Nombramiento de Presidente de la Junta Directiva de la Academia Na­
cional de San Carlos, expedido por el Ministerio de Colonización, In­
dustria y Fomento, en fayor del Sr. Ramírez. México, Julio 14 de 
1863. 1 f. N 9 53. 

27. Minuta de oficio del Sr. Ramíre7. al mi?mo Ministerio, aceptando el 
nombramiento de Presidente de la Jnnta Directiva de la Academia 
Nacional ele San Carlos. México, Julio 16 de 1863. 1 f. N9 53 a. 

28. Carta de D. José Sal azar Harregui a D. J. Fernando Ramírez, dicién­
dole qne pasado algún tiempo podía hacer su renuncia como· .Presi­
dente de la Junta, (de la Academia de San Carlos) y qnenáda debía 
temer por sus bienes en Durango supuesto que su nombramiento no 
había sido publicado. }.1éxico, Julio 24 de 1863. 1 f. N'1 58. 

29. Invitación (en francés) del Gral. Oonay al Sr. Ramírez, para que con· 
curra a una soirée. México, Octubre 6 de 1863. 1 f. N"' 69 a. 

30. Otra inyitáción del mismo Gral. Don·ay al Sr. Ramírez y su familia pa­
ra t1na soirée. México, Octubre 5 del863. 1 f. N 9 69. 

3l. Oficio del Secretario de Coloniza<!ión, Industria y Fomento al ,Sr. Ra­
mírez, sobre que" no debe excusarse de seguir funcionando como Pre. 

Anales. T. VII. 4~ ép.-56. 



sidente de la Junta de la Academia de San Carlos, supuesto que no 
debe considerársele como funcionario ni como empleado del Gobier­
no. México, Noviembre 16 de 1863. 1 f. N'·' .'i2. 

32. Oficio del Sub-Secretario de Gobernación al Sr. Ramírez, pidiéndole 
su parecer sobre el contenido de un expediente que le adjunta. ~lé­
xico. Octubre 23 de 186;). 1 f. N',. 62. 

33. Oficio de Secretario de Fomento a D. J. r:ernando Ramirez. nombrán­
dolo Director de la Academia Nacional de San Carlos diciéndole que 
cesa como Srio. de la misma el Sr. Lic. n'. Manuel Diez de Bonilla. 
México, Enero 11 de 1864. l f. N'·' 63. 

3 4. Oficio del Sr. F. Raigosa. Sub-Secretario de Industria, Cultos e Instruc· 
ción Pública, al Sr. Ram[rez. suplicándole ceda al Gobierno del lm· 
perio los Códigos Civil y de Procedimientos que dnmnle la admini:-;· 
traciún pasada formaron por e!H·argo del gobierno. ~1 Lic. D. JesÍls 
Terán, el Sr. Ramírez y otra;; per~onas. l\léxico, í\!:1yo 17 de J8()4. 
1 f. N': 66. 

35. Carta (en, francés) del Sr. Eloin. suplicándole, ~·n nombre dc·l Empe­

rador, pa~e a Palacio a tener nna entrevista con dicho monarca. Mé­

xico, Junio 25 de 1864. 1 f. N'·' 78. 
36. · Npnibramiento,de Ministro de Negocios Extranjeros, firmado por l\Iaxi· 

miliano y su Secretario D. Joaquín Velázquez de León. México, Ju. 
nio 26 de ,864, 1 f. N9 75. 

37. Minuta de carta del Sr. Ratnírez a Mr. Eloin, encargándole manifieste 
al E:nperador que si é,;te insiste en nombrarlo Ministro de Negocios 
Extranje¡os, sería conveniente que este asunto tuviera un carácter 
oficial. El Sr. Ramírez desea que el Emperador aplace ese nombra· 
rniento, en vista de las razones que expone. ~léxico, Junio 26 de 
1864. l f. N'1 76. 

38. Carta (en francés) del Sr. Eloin a D. J. Fernando Ramírez, dicién­
dole que el Emperador desea dejarle ,¡Jgnnas horas de reposo antes 
de que He haga cargo del Ministerio de Negocios Extranjero~, y qne 

·dicho Emperador tenciría placer de recibirlo al día siguiente. Méxi 
co, Junio 27 de 1864. 1 f. N 9 78 a. 

39. Minuta de oficio del Sr. Ramírez al Ministro D. Joaquín Velázquez de 
León, suplicándole recabe de S. M. elEmperador una favorable re­
solución a las excusas que le ha puesto para encargarse dei-MiÍiísterio 
de Negocios Extranjeros. México, Junio 27 de 1864. 1 f. N9 77. 

40. Oficio del Mini~tro Velázqt1ez de León en qne participa al Sr. Ramírez 
que el Emperador no le acepta las excusas para no encargarse del 
Ministerio de Negocios Extranjeros, y que ha señalado el J de .fnlio · 
para que tome posesión de él. México, Jnnio 30 de 1864. 1 f. N'-' H. 

41. . Minuta de oficio del Sr. Ramírtz al Ministro Velázquez de teón, di· 
ciéndole, que puesto que el Emperador no acepta sns reiteradas ex­
cusas, se resuelve a hacerse• cargo de la ~ecretaría de Relaciones 
Extranjeras. México, 19 de jnlio de 1864. 1 f. N 9 79. 



l~. Oticio del ~[ioi~tro \'eltizquez de León al Br. Ramírez, particip¡\ndole 
que~. ~¡. W Emperador ha dispne~to que, por renuncia del Lic. D. 
Jielípe Raig-osa, se encargue Íllterinamente del despacho de la Sub­
Secretaría de J nsticia. e Instrucción Púb líe a. México, Ag·osto 4 de 
I86·L 1 f. N'' S·L 

·U. Oficio de D. José Fernando Ramírez al Ministro Velázqnez de León, 
<liciénrlole que gnsto::;o acepta encargar!le del despacho de la Sub-Se­
cretaría de Justicia e Instrucción Pública. México. Agosto l-l de 1864. 
l f. ?''' :'>·t a. . 

t L Notn!J(amiento (en francésl de uliemhro correspondiente de la Comi­
sicHJ Cientí(ica de :\Iéxico, iustalada en el Ministerio de Instrucción 
l'ública. París, Agosto 6 de 1864. 1 f. N 9 21. 

L'i. Carta de D. José l\Iaría Gutiérrez de Estrada al Sr..Ramírez, con¡Úa· 
tulándose de todo lo bueno que espera México del gobierno de Maxi­
míliano, y de que el Sr. Ramirez haya contríbuído tambié11 en esa 
obra de reorganización, etc. El Havre, Agosto 30 de 1864. 2 flli. N" 56. 

4-6. Oficio de la Real Academia de la ·Historia de Madrid, ágradeciendo al 
Sr. Ramírez: haberle participado su nombramiento de Secretario de 
Estado y Negocio!" Extranjeros. Madrid, Septiembre 7 de 1864. 1 f. 
N'1 19. 

47. Copia de lo acordado en la !~ea! Academia ele l'v!adrid, con motivo del 
nombramiento del Sr. Ramírez para Ministro de Negocios Extranje­
ros. 1 f. N~' 19 a. 

't8. Nombramiento de Presidente Honorario del Instituto de Africa, en 
París, expedido en favor de D. José Fernando Ramírez (én francés, 
imp.) París, Septiembre 21 de 1864. 1 f. N" 12. 

49. Oficio (en alemán) del Secretario Tesorero de la.Imperiai y Real Qr .. 
den de la Corona de Hierro, concediéndole la condecoración de Gran 
Cruz de dicha Orden, y permiso del Emperador para usarla. Vie­
na, Octubre 6 de 1864. Nv 36. 

50. El Mariscal Bazaine invita al Sr. Ramírez a con<;:urrir a una soirée en 
el Cuartel General. Diciembre 2 de 1864. 1 f. N 9 71. 

S l. El Secretario Perpetuo del Instituto Imperial ele Francía acusa recibo 
al Sr. Ramírez, del escrito intitulado: "Bautismo de Moteuhzoma 
II, noveno rey de México", y le da las gracias por ello .. París, Oc­
tubre 14 de 1864, 1 f. N') 20. 

52. Artículo impre!;O, anónimo fechado en Nueva York, referente a la 
Cuestión Mexicana en tiempo del Imperio. En ese artículo se llama 
tninsfuga a D. José Fernando R?mírez y se le tr~ta dmamt;nte como 
partidario de dicho Imperio. Nueva York, Diciembre de 1864. 2 fs~ 
N'' 55. , 

53. Reproducción del Oficio ele la 'Real Academia de la tlistoria en que se 
dan las gracias al Sr. Ramírez por haberle comunicado su nombra· 
miento de Ministro de Negocios Extranjeros. Madrid, Enero·ll. .. de 
1865. 1 f. N 9 17. 
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54. El Conde de Fhun, Enviado de Austria, comunica al Sr. Ramírcz que 
el Emperador de aquel país lo ha nombrado Caballero de 1;~ clase, 
(Gran Cruz) de la Orden de la Coróna de Hierro y que a los Sres. 
Almonte, Woll, Eloin y Bombelles les ha conferido también otras 
condecoraciones de la misma Orden. (Oficio en francés). México, 
Enero 18 de 1865. 2 f. N'? 41. 

55. Oficio (sin firma) ele la Cancillería de la Real Imperial Orden de la 
Corona de Hierro, confiriéndole la estrella de plata y el gran cordón 
de Gran Cruz de 1 ¡¡. clase. (Es traducción del alemán, del N<.> 36.) 
Viena, Octubre 6 de 1864. 1 f. N'? 39. 

56.·· Minuta de oficio del Sr. Ramírez al Conde de Fhun, acusándole recibo 
y dándole las gracias por la remisión de las insignias que le confirió 
el Emperador de An!'.tria, de la Orden de la Corona de Hierro. Mé­
xico, Enero llJ de 1865. 1 f. N" 40. 

57. Minuta de oficio del Sr. Ramírez al .Ministro de Estado del Imperio, 
suplicándole obtenga el beneplácito del EIÍ1perador Mnximiliano para 

que le permita aceptar la condecoración que le ha conferido el Em· 
perador de Austri<J.. México, Enero llJ de 1865. 1 f. N9 38 b. 

58. Copia de oficio del Sr. Ramírez al Canciller de la Orden de la Corona 
de Hierro, acusando recibo de las insignias que dicha Orden le con­
firió y dándole las 'gracias. México, Enero 19 de 1865. 1 f. N 9 38 a. 

59. Oficio del Ministro de Estado, Velázquez de León, sobre que el Em· 
perador concede al Sr. Ramírez puede usar la condecoración de Gran 
Cruz de la Orden de la Corona de Hierro. Méx'ico, Enero 19 de 1865. 
1 f. N 9 38. 

60. Oficio del Emperador Maximili~no al Sr. Ramírez, diciéndole que de· 
sea que a la salida del Ministro Velazquez, se encargue del Ministe· 
rio de Estado. México, Febrero 10 de 1865. 1 f. N9 80. 

61. El Instituto de Africa, en Francia, nombra al Sr. Ramírez Presidente 
J'rotector del mismo (en francés) París, Mayo 19 de 1865. 1 f. N'? 16. 

62. El Instituto de Africa, Francia, nombra al Sr. Ramírez su miembro 
Protector. (Ioduye el Reglamento en francés). París, Marzo 1? de 
1865. 2 fs. N9 11. 

63. Oficio (en francés) del Instituto de Africa agradeciendo al Sr. Ramí­
rez su aceptación de miembro Protector del mismo. Marzo 10 de 
1865. 1 f. N9 25. 

64. Diploma expedido al Sr. Ramír,ez por el Instituto de Africa, como Pre· 
sidente Protector del mismo. París, Marzo 6 de 1865. 1 f. N9 26. 

65. Nombramiento de la Sociedad de Mejoras y Beneficencia de 'l'excoco, 
como socio honorario de la misma. Texcoco, Marzo 27 de 1865. 1 f. 
N'-' 10. 

66. El Rey de Suecia y Noruega nombra al Sr. Ramírez Comendador de 
la Orden de la Estrella del N o rte. (En sueco y firmado por el Rey.) 
Stockolmo, Marzq 27 de 1865. 1 f. N9 42. 
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h7. El Emperador l\Iax.i.miliano confiere al Sr. Ramírez el título de Co· 
meudador de la Imperial y Distinguida Orden del Ag-ni!A Mexicana. 
~'i(·xíco. Abril 10 de 1865. l f. N\) 34 a. 

6H. Carta del Emperador !o.Iaximiliano a D. Fernando Ramírez, diciéndo­
le que como premio a su lealtad y buenos servicios, lo ha nombrado 
Comendador de la Orden del Agnila Mexicana. México, Abril 10 de 
1865. 1 f. N'1 35. 

69. Diploma que acredita a D. J. Fernando Ratnírez como Comendador 
de la Orden lmperiul del Agnila Mexicana. Chapultepec, Abril 10 
de 18ú5. l f. :;¡-•.• 34. · 

íO. Oficio e en italiano) de la Pontificia Academia Romana de Arqueolo· 
gLI, en que lo nombra su Socio Correspondiente. Junio 16 de 1865. 
l f. N\' 32. 

71. Diploma de la Sociedad de Mejoras Materiales de Apam, que acredita 
al Sr. Ramírez como Socio honorario de priniera clase. Apam. Jnlio 
15 de 1865. 1 f.~ .... 4. 

72. Diploma de la Sociedad de Mejoras Materiales de Texcoco, en favor del 
Sr. Ramírez, como socio honorario de la p1isma. Te:;:coco, Mayo 27 
de 1865. 1 f. N 9 l. 

73. Oficio del Gran Canciller Almonte al Sr. Ramírez, diciéndole que pa­
ra anotar su diploma de Gran Cruz de la Estrella Polar, necesita en­
viar el recibo de la cuota que debe satisfacer en la Caja Central, con­
forme al decreto de 4 de Junio de 1865. México, Sept. 2-865. 1 f. 
N'-' 4+. 

74. Oficio del Emperador Maxirniliano al Gran Canciller Almonte, sobre 
que se concede a D. J. Fernando Ramírez usar la Gran Cruz de la Es­
trella Polar. Méxíco, Septiembre 15 de 1865. l f. N 9 43. 

75. Nota del Primer Secretario de las Ceremonias al Sr. Ramírez pídién-. 
do le una noticia de los títulos y condecoraciones que tenga. México, 
Octubre 3 de 1865. 1 f. N<:> ó8. 

76. Minuta de contestación al Primer Secretario de Ceremonias dándole 
noticia de los títulO!s y condecoraciones que ha recibido. Sin fecha. 
1 f. N 9 68 a. 

77. Carta (en francés) del Sr. Em. Domenech, proponiendo en venta al 
Sr. Ramírez, para el Museo Nacional, una colección de alfarería me. 
xicana, que trajo de Durango. México, Octubre 7-865. 1 f. N9 67. 

78. Diploma de Gran Cruz de la Orden Imperial de Guadalupe, expedido 
por el Emperador Maximiliano al Sr. Ramfrez. México, Octubre 18 
de 1865. 1 f. N'-' 37. . 

79. Nombramiento (en inglés) del Instituto Americano, en favor del Sr. 
Ramírez como miembro honorario del mismo New York. Novíemhre 
3 de 1865. 1 f. Nq 14. 

80. Oficio del Sr. :Bermúdez de Castro, Ministro de Estado de Es pafia, par­
ticipándole que S. M, la Reina le ha conferido el título de Caballero 



(~ran Crnz ele la Real Orden de habel la C:ntr',Jica. :.radrid. 1Jícicm. 
hre 23 de 1 K(}S. 1 f. N'; 4K. 

81. Diploma expedido por la Reiua de I·:~paña, confiriéndole el título de 
Caballero Gran Cruz de la Real Orden ele Isabel la C:1tólica. Madrid, 
Enero 12 de 1866. 1 f. N'' 50. 

82. Nombramiento del Rey de Bélgica, en favor del Sr. Ramírez confirién· 
do le el título de Gran Cordón de la OrdeJ,J <le Leopoldo (en francés). 
Bruselas, Enero 11 de 1866. 1 f. N'.' 47. 

S3. Oficio del Ministro de Negocios Extranjeros, de México, al Sr. RatnÍ· 
rez, noticiándole que la Reina de España lo ha nombrado Gran Cruz 
de la Real Orden de Isabel la Católica. México, Febrero 19 de 18(}6. 
1 f. N~' 4'J. 

S4. La Legación de Bélgica coruuuica al Sr. Ramírez qne el Rey de aquel 
país le ha otorg-ado el Cran Conl•'•n de la Orden de Leopoldo. l\f éxi­
co, Febrero 22 dé lB66. 1 f. N'.> 4.'1. 

85. Carta (en francé:;;) de F. Fronvi al Sr. ]{amírcz, remitiéndole copia del 
discurso que va a pronunciar en la audiencia solemne de mañana. 
México, Febrero 23 de 1866. 1 L N'-' 46. 

86. Carta (minuta) del Sr. Ramírez al Sr. Blondel, Enviado del Rey de 
Bélgica en México, acusando recibo del diploma de Gran Cruz de la 
Orden de Leopoldo. Mé::deo, Febrero 26 de 1866. l. f. N~' 45 a. 

87. Oficio del Rmperador 1Vlaximiliano a D. Fernando Ramírez, concedién. 
dole que se separe del .Ministerio que desempeña y enviándole las in­
signias de Gran Oficial de la Orden Imperial del, AguiJa. Mexicanl'l. 
México, Marzo 3 de 1866. 1 f. N'~ 81. 

88. Nombramieuto eu favor del Sr. Ramírá, de Gran Oficial de la Imperial 
Orden del Agnila Mexicana, firmado por el Gran Canciller Almonte. 
México, 3 de Marzo de 1866. 1 f. N':' 33 a. 

ssf. Diploma firmado por :Maximiliauo, que acredita al Sr. Ramírez como 
Gran Oficial de la Imperial Orden del Aguila Mexicana. México, 
Marzo 3 de 1866. 1 f. NQ S3. 

90. Diplqma expedido por la Sociedad Filarmónica Mexicana, en favor del 
Sr. Rn¡mírez, como so. cio prote7tor de la misma. México, Abril 1~' de 
1866. /1 f. N 9 21 bis. 

91. Puntos de dereclw sobre testamentos de militares en la guerra. Habla 
del legado qúe Maximitiano hizo al tiempo de morir, en favor de 
los hijos de D. Francisco Wennisch, su Mayordomo. Sin fecha, 2 
fs. N\' 29. 

92. Otro sobre el mismo asunto (te:tto en alemán). 2 fs. NQ 30. Carta (en 
francés) de F. \Vennisch al Sr. Ramírez, agradeciéndole sns buenos 
consejos y cartas sobre un asunto que le-ha comunicado, y suplicán· 
dole revise y corrija: el trabajo o puntos relativos ala cuestión de tes­
tamento militar privílegiado, etc.Viena, Julio 14 de 1870. 2 fs. N 9 31. 

93. Ot,ra carta (en francés) del Sr. ·F. Wennh.ch al Sr. Ramírez, sobre el 
mist110 asunto de la anterior. Viena, Julio 16 870. 1 f. ¡-.J'-' 27. 



l! ·l. Borrador d.P in terro.¡::at orio de seis preguntas re la ti vas al a::;ntlto de tes­
tamento militar privilegiado, probablemente hecho por el Sr. Ramírez 
parad ~r. F. \\"enni,..ch. Sin fecha. 1 f. N'·' 28. 

<JS. !llinuta de oficio del Sr. Ramírez al l\Iinistro Almonte, ~obre que no 
ha pagado el regís! ro de la condecoración que le concedió el Rey de 
Snecia y Nornega, porque las atenciones <le! servicio le habían he­
cho olvidar ese pago. Sin fecha. 1 f. N'·' 4.1· a. 

'H•. l'uatro breves apunte~ con lúpiz. Si11 fecha. l f. N'' 57. 
'Jí. Los oficiales del Ej6rcito Fr:mcés irwitan al Sr. Ramírez y familia a 

concttrrir a un baile. Junio 2'l de ....... 1 f. N'! 70. 
')8. In\·itaci,·>n al h~tile q tte el (;r,l\. en jefe del Ejército Francé", ofrece al 

Emperador y a la Emperatriz. Sin fecha. 1 f. N" 72. 
qq ln,·itación del Presidente de la Jnnta de Notables a una fiesta de acción 

de gracias a la Santísima Virgen en el Santuario de la Villa de Gua­
clalupe. México. Septiembre 9 de 1863. 1 f. NQ 73. 

CARP.ETA N') 2. 

1. Proyecto de ley presentado al S. Congreso, sobre que los sacerdo~es 
no hablen en público contra la ley de clesamorti7:ación de bienes ecle­
siásticos. Sin fecha (minuta). 1 f. 

2. Apuntes sohre "Cuestiones que deben agitarse en la Historia" 3 fs. 
3. Apnn tes sobre asuntos relacionados con el Congreso (in.com pletos). 

3 fs. 
4. "Apn ntes para 1~ Historia contem poní.nea". Relativos al Congreso. 5 fs. 
5. Notas sobre asuntos ocurridos en el Congreso al Sr. Ramírez, vindi· 

cándose o defendiéndose de alg·unos cargos. 5 fs. 
6. Apnntes para la división administrativa de la República. 3 f~. 
6 bi~. E·qn.;ició:I del Sr. Ramíre;: ante el Congreso, al tratarse el punto 

de si la Constitución de la República debe tener el carácter o el 
llúJIIbl'!' dc.fcdt'ra!. 4 fs. 

7. Borrador de carta al Gral. Santa Anna, en que lo juzga superior a \Va­
shington por sus servicios a la patria; le expone las causas por qué 
sus amigos y enemigos le hacen oposición, y censura como incon\'e­
niente el manifiesto que ha dado a la Nación. Durango, 12 de 1834. 
4 fs. 

8. Carta del Gral. Santa Anna contestando la anterior. Di<::e que las noti­
cias que el Sr. Ramírez tiene acerca de la situación política son exa· 
geradas, que él (Santa Anna) no está ligado a ningÚ!l partido y que 
en todo obra con la independencia que le es genial,_ en favor de los 
verdaderos intereses de la patria, etc. México, Mayo24de 1834.2 fs. 

9. CartadelGral. Santa Anna, al Sr. Ramírez, diciéndole que está resuel­
to a reprimir los abusos de cualquiera que los con\eta, y que reme· 
diará los males c¡ue.,le indica. 'l'a~::ubaya, Octubre 19 de 1834. 1 f. 
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10. Carta del Gral. Santa Annaal Sr. Ramírez. recomendándole trabaje en 
todos sentidos para lograr la reconciliación de los partidos que 
agitan a Durango. Zacatecas, Mayo 22 de 1835. 1 f. 

11. Minuta de carta del Sr. Ramírez al Gral. Santa Ana, noticiándole el 
éxito de la comisión del Gral. Parrés en la unión de los partidos en 
Durango, y recomendándole la aprobación del derecho ~obre repeti­
ción de elecciones· para el Congreso de aquel Estado, etc. Durango, 
Mayo 22 de 1835. 2 fs. 

12. Carta del Gral. Santa Anna al Sr. Ramírez, de enterado de la comisión 
del Gral. Parrés, y que ya da orden a Oc boa para que quede en N om· 
bre de Dios el Batallón Jiménez. Guadalajara, Junio 3 de 1865. 1 f. 

13. Carta del Gral. Santa Auna al Sr. Ramírez, sobre sanción de la nueva 
Constitucién1 ele h RPpúhlica. México, Julio 19 ele 1835. 1 f. 

14. Minuta de carta del Sr. Ramírez al C·ral. Santa Anna, diciéndole que 
las esperanzas que había concebido respecto a la unión de lo~ partí· 
dos en Durango, van desapareciendo, _y r¡ue e~a llnión encuentra re­
sistencias en eÍ mismo Comandante Gral. Oc boa, ele. Dnrango, J li­

nio 26 de 1835. 2 fs. 
JS. Carta del Gral. Santa Anna al Sr. Ramírez, sobre; que el S. Gobno. 

toma ya providencias para que la marcha del Estado de Ihuango sea 
uniforme con la del resto de la nación. Manga de Clavo, Julio 22 de 
1835. 1 f. 

16. Carta del Sr. Ramírez a D. Germán Stahlkuecht, diciéndole que ha 
presentado ya su renuncia, que se considera caído de la gracia del 
Presidente y que venciendo dificultades etpprende su marcha por Za· 
catecas a Duraugo, etc. México, Mayo 18 de 18'12. 1 f. 

17. Dos minutas de oficios del Sr. Ramírez al Ministro de Relaciones. re· 
lathras a la licencia que solicitó. México, Enero 1 '·'de 1842. 1 f. 

18. Carta del Sr. Ramírez a D. Germán Stalllkuecht, rcsoh·iénclole un 

punto referente a introducción de cargas en las aduanas, etc. Méxi­
co, Enero 21 de 1842. 

1lJ. Carta (incompleta) de Ramírez a D. Marcelino Castañeda, relativa a 
la facultad que se otorga al Presidente para que nombre el tercio del 
Senado, y a la elección del nuevo Presidente. México, Enero 31 de 
1842. 2 fs. 

20. Minuta de carta del Sr. Ramírez al üral. D. Nicolás Bravo, hablándole 
del pmyecto de Constitución, qne está al terminarse. México, Fe­
brero 11 de 1842. 1 f. 

21. Carta del Sr. Ramírez a D. Germán Stahlkuecht, diciéndole qne la. 
cuestión del juramento ha quedado decidida, e\'itando la muerte del 
cuerpo político que estaba decretada, y que él (Ramírez) sigue muy 
ocupado en el proyecto de Constitución. México, Junio 15 de 1842. 
1 f. N'-' 21. 

22. Carta del Sr. Ramírez al mismo Stahlknecht, en qne le dice que ve 
muy opaco el horizonte polí.tico, y que Santa Anna toma precancio· 



nes, porque desconfía del Gral. Valencia, etc. México, junio 25 de 
UH:!. 1 f. 

23. Carta del Sr. Ramír~z al mismo Stahlkuccht, diciéndole que ha habido 
ya cuatro cri:-;is en el Gabinete, y que continúa asitlnnmente ocupado 
en. la terminncÍÓII del proyecto de Constitución. !\-léxico, Jnlio 2 de 
1842. l f. 

24. Carta del Sr. Ratnírez a D. (;ertnlÍ.n Stahlkneeht, refiriéndole lo ocuri­
do entre el Congreso y t~l Presidente, con motivo de la prisión del di­
putado :\!orales, etc. illéxico, Julio l) ele 1842. 1 f. 

25. Carta de Ramirez al Sr. Stahlknecllt, diciéndole que el teatro político 
se presentn de mejor <lspecto, que el Presiclentc'ha decretado sepa­
g-nen las dietas a los diputados, que Santa Anna se muestra menos agi­
tado y que al Sr. Ramírez lo acusan de ministerial, etc': México, Julio 
13 de 1842. 2 fs. 

26. Carta del mismo Ramírez a Stahlkuecht, sobre la aprehensión de un 
bandido y otros asuntos de poco interés. México, Julio 19 de 1842. 2 fs. 

27. O~ra carta del Sr. Ramírez n Stahll,:necht, hablándole de las represen­
taciones de lo~ militares al Congre~o. y que las maquinaciones de Tor· 
I1el han puesto en conflicto al Presidente y al mismo Congreso. Mé· 
xico, Julio 30 de 1842. l f. 

23. Otra Carta al mismo Stah\kuecht, refiriéndole detalladamente el ruidoso 
debate ocurrido en el Congreso, con motivo de la discusión del art. 
28 c\el Reglamento, en la cual triunfó el Sr. Ramírez contra la hábil 
y ruda oposición del Dr. Gordoa y otros-diputados. México, Agosto 
10 de 18~2. 2 fs. 

29. Otra carta del Sr. Stahlkuec:ht, sobre graves incidentes ocurridos en el 
Congreso y la entrevista que el Sr. .Ramírez tuvo con el Presidente 
acerca de la concurrencia de los Ministros a las sesione.s. México, 
Agosto 17 de 1842. 2 fs. 

JO. Carta del Sr. Ramírez al Sr. Stahlkuecht, diciéndole que se rumora 
qne en Puebla y Veracruz hay h1er7,as dispuestas a proclamar la dic­
tadura y a disolver al Congreso; que en Tacnbaya almorzó con el Pre­
sidente y le hizo solemnes protestas en sentido contrario y que ha te­
nido una rnda oposición de parte de Torne], etc. México, Ago$tO 24, 

de 18+2. 1 f. 
31. Carta del Sr. Ramírez a Stahlkuecht, diciéndole que ya sé está impri­

miendo el proyecto de Constitución y que el Presidente le ha ofreci. 
do apoyarlo. México, Agosto 31 ele 1842. 1 f. 

32. Otra carta al Sr. Stahlkecht, sobre el mismo proyecto de Constitución. 
Habla de las dificultades que ha tenido en este asunto y que el Presi· 
dente no aceptaría una Constitución que llevara la palabra: federal, 
etc. l\féxico, Septiembre 3 de 1842. 1 f. 

33. Otra carta al Sr. Stahlknecht, sobre confer~ncia de Almonte con el Pre­
sidente, a quien le propuso se apoyara en el ejército y .en el clero pa­

Anales. T. VJI, 4.' ép.-57. 



ra destruir al Congreso, sobre entrn·ista de ~r. Hamíre:~. con Santa 
Anna, en qne se tratf> (]e libertad religiosa.\' otro~; asuntos políticos, y 

sobre diversos puntos relacionados con el CoiJgteO'o. M~xico, Sept.(, 
de 1842. 3 fs. <esta carta es muv interesante.) 

34. Carta del Sr. Ramírez al Sr. Stahlknecltt, en que le habla de nn nuevo 
proyecto de Constitución, de que los exaltados le hacen una guerra 
activa; (al Sr. H.amírez) de que Santa J\nn se iba a sn hacienda, de 
que no concurriría aljirlllosishJto baile, y que miraba el horizonte po. 
lítico algo obscuro. México, Agosto 10 de 1842. 1 f. 

35. Carta del Sr. Ramírez a D. Marcelino Castañeda, remitiéndole ejem­
plares del proyecto de Constitución. que iba a discutirse el 1 ') ele Oc­
tubre México, Sc·ptiembre 15 de JK+:!, l f. 

36. Carla dd ~r. HainÍn:'z, al ~r. Castaíít>da, ~otJI·e la disensión del pro­
yecto de Constitucióu .1· cosas ql!e de esto puede11 temerse\' esptrar­

se. México, Septit•tulne :!4 de lii4:!. :! fs. (ínterC'santcl. 

37. Minuta del Sr. Ramírez, de la exposición qne hizo al Co11greso, con 
motivo de fundir en 11110 de los dos proyectos ele Const ituciún pre­
sentados, y a efecto de evitar obstáculos a la comisión dictaminadora, 
pide se le admita separarse de ella. México, Octubre de 1842. 2 fs. 

38. Carta del Sr. Ramírez al Sr. Stalhkuecht, hablándole de las discusio­
nes habidas en el Congreso con motivo de la Constitución, y que se­
gún los enemigos del gobierno, ella era obra de la fnerza, etc. Méxi­
co, Octubre 8 de 1842. 2 fs. 

39. Carta del Sr. Ramírez a D. Marcelino Castañeda, noticiándole la ruda 
oposición que ha sufrido y las calumnias que le han levantado, con 
motivo de su actitud en la defensa del proyecto de Constitución, etc. 
México 12 .. de 1842. 1 f.. 

40. Cart;¡. de D. Marcelino Castañeda al Sr. Ramírez, diciéndole que ha 
sufrido fuerte impresión al leer su carta ele 24 de Septiembre, y dán­
dole su opini6n acerca de 1111 editorial de ''El Cosmopolita'' que le 
parece basado .en principios de una política sabia y conciliadora. lJn­

rango, Octubre J4 de 1842. J f. 
41. ::'.iinuta de carta muy 1'('St'r7H!da del Sr. Ramírez a D. Marcelino Casta­

ñeda, noticiándole el grave con!li.cto en que se vió hasta amagado de 
rnnerte, el día que fué desechado su proyecto de Constitución, etc. 
México, Octub're 15 de 1842. 2 fs. (interesante). 

42. Otra minuta.de carta al Sr. Castañeda, sobre que el proyecto de Comti­
tución fné combatido con los medios más inicuos y declarada Cons­

titttcionalmente la unidad de la República, etc. México, OctnLrc 
19-842. 1 f. 

43. Carta del Sr. Ramírez a D. Germán Stahlkuecht, comunicúnclole sen­
sacionales rumores acerca de las miras del Gral. Bravo y de compli­
caciones políticas en. asuntos del gobierno, etc. México, Oct. 21-842. 
2 fs. 
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·1·1. Carta dd :-;r. Ramírez al Sr. Ca~taiieda, pintándole cori10 un caos la 
política en !llexico y diciéndole que la verdadera cuestión consiste en 
~ahcr si la Constitución garantiza a los ciudadanos y a los Departa­
mentos o si acarrearñ la anarquía. Le habla también de otros asuntos 
de la política. !\léxico. Octubre 26 ele 1842. 3 fs. (interesante). 

·+S. Carta del Sr. Ramírez al ~r. Stahlkuecht. Le remite libros y le da ins· 
truecioncs para ~n arreglo. México, Octubre 26 de 1842. 1 f. 

46. Discur,;o impreso del Cral. Hrnvo al presentar~e en el Cougreso y con· 
testación del l'rcsideutc dellllismo. 1\léxico, Octubre 26 de 1842. 2 fs. 

·17. l'ttaderrw q11t· contiene dos cPpias de carln~ del Sr. Rantírez al Gral. 
SanLt :\un:'. diciéndole cómo recibió el Congreso el proyecto de 
l'n¡¡~t ituci<.lll r rt·spnesta de Santa Auna a las mismas. Otra cafta· 
de Ramírez pidiendo a Santa Anna que rem1ncie. México, Noviem. 
bre 3 de 1842. Mayo 16 de 1843. 8 fs. .l 

48. Carta del Sr. Ramírez a Santa Anna, diciéndole cómo fué recibido el 
proyecto de Constitución. México, Nov. J de 1842. 2 fs. (repetida 
en el cuaderno anterior). 

4LJ, Carta del Sr. Ramírez al ~r. Stahlkuecht, hablándole de remisión <le 
telares, del nuevo proyecto de Constitución y de que en el CongresO 
hay notabilidades que pueden figlHar en los cuerpos legislativos de 
Enropa. México, Novbre. 5 d~ 1842. 2 fs. 

SO. :--Iinnta de carta del Sr. H.amírez a Santa Anna. Le remite un ejemplar 
del nne\·o proyecto de Constitución y le habla de varios asuntos po· 

' líticos. México, Noviembre 8 de 1842. 2 fs. · 
51. Carla del Sr. Ramín.:z al Sr. Stahlkuecht, ieri.Jitiéndole un ejemplar. 

del nuevo proyecto de Constitución y dándole noticias de los deba· , 
tes de.la Cámara y de otros asuntos. M\éxico, Novbre. 9 de 1842. 
2 fs. 

52. Carta al mismo Sr. Stahlkuecht, dándole noticias de las discusiones 
del nuevo proyecto de Constitución: .Méx. N obre. 12-842. 2 fs. 

53. Carta del Gral. Santa Auna al Sr. Ramírez: Hace apreciaciones desfa· 
vorables acerca del nuevo proyecto de Constitución. Manga de Cla-
vo, Novierrihre 14 de;1842. 2 fs. · 

5;4. Carta del Sr. Ramírez al Sr. Stahlkuecht, remitiéndole su diar~;'o y pi­
diéndole lo ayude para conseguir nna licencia o su renuncia. M~:Xi.:· 
co, Enero 18 de 1842. 1 f. 

55. Carta del Sr. Ramírez al Sr. Castañeda, hablándole de que ya ha sido. 
aprobada una parte del nuevo proyecto de Constitución, que varios 
diputados y él se encuentran en desgracia, que' se les llama aristó:. 
cratas y yorkinos, etc. México, Novbre. 19. de 1842. 2 fs. · 

56. Carta al misnio Sr. Castañeda sobre noticias de las ·tareas legislativas 
con motivo del proyecto de Constitución, y sobre otros asuntos, po­
líticos. México, Diciembre 6 de 1842. 3 fs. (interesante). 

57. Carta del Sr. Ramírez al Sr. Stahlkuecht, pidiéndole noticias rala ti vas 
a la fábrica del Tunal. .México, Diciembre 7 de 1842. 1 f. 



58. Carta del mismo Ramírez a Stahlknecht, Jwbi<ínclolc sobre probables 
movimientos revolucionarios, di,olucióu del Congreso y otros asun­

tos políticos. México, DLrc. l+ de lk-t2. 3 fs. (interesante). 
59. Carta al mismo Sr. Stahlknecht: sobre asuntos semejantes a los de la 

carta anterior. México, Dbre. 17 de 1842. 3 fs. 

60. Carta al mismo Sr. Stahlkuecht, en que le refier'e las dificultades que 
tuvo en el Congreso por el proyecto de Constitución qne había pre­
sentado. México, Dbre. 24 de 1842. 2 fs. 

61. Carta del Sr. Ramírez a D. Marcelino Castañeda en que le comunica 
haber sido disuelto el Congreso y celebrado ese acto con repiques y 
y otras muestras de regocijo, etc. México, Dbre. 21 ue 1842. (inte­
resante) 3 fs. 

62. Carta al mismo Casta ti~da, partici pándole que ha sido designado como 
miembro de !aJunta Nacional Legislativa, y que el Presidente no ha 
querido eximirle de ese cargo. México, Dbre. 28 de 1842. 1 f. 

63. Fragmento de un diario del Sr. Ramírez, referente a asuntos del Con­
greso. Comienza en Junio 7 Y· termina el 27 del mismo, 1842. 51 págs. 

64; Carta extensa del Sr. Ramírez a D. Germán Stahlkuecht, sobre discu· 
siónes en el Congreso y otros asuÍJtos políticos. México, Enero 5 de 
1842. 87 págs. (interesante). 

65. ~'Resumen de las desvergonzadas pretensiones del Ministerio, conteni­
das en las apostillas que puso el proyecto de Constitución, siguiendo 
el orden n mneral de los artículos''. Mayo de 1842. 33 págs. (intere-
sat1te:) ~ 

66. Catta del Sr. Ramírez a D. Marcelino Castañeda, diciéndole que se le 
ha negado la licencia qtte solicitó, que jt1Zga funesta la revolución 
que se ha operado, q>\le es itnposible la federación 'moJidá .1' lirollda' 
etc. México, Enero·4 de 1843. 4 fs. (trunca). 

67. Carta al nlÍsnio Castañeda (resen·acla) sobre diversos üsun tos políticos. 
1843. 26 págs. (interesimteL 

68. Carta de D. José María Tornel al Sr. Ramírez diciéndole que se facili· 
tará al Se E!orriaga la· escolta para qne lo Ueve a Qnerétaro. México, 
Enero 24 de 1843. 1 f. 

69. Carta de D. Jose María T~rnel al Sr. Ramírez, pidiéndole una cita para' 
tratar un asunto. Méxic.o, Enero 28 de 1840. 1 f. 

70: Carta al Sr. Ramírez a D. Marcelino Castañeda, noticiándole que el 
Ministerio le ha devuelto el proyecto de Constitución y hablándole de 
otros asuntos políticos. México, Marzo 19 de 1843. 2 fs. 

71. Minuta de carta del Sr. Ramírez al Gral. Santa Anná, suplicándole en­
carecidamente lo exima de formar parte de la Junta Nacional Legis­
lativa, por las razones que le expone. México, Marzo 16-843. 2 fs. 

72. Carta de Santa Anna, en que con pena exime al Sr. Ramírez de perte­
necer a la Junta Legistativa. México, 18 de Marzo de 1843. 1 f. 

73. Minuta de carta del Sr. Ramírez a Santa Anna, censurándole el decreto 



en qne se n·,..en'a el derecho de hacer observacimíes a la Constitu· 
ci('Jll. Duraugo, ll de junio de 1843. 3 fs. 

i..J.. Carta de s~1nta Anna al Sr. Ramírez, exponiéndole las razones que tu· 
vo par:< expedir el (h'creto en qne se reservó el derecho de hacer ob· 
sen·aciones a la Constitución. 1\Iéxíco, ]tmio 28 de 1843. 5 fs. 

7 5. Minuta de carta de Ramíre7. a Santa Anna sobre el decr'eto anterior. 
Dnrang-o, jnlio 28 de 1843. 2 fs. 

76. Carta de ::1ant:~ Auna, coute:,;tandola anterior del Sr. Ramírez y diciétt· 
dole que :<t1~ obsern1cione~ son extemporáneas. México, 
Agosto 17 rk HH3 .. ' fs. 

77. Carta dd \.~ra\. l>. (~abriei Valellcia al Sr. Ramírez en qne le reco· 
111icnda le hnsqne compradon:s de azúcar. México, Agosto 9'd~ 1843.:. 
l f. 

78. Carta del Sr. Ramírez al Gral. Valencia, exponiérid6le lot·nnotivos qne 
tuvo para separarse de la Junta Legislativa. Durango, Septie1nbre 
1'·1 de 1843. 2 fs. 

79. Artículo oexposición en qnc el Sr. Ramírez expliéa su conducta en, las 
elecciones. Dmang-o. sin fecha. 3 fs. 

so. Minuta de carta del Sr. Ramírez a Santa Anna, referente a la reelec· 
eión de éste. Dnrango, Noviembre de 1843. (Interesante.) 

8l. Carta de Santa Anna al Sr. Ramíre:?, agradeciéndole el participio qne 
tomó en favor de su reelección. México, Nov. 22 de 1843. 2 fs. ' 

82. \tinuta de Car.ta del Sr. Ramírez a Santa Anna, relativa a la cuestión 
de Texas, la qt1e jnzg-a como muy grave para la nacióti y para el mis~ 
mo Santa Auno.. Ihuango, Junio de 1844. 7 f:>. (Íllteresante) .: 

83. Carta del Gral. Santa Anna al Sr. Ramírez, referente a D. Pedro Tuyes, 
qtte vino con po.der d~ algunos extranjeros a entablar litigio' contra 
D. Esteban Curcier. México, Septi~mbre 6 de 1844. 1 f. . 

84. Minuta de cárta del Sr. Ramírez a Santa Anna, 1lablándole extensa­
mente acerca del a:mnto, de D. Pedro Tuyes. Durango, Octubre 4 
de 1844. 6 fs. 

85. ·Otra carta de Santa Anna al Sr. Ramírez, sobre el mismo ·a~unto del 
Sr. Tuyes. México, Octubre 31 de 1844. 2 f::;. 

86. Carta ele Francisco Gntiérrez al Sr. R~mírez pidiéndole lo exima de ,Ja 
guardia qne no puede seguir haciendo C. de U. (?)_Dbre. 2 de 1.844,, 
1 f. 

87. Carta de D. Feliciano Sierra y Rosso al Sr. Ramfrez; dkiéndóle que 
su carta para el Gral. Santa Arma la hizo llegara éste con· la debida· 
reserva y por conducto segnro. México. Marzo· 26 ~de 1845. 1 f; 

88. Carta de D. Valentín Gómez F~rías a:l Sr. Ramírez agradeciéndole Jos 
elogios que le,hizo en el Registro Oficial, e in·dtándole a establec~r 
con aquél una correspondencia política conducente a ~roéurar el 
bien de la patria. México, Abril 20 qe 1845. 1 f. _ 

89. Minuta de, contestación del Sr. Ramírez a D. Valentín Gómez Parías, 
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aceptando la invitación de llevar con 61 una correspondencia políti­
tica. Durango, Mayo 9 de 1845. 2 fs. 

90. Minuta de carta del Sr. Ramírez a Santa Auna, haciéndole una relación 
acerca del participio qne tuvo con los partidos contrarios. Durango, 
Mayo 14 de 1845. 4 fs. 

91. "El último trecenario de 1845." Resumen de apuntes sobre diver~os 
asuntos políticos, escrito por el Sr. Ramírez. 63 págs. 

92. "Revolución del General D. Mariano Paredes Arrillaga. Enero de 
1846." Apuntes del Sr. Ramírez sobre ese asunto. 24 págs. 

93. Carta reservada del Sr. Ramírez a persona anónima, sobre los distur-
bios de la época. Agosto 8 ..... 2 fs. (trunca). · 

94. Oficio de la Legación Mexicana en J'rancia al Ministro de Relaciones 
Exteriores, comunieúndole la muerte den. Máximo Garro y la comi­
sión conferida a D. Francisco Lerdo de Tejada. Habana, Abril 8 de 
1846. 1 f. 

95. Copia deJas instrtlcciones dadas a D. Francisco Lerdo ele '!\·jada por 
.la Legación Mexicana en París, para dar cuenta al gobierno de M éxi­
.co. Habana, Mayo 7 de 1846. 2 fs. 

96,· ,.Copia para el Sr. Pereda, referente al asunto anterior. Habana, Mayo 
8de1846.1~ 

' 97. Catta alSr. Ramíreza D. Fra,ncisco Elorriaga, en que le díce que ha 
sido aceptada la Constitución de 1824, y le da noticias acerca de la 
política deD. Juan N. Almonte. México, Agosto 22 de 1846. 2 fs. 

98·. Carta del Sr. Ramírez a Elorriaga, dándole cuent~ de su entrevista con 
Almonte, acerca de la política del día. México, Agosto 26 de 1846. 

.. . 3 fs. (interesante). 
99. 

¡oo. 

Ptrfl carta dd Sr. ¡{amírez a Elorriaga, M.bláridole de asuntos de la 
política del día, México, Septiembre de 1846. 1 f. 
Otra carta delmis111oa: ElÓrriaga, sobre varios asuntos de la política. 

,,,~.é:~~:iso, Septie1nbre 26 de 1846. 3 fs, . 
1Q1. :copia de carta del Sr. Ramírez a··u. Mariano Paredes Arrillaga, remi­

·tiéndole. un pasaporte para que se traslade al punto que le convenga, 
y refiriéndole .la entrevista que tm.·o con Almor1te. México, Septiem-

102. 

103. 

104. 

bre 19 de 1846. 2 fs. · 

Carta del Sr. Raníírez a ( Elorriaga?) hablándo.le de lo que logró ha­
cer en favor de Par~des Arrillaga, etc. México, Sept. 19 de 1846. 1 f. 
Carta del Sr. Ramírez a (Elorriaga?) particípándole que ha sido nom­
brado Consejero del Gobierno; etc. México, Septiembre 23 de 1846. 2 fs. 
Carta del Sr: Ramírez a ( Elorriaga?) hablándole de que se ha opera­
do una reacción política que puéde traer complicaciones exteriores; 
que Gómez Farías y otros se oponen al decreto orgánico del Consejo; 
que existen .dificultades en el Congrew y que Jos extranjeros piden 
permiso de armarse para defender sus intereses. México, Septiembre 
'z6 de 1846. 2 fs. 
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105. Carta del Sr. Ramírez a Oilorriaga?l, diciéndole que ·no desea tener 
nin¡.:ún empleo en Durango ni tnmpoco fttera de aqttel I~stado, y ql:!e · 
:<Ú]o desea C\t:mto antes re ti rar~e de la escena pública. Le dice qt1e 110 

es remoto que Salas sea derribado para colocar a Gómez Farias, y 
le recomienda qne traba.ie pnra ql1e en Dnra11'g0 se establezca un go­
bienw con"titncional capaz de oponerse a las arbitrariedades del cetl· 
tro . .\léxico, Octubre 14 de 1846. 1 f. 

106. 

107. 

lOS. 

109. 

11 o. 

111. 

112. 

1 1.3. 

114. 

115. 

116 . 

117. 

118. 

Carta del Sr. Ramírez a Elorriaga, comunicándole interesantes noti­
cias acerca de la efPrYcscetlcia política entre los j>11ros y los modera· 
do.<, que ha cmts~1do grave alanua éll Mt.xico, etc. 1\Iéxico, Noviem­
bre 7 dt· l.'\-t6. 3 f..;. (Ínteresantel. 

l\trta del Sr. Ran!Írez a Elorriag:a, particíptindole qneharel1U?dtidl./ 
el (;obieruo del Di~trito. qm: sigue la eferve$cencia deloe pártfdos; 
q t1e amenazan gTa\·es alboroto~; que el H.eraldo de Núeva: York trae 
la noticia de que Santa Anna celebró ·ttn tratado secreto con los I<:s~a· 
<ios Unidos, en el que se obligó a ceder a estos una parte delterritorio 
mexicano, etc. México, Nov. 25 de 1846. 2 fs. (interesante). 

Carta del Sr. Ramírez a (Elorriaga?) relativa a las elecciones de Pre· 
sidente y Vice-Pre~iclente de la República, y de la:i notas que hizo 
sobre la Historia de Prescot. Dbre. 2 de 1846. 2 fs. 
Carta del Sr. Ramírez a (Elorriaga?), comunicándole la muerte del 
Dr. Gordoa. México, Dbre. 9 de 1846. 1 f. 
Carta del Sr. Ramírez a Elorriaga, participándole el resultado de las 
eleccione,;, y qt1e Gómez Farías se interesa en hacer.a Ratttírez Mi­
nistro de Relaciones, de. México, bbre. 23 de.1846. 2 fs. 

· Carta del Sr. Rarnírez a Elorriaga, participándole que hll sido no m· 
. brado Ministro de Relaciones, y qt1e espeta lo defienda en elperió~ 
dico oficial de Durango. México, Dbre. 26 de 1846. 1 f. 
Carta de Santa Antta al Sr. Ramírez, felicitándolo por su nombra· 
miento de Ministro de Relaciones, San Luis Potosí. Enero 1''-847. 
1 f. 
Minuta de carta del Sr. Ramírez a Santa Anna, dándole las gracias por 
su felicitación. México, Enero 9 de1847. 1 f. 
Carta del Sr. Ramírez a Elorriaga, sobre las dificultades que ha te­
nido en el despacho del Ministerio. México, Enero 13-847. 2 fs .. 

Otra carta del Sr. Ramírez :l Elorríaga, exponiéndole los motivos que 
ha tenido para renunciar el Ministerio. México, Enero16 de 1847. 
1 f. 

Carta del Graj. Santa Anna a Ramírez. recomendándole desmienta las 
versiones desfavorables qne corren acerca de dicho Gral. y del Ejér­
cito. San Luis Potosí, Enero 19 de 1847. 2 fs. 
Carta del Sr. Ramírez a Elorriaga, consultándole si debe renunciar 
al Ministerio de Relaciones, México, Febrero 10 de 1847. 2 fs. 
Carta reservada del Sr. Ramírez a (Elorriaga?) en que le habla de la 



política, de la guerra con Jos Estados Cni<los, del pronnnciamiento 
de1 Batallón Independencia, de la caída de C~úmez .Farías, de que el 

Clero fomenta la guerra civil, y de otros asuntos interesantes. Méxi· 
co,. 2 de Abril de 1 H47, 12 fs. (Muy interesante!. 

119. Carta del Sr. I~amírez a Elorriaga, sobre dificultades y apuros del 
Gobierno, y de la llegada de un plenipotenciario de los EE. UU. a 
Veracrnz, para tratar de la paz. México, Abril 7 de 1847. 1 f. 

120. Minuta de carta del Sr. Ramírez a Elorriaga, dándole detalles ele la 
derrota del ejército mexicano en Cerro Gordo y ele otros :,;ucesos de 
la g11errn; que Rejón llevó un gran s1tsto, pues trataron de asesinarlo 
los j1o/kos. México, Abril 21 ele 1H47. 3 fs. (interesante). 

121. Carta del Sr. l<amírez a Elorria¡..:·a, sobre más detalles de la batalla de 
Cerro Conlo, d\, o1 ro,; as11ntns tlt> ln ¡;\1erra y de la política. México, 
Abril 25 de Ul47. ll fs. (lllil\' Íl!!ln·,;;¡¡Jfe). 

1n. 

123. 

124. 

125. 

126. 

127. 

128. 

129. 

130. 

131. 

'132. 

Carta del Sr. RamÍrt>z a Elorria;.:a, ~oJ,n· ];¡ :-.i!u;H'ÍI.Ill en que "C ]l;d!a 

envuelto el país. México, Mavo R d<" lií--17. S f". l¡nfc-rv~:,nlt>l. 

Carta del Sr. ·Ramírez a Elorriaga, sobre que en el Cong-re~o ,;e trata 
'de poner f\lera de combate a Santa Anna, y qne éste fué mal recibido 
en Pt,tebla. Mayo 12 de 1847. 1 f. 
Carta del Sr. Ramírez a Elorriag-a, sobre grandes sucesos ocurridos 
en los últimos días y síntomas de pronunciamiento en México,contra 
SantaAnna,etc. México, Mayo19de1847. 2fs. 
Número 553 de "El Registro Oficial de Dnrango'', de 30 de Mayo 
d,e 1847. 2 fs. (contiene asuntos de interés) . 

. Circular impresa, transcribiendo un decreto de Santa Anna sobre ca pi· 
ta}.eg reconocidos de Jos propietarios. de fincas rúst)cas y urbanas. 
México, junio S de 1847. 1 f. 
Carta del Sr. Ramírez a Etorriaga, sohre las dificultades con qne tro­
pieza el país, en la ac'tnal situación. Le anuncia sn próxima visita a 
Durango. México, junio 5 de 1847. 2 fs. 
Carta del St·. Ramirez a Elorriaga, refiriéndole las novedades que en­
contró en México, a sn regreso de fh1rango. México, Agosto ll de 
1847. 2 fs. 

Complemento o postdata de la carta anterior: 1 f. 
Carta del Sr. 'Ramírez a ...... ? sobre sucesos de la guerra con los 
americanos en los alrededores de México, etc. México, Agosto 21 

de 1847. 2 fs. 
Carta de Ramírez a (Elorriaga?)" diciéndole que al fin se confirmó el 
armisticio, y que a éste seguirán Jos preliminares de paz. Que se in­
tentó reJ:lnir el Congreso, pero que fué inútil porque 'ho se logró el 
objeto, y que Valencia se pronunció en 'roluca, etc. México, Agosto 
25 de 1847. 1 f. 

Carta del Sr. Ramírez a (Elorriaga?) dándole noticias detalladas de 
los combates del día 19 y Molino del Rey, contra Jos americanos de la 



necesidatl ele establecer economías en la distribución de las rentas, de 
q t1e el mismo Ramírez ha sido señalado para gobernador del Distrito, 
de la excitativa lanzada por el €ong-reso y de que los americanos 
empre;Hlieron ya el ataque sobre la ctpital. l\Jéxico, Septiembre 11 
de 1847. 4 fs. (muy interesante!. 

133. Carta del Sr. Ram\rez a Elorriaga? Parece ser complemento de la an· 
terior. Le habla de ~n nombram:-:nto para gobernador y de su actitnd 
en ese puesto. ;vféxico, Septiembre .1 l de 1847. 2 fs; 

13 L Carta del Sr. I<.atn í re;~. a Elorri aga, habhíndole de asunto~ de la polí­
tica c!espn0s <lt> la entr~da ele los americanos y de los saqueos y des­
m::mv~ onm ido,; c·.n la ciuü:Hl de México. Septiembr~ 30 Q.e 1847. 1 f. 

135. Carta del ::1r. Ramírez a Elorriaga, hablándole de la falsa especie de 
que él gozaba de privanza con el GraL Scott, etc. México, Dcbre. 8 
de 1R47. 2 fs. 

136. Carta de D. José Urrea al Sr. Ramírez, referente a la guerra y la p&l. 

con los Estados Unidos .. Durango, Jnnio 26 de 1848. 2 fs. 

Jnlio 17 de 1911. 

E. AMADOR.-Rúbrica. 

Anales .. T. VII. 4.'1- ép.-58.<· 



ESTUDIO ETNOGHAF'ICO 

1'01{ 

LUZ ISLAS 

SI'l'UACION GEOGRAFICA DEL PUEBLO 

Y CALIDAD DEL TERRENO 

A dos horas de camino de la capital ~r por el Ftrrocarril Central Me:xi· 
cano, que va de México a Pac hu ca se encuetttra la estación de Téllez y a 
menos de dos leg11a:o; al E. se halla el pequeño pueblo de 1'laquilpán (perte­
necieute al Municipio de Zetilpoa!a, Distrito de Pacbuca) cnya torrecilla 
puede·contemplarse a l~rgo. distancia pues sus rústicas casitas se levantan 
sobre la falda del cerro de los Pitos, cuya graciosa silueta puede verse al S. 
y al 1\.,; al ;.J". y O. está rodeado de bellísimas lontananzas y extensas llanu­
ras sembradas éstas de magueyes, maíz, nopales, buisaches, etc.; ya dentro 
de la población y por la parte E. liay dos barrancas y tuve noticia que por 
el O. los desgarramientos del terreno son mayores. En. el pueblo el terreno 
es quebrado y tepetatoso, sus calles, algunas demasiado angostas y otras en 
distintas direcciones. 

LENGUAJE 

Este pueblo habitado en su mayor parte por indígenas y, cuyo número, 
no pude obtener ni apro'~imadamente por no saberlo ni las mismas autori.-
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dades y senne impo,;ible ír a Zt'IUJH);~]a donde existe el ccuso, son restos de 
nuestros antiguos mexicanos pt1es po;;een tod\)~ e'te idioma aunque muy 
'mezclado con el español actual que habla el pueblo, según tmede verse en 
las sig-uientes frases: 

r zca cici lma tl ca na::;ta 
Hasta occe ratito 

ninguno lo escribe ni el ler. Jnez Conciliador, que adem{ts de ocupar este 
puesto, es su representante con carácter particlllar, quien no sólo no tJt1Íso es· 
crihirme sino ni síqniera dictarme algo de lo qne yo le snplícaba; no tie­
llén absoll1to Íilteréo; por sn idiollla, panlatinamente lo v&n perdiendo sin 
que esto le~ preocupe, pues creen que es uu progn::.;o usar sólo el castella· 
no y é::>te lo hablan los niños modulando la voz de uua manera: l11U,Y:part:i• 

cular y que yo pude apreciar al visitar las escuelas. ·· 

INDUSTRIAS 

La única que cultivan estos indígenas es la del barro del cual tienen 
dos clases, pero sólo uno utilizan y le distinguen, llamándole "e hiel u do:'; 
este barro se encuentra a media legua del pueBlo, en las lomas de Acozaque; 
apalean dicho barro, cirniéudole después en un ayate, lo humedecen y ama· 
san sobre lajas puestas en el suelo, Jo extienden y g·olpean con un pedazo 
de recinto (ellos aprovechan los restos de Jos metates) haciendo un plano 
circular como de lin centímetro de grueso y colocándolo así sobre un ~1olde, 
hecho del mismo barro, empleando para esto las yemas de los dedos pulga. 
re~ y una piedrecita plana; cuando fabrican un d.ntaro, loprimero que hacen 
es la parte esférica, lo deja¡¡ secar un poco y cntonce~ extienden otro pedac 
zo de barro en forma de un paralelogramo, el e tu~! unén por uno de ·s-us lados 
mayores a los bordes del globo, sirviéndose de tul olote para que la unión 
desaparezca con unos cilindros de corto diámetro y alargados hacen las a:>as; 
a algunas de su~ piezas les ponen sencillos ornat~s, sirviéndoles de estiques 
sus dedos y para los más finos una espilla de maguey, una vez hechos los 
dejan al sol cociéndolo:; en seguida en un horno, el cual tiene forma semi· 
cilíndrica en cuya parte inferior hay dos perforaciones, diametralment'e 
opuestas, las que sirven para meter las hojas de encino, italíxtle, con lo 
cual los cuecen, la parte superior está clescnbierta y por ella· se introduce.n 
los trastos; los cántaros y otros utemilios quedan ya listos con estaprimer.a 
cocción pero a otros después de esa primera cocción les dan un barniz 
con una substancia llamada creta qne la mezclan con tiza, en la propor· 
ción de seis libras de creta por dos cuartillos de tiza, después de esta ope· 
ración vuelven a meterlos al horno. 

AR1'ES 

A la más bella s~gnram.ep.te, la tnllsíca, .es a la única que se dedican; 
algunos de ellos la han cultivado desde 11iños y a ella se dedican. con gran· 



de amor, se les ve abandon!!r el arado para tomar sll instrumento y ento­
nar en él un Ave María o un vals; se rennen con frecuencia durante varias 
horas a hacer sus ensayos; tienen música de yiento y cnercta compuesta ca­
da una de doce o catorce instwmentos. 

AGRJCL:r;I'URA 

La agricultura es una de st1s principales ocnpaciones, pues todos aun­
que sea en pequeño tienen siembras, que les sirve para ayudarse en su gas­
to; cultivan en primer lugar el maíz aunque tam,bién siembran haba, frijol, 
arvejón y poca cebada. El sistema qne usan para sembrar el maíz es el si­
guiente: hacen surcos con ar:1dos extranjeros, 1111 peón va detrás cou una 
bolsa llena de semilla y Ja cual lkva colgando, tle la mano derecha se sirve 
para manejar una pala COII la qtH· hac<' una pcquc·f¡a exc;n-;lción por donde 
pasó el arado, poniendo tres o cuatr<> granos: en la ;;ienilna <k 111:trzo hay 
que hacer una previa operación- que se llama "Jin1pia" la <':t:tl ,_,on,.,i~lv <·n 

hacer a nn lado la tierra reseca, hasta encontrar lnllucdad. La toiembra de 
abril y mayo no necesita esta operación; hproximadamente a la distancia de 
unos Om.84 depositan la semilla, cuando la milp:l ticue tllJOS Om.l5 meten 
el arado y después los peones descubreü las matitas, a estas dos operaciones 
les llaman "destape"; cuando la milpa tiene como lm.25 nuevamente me­
ten el arado; para arrimarle tierra a la mata, quitando a la vez las yerbas 
extrañas que nacen a su derred.or, a esto le llaman "asegundar"; ya que 
nace el ''jilote" vuelve a meterse la ynnta, para arrimarle tierra a la plan­
ta, llaman a esta operación "cajonear", nna vez "cuajando" el elote en­
tra un peón con una yala a "aterra'r", amontonar tierra alrededor de la 
mata, Ctlando el maíz está dado, viene el corte con la hoz, cniJando al aruou­
tonar qne la parte inferior quede siempre parn abajo, n esto se llama ''cor· 
te''; reunen varias matas .,v atadas las ponC'n en posición ,·ertical haciendo 
qne descansen otras alrededor, a esta operación le llaman '' amogotar' '; 
llévanle en seguida a la era en cabilllo, burro, carro o en las espaldas; con 
nn instrumento puntiagudo le deshojan guardándole después y desgranán­
dole cuando se necesita en un tezontle u otra piedra áspera. 

Cultivan también el maguey; cuando van a ''raspar" llevan consigo dos 
instrumentos de acero: un raspador y un eslabón; este último tiene una 
perforación en donde meten el dedo meñíqne ele la mano izqui'ercla y sirve 
para hacerle filo al primero. 

RELIGION 

Profesan la Católica Apostólica Romana, aun no cumpleu con todas 
sus prácticas, pues actualmente no hay sacerdote y no siemine tienen misa, 
obedecen con fe cieg:1 al sacerdote, pues lo estiman como un deber; creen 
que los eclipses son fenómenos de mal agüero, dicen que traen consigo enfer-
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1\WÜ<tdes, nu ,.,,. ,\;m cnt·n\:1 de e"\'' Í<"llllill<'llP 11i de nillg-nno análog·o;·no 
tienen nin.c,tlil:! 11 oci<.lll de la fonna ,h• la Ti•.·rra ni de la sucesión del día 

y de la noche. 
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Ca'i todos viren casado~. aunque la mavoría sólo lo hace por la Iglesia. 
Careciendo por completo de instrncciún y desconociendo otras religio· 

nes estún impo:-ibilitados de defender la suya. 
Según informe~ qn~..· uhtuve, nada de particular se obsen·a en Sl1$ naci­

mientos, casamientPs y deft~nciunt :c .. 

COS'l'U!'.IBl<.I·:S DOMESTICAS 

Sn hogar.-·Sus graciosas casitas están fabricadas con piedra: sobre un 
cimiento poco profundo se levantan los muros de poco espesor la mayor parte 
tle piedra. annqne nlgnnos usan algo de ntlobe, hacen nna argama~;{ de tie· 
rra o arena y cal pa;a la uni<.lll de este material: estos muros de poca altura 
reciben nn armazón de morillos, la mayor parte de nna hola pendiente, attn· 
qne también lns hay ele do~, ellos son cubiertos con pencas, teja o palma, 
sus ¡mcrtas ,on'hajas. de ancl!o proporciunal y hJ'chas del quiote del maguey 
atados con ixtle del mismo; tienen g-eneralmente dos habitacion<:>s contiguas, 
la una es el dormitorio, sala y departamento p;na trab;1jar el barro y la otra 
es sn cocina, en la primera habitación hay nn pequeño altar, generalmente 
hecho con una Jllesa, en él hav como si.lnto ele primera importancia un Cris­
to <le madera o pintado al óleo; péro tan antiguo a veces y tan mal cuidado 
qne apenas es visible,. otros santo:; con milagros, candeleros de barro. y ~a~·­
chitas ·flores ornamentan el altar. Sus lechos son esteras, que atan durante 
el día, algunos usan tablas sobre bancos, una cuerda puesta en un ángulo 
les sirve para colocar sus ropas; los troncos de los árboles y Jm; mezontetes 
de los magn<:>yes les sirven de asiento, el pavimento es el suelo en su estado 
natnr:~l; la cocina es una habitación de menores dimeu,.,iones que la ante­
rior; tienen el fnego sobre el suelo, generalmente a la entrada, éste es ali· 
mentado con leña y rodeado de piedras que sirven de sostén al coma 1 y las 
cazudas, trastos diseminados aquí y allá completan el mobiliario, este $ep­
cillo hogar está rodeado por uno o dos cilindros huecos de barro que Ices 
sirve para guardar las seri1illas; no falta el temazcal, construído de piedr& 
en forma de un prisma cuadrangular, el cual utilizan las hmjeres para dar­
se baños después del nacimiento ele cada uno de ·sns hijos. Todas las muje­
res aman las flores y así lo manifiestan las d.: este pueblo, adornan la en­
trada de sus casitas con hermosos geranios, aretillos, crisantemos y_ otras 
flores, algunos magueyes, nopales o ttna pequeña milpa, todo esto se halla 
limitado por una cerca de piedras sobre la cual siembran pirú, órganos o 
nopales, en esta humilde morada vive generalmente una pareja· feliz.y su 

prole. 



CARACTERES F1S!C()S 

Ambos cónyuges son de mediana e:-;tatura. t:i varc'm regularmente mus­
culoso; generalmente de escasa barba, color moretto obscuro, aunque alg-n­
nos son rubios, enctttSntranse varios caso~ de esta hetero¡.;elleídad, pues ví 
dos hombres y dos nifios, estos últimos, hijos de pa,lres morenos. 

VESTIDO Y ADORNO 

El hombre nsa calzón de manta y camisa de la misma tela, ~oln·•· ;H¡u( 

!la se pone una blusa, que casi siempre adornan con un eutn:dós tejí<í" qm: 
colocan verticalmente el! la parte media de la ~obre ntt fondo de 
color pálido; otros usan cotón; tela a r:Jyas, de de forma rectangu-
lar con una abertura en la parte media por la cual pasa la cabeza, y co~ido 

en los lados, dejando en cada uno otra abertura para qnc- pasen los hrazos, 
usan .fajas y huaraches, algunos andan descalzos; la mujer viste falda de 
manta ulanca o de color o tamuién de percal, algunas se ponen saco, otras 
sólo tienencamisa; pliegan la tela sobre una bata cuadrada, la nmnga es 
corta y la adornan en sus ~rillas con ornatos a punto de cr1;1z, usando para 
esto hilo de seda o algo~Óll, de diversos colores; soure la camisa se ponen un 
quexquemitl, tela de lana en forma de trapecio cuyo lado menor paralelo 
colocan para arriba y los extremos del Ir Jo opuesto caen sobre sus brazos. 
Esta prenda que usan es de hechura otomí, a qnienes la encargan; su cabe­
llera es de color obsctuo y la peinan en dps trenzas, que a veces cruzan al· 
rededor de la cabeza, adornan sus orejas con grandes argollas de plata, so: 
bre el pet.ho lucen collares de papelillo o uno o dos rosarios. 

OC1JPACIONES 

El varón se levanta tuuy temprano dedicándose casi ~ieillpre a las fae· 
nas del campo, él eg también qnien lleva a su casa la leña y el agua, esta 
es pluvial y la recogen en jagiieyes, la acarrean en cántaros sobre los lomos 
de los burros, que a veces guían los niño~ en las horas que les deja~ libres 
sus trabajos de la escuela; el hombre se ocupa también de quemar los tras­
tos o llevarlos fnera del pueblo para su venta; la mujer tiene como princi­
pal ocupación el trabajo del barro y los quehaceres domésticos, se observa 

''gran desaseo en sus personas y sus ropas, creo q t1e influye mue ho el mane-
j~ del barro. . 

ALI~IENTACION Y BEBIDAS 

El maíz, chícharos, habas, calabazas, flor de calabaza, son su principal 
alimento, en .Ja época de lluvias toman todo lo anterior tierno, en otro tiem­
po lo toman seco, comen también gusanos ele maguey que llaman colorados 



y nacen en la,; al!mkigas, gus$-nos blancos, que encuentran en laspg!iti~'~1' 
de lo" mag-neye;, hongos delmagney y de la tierra nl los frutos dli!"Sttshe·"' 
lo también Je,- sirYel1 Üe aJil!lei;to, taJes COtno la tuna de }a QUe haf la!> Sl· 
gnientes ,·ariedades: mansa, tapoua, tapona agria, temporal y del c.erro 
temporal, pitaya del cerro temporal; su clima· teínplado presta: su~yirdl1 
a qne se d~· en su suelo el chabacano, dnrazno y capt1lin, pero no le culU·· 
van por la falta de agua. Las ha bus, calabazas, etc., las condime.ntan con 
chile chilpoele o ¡m~illa y mny poca manteca, para mi gnsto sus guisos son .,. 
insípido~; no gustan de las grasas, pocas ,;eces comen carne, se cree que se 
deben la tri~lt' mi,;cria en que rivcl!. 

Como t•s n:\lnral el pulque es sn principal bebida at1nque tatubiénto· 
ll1llll ::kol!ol, !;ütl capaces de beber ínedio <:ulw de pulql1e o uncuartodeg­
tf() dt: alcohol sin caerse; por término medio ton1a cndá" individuo SJitros 
de pulque al día. · , 

GOBIERNO 

PROPIEDAD, NACIONALlDAn • ......,..Viven bajo la autoridad de dos jueces 
conciliadores y dos auxiliares; pocos motivos de queja tienen esas personas 
respecto de sus subordinados, pues no son afectos al pleito ni menosal ho-
micidio. . . . 

La idea de propiedad la conciben como nosotros. El sentimiento de na­
cionalidad es.extensivo también a nosotros; tuve ocasión de.hablar contin 
grupo de dieciséis individuos y entre otras preguntas Qtle les hice supli: 
qnéles me dijeran qne razón tenían para ntl únirse en matrimonio con.láS 
"de razón" nno de ellos tomó la palabray me CO!ltestó que sentíal1 simpa· 
tía por ellas, peroque la humilde posición que tenían les serví{ de.ob~tácu­
lo para unirse a ellas. 

No pasa lo mismo con la mujer indígena de allí, el hombre ''de razón" . 
abttsa él e sn candor. 

ENFERMEDADES DOMINANTES 

Ocupa el primer Jugar la pulmonía, se dán casos de tifo, vin~ela y 
rampión; n:;an el paxtle, ,(~J para combatir la tos, el te de mílpá para -el 
tómago y la yerba del chile para el empacho. 

CARACTERES MENTALES 

Son amables, aunque desconfiados, intelig~tites de buena memoria, ca~ 
riñosos esposos .y tiernos padres, su mayor ideal es la instn1cción de ~us hi­
jos; hacen fa.lta profesores competentes que satisfagan los elevados senti-

(1) La flor de la palma .. 
(2) l"lor de encino. 
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mientos de c::;le pueblo. que C<.>n tan heila~~ cwtlich!(les prosper:~r:i f·n el 
por ven ír. 

Como nota discordante e~ la conducta de iPs "dv r:1zt'm" que dan ll!:d 

ejemplo a nue>.tros ínrlíg:t:na~. ¡m~::s lwn hu.:lJO una co~tlilllbrc dt!lla~Í<Hlo 

extendida d<: tener hasta ocho mujcre:;: llll l'oco de moral por parte de esos 
señores y mejores maestros. 



DON PELAYO 

VIRGEN DE LOS REMEDIOS 
l'OR 

FRANCISCO FERNANDEZ DEL CASTILLO 

A mi vielo amigo el erudito historiador 
y laureado poeta .José de J. Nimez y Domba­
guez.·-Cal1'iüosamente. · EL AUTOR. 

Xarrat1 vetnstas crónicas, que allá en los nebulosos tiempos del reino 
Visig-odo, ·vivía en la Corte del Rey Vi tiza, Doña Luz, da m~ de gran belleza 
y acrisolada virtud, hija de uno de los más encumbrados personajes, y de 
cuyas gracias Y hechizos el soberano se había prendado; pero como la luju­
ria y potlerío real, hacían qne el monarca siempre llevara a cabo sus pro· 
pósitos cuando los torpes deseos lo incitaban, DofíaLt1z estaba en la mayor 
angustia· por saber qne el Rey no ponía dique a sus desenfrenadas pasiones, 

· sobre todo a su con e u piscencia. 
La verdad, es, que no están conformes los historiadores sobre el carác· 

ter de Vitiza, porque según unos, había empezado su reinado gobernando 
al pdeblo con sntna prudencia, justicia y cordt1ra, y después, en medio de 
la cormpción de esa corte, se Yolvió déspota, sanguinario, lujurioso y mal-· 
vado, al grado de que lo comparab:\n con Nerón. 

Se atrajo la enemistad de casi todos los nobles, porque Jos atacó quitán­
doles muchos derechos y· privilegios y para prevenir .sus levantamientos, 
desmA-nteló casi todas las fortalezas, con lo cual hubo de causar muchos. per­
jt1icios a la nación cuando a los pocos años fué invadida por los sarracenos. 
Según otros a11tores, fué-un buen rey y la mala fama le venía ·de qt1e no 
toleraba el orgullo de la nobleza irrespetnosa y altm1era que se quería opo. 
ner a la Real Majestad, y porque no permitía que se abrogaran más dere­
chos de los qt1e les correspondían; procuró mitigar la opresión en que vi­
vían los judíos y con eso se conquistó también la mala voluntad del Clero,,. 
el que despnés de haber logrado que los godos adóptaran la religión católi• 
ca, con sus célebres concilios, hab:ía conséigt1ido grandes bienes al país, en· 

. tre otros trató ele fl1sionar las razas derogando (VIII concilio) la p~ohi~i· 
ción matrimoníos entre godos e iberos. 

Anales. T .. vn. 4~ ép;-09. 



Dejamos al cnrioso lector el trabajo ele ;weriguar si Vitiza fué malo o 
bueno, limitfíndonos a referir lo que a guisa de verídica historia nos reflere 
fray Antonio de Santa María y reproduce Cabrera y <Juintero, que el Rey 
se enamoró de Doña Luz la cual se encontraba no solamentt ante el peligro 
gravísimo que corría sn honra, sino con otro porqt1c hahiendo contraído 
enlace secreto con Don Fabila, Dnqne de Cantabria, hermano del Rey di· 
funto Recisvindo 1 1 ' temía Doña Luz, que al descnhrir el casamiento se 
desataran terribles persecuciones y \·enganzas ell contra de su familia y 
la de su esposo. 

Más tarde. ya sea por este motivo o porqne realmente estuviera inoda· 
do .en alguna conspiración, Vi tiza persig-11ió a Don Fabila así como a sn her· 
mano Jlon 'l'e11clefredo, Dm¡tH' de Córdohn; a é~te le hir.o sacar los ojos y a 
Don Fabila lo deste-rró y p:ltC<'\' qt!e después lo mandú malar. 

Fruto delnHitrimonio s;,:crc:to <"ra nn ticrno infautt> a qni~·n la madre 
conservaba oculto, porque ~in duela, sí el !;rauo \'iiiza dc·,:cnhrí:t al niño le 
mandaría quitar la vida. 

Por todas, partes los espías del monarca lo enteraban de lo que pasaba 
y por doqnier tenía ella d peligro de qne s11 hijo, ca\'(~ra en mano::. de Jos 
que con seguridad le darían crnel mnerte en medio de los más atroces tor­
mentos. 

Con esto ya se comprendení loque luinfortnnadaDoñaLnzsnfría. En 
vano buscaba algún remedio a sn situación cuando se le ocurrió a la cuita. 
da enviar lejos al infante de pocos días Je nacido poniéndolo en manos de 
Dios, en la misma forma en qne a Moisés habían puesto. 

La desventurada Doña l,uz mandó calafatear tHl arcón y colocó en él a St1 
hijo; puso la mayor cantidad de alhajas y telas de gran riqueza que pudo, 
nna bolsa con monedas de oro y nn pergan1ino en el f1\1e suplicaba a la per· 
sona de alma caritativa que se encontrara ulniiío, lo cuidara conforme a su 
calidad que era mucha y seg(m s11 alcurnia que era ele\·ada y que el niño 
había recibido con las aguas del bautismo el nombre de Don Pelayo. 
- Colocó también Doña Lúz en el arcón junto al infante una escultura pe­
qt1eña de la Virgen para que le sirviera de amparo y protección y como 
buen piloto Jo llevara a -:.,alvo a seguro puerto, y llena de dolor deslizó sigi· 
losameute lo caja en las revueltas agnas del Tajo, 'confiando con fe ciega en 
la bondad ·divina para que lo salvara, según cuenta don Cayetano Cabrera 
y Quintero en su "Escudo de Armas de M~xico." 

* * * 
El muy poderoso señor Don Grafases alejado de la perversa corte góti · 

ca, pasaba sus ratos de:¡O<;npados que probablemente eran todas las horas 
d.el día, en lá misma ocupación qne Jos demás señores de esos tiempos: jus­
tas, torneos.y cacerías. Estando en una de ellas corriendo un ciervo, por 

(1) Conde de Segnr.-Historia Cniversal. 



las márgenes del río. cerca de Alcúntara. vió Hotar en las aguas un objeto 
extraño e intrig:\do con ello. mandó a su séquito que llevaran el bulto a tie­
rra, pue::; cualquier cosa que fuera sen· iría de distracción momentúnea a su 
constante murria. 

Con pértigas, maromas y cordeles y ayudado por un sobrino que se 
arrojó al agua, consiguió lle\·arlo a la orilla y Don Cirafases se encontró con 
que era un Yiejo arcón y al abrirlo Yió a un niño de pocos días de nacido, 
medio desmayado y ca~i morilmnclo. 

El infante había navegado en la c:1ja más de cuarenta leguas. 
Don Crahse" le\·t·l la ('arta y ~e· hizo cargo del niño llevándolo a su cas­

tillo sin saiKr qllÍ\··11 n:1, IJ:1sta ,..iete años tlespués que supo toda la historia 
en Toledo por la misma Doña I,uz que era su sobrina y sin figurarse que ese 
nilio había de llegar a ser una de las figuras ·culminantes en la historia de 
España, el fundador de una nueva y ~loriosa monarquía y que, mientras 
exista el pueblo español, mientras en el mundo haya quien hable ese idio­
ma, el nombre de Don Pelayo será venerado y se conservará en la historia 
de la humanidad como el iniciador de la independencia de un pueblo qne 
peleó heroicamente más de ~iete centnrias por su reconquista, con hazañas 
tales, que cada nna dé ellas es un poema de caballería. 

Mientras el nifio crecía, una conspiración acabó con el reinado de Viti­
za; el mo11arca fné preso y condenado a que le sacaran los ojos y pocos días 
después murió a consecuencia de la heritla. Su hijo Achila tuvo un reinado 
efímt:ro porque los grandes señores no lo reconocieron y elevaron al trono 
a Don Roderico (Rodrigo) Dobernador ele la Bética que según parece era 
hermano de Dolía I.nz, hijo de 'I'eofredo y nieto del Rey Chindasvinto·. 

El j oven·Dou l'el ayo pasó a la Corte y estaba en ella cuando 'l'arif hiw 
su 'primera invasión (710) en el reino, corno reconocimiento para ver las 
facilidades que pudiera tener la conquista ele ese país que desde tanto tiem­
po codiciaban los agarenos. 

Poco después, los francos invadieron las fronteras y mientras Don Ro­
drigo acudía a la defensa con sus tropas, Taric Gobernador de Tanger, con 
Don J ulián, de origeu persa, Conde de Mauretania, Gobernador de Ceuta, 
antiguo partidario del difunto Rey, invadió el reino godo con fuerzas mus· 
limes, se apoderó de Algeciras y avanzó sobre Córdoba. 

Retrocedió Don Rodrigo de la frontera franca para detener al poderoso 
invasor, el que, mientras tanto, había estado recibiendo más y más refuer­
zos a las órdenes de Tarif, Muza y los principales partidarios de Vitiza 
hasta llegar a tener un ejército de más de veinticinco mil hombres aguerridos. 

Por otra parte 'los hispano-romat.~.os que no formaban una íntima u ni. 
dad nacional con los visigodos, estaban cansados de su yugo; con trabajos 
pudieron sopor:tar la .dura tiranía de los visigodos que los hnmill'aban como 
a vencidos, no permitiendo ni aún el enlace de ambas razas, hasta que,últi­
mamente uno de los concilios lo había permitido. 

Los hispano-romanos vieron al principio con cierta indiferencia una 
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ÍU\'asión ql!e no parecía sino tnw ¡.;-ucrra en ln qnc los J¡j,p;¡no:> l.h· '"n~e­

guirían ~ino cambiar rle ducfio y ~cguirían ,.~,,,¡ d<· ,;icn·os, pur•c; s¡dn ~( r~a 

uua di;,puta entre los conquistadores actuales y loé. antlrinr<·~. 
Así es qnc por lo pronto ni ](Js ibero-romanos ni lus ,·;ínt~lbros ní a~tu­

rianos tomaron gran parte en la ddcn~a de sus domínaclorc;-coutra las hues­
tes ag-areua~. 

Don Rodrigo tomó contacto con la~ fuerzas invasoras ti 11 de julio de 
711 en los llanos junto a laguna de landa. Al dh si¡:;nicntc se generalizó 
la batalln sangrienta y en lo más recio de la pelea, Don Opas consiguió que 
Sisherto deudo o .partidario de Vítiza, que mandaba el ala derecha del ejér­
cito visigodo traicionara; entonces, los negros de Taric pudieron envolver 
park de la'> fnerws cristianas y éstas después de varios días de lncha de· 
sesperada, ttli'Ínon r¡uc em¡>rc·ndcr la lmída en el último encuentro, á ori· 
!las del ().uatlall'Le de donde tou1ú sti nombr,, la famosa y saugricnla batalla. 

Roderico derrotado, signió peleandr> con ma1.0xito. pa~ó a Mérida y 

después a Lnsitania en donde por ago~to o septiembre rle 71 :; par('C~' qne 
fné vencido y mnerlo por las tropas de Merúa 11, el Emir de 1\frica. 

Don Pelayo tomó parte como bueno en todos estos combates. 
"De los mnsulmanes que vinieron a Fspaíia (dice nn not::thle l!i~toria­

dor) u l unos eran berberiscos o africanos y otros :íralws o asi:íticos y la ri· 
validad que entre ellos existía en A frica. continuó en Espafia desde Jos ¡ni­
llletos tiempos de la conqni~ta. Muza era lÍrahe, Tarie africano y a tal pun­
to llegaron las diseusione~ entre ~tlnbos, que el Califa Jos llamó a Damasco 
para reconocer y juzgar con acierto las cansa-; de sus mutuos odios y que­
rella!i". 

Las fuerzas dispersas ~e refugiaron en las regiones montañosas cantá­
bricas y Don Pelayo fué proclamado N.ey ( 713) teniendo por palacio la~ abrnp­
tas montañas, por cetro la espada y el casco por díadcrna; a la molicie y 

disolt1ción de la Corte Visigoda se stthstit:uyú la pobreza honrada, el valor 
in<.lomable, la sencillez de costumbres y la fe en la santa causa que de-· 
fenclía. 

Las diferencias de ra1.as se olvidaron, alredeclor de Don l'elayo, antj­
gnos conqnistadores y conquistados formaron una sola patria, nnil-ronse con 
un solo lazo, el cristianismo, plantando la Cruz de Cristo frente a la media 
luna de Mahoma. Entonces ya fué 11na guerra nacional. 

Dos razas y dos religiones ibán a combatir por muchos siglos, recibien­
do los cristiauos como colllpens'ación a sns trabajos una·,civilización y una 
cullura ntny snperíor a la (]Ue"tenían. 

I,a salida de Muza para olJedecer las órdenes del Ca.!ifa de Danwc;co, el 
enlace de su hijo Abclalaziz con Doíia Egilona la viuda del Rey H.odrigo y la 
tolenmcia conqt1e el hijo de Muza trataba a los cristianos, hicieron qt1e se 
concertara nna tregua, pero habiendo muerto éste, Don h~\ayo tomó de 
nnevo las armas para proseguir las hostilidades. 

(1) Don Ricardo Beltrán y Róspide. 



l\1 Fmir ;\lahn l'm·ió a ~n teniente ¿\kama con gn\ll contingente pura 
comhat ir a Pon l'::laro y ~in con:-;idcrar hs fttcrtes po;;csiones eu que esta .• 
ban los c,;¡•aüoles, los atacc·J en sn;; grutas de Co\'cH1onga; pero el· valor de­
sespc•rado de las tropas de Don Pe layo :tythladas por una terrible tempestad 
que pHl\·ocó una a\·nlanclta, ocasionó a las fuerzas 111 usnlmanas terrible de· 
rrota en eso;; desfiladeros y cayendo prisionero el traidor Arzobispo de Se· 

Yilla Pon Opas. 
Con esta batalla empieza propiamente ht otra tra,.;ccndeutal del reino. 

C:intahro-nstnriano y se scílala como el g0nesis de la reconquista. Los mo· 
ro, uo \·oh·i<:nm a :tlac:tr e·.:t n·giúu' 1

' y Do11 Pelayo pudo dedicarse a reor· 
ganizar t-1 n·ín,\ a\1111C'11Ll11dn ,;n )J\)blación con lo;; cri~;tiano~ Üe León.y .Ga· 
licia qnv ,·nn él hH.,l'ahau t:efngio. hasta d ~tflo de 737 en que murió .dejando 
,.¡ ccu:JO a sn hijo Fabila. 

La venerada y milagrosa imag-en que acompaíió al niño en el arcótt que 
pudo ser su ataúd, ¿Jo siguió acompañando constantemente en las batallas 
en defensa de st1 patria invadida después de la iniciación de la reconquista? 
Es posible aunque lo i,e:noro, pero Don Jacinto Arias de Quintana Dueñas 
en sns "A11tigiieciades de Alcántara" refiere (lib. 8 Cap. 9) que durante 111\1" 

cho tiempo se conservó e11 esta población en una parroquia intra-muros que 
se llamaba Santiago. No dice si Don Pelayo la clonó o si el mi.smo Don Gra­
fases para que tuviera más culto la cedió a la Parroquia. 

Refiere el mismo autor así como fray Autonio de Santa lVraría, que si­
glos de~pué~ uu cura de esa parroquia que era un clérigo de San Pedro la 
YeiHlió a un indiano cle~pnés de haber estado mucho tiempo entre·godos, 
moros, muzárabes y c-ristianos y el Pacire Florencia escribe en el Zodíaco 
Mari;mo qne un religioso ag-tlslino la lleval.m amarrada en nna cartea o cin· 
ta de su orden al brazo, en las guerras ele Alemania e Italia y q\1e la dió 
después a su hermano Jnan Rodríguez de Villafnerte, que fné qt1ien la trajo 
a México. 

Villafnerte pasó como conquistador a la Nueva Espa!la en compa.ñía 
del Capitán Don Hernando Cortés; tomó parte en la expedici0n contra Pán· 
filo de Narvúez y 1iJÚS tarde fné el encargado de la conqutsta de Zacatnla, 
caminando por tierra a orillas del mar, mientras Eidro l\Ioreno iba .por las 
montauas y ''a Vi!lafuerte le dieron los indios rnncha guerra y le·"mataron 
mucha gente" (Berna! Díaz del Castillo p. 170 171) nada hubiera conse­
guido sin la eficaz ayudad~ Cristóbal ele Olid. 

Durante el asedio de México tuvo a su mando el Bergantín:Capitán. 

Recién llegado a México, Cortés, pocos días después de haber puesto 
pteso a Motecuhzoma, en una visita que hizo al templo, mandó derribar al· 
gunos ídolos con gra~ estupefacción de los sacerdote~ y alboroto del pueblo 

(1) Los musulmanes preferían ocupar las tierras ft:rtiles ele España y no se 
interesaban por las abruptas montañas en donde Don· Pelayo se había refugiado. 



creyente; toclos esperaban qtte la~ divinidades enojadas por la 

profanación vomitaran fuego sobre los ktrk.,· ¡wro nada pasó. 
Cortés puso en lugar de eóias di\'inida<lch la Íllwgcn de la Virgen qtle 

traía Villafuerte y a ella mús c¡11t: a sus llazaiills debe e~te conquistador 
que sea couoci<.Io su nombre, aunqne no eoll muchos detalles de su Yida. 

Una vez derroc<Ldm; los ídolos .Y ¡Hihta en :-;u lngar la \·enemnda imagen, 
recomendó Cortés a lo5 ~accrdotes pa~canos qu(• mandaran blanquear las pa· 
redes de los adoratorios qua estaban (:uhiertas de saugre de los sacrificios, 
qtte adornaran el altar dccormmmente y hasta qm: se rompieron las hostili· 
dades, siempre la tuvieron con c11idado, cou ofrendas florales así como la 
cruz que al mismo tiempo había mandado poner Don Heruando. 

Pero al ver lo~ indios qne la conducta de los conqt1istadores era dife. 
rente a la que deberían dv tcnc·r lo~ hijos de los dioses, cnando conocieron 
sus vicios y clelJilidaües solm.:! todo, cuando el Capitán extremeño empezó a 
poner a los grandes seftores, pri~ionero~ en la "cadena gorda'' el p11eblo se 
disgustó, y:más, cuando sus ídolos fueron ~nhstituíclos por otras divinidades. 

Entonces los sacerdotes dijeron a Moctezuma de ¡,arte de los dioses que 
los ifulcs deberían salir del país y mús · 'tlíxo q11<: habían llegado muchos 
yndios a quitar a la Santa Imagen del altar donde ln pusimos y que no pu· 
dieron e que los yndios Jo tuvieron por g¡'an milagro y que ;;e lo dixeron a 
Moctezuma e que los mando que la dexa~~.:n en el mismo lng-ar y alt_ar y que 
no se curasen de hacer otra cosa y ansí lo dexaron.'' 

El mismo, seg{w diee Berna! Díaz dl:'l l'nstillo en el Cap. CVII, sola· 
mente cuenta que en el templo mayor pw,it-ron 1111a cruz y una imag-en de 
Nuestra Señora liin decir ,¡ era li<:nzo o dt talla como especifica Andr~s 
de Tapia en btt Relación, de que fué una imagen "en un ret<1blico de tabla" 
y un San Cristóbal, de que no habla Bemal. 

Pero con fundamento o no, la tradición sdJala la fi¡,;ura traída por Vi 
U~ftlerte como la qt1e estnvo en el templo mayor y a nuis ahnndamíento la 
relación que trae Bernal de que no la pudí(:ron arrancar de liU sitio parece 
indicar que era il.e bulto y uo de tabla. 

'fodo lo habían tole¡;ado los 1/aumm:,¡uc.:·. hasta qne fuera vejada la a u. 
tori<lad real con la prisión del pusilánime monarca pero cnaudo los hom­
bres "barbados'' atacaron a los dioses y profanaron el templo, se conmovió 
profundamente el alma de los creyentes y despertó t~n ellos el espíritu béli­
co dormido por el fanatismo a la autorídad real. 

El pueblo !':e snblevó sirviendo como chispa qne provocó el incendio 
las matanzas de Ah·arado en el templo mayor 'Y pocos d:as después, cuand~ 
tuvo que huir de la ciudad de México el ejército invasor eu la gráficamente 
ll~mada "Noche Tenebrosa", parece, según unos autores que dejaron olvi­
dada en el templo a la sagrada imagen y otros creen que la salvó un solda· 
do y que en el camino al llegar a Tototepec cerca de Tacuba la perdió sin 
sentirlo o la ,ocultó bajo de un maguey y no p:;neció sino más tarde en la· 
forma que relata otra tradición y es la sig-nit-nte; 
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Cerca de '¡',tcuht iLl\' ttn ct·rro qnc :-:e llamaba Tototepec que tenía nn pe­

qnelío tcocal1i en Lt ní,;picle iLm~::do Otomea¡mko (t 1 ~· parece según cuen­
tan bs hi~tori~ts. qne allí ;;e: dctn\·o Cort(·:-: a reparar sus fuerr.as después de 
la "No e he Triste'·. Fse 1 u¡:·:¡ r perll'll vl'Í a 11 Teoeal hnican C\1)'0 cacique se 
llamaba en tiempo de;..¡¡ ¡~entilidad ( i· mahut!i (nn Úgnila) y después en el 
bantisn\0 tonu'¡ el JlOI!lhre cristi:ltlO den. Juan de Tobar y al que, uniendo 
sn nombre pagano co11 el eri~tiauo solían llamar Jl. jnan del AguiJa dando 
su nombre al pueblo (San jnan Teoc;¡]hui,·an) y signió siendo cacique, así 
es q11e tenía que pa;.:Jr con frecu(·ttcia ¡•nr ese ln¡::ar y varias veces se le apa­
rcci(l l:t imagen de t11Lt \·ir~;cn qtw j:11nús había ,·isto. 

Lo ayj,,ú :d c\:::1 v f:H·r,,n al lugar donde solían ser las apariciones y 
como n:ula YÍcr<>tl, el padre ntrilmyó a ÍlliTllCiones tlel indio y no solamen· 
te tw le hizo caso, sino que lo ;uuonestó severamente a que no inventara pa­
trafias. 

Pocos días después, se eucontró bajo de un maguey una escultura de 
María tal como la había visto en las apariciones, la recogió, la llevó a su 
casa y con toda cle\·oción la puso encima de nna cóf'noda. Al día siguiente 
la imagen había desaparecido. 

Lamentaba Don Juan la pérdida de :-:n "Cihnala" cuando. a los pocos 
días volvió a encontrarla debajo del mismo maguey en que la había halla­
do la vez anterior: la yolvió a llevar a su casa y otra vez se escapó. 

Don Juan trabajaba en la construcción ele la iglesia de Tacuba y tuvo la 
desgracia de que se le cayera· encima una de las .columnas qt1e estaban le­
vantando y le rompiera las piernas. Desquebrajado y moribundo fué lleva­
rlo a sn casa. cuando en la pttcrta de su habitación se le apareció la Virgen . 
le ciiíó las heridas l'Ott n11:1 correa y cuando amaneció pudo ir bueno y sano 
a su trabajo con gran aclmiración de Jos qne le creían muerto o moribundo, 
según dice la ley en da. 

Volvió el indio a buscar en la maleza y encontrando de nuevo a la Vir­
gen le dijo muy amorosamente "no estáis bien aqni mi cocot:::in (mi señora 
niña).en mi casa estarás mejor y te serviré con la reverenci.a debida", la 
envolvió en su iil111a y la condujo a su morada en donde estúvo diez o doce 
años tranquila, al cabo de los cuales empezó la santa imagen a dar sefiales 
de que no quería estar más allí y desamparó la casa del cacique. 

Este la recogió de nuevo del lugar conoc:iclo, la llevó a su hogar dicién­
dole palabras de cariño, le ofrecía como solían hacer en otros tiempos con 
sus ídolos, llores, guirnaldas y manjares, perfumes e incienso y para que no 
escapara de nuevo, la guardó en una ga\·eta bajo llave. 

De nada sin·ió la vigilancia, porque de nuevo se huyó. La recogió otra 
vez, pero entonces además de ponerla bajo llave, se acostó encima de la ga­
veta para· que no la pudiera abrir y sin embargo al día sjgui~nte había des· 
aparecido. 

(1) Otomcapulco quiere decir lugar del templo ele los otomíes o bartio de los 
otomíes y todavía a fines del siglo XV li h"abía en Tecalhnican nn barrio qne llama­
ban de los otomíes, según rezan las escrituras de la hacienda de Santa Mónica.· 
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Al ver que siempre se iba al mismo lugar, comprendió el cacir¡ne que 
allí era donde qnería que le levantaran un templo. 

Consultó el caso con el maestro don Alvaro Tremiño, ?vlaestrescuela de 
la Catedral y con otras perso'nas y dedujeron que lo qne quería la Virgen 
era un altar; se le colocó en él y ele él se huyó. Entonces comprendieron 
que deseaba un templo y llevó la imagen a la iglesia de Teocalhuican y de 
allí se regresó de nuevo a su bosque y stt maguey. 

Por fin, estando en cierta ocasión muy enfermo D. Juan de Tobar se 
hizo coni:iucir en angarillas a ver en su santuario a la Virgen de G u~dalupe 
la cual le ordenó "que convocase a los vecinos para que le·construyeran su 
templo a la santa ;magen y que le hiciesen aunque fuera una casa pajiza, es 
decir con techo de paja y con un altar de tres cuartas de alto ·por un¡¡. vara 
de ancho''. 

El cacique después de oír a la Virgen (le Cuaclalupe, se sintió bueno y 

sano-y pudo volver muy contento por su pie hrista su pueblo sin que sintiese 
ninguna molestia y empezó a poner en práctica lo que la Cuadalnpana lt· 
había. ordenado. • 

Terminado el templo, no hubo necesidad de traslación ni dedicación 
porque una linda mafian'a apareció la imagen en su propio altar. 

I,a ermita estuvo muy bien cnidada mientras vivió el cacique pero mu­
rió éste y llegó a estar casi arruinada en el centro de una selva de malezas, 
euando una vez. acertó a pasar por allí D. García de Albornoz que, como 
regidor y obrero mayor de Ia ciudad de México tenía a su cargo la cantera 
de' los Remedios, se encontró la ermita desierta y ruinosa y la venerada 
imagen abandonada. , 

... Admirado de la: ingratitud de los españoles por la virgen que les había 
ayudado tanto en sus congojas y a la que le debían· en parte el triunfo de los 
castellanos al grado de llamarla ''Nt1estra Señora ele lo·s Remedios o de las 
Victorias", solicitó' licencia del Cabildo para levantar una i!;lesia, lo que le 
ftié concedido por el Ay'nntamiento de México según acta de 30 de abril de 
1574 y se pudo estrenar el año siguiente; tenía como gran parte de las de esa 
época~ techo de vigas que se cambiaron más adelante por bóvedas, las _que 
según el decir de D. Carlos de Sigiienza y Góngora se inauguraron en 25 
de marzo ele 1629. 

Como dato que príede ser una curiosa coinc:idencia que nos aclarará 
muchos de los milagros, diremos que el D. Garc(a ele Albornoz quedescrt~ 
brió la ermita arruinada, estaba casado con Dña. Aldonza 'de Villafuerte hija 
de Juan Rodríguez de Vill~fuerte que.fué quien, como dije antes, trajo la 
v<!nerada itnagen de España, y tanto Doña Aldonza como su hermano Gon­
zalo Rodríguez de Villafnerte casado con Da. María Rincón viuda del Con­
quistador Pedrp M~ldonado, fuerón grandes benefactores de la ermita (I) 

(l) En Puebla existe otra imagen y hay también la creencia de que es la 
q1re vino con Cortés y también le llaman Virgen de los Remedios, asegnrando ser 

. la.anténtica. Creo que la de Puebla es la que dejó Don Hernando al pasar por 
Cholula. · 

,. 
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E"ta~ ,..,,u a gramlcs ra~gos las principales piaílosas tradiciones sobre el 
origen del culto a ""\.uolm .)~·¡/ora dt· ;,,J No·mulios"; tradicio11es pintores· 
ca~ qnc nos pre~~·ntau a la santa imagen YÍt'!Hlo a los hispanos subyugados 
por los g-odos~' on•mlo las ¡Jeprecacioncs qne le hacían para libertar:;e de 
sus solwrbios opresores. cnyas contiend:\s hrntalc,.. presenció y vió también, 
cotlln los \'isigodo~ al Yoh·er,-c cristianns v gracias a los Concilios Toleda­
no.•;, modili,·;~rnn ,..ll~ r'O>t :nnl>re." v clll¡wzaron a tratar con más benignidad 
a los couqui't:'d"n·· h:\:·ta 1\qc:\t .1 permitir los enlaces entre los de ambas 
razas. 

! ,,: ,;anta imagen ~egún la leyenda, presenció cuando los sarracenos co· 
mo utia avalancha acabaron con el reino visigóticoJ vió levantarse las ale. 
gres y voluptttosa~ n1ezq uitas de Alá como filigranas pétreas, en vez de las 
austé;~~ iglesias de Cristo yen el silencioso retiro en donde esta6a escondi­
da, escuchaba las oraciones de los cristianos perseguidos y Jos consoló, 
cuando atrlbnlados y de hinojos le ofrecían incienso y flores, mientras, en 
lo alto de las mezquitas, el almnecín llamaba a la oración. 

Oyó los ruegos de los muzárabes afligidos; vió surgir el magnífico Cal·i­
fato de Córdoba y el reino de Toledo en todo el esplendor de su adelantada 
cnltnra, construyendo sus palacios portentosos y grandes mezquitas que pa­
recen ideales bosqnes ele columnas decoraclas con maravillosos encajes, fili· 
granas de piedra cubiertas con deslumbrante riqueza, adonde lh;gaban los 
agarenos tinto;; en sangre de cristianos a dar gracias a .!}!á por sus victorias 
y como (,.;tos, fttrcron reconquistando su patria pulgada por plllgada y le· 
vantaron de nt~evo la Cruz en dotide el estandarte de Mahoma .. habfa sido 
colocado, hasta qn~ vió por fin la conjunción completa de la media luna en 
el suelo espafiol quedando la insignia mtJ.honJetana a los píes de la Madre 
de Cristo. 

En la soledad de su humilde ig¡esia de ojivales ventanas, fué testigo de 
todos los horrores y maravillosas proezas de esos tiempos de lucha encarni· 
zada y después de varios siglos de estar en la escondida parroquia, ~'!:COmpafíp 
a las huestes de Carlos V a las sangpinarias expediciones de Alemania e 
Italia hasta qne pasó al Nuevo Mundo. 

En el viejo había visto la virgencita escenas de sangre; sil:ngre por'do~ 
quier' por todas partes la crueldad y la avaricia hermanadas con todas las 
malas pasiones y en el Nuevo Mundo va a verlo mismo porque el corazón 
humano es igual en todo el universo. 

En México desde lo alto del gran teocali vió a los tlamacazque; (sacer· 
dotes) del cruel Buitzilopoclttli quitar con habilidad snma la piel entera a 1~ 
¡nfeliz víctima para revestirse con ella y conservar puesta por mucho tiem­
po su fétida y horripilante envoJfura; los vió abrir. con el filoso cuchillo de 
obsidiana, los pechos, sacar efcorazón de los castellanos e indios enemigos, 

Anaics.T. vn: •M Ep.-60. 
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para ofrecerlo a las sangríen tas e implacables di,.¡ n idad es. \'¡/¡ e~:t virgen 
cita a los hombres b/anms y barbatlos cnbierlo" el<:: acero. se.~:mdo <'on las 
filosas to]e(lanas, c·n nombre ele un Dios (le amor y mi~ericordia cnya rdi· 
gión predicaban, las vídélO' de los infelices qne de[endí:tu su patri;1., CO!llO 

ellos mi<:mos hnbían defendido la stl\·a contra el m H:'t1l m:ín. 
En el curso de los siglos siempre ha ·vi~to sangre. sang:re por todas par­

tes; parece que la tierra ha sido abonttda con sangre y lágrimas, para ser 
fecunda. La santa imagen en el \'íejo y en el Nuevo :vrundo. 110 ha escl1-
chado sino los lamentos d~ lo> vencido'> y el alarido de salvaje júbilo del 
triunfador tinto en la sangre del \'encido, sea cnal fnere la época y el traje 
y solamente de ve1. t'rt cllando, como destellos luminosos en la obscuridad 
del universo, como aleg-res rayos ele sol, parecen la~ virtudes y la cari1bd. 
el amor y la nnblvw d1· qlma. 

Después de la corH¡ni;.t:l, l:t \'ir.é:en ya no quiere ver más sangre; eón 
la que ha visto derramar .,n :utll'''"· contím.·nt ía hnhen;e formado un 
mar en el_q\1e del'aparec'i!'ra la hnmanidad nwl nne\·a .\tl:intithl, y se nn1l-
ta en el campo en donde el tomillo y la retanw. ,.¡ :tl \ l11,¡es 

vest"res le brindan stt p~Ctfume sua,·e y delicioso. por completo diferente del 
acre olor de la sangre derramadá: entonces sn templo qtH' tien<> por h{n·eda 
el estrellado firmamento siempre está lleno de aromas. 

Por fin la Virgendta se deja Yer por un humilde cacique que le le\·anta 
sencilla ermita la cual pronto es abandonad¡¡ porque no tiene brillo ni es· 
plendores y qt1eda la Virgen de nuevo escondida entre las ruinas y escombros 
de la capilla, que la incuria y la ingratitn~ habían destruído y se cnbre eón 
espeso follaje como si la naturaleza "tratara de ocultarla a las miradas del 
hombre, con un bosque de policromas y perfumadas flores. 

Años después se descubre entre la maleza .que oculta su derrttído san· 
tuario y de nueVO Se le levanta UD templo en ·donde niÍra otra \"eZ codicia 

·de conquistadores y oye de nuevo lamentos de oprimidos que ocurren 
a ella en busca de alivio a stts penás y vicisitudes. Desde su altar ya no oye 
sino hl solicitud de oro, oro le pide el avariento encomendero, oro le pide 
el vencido para pagar al conqnistador. 

Pasa mucho tiempo y vuelve la época de sangre, pero en esta ocasión ya 
no está como consolatri:r: aflic!orum esta ver. se le toma como bandería políti· 
ca, se le nombra Capitana Generala del Reino y como un sarcasmo, en su 
augusto nombre se mata y fusila a los que buscan la independencia de su 
patria y la ponen como bandera ante la Guadalnpana, enfrentando las dos 
representaciones de la Virgen que más veneración y culto tienen en el co­
razón de los mexicanos. 

Si como leyenda tiene su poético sabor espeCial, juzgándola con el se­
vero criterio histórico, no pude resistir a un examen serio por falta de com· 
probantes unas veces y otras porque la leyenda est{t en contra de la verdad 
histórica. 

La tradic-ión que cuentan fray Antonio de Santa María y D. Jacinto 
Arias de Quintana Dt1eñas, qne reproduce D. Cayetano Cabrera y Quinte-



ro en su Escudo de Armas de México, no parecen ser prnebas bastantes pa · 
ra creer que esa escultura haya sido la que acompañó a Don Pelayo y ni qué 
este episodio del niño confiado a las ::~gnas p::~ra su salvación sea cierto. 

En la historia de eso~ tiempos han quedado mt1chos episodios muy obs­
cnros por ia1ta de d~1tos y ~ste no lo he encontrado en otro autor antig-no. 
Sin <:!llhclrg-u CIJ nna de las eruditas obras del P. Antonio de Qniutana Dne· 
iías ~. J., intitulada :;autos <le la Imperial Ciudad de Toledo y su Arzobis­
p;l(lo, im¡xeso en JijJS dice: a fs. 95 ''q11e se conser\';Jba en el conyento de 
los frailes cistercienses ele alc:ínt:-~ra en el encaxe de una pared de nna rica 
capilla una caxa ~·n la qne es tradición fu6 en la que \'ino este infante". 

Pero si Don Pelaro ~e,~(ln e~o~ croni~tas nació cuando rein:1ba Vitizn 
re~nltaría CJIH' c\1:\ll,lo b batalla de Covadonp.~l ~t~ria un jovencito y sabemos 
qne entoncc· . .; ya hal.Jía celebrado tratado,; sagaces con sus invasores y había 
sido coronado Rey, lo que sería difícil que hubiera hecho en la edad infantil 
que resultaría de la leyenda y aun cuando los acontecimientos se hubieran 
desarrollado cuando el Rey Vi tiza gobernaba en compañía de sn padre E~d­
ca los cántabro-asturianos y los restos visigóticos no hubieran puesto la co­
rona en tan terribles momentos en manos de un niíío inexperto. No era 
Don Pelayo en verdad 1111 viejo sino un joven cuando esos acontecimientos 
tuvieron lugar, pero no ttn niño como tendría que ser ajttstando la cronolo­
gía con la tradición. Lo hicieron rey por sus mérito~ no por herencia, pnes 
la monarquía hereditaria no la seguían con fijeza y tampoco se puede creer 
que fuera un Y(V símbolo y que los ministros gobernaran por él. 

No existen. tampoco pruebas convincentes de que la escultura que tra­
jo Villafuerte a la Nueva España fuera la misma de Don Pelayo, ni aun se 
podría asegurar que fuera la· de ese conquistador, la que estnvo en el tem­
plo mayor, y aunque hay muchas probabilidades que la de Villafuerte 
sea la que tiene tanto culto en su santuario, no está enteramente-comproba­
do. Berna! Dfaz del Cafitil!O'no nos dice nada sobre el particulal' y sin duda 
no se le hubiera quedado· en el tintero. 

La leyenda del cacique no pasa de ser una conseja infantil como tantas 
otras de esa época, en que se forjaron muchas con la particularidad de su 

.semejanza en los detalle,:. Según esta leyenda se pinta al cacique cuando 
muy enfermo se hizo conducir al santuario de la Guadalupana y é$ta le 
mandó que construyese una ermita o iglesia a la de los Remedios lo cual 
es un anacronismo, porque según los dato» que existen parece que se em-

. pezó la iglesia a la Virgen deJ Tepeyac en 1534 y consta en varios procesos 
deJa justicia eclesiástica, que en 1527 yaestaba construída la de los Reme­
dios, pues a: varios conquistadores se les condénó a que fueran a pie a oír 
una misa hasta este santuario y en el acta de cabildo de la ciudad de Méxi­
co de 21 de julio de 1528 ya se hace referencia a que estaba construída la 
''ermita ele Jos. Remedios''. 

En opinión del P. Florencia en su "Tesoro Escondido" (pág. 15) las 
ap·ariciones al caciqne para que se le construyera "siquiera una ermita'' 
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empezaron en 1540 es decir U aiios después de la fecha en que consta que 
ya estaba construída. -" 

La Virgen de los Rt:medios ha sído en México considerada por los ha­
bitantes como la patrona de las lluvia~; cuando éstas se retrasan y por ía 
n·seqlledt~d de la tierra no se pueden hacer la~ siembras o las que están he­
ehas están secándose por el calor, las gentes ínvo<.'an a la Virgen de los Re­
medios y entonces el Cabildo h·le;<í;istico \'a por ella a sn santllario y anti· 
guamente venía en solemne procl~sión y :-;e di<'> muchas \'eec~ el c:t:-;o de 
tenerse qne detener en el camino por los fuertes agnaceros qne cnían antes 
de llegar a la Catedral. Sobre e~te particular los diarios de Guijo y de Ro- ' 
bles nos traeu muy cnriosos datos r citan entrevarios, cuando se tnvo (]1H' 

refngiar la n>miíÍnl en la iglesia de Santa Clura. 
Nuestro finado a!llign el ~en,di!o historiador <- infnl ig;¡J¡Je investigaqor 

Sr. Canónigo Vicente del'. :\ndr:1dl' hi~:u 1111a li~ta muy curiosa d<.: las \'e­
ces que la imagen fué traída a la C:,pit:ll. 



l :\DICE DEL TOMO \'TI. 
Págs, 

Expansión Territorial del Imperio Mexicano. Por J;wier O. Aragón... 5 
De la V1da Colonial en (,Juerétaro. -['n Sermón Herético. Por José de 

.J. Kúilez y DouJÍngm'z... . ............. .......... ........ ............... 65 
Expedición de F,tudio ,t\ .\ntigno !\!íneral de Snltepec, Estado de 

~léxico. l'or el Lic. t\n<lré'- ~.lolina Enríqt1ez........................ 82 
Exploraciut!cs Arqueológ-icas en las Regiones de Zamora y Pátzcnaro 

Estado de M ichoacán. Por Hduardo Nognera...... .... .. . .... . .. . . .• 89 
L~ Schola Canton11n de Querétaro y la Mnsica Sacn. Por Rubén M. 

Campos................................................................................. 104 
Observaciones acerca de 1:. ''Historia Verdadera de la Conquista de la 

:'{ueva España.·• Por l. Víllar Villami] .................................. !19 
Los Poderosos Ag-trayos. Por Frederick C. Chabot......... ...... ............ 127 
Rafae1 Delgado, Co;;tnmbrista ~lexicano. Por Paul Allemand, B. A... 147 
El Periodismo en Gt1ada\ajara. Por ]11an B. Iguíniz........................ 237 
Noticia Bibliogrúlica de las obras del abate Francisco Javier Chwijero 

y de otras que a él se refieren, formada por Rafael Carda 
nruuaclos......... ................................. ................................. 407 

.Epigrafía de la Hacienda de Xalpa. Por Manuel Romero de Terreros.... 418 
Las Marq.JO~as entre los .\ntig-llos Mexicanos. Por Cario:;; C. Hoffmann 422 
N11eva Interpretación de 1a llamada Piedra del Calendario Mexicano. 

Por K. T. H·. Prenss ........................................................ :... .. j26 
lndice de la Colección (le Documento:; de D. José Fernando Ramírez. 

exi,;tente en la Biblioteca del Museo Nacional. Por F.;lías Ama· 
dor .............. , ................................ : ......... ... ........................... 435 

Estudio Etnográfico sobre los Indígenas de 'I'laquilpán. Por Luz blas... 454 
Don PE'layo y la Virgen de lo~ Remedios. Por Francisco Fernández 

del Castillo................................... . . . . . . . . . 461 




